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INTRODUCCIÓN. 


<  Una  vez  sabido  bien  esteantor,  que  se  puede  ahora 
conaegnir  en  mny  poco  tiempo,  es  muy  fácil  luego  en- 
trarse por  todos  loe  otros  autores  latinos;  pues  pocos 
hay  qne  sean  de  latin  más  oscuro  que  Virgulo. » 

Bl  M.  Fr.  Luis  de  Lbox. — Prólogo  á  tu  traducción 
de  las  Églogas  y  la*  Geórgicas  de  Virgilio. 

<  Di/Jkilc  ent  Viryilium  et  sine  interprete  recte  legere 
tt  cum  interprete. » 

Hkyne. — Prólc^o  á  su  primera  edición  de  Virgilio 
de  1767. 


I. 


En  el  prospecto  con  qne  hace  poco  más  de  un  año  anun- 
cié la  publicación  de  este  libro,  decia,  entre  otras  cosas : 

a  Dos  objetos  me  llevo  en  esta  publicación.  Es  el  primero, 
llenar  el  vacío  que  deja  en  nuestra  bibliografía  la  falta  de 
una  buena  edición  de  las  obras  completas  de  Virgilio,  en  la 
cual  pueda  leerse  sin  molestia  al  principe  de  los  poetas  lati- 
nos en  su  texto  original  limpio  y  correcto,  y  tal  cual  lo  han 
fijado  los  más  recientes  trabajos  de  los  grandes  humanistas 
alemanes  y  franceses.  Si  acierto  en  mi  intento,  no  será  ya 
preciso  para  saborear  tan  exquisito  pasto  acudir,  como  hasta 
aquí ,  á  una  edición  hecha  fuera  de  España ;  gran  mengua, 
creo  yo,  parala  bibliografía  española.....  Mi  segundo  objeto  es 
dar  una  versión  literal  castellana ;  versión  tal ,  que  pueda  ser- 
vir de  pauta  á  los  estudiantes  de  latin,  y  que  al  mismo  tiempo 
facilite  á  los  que  ya  poseen  esta  lengua,  y  la  tienen  un  poco 
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¡vídada  (es  decir,  á  la  gran  majoria  de  los  hombres  cuU 
tc»s),  la  inteligencia  cabal  del  texto  latino.  Mi  ambición  no 
st*  extiende  á  uiás  que  á  proporcionar  á  unos  y  i  otros  mía 
i^cgura  luz ,  {>or  decirlo  asi ,  que  los  alumbre  un  poco  en  loa 
j'smos  oscuros,  y  que  por  sí  solos  no  podrían  tal  vez  desci- 
i'rar  con  facilidad.  Con  esta  mira ,  y  para  no  verme  expuesto 
t:Ti  ningún  caso  á  sacrificar  la  fidelidad  á  las  exigencias  de 
In  forma  poética ,  no  menos  que  \yoT  la  insuficiencia  de  mis 
fiiv^rzas,  he  preferido  la  humilde  prosa.  Mi  deseo  es,  sobre 
t  i  !o,  hacer  un  libro  útil.» 

Esto  prometí  al  público,  y  esto  he  procurado  cumplir :  la 
crítica,  á  cuya  benevolencia  me  recomiendo,  porque  más 
que  nadie  la  necesito,  dirá  si  lo  he  cumplido  en  efecto.  Ten- 
go verdaílero  (;ni])oñ<>  en  Imcer  constar  que  mi  objeto  no  ha 
sido  escribir  im  libro  erudito,  a  fin  de  que  no  se  me  juzgue 
desde  un  punto  de  vista  que  no  es  el  mió :  otro  hubiera  sido 
mi  plan  si  tal  hubiese  sido  mi  intento.  La  erudición  es  boy, 
en  ])ublicacit)nes  tie  esta  clase,  cosa  ó  demasiado  difieH  ó  de- 
masiado fácil, — Demasiado  diíicil ,  si  ha  de  ser  de  buena 
ley ;  esto  es ,  si  ha  de  añadir  algo  al  inmensíi  caudal  de 
doctrina  que  han  allegado  y  puesto  en  circulacicm,  cual  mo- 
neda corriente,  los  esfuerzos  verdaderamente  colosales,  los 
trabajos  doctísimos,  la  ])aciencia,  el  tíilento  y  el  saber  de 
tantos  y  tantos  humanistas  antiguos  y  modernos,  nacionales 
y  extranjeros,  como  se  han  dedicado  á  comentar  las  obraí 
de  ViUGiLio;  demasiado  fácil,  si  ha  de  limitarse  a  repetir  y 
copiar  todo,  ó  siquiera  una  buena  parte  de  lo  que  han  dicho 
a(|uellos  sabios.  Ni  uno  ni  otro,  lo  rej)ito,  entraba  en  mi  plan- 
No  niego  que  sea  hoy  j)Osible  mejorar  y  comjiletar  los  tra- 
bajos de  aquellos  ilustres  maestros  :  posible  es,  sin  duda,  y 
algunos  lo  intentan  con  laudable  tesón ;  i)ero  conozco  mii 
fuerzas,  y  estoy  persuadido  de  que  no  alcanzan  á    tanto; 
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por  600  flo  lo  he  intentado.  Menos  aún  aspiro  á  renorar  en 
mi  la  f&bnla  del  grajo,  dándome  por  descabridor  de  lo  que 
ja  descubrieron  otros :  mi  principal  tarea  se  ha  reducido, 
lo  confieso  ingenuamente ,  á  entresacar  de  todos  lo  que  me 
ha  parecido  más  autoriánido,  más  útil  y  más  agradable  á 
mis  lectores. 

Dicho  se  está  con  esto  que  he  consultado  y  estudiado  por 
necesidad  cuanto  me  ha  sido  posible  haber  á  la  mano  en 
punto  á  ediciones,  comentarios  y  traducciones  de  Virgilio, 
que  por  cierto  no  ha  sido  poco ;  y  en  el  discurso  de  las  No^ 
toa  y  CommtarioB  que  van  al  fin  de  la  traducción ,  encontrará 
el  lector  algún  rastro  de  mis  prolijas  investigaciones  sobre 
los  mismos  textos  primitivos,  cuando  en  casos  dudosos  me 
ha  parecido  necesario  acudir  á  ellos.  Desde  los  códices  que 
se  custodian  en  las  bibliotecas  Vaticana ,  en  la  Palatina  de 
Florencia  y  en  la  Ambrosiana  de  Milán ,  los  más  antiguos 
conocidos ,  hasta  las  más  modernas  ediciones  alemanas  y 
írancesas ,  que  creo  sean  hoy  las  más  justamente  acreditadas 
entre  los  sabios ,  nada  he  dejado  |K)r  consultar  para  poner  mi 
libro  al  nivel  de  los  adelantos  modernamente  hechos  en  todos 
los  ramos  auxiliares  de  los  buenos  estudios  gramaticales ,  en 
especial  de  la  diplomática  y  de  la  métrica ,  aplicados  al  es- 
clarecimiento, cada  vez  más  cabal ,  de  los  manuscritos  anti- 
guos ,  conducente  á  la  mayor  corrección  de  los  textos  mo- 
dernos. El  que  de  estos  últimos  he  preferido  al  fin ,  después 
de  mucho  titubear ,  y  reproduzco  con  la  mayor  fidelidad  que 
me  ha  sido  posible ,  sin  apartarme  de  él  más  que  en  raras 
ocasiones,  y  siempre  por  motivos  que  procuro  justificar,  es 
el  de  la  4.'  edición  de  Heyne,  revisada  por  Felipe  Eberardo 
Wagner,  y  dada  á  luz  en  5  tomos,  desde  1830  á  1841 ,  en 
Leipsique :  excusado  es  añadir  que  este  texto  me  parece  el 
mejor  de  todos.  «  La  Alemania ,  dice  un  novÍHÍiuo  comenta- 
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doT  trances  de  las  obras  de  Vibqilio,  onyos  importantes  tra- 
b^'os  se  est¿n  pnblionndo  actualmente  en  Paria  (1),  va  muy 
por  delante  de  lae  demás  naciones  en  esta  obra  de  revisión 
y  recomposición  de  ano  de  loe  textos  más  célebres  de  la  an- 
tigüedad s;  confesión  notable  en  boca  de  un  sabio  francés, 
celoso  como  todos  de  las  justas  glorias  de  su  nación,  tan  ade- 
lantada hoy  ea  este  como  en  todos  los  ramos  del  saber. 


II. 

Sin  engotlárme  en  la  prolija  justificación  de  la  ortografía 
adoptada  por  Heyne  y  conservada  ¿  rectificada  por  Wagner, 
({ue  sigo  yo,  y  que  el  curioso  lector  euoontnu'á  en  las  inter- 
minables anotadones,  cuestiones,  dúfresiones  críticas  (excur- 
sua)  y  demás  metralla  cieatffiua  con  que  está  literalmente  ar- 
tillada k  referida  edición  de  1830  á  1841 ,  tengo  que  hacer 
una  advertencia  tocante  á  los  acusativoH  dt^  plural  de  k 
3.'  declinación,  los  cuales,  según  aquella  ortogratla,  termi- 
nan en  íb  en  vez  de  es ,  como  quiere  ei  uso  coiuun  de  loa 
modernos.  La  novedad  es  tan  de  bulto,  que  por  mucho  tiempo 
he  vacilado  en  admitirla;  pero  no  he  ix>dido  menos  de  ha- 
cerlo después  de  convencerme  por  mis  propios  ojos  de  que  esa. 
no  diré  novedad,  sino  restauración  déla  primitiva  ortografía 
latina ,  se  ñmda  en  k  respetable  autoridad  de  los  más  anti- 
guos códices  Virgilianos.  Son  éstos,  como  saben  cuantos  se 
han  ocupado  algo  en  tales  materias,  el  llamado  Auffusteo, 
del  que  sólo  se  conservan  unos  260  versos  de  las  Geórgicas, 
repartidos  en  dos  retazos,  uno  conservado  en  la  biblioteca 
Vaticana,  otro  en  k  de  Berlín ,  y  cuya  antigüedad  se  cree 


11)  i;.  Bsiiüiit.  Solo  lia  vi 
uo(l86T,  Uaobette). 
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que  asciende  al  siglo  ii  de  nuestra  era  (1);  el  Mediceo^  uno 
de  los  más  preciosos  tesoros  literarios  que  guarda  en  su  bi- 
blioteca Palatina  la  antigua  capital  de  los  Médicis ,  escrito, 
á  lo  que  se  cree ,  en  el  siglo  iv ,  y  reproducido  por  Foggini 
(Florencia,  1741 ,  y  luego  por  Ambrogi,  Boma,  1763-64- 
65)  (2);  el  llamado  Vaticano  por  excelencia,  desgracia- 
damente muy  incompleto,  y  el  más  antiguo  de  los  muchos 
que  posee  la  biblioteca  Vaticana  (siglo  iv) ,  reproducido  por 
Bottari  (Boma,  1741)  en  un  magnífico  volumen  en  folio, 
con  grabados  de  Pedro  Sancti-Bartlioli ,  bajo  el  titulo:  An- 
tiquissimí  Virpiliani  codicia  fragmenta  el  picturcB  (3).  Ahora 
bien;  lo  mismo  en  estos  primitivos  monumentos  de  la  escri- 
tura profana,  que  en  los  dos  antiquísimos  códices  denomina- 
dos Rotminus  y  Palatinus,  y  en  el  de  la  Ambrosiana  de 
Milán,  que  es  del  siglo  vi,  la  ortografía  de  los  acusativos  de 
que  vamos  tratando  es  la  (jue  emplea  Heyne.  La  misma  se 
ve  empleada,  y  de  ello  puede  convencerse  cualquiera  sin  sa- 
lir de  Madrid ,  en  la  edición  de  los  Fragmeiúa  de  Bottari. 
Es  evidente  que  así  se  escribían  los  acusativos  de  la  tercera 
declinación  en  los  primitivos  siglos  de  nuestra  era ;  pero  no 
lo  es  menos  que  esa  ortografía ,  constante  en  los  manuscritos 
de  las  Églogas^  ofrece  ya  algunas  excepciones  en  los  de  las 
Geórgicas ,  y  se  observa  aun  con  menos  Irecuencia  en  los  de 
la  Eneida,  ¿No  podría  esto  indicar  una  novedad  ortográfica, 
una  verdadera  itwda  (que  en  todo  las  hay ,  las  ha  habido  y 

(1)  Kste  códice  es  de  grande  autoridad ,  por  cuanto  verosimilmente  fué 
copiado  del  manuscrito  mismo  de  Vikoiuo.  Sabido  es  que  basta  el  tiempo 
de  Aulo-Oelio,  ó  por  lo  menos,  de  su  maestro  Probo,  se  conser^•aron  escritos 
autófi^fos  del  gran  poeta  mantuano. 

(2)  La  edición  de  Foggini  es  incomparablemente  más  estimada  que  la  otra. 
También  la  reprodujo  Dubiier,  de  que  dio  Fermin  Didot  una  preciosa  edición 
elzeviriana  en  París,  185B. 

(3)  Debo  un  ejemplar  de  este  hermoso  libro  á  la  amistosa  diligencia  del 
Sr.  Conde  de  San  Luis,  que  me  lo  proporcionó  siendo  embajador  en  Roma. 


•it:i<lns  \'  ni  oíi'os  miiclios  ]M»i('j'inn'> ,  m 

¡I'  el    ('¡('ni[)!o  de   HcNIír.    jfor   iii;i^  ijllc   U< » 

/('  iiicoiivc'iiicntt'  ([lie  [H'iw  d»'  coiitiiiKlirx 
el  genitivo  de  singular  oon  los  aciiísati\ 
ya  razón  8Ín  duda  no  la  admitieron  ni  el 
\  La  Bue,  ni  Burmann,  ni  otros  ilustres 
EiQlLio  antiguoH  y  modernos. 

III. 

ido  Virgilio  el  más  afamado  poeta  de  1 
,  á  punto  de  que  sus  obras  constituyen  u 
d  poiHico  á  que  siempre  se  ha  acudido 
i  la  más  segura  fuente  del  buen  gusto . 
3cir  hasta  que  extremo  las  ha  reproducid 
isa  en  todos  los  países.  Yo  creo  que,  des} 
de  la  Imitación  de  Jesu^  Cristo  j  no  hay  1 
las  veces  reimpreso  que  el  Virgilio.  La  li 
aes,  desde  ItípríucepSy  de  1467,  rarísima 
rmin  Didot,  de  1858,  última  de  las  verdad 
ites  que  yo  conozco,  sin  contar  la  antes  ci 
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fin  darla  aquí?  Bl  lector  la  encontrará ,  si  le  interesa  y  quie- 
re buscarla,  en  cualquiera  de  las  ediciones  ad  tisum ,  ó  en  la 
de  Burmann ,  ó  en  las  de  Heyne,  y  mejor  aún  en  la  gran 
edición  poliglota  de  París,  1838,  donde  no  sólo  se  contiene 
una  prolija  noticia  de  las  ediciones ,  mas  también  de  las  tra- 
ducdonea  de  Virgilio  á  tfxlas  las  lenguas ,  si  bien  ésta  no 
muy  completa  ni  muy  exacta.  Por  lo  que  respecta  á  este 
ponto  de  las  ediciones  de  Virgilio,  más  curioso  que  útil  á 
la  generalidad  de  los  lectores ,  la  única  noticia  de  algún  pre- 
vadlo que  puedo  dar  á  los  mios ,  \h)y  cuanto  les  ahorrará  al- 
gún trabajo,  es  la  de  las  más  notables  que  posee  nuestra 
Biblioteca  Nacional ,  i)oco  rica  á  la  verdad  en  ese  y  en 
tantos  otros  ramos  de  la  bibliografía.  Como  el  catálogo  de 
la  Biblioteca ,  en  cuya  formación  se  está  trabajando  con  lau- 
dable perseverancia ,  no  está  impreso,  ni  es  probable  que  se 
imprima  en  mucho  tiempo  por  las  enonnes  dificultades  que 
ofrecen  los  trabajos  de  est-a  clase ,  no  creo  inoportuno  dar 
aqui  esta  noticia  (1).  La  de  las  que  poseyó  el  Marqués  de 
Morante,  i^ai  benemérito  de  las  letras  latinas  y  castellanas, 
se  lee  en  su  excelente  Catálogo j  impreso  en  ocho  tomos ;  y  \)ot 
lo  tocante  á  las  que  existen  en  la  Biblioteca  que  fué  de  la 
Beal  Casa ,  oreo  excusado  dar  aqui  una  lista  de  ellas ,  por- 
que resultaría  aun  más  exigua  que  la  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, menos  rica  y  con  mucho,  á  su  vez  que  la  del  Marqués 
de  Morante. 

IV. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Notas  y  Comentarios^  que  en  un 
trabajo  de  esta  clase  son  de  absoluta  necesidad ,  varios  eran 
los  métodos  que  pude  haber  seguido,  todos  con  sus  ventajas 

(1)  Véase  ftl  fin  d«  «tu  Introávicekm. 


I*-  niii<'h:i<  de  r\h\<,  \  (ju<'  ^icinjnM'  <li>rrM«'n 

1  el    lliln     '1<'1    Ji^clir^M  ,    ;ilcail(l(i    lia-l:i    I'»   1 
lie  ("-  <•!  llK'toilo  ^(•'•■llidu   iMtl"    lt)>  irrjiínlo 

os  .siglos  XVI  y  XVII,  y  por  el  inisiiio  Hev 
gruparlas  al  fin,  en  un  órtlon  racional ,  ( 

cuanto  hace  relación  á  los  jKírsonajes  (ju( 
n  de  la  Eneida ,  los  cuales  se  comprenden 
líabético,  en  un  índice  general,  a  continua 

comentarios,  con  las  suficientes  noticias 
ra  que  se  entienda  el  texto  en  los  pasajes  o^^ 
evita  una  multitud  de  reixjticiones  ó  de  re 
iteriores ;  cosa  siempre  cansadísima  para  el 
1  referentes  al  |)oeta  y  al  conjunto  de  sus 
s  en  esta  Iidnxlnccmi  y  en  la  breve  reseña 
igue ;  las  particulares  de  cada  una  de  sus  ce 
u  examen  (suficiente,  en  mi  sentir,  })ara  si 
;ia,  hecho  únicamente  con  la  mira  de  que  s< 
w  primores  del  texto,  y  de  ningún  modo  < 
) ,  irán  reunidas  al  fin ,  como  antes  dijo, 
manera  se  ahorrará  el  lector  mucho  tiempo 
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inny  escaso.  ¿Quién  se  lee  hoy  los  tres  enormes  in-f olios  del 
sabio  P.  La  Cerda  y  ios  cinco  de  Hejne,  con  sus  intermina- 
bles disquisiciones,  verso  por  verso ,  palabra  por  palabra ,  de 
letra  muy  diminuta,  y  en  latín  por  añadidura?  Perdóneme  el 
lector  si  es  erudito  y  apasionado,  por  consiguiente,  de  aquellos 
doctísimos  escolios :  yo  los  venero  también ,  no  menos  que  á 
sus  tan  beneméritos  autoi'es ,  á  quienes  debo  todo  lo  poco  que 
sé  en  punto  á  latinidad,  y  sin  cuyo  auxilio  ni  aun  éste  pobre 
libro ,  tal  cual  es,  habría  logrado  publicar;  pero  me  han  de- 
jado casi  sin  vista ,  y  naturalmente  no  puedo  mirarlos  con 
buenos  ojos :  perdón  por  el  equívoco,  cometido  sin  intención. 
Otra  advertencia  haré ,  para  concluir  con  este  punto.  A  fin 
de  no  alargar  indefinidamente  la  sección  de  Notas  y  Comen- 
tariosj  que  va  al  fin  del  libro ,  la  cual,  por  el  contrario,  he  pro- 
curado compendiar  lo  más  que  me  ha  sido  posible  ( trabajo 
ímprobo  á  veces,  por  acosarme  en  él  lo  que  los  franceses  lla- 
man T embarras  du  choix) ,  he  eliminado  cuanto  me  ha  pare- 
cido de  un  interés  secundario,  y  omitido  citar  las  fuentes, 
siempre  autorizadas,  en  que  fundo,  ya  los  hechos  que  refiero, 
ya  los  juicios  que  formo,  sin  incurrir,  empero,  en  el  feo  vicio 
de  plagiario.  Nada  menos  que  eso,  y  líbreme  Dios  de  mere- 
cer tal  cargo :  siempre  que  hago  en  mis  notas  alguna  obser- 
vación realmente  importante,  tengo  muy  buen  cuidado  de 
citar  las  fuentes. 

V. 

Paso  ahora  á  lo  que  más  de  cerca  me  interesa  en  este  li- 
bro, que  es  mi  traducción ,  la  parte  cabalmente  de  que  estoy 
menos  satisfecho.  Ante  todo  diré  que  la  presento  sólo  como 
un  accesorio,  como  una  especie  de  comentario  más  del  texto 
original:  por  eso,  contra  la  común  costumbre,  la  pongo  al 
pié  de  las  páginas  en  letra  chica,  procurando  darle ,  hasta 


^tut^,  .iu  ^  fl«*  niM(tiHTi.:i  :iii  'Vtn  tnificiiL  iii-yut  «üícrt^ál 
tfiiU«  ^    ft    ittiíA  rSitiUA  IH  IrraiTH.  Dn»  ¡miaiiTaiH.  iiam 
ii#iiitvi,.  4F«iim  it  itunutfn    tninii  'inonnuii  vui  ju^.íaiííibiii»  Jr 
tu  -rafUtifUir  «fi.  jprutRii.-  ^;^  ^tftñaiauaniHnn^   iiib^  'ie  oil  tan- 

'^.t  .«rtvi  lili» -tfi  ni#Ui '(nnujfiMi^üiii.  intinnu.  ¡ukc^    fne-  «isnft* 
íifíi»nir  imiitfimintfmm  .^^ma^TR?*-    •«wih'- — »^.  [)«mMiiiiiÍHflO». 

-^imvM  411  ^ft/fi  ¡>mf>in;.  Ertfoi^  niv*ff  «'.nmiif  •iifi)«^  ({fiiiM»rx»r.  «a  üd 
:yi«ihM».  iin»  ^^^tiuuuim  rb^L.  c.tinHKTvac  íil  pmniiEu.  xi  lis  j»- 
pituiA  *í*  i^ú  ::  .ft  r«»rf*>tni<..  -^   ÜxitdliHmiii .  5  nnifi»jxiúw«'  «Ap 

^n%t>»ílA«3»  Hit^í<l(irt  ruwp^iria  ♦♦a  >;tia.  iTnuiiii:t!Íi»a.  au*  psiirw* 
tt«^  nwtr-^  ^  rtM*  rvíxtk  zr:utaet\{on  t^a.  pn>isL.  '^oe.  su.TitíM&Ewío 
inn  ^m  ,a»*  m^iirftM  Kraii'iu:iñ<"jn*^  »*n  ^er>»>.  particolanaiwfite 

f/'i^fj*  í-li/^^r  ^  #r>»  jifírt^áv*  pTocnrar  Af:iñTÍf*  K^yrrw  lo  '/¿.v  -/.  Qne 
^<f/^  #í>»  Hifín'L  fc*rt/>  U  *í^.  f)«T>  ?.e  rraFjaja  nara  vencer  la 
^rfí^^lfjk^l  f  f^ttfr  ^  ímfj^jr)^íV>le  á  vece^.  ¿quién  lo  doda?  En  tal 
/A^/  ^.  ^i/ji'^iara  francam#,*fite.  Lo  imposible  para  ano  soeie  no 
.^rr)/^  fj^fA  ^/f.fo;  má.'t  aán.  .^aele  no  serio  para  el  mismo  qoe 
ftl  príricípío  lf>  Jnzgó  tal 

¿a^or  ofüMía  ricil 
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De  mi  aé  decir  qne  esto  me  ha  sucedido  más  de  una  ves 
en  el  discurso  de  mis  estudios  sobre  los  poetas  latinos. 

A  pesar  de  los  afanes  que  me  ha  costado,  no  aspiro  á  que 
mi  traducción  se  lea  de  seguido  y  como  por  via  de  recreo ; 
lo  que  con  esta  mira  deben  leer  en  mi  libro  los  que  sepan  al- 
go de  latín,  es  el  texto  mismo  de  Yiboilio,  y  cuando  se  en- 
cuentren un  poco  atasaadoft  ( permítaseme  lo  vulgar  de  la 
expresión  en  gracia  de  su  exactitud  )  en  la  inteligencia  del 
original,  en  vez  de  soltar  el  libro  para  consultar  el  Dicciona- 
rio ó  á  algún  intérprete ,  bajen  los  ojos  al  pié  de  la  página, 
y  vencida  la  dificultad ,  prosigan  sin  más  molestia  la  lectura 
hasta  nuevo  atasco.  Para  valerme  de  una  figura,  acaso  algo 
atrevida,  les  diré  que  mi  trabajo  no  es  más  que  una  luceci- 
ta  colg:ida  al  pié  del  texto  para  alumbrarlos  en  los  pasajes 
oscuros.  Si  al  oportuno  auxilio  de  mi  versión  deben  el  pla- 
cer de  saborear  mejor  el  texto  de  Virgilio,  habré  llenado 
cumplidamente  mi  objeto»  Repito  que  no  aspiro  á  más. 

Sé  muy  bien  que  no  he  hecho  una  traducción  elegante :  dado 
mi  plan ,  esto  era  materialmente  imposible ,  á  lo  menos  para 
misítierzas.  Yo  me  he  propuesto  conservar,  sin  más  limitacio- 
nes que  las  que  me  imponen ,  por  una  parte  la  sintaxis,  y  por 
otra  la  necesidad ,  forzosa  á  veces ,  de  sacrificar  el  rigor  de 
la  letra  á  la  verdad  del  sentido ,  todos  los  pensamientos  del 
original,  todas  las  palabras  esenciales  con  que  están  expresa- 
dos, todos  los  giros  que  les  dan  su  especial  colorido  y  su  fuer- 
za :  con  no  menos  respeto  entiendo  yo  que  debe  tratarse  á  los 
grandes  maestros.  £1  traductor  ambicioso,  que  aspira  á  sus- 
tituir su  personalidad  literaria  á  la  del  poeta  á  quien  traduce, 
y  á  hacer  figura^  digámoslo  así,  á  su  lado,  ó  acaso  por  encima 
de  él,  se  pierde,  á  mi  juicio,  miserablemente.  Yo  le  com- 
pararía de  buena  gana  al  lacayo  que  se  viste  con  las  ropas 
de  su  amo,  y  por  ello  presume  de  ser  tan  caballero  como  él 
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-De  mi  sé  decir  qne  esto  me  ha  sucedido  más  de  una  vez 
m  el  discurso  de  mis  estudios  sobre  los  }>oetas  latinos. 

A  pesar  de  los  afanes  que  me  ha  costado,  no  aspiro  á  que 
wi  traducción  se  lea  de  seguido  y  como  por  via  de  recreo ; 
ir^ue  con  esta  mira  deben  leer  en  mi  libro  los  que  sepan  al- 
gp  de  latín,  es  el  texto  mismo  de  Virgilio,  y  cuando  se  en- 
MWntren  un  poco  atasradoft  ( permítaseme  lo  vulgar  de  la 
npresion  en  gracia  de  su  exactitud )  en  la  inteligencia  del 
ngínal,  en  vez  de  soltar  el  libro  para  consultar  el  Dicciona- 
je  ¿  á  algún  intér]>rete ,  bajen  los  ojos  al  pié  de  la  página, 
rvrencida  ia  dificultad ,  prosigan  sin  más  molestia  la  lectura 
laata  nuevo  atasco.  Para  valerme  de  una  figura,  acaso  algo 
llvevida,  les  diré  que  mi  trabajo  no  es  más  que  una  luceci- 
a  colgada  al  pié  del  texto  jiara  ahmibrarlos  en  los  pasajes 
iMnros.  Si  al  oportuno  auxilio  de  mi  versión  de1)en  el  pla- 
m  de  saborear  mejor  el  texto  de  Virgilio,  habré  llenado 
nmplidamente  mi  objeto.  Repito  (¿ue  no  a.spiro  á  más. 

8é  muy  bien  que  no  he  hecho  una  traducción  elegante :  dado 
ni  piau,  esto  era  mnt<TÍalmente  imposible,  á  lo  menos  para 
H» fuerzas.  Yo  me  he  ])ropuesto  conservar,  sin  más  limit^icio- 
100  que  las  que  me  im|>onen ,  por  una  parte  la  sintaxis,  y  por 
4n  la  necesidad ,  forzosa  á  veces ,  de  sacrificar  el  rigor  de 
i  letra  á  la  verdad  del  sentido,  todos  los  pensamientos  del 
ciginal,  todas  las  palabras  esenciales  con  que  están  expresa- 
bt,  toílos  los  giros  que  les  dan  su  especial  colorido  y  su  fuer- 
tt:  con  no  menos  respeto  entiendo  yo  que  debe  tratarse  á  los 
¡mndes  maestros.  El  traductor  amlúcioso,  que  aspira  á  sus- 
¡tnir  BU  personalidad  literaria  á  la  del  poeta  á  quien  traduce, 
•  á  hacer  figura^  digámoslo  así,  á  su  lado,  ó  acaso  por  encima 
e  él,  se  pierde,  á  mi  juicio,  miserablemente.  Yo  le  com- 
eraria  de  buena  gana  al  lacayo  que  se  viste  con  las  ropas 
B  SU  amo,  y  por  ello  presume  de  ser  tan  caballero  como  él 
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hidada  (es  decir ,  á  la  gran  majorfa  de  los  hombres  cul- 
tos), la  inteligeacia  cabal  del  t«xto  latino.  Mí  ambición  no 
se  extiende  á  iu¿s  qne  á  proporcionar  á  unos  j  á  otros  una 
M^ura  luz ,  por  decirlo  así ,  que  loe  alumbre  un  poco  en  los 
pasos  oscuros,  y  que  por  si  solos  no  podrían  tal  vez  desci- 
fntr  con  facilidad.  Con  esta  mira,  y  para  no  verme  expuesto 
en  ningún  caso  á  sacrificar  la  fidelidad  á  las  exigencias  de 
la  forma  poética,  no  menos  qne  {>or  la  insuficiencia  de  mis 
fuerzas ,  be  preferido  la  humilde  prosa.  Mi  deseo  es ,  sobre 
to<.lo,  hacer  un  libro  útil,  u 

Esto  prometí  al  piiblico,  y  esto  he  procurado  cumplir :  la 
crítica,  á  cuya  benevolencia  me  recomiendo,  porque  más 
que  nadie  la  necesito,  dirá  si  lo  he  cnni|)lído  en  efecto.  Ten- 
go verdadero  empeño  en  liucer  constar  que  mi  objt'to  no  ha 
sido  escribir  un  libro  erudito,  á  fin  de  que  no  se  me  juzgue 
desde  un  punto  de  vista  que  no  es  el  mío;  otro  hubiera  sido 
mi  plan  si  tal  hubiese  sido  mi  intento.  La  erudición  e.**  hov, 
en  publicaciones  de  esta  clase,  cosa  ó  denia-siado  di/ü-t!  ó  de- 
masiado fáeil. — Demasiailo  difícil ,  si  hu  de  ser  de  buena 
ley;  esto  es,  si  ha  de  añadir  algo  al  innicn.so  caudal  de 
doctrina  que  han  allegado  y  puesto  en  circulación,  cual  mo- 
neda corriente,  los  esfuerzos  veril  aderan  lente  eolosdes,  los 
trabajos  doctísimos ,  la  paciencia,  el  talento  y  el  saber  de 
tantos  y  tantos  humanista^  antiguos  y  miniemos,  nacionales 
y  extranjeros,  como  se  han  dedicado  á  comentar  las  obras 
de  ViRQiLio;  demasiado  fácil,  si  ha  de  limitarse  á  reputir  j 
copiar  todo,  ó  siquiera  una  buena  |>arte  de  lo  que  han  dicho 
aquellos  sabios.  Ni  uno  ni  otro,  lo  repito,  entraba  en  mi  plan- 
No  niego  que  sea  hoy  posible  mejorar  y  completar  los  tra- 
bajos de  aquellos  ilustres  maestros  :  posible  es,  sin  duda,  y 
algunos  lo  intentan  con  laudable  tesón ;  pero  conozco  mis 
fuerzas,  y  estoy  persuadido  de  que  no  alcanzan  á    taato; 
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por  eso  tto  lo  he  intentado.  Menos  aún  aspiro  á  renovar  en 
mí  la  fábula  del  grajo,  dándome  por  descnbridor  de  lo  que 
ja  descubrieron  otros :  rai  principal  tarea  se  ha  reducido, 
lo  confieso  ingenuamente ,  á  entresacar  de  todos  lo  que  me 
ha  parecido  más  autorizado,  más  útil  y  más  agradable  á 
mis  lectores. 

Dicho  se  está  con  esto  que  he  consultado  y  estudiado  por 
necesidad  cuanto  me  ha  sido  posible  haber  á  la  maño  en 
punto  á  ediciones,  comentarios  y  traducciones  de  Virgilio, 
que  por  cierto  no  ha  sido  poco ;  y  en  el  discurso  de  las  No- 
tas  y  Comentarios  que  van  al  fin  de  la  traducción,  encontrará 
el  lector  algún  rastro  de  mis  prolijas  investigaciones  sobre 
los  mismos  textos  primitivos,  cuando  en  casos  dudosos  me 
ha  parecido  necesario  acudir  á  ellos.  Desde  los  códices  que 
se  custodian  en  las  bibliotecas  Vaticana,  en  la  Palatina  de 
Florencia  y  en  la  Ambrosiana  de  Milán ,  los  más  antiguos 
conocidos ,  hasta  las  más  modernas  ediciones  alemanas  y 
francesas ,  que  creo  sean  hoy  las  más  justamente  acreditadas 
entre  los  sabios ,  nada  he  dejado  ix>r  consultar  para  poner  mi 
libro  al  nivel  de  los  adelantos  modernamente  hechos  en  todos 
los  ramos  auxiliares  de  los  buenos  estudios  gramaticales ,  en 
especial  de  la  diplomática  y  de  la  métrica ,  aplicados  al  es- 
clarecimiento, cada  vez  más  cabal ,  de  los  manuscritos  anti- 
guos ,  conducente  á  la  mayor  corrección  de  los  textos  mo- 
dernos. El  que  de  estos  últimos  he  preferido  al  fin ,  después 
de  mucho  titubear ,  y  reproduzco  con  la  mayor  fidelidad  que 
me  ha  sido  posible ,  sin  apartarme  de  él  más  que  en  raras 
ocasiones,  y  siempre  por  motivos  que  procuro  justificar,  es 
el  de  la  4,'  edición  de  Heyne,  revisada  por  Felipe  El)erardo 
Wagner,  y  dada  á  luz  en  5  tomos,  desde  1830  á  1841 ,  en 
Leipsique :  excusado  es  añadir  que  este  texto  me  parece  el 
mejor  de  todos,  a  La  Aleuiuuia,  dice  un  novíniíno  comenta- 
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INTRODUCCIÓN. 


«  Una  yes  Mbf  do  bien  este  aator,  que  se  puede  ahora 
conaegnir  en  mqy  poco  tiempo,  es  muy  fácil  laégo  en- 
tníTte  por  todos  los  otros  autores  latinos;  pues  pocos 
hay  qne  sean  de  latín  más  oscuro  qne  Virgilio. » 

Bl  M.  Fr.  Luis  de  IíKO¡s.— Próhffo  á  iu  tradueeion 
eU  ku  Églogas  y  las  Qeórgicas  de  Virgilio. 

nDi/ficile  est  Virgilinm  et  iine  interprete  recte  legere 
tt  cum  interprete. » 

Hetne.— Prólogo  á  su  primera  edición  de  Virgilio 
de  1767. 


1. 


£m  el  prospecto  con  que  hace  poco  más  de  un  año  anun- 
cié la  publicación  de  este  libro,  decia,  entre  otras  cosas : 

«  Dos  objetos  me  llevo  en  esta  publicación.  Es  el  primero, 
llenar  el  vacío  que  deja  en  nuestra  bibliografía  la  falta  de 
una  buena  edición  de  las  obras  completas  de  Virgilio,  en  la 
cual  pueda  leerse  sin  molestia  al  príncipe  de  los  poetas  lati- 
nos en  su  texto  original  limpio  y  correcto,  y  tal  cual  lo  han 
fijado  los  más  recientes  trabajos  de  los  grandes  humanistas 
alemanes  y  franceses.  Si  acierto  en  mi  intento,  no  será  ya 
preci.so  para  saborear  tan  exquisito  pasto  acudir,  como  hasta 
aquí ,  á  una  edición  hecha  fuera  de  España ;  gran  mengua, 
creo  yo,  parala  bibliografía  española.....  Mi  segundo  objeto  es 
dar  una  versión  literal  castellana ;  versión  tal ,  que  pueda  ser- 
vir de  pauta  á  los  estudiantes  de  latin,  y  que  al  mismo  tiempo 
facilite  á  los  que  ya  poseen  esta  lengua,  y  la  tienen  un  poco 
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dor  franca  de  las  obnu  de  ViBonJO,  cayos  imporUntes  tra- 
bajos Be  estáa  pnblíoando  actnalmeote  en  Parla  (1),  va  muy 
por  delante  de  las  demás  naciones  en  esta  obra  de  revisión 
y  recomposición  de  nno  de  Itw  textos  más  célebres  de  la  an- 
tigüedad!; confesión  notable  en  boca  de  un  aabio  francés, 
celoso  como  todos  de  las  justas  glorias  de  su  nación,  tan  ade- 
lantada hoy  en  este  como  en  todos  los  ramos  del  saber. 


11. 

Sin  engolfarme  en  la  prolija  justificación  de  la  ortografía 
adoptada  por  Heyne  y  conservada  6  rectificada  por  Wagner, 
qoe  sigo  yo,  y  que  el  curioso  lector  encontrará  en  las  inter- 
minables anotaciones,  cuestiones,  digresiones  criticas  {exctir- 
su»)  y  demás  metralla  científica  con  que  está  literalmente  ar< 
tillada  la  referida  edición  de  1830  á  1841 ,  tengo  que  hacer 
nua  advertencia  tocante  á  los  acusativos  de  plural  de  la 
3.*  declinación ,  los  cuales ,  según  aquella  ortografía ,  termi* 
nan  en  ts  en  vez  de  es ,  como  quiere  el  uso  común  de  los 
modernos.  La  uovedad  es  tan  de  biüto,  que  por  mucho  tiempu 
he  vacilado  en  admitirla;  pero  no  he  podido  menos  de  ha- 
cerlo después  de  convencerme  por  mis  propios  ojos  de  que  esa, 
no  airé  >toive<Uid ,  sino  restauración  déla  primitiva  ortografía 
latina,  se  ñmda  en  la  respetable  autoridad  de  los  más  anti- 
guos códices  Virgilianos,  Son  éstos,  como  saben  cuantos  se 
han  ocupado  algo  en  tales  materias ,  el  llamado  AugitíttQ, 
del  que  sólo  se  conservan  unos  260  versos  de  las  Geórgictu, 
repartidos  en  dos  retazos ,  uno  conservado  en  la  bibliotec» 
Vaticana,  otro  en  la  de  Berlin ,  y  cuya  antigüedad  se  cree 


(1)  E.  Bonoiit.  Solo  lia  viito  U  luz  el  tumo  i  da  lu  texto  latino  da  Vinci- 
LIO  (1867,  U>clietl«). 
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que  asciende  al  siglo  ii  de  nuestra  era  (1);  el  Mediceo^  uno 
de  los  más  preciosos  tesoros  literarios  que  guarda  en  su  bi- 
blioteca Palatina  la  antigua  capital  de  los  Mediéis ,  escrito, 
á  k)  que  se  cree ,  en  el  siglo  iv ,  y  reproducido  por  Foggini 
(Florencia,  1741 ,  y  luego  por  Ambrogi,  Boma,  1763-64- 
65)  (2);  el  llamado  Vaticano  por  excelencia,  desgracia- 
damente muy  incompleto,  y  el  más  antiguo  de  los  muchos 
que  posee  la  biblioteca  Vaticana  (siglo  iv) ,  reproducido  por 
Bottari  (Boma,  1741)  en  un  magnifico  volumen  en  folio, 
con  grabados  de  Pedro  Sancti-Bartholi ,  bajo  el  titulo:  An- 
tiqmssimi  Virpiliani  codieis  fragmenta  et  picturce  (3).  Ahora 
bien;  lo  mismo  en  estos  primitivos  monumentos  de  la  escri- 
tura profana ,  que  en  los  dos  antiquísimos  códices  denomina- 
dos Ronuinus  y  Pcdatinusj  y  en  el  de  la  Ambrosiana  de 
Milán,  que  es  del  siglo  vi,  la  ortografía  de  los  acusativos  de 
que  vamos  tratando  es  la  (jue  emplea  Heyne.  La  misma  se 
ve  empleada ,  y  de  ello  puede  convencerse  cualquiera  sin  sa- 
lir de  Madrid ,  en  la  edición  de  los  Fragmetúa  de  Bottari. 
Es  evidente  que  asi  se  escribían  los  acusativos  de  la  tercera 
declinación  en  los  primitivos  siglos  de  nuestra  era ;  pero  no 
lo  es  menos  que  esa  ortografía ,  constante  en  los  manuscritos 
de  las  Églogas  j  ofrece  ya  algunas  excepciones  en  los  de  las 
Geórgicas ,  y  se  observa  aun  con  menos  frecuencia  en  los  de 
la  Eneida.  ¿No  podría  esto  indicar  una  novedad  ortográfica, 
una  verdadera  nioda  (que  en  todo  las  hay ,  las  ha  habido  y 

(Ij  Este  códice  es  de  grande  autoridad ,  por  cuanto  vorositn límente  fué 
copiado  del  manuscrito  mismo  de  ViROiuo.  Sabido  es  que  basta  el  tiempo 
de  Aulo-Gelio,  ó  por  lo  menos,  de  su  maestro  Probo,  se  conser\'aron  escritos 
autógrafos  del  gran  poeta  mantuaiio. 

(2)  La  edición  do  Foggini  es  inconiparubleniente  más  estimada  que  la  otra. 
También  la  reprodujo  Dubiier,  de  que  dio  Fermin  Didot  unn  preciosa  edición 
elzeviriana  en  Paris,  IB58. 

(3)  Debo  un  ejemplar  de  este  hermoso  libro  á  la  amistosa  diligencia  del 
Sr.  Conde  de  San  Luis,  que  me  lo  proporcionó  siendo  embajador  en  Roma. 


xiT  cmumcccioa. 

fn  ]fí  material  dd  Uhn ,  el  hi^ar  MÜWt^iio  qne  le  coitw- 
poiule.  Sn  Ac  me  aplkará  á  mi  con  rsaoo  lo  qne  dijo  el  to- 
milln  en  la  linda  fáboU  de  Iriarte.  Dos  pslai^u,  con  esta 
mntivo,  iwbr«  la  manera  como  entiendo  yo  los  deberes  de 
Tin  tndnctm  en  f;enenil .  y  .señaladamente  lo*  de  on  tra- 
dnctoT  de  tihnñ  {loéticsw .  ya  en  pro^a ,  ya  en  rentOL 

Yn  creo  que  en  toda  comptMvicion  literaria  hay  qae  c»D- 
fliderar  principal  mente  esta»  trex  cueas:  — el  penearoiento, 
—  la  dicción  — y  aqoel  motlo  enpeoial  de  envolver  el  pensa- 
miento en  la  dicción,  qae  tiene  cada  antor,  y  et*  lo  qne  cone- 
titnyK  MU  e'tüo  propio.  Esám*  tres  cosas  debe  conservar,  en  lo 
poitible,  una  traducción  fiel.  Conservar  la  primera  y  la  a&- 
ji^nda  fH  i'ácMi  la  tercera,  es  diticilisiniu ,  y  tratándose  de 
esoritf»  en  vento,  mucho  más.  Conservar  ia. /m-ina />o¿lica  de 
nn  autor,  sohrf^  todo  mí  es  antiguo,  y  conciliaria  con  la  es- 
crupulosa fídeliclad  necesaria  en  toda  traducción ,  me  parece 
punt/i  menos  que  im|)osiblc:  por  eso  no  lo  he  intentado,  y 
me  limito  á  dar  una  traducción  en  prosa,  que,  sacrificando 
la  fonna  poética  del  origiual,  siempre  sacrificada,  creo  yo, 
aun  en  lan  mejores  traducciones  en  verso,  particularmente 
en  escrítoH  de  alguiu  extensión,  me  deja  mayor  holgura  pa- 
ra ceflinne,  no  va  sólo  ?d  pyiaamienlo  y  á  la  dicción,  man  al 
estilo  propio  del  |>oeta ,  en  cuanto  lo  consiente  la  diferencia 
entre  la  |>roHa  y  el  vers().  N'i  basta,  en  efecto,  decir  lo  que  el 
[loeta  dice ;  es  preciso  procurar  decirlo  como  lo  dice  él.  Que 
ésto  os  dillcil ,  harto  lo  se .  |)ero  se  trabaja  para  vencer  la 
dificultad,  que  es  ini])osible  á  veces,  ¿quién  lo  duda?  En  tal 
caso  80  declara  francamente.  Lo  imposible  paia  uno  snele  no 
serlo  parn  otro ;  más  uiiu,  suele  no  serlo  para  el  mismo  que 
al  principio  lo  juzgó  tai. 

/mprobtu 
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De  mi  sé  decir  qne  esto  me  ha  sucedido  más  de  una  vez 
en  el  discurso  de  mis  estudios  sobre  los  poetas  latinos. 

A  pesar  de  los  afanes  que  me  ha  costado,  no  aspiro  á  que 
mi  traducción  se  lea  de  seguido  y  como  por  via  de  recreo ; 
lo  que  con  esta  mira  deben  leer  en  mi  libro  los  que  sepan  al- 
go de  latín^  es  el  texto  mismo  de  Viboilio,  y  cuando  se  en- 
cuentren un  poco  atoModo»  ( permítaseme  lo  vulgar  de  la 
expresión  en  gracia  de  su  exactitud  )  en  la  inteligencia  del 
original,  en  vez  de  soltar  el  libro  para  consultar  el  Dicciona- 
rio 6  á  algim  intérprete ,  bajen  los  ojos  al  pié  de  la  página, 
y  vencida  ia  dificultad ,  prosigan  sin  más  molestia  la  lectura 
basta  nuevo  atasco.  Para  valenne  de  una  figura,  acaso  algo 
atrevida ,  les  diré  que  mi  trabajo  no  es  más  que  una  luceci- 
ta  colgada  al  pié  del  texto  para  alumbrarlos  en  los  ))asajes 
oscuros.  Si  al  oportuno  auxilio  de  mi  versión  deben  el  pla- 
cer de  saborear  mejor  el  texto  de  Virgilio,  habré  llenado 
cumplidamente  mi  objeto.  Repito  que  no  aspiro  á  más. 

Sé  muy  bien  que  no  he  hecho  una  traducción  elegante :  dado 
mi  plan ,  esto  era  materialmente  imposible ,  á  lo  menos  para 
mis  fuerzas.  Yo  me  he  propuesto  conservar,  sin  más  limitacio- 
nes que  las  que  me  imponen ,  por  una  parte  la  sintaxis,  y  por 
otra  la  necesidad ,  forzosa  á  veces ,  de  sacrificar  el  rigor  de 
la  letra  á  la  verdad  del  sentido ,  todos  los  pensamientos  del 
original,  todas  las  palabras  esenciales  con  que  están  expresa- 
dos, todos  los  giros  que  les  dan  su  especial  coUnido  y  su  fuer- 
za :  con  no  menos  respeto  entiendo  yo  que  debe  tratarse  á  los 
grandes  maestros.  El  traductor  ambicioso,  que  aspira  á  sus- 
tituir su  (personalidad  literaria  á  la  del  poeta  á  quien  traduce, 
y  á  hacer  figura^  digámoslo  así,  á  su  lado,  ó  acaso  por  encima 
de  él ,  se  pierde ,  á  mi  juicio ,  miserablemente.  Yo  le  com- 
pararía de  buena  gana  al  lacayo  que  se  viste  con  las  ropas 
de  su  amo,  y  por  ello  presume  de  ser  tan  caballero  como  él. 
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Se  me  dirá  que  en  una  vemioa  tan  estrechamente  ajusta- 
da al  nrígiDal  como  yo  he  querido  hacerla,  tiene  que  haber 
desaparecido  por  precisión  U  belleza  de  la  forma,  que  en  los 
grandes  poetas ,  y  muy  señaladamente?  en  ViBorLlo ,  en  lo 
principal.  Matad  la  forma,  dice  Victor-Hugo  (1),  y  eam 
siempre  mataréi» el  j>entamKnto.  Quitnd  á  Homero  la/orma,  j 
os  quedará  Bitanbé;  que  es  como  ai  dijéramos :  os  qtiedará 
HermosUla.  Desgraciadamente,  así  es  la  rerdad.  Harto 
comprendo  que,  á  pesar  de  mis  esfuerzos  para  evitarlo  en  lo 
posible ,  dentro  de  las  condiciones  que  he  impuesto  ¿  mi  tra- 
bajo, la  belleza  de  la  forma  poética,  eso  que  ¡>odemos  llamar 
fragante  Jior  de  poesía,  encanto  y  corona  de  los  divinos  versos 
del  cisne  de  Mantua,  se  ha  marchitado,  se  ha  evaporado 
de  todo  punto,  sin  duda,  en  nii  humilde  prosa  castellana ;  hu- 
milde por  sor  mía,  y  también  porque,  dado  mi  plan,  como 
ya  he  dicho ,  no  podia  ni  debía  ser  muy  levantada.  Por  eso 
he  advertido,  para  que  nadie  se  engañe  yendo  á  buscar  en 
este  libro  lo  que  no  hay  en  él,  que  no  me  he  propuesto  ha- 
cer nna  traducción  elegante,  poética  y  agradable  de  leer, 
sino  una  versión  tidelisima,  casi  literal.  El  trabajo  que  he 
hecho  no  es  de  los  destinados  meramente  á  la  diversión, 
pero  es  de  utilidad,  á  lo  que  creo;  y  tampoco  negaré  {/,k 
qué  1"  había  de  negar ,  si  nadie  me  creería  aunque  lo  nega- 
ra?) que  be  procurado  con  vivo  afán,  aunque  probablemen- 
te sin  conseguirlo,  que,  é  mis  de  ser  litíl,  proporcione  ho- 
nesto pasatiempo  á  mis  lectores. 

Respeto  mucho  las  traducciones  en  verso,  hechas  con 
otras  ideas  y  otro  fin ;  convengo  en  que  hay  algunas  felicísi- 
mas; pero  ni  me  siento  con  fuerzas  para  imitarlas,  ni  aun- 
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que  las  tnvieáe,  lo  intentaría.  Francamente  lo  digo :  preferi- 
ría emplearlas  en  otra  cosa. 

VI. 

España,  fírensa  es  confesarlo,  no  se  ha  distinguido  en  el 
mundo  por  km  testimonios  exteriores  y  materiales  de  su  culto 
al  gran  Virgilio;  antes  debemos  reconocer  con  toda  humildad 
que  va  á  la  zaga ,  no  ya  de  las  primeras  naciones ,  sino  hasta 
de  ios  |)eqneñoH  estados  de  Italia  y  Alemania.  Ni  mía  sola 
edición  importante  de  nuestro  autor  hecha  en  España  regis- 
tran loh  catálogos,  incluso  el  de  nuestro  Marqués  de  Mo- 
rante ,  ni  se  lee  en  el  Índice  de  Hevne.  Cuando  al  visitar  las 
^rrandes  bibliotecas  de  Europa ,  el  aficionado  á  Vikoilio  en- 
cuentra á  centenares  las  soberbias  ediciones  de  aquel  príncipe 
de  los  pí)etas  latinos ,  no  ya ,  repito,  de  Boma ,  París ,  Lon- 
dres, Berlin,  Viena,  sino  las  más  soberbias  todavía  de  Par- 
ma,  Venecia,  Florencia,  Padua,  Francfort,  Leiden,  León 
de  Francia,  el  ánimo  se  contrista,  y  padece  no  poco,  en  mí 
á  lo  menos ,  el  amor  propio  nacional ,  al  no  ver  entre  ellas 
más  que  tal  cual  vulgarísimo  texto  virgiliano  de  Toledo, 
Madrid  ó  Granada  ,  ad  u^um  scholariuiu  Digo  que  padece  con 
esto  y  con  otras  cosas  por  el  estilo  nuestro  amor  propio 
nacional,  pues  no  todo  se  ha  de  cifrar,  creo  yo,  en  haber 
ganado  grandes  batalla»  y  exterminado  muchos  infieles ,  an- 
tes tiene  uno  de  sus  más  legítimos  fundamentos  en  las 
glorias  literarias  y  artísticas. 

De  lo  (jue  sí  podemos  preciarnos  con  razón  es  do  contar  á 
un  Español,  el  toledano  P.  Juan  Luis  de  La  Cerda,  al  frente 
de  los  grandes  comentadore^s  de  Virgilio  ,  lumbrera  del  si- 
glo XVII.  El  mismo  erudito  crítico  francés  antes  citado,  M.  Bé- 
noist ,  declara  francamente  que  en  su  plan ,  como  en  su  gran 
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trmbftjo  de  vúerpr^aaon  y  notaa ,  seguido  tm  mu  tan  afkmadss 
edicionm  ad  jttnm  Delphini,  el  P.  La  Bue  do  hizo  más  qae 
seguir  lafi  baellas  de  miestro  ilustre  jesnita,  mnfho  má*  m- 
bio  qae  41;  mn  non  propias  palabras  (1).  Son  también  tra- 
bajos llenos  de  erodicioo  y  verdaderamente  útiles  toe  del 
Brócense,  ios  del  Maestro  Lebríja  en  su  Ecpkrañ»  Virgilia- 
na ,  los  del  mismo  P.  Petisoo,  y  tantos  otros  de  igual  índole, 
que  andan  en  manos  de  nuestros  escolares ,  compnestoe  y  pa- 
blicadoM  en  España;  pero  reconozcamos,  esto  no  obstante, 
que  ni  en  editores  ni  es  oomentadores  de  Tibqilio  es  ricm 
nuestra  nación. 

VIL 

No  lo  es  más  en  punto  á  traductores  de  sus  obras.  Sólo 
una  traducción  conozco  que  las  comprenda  todas ,  y  es  la  que 
hizo  en  prosa  el  Maestro  Diego  Lojtez ,  y  se  imprimió  la  pri- 
mera vez  en  VslUdolid  (1614).  Fray  Luis  de  León  tradujo 
en  verso  y  prosa  las  Égloga»  y  las  Geórgica! ,  y  únicamente 
en  prosa  los  seÍH  primeros  libros  de  la  Eneida;  trabajos  de 
bien  escaso  mérito  por  cierto,  sea  dicho  con  todo  el  respeto 
debido  al  tan  jnstamente  célebre  agustino.  El  mismo  loa 
juzga  con  la  modestia  propia  de  un  gran  talento,  en  la  car- 
ta dedicatoria  á  bu  amigo  D.  Pedro  Fortocarrero ,  qne  pu- 
blicó Qiievedo  al  trente  de  las  demás  poesías  del  M.  Fray 
Luis  (2).  Cristóbal  de  Mesa  tradujo  en  verso  las  Églogag  y 
las   Geórgica»,  y  parafraseó    la  Eneida  (1615).    Gregorio 


(1)  Introducción,  pig.  4, 

(2)  Reprodajo  estM  traducciones,  con  las  demás  del  Maeitro  León  {pa«« 
QaeTedo  >A1a  dio  á  luí  laa  aeíi  dltiinaa  Églagat  y  la  primera  Ofóreica),  al 
■npaesto  Licenciado  Ábdiai  Joirpli,  6  D,  Pedro  de  Ayali,  A  quien  qaíeim  qoa 
fneu  el  compilador  de  Viboilio  concordado,  de  que  le  hicieron  doi  edi- 
oionea  en  166n. 
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Hamandea  de  Velaaoo,  por  el  contrario,  sólo  poso  en  verso 
la  Eneida  y  dos  Élgloga»  (la  1 7  la  lY).  Lo  mismo  Femandex 
Idiaqnez ,  Encíso  Monzón,  D.  Juan  de  Guzman,  D.  Fran« 
cisco  Varga»  Machuca  (1)  y  todos  nuestros  demás  tra- 
ductores, de  que  tengo  noticia  á  lo  menos  :  ninguno  llevó  á 
cabo  la  obra  entera  de  poner  á  Viroilio  en  castellano.  La 
traducción  de  Hernández  de  Velasco,  muy  desigual ,  abunda 
en  bellezas  de  primer  orden,  cabalmente  en  los  pasajes  de 
mayor  dificultad,  que  son  los  discursos,  en  que  emplea  siem- 
pre la  octava  rima.  Enciso  Monzón,  poniendo  toda  la  Eneida 
&i  octavas,  acometió  una  empresa  muy  superior  á  sus  fuer- 
zas: lo  propio  sucedió  á  Cristóbal  de  Mesa,  en  sus  ver- 
siones de  las  Églogas  y  las  Geórgicas,  La  tentativa  era  teme- 
raria :  ¡  gracias  que  en  verso  blanco  sea  posible  traducir  á 
Virgilio!  Asi  lo  com|)rendió  con  su  admirable  sentido  lite- 
rario nuestro  tan  gran  poeta  como  querido  amigo  mió,  Don 
Ventura  de  la  Vega,  cuando  se  contentó  con  poner  en  verso 
suelto  el  libro  primero  de  la  EneUia  (desgraciadamente  sólo 
el  primero) ,  la  mejor  traducción  de  Virgilio  que  conozco  en 
lengua  alguna.  Las  Églogas  completas  cuentan  en  nuestros 
días  tres  traductores  en  verso,  de  no  escaso  mérito :  D.  Félix 
M.  Hidalgo,  D.  Francisco  Lorente  y  D.  Juan  Gualberto 
González.  Por  lo  demás,  al  tratar  particularmente  de  cada 
una  de  las  obras  de  Virgilio  en  los  Comentarios  que  van  al 
fin,  completaré  hasta  d(mde  me  sea  dable  est>as  noticias. 
Dos  gnindes  nombres  suenan  entre  los  de  nuestros  anti- 
guos traductores  de  Virgilio  :  el  de  aquel  gran  marqués  de 
ViUena,  D.  Enrique,  de  quien  tantas  consejas  corrieron  en 
sus  tiempos,  y  el  del  famoso  iK)eta  conlobés  Juan  de  Mena. 
Elscribir  en  España  del  cisne  mantuano  sin  hacer  mención 

(1)  £tte  sólo  tradujo,  ó  á  lo  méuos  sólo  publicó,  los  dos  primeros  libros 
de  la  Eneida  (Alcalá,  1792). 


de  aqneltoa  dos  dan«  ingemoé  eap«ñc4»,  sería  imperdiHU- 
Ue  olvido  T  vefdmiatt  desacato;  pao  oooste  que  mis  llam^ 
du  tradoccioDes  At  Viboiuo,  dianas  de  erodio  sin  dada 
como  monnmeatos  de  la  lengua,  pan  nada  mú  sirven ,  ni 
■on  tales  tradncdcMieB,  ñno  parálraMS  aoomodadaH  á  las  oo- 
BSB  y  á  loe  lioinbm  de  sn  tiempo,  en  especial  la  de  Juan  de 
Mena.  De  la  del  Maiqnés,  nunca  paUit-ada  qoevo  sepa ,  ya 
tuve  ocasión  de  hablar  detenidamente  ni  el  Calálopo  que  pu- 
bliqué en  ParÍB  (1),  aAott  há ,  con  ocanon  de  dencríbir  el  ma- 
noBcríto  7.812  de  aqoella  Bibliotetn,  entóncm  Real,  que 
contiene  Ion  nueve  últimos  libros  de  la  Eneida .  divididos  en 
capítulos ,  el  cual  eterwió  Jvom  de  VUlfua ,  m'ailo  del  Sent/or 
íityego  López  de  Mendos-a ,  Senjfor  <ie  l<i  Vega.  Dicho  se  está 
que  este  Juan  de  ViU^ia  no  sería  más  que  el  L-opista  de  la 
obra  de  su  ilustre  homónimo;  y  para  qoe  de  ella  se  fonne  el 
lector  una  ligera  idea,  básteme  copiar  las  prímeras  líneas 
del  libro  iv : 

>'  Aquí  comirn^-*  et  quarto  libro  Je  U  Kuevila  de  Virgilio,  en  el  qnal  m 
pone  ootno  la  Iteyus  Dido  cuú  con  Eiieai  e  dMpuat  por  monieinti  de  loi 
Diotei  se  pRrtiii  Je  fartago  e  >e  fiié  en  Italia  e  la  Jiclia  Reyna  sr  mnió  por 
111  partida. 

Capítulo  phihiro    Como  le  eiiunoni  la  Rvyna  Dido  Je  Eneas  e  lo  iJM- 

Bsta  traducción  está  en  prosa :  }>or  declaración  del  niisniu    ' 
D.  Enrique  «abemos  que  la  comenzó  en  el  año  di-  1427,  á    I 
veinte  f.  oo/io  díag  del  mwí  de  Setieinhfü ,  e  i/ne  lardó  en  /arerla     . 
un  año  e  doce  diaa.  La  copia  que  examiné  en  París  es  muy 
poco  jMsterior  :  del  año  1430,  La  parátrasis  de  Juan  de  Me- 
na, que  sólo  comprende  las  hgloyat,  corre  impresa  en  todas 
la»  ediciones  de  sus  obras:  es  curiosísima  y  está  prir 
mente  versificada. 

(1)  Cataloga  ratonaia  de  loi  manuicriloi  ixiilenlii  (n  lai  bib: 
dt  Parí;  tic,  1844.  V.  pig.  37S. 
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Bástame  tlecir  en  este  punto,  sin  deseender  i  pormenores 
que  aquí  podrían  parecer  impertinentes,  cuáles  son,  entre 
las  tradaccioneB  extranjeras  de  Virgilio  que  conozco,  las 
que  gozan  de  mayor  reputación.  Son  éstas  la  de  Anibal 
Caro,  b^ísima  y  de  gran  celebridad  en  Europa ;  la  de  la 
Eneida  de  Alfieri ,  y  la  de  las  Églogas  y  las  Geórgicas  por 
Arici,  en  Italia;  la  de  Leonel  da  Costa,  en  Portugal  (las 
Églogas  y  las  Greórgicas  en  verso  suelto,  únicas  que  contiene 
la  edición  de  Lisboa,  1624)  (1);  las  de  Warton  y  Dryden, 
en  Inglaterra ;  la  de  Voss ,  en  Alemania ,  y  la  excelente  de 
Delille,  en  Francia,  á  que  hay  que  añadir  como  la  mejor, 
creo  yo,  de  cuantas  se  han  hecho  de  la  Eneida  en  verso, 
después  de  la  de  Anibal  Caro,  la  que  publicaron  hace  algu- 
nos años  en  París  los  dos  ilustres  poetas  modernos  Borthé- 
lemy  y  Mery.  Por  lo  demás ,  la*  traducciones  francesas  de 
Virgilio  en  prosa  y  verso,  por  lo  común  muy  medianas,  son 
tantas,  que  resultaría  lectura  cansada  la  enumeración  de  to- 
das ellas. 

VIIL 

Esta  Iiüroíluccion  se  haría  interminable  si  hubiera  de  con- 
signar todas  las  imitaciones,  paráfrasis  y  hasta  peregrinos 
y  extravagantes  caprichos  del  ingenio  de  que  han  sido  objeto, 
señaladamente  en  el  siglo  xvi,  las  obras  de  Virgilio.  Los  auto- 
res que  de  sus  cosas  han  escríto,  aun  sin  contar  sus  esj)ecia- 
les  comentadores ,  de  que  someramente  me  he  hecho  cargo  al 
príncipio,  son  innumerables,  pudiendo  decirse  que  no  es  i>o- 
sible  tratar  puntos  literarios  sin  tomar  para  algo  en  cuenta 

'^Ij  Otra  traducción  portuguesa  conozco,  también  en  verso,  de  las  obras 
completas  de  nuestro  autor,  y  es  la  que  publicó  en  París,  en  1B58,  Manuel 
Odorico  Mandes,  bajo  el  titulo  de  Yirgilio  Brazileiro.  —  Es  trabajo  realmente 
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«1  nombre  y  las  obras  de  aqusl  divino  ingenio.  Ninguno  od- 
tre  los  gentilea ,  ya  lo  he  dicho,  ejerció,  ejerce  y  creo  que  se- 
guirá ejerciendo  mientras  anbaistan  entre  los  hombres  la  no- 
ción del  buen  gasto  y  el  culto  de  la  poesía ,  mayor  influencia 
en  la  literatura  de  todos  los  tiempos  y  países.  Numerosísi- 
mos son  también  sus  biógrafos.  Es  el  más  antiguo  de  todos 
Tiberio  Claudio  Donato,  afamado  retórico,  que  vivió  en  el 
siglo  V  de  nuestra  era,  y  cuya  Vvla  de  Virgilio,  evidente- 
mente muy  alterada  é  incompleta ,  ■áe  cree  que  esté  sacada 
de  )a  que  compuso  Suetonio,  y  no  ha  llegado  basta  nnestrea 
días.  Siguiéronle ,  repitiendo  los  mus  de  sus  errores ,  loa 
gramáticos  Probo,  Servio  y  Focas  que  escribió  su  vida  en 
verso;  v  éstas  son ,  con  las  noticias  sueltas  esparcidas  en  el 
Cronicón  de  Ensebio,  en  las  carta^t  de  &a.a  Jerónimo  y  eo 
los  numerosos  comentarios  de  los  antiguos  gramáticos  Pom- 
ponio,  Asconio  Pediano,  Macrobio,  Filargirio  (1)  y  tantoa 
otros  qne  sería  prolijo  ennmerar,  las  primitivas  fuont«s  en 
que  han  bebido  los  inijamerabJes  biógrntÓH  modernos  de 
nuestro  poeta ,  cuya  soln  enumeración ,  del  to<lo  excusada, 
Ueriaria  aquí  algunas  {¡aginas.  Lok  ingleses  Martvn .  Warton 
y  Crusio,  los  dos  primeros  al  frente  de  sus  res|>ectivas 
estimadísimas  edicíoneN  de  Virgilio,  éste  en  sus  Vidag  de 
loa  poetas  ívmanos ,  me  parecen  entre  los  modernos ,  con  eí 
sabio  Heyne,  los  que  más  prolija  y  doctamente  han  escudri- 
ñado los  monumentos  de  la  antigüedad  latina,  en  busca  de 
datos  relativos  á  la  vida  de  Virgilio,  como  también  los  que 
más  y  mejor  han  comentado  sus  obras.  Antes  que  ellos,  el 
P.  La  Rué,  en  su  Vida  del  poeta,  distribuida  ¡lor  años,  que  va 
al  frente  de  sus  afamadas  ediciones  ad  miu/t  Delphini,  babis 
llevado  ya  este  trabajo  de  investigación  hasta  un  extremo  de 

(1)  Se  cree  que  lu  verdadero  DomUre  er*  Junilio  F.  FUgrío. 
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minuciosidad  que  rayaría  en  pueril  si  no  se  hallase  aplicado 
á  uno  de  los  más  grandes  ingenios  con  que  se  honra  la  hu- 
manidad. Nuestro  erudito  D.  Gregorío  Mayans  ^  á  fines  del 
último  siglo,  y  el  irancés  M.  Thierry  j  casi  en  nuestros  dias, 
derran  la  lista  de  los  más  importantes  biógrafos  de  Viroilio 
cuyos  trabajos  me  son  conocidos. 

Hablé  antes  de  los  raros  caprichos  del  ingenio  á  que  han 
dado  ocasión  las  obras  de  Virgilio.  Con  versos  ó  hemisti- 
quios suyos  se  ha  formado  una  Vida  entera  de  la  Virgen. 
Uno  de  los  más  curiosos  trabajos  en  este  género  es  el  de  la 
ilustre  romana  Proba  Falconia,  que  logró  sacar  textual- 
mente de  las  obras  de  nuestro  autor  nada  menos  que  una 
historia  completa  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento.  Todavía  es 
más  singular  el  trabajo  de  los  Capilupos,  Lelio  y  Julio,  que 
en  ellas  encontraron  asuntos  para  una  multitud  de  composi- 
ciones sobre  cosas  y  personas  de  su  tiempo,  y  aun  no  han  fal- 
tado anónimos  que,  con  versos  entresacados  de  sus  obras,  han 
cantado  la  invención  de  la  bombarda  y  las  glorias  de  Carlos  V. 

Réstame ,  por  último,  hacer  mención  de  la  audaz  tentati- 
va de  Mafeo  Veggio,  á  mediados  del  siglo  xv ,  para  dar,  con 
el  nombre  de  Suplemento  á  la  Eneida^  un  supuesto  término  á 
la  acción  del  poema,  que,  con  la  muerte  de  Tumo,  queda 
perfectamente  terminada.  El  poeta  de  Lodi  tuvo,  sin  em- 
bargo, la  poco  merecida  honra  de  que  Hernando  de  Velasco 
tradujese  en  verso  su  llamado  Libro  XIII  de  la  Eneiday  ni 
más  ni  menos  que  los  doce  de  Virgilio. 

IX. 

De  los  poemas  menores  atribuidos  á  Virgilio  ya  desde  los 
tiempos  de  Donato  y  de  sus  primeros  comentadores ,  no  sé 
que  exista  traducción  alguna  castellana.  Parece  ya  cosa  pro- 
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bada  que^  de  esoa  poeinitae,  sólo  el  ChUj:  (1),  y  ocaso  tdgu- 
tio  de  los  CataUctot ,  son  realmente  de  nuestro  poeta  :  por  eso 
loe  traduzco  s¿lo  como  un  objeto  de  curiosidad,  y  ao  acom- 
paño el  texto  latino,  porque  su  mérito  es  muy  escaso,  y  por- 
que la  critica  moderna  dista  aun  mucho  de  haberle  fijado  sa- 
tisfactoriamente. La  verdad  es  que  tampoco  vale  la  pena  de 
calentarse  mucho  los  sesos  por  depurarle ,  y  harto  tiempo 
han  perdido  Heyae ,  Wagner  y  otros  concienzudos  humanis- 
tas alemanes  en  tan  ingrata  cuanto  estéril  tarea. 


No  hay  entera  certeza  de  que  sea  auténtico  el  busto  de 
mármol  que  por  tradición  pasa  eximo  retrato  de  Virgilio,  y 
se  conserva  muy  restaurado  eu  el  precioso  museo  Capitolino, 
de  Roma,  en  la  Sala  llamada  de  Umjilvso/os.  De  él,  sin  em- 
bargo, por  no  haber  otro  de  mayor  autenticidad ,  he  hecho 
sacar  el  dibujo  que,  grabado  |K)r  el  hábil  profesor  D.  Domingo 
Martínez,  doy  al  trente  de  esta  edición,  para  la  cual  reclamo, 
y  con  esto  concluyo,  toda  la  indulgencia  de  mis  lectores. 

(1)  Entre  otroi  teatimoiiios  de  la  Butenticiíjad  iel  Culti.  tenemoi  dai  dt 
Marciat,  que  al  parecer  excluye»  toda  du<la,  no  do  que  esta  composición,  tal 
cual  ha  llegado  hasta  uosolroa,  tea  do  ViuuiLlo,  aino  de  <\ae  éatu  en  su  mo- 
cedad, escribió  una  cou  aquel  titulo  que  Wegú  á  a Icaitiar cierta  celebridad.— 
Dice  en  tu  Epigrama  56  del  lib.  viii  -. 


En  el  105  de  los  Epigramas  meii 


sin  duda,  en  algunas  edici 


LISTA 


DE    LAS    PRINCIPALES    EDICIONES    DE   VIRGILIO    QCE    POSEE 
LA   BIBLIOTECA   NACIONAL   DE   MADRID. 


ViRGiLiL'8  Maro  (Pu6.  ).  Opera  omuia  cum  notis  variorum,  Servii  Donati, 
Pontaiii,  Farnabii ,  etc.  Studio  Coruelii  Schrevelii.  8.**  Lugduní 
Batavonim  ,  et  Koterodami  ex  Oilticiua  Hackiana,  1666. 

—  Eadem  cum  inteq)retatio!ie  et  notis  Caroli  Kuci  ad  usum  Delphini.  4 ." 
Parisiis,  suniptibus  Fratrum  Barbón  1732. 

—  Eadem  ex  Códice  aiitiquissimo  Biblioteca  Medico -Laurentianas  a  Ru- 

fío  Jurcio  Aprouiano  distiiicta  et  emendata  cum  notis,   et  emen- 
datiouibus.   4."  Florentise,  typis  Mannianis,   1741. 

Eadem  ex  reccnsioue  Alexandri  Cuningamii.  16.^Edimburgi,  1743. 

—  Eadem  cum  Commeiit.  Varior.  ac  precipuce  NicolaiHeinsii.  4,  Ams- 

tielodami ,  1746. 

—  Eadem  varietatc  leetiouis  etc.  a  Christof. 

--      Bucólica,  Geórgica,  et  Aeiieis  cum  figuris.  8.°  mag.  Loiidini,  1750. 

—  Eadem  ex  Códice  Medico  Laurentiano  descripta ,  ab  Antonio  Ara- 

brogi  itálico  versu  reddita,  adnotationibus  etc.  etc.  clarorum  viro- 
rum  illustrata.  In  gr.  fol.  Rom»  excudebat  Joannes  Zempel,  1763. 

—  Eadem  cura  Jacobi  Badem  ,  8.°  Haumiap ,  1780. 

—  Eadem  :  Accedit  Manilii  Astronomicon,  studiis  Societatis  Bipontinaí. 

8. o  Biponti,  ex  typographia  societatis,  1783. 

-      Gottl    Heyne    8.°  Lipsioe,  1788. 

—  Eadem.  in  fol.  Romo*,  typis  Bodonianis,  1793. 

—  Eadem  ex  antiquis  monumentis  illustrata  lura  Henrici  Justicte  Ar- 

migeri. 

—  Eadem  locis  parallelis  illustrata  a  Joaune  Georgio  Madlinger.  8.*^  Be- 

rolini,  1798. 

Eadem  fol.  Parisiis  per  P?/rum  Didot,  1798. 

Entre   \  arios  códices  de  nuestro  autor,  que  posee  también   la  Nacional^ 
k«iy    uno   del   siglo    xv  bastante  curioso,  pero  mucho   menos  que  el  que  se 
nserva  cutre  los  manuscritos  del  Escorial,  precioso,   particularmente  por 
miniaturas. 


n 


VIRGILIO. 


En  Andes,  hoy  Piétola,  aldea  del  territorio  de  Mantua,  á 
ñas  dos  legaas  de  esta  ciudad  y  á  la  margen  del  Mincio, 
ació,  en  los  idus  (15)  de  Octubre  del  año  B84  de  la  fundación 
e  Roma,  el  príncipe  de  los  poetas  latinos,  Püblio  Virgilio 
Iaron,  siendo  cónsules  Marco  Licinio  Craso  y  Pompeyo  Magno. 
Csta  fecha ,  tan  memorable  en  los  fastos  de  las  letras ,  se  ha  con- 
ervado  felizmente  con  entera  seguridad ,  á  causa  de  la  especie  de 
ulto  que  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  se  tributó 

la  memoria  del  gran  poeta,  considerado,  y  no  sólo  entre  el 
ulgo,  sino  en  opinión  de  los  sabios,  como  un  personaje  medio 
mtástico,  medio  milagroso,  precursor  de  la  nueya  doctrina  y 
ivorecido  con  el  don  de  profecía,  revelado  en  los  admirables 
ersos  de  su  égloga  iv  y  en  otros  muchos  pasajes  de  sus  escritos  : 
or  eso  es  fama  que  durante  casi  toda  la  edad  media  se  solem- 
izó  en  Italia  el  gran  dia  de  su  nacimiento  como  el  de  una  ver- 
adera  festividad  cristiana.  Fué  su  padre,  en  opinión  de  unos,  al- 
irero ;  tahonero,  en  la  de  otros;  según  lamas  vulgar,  labrador,  y 
o  de  condición  libre  :  su  madre  se  llamó  Maia,  al  decir  de  unos ; 
iagia  Polla,  en  sentir  de  los  más,  que  la  suponen  hija  de  un 
al  Magius ,  de  donde  tomaron  pié ,  verosímilmente ,  las  mil  le- 
endas  que  hicieron  del  cisne  de  Mantua  en  los  siglos  medios,  un 
ran  mago  6  nigromante,  en  cuyo  concepto  sin  duda ,  no  menos  que 
n  el  de  altísimo  poeta  (1),  le  eligió  el  Dante  por  maestro,  iniciador 

guía  en  su  viaje  por  las  misteriosas  profundidades  del  mundo 

(1)     Onorate  Valtissimo  poeta!  (Inferno) 
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trabajo  de  interpretación  y  nota» ,  seguido  en  sna  tan  a&madaa 
ediciones  ad  itsiim  Delphim,  el  P.  La  Rne  no  hizo  máa  que 
seguir  las  hiiellae  de  nuestro  ilnstre jesuíta,  mtic/io  más  ga- 
bio  que  41;  tmn  sus  propias  palabras  (1).  Son  también  tra- 
bajos llenos  de  erudición  y  verdaderamente  útiles  loe  del 
Brócense,  los  del  Maestro  Lebrija  en  su  Ecphraeis  Virgilia- 
na,  ios  del  mismo  P.  Petisoo,  y  tantos  otros  de  igual  índole, 
qne  andan  en  manos  de  nuestros  escolares ,  compuestos  y  pu- 
blicados en  España;  pero  reconozcamos,  esto  no  obstente, 
que  ni  en  editores  ni  en  comentadores  de  Visoiuo  es  ric« 


VII. 

Ko  lo  es  más  en  ponto  á  traductores  de  sus  obras.  Sólo 
una  traducción  conozco  qne  las  comprenda  todas ,  y  es  la  que 
hizo  en  prosa  el  Maestro  Diego  Lojiez ,  y  se  imprimió  la  pri- 
mera vez  en  Valladolid  (1614).  Fray  Luis  de  León  tradujo 
en  verso  y  prosa  las  Kffloffag  y  las  Geórgicas ,  y  únicamente 
en  prosa  lo»  seis  primeros  libros  de  la  Eneida;  trabajos  de 
bien  escaíio  mérito  por  cierto,  sea  dicho  con  todo  el  resisto 
debido  al  tan  justamente  célebre  agustino.  El  mismo  los 
juzga  con  la  modestia  propia  de  un  gran  talento,  en  la  car- 
ta dedicatoria  á  su  amigo  D.  Pedro  Portocarrero ,  que  pu- 
blicó Quevodo  al  frente  de  las  demás  poesías  del  M.  Fray 
Luis  (2).  Cristóbal  de  Mesa  tradujo  en  verso  las  Églogas  y 
las   Geárgieae,  y  parafraseó    la  Eneida  (1615).    Gregorio 


(1)  iQtroduccioii,  pág.  4, 

(2)  Reprodujo  eiUi  traducciones,  cou  lu  ¿trata  del  Macitio  León  (puet 
Quevedo  aúlo  did  fr  luí  la*  teii  últimu  Éghgat  j  1*  pñmsra  (hórgiea),  el 
lupaeito  Licmeüuki  Ábdiat  Joirph,  ó  D.  Pedro  da  Ayala,  i  quien  quiera  que 
fuese  el  compilador  de  Visoiuo  concordado,  de  que  se  bioieron  doi  edi- 
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Homandez  de  Velaaoo,  por  el  contrarío,  sólo  poso  en  verso 
la  Eneida  y  do6  Églogas  (la  1 7  la  lY).  Lo  mismo  Fernandez 
Idiaqnezy  Encíso  Monzón,  D.  Juan  de  Guzman,  D.  Fran*- 
cisco  Vargas  Maohuca  (1)  y  todos  nuestros  demás  tra- 
ductores, de  que  tengo  noticia  á  lo  menos  :  ninguno  llevó  á 
cabo  la  obra  entera  de  poner  á  ViRaiLio  en  castellano.  La 
traducción  de  Hernández  de  Velasco ,  muy  desigual ,  abunda 
en  bellezas  de  prímer  orden ,  cabalmente  en  los  pasajes  de 
mayor  dificultad ,  que  son  los  discursos ,  en  que  emplea  siem- 
fxe  la  octava  rima.  Enciso  Monzón ,  poniendo  toda  la  Eneida 
en  octavas,  acometió  una  empresa  muy  superior  á  sus  fuer- 
zas: lo  propio  sucedió  á  Cristóbal  de  Mesa,  en  sus  ver- 
siones de  las  Églogas  y  las  Geórgicas,  La  tentativa  era  teme- 
raria :  ¡  gracias  que  en  verso  blanco  sea  posible  traducir  á 
Virgilio!  Así  lo  comj)rendió  con  su  admirable  sentido  lite- 
rario nuestro  tan  gran  poeta  como  querido  amigo  mió,  Don 
Ventura  de  la  Vega ,  cuando  se  contentó  con  poner  en  verso 
suelto  el  libro  primero  de  la  Etieidd  (desgraciadamente  sólo 
el  primero) ,  la  mejor  traducción  de  Virgilio  que  conozco  en 
lengua  alguna.  Las  Églogas  completas  cuentan  en  nuestros 
dias  tres  traductores  en  verso,  de  no  escaso  mérito :  D.  Félix 
M.  Hidalgo,  D.  Francisco  Lorente  y  D.  Juan  Gualberto 
González.  Por  io  demás,  al  tratar  particularmente  de  cada 
una  de  las  obras  de  Virgilio  en  los  Comentarios  que  van  al 
fin,  completaré  hasta  donde  me  sea  dable  estas  noticias. 
Dos  grandes  nombres  suenan  entre  los  de  nuestros  anti- 
guos traductores  de  Virgilio  :  el  de  aquel  gran  marqués  de 
VíUeua ,  D.  Em-ique ,  de  quien  tantas  consejas  corrieron  en 
sus  tiempos ,  y  el  del  famoso  ix)eta  cordobés  Juan  de  Mena. 
Escribir  en  España  del  cisne  mantuano  sin  hacer  mención 

(1)  Éste  sólo  tradujOf  ó  á  lo  méiioB  sólo  publicó,  los  dos  primeros  libros 
Ja  U  Eneida  (Alcalá,  1792). 
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de  aquellos  doa  cIrtob  ingenios  eapaQoles,  serf»  imperdona- 
ble (dvido  y  verdadero  desacato;  pero  conste  qoe  sus  llama' 
das  tradacciones  de  VutaiLio,  dignas  de  estudio  sin  duda 
como  monumentos  de  la  lengua,  para  nada  más  sirven ,  ni 
Bon  tales  traducciones,  sino  paráfrasis  acomodada»  á  las  co- 
sas T  á  los  hombrea  de  su  tiempo,  en  esiiecial  ia  de  Juan  de 
Mena.  De  la  á«A  Marqués,  nunca  publit;ada  que  yo  sepa ,  ya 
tuve  ocasión  de  hablar  detenidamente  en  el  Catálogo  que  pu- 
bliqué en  París  (1 ),  aftos  há ,  con  ocasión  de  describir  el  ma- 
nuscrito 7.812  de  aquella  Biblioteca,  entonces  Real,  que 
contiene  los  nueve  últimos  libros  de  la  Eneida ,  divididos  en 
capítulos ,  el  cual  eeerimS  Jvaa  rf«  ViUena ,  criado  del  Sensor 
Inyego  López  de  Mettdo^a ,  Smt/or  de  la  Vega.  Dicho  se  está 
que  este  Juan  de  Yillena  no  seria  más  que  el  copista  de  la 
obra  de  su  ilustre  homóniroo;  y  para  que  de  ella  se  íbnne  el 
lector  una  ligera  idea ,  básteme  copiar  las  primeras  lineas 
del  libro  iv : 

»  Aquí  coUiienvB  el  quarto  libro  de  ta  Kiieyda  de  Virgilio,  un  el  qiial  se 
pone  romo  la  Reyas  Dída  cs«6  con  Enesi  e  [I«tpues  poi  motiicinii  de  los 
Dioaea  se  pnrtiú  de  Carlapo  e  >e  fué  en  Ilalia  e  la  diclia  Rcyiia  se  inntó  por 

CArÍTUU)  PKtMBtiO'  Como  se  eiiamoni  la  Rcyiia  Dido  de  Eneas  e  lo  ilei- 
cubrió  a  su  hermauB  AunB-n 

Eata  traducción  está  en  prosa :  por  declaración  del  mismo 
D.  Enrique  sabemos  que  la  comenzó  en  el  año  de  1427,  á 
veinte  e  oclw  dias  del  mes  de  Setiemlire ,  e  <jue  tarda  en  facerla 
un  año  é  doce  dias.  La  copia  que  examint^  en  París  es  louy 
poco  posterior  :  del  año  1430.  La  paráfrasis  de  Juiín  de  Me- 
na, que  sólo  comprende  los  hgloyas,  corre  impresa  en  todas 
las  ediciones  de  sus  obras :  es  curiosísima  y  está  primorosa- 
mente versificada. 

(1)  Cataloga  rasona4v  dt  Iom  manuicrilot  txUttKliM  >n  lat  biblioltcaí  públicñi 
di  Pari$,  rtc,  1844.  V.  plg.  375. 
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Bástame  decir  en  este  ponto,  sin  descender  á  pormenores 
que  aqni  podrían  parecer  impertinentes ,  cuáles  son,  entre 
las  traducciones  extnmjeras  de  Virgilio  que  conozco,  las 
que  gozan  de  mayor  reputación.  Son  éstas  la  de  Aníbal 
Caro,  bellísima  y  de  gran  celebridad  en  Europa ;  la  de  la 
Eneida  de  Alfierí ,  j  la  de  las  Églogas  y  las  Geórgicas  por 
And,  en  Italia;  la  de  Leonel  da  Costa,  en  Portugal  (las 
Églogas  y  las  Geórgicas  en  verso  suelto,  únicas  que  contiene 
la  edición  de  Lisboa,  1624)  (1);  las  de  Warton  y  Dryden, 
en  Inglaterra ;  la  de  Voss ,  en  Alemania ,  y  la  excelente  de 
Delille,  en  Francia,  á  que  hay  que  añadir  como  la  mejor, 
creo  yo,  de  cuantas  se  han  hecho  de  la  Eneida  en  verso, 
después  de  la  de  Aníbal  Caro,  ia  que  publicaron  hace  algu- 
nos años  en  París  los  dos  ilustres  poetas  modernos  Barthé- 
lemy  y  Mery.  Por  lo  demás ,  Iüh  traducciones  francesas  de 
Virgilio  en  prosa  y  verso,  por  lo  común  muy  medianas,  son 
tantas,  que  resultaría  lectura  cansada  la  enumeración  de  to- 
das ellas. 

VIIL 

Esta  LUroduccíori  se  haría  interminable  si  hubiera  de  con- 
signar todas  las  imitaciones,  paráfrasis  y  hasta  peregrinos 
y  extravagantes  caprichos  del  ingenio  de  que  han  sido  objeto, 
señaladamente  en  el  siglo  xvi,  las  obras  de  Virgilio.  Los  auto- 
res que  de  sus  cosas  han  escrito,  aun  sin  contar  sus  especia- 
les comentadores ,  de  que  someramente  me  he  hecho  cargo  al 
príncipio,  son  innumerables,  pudiendo  decirse  que  no  es  i)0- 
sible  tratar  puntos  literarios  sin  tomar  para  algo  en  cuenta 

(1)  Otra  traducción  portuguesa  conozco,  también  en  verso,  de  las  obras 
completas  de  nuestro  autor,  y  es  la  que  publicó  en  París,  en  1858,  Manuel 
Odorico  Mendes,  bajo  el  titulo  de  Virgiliv  Brazileiro.  —  Es  trabajo  realmente 
notable. 
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el  nombre  y  las  obrw  de  aqaú  divino  ingenio.  Xinguno  en- 
tre los  gentiles ,  ya  lo  he  dicho,  ejerció,  ejeix»  y  creo  que  bb- 
gnirá  ejerciendo  mientras  snbsistaa  entre  !o8  hombres  la  no- 
ción del  buen  gosto  y  el  culto  de  la  poesía ,  mayor  inflaencja 
en  la  literatura  de  todos  los  tiempos  y  países,  Numeroeist- 
mos  son  también  sns  biógrafos.  Es  el  más  antiguo  de  todos 
Tiberio  Claudio  Donato,  a&mado  retórico,  que  vivió  en  el 
siglo  V  de  nuestra  era,  y  cuya  Vúia  de  Virgilio,  evidente- 
mente muy  alterada  é  incompleta,  se  cree  qae  esté  sacada 
de  la  que  compuso  3netonio,  y  no  ha  llegado  hasta  nuestros 
dias.  Siguiéronle,  repitiendo  los  más  de  sus  errores,  U» 
gramáticos  Probo,  Servio  y  Focas  que  escribió  su  vida  en 
verso ;  y  éstas  son ,  oon  las  noticias  sueltas  esparcidas  en  el 
Cronicón  de  Ensebio,  en  las  cartas  de  San  Jerónimo  y  &i 
los  numerosos  comentarios  de  los  antiguos  gramáticos  Pom- 
ponio,  Asconio  Pediano,  Macrobio,  Filargirio  (1)  y  tantM 
otros  que  sería  prolijo  enumfrar,  las  primitivas  fuentes  en 
que  han  bebido  los  innumerables  biógratós  modernos  de 
nuestro  poeta ,  cuya  sola  enumeración ,  del  todo  excusada, 
Ueiiaria  aquí  algunas  ])áginas.  Lom  ingleses  Martvn .  Warton 
y  Orusio,  los  dos  primeros  al  frente  de  sus  resi)ectiva8 
estimadísimas  ediciones  de  Virgilio,  éste  en  su»  Vidas  de 
los  poeta»  1-omanos ,  me  parecen  entre  los  moilemos ,  con  el 
sabio  Heyne,  los  que  más  prolija  y  doctamente  han  escudri- 
ñado los  monumentos  de  la  antigüedad  latina,  en  liusca  de 
datos  relativos  á  la  vida  de  Virgilio,  como  también  los  qne 
más  y  mejor  han  comentado  sus  obrníi.  Antes  que  ellos,  el 
P.  La  Rué,  en  su  Vüi-a  del  poeta,  distribuida  |>or  años,  que  va 
al  frente  de  sus  afamadas  ediciones  ad  usmii  Delphini,  babia 
llevado  ya  este  trabajo  de  investigación  hasta  un  extremo  de 

(1)  5e  cree  que  >u  verdadero  nombre  era  JunJlío  F.  Flagrío. 
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mínociosidad  que  rayaría  en  pueril  si  no  se  hallase  aplicado 
á  uno  de  los  más  grandes  ingenios  con  que  se  honra  la  hu- 
manidad. Nuestro  erudito  D.  Gregorio  Mayans,  á  fines  del 
último  siglo,  y  el  francés  M.  Thíerry  y  casi  en  nuestros  dias, 
cierran  la  lista  de  los  más  importantes  biógrafos  de  Viroilio 
cuyos  trabajos  me  son  conocidos. 

Hablé  antes  de  los  raros  caprichos  del  ingenio  á  que  han 
dado  ocasión  las  obras  de  Virgilio.  Con  versos  ó  hemisti- 
quios suyos  se  ha  formado  una  Vida  entera  de  la  Virgen. 
Uno  de  los  más  curiosos  trabajos  en  este  género  es  el  de  la 
ilustre  romana  Proba  Falconia,  que  logró  sacar  textual- 
mente de  las  obras  de  nuestro  autor  nada  menos  que  una 
historia  completa  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento.  Todavía  es 
más  singular  el  trabajo  de  los  Capilupos,  Lelio  y  Julio,  que 
en  ellas  encontraron  asuntos  para  una  multitud  de  composi- 
ciones sobre  cosas  y  personas  de  su  tiempo,  y  aun  no  han  fal- 
tado anónimos  que,  con  versos  entresacados  de  sus  obras,  han 
cantado  la  invención  de  la  bombarda  y  las  glorias  de  Carlos  V. 

Réstame ,  por  último,  hacer  mención  de  la  audaz  tentati- 
va de  Mafeo  Veggio,  á  mediados  del  siglo  xv ,  para  dar,  con 
el  nombre  de  Suplemetüo  á  la  Eneida^  un  supuesto  término  á 
la  acción  del  poema,  que,  con  la  muerte  de  Tumo,  queda 
perfectamente  terminada.  El  poeta  de  Lodi  tuvo,  sin  em- 
bargo, la  poco  merecida  honra  de  que  Hernando  de  Velasco 
tradujese  en  verso  su  llamado  Libro  XIII  de  la  Eneida^  ni 
más  ni  menos  que  los  doce  de  Virgilio. 

IX. 

De  los  poemas  menores  atribuidos  á  Virgilio  ya  desde  los 
tiempos  de  Donato  y  de  sus  primeros  comentadores ,  no  sé 
que  exista  traducción  alguna  castellana.  Parece  ya  cosa  pro- 
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bada  que,  de  esos  poemítas,  bóIo  el  Culex  (1),  y  acaso  algu- 
no de  loB  Cataieetoe,  boq  realmente  de  nuestro  poeta  ;  por  eso 
los  traduzco  sólo  coniu  un  objeto  de  curiosidad ,  y  no  acom- 
paño el  texto  latino,  porque  su  mérito  es  muy  escaso,  y  por- 
que la  critica  moderna  dista  aun  mucho  de  haberle  fijado  sa- 
tisfactoriamente. La  verdad  es  que  tampoco  vale  la  pena  de 
calentarse  mucho  los  sesos  por  depurarle,  y  harto  tiempo 
han  perdido  Heyne,  Wagner  y  otros  concienzudos  humanis- 
tas alemanes  en  tan  ingrata  cuanto  estéril  tarea. 


X. 

No  hny  entera  certeza  de  que  sea  auténtico  el  busto  de 
mármol  que  por  tradición  pasa  como  retrato  de  Virgiliu,  y 
se  conserva  muy  restaurado  en  el  precioso  museo  Capitolino, 
de  Roma,  en  la  Sala  llamada  de  loa jil<ko/os.  De  é\,  sin  em- 
bargo, por  no  haber  otro  de  mayor  autenticidad ,  he  Lecho 
sacar  el  dibujo  que,  grabado  jHir  el  hábil  profesor  D.  Domingo 
Martínez,  doy  ai  frente  de  esta  edición,  para  la  cual  reclamo, 
y  con  esto  concluyo,  toda  la  indulgencia  de  mis  lectores. 

(1)  Entre  otros  testimoDíoade  la  autenticidail  del  Culti.  tenemoa  doa  dt 
Marcml,  que  al  parecer  excluyen  toda  duda,  no  de  que  esta  composición,  Ui 
cual  Im  Iletrado  hasta  nosotros,  sea  ile  Vihuiliu,  sino  do  <¡ue  éste  en  su  mo- 
cedad, escribió  una  cotí  aquel  lllnlo  qne  llenó  á  nica n zar  cierta  celebridad.— 
Dice  en  su  Epigrama  56  del  lib .  viii  : 

En  el  1H5  de  loa  Epigramas  menores  {apaphorria),  lib.  iiv,  insiste  en  lo 
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DE    LAS    PRINCIPALES   EDICIONES    DE   VIRGILIO    QUE    POSEE 
LA   BIBLIOTECA   NACIONAL   DE   MADRID. 


ViRGiLius  Mako  (Pu6.).  Opera  omnia  cum  notis  variorum,  Servii  Doiiati, 
Pontaiii,  Farnabii ,  etc.  Studio  Cornelü  Schrevelü.  8.**  Lugduni 
Batavorum  ,  et  Kotcrodami  ex  OHiciua  HackianBf  1666. 

—  Eadem  cum  interpretatione  et  notis  Caroli  Kuci  ad  usum  Delpliini.  4.** 
Parisiis ,  suniptibus  Fratrum  Barbón  1732. 

—  Kadem  ex  Códice  aiitiquissimo  Biblioteca  Medico-Laureutian»  a  Ru- 

fío  Jurcio  Aprouiauo  distincta  et  emendata  cum  notis,   et  emen- 
dationibus.   4."  Florenti» ,  typis  Manniaiiis,   1741. 

—  Eadem  ex  recensioue  Alcxandri  Cuningamii.  16.''Edimburgi,  1743. 

—  Eadem  cum  Comment.  Varior.  ac  precipuas  Kicolai  Heinsii.  4.  Ams- 

ticlodami ,  1746. 

—  Eadem  varietate  lectionis  etc.  a  Christof. 

--      Bucólica,  Geórgica,  et  Aeneis  cum  íiguris.  8.°  mag.  Londini,  1750. 

;  —  Eadem  ex  Códice  Medico  Laurentiano  descripta ,  ab  Antonio  Ara- 
brogi  itálico  versu  reddita,  adnotationibus  etc.  etc.  clarorum  viro- 
nim  illustrata.  In  gr.  fol.  Roma?  excudebat  Joannes  Zempel,  1763. 

—  Eadem  cura  Jacobi  Badem  ,  8.°  Haumiap  ,  1780. 

—  Eadem  :  Accedit  Manilii  Astronomicon,  studiis  Societatis  Bipoutinse. 

8, o  Biponti,  ex  typographia  societatis,  1783. 

—  Gottl    Heyne    8.°  Lipsiie,  1788. 

—  Eadem.  in  fol.  Romee,  typis  Bodonianis,  1793. 

—  Eadem  ex  antiquis  monumentis  illustrata  cura  Henrici  Jiisticte  Ar- 

migeri. 

—  Fladem  locis  parallelis  illustrata  a  Joanne  Georgio  Madlinger.  8.*^  Be- 

rolini,  1798. 

Eadem  fol.  Parisiis  per  Pe/rum  DiJot,  17  98. 

Entre  \ arios  códices  de  nuestro  autor,  que  posee  también  la  Nacional^ 
í^y  uno  del  siglo  xv  bastante  curioso,  pero  nuicho  menos  que  el  que  se 
-onserxa  cutre  los  manuscritos  del  Escorial,  precioso,  particularmente  por 
^x^s  miniaturas. 
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n  Andes,  hoy  Piétola,  aldea  del  territorio  de  Mantua,  á 
do8  leguas  de  esta  ciudad  y  á  la  margen  del  Mincio, 
5,  en  los  idus  (15)  de  Octubre  del  año  684  de  la  fundación 
ioma,  el  principe  de  los  poetas  latinos,  Publio  Virgilio 
ION,  siendo  cónsules  Marco  Licinio  Craso  y  Pompeyo  Magno, 
i  fecha ,  tan  memorable  en  los  fastos  de  las  letras ,  se  ha  con- 
ado  felizmente  con  entera  seguridad ,  á  causa  de  la  especie  de 
>  que  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  se  tributó 

memoria  del  gran  poeta,  considerado,  y  no  sólo  entre  el 
o,  sino  en  opinión  de  los  sabios,  como  un  personaje  medio 
istico,  medio  milagroso,  precursor  de  la  nueva  doctrina  y 
recido  con  el  don  de  profecía,  revelado  en  los  admirables 
Ds  de  su  égloga  iv  y  en  otros  muchos  pasajes  de  sus  escritos  : 
eso  es  fama  que  durante  casi  toda  la  edad  media  se  solem- 

en  Italia  el  gran  dia  de  su  nacimiento  como  el  de  una  ver- 
íra  festividad  cristiana.  Fué  su  padre,  en  opinión  de  unos,  al- 
•o ;  tahonero,  en  la  de  otros ;  según  la  más  vulgar,  labrador,  y 
e  condición  libre  :  su  madre  se  llamó  Maia,  al  decir  de  unos ; 
;ia  Polla,  en  sentir  de  los  más,  que  la  suponen  hija  de  un 
^íagius ,  de  donde  tomaron  pié ,  verosímilmente ,  las  mil  le- 
las que  hicieron  del  cisne  de  Mantua  en  los  siglos  medios,  un 
i  mago  ó  nigromante,  en  cuyo  concepto  sin  duda,  no  menos  que 
I  de  altísimo  poeta  ( 1),  le  eligió  el  Dante  por  maestro,  iniciador 
lia  en  su  viaje  por  las  misteriosas  profundidades  del  mundo 

)     Ofioratt  V  aUissimo  \)oeta  l  (Inferno) 
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sobrenatural.  Tavo  dos  hermanos ,  que  lunríeron ,  niño  el  nao,  j 
el  otro,  llamado  Flaco,  entrado  ja  en  la  edad  viril.  Sea  lo  qne 
fuere  <le  la  verdadera  condición  de  los  padres  ile  Virgilio,  es  lo 
cierto  que  no  fui;  tan  humilde,  qne  les  impidiese  darle  una  edu- 
cación esmerada  desde  sus  primeros  años,  pnes  sabemos  qne, 
niSoaiiD,  estudió  gramática  eu  Cremona.  bajóla  dirección  del  poe- 
ta griego  Partheuio.  de  Nicea ,  y  que  de  allí  pasó  á  Milán ,  donde 
á  loB  diez  y  seis  años ,  en  el  del  segundo  consulado  de  Pompt- 
yo  y  Craso  (55  a.  de  J.  C),  tomo  la  toga  viril ,  el  dia  mismo  en 
que  murió  el  [Kieta  Lucrecio.  En  Milán ,  ciudad  muy  floreciente 
ala  sazón,  continuó  sus  esttidios,  j  allí  fué  donde  tnvo  por  m 
tro  de  ñloBofia  al  epiciireo  Siron  ó  Sciron,  de  quien  en  dos 
siones  (1)  habla  Cicerón  con  elogio.  De  Milán,  donde  residió 
poco  tiempo,  y  después  de  una  estancia  en  Roma,  que  niegan  al- 
gunos biógrafos ,  se  trasladó  A  Ñapóles ,  célebre  entonces  por  sne 
escuelas,  donde  entregado  únicamente  al  estudio,  recorrió,  puede 
decirse ,  el  circulo  entero  de  ios  conocimientos  humanos  en  aque- 
lla época,  de  que  dan  sus  obras  numerosos  testimonios. 

Es  dudoso,  como  arriba  dije,  si  Virgilio  (>stuvo  en  Roma  ánte« 
de  su  viaje  á  Ñapóles  y  de  la  muerte  de  César,  pues  fundado; 
en  vagas  conjeturas ,  unos  lo  afirman  y  otros  lo  niegan  ;  mas  en 
lo  que  todos  están  contestes  es  en  (¡ne  visitó  aquella  capital  del 
mundo  antiguo,  poco  después  de  la  batalla  de  Füipos .  con  oca- 
sión de  haber  sido  despojado  de  su  liatienda  en  le  inicua  distri- 
bución de  tierras  que  hicieroii  los  triunviros  entre  sus  veteranos. 
Mandaba  A  la  sazón ,  por  Marco  Antonio,  en  lo  'íalia  Cisalpina, 
C.  Asinio  Folión,  uno  de  los  más  amables  caracteres  y  de  lo* 
personajes  más  ilustres  de  aquella  época,  aficionadisim 
letras  y  excelente  poeta  trágico,  cuyas  obras ,  por  desgra 
han  llegado  hasta  nosotros:  Folión,  como  no  podia  mt 
suceder,  tomó  bajo  su  protección  á  Viruilio,  y» 
antes  por  sus  primeros  ensayos  poéticos ,  ya  hubiese  tenido  oca- 
sión de  conocerle  con  aquel  desgraciado  motivo ;  y  habiéndole 

(1)      Df  FíNifcuj,  11,  35;  fc>.  arfíiVíTíOí,  VI,   II. 
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presentado  á  Mecenas ,  este  gran  privado  de  Augusto  y  constante 
faTorecedor  de  los  hombres  de  mérito,  obtuvo  para  el  poeta  la  res- 
titución de  sus  tierras  y,  galardón  de  mucho  mayor  valía,  el  apre- 
cio y  luego  la  amistad  intima  del  pacificador  de  Roma  y  señor 
ya  del  mundo.  A  esta  época ,  á  la  sazón  en  que  contaba  veinte 
y  cinco  años ,  corresponde  la  primera  publicación  de  las  Églogas^ 
de  las  cuales  es  común  opinión  que  hizo  una  segunda  después  de 
publicadas  las  Geórgicas,  Hasta  entonces  sólo  se  le  conocia  por 
algunas  composiciones  cortas  de  escaso  mérito,  y  hoy  de  dudosa 
autenticidad ,  de  las  cuales  sólo  el  Culex  y  algunos  de  los  epi- 
gramas que  corren  con  el  nombre  de  Catalectos,  parece  probado 
que  fuesen  realmente  suyas ,  aunque  tal  vez  no  en  la  forma  mis- 
ma en  que  han  llegado  hasta  nosotros.  (Véase  lo  que  sobre  esto 
se  dice  en  la  Introducción,  pág.  xxvi.) 

Suyo  parece  también ,  y  del  mismo  tiempo,  aquel  tan  conocido 
epitafio  puesto  en  el  sepulcro  de  un  ladrón  entonces  famoso  : 

.%._  Monte  sub  hoc  iapidum  tegitur  BallUta  sepultus. 

Nocte ,  die ,  tutum  carpe,  ríoíor,  iter. 

a  Bajo  este  montón  de  piedras  (1)  yace  sepultado  Balista.  Vé  ya  seguro, 
caminante ,  así  de  dia  como  de  noche.  » 

A  la  misma  época  de  oscuridad  para  el  poeta,  y  al  vasto  campo 
también  de  las  conjeturas  corresponde  la  otra  anécdota  del  dís- 
tico que  apareció  escrito  en  una  puerta  del  palacio  de  Augusto, 
un  dia  en  que  iban  á  celebrarse  grandes  espectáculos  públicos 
después  de  haber  diluviado  toda  la  noche. 

Nocte  pluit  tota  :  redeunt  sjyectacula  mane. 
Divisum  imperium  cum  Jove  Cesar  habet. 

t<  Diluvia  toda  la  noche ,  pero  mañana  se  celebrarán  las  fíestas.  César 
comparte  con  Júpiter  el  imperio  del  mundo.  >» 

El  dístico,  dicen,  era  de  Virgilio  ;  pero  habiéndoselo  atribuido 
( i )     Alude  á  la  costumbre  antigua  de  lapidar  á  los  malhechores. 
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cierto  coplero,  llanudo  B«tilo,  diecnrñó  aqaél  U  ingenioBB  inu» 

de  escribir  en  U  mianu  puerta  el  siguiente  vereo  : 

Hoi  igo  rtrtieulai  ftcí,   lulil  alttr  honont. 

seguido  del  hemistiquio  Sic  vos  non  vobú tres  veces  repetido. 

«  Yo  compiue  estoa  veniUcn,  y  otro  k  1Uv6  la  honn,  A*f  vowtroi,  no 


Los  hemistiquios,  i  lo  que  parece,  quedarou  inconclusos,  por 
ignortmcia  del  usurpador,  basta  que  el  mismo  Virgilio  hubo  de 
completarlos  nada  manos  que  de  estas  cuatro  maneras  :  nidifi- 
eatis  aves  ,  —  vellera  ferti»  oves,  —  mellificatü  upes,  — fertÍB  ara- 
tra  bove» — (hacéis,  aves  ,  el  nido, — ovejas,  os  cubrís  de  vellón, 
— labráis,  abejas,  la  miel,  —  arrastráis  el  arado,  ¡oh  bueyesl). 
El  cuento  es  bonito,  pero  muy  inverosfinil. 

La  gran  celebridad  que  alcanzó  Virüilio  entre  sux  contempo- 
ráneos arranca  de  la  publicación  de  sus  Églogas,  felicísima  imi- 
tación de  los  idilios  de  Teócríto,  muy  superior  á  su  original  y 
primer  ensayo  de  la  poesia  latina  en  el  género  bucólico.  Digo 
que  fué  grande  aquella  celebridad,  tan  honrosa  para  él  como 
para  sus  contemporáneos  mismos,  y  en  efecto,  la  demuestran 
numerosos  testimonios ,  bbÍ  como  los  tenemos  también  de  que  do 
pasó  mucho  tiempo  después  de  su  muerte  sin  que  aquella  tan 
merecida  celebridad  llegase  en  cierta  manera  á  ser  proverbial  en 
Roma ;  «  I  Haya  Mecenas  y  no  faltarán  Virgilios !  »  exclama  con 
generoso  entusiasmo  nnestro  Marcial  (Epig.  56 ,  Lib.  vm)  : 

Sínl  jratftnaKi,  fiondMTUiX,  Flaca,   Marontt, 
Ykgilivmqiii  Ubieel  lúa  nira  iabunl. 

Noble  enseñanza  para  los  poderosos,  que,  vuelta  del  revés, 
podría  convertirse  en  discreta  lección  de  modestia  para  las  vani- 
dades literarias  ,  pues  no  seria  acaso  menos  justo  decir  :  c  Hay» 
Virgilios  y  no  faltarán  Mecenas.  > 

Es  opinión  muy  corriente  que,  deseosos  Octavio  y  Mecenas 
,r  entre  los  Romanos  la  antigua  afición  y  hasta  el  Aonor 
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de  la  agricultura ,  de  que  grandemente  los  habían  apartado  las 
guerras  civiles  que  por  espacio  de  tantos  años  ensangrentaron 
el  suelo  de  Italia,  dieron  á  Virgilio  el  encargo  de  procurarlo  es- 
cribiendo un  poema  encaminado  á  aquel  objeto :  tal  fué,  dicen, 
el  origen  de  las  Geórgicas,  Se  me  resiste  creerlo,  y  es  poco  creí- 
ble ,  en  efecto ,  que  tan  bella  obra  poética  fuese  producto  de  una 
inspiración  oficial ,  cuando  tan  naturalmente  la  explican ,  las  afi- 
ciones campestres  de  Virgilio,  su  inteligencia  en  las  labores  rús- 
ticas ,  adquirida  en  el  cultivo  de  su  heredad ,  y  el  legitimo  deseo 
de  emular  la  gloria  de  Lucrecio,  presentando  bajo  un  aspecto, 
nuevo  para  los  Romanos,  útil  y  práctico,  el  magnífico  espectáculo 
de  la  naturaleza.  Lucrecio  la  contempla  y  la  estudia  como  filó- 
sofo ;  Virgilio  como  agricultor :  ambos ,  muy  especialmente  el 
segundo,  como  grandes  poetas.  Treinta  y  cuatro  años  tenía  Vir- 
gilio cuando  se  retiró  á  Ñapóles  para  dar  principio  á  su  obra,  la 
más  perfecta  sin  duda  que  nos  ha  legado  la  poesía  latina  :  siete 
invirtió  en  su  composición ,  durante  los  cuales  hubo  también  ve- 
rosímilmente de  idear  el  plan  de  la  Eneida  y  de  prepararse  á 
acometer  esta  obra  inmortal ,  á  que  consagró  el  resto  de  su  vida, 
sin  lograr,  con  todo,  llevarla  á  cabal  término.  Dícese  que  tardó 
diez  años  en  componer  los  seis  primeros  libros  y  cuatro  en  los 
demás,  sin  dejarla,  aun  asi,  concluida  y  limada  á  su  gusto, 
como  lo  prueban ,  á  más  de  la  evidente  incorrección  de  algunos 
pasajes,  los  muchos  versos  incompletos  que  hay  en  ella,  y  que 
no  son ,  como  pudiera  creerse ,  versos  que  se  han  perdido  ó  ha 
mutilado  el  tiempo,  sino  verdaderos  ^un¿a/éd,  como  él  los  llamaba 
(tibicinisy  al  decir  de  Donato),  para  asentar  en  ellos  conceptos,  y 
acaso  cuadros  que  notoriamente  no  están  más  que  bosquejados. 
Durante  aquel  período  de  catorce  años  residió  en  Roma ;  mas ,  de- 
seoso de  dar  la  última  mano  á  su  poema  nacional  en  el  suelo  clá- 
sico de  la  poesía,  se  partió  para  Atenas,  dando  con  este  viaje  á 
Horacio  ocasión  de  componer  su  célebre  oda  (8.*  del  Lib.  i)  :  Sic 

te  Diva  potens ,  testimonio  imperecedero  de  la  tierna  amistad 

que  unia  á  aquellos  dos  eminentes  ingenios.  Allí  le  halló  Au- 
gusto, que  volvia  de  una  expedicioi^  á  Oriente ,  y  cuando  juntos 
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iban  naregando  para  Roma,  fué  Viboilio  acometido  de  una  eú- 
hita  dolenoiB ,  qnc ,  agravada  con  las  molestias  de  la  traTeeia ,  le 
precisó  á  arribar  á  Brindis ,  en  la  costa  de  Calabria,  donde  murió, 
el  10  de  las  calendas  (1.°)  de  Octnbre  el  afio  735(19  a.  de  J,  C), 
á  los  51  de  sii  edad.  Trasladados  sns  restos  mortales  á  Ñipóles, 
en  cumplimiento  de  su  última  voluntad ,  fueron  enterrados  en  el  - 
camino  de  Puzola  (Poeimli).  á  dos  millas  de  aquella  ciudad  (1), 
en  un  sepulcro,  al  que  ee  puso  esta  inscripción,  comunmente  atri- 
buida al  mismo  Virqtlio,  pero  sin  fundamento  alguno  y  contra 
toda  verosimilitud  : 

ifanfuo  nu gtnuii :  Cnlabri  rafnitri;  ttarl  nunc 

Instituyó  herederos  de  sus  bienes,  en  primer  lugar,  i  en  her- 
mano, de  distinto  padre,  Valerio  Próciilo;  luego  á  Augnsto,  i 
Mecenas,  á  Lucio  Vario  y  Plocio  Tucen,  encargándoles  que  w 
quemaRcn  los  manuscritos  de  la  Eneida ,  por  considerarlos  toda- 
vía muy  imperfectos  ;  mas ,  desobedeciendo  ellos  afortunadamen- 
te aquel  mandato,  la  publicaron,  sin  hacer  en  ella  más  alteración 
que  la  de  suprimir  tal  cual  verso  desaliñado  ú  oscuro. 

Era  Virgilio  alto  de  cuerpo,  de  porte  algo  tosco,  y  rústico  as- 
pecto, complexión  endeble  y  aun  enfermiza ,  sujeto  á  dolencias 
de  la  cabeza  y  del  estómago  y  á  arrojar  con  frecuencia  sangre 
por  narices  y  boca ;  serio  y  melancólico  por  naturaleza ,  sobrio 
de  palabras,  no  menos  que  eu  la  comida  y  bebida,  dulce  en  so 
trato  y  de  purísimas  costumbres,  á  tal  punto,  que  en  Ñapóles  se 
le  dcKignaba ,  dicen ,  comunmente  con  el  dictado  de  Parthtwía 

{I]  Xn  ritari  de  más  prevenir  aquí  que  el  actual  recinto  de  K&jKilet  no«i 
exactnmente  el  mismo  que  ocupaba  en  tiempo  de  los  Romanos.  El  sepulcro 
del  gran  poeta ,  despojado  yii  del  Inurel  que  en  su  honor  ¡ilantci  el  Pctrarí», 
está  hoy  casi  dentro  ile  la  ciudad ,  en  una  nltMra ,  á  la  entrada  j  un  poco  1 
la  izquierda  <le  la  gruta  de  Pausilipo,  A  unas  doi  millos  próximamente  de  lu 
ruinas  que  Aun  se  veo  de  la  antigua  l'arténope ,  eti  dirección  á  la  parte  de  la 
costa,  que  íai  la  ciudad  de  Cumas.  Es  fama  que  unos  cincuenta  auos  des- 
pués de  la  muerte  del  poeta ,  Silio  Itálico  compró  de  un  labrador  el  terreno 
en  que  se  halla  lituodu  este  tepolcro. 
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(Virgen),  aunque  es  muy  de  presumir  que  ésto  no  pase  de  ser 
un  equivoco,  fundado  en  la  semejanza  de  las  palabras  virgen  y 
Virgilio.  Tardo  en  el  hablar,  se  expresaba  con  alguna  dificultad, 
pero  es  fama  que  leia  admirablemente  sus  propios  versos.  Jamas 
conoció  la  envidia ,  antes  elogiaba  con  calor  el  mérito  ajeno  : 
franco  y  dadivoso  en  extremo,  su  máxima  favorita  era  el  cono- 
cido adagio  de  Eurípides  :  Todo  debe  ser  común  entre  los  amigos. 
Todos  los  años  enviaba  á  sus  padres ,  que  residían  en  Andes, 
cnanto  podian  necesitar  para  vivir  holgadamente.  Tal  celebridad 
llegó  á  adquirir  entre  sus  contemporáneos ,  que  en  las  calles  y  en 
todos  los  sitios  públicos  las  gentes  le  señalaban  con  el  dedo  y  le 
seguían  en  tropel ,  obligándole  á  refugiarse  en  las  casas  conoci- 
das que  encontraba  al  paso.  Un  día  excitó  tal  entusiasmo  en  el 
teatro  la  lectura  de  unos  versos  suyos,  que  el  pueblo  entero  se 
puso  en  pié  para  saludarle  como  si  fuera  el  mismo  Emperador. 
La  liberalidad  de  Augusto  le  colmó  de  riquezas.  Virgilio  poseía 
y  habitaba  una  casa  magnífica  en  Roma ,  en  el  barrio  contiguo  á 
la  puerta  Esquilina  (boy  de  8an  Lorenzo) ,  junto  á  los  jardines 
de  Mecenas  :  poseía,  ademas,  pingües  haciendas  en  la  Campania 
y  en  Sicilia ,  donde  solía  pasar  largas  temporadas ,  como  más  afi- 
cionado que  era  al  campo  que  á  la  ciudad.  Unióle  estrecha  amis- 
tad con  los  más  ilustres  ingenios  de  su  tiempo,  Horacio,  Tibulo, 
Propercio,  Vario,  Galo  ;  fueron  igualmente  sus  amigos,  á  más 
de  Mecenas  y   Agripa,  principales    ministros  del    Emperador, 
los  más  grandes  magnates  de  la  corte.  Mésala,  Folión,  Lolio 
Varo.  El  fué,  en  unión  con  Vario,  quien  presentó  á  Horacio  en 
casa  de  Mecenas ,  y  logró,  no  sin   trabajo,  vencer  el  desvío  con 
que  naturalmente  debía  mirar  el  poderoso  privado  de  Augusto 
al  soldado  vencido  en  Filipos ,  que  al  poco  tiempo  llegó  á  ser, 
sin  embargo,  el  más  querido  de  sus  amigos. 

Todos  los  biógrafos  de  Virgilio  refieren  el  hecho,  verdadera- 
mente interesante  y  poético,  que  un  célebre  pintor  moderno,  fran- 
cés, M.  Ingres,  ha  consignado  en  uno  de  sus  más  bellos  cuadros. 
Deseoso  Augusto  de  conocer  algunos  trozos  de  la  Eneida  cuan- 
do aun  no  tenía  el  poeta  concluidos  más  que  los  seis  primeros 
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aquí  suponen  que  tomó  su  nombre  de  Virgilio  (de  virga  populea), 
j  no  VergiliOy  como  se  lee  en  y  arios  códices  y  grabados  antiguos, 
lección  que  conservan  y  defienden  todavía  algunos  editores  alema- 
nes. A  la  inversa  de  nuestro  insigne  dramático  Calderón,  de 
quien  cuenta  su  biógrafo  D.  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel, 
que  en  el  vientre  de  su  madre  lloró  tres  veces;  Virgilio  no  lloró 
ninguna  en  su  nacimiento,  fenómeno  poco  menos  singular  é 
igualmente  significativo  que  aquél ,  pues  en  ambos  casos  se  pre- 
senta como  presagio  de  una  naturaleza  excepcional.  Considera- 
do unas  veces  como  profeta,  otras  como  nigromante,  siem- 
pre como  un  ingenio  superior,  no  hay  género  de  extravagancia 
que  no  haya  pasado  por  la  cabeza  de  alguno  de  sus  fanáticos, 
para  atribuírsela ,  y  a  á  su  persona ,  en  forma  de  aventura  nove- 
lesca ,  ya  á  sus  escritos ,  en  concepto  de  sentido  recóndito,  ó  de 
significación  profundísima  (1).  ¡Disculpables  errores  del  entu- 
siasmo y  del  amor!  Si  Virgilio  no  fué  un  profeta,  ni  un  mago, 
ni  un  semi-dios ,  como  fingió  la  exaltada  imaginación  de  los 
pueblos  en  los  antiguos  siglos  de  fe  robusta  y  credulidad  fácil, 
fué  sin  duda ,  á  lo  menos ,  una  de  las  más  grandes ,  hermosas  y 
nobles  figuras  con  que  se  honra  la  historia  de  la  humanidad. 

(1)  Leemos  en  los  escritores  de  la  Historia  Augusta  que  ya  eu  tiempo  de 
Adriano  y  de  Severo  se  consultabau  sus  obras  poco  menos  que  como  un 
texto  sagrado,  siendo  las  Sortet  Virgilianae  una  práctica  general  de  adivi- 
nanza entre  los  devotos  del  gran  poeta. 
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BUCÓLICA. 


ÉCLOGA  I. 
TIXYBÜS. 

MELIB0BU8.    TITYRUB. 

M.  Tityre,  tu  patulae  recubans  snb  tegmine  fagi 
silvestrem  tenni  Mluaam  meditaris  avena : 
nos  patríae  fines  et  dulcia  linquimns  arva; 
nos  patriam  fugimus :  tu,  Tityre,  lentus  in  umbra 
formosam  resonare  doces  Amaiyllida  silvas. 
T.  O  Meliboee ,  deus  nobís  haec  otia  feeit. 
Namque  erit  ule  mihi  semper  deus;  illius  aram 
saepe  tener  nostris  ab  ovilibus  inbuet  agnus. 
Ule  meas  errare  boves ,  ut  cemis  et  ipsum 
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^ÉGLOGA  I. 
TÍTIRO. 

MELIBEO.    TÍTIBO. 

Melibeo.  ¡Títirol  tú,  recostado  á  la  sombra  de  esa  frondosa  ha- 
ya, meditas  pastoriles  cantos  al  s6n  del  blando  caramillo  :  yo  aban- 
dono los  confínes  patrios  y  sus  dulces  campos ;  yo  huyo  del  suelo 
natal,  mientras  que  tú,  ¡oh  Títiro  !  tendido  á  la  sombra,  enseñas  á 
las  selvas  á  resonar  con  el  nombre  de  la  hermosa  Amarilis. 

Titiro.  A  un  dios ;  oh  Melibeo !  debo  estos  solaces,  porque  para  mi 
siempre  será  un  dios.  Frecuentemente  empapará  su  altar  la  sangre 
de  un  recental  de  mis  majadas ;  á  él  debo  que  mis  novillas  va- 

1 


cierto  coplero,  tUmulo  Batilo,  diacnrrió  «qaél  la  ingeniosa  tras» 
de  escribir  en  la  misma  puerta  el  siguiente  rereo  : 

Hot  tgo  rtrtíeiUot  ftci,  tuKI  alUr  hanar». 

seguido  del  faemistiqnio  Sie  vút  non  vobü tres  veces  repetido. 

II  Yo  campnie  e>Ms  venilloi,  y  otro  le  lleva  U  honr».  All  voioCroi,  no 


Los  hemÍBtiqDÍo8 ,  á  lo  qne  parece,  quedaron  inconclusos,  por 
ignorancia  del  usurpador,  hasta  qae  el  mismo  Virgilio  fanbo  de 
completarlos  nada  menos  que  de  estae  cuatro  manerai; :  nidifi- 
can» aves  ,  —  vellera  ferlis  oves,  —  mellificatia  apea,  — ferti»  ara- 
tra  bovM — (hacéis  ,  ayes  ,  el  nido, — ovejas,  os  cubrís  de  vellón, 
—  labráis,  abejas,  la  miel,  —  arrastráis  el  arado,  ¡oh  bueyes!). 
El  cnento  es  bonito,  pero  muy  inverosfmil. 

La  gran  celebridad  que  alcanzó  Virgilio  eutte  sus  contempo- 
rAneos  arranca  de  la  publicación  de  sus  Églogas,  felicísima  imi- 
tación de  tos  idilios  de  Teócríto,  muy  superior  á  su  original  y 
primer  ensayo  de  la  poesia  latina  en  el  género  bucólico.  Digo 
que  fué  grande  aquella  celebridad,  tan  honrosa  para  él  como 
para  sus  contemporáneos  mismos,  y  on  efecto,  la  demuestran 
numerosos  testimonios,  asi  como  los  tenemos  también  de  que  no 
pasó  mucho  tiempo  después  de  su  muerte  sin  que  aquella  tan 
merecida  celebridad  llegase  en  cierta  manera  á  ser  proverbial  en 
Roma  ;  «  l  Haya  Mecenas  y  no  faltarán  Virgilios  !  f  exclama  con 
generoso  entusiasmo  nuestro  Uarcíal  (Epig.  56,  Lib.  vjii)  : 


Noble  enseñanza  para  los  poderosos ,  que ,  vuelta  del  revés, 
podria  convertirse  en  discreta  lección  de  modestia  para  las  vani- 
dades literarias ,  pues  no  seria  acaso  menos  justo  decir  :  i  Haya 
Virgilios  y  no  faltarán  Mecenas. » 

Es  opinión  muy  corriente  que,  deseosos  Octavio  y  Mecenas 
r  entre  los  Romanos  la  antigua  afición  y  hasta  el  honor 
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de  la  agricultura,  de  que  grandemente  los  habían  apartado  las 
guerras  civiles  que  por  espacio  de  tantos  años  ensangrentaron 
el  suelo  de  Italia,  dieron  á  Virgilio  el  encargo  de  procurarlo  es- 
cribiendo un  poema  encaminado  á  aquel  objeto:  tal  fué,  dicen, 
el  origen  de  las  Geórgicas.  Se  me  resiste  creerlo,  y  es  poco  creí- 
ble,  en  efecto ,  que  tan  bella  obra  poética  fuese  producto  de  una 
inspiración  oficial ,  cuando  tan  naturalmente  la  explican ,  las  afi- 
ciones campestres  de  Virgilio,  su  inteligencia  en  las  labores  rús- 
ticas ,  adquirida  en  el  cultivo  de  su  heredad ,  y  el  legitimo  deseo 
de  emular  la  gloría  de  Lucrecio,  presentando  bajo  un  aspecto, 
nuevo  para  los  Romanos,  útil  y  práctico,  el  magnifico  espectáculo 
de  la  naturaleza.  Lucrecio  la  contempla  y  la  estudia  como  filó- 
sofo ;  Virgilio  como  agricultor :  ambos ,  muy  especialmente  el 
segundo,  como  grandes  poetas.  Treinta  y  cuatro  años  tenía  Vir- 
gilio cuando  se  retiró  á  Ñapóles  para  dar  principio  á  su  obra,  la 
más  perfecta  sin  duda  que  nos  ha  legado  la  poesía  latina  :  siete 
invirtió  en  su  composición ,  durante  los  cuales  hubo  también  ve- 
rosímilmente de  idear  el  plan  de  la  Eneida  y  de  prepararse  á 
acometer  esta  obra  inmortal ,  á  que  consagró  el  resto  de  su  vida, 
sin  lograr,  con  todo,  llevarla  á  cabal  término.  Dícese  que  tardó 
diez  años  en  componer  los  seis  prímeros  libros  y  cuatro  en  los 
demás ,  sin  dejarla ,  aun  así ,  concluida  y  limada  á  su  gusto, 
como  lo  prueban ,  á  más  de  la  evidente  incorrección  de  algunos 
pasajes,  los  muchos  versos  incompletos  que  hay  en  ella,  y  que 
no  son ,  como  pudiera  creerse ,  versos  que  se  han  perdido  ó  ha 
mutilado  el  tiempo,  sino  verdaderos />un¿a/éd,  como  él  los  llamaba 
(tibicinis,  al  decir  de  Donato),  para  asentar  en  ellos  conceptos,  y 
acaso  cuadros  que  notoriamente  no  están  más  que  bosquejados. 
Durante  aquel  período  de  catorce  años  residió  en  Roma ;  mas ,  de- 
seoso de  dar  la  última  mano  á  su  poema  nacional  en  el  suelo  clá- 
sico de  la  poesía,  se  partió  para  Atenas,  dando  con  este  viaje  á 
Horacio  ocasión  de  componer  su  célebre  oda  (8.*  del  Lib.  i) :  Sic 

te  Diva  potens ,  testimonio  imperecedero  de  la  tierna  amistad 

que  unia  á  aquellos  dos  eminentes  ingenios.  Allí  le  halló  Au- 
gusto, que  volvía  de  una  expediciou  á  Oriente ,  y  cuando  juntos 
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iban  naregando  para  Roma,  fué  Virgilio  acometido  de  una  sú- 
bita dolencia ,  qnc ,  agravada  con  las  molestias  de  la  traTeeia ,  )e 
precisó  á  arribar  á  Brindis ,  en  la  costa  de  Calabria,  donde  murió, 
el  10  de  lae  calendas  (l.")  lie  Octnbre  el  año  735  (19  a.  de  J.  C). 
á  loH  51  de  BU  edad.  Trasladados  sus  restos  mortales  á  Ñapóles, 
en  cumplimiento  de  su  última  voluntad ,  fueron  enterrados  en  el  ■ 
camino  de  Puzola  {Poituoli),  á  dos  millas  de  aquella  ciudad  (1), 
en  un  sepulcro,  al  que  se  puso  esta  inscripción,  comunmente  atri- 
buida al  mismo  ViROiLio,  pero  sin  fundamento  alguno  y  contra 
toda  verosimilitud : 


Instituyó  herederos  de  sus  bienes ,  en  primer  lugar,  á  bu  her- 
mano, de  distinto  padre,  Valerio  Prócnlo;  hiégo  á  Augusto,  á 
Mecenas,  á  Lucio  Vario  y  Plocio  Tncca,  encargándoles  que  se 
quemasen  los  manuscritos  de  1»  Eneírla,  por  considerarlos  toda- 
vía muy  imperfectos  ;  mas ,  desobedeciendo  ellos  afortunadamen- 
te aquel  mandato,  la  publicaron,  sin  hacer  en  ella  más  alteración 
que  la  de  suprimir  tal  cual  verso  desaliñado  ü  oscuro. 

Era  ViHoiLio  alto  de  cuerpo,  de  porte  algo  tosco,  y  rústico  as- 
pecto, complexión  endeble  j  aun  enfermiza ,  sujeto  á  dolencias 
de  la  cabeza  y  del  estómago  y  á  arrojar  con  frecnencia  sangre 
por  narices  y  boca  ;  serio  y  melancólico  por  naturaleza ,  sobrio 
de  palabras,  no  menos  que  en  la  comida  y  bebida,  dulce  en  su 
trato  y  de  purísimas  costumbres,  á  tal  punto,  que  en  Ñapóles  se 
le  designaba ,  dicen ,  comimmente  con  el  dictado  de  Parthenia 
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(Virgen),  aunque  es  muy  de  presumir  que  ésto  no  pase  de  ser 
un  equivoco,  fundado  en  la  semejanza  de  las  palabras  virgen  j 
Virgilio.  Tardo  en  el  hablar,  se  expresaba  con  alguna  dificultad, 
pero  es  fama  que  leia  admirablemente  sus  propios  versos.  Jamas 
conoció  la  envidia ,  antes  elogiaba  con  calor  el  mérito  ajeno  : 
franco  y  dadivoso  en  extremo,  su  máxima  favorita  era  el  cono- 
cido adagio  de  Eurípides  :  Todo  debe  ser  común  entre  los  amigos. 
Todos  los  años  enviaba  á  sus  padres ,  que  residian  en  Andes, 
cnanto  podian  necesitar  para  vivir  holgadamente.  Tal  celebridad 
llegó  á  adquirir  entre  sus  contemporáneos ,  que  en  las  calles  y  en 
todos  los  sitios  públicos  las  gentes  le  señalaban  con  el  dedo  y  le 
segnian  en  tropel ,  obligándole  á  refugiarse  en  las  casas  conoci- 
das que  encontraba  al  paso.  Un  dia  excitó  tal  entusiasmo  en  el 
teatro  la  lectura  de  unos  versos  suyos,  que  el  pueblo  entero  se 
puso  en  pié  para  saludarle  como  si  fuera  el  mismo  Emperador. 
La  liberalidad  de  Augusto  le  colmó  de  riquezas.  Virgilio  poseia 
y  habitaba  una  casa  magnifica  en  Roma ,  en  el  barrio  contiguo  á 
la  puerta  Esquilina  (hoy  de  San  Lorenzo) ,  junto  á  los  jardines 
de  Mecenas  :  poseia,  ademas,  pingües  haciendas  en  la  Campania 
y  en  Sicilia ,  donde  solia  pasar  largas  temporadas ,  como  más  afi- 
cionado que  era  al  campo  que  á  la  ciudad.  Unióle  estrecha  amis- 
tad con  los  más  ilustres  ingenios  de  su  tiempo,  Horacio,  Tibulo, 
Propercio,  Vario,  Galo;  fueron  igualmente  sus  amigos,  á  más 
de  Mecenas  y  Agripa,  principales    ministros  del    Emperador, 
los  más  grandes  magnates  de  la  corte,  Mésala,  Folión,  Lolio 
Varo.  El  fué,  en  unión  con  Vario,  quien  presentó  á  Horacio  en 
casa  de  Mecenas ,  y  logró,  no  sin  trabajo,  vencer  el  desvio  con 
que  naturalmente  debia  mirar  el  poderoso  privado  de  Augusto 
al  soldado  vencido  en  Filipos ,  que  al  poco  tiempo  llegó  á  ser, 
sin  embargo,  el  más  querido  de  sus  amigos. 

Todos  los  biógrafos  de  Virgilio  refieren  el  hecho,  verdadera- 
mente interesante  y  poético,  que  un  célebre  j)intor  moderno,  fran- 
cés ,  M.  Ligres ,  ha  consignado  en  uno  de  sus  más  bellos  cuadros. 
Deseoso  Augusto  de  conocer  algunos  trozos  de  la  Eneida  cuan- 
do aun  no  tenia  el  poeta  concluidos  más  que  los  seis  primeros 
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libros ,  obtuvo  do  ¿I ,  á  fuerza  de  rnegoe ,  que  le  leyese  en  pre- 
EencU  de  au  hermana  Octavia  y  de  algunos  de  Rae  mAe  futi- 
mos amigos  los  libros  ii ,  iv  y  vi ;  y  al  llegar,  en  este,  al  ternísi- 
mo e|iÍBodio  de  la  muerte  de  Marcelo,  fué  tal  U  impresión  qne 
produjo  en  la  madre  del  malogrado  mancebo,  que  le  cansó  or 
congojoso  desmayo,  del  que  vuelta  en  si,  mandó,  en  señal  áe 
gratitud  y  ailmiracion ,  dar  al  poeta  diez  sextercios  por  cada  ano 
de  los  treinta  y  dos  versos  de  que  consta  ;  suma  cuantiosa  para 
aquellos  tiempos,  jiucs  ascendía  próximamente  á  nnos  tres  mil 
duros  de  nuestra  moneda  actual. 

Dejo  sucintamente  relatados  todos  los  kechot  referentes  á  la 
vida  de  Virgilio  que  constan  de  una  manera  algún  tanto  autén- 
tica, ya  por  testimonio  fidedigno  de  sus  contemporáneos,  ya  por 
relaciones  no  muy  posteriores  á  la  época  en  que  vivió  para  glo- 
ria eterna  de  las  letras  latinas.  Entrar  ahora  á  referir  todas  las 
anécdotas  dudosas ,  ó  mejor  dicho,  todas  las  consejas ,  más  ó  me- 
nos acreditadas ,  de  que  ha  sido  objeto  este  celebérrimo  escritor, 
seria  inacabable  tarea.  En  todos  tiempos  la  imaginación  délos 
pueblos  se  ha  complacido  en  pintar  con  extraordinarios  colorea 
las  vidas  de  los  hombres  extraordinarios,  y  Virgilio,  el  gran  Vib> 
(iiLio,  el  poeta  antiguo  más  popular  durante  la  edad  media,  do 
podia  ser  excepción  á  esta  regla  general. 

Lejos  de  eso,  de  ninguno  se  han  divulgado  más  fábulas  en  el 
mundo.  Esas  fábulas  empiezan  desde  antes  de  su  nacimiento,  5 
le  siguen  aun  mucho  después  de  su  muerte  :  las  más  arrancan  de 
tal  ó  cual  aserto  injustificado  <le  Donato,  cuyo  texto,  como  ya  be 
dicho,  lleno  de  evidentes  intercalaciones ,  merece  poca  confian- 
za. A  la  categoría  de  las  ficciones  poéticas  con  que  el  entusiasmo 
de  sus  apasionados  quiso  engalanar  la  memoria  del  cantor  de 
Eneas ,  pertenece  en  primer  término,  por  orden  de  antigüedad,  el 
sueño  atribuido  á  su  madre  Maia,  de  quien  cuentan  que,  estando 
embarazada  de  él,  soñó  qne  habia  parido  un  ramo  de  laurel,  el 
cual ,  plantado  después  por  ella ,  habia  prendido  y  crecido  hasta 
adquirir  forma  de  corpulento  árbol  cargado  de  varias  fratás.  De 
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aquí  suponen  que  tomó  su  nombre  de  Viroilio  (de  virga  populeá), 
y  no  Vergilio,  como  se  lee  en  vanos  códices  y  grabados  antiguos, 
lección  que  conservan  y  defienden  todavía  algunos  editores  alema- 
nes. A  la  inversa  de  nuestro  insigne  dramático  Calderón,  de 
quien  cuenta  su  biógrafo  D.  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel, 
que  en  el  vientre  de  su  madre  lloró  tres  veces ;  Virgilio  no  lloró 
ninguna  en  su  nacimiento,  fenómeno  poco  menos  singular  é 
igualmente  significativo  que  aquél ,  pues  en  ambos  casos  se  pre- 
senta como  presagio  de  una  naturaleza  excepcional.  Considera- 
do unas  veces  como  profeta,  otras  como  nigromante,  siem- 
pre como  un  ingenio  superior,  no  bay  género  de  extravagancia 
que  no  baya  pasado  por  la  cabeza  de  alguno  de  sus  fanáticos, 
para  atribuírsela,  ya  á  su  persona,  en  forma  de  aventura  nove- 
lesca ,  ya  á  sus  escritos ,  en  concepto  de  sentido  recóndito,  ó  de 
significación  profundísima  (1).  ¡Disculpables  errores  del  entu- 
siasmo y  del  amor!  Si  Virgilio  no  fué  un  profeta,  ni  un  mago, 
ni  un  semi-dios ,  como  fingió  la  exaltada  imaginación  de  los 
pueblos  en  los  antiguos  siglos  de  fe  robusta  y  credulidad  fácil, 
fué  sin  duda ,  á  lo  menos ,  una  de  las  más  grandes ,  bermosas  y 
nobles  figuras  con  que  se  bonra  la  historia  de  la  humanidad. 

(1)  Leemos  en  los  escritores  ^%  Ib.  Historia  Augusta  que  ya  eu  tiempo  de 
Adriano  y  de  Severo  se  consultaban  sus  obras  poco  menos  que  como  un 
texto  sagrado,  siendo  las  Sortes  Virgilianae  una  práctica  general  de  adivi- 
naiiza  entre  los  devotos  del  gran  poeta. 


LAS  ÉGLOGAS. 


BUCÓLICA. 


ÉCLOGA  I. 

TIXYJRUS. 

MSLIBOEUS.    TITYRÜ8. 

M.  Tityre,  tu  patulae  recubans  sub  tegmine  fagi 
silTestrem  tenoi  Mnaam  meditarís  avena : 
nos  patriae  fines  et  dulcía  línquimus  arva; 
nos  patriam  fugímus :  tu,  Tiiyre,  lentus  in  umbra 
formosam  resonare  doces  Amaiyllida  silvas. 
T,  O  Meliboee ,  deus  nobis  haeo  otia  fecit. 
Namque  erit  ille  mihi  semper  deus;  illius  aram 
saepe  tener  nostris  ab  ovilibus  inbuet  agnus. 
Dle  meas  errare  boves ,  ut  cemis  et  ípsum 


LAS  ÉGLOGAS. 

-.ÉGLOGA  I. 
TÍTIRO. 

MELIBEO.    TÍTIBO. 

Melibeo,  \  Titiro !  tú,  rccoBtado  á  la  sombra  de  esa  frondosa  ha- 
ya, meditas  pastoriles  cantos  al  son  del  blando  caramillo  :  yo  aban- 
dono los  confines  patrios  y  sus  dulces  campos ;  yo  huyo  del  suelo 
natal ,  mientras  que  tú ,  ¡  oh  Titiro  1  tendido  á  la  sombra ,  enseñas  á 
las  selvas  á  resonar  con  el  nombre  de  la  hermosa  Amarilis. 

Titiro,  A  un  dios ;  oh  Melibeo !  debo  estos  solaces,  porque  para  mi 
siempre  será  un  dios.  Frecuentemente  empapará  su  altar  la  sangre 
de  un  recental  de  mis  majadas ;  á  él  debo  que  mis  novillas  va- 
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10  lu<lere,  qnae  vellem,  enlamo  permieit  agresti. 

M.  Non  equidem  invideo ;  miror  inagis  :  undiqae  totis 

asqne  adeo  turbatur  agris.  En ,  ipse  capellaa 

protenuB  aeger  ago;  lianc  etiam  vix,  Tityre,  duco. 

Hic  Ínter  densae  corulos  modo  namqae  gemellos , 
15  spem  gregia,  abl  sílice  in  nuda  connixa  reliquit. 

Saepe  malum  hoc  nobia,  bí  mens  non  laeva  fiíisaet, 
,  de  coelo  tactos  meintui  praedicere  quercu». 

Sed  tamen,  iste  deua  qui  sit,  da,  Tit^-re,  nobis. 
so  T.  Urbem,  qnam  diciint  Bomam,  Meliboee,  pntavi 

stultus  ego  hutc  noatrae  simileni ,  quo  saepe  solemu^ 

pastores  o\-ium  teneros  depeUere  fetos. 

Sic  canibua  catulos  similis,  sic  matribufi  liaedos 

noram ;  sic  parvis  conponere  magna  solebani. 
i5  Verum  faaec  tantum  alias  Ínter  caput  extnlit  urbes, 

quantum  lenta  solent  inter  vibuma  cupressi. 

M.  Et  quae  tanta  íuit  Bomam  tibi  causa  videndi? 


guen  libremente,  como  ves,  y  taniliieD  poder  yo  entonar  loa  castos 
quo  me  placen,  al  son  de  la  rústica  avena. 

Melibeo.  No  envidio,  en  verdad,  tu  dicha;  antes  me  maravilla, 
en  vista  de  la  gran  turbación  que  reina  en  estos  campos.  Aquf  me 
tienes  á  jnl,  que  aunque  enfermo,  yo  mismo  voy  pasloreanda  mis 
cabras,  y  ahí  va  una,  ¡oh  Titíro!  que  apenas  puedo  arrastrar,  por- 
que há  poco  parió  entre  unoa  densos  avcllanoa  dos  cabritillos,  es- 
peranza [ayl  del  rebaüo,  los  cuales  dejó  abandonados  en  una  des- 
nuda peña.  A  no  estar  obcecado  mi  espíritu,  muchas  veces  hubiera 
previsto  esta  desgracia  al  ver  los  robles  heridos  del  rayo  (*).  Jfos 
dime,  Titíro,  ¿quién  es  ese  diosV 

Tíliro,  Simple  de  mí ,  creía  yo,  Melibeo,  que  la  ciudad  que  lla- 
man Roma  era  parecida  á  esta  nuestra  adonde  solemos  ir  los  pas- 
tores á  destetar  los  corderillos ;  asi  discurría  yo  viendo  que  los  ca- 
chorros se  parecen  á  los  perros  y  los  cabritos  á  sus  inadres ,  y  ajus- 
tando  las  cosas  grandes  con  las  pcqueftas ;  pero  Roma  descuella 
taoto  sobro  las  demás  ciudades  como  los  altos  cipreses  entre  lu 
flexibles  mimbreras. 

Melibeo.  ¡Y  cuál  tan  grande  ocasión  fué  la  que  te  movió  á  ver  i 
Roma? 
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T.  Libertas :  quae  sera,  tamen  respexit  ineriem; 

candidior  postquam  tondenti  barba  cadebat; 

respexit  tamen,  et  longo  post  tempore  venit,  30 

postquam  nos  Amaryllis  babet ,  Galatea  reliqtdt. 

Namque ,  fatebor  enim ,  dum  me  Ghdatea  tenebat , 

neo  spes  libertatis  erat,  neo  <nira  pecnli. 

Qoamvis  multa  meis  exiret  victima  saeptis, 

pingáis  et  ingratae  premeretur  cáseas  urbi :  35 

non  imquam  gravis  aere  domum  mihi  dextra  redibat. 

M.  Mirabar,  quid  maesta  déos,  Amarylli,  vocares; 

coi  penderé  sua  patereris  in  arbore  poma. 

Tityrus  bine  aberat.  Ipsae  te,  Tityre,  pinus, 

ipsi  te  fontes ,  ipsa  haec  arbusta ,  Tocabant  40 

T.  Quid  faoerem?  ñeque  servitio  me  exire  licebat, 

nec  tam  praesentis  alibi  cognoscere  divos. 

Hic  illum  vidi  iuvenem,  Meliboee,  quotannis 

bis  senos  cui  nostra  dies  altaría  íumant. 

Hic  mihi  responsum  primus  dedit  ille  petenti :  45 

«pascite,  ut  ante,  boves,  pueri^  submittite  tauros.» 

Titiro.  La  libertad ,  que  aunque  tardía ,  al  cabo  tendió  la  vista  á 
mi  indolencia  cuando  ya  al  cortarla  caia  más  blanca  mi  barba :  me 
miró,  digo,  y  vino  tras  largo  tiempo,  ahora  que  Amarilis  es  mi  due- 
ño, y  que  me  ha  abandonado  Galatea ;  porque,  te  lo  confieso,  mien- 
tras serví  á  Galatea ,  ni  tenía  esperanza  de  libertad ,  ni  cuidaba  de 
mi  hacienda ,  y  aunque  de  mis  ganados  salían  muchas  víctimas  pa- 
ra los  sacrificios,  y  me  daban  muchos  pingües  quesos,  que  llevaba 
á  vender  á  la  ingrata  ciudad,  nunca  volvía  á  mi  choza  con  la  dies- 
tra cargada  de  dinero. 

Melibeo.  Me  admiraba,  ¡Amarilis!  de  que  tan  triste  invocases 
á  los  dioses  y  de  que  dejases  pender  en  los  árboles  las  manzanas. 
Titiro  estaba  ausente  de  aquí;  hasta  estos  mismos  pinos,  ¡oh  Titiro  I 
estas  fuentes  mismas,  estas  mismas  florestas  te  llamaban. 

Titiro,  ¿Qué  había  de  hacer?  Ni  podía  salir  de  mi  servidumbre, 
ni  conocer  en  otra  parte  dioses  tan  propicios.  Allí  fué,  Melibeo, 
donde  vi  á  aquel  mancebo  en  cuyo  obsequio  humean  un  día  en 
cada  mes  nuestros  altares;  allí  dio,  el  primero,  á  mis  súplicas  esta 
respuesta  :  «Apacentad,  ¡oh  jóvenes!  vuestras  vacas  como  de  antes; 
uncid  al  yugo  los  toros,  t) 
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M.  Fortúnate  senex-,  ergo  toa  nira  manebnnt  I 
ettibi  magna  satis;  quunvis  lapÍB  omnia  nodns, 
limosoqne  palos  obdnoat  pascua  iunco. 
50  Kon  insueta  gravis  tentabunt  pabola ;  fetas 
nec  mala  vícini  peoorís  contagia  laedent. 
Fortúnate  senex ,  hic  inter  Ilumina  nota 
et  fontis  sacroB  frigus  captabis  opacum. 
Hinc  tibi ,  qnae  semper,  vicino  ab  limite,  saepes 
ss  Hyblaeis  apibns  florem  depasta  salicti, 
saepe  levi  Bomnom  enadebit  inire  susurro ; 
hinc  alta  sub  mpe  canet  frondator  ad  auras  j 
nec  tamen  interea  rancae,  toa  cura,  palumbes, 
nec  gemere  aeria  cessabit  tnrtor  ab  olmo, 
«o  T,  Ante  leves  ergo  pascentur  in  aethere  cervi , 
et  freta  destitnent  nudos  in  litore  piscis: 
ante,  pererratis  ambonim  fioibus,  exsul 
aut  Ararim  Parthus  bibet ,  aut  Genuanía  Tigrim : 
quam  nostro  illius  labatm*  poctore  \'ultus. 
ts  M.   At  nos  hinc  alii  sitientia  íbimus  Atros; 

para  Scythiam  et  rapidum  Cretae  veníemus  Oaxen, 
et  penitus  teto  divisos  orbe  Britannos. 

Melihto.  ¡  Luego  conservarás  tUB  campos,  venturoso  anciano!  y 
te  bastarán  sin  duda,  aunque  todos  sean  petadas  guijas,  y  fangosos 
pantanos  cubran  las  dehesas.  No  daOarán  6.  las  preñadas  ovejas  los 
desacostumbrados  pastos,  ni  ae  les  pegará  el  contagio  del  vecino 
rebabo  ¿  las  paridas.  ¡  Anciano  venturoso !  Aqui  respirarás  el  frescor 
de  la  noche  entro  ios  conocidos  rios  y  las  sagradas  fuentes ;  aquí  las 
abejas  hibleas,  apacentadas  en  los  sauzales  del  vecino  cercado, le 
adormecerán  muchas  veces  con  su  blando  zumbido ;  aquí  cantará  el 
podador  bajo  la  alta  roca,  y  entre  tanto  no  cesarán  de  arrullar  tos 
amadas  palomas,  ni  de  gemir  la  tórtola  en  el  erguido  oltno. 

Titira,  Por  eso  antes  pacerán  en  el  aire  los  ligeros  ciervos  y  an- 
tes los  mares  dejarán  en  seco  á  los  peces  en  la  playa;  antes,  dester- 
rados ambos  de  sus  confines,  el  Parto  beberá  las  aguas  del  Araris 
ó  el  Germano  las  del  Tigris,  que  se  borre  de  mi  pecho  la  imagen 
de  aquel  dios. 

Melibeo.  Y  entre  tanto  nosotros  iremos  unos  al  África  abrasada, 
otros  á  la  Escitia  y  al  impetuoso  Oases  de  Creta,  y  á  la  Bretaña, 
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En,  unquam  patrios  longo  post  tempore  finís ^ 

pauperis  et  tuguri  congestnm  cespite  calmen, 

post  aliqnot,  mea  regna  videns,  mirabor  aristas?  70 

inpitis  haec  tam  culta  novalia  miles  habebit? 

barbarus  has  segetes?  en,  qno  discordia  civis 

produxit  miseros !  en ,  quis   consevimus  agros  1 

insere  nunc,  Meliboee,  piros,  pone  ordine  vitis. 

Ite  meae ,  felix  quondam  pecns ,  ite  capellae.  75 

Non  ego  vos  posthac ,  viridi  proiectns  in  antro, 

dnmosa  penderé  procnl  de  rape  videbo; 

carmina  nulla  canam ;  non ,  me  paséente ,  capellae , 

florentem  cjrtisum  et  salicee  carpetis  amaras. 

T,  Hic  tamen  hanc  mecum  peteras  reqniescere  noctem      so 

fronde  snper  viridi ;  sunt  nobis  mitia  poma, 

castaneae  melles ,  et  pressi  copia  lactis ; 

et  iam  snmma  procnl  viUamm  culmina  fumant, 

maioresque  cadunt  altis  de  montibus  umbrae. 

apartada  de  todo  el  orbe;  y  ¿quién  sabe  si  volvere  á  ver,  al  cabo 
de  largo  tiempo,  los  confínes  patrios  y  el  techo  de  césped  de  mi  po- 
bre choza,  admirándome  de  encontrar  espigas  en  mis  campos?  ¿Un 
impío  soldado  poseerá  estos  barbechos  tan  bien  cultivados  ?  ¿  Un 
extranjero  estas  mieses?¡Mira  á  qué  estado  ha  traído  la  discordia 
á  los  míseros  ciudadanos !  Mira  para  quién  hemos  labrado  nuestras 
tierras  I  Ingerta  ahora,  ¡oh  Melibeo!  los  perales,  pon  en  buen  or- 
den las  cepas  ;  id,  cabrillas  mias,  rebaño  feliz  en  otro  tiempo  ;  ya 
no  os  veré  yo  de  lejos,  tendido  en  una  verde  gruta, suspendidas  de 
las  retamosas  peñas.  No  entonaré  cantares ;  no  más,  cabrillas  mias, 
pastoreándoos  yo,  paceréis  el  florido  cantueso  ni  los  amargos  sauces. 
Tíiiro.  Bien  pudieras,  empero,  descansar  aquí  conmigo  esta  no- 
che en  la  verde  enramada  ;  tengo  dulces  manzanas ,  castañas  coci- 
das y  queso  abundante.  Ya  humean  á  lo  lejos  los  más  altos  tejados 
de  las  alquerías  y  van  cayendo  las  sombras,  cada  vez  mayores,  des- 
de los  altos  montes. 
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ÉCLOGA  II. 

ALEXIS. 


Fonnognm  paMur  Coiydon  ardebat  Alexim , 
delicias  domini;  nec,  quid  speraret,  habebat. 
Tantum  ínter  deusae,  umbro&a  cacumina,  fagos 
adsidue  veniebat;  ibi  haec  incondita  solns 

b  mootibus  et  büvíb  studio  iactabat  inani : 

O  cnidelis  Alexi,  niliil  mea  carmina  coras? 
oil  noatri  miserere?  morí  me  denique  coges, 
ISunc  etiam  pecndes  mnbr&s  et  ñigora  captaut; 
ntmc  viridia  etiam  occnltanf  spineta  lacertos; 

10  Thestj'lis  et  rápido  fessis  messoríbus  aestu 
ftllia  serpyllumque  herbas  contiuidit  olentis : 
at  mecutn  raacis,  tua  dum  vestigia  lustro, 
solé  sub  ardenti  resonant  arbusta  cicadis. 
Nonne  fuit  satíns,  tristes  Amar}'llidÍ8  iras 

is  atqne  snperba  pati  fastidia?  nonne  Menalcaa? 

ÉGLOGA  IL 

ALEXIS. 
El  pastor  Coridon  ardia  de  amor  por  el  liermoBO  Alexia,  deli- 
cias de  BU  duefio,  y  ni  ¿un  esperanzas  alcanzaba.  Frecnentementa 
se  iba  á  la  sombra  do  unas  frondosas  hayaa ,  y  allí ,  solitario,  con 
inútil  afán,  confiaba  á  loa  montes  y  ¿  iaa  aelvas  estos  deaalifiadoa 
acentos.  u¡Oh  cruel  Alexis!  ¿Nada  ec  te  importa  de  mis  cantos? 
¿No  te  compadeces  de  mi?  ¿Asi  me  dejaa  morir?  Éata  es  la  hora 
en  que  los  ganados  buscan  las  sombras  y  la  frescura,  eo  que  los 
verdes  lagartos  se  esconden  bajo  las  cambroneras ,  y  en  que  maja 
Testilis  ajos  y  serpol ,  yerbas  olorosas,  para  los  segadores  fatigados 
por  el  ardiente  estío,  y  yo  entre  tanto  voy  buscando  tua  pisadas  por 
entre  los  arbustos  que  bajo  uu  sol  abrasador  resuenan  con  el  canto 
de  las  roncas  cigarras.  ¿  No  me  hubiera  estado  mejor  sufrir  las  iras 
y  los  orgullosos  desdenes  de  Amarilis?  ¿No  me  bubiera  valido  mi* 
aerrir  á  Menalcaa,  aunque  él  sea  moreno  y  tú  blanco?  No  fies  d«- 
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Quamvis  ille  niger,  qnamvis  tu  candidas  esses. 

O  formope  pner,  nimium  ne  crede  colorí ! 

alba  ligustra  cadunt,  vaccinia  nigra  legantur. 

Despectus  tibí  sum  y  nec ,  qni  sim ,  quaerís  ^  Alft^í ; 

qaam  dives  pecoris ,  nivei  quam  lactís  abundans.  90 

Mille  meae  Siculis  errant  in  inoñtibns  agnae. 

Lac  mihi  non  aestate  novnm ,  non  írigore  defit. 

Canto,  quae  solitiiB,  si  quando  armenia  vooabat, 

Ampbion  Dircaeus  in  Actaeo  Aracyntho. 

Nec  sum  adeo  informis :  nuper  me  in  litore  vidi ,  í» 

quum  placidmn  ventis  staret  mare;  non  ego  Daphnim 

Índice  te  metnam;  si  nunqnam  fallat  imago. 

O  tantum  libeat  mecum  tibí  sórdida  rura 

atque  homilis  habitare  casas ,  et  figere  cervos, 

haedorumqne  gregem  viridi  oonpellere  hibisco !  3o 

mecnm  una  in  silvis  imitabere  Pana  canendo. 

Pan  primus  calamos  cera  coniungere  pluris 

instituit ;  Pan  curat  ovis  oviumque  magistros. 

Nec  te  poeniteat  cálamo  trivisse  labellum : 

haec  eadem  ut  sciret,  quid  non  faciebat  Amyíitas?  35 

£st  mihi  disparibus  septem  conpacta  cicutis 


masiadü  en  el  color,  ¡  oh  hermoso  mancebo !  Se  deja  perder  la  blan- 
ca alheña  y  se  cogen  los  oscuros  jacintos.  Me  desprecias,  Alexis, 
y  ni  siquiera  preguntas  quién  yo  sea,  cuan  rico  soy  en  ganados, 
cuánto  abunda  la  blanca  leche  en  mis  majadas.  Mil  ovejas  mías 
vagan  por  los  montes  de  Sicilia ;  no  me  falta  leche  fresca  ni  en  ve- 
rano ni  en  el  rigor  del  frió.  Canto  como  solia  Anfión  Tebano  en  el 
monte  Aracinto  de  Acaya  cuando  juntaba  sus  rebaños.  Ni  tampoco 
soy  tan  feo;  há  poco  me  vi  en  la  playa,  estando  el  mar  muy  sose- 
gado, y  si  no  mienten  las  aguas,  no  temo  competir  con  Dafnis,  juz- 
gándonos tú.  ¡Oh!  ¡plázcate  solamente  habitar  conmigo  estos  campos, 
para  tí  enojosos,  y  estas  humildes  chozas,  y  herir  los  ciervos  y 
guiar  con  la  verde  vara  de  malvabisco  un  hato  de  cabritillos !  Can- 
tando conmigo  en  las  selvas  imitarás  al  dios  Pan ,  que  nos  enseñó  el 
primero  á  juntar,  con  cera,  varias  cañas  :  Pan  protege  á  los  ganados 
y  á  sus  rabadanes.  No  temas  herirte  el  labio  con  la  caña ;  por  apren- 
der estos  cantos ,  ¿  qué  no  hacia  Amintas?  Tengo  yo  una  zampona 
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fístula,  Damoetas  dono  mihi  quam  dedit  olim, 
et  dixit  moríens  :  te  nrnic  habct  ista  secundum. 
Dixit  Damoetas;  invidit  stultus  Amyntas. 

40    Praeterea  dúo,  nec  tuta  mihi  valle  reperti , 
capreoli ,  sparsis  etiam  nunc  pellibus  albo , 
bina  die  siccant  ovis  ubera ;  quos  tibi  servo, 
lam  pridem  a  me  iUos  abducere  Thestylis  orat ; 
et  faciet;  quoniam  sordent  tibi  muñera  nostra. 

45    Huc  ades,  o  formóse  puer:  tibi  lilia  plenis  ' 

ecce  ferunt  Nymphae  calathis;  tibi  candida  Nais, 
pallentis  violas  et  summa  papavera  carpens, 
narcissum  et  florem  iungit  bene  olentis  anethi ; 
tum ,  casia  atque  aliis  intexens  suavibus  herbis , 

so    mollia  luteola  pingit  vacdnia  caltha. 

Ipse  ego  cana  legam  teñera  lanugine  mala, 
castaneasque  nuces ,  mea  quas  Amaryllis  amabat 
Addam  cérea  pruna  ;  bonos  erit  buic  queque  pomo ; 
et  vos,  o  lauri,  carpam,  et  te,  próxima  mjoi^ : 

55    sic  positae  quoniam  suavis  miscetis  odores. 

Busticus  es,  Corydon;  nec  muñera  curat  Alexis; 


formada  de  siete  cañas  desiguales,  antiguo  regalo  de  Dametas,  el 
cual  me  dijo  al  morir :  «Tú  eres  el  segundo  que  la  posee.))  Esto  dijo 
Dametas,  y  el  necio  de  Amintas  tuvo  envidia.  Tengo  también  dos 
cabritillos  manchados  de  pintas  blancas  que  me  encontré,  no  sin 
riesgo,  en  un  valle;  cada  dia  apuran  la  leche  de  dos  ovejas,  y  los 
guardo  para  tí.  Grande  empeño  tiene Testilis,  tiempo  há,  por  sacár- 
melos, y  al  cabo  lo  conseguirá,  pues  te  repugnan  mis  dádivas.  Vén, 
I  oh.  hermoso  mancebo!  verás  cómo  las  ninfas  te  traen  canastillos 
llenos  de  azucenas;  para  tí  la  blanca  Náyade  cogiendo  pálidas  vio- 
letas, amapolas  y  narcisos,  los  enlaza  con  la  flor  del  fragante  enel- 
do, y  entretejiendo  el  espliego  con  otras  yerbas  olorosas,  colora  los 
suaves  jacintos  con  la  amarilla  caléndula.  Yo  mismo  cogeré  para 
tí  membrillos  cubiertos  de  blando  vello  y  castañas ,  á  que  era  tan 
aficionada  mi  Amarilis,  y  aellas  añadiré  doradas  ciruelas,  que  tam- 
bién te  gastarán.  Y  os  cogeré  ademas ,  ¡  oh  laureles !  y  á  tí,  ¡oh  mirto  1 
que  naces  junto  á  ellos ,  para  que  así  colocados  mezcléis  vuestros 
gratos  olores.  Necio  eres  Coridon  ;  Alexis  no  hace  caso  de  tus  dones, 
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nec,  si  mtmeribtis  certes,  concedat  lollas. 

Heu,  heu,  quid  volui  misero  mihil  floribus  austrom 

perditns ,  et  liquidis  inmisi  fontibus  apros. 

Qaem  fagis,  ah,  demens?  habitamnt  di  quoqne  silvas         60 

Dardaninsque  París.  Pallas ,  quas  condidit  arces , 

ipsa  colat :  nobis  plaeeant  ante  omnia  silvae. 

Torva  leaena  lapnm  sequitur;  lupus  ipse  capellam ; 

florentem  cytisum  sequitur  lasciva  capella; 

te  Corydon ,  o  Alexi ;  trahit  sua  quemque  voluptas.  65 

Adspice,  aratra  iugo  referunt  suspensa  iuvenci, 

et  sol  crescentis  decedens  duplicat  umbras  : 

me  tamen  urit  amor;  quis  enim  modus  adsit  amori? 

Ah,  Corydon ,  Corydon ,  quae  te  dementia  cepit ! 

semiputata  tibi  frondosa  vitis  in  ulmo  est.  70 

Quin  tu  aliquidlsaltem  potíus^  quorum  indigetusus, 

viminibus  mollique  paras  detexere  iunco. 

Invenies  alium ,  si  te  hic  fastidit ,  Alexim. 


y  en  porfía  de  dádivas  no  te  cedería  lolas  el  campo.  ¡  Ah !  ¿  qué  he 
deseado,  miserable  de  mí  ?  Ciego  de  amor,  he  precipitado  al  Austro 
sobre  las  flores  y  á  los  jabalíes  en  las  cristalinas  fuentes.  ¿De  quién 
huyes,  insensato?  También  los  dioses,  también  el  troyano  Páris,  ha- 
bitaron algiin  dia  en  las  selvas.  Recréese  Palas  en  las  fortalezas  que 
levantó  ella  misma;  ¡plázcannos  sobre  todo  á  nosotros  las  selvas  1 
Sigue  al  lobo  la  torva  leona,  el  lobo  á  la  oveja ;  la  oveja  trisca'flora 
sigue  al  florido  cantueso  ;  á  tí,  ¡oh  Alexis!  te  sigue  Coridon  ;  cada 
ano  va  en  pos  de  la  afición  que  le  arrastra.  Mira,  los  bueyes  vuelven 
de  la  labor,  pendientes  del  yugo  los  arados,  y  el  sol  en  ocaso  dobla 
las  sombras,  á  cada  instante  mayores  ;yo  entre  tanto  me  abraso  de 
amor;  para  este  mal  de  amor  ¿qué  término  hay?  ¡Ah  Coridon, 
Coridon!  ¿Qué  locura  se  ha  apoderado  de  tí?  Medio  podadas  tienes 
tus  vides  entre  esos  frondosos  olmos.  ¿  Por  qué  no  preparas  á  lo 
menos  canastillos  de  mimbres  y  blandos  juncos ,  que  tanto  necesi- 
tas? Otro  Alexis  encontrarás,  si  te  desdeña  éste. 
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ÉCLOGA  III. 
PALAEMON. 

MBRALGAB.   DAM0BTA8.   PALAEUOIT. 

M,  Díc  milii,  Damoeta,  caíum  pecu^?  an  Meliboffl? 

D,  Non ;  verum  Áegonis :  nuper  mihi  tradidit  Aegon. 

M.  Infelix  o  seraper,  oves,  pecua!  ipae  Keaeram 

dnm  fovet,  ac ,  ne  me  sibi  praeferat  illa,  vtjretiu', 
5     hic  alieims  oves  castos  bis  ranlget  m  hora; 

et  fliicua  pecori ,  et  lac  snbducitnr  agnis. 

D.  Parcius  ista  viris  tamcn  obiciienda  memento. 

Novimus,  et  qui  te,  transversa  tuentibus  hireis, 

et  quo  —  sed  fáciles  Nymphae  risere  —  sacello. 
fo    M.  Tum ,  credo,  quum  me  arbustiira  videro  Miconis 

atqtie  mala  vitis  incidere  falce  novellas. 

D.  Aut  hic  ad  veteres  fagos  quam  Daphnidis  arcum 

ÉGLOGA  III. 
PALEMÓN. 

MENALCAS.    PAMETAS.    PALEMÓN. 

Menalcat.  Diine,  Damctas  :  ¿de  quién  ea  ese  rebaño?  ¿Acaso d« 
Melibeo? 

Dámelas.  Ko  ;  ea  de  Egon,  que  me  Ío  conflú  pocoa  días  há. 

Menakai.  ¡  Rebaño  siempre  infeliz !  Mientras  su  dueño  a©  esU  ll 
lado  de  Nerea,  recelándose  de  venne  preferido,  aquí  extraJio  pastor 
ordeña  dos  vecea  en  cada  hora  sus  ovejas,  quitando  asi  la  sufitancii 
al  ganado  y  la  leche  á  loa  cordero». 

Dametae.  Cuenta  que  tales  denuestos  no  so  dicen  á  liombres.  Ya 

sabemos  lo  que  te cuando  tus  ebivoa  te  miraron  de  reojo j  es 

cuál  gruta  sagrada pero  indulgentes  las  ninfas  lo  echaron  á  rís«. 

Menalca».  Seria  cuando  me  vieron  cortar  con  maligna  podadera 
los  arbolilloa  y  loa  majuelos  nuevos  de  Mícon. 

Damtta»,  ó  aqni  junto  á  estas  aDoaas  hayas,  cuando  rompiste  4l 
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rn*::i>ti  vt  calamus  :  quae  tu,  |)erver>u  ]\Ieualca , 

et,  quuiii  vidisti  puero  donata,  dolebas; 

et ,  si  non  aliqua  nocuisses ,  mortuus  esses.  i5 

31.  Quid  domini  faciant,  audent  quum  talia  ñires! 

non  ego  te  >'idi  Damonis,  pessime,  caprum 

ezcipere  insidiis,  multum  latrante  Ly cisca? 

Et  quum  clamarem :  Quo  nunc  se  proripit  ille? 

TitvTe,  coge  pecus;  tu  post  carecta  latebas.  «o 

2>.  An  mihi  cantando  victus  non  redderet  ille, 

quem  mea  carminibus  meruisset  fistula  caprum? 

Si  nescisy  m^^us  ille  caper  íuit ;  et  mihi  Damon 

ipse  fatebatur;  sed  reddere  posse  negabat. 

M.  Cantimdo  tu  illum?  aut  unquam  tibi  fistula  cera  S5 

luneta  íuit?  non  tu  in  triviis,  indocte,  solebas 

stridenti  miserum  stipula  disperdere  carmen? 

2>.  Vis  ergo,  inter  nos,  quid  possit  uterque,  vicissim 

experiamur?  ego  hanc  vitulam  (ne  forte  recusses, 

bis  venit  ad  mulctram,  binos  alit  ubere  fetus)  30 

depone :  tu  dic ,  mecum  quo  pignore  cortes. 

arco  y  la  zampona  de  Dafnia,  que  mirabas  con  envidia,  perverso 
Menalcas,  porque  sabías  que  se  los  habían  regalado,  y  si  no  hubie- 
ras cebado  en  algo  tu  ira,  de  seguro  te  mueres. 

Mcnalca».  ¡  Qué  no  harán  los  amos  cuando  á  tanto  so  atreven  los 
siervos!  ¿Acaso  no  te  vi  yo,  malvado,  sustraer  con  tretas  un  cabrito 
de  Damon,  mientras  ladraba  Licisca  á  todo  ladrar?  Y  cuando  yo 
gritaba  :  «¿  Adonde  se  escapa  ése?  ¡Títiro,  recoge  el  hato!»  tú  te 
escondías  detras  de  los  carrizales. 

Dametas.  ¿  Por  qué ,  puesto  que  le  vencí  en  el  canto,  no  me  en- 
tregaba aquel  cabrito  que  le  gané  con  mis  versos  al  son  de  mi  zam- 
pona? Mía  fué,  si  lo  ignoras,  aquella  res,  y  el  mismo  Damon  me  lo 
confesaba ;  pero  se  negaba  á  devolvérmela. 

Menalcas.  ¡Tú  vencerle  en  el  canto !  ¿Supiste  tú  nunca  tañer  las 
cañas  unidas  con  cera?  ¿No  andabas  tú,  ignorante,  sembrando  des- 
preciables versos  por  las  callejuelas  con  tu  rechinante  caña? 

Dametas.  ¿  Quieres  que  probemos  á  ver  alternativamente  de  lo  que 
es  capaz  cada  uno  de  nosotros?  Yo  apuesto  esta  becerrílla  (y  para 
que  no  la  tengas  en  menos,  te  diré  que  se  deja  ordeñar  dos  veces  al  día 
y  está  criando  dos  chotos);  dime  ahora  qué  prenda  empeñas  en  la  lid. 
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M,  De  grege  non  ansim  quidquam  deponere  tecum : 
est  mihi  namque  domi  pater,  est  iniosta  noverca  : 
bisqae  díe  numerant  ambo  pecus ,  alter  et  Iiaedos. 

35    Verum ,  id  quod  multo  tute  ipse  fatebere  maios , 
( insanire  libet  quoniam  tibí )  pocula  ponam 
fagina,  caelatnm  divini  opus  Alcimedontis : 
lenta  quibns  tomo  facili  superaddita  vitis 
diffusos  hederá  vestit  palíente  coiymbos. 

40     In  medio  dúo  signa,  Conon:  et  quis  fiíit  alter, 
descripsit  radio  totum  qui  gentibus  orbem , 
témpora  quae  messor,  quae  curvus  arator  haberet? 
necdum  illis  labra  admovi ,  sed  condita  servo. 
D,  Et  nobis  idem  Alcimedon  dúo  pocula  fecit, 

45    et  molli  circum  est  ansas  amplexus  acantho, 
Orpheaque  in  medio  posuit  silvasque  sequentis. 
Necdum  illis  labra  admovi ,  sed  condita  servo. 
Si  ad  vitulam  spectas ,  nihil  est ,  quod  pocula  laudes. 
M,  Nunquam  hodie  effugies ;  veniam ,  quocunque  vocaria. 

50    Audiat  haec  tantum — vel  qui  venit — ec^ce,  Palaemon. 


Menalcas.  Nada  rae  atrevo  á  apostar  contigo  de  mi  rebaño,  por- 
que tengo  un  padre  y  una  desabrida  madrastra,  que  dos  veces  cadt 
dia  me  cuentan  ambos  las  reses^yuno  de  ellos  en  particular  las 
crías  ;  pero  supuesto  que  das  en  esa  locura,  apostaré,  y  tú  mismo  con- 
fesarás que  es  prenda  de  mucho  más  valor,  dos  copas  de  baya  cin- 
celadas por  mano  del  divino  Alcimedon,  en  las  cuales  una  flexible 
vid,  torneada  de  relieve  en  derredor  con  fácil  giro,  cúbrelos  raci- 
mos mezclados  con  la  pálida  hiedra.  En  medio  tienen  dos  figuras; 

una  la  de  Conon  y ¿cuál  fué  aquel  otro  que  trazó  con  el  compis 

toda  la  redondez  de  la  tierra  habitada,  y  señaló  la  época  propia  para 
los  segadores  y  la  que  conviene  al  encorvado  arador?  Todavía  no 
las  he  acercado  á  mis  labios,  y  las  conservo  bien  guardadas. 

Dámelas,  También  para  mí  labró  Alcimedon  dos  copas,  cuyas 
asas  rodeó  con  blando  acanto,  y  esculpió  en  el  centro  á  Orfeo  y  á 
las  selvas  que  le  van  siguiendo.  Todavía  no  las  he  acercado  á  mis 
labios  y  las  conservo  bien  guardadas.  Si  con  mi  novilla  las  compa- 
ras ,  verás  que  no  hay  razón  para  alabarlas  tanto. 

Menalca9,  No  esperes  escapárteme  hoy;  á  todo  me  allano ;  oiga- 
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Efficiam,  posthac,  ne  quequam  voce  lacessas. 

D,  Qoin  age ,  siqnid  habes ;  in  me  mora  non  erít  ulla , 

nec  quemquam  ñigio :  tantum ,  vicine  Palaemon , 

sensibns  haec  imis ,  res  est  non  parva ,  reponas. 

P.  Dicite:  quandoquidem  in  molli  consedimus  herba.        55 

Et  nunc  omnis  ager,  nunc  omnis  parturit  arbos , 

nnnc  frondent  silvae ,  nunc  formosissimus  annos. 

Incipe ,  Damoeta ;  tu  deinde  sequere ,  Menalca. 

Altemis  dicetis ;  amant  alterna  Camenae. 

D.  Ab  love  principium,  Musae  :  lovis  omnia  plena;         eo 

ille  colit  térras;  illi  mea  carmina  curae. 

M,  Et  me  PhoebuB  amat;  Phoebo  sua  semper  apud  me 

muñera  sunt ,  lauri ,  et  suave  rubens  hy adnthus. 

D.  Malo  me  Gralatea  petit,  lasciva  puella, 

et  íugit  ad  salices,  et  se  cupit  ante  videri.  85 

J£  At  mihi  sese  offert  ultro  meus  ignis,  Amyntas, 

notior  ut  iam  sit  canibus  non  Delia  nostris. 

D.  Parta  meae  Veneri  sunt  muñera  :  namque  notavi 


nos  solamente  aquel  que  viene  hacia  aquí.  Palemón  es ;  yo  haré  que 
á  nadie  en  adelante  desafíes  á  cantar. 

Dameta9,  Pues  comienza  si  algo  tienes  que  decir ;  por  mi  no  ha- 
brá demora.  Yo  á  nadie  recuso ;  sólo  es  preciso,  vecino  Palemón , 
que  nos  escuches  con  atención  suma,  porque  la  cosa  es  grave. 

Palemón,  Cantad,  puesto  que  estamos  sentados  sobre  la  blanda 
yerba.  Ahora  florecen  las  campiñas  y  los  árboles,  ahora  las  selvas 
se  ven  cubiertas  de  hoja ;  el  año  está  ahora  en  toda  su  hermosura. 
limpieza,  Dametas;  tú,  Menalcas,  le  seguirás  después.  Cantad  al- 
ternativamente :  los  cantares  alternados  gustan  á  las  Musas. 

Dametas.  Empecemos  por  Júpiter,  ¡  oh  Musas !  De  Júpiter  están 
llenas  todas  las  cosas.  Él  fecunda  las  tierras,  él  inspira  mis  cantos. 

Menalcas,  Y  á  mi  me  protege  Febo  ;  por  eso  tengo  siempre  ofren- 
das para  él,  laureles  y  el  suave  encendido  jacinto. 

Dametas,  Galatea,  niña  traviesa,  me  tira  una  manzana  y  huye 
hacia  los  sauces,  mas  antes  de  esconderse  procura  que  la  vea. 

Menalcas,  De  propio  grado  se  me  ofrece  Amintas ,  mi  amor,  y 
tanto,  que  la  misma  Delia  no  es  ya  más  conocida  de  mis  perros. 
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ipse  locum ,  aeriae  quo  congessere  palmnbes. 

70    M.  Quod  potui ,  puero  silvestri  ex  arbore  lecta 
áurea  mala  decem  misi :  oras  altera  mittanu 
D,  O  quoties,  et  quae  nobis  Gralatea  locuta  estl 
partem  aliquam^  venti,  divom  referatis  ad  anrísl 
M.  Qaid  prodest,  quod  me  ipse  animo  non  spemis^  Amyíiii, 

75    si,  dum  tu  sectaris  apros,  ego  retia  servo? 

D,  Phyllida  mitte  mihi ;  meus  est  natalis ,  loUa  : 
^'^y^       cum  faciam  vitula  pro  frugibus ,  ipse  venito. 

M,  Phyllida  amo  ante  alias:  nam  me  discedere  flevit, 
et  longum  Formóse,  vale,  vale,  inquit,  loUa. 

80    D,  Triste  lupus  stabulis,  maturis  frugibus  imbres, 
arboribus  venti ,  nobis  Amaryllidis  irae. 
M.  Dulce  satis  humor,  depulsis  arbutus  haedis , 
lenta  salix  feto  pecori ,  mihi  solus  Amyntas. 
D.  Polio  amat  nostram,  quamWs  est  rustica,  Musam: 

85     Piérides,  vitulam  lectori  pascite  vestro. 


Dámelas.  Dispuestas  tengo  las  ofrendas  para  mi  Venus,  porque 
conozco  bien  el  sitio  donde  anidan  las  ligeras  palomas  torcaces. 

M^nalcas,  .Diez  pomas  de  oro,  cogidas  por  mí  del  árbol,  he  envía- 
de  á  mi  zagal.  No  pude  más  ;  mañana  le  enviare  otras  tantas. 

Dametas.  ¡Oh,  cuántas  y  cuan  dulces  cosas  me  ha  dicho  Galatea! 
Llevad,  |  oh  vientos  I  una  parte  de  ellas  á  los  oidos  de  los  dioses. 

Menalcas,  ¿De  qué  me  vale,  Aminta,  que  no  me  desdeñes,  si 
mientras  tú  acosas  á  los  jabalíes  yo  me  quedo  guardando  las  redes? 

Dametas.  Envíame  mi  Filis  ;  hoy  es  mi  natalicio,  lolas ;  cuando 
inmole  una  becerra  para  alcanzar  buenas  mieses ,  vén  tú. 

Menalcas.  \  Oh  lolasl  Amo  sobre  todas  á  Filis,  porque  lloró  cuan- 
do me  partí,  y  en  un  largo  adiós,  ¡Adiós,  me  dijo,  gentil  Menalcas! 

Dametas.  Terribles  son  el  lobo  píya  los  rediles,  los  aguaceros  pa- 
ra las  mieses  maduras,  los  vendavales  para  los  árboles,  y  para  mi  el 
enojo  de  Amarilis. 

Menalcas.  Grata  es  la  lluvia  para  los  sembrados,  grato  es  el  ma- 
droño á  los  destetados  cabritillos  ;  el  flexible  sauce  es  grato  á  las 
preñadas  ovejas.  Para  mí  sólo  es  grato  Aminta. 

Dametas.  Polion  gusta  de  mis  cantos,  aunque  pastoriles.  Musas. 
*  apacentad  una  novilla  para  vuestro  lector. 
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J/.    Polio  eí  ipse  íheit  nova  carmina  :  pascite  taurum , 

iam  comu  petat ,  et  pedibus  qui  spargat  arenam. 

Z>.   Qui  te,  Polio,  amat,  veniat,  quo  te  quoque  gandet; 

mella  flnant  illi ,  ferat  et  rabas  asper  amomam. 

M.  Qui  Bavium  non  odit,  amet  taa  carmina,  Maeví;        90 

atqae  ídem  iungat  vulpes,  et  mulgeat  hircos. 

D,  Qui  legítis  flores  et  humi  nascentia  &figa , 

frigidus,  o  pueri,  fiígite  hinc,  latet  anguis  in  herba. 

M,  Parcite ,  oves ,  nimium  procederé  ;  non  bene  ripae 

creditur:  ipse  aries  etiam  nunc  vellera  siccat. 

D.  Tjtire ,  pascentis  a  flumine  reice  capellas ; 

ipse,  ubi  tempus  erit,  omnis  in  fonte  lavabo. 

J/.  Cogite  ovis ,  pueri ;  si  lac  praeceperit  aestus , 

ut  nuper,  frustra  pressabimus  ubera  palmis. 

D,  Heu,  heu,  quam  pingui  macer  est  mihi  taurus  in  ervo!  ioo 

Ídem  amor  exitium  pecori ,  pecorisque  magistro. 

M.  Bus  certe  ñeque  amor  caussa  est :  vix  ossibus  baerent. 


Menalccu.  También  Polion  compone  versos  por  nuevo  estilo.  ¡  Oh 
Musas !  apacentad  para  él  un  novillo  que  embista  ya  y  esparza  al 
viento  la  arena  con  los  pies. 

DameUu,  £1  que  bien  te  quiera,  ¡  oh  Polion  I  venga  adonde  se  re- 
gocije de  verte ;  para  él  corran  arroyos  de  miel ;  produzca  amemos 
para  él  la  punzante  zarza. 

Menalccu,  £1  que  no  deteste  á  Bavio,  guste  de  tus  versos,  Mevio, 
y  unza  al  yugo  raposas  y  ordeñe  machos  cabríos. 

Dámelas,  Vosotros,  mancebos,  los  que  andáis  cogiendo  flores  y  la 
humilde  fresa,  huid  de  aquí ;  la  fría  culebra  se  oculta  debajo  de  la 
yerba. 

Ifenalcas,  Guay,  ovejuelas,  detened  el  paso;  no  es  segura  la  ori- 
lla ;  los  mismos  cameros  están  ahora  secando  su  vellón. 

Dametas,  Aparta  del  rio  mis  cabras,  Títiro ;  yo  mismo,  cuando 
sea  sazón ,  las  lavaré  todas  en  la  fuente. 

Menalccu,  Zagales,  recoged  las  ovejas  ;  si  el  calor  les  seca  la  le- 
che ,  vanamente  las  ordeñaremos  como  antes. 

DameUu.  j  Ay !  ¡  Ayl  ¡cuan  flaco  está  mi  toro  en  medio  de  estos 
abundosos  pastos!  La  misma  pasión  de  amor  trae  perdidos  al  gana- 
do y  al  ganadero. 

Menalccu.  No  es,  por  cierto,  causa  el  amor  de  que  mis  ovejas 
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Kescio  qnis  teneros  oculns  müu  fascinat  agnos. 

D.   Dic,  quibus  '\a  tenia,  et  eris  mihi  magoos  Apollo, 

tris  pateat  coelí  spatium'  non  amplias  ulnas. 

M.  Dic ,  qiiibiis  íq  terrís  inscrípti  nomina  re^^nm 

noscantur  flores,  et  Phyllida  solua  habeto. 

P.  Non  nosirum,  Ínter  vos  tantas  componere  litia : 

et  \*itiila  tu  dignuB,  et  hic  Et  quisquís  amores 

Aut  mctuet,  dulcis,  aut  experíetur  amaros. 

Claadite  iam  rivos ,  pueri  :  sat  prata  bibemnt. 


ÉCLOGA  IV. 

POLLIO. 

Sicclides  Musae,  puullo  iiiniura  canamual 
non  omnis  arbusta  iuvant  huiiiilesque  mj-ricaa. 
Si  canimus  silvas,  silíae  siiit  Consule  dignae. 

Ultima  Ciiinaei  venit  iam  canninis  netas  : 


estén  en  Iub  hueBoe ;  yo  no  sé  quién  aoja  á  mis  tieraos  corderíllM. 

DaToctat.  Dime ,  y  serás  para  mi  el  graodc  Apolo,  en  qué  tiercsa 
no  ee  ven  más  que  tres  brazas  de  cielo. 

Menalcoí.  Dime  en  qué  ticrra.s  nacen  las  flores  llevando  estam- 
pados los  nombres  de  loa  reyes,  y  Filis  será  para  ti  solo. 

Palemón.  No  me  es  dado  ajustar  cutre  vosotros  tan  porfiadas  li- 
des ;  ambos  merecéis  la  novilla,  como  cualquiera  otro  que  6  temí 
dulces  amores,  &  loa  experimente  amargos.  Zagales,  cerrad  j\  Ut 
acequias ;  bastante  han  bebido  loa  prados. 


ÉGLOGA   IV. 

FOLIÓN. 

Cantemos,  joh  muaaa  siciliunasl  asuntos  algo  más  levantados. 
No  d  todos  agradan  tos  arbustos  y  loa  humildes  tamariscos  :  ai  can- 
tamos tas  selvas,  sean  laa  aelvas  dignas  de  un  cúnsul. 

Ya  llega  la  última  edad  anunciada  en  los  versos  de  la  Sibila  da 
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iiuiofiiiis  ub  integro  saecloruiii  iiascitur  ordo.  o 

lam  reclit  et  Virgo,  redetmt  Saturnia  regna; 

iam  nova  progenies  coelo  demittitnr  alto. 

Tu  modo  nascenti  puero,  quo  férrea  primuní 

desinet ,  ac  toto  surget  gens  áurea  mundo^ 

casta  9  fave^  Lucina  :  tuus  íam  regnat  Apollo.  lo 

Teque  adeo  decus  hoc  aevi,  te  Consule,  inibit , 

PoUio,  et  incipient  magni  procederé  menses ; 

te  duee,  si  qua  mancnt,  sceleris  vestigia  nostri 

inrita  perpetua  solvent  formidine  térras. 

Ule  deum  vitam  accipiet,  di^^sque  videbit  ib 

permixtos  heroas,  et  ipse  videbitur  illis; 

pacatumque  reget  patriis  virtutibus  orbem. 

At  tibí  prima,  puer,  nullo  mimuscula  cultu, 

errantis  hederás  passim  cum  baecare  tellus , 

mixtaque  ridenti  colocasia  íundet  acantho.  2ü 

Ipsae  lacte  domum  refercnt  distenta  capallae 

ubera ,  neo  magnos  metuent  armenta  leones. 

Ipsa  tibí  blandos  fdndent  cunabula  flores. 

Occídet  et  serpens ,  et  fallax  herba  venení 


Cumas ;  ya  empieza  de  nnevo  una  serie  de  grandes  siglos.  Ya  vuel- 
ven la  virgen  Astrea  y  los  tiempos  en  que  reinó  Saturno  ;  ya  una 
nueva  rasa  desciende  del  alto  cielo.  Tú, ;  oh  casta  Lucina !  favorece 
al  recién  nacido  infante,  con  el  cual  concluirá,  lo  primero,  la  edad 
de  hierro,  y  empezará  la  de  oro  en  todo  el  mundo ;  ya  reina  tu  Apo- 
lo. Bajo  tu  consulado  \  oh  Polion  I  tendrá  principio  esta  gloriosa 
edad  y  empezarán  á  correr  los  grandes  meses ;  mandando  tú ,  des- 
aparecerán los  vestigios,  si  aun  quedan,  de  nuestra  antigua  maldad, 
y  la  tierra  se  verá  libre  de  sus  perpetuos  terrores.  Este  nifto  recibi- 
rá la  vida  de  los  dioses ,  con  los  cuales  verá  mezclados  á  los  héroes, 
y  entre  ellos  1«  verán  todos  á  él ,  y  regirá  el  orho ,  sosegado  por  las 
virtudes  de  su  padre.  Para  tí  ¡  oh  niño !  producirá  en  primicias  la 
tierra  inculta  hiedras  trepadoras ,  nardos  y  colocasias,  mezcladas 
con  el  risuefio  acanto.  Por  si  solas  volverán  las  cabras  al  redil ,  lle- 
nas las  ubres  de  leche,  y  no  temerán  los  ganados  á  los  corpulentos 
leones.  De  tu  cuna  brotarán  hermosas  flores ;  desaparecerán  las  ser- 
pientes y  las  falaces  yerbas  venenosas ;  por  do  quiera  nacerá  el 
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25    oceidet ;  Assvrium  vnlgo  nascemr  amomiun. 
At  simul  heronm  laudes  et  facta  parentis 
iam  legere,  et  quae  sit  poteris  cognosoere  virtns: 
molli  paullatim  tlave:seet  campii^  arí^a. 
incultisque  rúbeos  }iendebit  seutibus  uva, 

30    et  durae  queni'us  >iidabunt  ruseida  mella. 

Pauca  tamen  suberunt  priseae  vestigia  fraudis, 
quae  tentare  Tbetim  ratibus.  quae  eingere  murís 
oppida ,  quae  iubeant  telluri  intinderc  sulcos. 
Alter  erit  tuin  Typhvs .  et  altera  quae  vehat  Argo 

35    deleetos  heruas;  erunt  etiam  altera  bella, 

atque  iteniin  ad  Troianí  magnus  mittetur  Achill< 
bine,  ubi  iam  Hrmata  vinim  te  lecerít  aetas, 
cedot  et  ips<»  mari  vet*tor,  neo  náutica  pinus 
mutabit  meRX^s  :  omnis  lerot  oninia  tellus; 

40    Xon  rastros  patietur  himuis,  non  vinea  faloem; 
robustus  qu(X|ue  iam  taiu'is  inga  solvet  arator. 
Nec  varios  discet  mentiri  lana  colores: 
ipse  sed  in  pnitis  aritos  iam  suave  rubenti 
miirice,  iam  croceo  mutabit  vellera  luto; 


amomo  a$(irio,  y  cuando  llegaos  a  odad  de  leer  las  alabanzas  de 
los  héroes  y  los  grandes  hechos  de  tu  padre,  y  de  conocer  lo  que  es 
la  virtud,  poco  á  poco  amarillearán  los  campos  con  las  blandas  es- 
pigas, rojos  racimos  penderán  de  los  incultos  zarzales,  y  las  duras 
encinas  destilarán  rocío  de  miel.  Todavía  quedarán,  sin  embargo, 
algunos  rastros  de  la  antigua  maldad,  que  moverán  al  hombreé 
provocar  en  naves  las  iras  de  Tetis,  á  ceñir  las  ciudades  con  mura- 
llas y  á  abrir  surcos  en  la  tierra.  Otro  Tifis  habrá,  y  otra  Argos,  que 
llevará  escogidos  héroes;  otras  guerras  habrá  también,  y  por  se- 
gunda vez  caerá  sobre  Troya  un  terrible  Aquiles.  Mas  luego,  llega- 
do que  seas  á  la  edad  viril,  el  nauta  mismo  abandonará  lámar  j 
cesarán  en  su  tráfico  las  naves :  todo  terreno  producirá  todas  las 
cosas.  La  tierra  no  consentirá  el  arado.  la  vid  no  consentirá  la  po- 
dadera, y  el  robusto  labrador  desuncirá  del  yugo  los  bueyes.  No 
aprenderá  la  lana  á  teñirse  con  mentidos  colores :  poí  sí  mismo  el 
camero  en  los  prados  mudará  su  vellón,  ya  en  suave  púrpura,  ya  en 
amarilla  gualda  ;  con  sólo  pastar  la  yerba  se  vestirán  de  escarlata 
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Sponte  8ua  sandyx  pascentis  vestiet  agnos.  45 

Talia  saeda,  sois  díxerunt,  currite,  íiisis 

concordes  stabili  fatomm  nnmine  Parcae.  \ 

Adgredere  o  magnos  (aderit  iam  tempus)  honores ,  \  / 

cara  deum  suboles,  magnum  lovis  incrementum  I 

adspice  convexo  nutantem  pondere  mundum ,  so 

terrasque  tractnsque  marís  coelumque  proftmdum ; 

adspice,  venturo  laetantur  ut  omnia  saeclo! 

o  mihi  tam  longae  maneat  pars  ultima  vitae , 

spirítus  et ,  quantum  sat  erit  tua  dicere  ftcta  : 

non  me  carminibus  vinoet  nec  Thracius  Orpheus ,  53 

nec  Linus ;  hule  mater  quamvís  atque  hule  pater  adsk , 

Orphei  Calliopea ,  Lino  formosus  Apollo, 

Pan  etiam,  Arcadia  mecum  si  iudice  certet, 

Pan  etiam  Arcadia  dicat  se  iudice  victum. 

Incipe ,  parve  puer,  risu  cognoscere  matrem  :  60 

matri  longa  decem  tulerunt  fastidia  menses. 

Incipe ,  parvee  puer :  cui  non  risere  parentes , 

nec  deus  hunc  mensa,  dea  nec  dignata  cubili  est. 


los  corderinos.  ¡Corred,  siglos  venturosos!  dijeron  á  sus  husos  las 
Parcas,  acordes  con  el  incontrastable  numen  de  los  Hados.  Ya  es  lle- 
gado el  tiempo ;  crece  para  estos  altos  honores,  ¡oh  cara  estirpe  de 
los  dioses,  oh  glorioso  vastago  de  Júpiter!  Mira  cómo  oscila  el 
mundo  sobre  su  inclinado  eje,  y  cómo  las  tierras  y  los  espacios  del 
mar,  y  el  alto  cielo  y  todas  las  cosas  se  regocijan  con  la  idea  del 
siglo  que  va  á  llegar.  ¡Ojalá  me  alcance  el  último  término  de  la  vi- 
da y  me  quede,  aliento  bastante  para  decir  tus  altos  hechos !  No  me 
vencerá  en  el  canto  ni  el  tracio  Orfeo,  ni  Lino,  aun  cuando  asistan  á 
éste  su  padre  y  á  aquél  su  madre,  Calíope  á  Orfeo,  á  Lino  el  hermo- 
so Apolo.  Si  el  mismo  Pan  compitiese  conmigo,  siendo  juez  la  Ar- 
cadia, el  mismo  Pan  se  declararia  vencido  delante  de  la  Arcadia. 
Empieza  ¡oh  tierno  niño!  á  conocer  á  tu  madre  por  su  sonrisa  ;  diez 
meses  te  llevó  en  su  vientre  con  grave  afán;  empieza,  ¡oh  tierno  ni- 
ño !  £1  hijo  que  no  ha  alcanzado  la  sonrisa  de  sus  padres  no  es  ad- 
mitido á  la  mesa  de  los  dioses  ni  en  el  lecho  de  las  diosas. 


p.  naciui  MiBOKis 


ÉCLOGA  V. 
DAPHMS. 


Ciir  non ,  Mo]wc ,  boni  qnoniom  conTenimiu  ambo, 
tu  culuinori  iiiHnrc  Wis,  cgo  dicere  versus, 
hio  conlis  mixtas  ínter  considiinns  nlmos? 
Aío.  Tu  iiiaior;  tibí  ine  est  acqauín  parare,  Henalc*: 

r,     bívc  tiub  incvrtas  zrphyris  mutantibiis  nmbras, 
8Íve  nntn>  ]K)tius  succediina'».  Asjáce,  nt  antnun 
süvestris  rana  siiarsit  labnisca  raoeinii*. 
Mí'.  Mcintibus  ¡n  no^itrí^i  solus  tibi  t-ertat  Amjiitas. 
ifo.  Quid ,  si  Ídem  oertct  Phoobum  superare  canendo? 

III    ,í/f.  Incijie.  Mo|)so,  prior  :  j-i  quos  aat  Phrllidis  ignes, 
itut  Alcutiis  hiibes  luudi.'s .  »ut  iurgia  Codri. 
lncí()e;  iKiscentis  wn^abit  T\"tirus  bnwlos, 

ÉGLOGA   V. 
DAFXiS. 

XESihilAS.   MOPSO. 

Sfenaha».  ¿  Por  qué,  ¡  oh  Siíopso !  ya  ([iio  ambos  aomoB  hábilu, 

tú  cu  taBcr  el  lovc  cnrainillu,  y  yo  cii  cantar  vcreos,  no  nos  sentí- 
muH  aiiuí,  entre  estos  olmos  eulazadoü  con  avellanoH? 

Mopio,  Mayor  orea  (¡no  yo,  y  justo  es,  Minalcae,  que  jo  te  obí- 
dcKca,  liicn  noa  Heutumos  bajo  liis  movibles  sombras  que  cambi*D 
con  los  c<.'firos,  ó  mejor  en  aquella  cueva;  uiira  cómo  esparce  por 
ella  la  vid  silvestre  sus  escasos  racimus. 

Menalcai.  Solo  Amintns  en  nuestras  montañas  es  capas  de  compe- 
tir contigo. 

Mopto.  ¿Qui;  conmigo  ?  Al  minmo  Apolo  prepume  él  «ventajar  en 
el  canto. 

Metutlcas.  Empieza,  Mopso,  el  primero,  y  canta,  si  de  elloB  aabw. 
loH  aiiioreM  de  Filis,  los  loores  Ue  Aleon  ó  el  combato  de  Codro. 
Empieza ;  Títiro  nos  apacentará  los  cabritos. 
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ifo,  Imno  haoc,  in  viridi  nuper  quae  cortice  fagi 

carmina  descripsi ,  et  modulans  alterna  notavi , 

experiar  :  tu  deinde  iubeto  ut  certet  Amyntas.  15 

J/i?.  Lenta  salix  quantnm  pallenti  cedit  olivae , 

pnniceis  humilis  quantum  saliunca  rosetís  : 

indicio  nostro  tantum  tibi  cedit  AmjTitas. 

Mo.  Sed  tu  desine  plura,  puer;  succesimus  antro. 

Exstinctum  Nymphae  crudeli  funere  Daphnim  io 

flebant :  vos  coryli  testes  et  flumina  Nymphis  : 
qunm  complexa  sui  corpus  miserabile  nati , 
atque  déos  atque  astra  vocat  crudolia  mater. 
Non  ulli  pastos  illis  egere  diebus 

ftigida,  Daphni,  boves  ad  flumina;  nulla  nec  amnem        25 
libavit  quadrupes ,  nec  graminis  attigit  herbam. 
Daphni ,  tuum  Poenos  etiam  ingemuisse  leones 
interitum,  montesque  feri  silvaeque  loquimtur. 
Daphnis  et  Armenias  cumi  subiungere  tigris 
instituit;  Daphnis  thiasos  inducere  Bacchi,  30 

et  foliis  lentas  intexere  mollibus  bastas. 
Vitis  ut  arboribus  decori  est,  ut  vitibus  uvae, 

Mopso.  Más  bien  probaré  á  cantar  estos  versos ,  que  escribí  poco 
há  en  la  corteza  de  una  verde  haya ,  á  medida  que  los  iba  entonan- 
do, y  liaz  que  venga  luego  Amintas  á  competir  conmigo. 

MenalccLS.  Cuanto  es  inferior  el  flexible  sauce  al  pálido  olivo, 
cuanto  lo  es  el  humilde  espliego  á  los  purpúreos  rosales ,  tanto,  en 
mi  sentir,  te  es  inferior  Amintas. 

Mopso.  Mancebo,  no  digas  más;  ya  hemos  llegado  á  la  cueva. 

Lloraban  las  Ninfas  á  Dafnis,  muerto  de  cruel  manera  :  testigos 
de  su  llanto  fuisteis  vosotros,  ¡oh  avellanos  y  oh  rios!  cuando, 
abrazada  al  misero  cuerpo  de  su  hijo,  la  madre  llamaba  crueles  á 
los  dioses  y  á  los  astros.  ;  Oh  Dafnis!  ningún  zagal  en  aquellos  dias 
llevó  á  abrevar  sus  ya  apacentados  bueyes  á  los  frescos  rios,  ninguna 
res  bebió  en  las  corrientes  ni  rumió  la  grama  de  los  prados.  Los 
agrestes  montes  y  las  selvas  repiten  que  hasta  los  leones  africanos, 
¡oh  Dafnis!  lloraron  tu  muerte.  Dafnis  nos  enseñó  á  uncir  al  carro  los 
tigres  armenios,  Dafnis  á  celebrar  las  fiestas  de  Baco  y  á  entrete- 
jer los  flexibles  tirsos  con  blandas  hojas.  Como  la  vid  es  gala  do 
los  árboles,  la  uva  de  las  vides;  como  los  toros  son  la  de  los  re- 
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nt  gregibns  tauri ,  seget€a  nt  piagibus  ama  : 

tu  dcciis  omne  tais;  postquam  te  fata  tulemnt : 
35    ipsa  Paic^  agros,  atque  ipae  reliquit  Apollo. 

Grandia  sa«pe  quibus  manda^nmos  bordea  snlcis, 

infclix  lolium  ct  stmlcs  nascuntur  avenae. 

Pro  molli  viola,  pro  purpureo  narcisso, 

carduua  et  spinis  siirgit  palíurus  aciitiá. 
M    Spargite  huinum  folüs,  indncite  t'outibua  nmbnw, 

pastores  :  niandat  fierí  sibi  Inlia  DapLnis. 

Et  tumulum  facite,  et  túmulo  superaddite  carmen  ; 

Dapbnis  ego  in  silvis,  bine  nsque  ad  sidera  notos, 

formoBÍ  pecoris  custos,  íbnnosior  ipse. 
4i        Me.  Tale  tnum  carmen  nobis,  divine  poeta, 

quale  sopor  fessis  in  graniine;  quale  per  aestum 

dulcís  aquae  saliente  sitini  restinguere  rivo. 

Nec  calamis  solum  aequiparas ,  se<I  voce  magistnun. 

Fortúnate  puer,  tu  nunc  eris  altcr  ab  ¡lio. 
w    Nos  tamen  haec  quoeumquc  modo  tibi  nostra  viciasím 

dicemus,  Dapbnimque  tuuui  tollcmus  ad  astra; 


baQoa  y  los  míeat^s  In  de  los  pingües  scmbrndoB,  tú  eras  U  g&U 
de  loa  tuyos ;  desdo  que  te  arrebataron  lo«  Ilodoa ,  la  misma  Pales, 
el  mismo  Apolo,  lian  abandonado  nticstros  campos.  Muchas  vecM 
en  los  surcos  tn  (^ue  sembramos  robusto  grano,  súlo  nace»  raiser*- 
ble  zizaña  y  avenas  locas ;  en  vez  de  la  bland.i  violn ,  cu  vez  del 
purpúreo  narciso,  brotan  el  cardo  y  el  punzante  espino.  ¡  Olí  pasto- 
real  esparcid  liojns  por  la  tierra,  cubrid  de  sombras  las  fuente»; 
Dofnis  (¡iiicrc  que  se  le  rind;i  CKte  tribatn,  y  labrad  un  túmaJO 
y  poned  en  él  esta  inscripción  :  l'o  ^oy  Dafnii,  ronneido  en  eslo* 
telra»,  de  donde  llega  mi/ama  hutía  Imi  aftroa,  de  hemosa  grey  pat- 
tOT  mát  hermoso  todavía. 

Menalcat.  Tu  canto  ha  sido  para  mi,  ¡oh  divino  poeta!  cual  el 
Buefio  sobre  la  j'crba  para  el  que  va  faliprado.  cual  el  agua  dulce  de 
un  manantial  para  el  que  en  ella  apaga  la  sed  en  e!  cstio.  Ni  bóIo 
en  tader  el  caramillo,  mas  también  en  la  voz  igualas  á  tu  maes- 
tro, i  oh  afortunado  mancebo  !  igual  á  él  ser.is  tú.  Yo  entre  tanto,  á 
mi  vez,  cantan^  como  pueda  mis  veranil  y  levantaré  i  tu  Daftiii 
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Daphnin  ad  astra  feremus  :  amavit  nos  qnoque  Daphnis. 

Mo,  An  quidquam  nobis  tali  sit  muñere  mains? 

el  pner  ipse  íuit  cantari  dignus,  et  ista 

iam  pridem  Stimicon  laudavít  carmina  nobis.  55 

Me,  Candidos  insnetom  miratnr  limen  Olympi , 
sub  pedibusque  videt  nubes  et  sidera  Daphnis. 
Ergo  alacris  silvas  et  cetera  rura  voluptas, 
Panaque  pastoresque  tenet  Dryadasque  puellas. 
Neo  lupus  insidias  pecori ,  neo  retia  cervis  60 

ulla  dolum  meditantur :  amat  bonus  otia  Daphnis. 
Ipsi  laetitia  voces  ad  sidera  iactant 
intonsi  montes;  ipsae  iam  carmina  rapes, 
ipsa  sonant  arbusta,  deus,  deus  ille,  Menalca! 
sis  bonus  o  felixque  tuis !  en  quatuor  aras :  65 

ecce  duas  tibi ,  Daphni ,  duoque  altaría  Phoebo. 
Pocula  bina  novo  spumantia  lacte  quot  annis 
craterasque  dúo  statuam  tibi  pinguis  olivi , 
et  multo  in  prímis  hilarans  convivia  Baccho, 


hasta  el  cielo.  Hasta  el  cielo  le  levantaré ;  que  también  á  mi  me 
quería  Dafnis. 

Mopso.  ¿  Y  cual  don  hay  mayor  que  ése  para  mi  ?  Digno  es  el 
mancebo  de  que  tú  le  cantes,  y  ya  hace  tiempo  que  me  elogió  Sti< 
micon  esos  tus  versos. 

Menalccu.  Maravillado  contempla  Dafnis  radiante  de  blanca  luz 
las  para  él  desconocidas  puertas  del  Olimpo,  y  mira  bajo  sus  pies  las 
nubes  y  las  estrellas  ;  por  eso  se  regocijan  las  selvas  y  los  campos 
y  Pan  y  los  pastores  y  las  vírgenes  Driadas ,  y  el  lobo  no  hostiga  al 
ganado,  ni  las  redes  tendidas  ofrecen  asechanzas  á  los  ciervos ;  el 
buen  Dafnis  quiere  para  todos  la  paz.  Hasta  los  fragosos  montes  al- 
zan á  las  estrellas  gritos  de  alborozo;  las  mismas  rocas,  los  arbus- 
tos mismos  prorumpen  en  cánticos ,  repitiendo  :  Dafnis  es  un  dios. 
Menalcas ,  sí ,  es  nn  dios.  ¡  Oh  I  sé  bondadoso  y  propicio  para  los  tu- 
yos. Vé  aquí  cuatro  altares;  vé  aquí  dos  para  tí,  ¡oh  Dafnis!  y  los 
otros  dos  para  Febo.  Cada  año  te  consagraré  dos  copas  llenas  de 
espumosa  leche  recien  ordeñada  y  otras  dos  del  pingüe  zumo  de  la 
oliva ,  y  alegrando  sobro  todo  los  festines  con  el  mucho  beber,  al 
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>    ante  íocmn .  >i  áiga»  erít  •  ^i  iiiesd<,  in  umbra, 
vina  novnin  fimdain  cadathis  Arinsia  néctar. 
CantaKiini  mihi  Damoetas  et  Lvctíiiá  Aegon; 
^altaDti^  .Satyro?  imitabinir  Alphes^iboeu^ 
Hac-c  tibí  5€-mper  enint ,  et  qnam  sollemnia  vota 

T-»    TeddeTnu>  Nvmphi*',  et  qnam  hi«trsbiinn>  agros. 
Dum  iuga  montis  aper,  flnvio*  dum  piséis   amabit , 
dumqne  lyhmo  j>a>eentur  af»es .  dum  rore  cicadae : 
^e^lfle^  houos  uomemqne  timm  laudesque  manebunt. 
Ut  Baocho  Cereriqne,  tibi  >ie  vota  qnot  annis 

8i»    agrioolae  lacient ;  damnabis  tu  quoque  votis. 

3fo.  Quae  tila  •  <|iiae  tali  reddam  ]kro  earmine  dona? 
naní  ñeque  me  tantnm  venientis  sibilus  austrí , 
neo  percusia  iuvant  flnetu  tam  litora ,  neo  quae 
saxosas*  ínter  decumint  ilumina  valles. 

85    J/í>.  Hac  te  n<>?  f'racrili  donabimus  ante  cicuta. 
Haec  nos,  fbnnosmn  Con'don  ardebat  Alexim: 
haec  eadem  docuit.  Cuium  [kícus?  an  Meliboei? 


amor  d».-  la  lumbre,  si  eu  ¡Tiviumo,  y  á  la  sombra,  si  en  verano, 
echaré  con  profusión  en  las  coj»as  los  vinos  del  Ar\'Í80,  Duevo  néc- 
tar. Cantarán  para  mi  Dametas  y  el  Liccio  Egon^  y  Alfesibeo  reme- 
dará las  danzas  de  los  pátiros.  Siempre  te  dedicaremos  estas  fiestas 
cuando  tributemos  á  las  Ninfas  snlouiues  votos  y  purifiquemos  los 
campr>H.  Mientras  los  jabalíes  moren  en  las  cumbres  de  los  montes, 
y  los  peces  en  los  rios.  mientras  las  abejas  liben  el  tomillo  y  Xas 
cigarras  el  rocío,  siempre  vivirán  entre  nosotros  tu  gloria,  tu  nom- 
bre y  tus  loores.  Como  á  Baco  v  á  Cores,  asi  los  labradores  te  ofre- 
ceráu  sus  votos  todos  los  años,  y  tú,  como  ellos,  los  obligarás  con 
tus  favores  á  cumplirlos. 

Mojíso.  ¿Con  cuáles  dones,  con  cuáles  podré  remunerar  tales  ver- 
sos V  Porque  no  me  recrean  tanto  ni  el  fresco  soplo  del  austro,  ni 
el  rumor  de  l.is  playas  batidas  por  las  olas ,  ni  el  de  los  rios  que  se 
deslizan  por  entre  pedregosas  cañadas. 

Menalcas.  Lo  primero  te  daré  esta  delicada  flauta;  ésta  es  la  qne 
me  enseñó  á  cantar :  Condón  ardía  de  amor  por  el  hermoso  A  ItxU  ;  ell* 
me  enseñó  también  :  ¿De  quién  es  ese  rebañof  ¿Es  accuo  de  Melihtof 
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Mo.  At  ta  sume  pediim,  quod^  me  qnom  saepe  rogaret, 
non  txilit  Antigenes  (et  erat  tom  dignns  amari ) , 
fonnosnm  paríbos  nodis  atque  aere,  Menalca.  90 


ÉCLOGA  VI. 

sílenüs. 

Prima  Syracosio  dignata  est  ludere  versu 
nostra,  neqne  embuit  silvas  habitare,  Thalia. 
Quom  canerem  reges  et  proelia,  Cynthius  aurem 
vellit,  et  admonuit :  Pastorem ,  Tjrtire ,  pingáis 
pascere  oportet  ovis ,  deductum  dicere  carmen.  5 

Nono  ego  (namque  snper  tibi  eront,  qui  dicere  laudes, 
Vare,  tuas  cupiant,  et  tristia  condere  bella) 
agrestem  tenni  meditabor  arundine  Musam. 
Non  iniussa  cano.  Si  qois  tamen  haec  queque ,  si  quis 
eaptus  amore  leget :  te  nostrae ,  Vare ,  myricae ,  iO 

te  nemus  omne  canet;  nec  Phoebo  gratior  uUa  est, 
quam  sibi  quae  Varí  praescripsit  pagina  nomen. 

Jlapso.  Pues  toma  tú,  Menalcas,  este  cayado,  vistoso  con  sus  nu- 
dos iguales  y  guarnecido  de  acero.  Muchas  veces  Antigenes  me 
rogó  que  se  lo  diera,  sin  conseguirlo,  y  eso  que  bien  merecia  en- 
tonces inspirar  amor.  

ÉGLOGA  VI. 

SILENO. 

Mi  musa  se  estrenó  en  el  verso  siracusano  y  no  se  avergonzó  de 
habitar  en  las  selvas.  Cuando  iba  á  cantar  los  reyes  y  las  batallas , 
Apolo  me  tiró  de  la  oreja,  y  reprendiéndome  me  dijo  :  uTítiro,  atien- 
da el  pastor  á  apacentar  un  lucido  rebaño  y  cante  versos  humildes; 
por  eso  ahora  cultivaré  la  poesia  campestre  al  son  del  blando  cara- 
millo, ya  que  te  sobrarán,  ¡oh  Varo!  quienes  aspiren  á  decir  tus  loores 
y  cantar  las  tristes  guerras.  Canto  lo  que  me  manda  Apolo ;  con  to- 
do, si  alguno  leyere  estos  versos  y  se  prendare  do  ellos,  verá  que  á 
ti,  ¡oh  Varo !  te  cantan  nuestros  tamariscos  y  todas  nuestras  sel- 
va» ;  porque  ninguna  página  es  más  grata  á  Febo  que  aquella  ea 
que  está  escrito  el  nombre  de  Varo. 
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Pergite ,  Piérides ,  Chromis  et  Mnasylos  in  antro 
Silenum  pueri  somno  vidcre  iaeentem, 

15    inflatum  hestemo  venas,  ut  semper,  laccho; 
serta  proeul,  tantnm  capiti  delapsa,  iaccbant, 
et  gravis  attrita  j>endebat  cantharus  ansa. 
Adgrossi ,  nam  saej)e  senex  spe  carminis  ambo 
lusorat,  iniiciunt  ipsis  ex  vincula  sertis. 

fo    Addit  se  socianí  timidisque  supen-enit  Aegle; 
Acgle,  Naiaduní  pulcerrima;  iamque  videnti 
sanguineis  frontem  morís  et  témpora  pingit.    ' 
lile  dohim  rídens,  Quo  \'incula  nectitis?  inqnit. 
Solvite  me ,  puerí ;  satis  est  potuisso  videri. 

45    Carmina,  quao  vultis,  cognoscite;  carmina  vobÍB, 
huic  aliud  mercedis  erit.  Simiil  incij)it  ipse. 
Tum  vero  in  numerum  Faimosque  ferasque  videres 
ludere ,  tum  rígidas  motare  cacumina  quercus ; 
nec  tantmu  Phoebo  gaiidet  Pamasia  ñipes; 

30    nec  tantum  Bhodope  miratiir  et  Ismanis  Orphea. 
Namqiic  canebat,  uti  magnum  per  inane  coacta 


Proseguid,  ¡oh  Piérides!  Los  mancebos  Cromis  y  Mnasilo  vie- 
ron un  dia  á  Sileno  dormido  en  una  cueva,  hinchadas,  como  siem- 
pre, las  venas  con  el  vino  que  habia  bebido  la  víspera.  Las  guirnal- 
das caídas  do  su  cabeza  yacían  esparcidas  en  torno,  y  de  su  mano 
pendía  un  posado  cántaro  con  el  asa  desgastada.  Tíranse  sobre  él  y 
le  atan  con  sus  mismas  guirnaldas,  resentidos  con  el  viejo  porque 
muchas  veces  los  Iiabia  engañado  prometiéndoles  versos.  Agrégase 
a  los  tímidos  mozos  como  compañera  y  les  viene  en  ayuda  Egle,  la 
más  hermosa  de  las  Náyades,  y  apenas  abro  los  ojos,  le  pinta  la 
frente  y  las  sienes  con  rojas  moras.  El,  riéndose  de  la  burla,  ¿Por 
qué  me  Iiabeis  atado?  les  dice.  Desatadme,  muchachos  ;  basta  que 
se  vea  quo  habéis  podido  atarme.  Oi<l  los  versos  que  deseáis  que  os 
cante  :  para  vosotros ,  los  versos  ;  para  ésta  reservo  otra  merced.  Y 
al  mismo  tií>mpo  empieza  á  cantar.  Vieras  entonces  danzar  á  com- 
pás los  Faunos  y  las  fieras  y  mpcer  sus  copas  las  ásperas  encinas. 
No  se  alborozan  tanto  las  rocas  del  Parnaso  con  los  cantos  de  Fc- 
bo,  ni  el  Ródope  ni  el  Ismaro  so  maravillan  tanto  con  los  do  Orfco. 

Porque  cant*'»  c«'»mo  estaban  confundidos  en  el  inmenso  yació  los 
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semina  terraramque  animaeque  marisque  ñiissent , 

et  liquidi  simul  ignis;  ut  his  exordia  primis 

omnia,  et  ipse  tener  mondi  concreverit  orbis ; 

tum  durare  solum,  et  discludere  Nerea  ponto  35 

coeperit,  et  rerum  paullatim  sumere  formas; 

iamque  novum  terrae  stuj)eant  lucescere  solem, 

altius  atque  eadant  submotis  nubibus  imbres ; 

incipiant  silvae  quum  primum  surgere ,  quumque 

rara  per  ignaros  errent  anímalia  montis.  io 

Hinc  lapides  Pyrrhae  iactos ,  Saturnia  regna , 

Caucasiasque  refert  volucres ,  furtumque  Promethei. 

Eüs  adiungit ,  Hylan  nautae  quo  fonte  relictum 

clamassent,  ut  litus,  Hyla,  Hyla,  omne  sonaret; 

et  fortunatQ^l ,  si  uunquam  armenta  fuissent ,  45 

Pasiphaen  nivei  solatur  amore  iuvenci. 

Ah ,  virgo  infelix ,  quae  te  dementia  copit ! 

Proetides  implerunt  falsis  mugitibus  agros  : 

at  non  tam  turpis  pecudum  tamen  ulla  secuta  est 

concubitus ,  quamvis  eolio  timuisset  aratrum ,  50 

et  saepe  ín  levi  quaesisset  comua  fronte. 

elementos  de  las  tierras,  del  aire,  del  mar  y  del  líquido  fuego  ;  có- 
mo estos  primeros  elementos  dieron  principio  á  todas  las  cosas  y 
al  mundo  mismo  tierno  todavía ;  cómo  empezó  á  endurecerse  el 
suelo,  y  empezaron  á  separarse  los  rios  del  mar  y  á  tomar  poco  á 
poco  sus  formas  los  objetos.  Ya  las  tierras  se  asombran  de  ver  bri- 
llar el  nuevo  sol,  ya  de  ver  caer  las  lluvias  de  lo  alto,  disipándose 
las  nubes,  ya  de  ver  que  empiezan  á  brotar  las  selvas  y  de  que  va- 
yan escasos  brutos  por  los  montes  desconocidos.  Después  cantó  las 
piedras  que  arrojara  Pirra,  y  el  reinado  de  Saturno,  y  las  aves  del 
Cáucaso  y  el  robo  de  Prometeo.  Añade  á  estas  cosas  la  historia  de 
Hilas,  abandonado  en  las  aguas,  á  quien  llamaban  los  marineros 
cuando  en  toda  la  playa  resonaba  \  Hilas,  Hilas!  Y  canta  á  Pasifae 
enamorada  de  un  toro  blanco  como  la  nieve,  a  Pasifae  feliz  si  nun- 
ca hubiera  habido  ganados.  ;  Oh  virgen  desventurada  !  ¿  Qué  locura 
se  apoderó  de  tí  ?  Las  hijas  de  Preto  llenaron  los  campos  de  falsos 
mugidos,  pero  ninguna  siguió  tan  torpes  ayuntamientos  con  los 
ganados,  aunque  temian  el  arado  para  su  cuello,  y  algunas  veces  se 
tocaban  la  lisa  frente,  creyendo  ha^Uar  astas  en  ella.  ¡Ah  virgen 
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Ali,  virgo  iofelix,  ta  nano  íd  montibus  erras; 

iile,  latos  nivenm  moUi  ñiltns  hyacintho, 

ilice  sub  nigra  pallentis  mmínat  herbas; 
»    aut  aliquam  íd  magno  seqnitur  grege  I  Clandite,  Nympha 

Dictacae  Nymphae ,  nemomm  iam  claudite  saltne , 

si  qua  forte  ferant  ocolis  sese  obvia  noBtrís 

errabunda  bovis  vcstigia;  forsitan  illnm 

ant  herba  captom  virídi ,  aut  armenta  secutom , 
60    pcrducant  aliquae  Btabula  ad  Gortynia  vaecae. 

Tum  canit  Hesperidnm  miratam  mala  puellam, 

Tum  Fhaetbontiadas  muBco  circiundat  amarad 

corticÍB,  atque  solo  proceras  erigit  alnos. 

Tum  canit ,  crrantem  Fennessi  ad  flumina  GUlnm 
65    Aonas  in  montis  ut  duxerit  una  sororum; 

utque  viro  Phoebi  choros  adsurrexerit  oninis; 

ut  LÍDUs  haec  illi ,  divino  carmine  pastor, 

floribns  atque  apio  crinis  omatus  amaro, 

dixerit :  Hos  tibí  dant  calamos,  en  accípe,  Mosae, 
70    Ascraeo  quos  ante  seni ;  quibns  iUe  solebat 

cantando  rígidas  dedncere  montibus  omos. 


desventurada !  ahora  andas  errante  por  loa  montes,  y  él,  tendido  en 
niveo  coatado  sobre  el  blando  jacinto,  rumia  pálidas  jerbas  á  la 
sombra  de  una  negra  encina,  6  BXgiio  á  alguna  vaca  en  un  gran  re- 
baño. ¡Cerrad,  olí  Ninfas,  cerrad  ya,  oh  Ninfas  Dícteos ,  las  entra- 
das de  los  bosques!  Acaso  verán  mis  ojos  algunas  errantes  pisad» 
del  toro  amado ;  acaso  también,  atraído  por  la  verde  yerba  6  si- 
guiendo á  los  ganados,  algunas  vacas  le  conduzcan  &  los  estsblw 
gortinios.  Luego  canta  ú  la  doncclln  prendada  de  las  manzanas  del 
jardín  de  las  Ucspéridcs ;  lui'g»  rodea  á  las  hcrmanoa  de  Faetón 
con  el  musgo  de  una  amarga  corlean,  y  las  levanta  de  la  tierra  cod- 
vertidas  en  erguidos  álamos.  Canta  ademes  á  Galo,  errante  junto  á 
loB  rios  del  Poruieso,  y  cómo  una  do  laa  nueve  hermanas  le  condu- 
jo á  los  montos  Aoníos ,  y  címo  en  su  presencia  so  levantó  todo  el 
coro  de  Febo,  y  cúmo  el  pastor  Lino,  ceñido  el  cabello  de  flores  t 
amargo  apio,  le  dijo  en  divinos  versos  :  u  Recibe  este  caramillo  que 
te  dan  las  Ilusas  y  quo  dieron  antes  al  anciano  de  Ascra,  con  el  cual 
eolia  atraerse  de  los  montos,  cantando,  los  ¿speroa  freBsoB.  Con  él 
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iiei  nemoris  dicatur  origo : 

ICOS ,  quo  se  plus  iactet  Apollo. 

nt  Scjllam  Nisí  y  qnam  fama  secuta  est , 

ciutam  latrantibus  inguina  monstrís  75 

xasse  rates,  et  gurgitc  in  alto 

nautas  canibus  laccrasso  marinis ; 

x)sTereinarraveritartus; 

lómela  dapes ,  quac  dona  pararit , 

3serta  petiverit ,  et  quibus  ante  W 

3cta  supervoHtaverit  alis? 

ae,  Phoebo  quondam  meditante,  beatus 

iis,  iussitque  ediscere  launis, 

ilsae  referunt  ad  sidera  valles : 

3  oves  stabulis  numerumque  referri  85 

rito  processit  Vesper  Olympo. 


1  del  bosque  Grineo,  para  que  no  haya  asi  ninguno  de 
ecie  Apolo. »  ¿  Diré  que  cantó  á  Scila,  hija  de  Niso, 
'ama  que  rodeaban  su  blanco  vientre  monstruos  la- 
fatigó  las  naves  de  Ulises,  y  en  el  profundo  abismo 
edazasen  ¡ay!  los  perros  marinos  á  sus  trémulos  nau- 
ató  también  los  miembros  transformados  de  Tereo? 
ires,  cuáles  dones  dispusiera  para  él  Filomena?  ¿Cómo 
lo  hacia  los  desiertos,  y  cómo  antes  revoloteaba  el  in- 
ma  de  su  propio  techo  ? 

jilas  cosas  que  en  otro  tiempo  oyó  cantar  á  Apolo  el 
y  el  Dios  enseñó  á  los  laureles,  cantó  Sileno  :  los  va- 
dos, las  llevan  hasta  los  astros.  Al  fin  mandó  recoger 
los  rediles  y  contarlas,  y  con  pesar  del  cielo,  se  levan- 
de  Venus. 


OU  P.   TIRQILn   HABOHIS 

ÉCLOGA  VIL 
MELIBOEUS. 

ItCLIBOEUS.   COBTDOX.   THVItSIB. 

M.  Forte  sub  argutii  coiisederat  ilice  Daphois, 
conpuleraDtque  greges  Coiydon  et  Thyreis  ia  imam, 
Tliirsis  oves,  Corydon  distintas  lacte  caiMtllas, 
ambo  florentes  actatibus ,  Arcades  ambo, 

s   et  cantare  pares,  et  ros|)ondere  purati. 

Huc  mihi,  dum  teñeras  defcndo  a  frigorc  myrtos,  ' 

vir  gregis  ipse  capcr  doerraverat;  atque  ego  Daphnim         ; 
adspicio;  illo  ubi  ino  eoiitra  videt :  Ocius,  inqnit, 
hnc  ades,  o  Meliboee;  caper  tibi  salvus  et  haedi; 

io  et,  si  quid  c*ssare  jwtes,  requiesee  sub  uiubra, 
huc  ipsi  pütuia  venient  yxtr  prata  iuvenci; 
hic  viridis  tenera  praetexit  aniiidine  rípas 
Mineius,  eque  sacra  rosonant  examina  quercu. 
Quid  facerem  ?  neque  ego  Alcipjieu,  noque  Pliillyda,  habebvn, 

ÉGLOGA   VII. 
MELIBEO. 


Mtliheo,  Sentúso  por  acann  Dafíiis  un  día  bajo  la  aonora  copa  de 
UDit  encina ,  liácia  la  cual  guiaron  lambicn  Coriilon  y  Tiráis  sus  M- 
baños  reunidos :  Tirsís  sus  ovejas .  CoriUon  sua  cabras  abunduita 
de  lectio;  ambos  en  bu  uilad  llinitía.  Ari'ndts  niubos,  é  igu&lmonle 
hábilea  en  «1  canto,  ya  koIo.  ya  altornudo.  Por  allí  ae  me  extravii, 
s  estaba  yo  preaervamlo  de  la  lielnda  los  tiernos  arrayaoet, 
mi  liato  ;  vi  &  DiifniR,  y  en  cuunlo  él  reparó  en  mi, 
iVóu  acá,  Melibeo,  me  dijo,  vi'u  at-á;  eeguroa  están  tu  morueco  y  tus 
cabritoE,  y  sí  te  puedes  dctouer  un  ruto,  dcscaiis.1  con  noBotroa  i  U 
sombra.  Por  aquí  vendrán  de  suyo  tus  torneros  á  beber;  aquí  el  ver- 
de Míucio  lia  cubierto  sua  riberas  con  tiernas  caQas  y  los  enjambres 
zumban  en  la  sagrada  cnciu.i.n  ¿Qué  liabia  de  hacer?  No  tenia  connú- 
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>s  a  lacte  domi  quae  clauderet  agnos ;  is 

amen  erat,  Coiydon  cum  Thyrside,  magnum. 
bui  tamen  illomm  mea  sería  ludo. 
¡8  igitur  contendere  versibus  ambo 
3 :  ahemos  Musae  meminisse  volebant. 
orydon ,  illos  referebat  in  ordine  Thyrsis.  so 

mphae,  noster  amor,  Libetbrides,  ant  mibi  carmen, 
neo  Codro,  concedite  ;  próxima  Phoebi 
is  ille  facit ;  aut ,  si  non  possumus  omnes , 
^ta  sacra  pendebit  fístula  pinu. 
stores,  hederá  naseentem  órnate  poetam,  15 

^,  invidía  rumpantur  ut  ilia  Codro; 
ultra  placitum  laudarit ,  baccare  frontem 
,  ne  vati  noceat  mala  lingua  futuro, 
ítosi  caput  boc  apri  tibi ,  Delia ,  parvus 
3sa  Micon  vivacís  comua  cervi.  30 

>rium  boc  fuerit,  levi  de  marmore  tota 
?  stabis  suras  evincta  cotbumo. 
lum  lactis,  et  haec  te  liba,  Priape,  quot  annis 


ipe  ni  á  Filis  que  me  encerrasen  en  el  redil  los  corderos  deste- 
ja estaba  trabada  gran  lid  entre  Coridon  y  Tirsis.  Pospuso, 
>argo,  mis  quehaceres  á  sus  solaces,  y  así  empezaron á  con- 
cón sus  versos  alternativamente  :  las  Musas  querian  versos  al- 
s.  Coridon  decia  unos,  y  Tirsis  á  su  vez  replicaba  con  otros. 
on.  \  Oh  ninfas  de  Libctra !  amor  mió,  concededme  que  can- 
»  mi  Codro,  que  compone  versos  poco  inferiores  á  los  do  Fe- 
no  á  todos  es  dado  tanto,  quede  pendiente  de  este  sagrado 
1  caramillo  sonoro. 

í.  Pastores  de  la  Arcadia,  coronad  de  hiedra  al  poeta  novel 
le  revienten  de  envidia  las  entrañas  de  Codro  ;  ó  si  me  ala- 
is de  lo  justo,  ceñid  mi  frente  de  bacará  ;  no  sea  que  su  mal- 
j  lengua  dañe  al  futuro  poeta. 

'on.  Virgen  de  Dolos,  el  humilde  Micon  te  ofrece  esta  cabe- 
a  cerdoso  jabalí  y  esta  enramada  cornamenta  de  un  vigoro- 

0.  Si  soy  siempre  tan  feliz  en  la  caza,  te  erigirié  una  estatua 
terso  mármol ,  calzada  con  purpúreo  coturno. 

1.  Cada  año  te  ofrezco, ;  oh  Priapo  I  un  cantarillo  de  leche  y 
rtas,  y  no  debes  esperar  más  de  mi,  pues  sólo  me  guardas 
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exspectore  sai  est :  cusios  es  panperís  horti. 

35    Nunc  te  marmoreum  pro  tempore  focimus;  at  tu, 
si  fetura  gregem  supplovcrit,  aurens  esto. 

C.  Nerine  Gtdatea,  tliymo  mihi  duldor  Hjblae, 
candidior  cycnis ,  hederá  formosior  alba , 
quum  primum  pasti  repetent  praesepia  taurí , 

40    si  qua  tui  Corydonis  habet  te  cora^  venito. 

T,  Immo  ego  Sardoniis  videar  tibí  amarior  herbis, 
horridior  nisco,  proiecta  vilior  alga : 
si  mihi  non  haec  lux  toto  iam  longioranno'est. 
Ite  domum  pasti ,  si  quis  pudor,  ite  iuvenei. 

i5        C  Museosi  fontes,'et  somno  moUior  herba, 
et  quae  vos  rara  viridis  tegit  arbutus  umbra, 
solstitium  pecori  defendite ;  iam  venit  aestas 
tórrida ,  iam  laeto  turgent  in  palmite  geramae. 
T.  Hic  focus,  et  taedae  pingues,  hic  plmimiis  ignis 

so    semper,  et  adsidua  postes  fuligine  nigri. 

Hic  tantum  boreae  curamus  frigora,  quantum 
aut  numerum  lupus,  aut  torrentia  flumina  ripas. 


un  pobre  huerto.  Hasta  ahora  no  he  podido  labrarte  más  que  de 
mármol ;  pero  si  abundan  las  crias  en  mi  ganado,  serás  de  oro. 

Coridon.  ¡Oh  hija  de  Nereo,  Calatea!  más  dulce  para  mi  que 
el  tomillo  hibleo,  más  candida  que  los  cisnes ,  más  hermosa  que  Ii 
hiedra  blanca;  cuando  vuelvan  á  sus  establos  mis  toros  de  la  dehe- 
sa, vén  si  en  algo  tienes  todavía  á  tu  Coridon. 

Tirsis,  Antes  te  parezca  yo  más  amargo  que  las  yerbas  sardas, 
más  desabrido  que  el  rusco  y  más  vil  que  el  légamo  arrojado  á  U 
playa,  si  no  es  más  largo  ya  para  mí  este  dia  que  todo  un  año.  Wf 
mis  temeros,  á  la  majada,  si  aun  os  queda  alguna  vergüenza;  id, 
que  bastante  habéis  pastado  ya. 

Coridon.  Musgosas  fuentes,  blanda  yerba,  deleitosa  para  el  sue- 
ño, verde  madroño  que  la  cubres  con  escasa  sombra ,  guareced  del 
solsticio  mi  rebaño.  Ya  viene  el  ardiente  verano,  ya  brotan  las  ye- 
mas en  el  alegre  sctrmiento. 

Tiráis.  Tengo  aquí  un  hogar  y  gruesas  teas  y  una  gran  lumbrt- 
da  que  arde  siempre,  y  puertas  ennegrecidas  con  el  continuo  ho- 
llín. Tanto  nos  cuidamos  aquí  de  los  f  rios  del  Bóreas  como  los  lo- 
bos del  número  de  las  ovejas ,  ó  do  sus  riberas  los  rios  desbordados. 
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C.  Stant  et  iuniperi  j  et  castaneae  hirsutae ; 
strata  iaoent  passim  sua  quaque  snb  arbore  poma; 
omnia  nunc  rident :  at,  si  formosns  Alexis  55 

montíbns  bis  abeat,  videas  et  ilumina  sicca. 
T.  Aret  ager;  vitio  moriens  sitit  aeris  herba; 
Liber  pampineas  invidit  collibus  mnbras : 
Pbjllidis  adventa  nostrae  nemus  omne  virebit, 
luppiter  et  laeto  ^fescendet  plurímus  imbri.  60 

6'.  Populas  AJcidae  gratissima,  vitis  laccho, 
formosae  myrtus  Veneri ,  sua  laurea  Pboebo  : 
Phy llis  amat  corylos ;  illas  dum  PhylÜs  amabit , 
nec  myrtus  vincet  corylos ,  nec  laurea  Phoebi. 
T.  Fraxinus  in  silvis  pulcerrima  j  pinus  in  hortis ,  65 

populus  in  fluviis  y  abies  in  montibus  altis  : 
saepius  at  si  me,  Lycida  formóse,  revisas  : 
íraxinus  in  silvis  cedat  tibi ,  pinus  in  hortis. 
M,  Hace  memini ,  et  victum  frustra  contendere  Thyrsim. 
Ex  illo  Corydon  Corydon  est  tempore  nobis.  7o 

Coridon.  Aqni  hay  enebros  y  erizadas  castañas ;  las  manzanas  ya- 
cen caídas  por  todas  partes  debajo  de  los  árboles.  Todo  rie  ahora ; 
mas  si  el  hermoso  Alexis  se  ausenta  de  estos  montes,  verás  secarse 
hasta  los  ríos. 

Tiráis,  Sécase  el  campo;  con  el  ardor  del  aire  se  marchita  la  yer- 
ba moribunda ;  Baco  niega  á  los  collados  las  sombras  de  los  pám- 
panos. Mas  con  la  llegada  de  mi  Filis  reverdecerá  todo  el  bosque, 
y  Júpiter,  en  forma  de  abundantes  aguas,  bajará  en  alegre  lluvia. 

Coridon.  Gratísimo  es  el  álamo  á  Alcides,  la  vid  á  Baco,  el  mirto 
á  la  hermosa  Venus,  su  laurel  á  Febo.  Filis  prefiere  los  avellanos,  y 
mientras  los  prefiera,  ni  el  mirto  ni  el  laurel  de  Febo  vencerán  á  los 
avellanos. 

Tirsis.  Hermoso  es  sobre  todos  los  árboles  el  fresno  en  las  sel- 
vas, el  pino  en  los  huertos,  el  álamo  en  las  márgenes  de  los  ríos,  el 
abeto  en  los  altos  montes ;  pero  si  con  más  frecuencia  vienes  á  ver- 
me, hermoso  Licidas,  el  fresno  en  las  selvas,  el  pino  en  los  huertos 
te  cederán  la  palma. 

Melibeo,  Estos  versos  conservé  en  la  memoria,  y  me  acuerdo 
también  de  que  en  vano  porfiaba  Tirsis  vencido.  Y  desde  entonces, 
Coridon,  Coridon  es  para  mí  el  primero. 

S 
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ÉCLOGA  Vni. 

PHARMACEUTRIA. 

DAkOS.   ALPHEBIBOBCB. 

Paatomm  Musam  Damonis  et  Álphesiboei , 
inmcmor  berbamm  qaos  est  mirsta  iuvenca 
certantÍB,  qnomm  stnpefactae  carmine  lyncea, 
et  mutata  snos  requíeiunt  flamina  cutbob; 
Damonis  Mnsam  dicemus  ct  Álphesiboei. 

Tu  mihi  sea  magni  snperas  iam  saxa  Timavi , 
8ÍV0  oram  Illyrici  legis  acquoris;  en  erít  tinqtiam 
ille  dica,  mihi  eum  licent  tua  dicere  facta? 
en  erit  nt  lieeat  totum  mihi  ferré  per  orbem 
sohi  Sophoeleo  toa  carmina  digna  cothnmo? 
a  te  principium;  tibí  dcsinct;  accipe  iussis 
carmina  coepta  tuís,  atque  hanc  sine  témpora  circum 
Ínter  victrices  hederam  tibi  serpere  launí». 


ÉGLOGA  Vin. 
LA   HECHICEBA. 

DAHON.  ALFES1BE0. 

Vof  i  decir  los  cantares  cod  que  luchaban  los  pastores  Dunon; 
¿Ifesibeo,  que  olvidada  do  pastor,  escuchaba  la  novilla  embelesada; 
suspensos  quedaban  también  los  linces  al  oírlos,  y  los  rioe  enfrem- 
bau  su  desviada  corrii;nte.  Voy  á  decir  loa  versos  do  Damon  j  Al- 
fesibeo. 

¡  Oh  tú,  que  vas  trasmontando  ahora  las  peñas  del  gran  Timavo  t 
BÍgues  la  playa  del  mar  de  Iliria!  ¿cuándo  llegará  para  mi  el  dia  n 
que  pueda  cantar  tus  altos  liechos?  ¿Cuándo  me  llegará  el  dia  ti 
que  pueda  llevar  por  todo  el  urbe  tus  versos,  únicos  dignoí  dtl 
coturno  de  Sófocles?  Tú  diste  principio,  da  hoy  término  á  mis  CU' 
tos  ;  acepta  éstos,  que  lie  escrito  compelido  por  ti,  y  permite  i«U 
hiedra  que  circunde  tus  sienes  entre  v' 
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Frígida  vix  coelo  noctis  deoesserat  nmbra, 
3uin  ros  in  teñera  pecorí  gratissimos  herba ,  15 

Lncumbens  tereti  Damon  sic  ooepit  olívae : 
£>.  Nascere,  praeque  diem  veniens  age,  Lucifer,  almxun; 
coningis  indigno  Nísae  deceptns  amore 
dum  querer,  et  divos,  quamquam  nil  testibus  illis 
profeci ,  extrema  moríens  tamen  adioquor  hora.  so 

Incipe  Maenalios  mecum,  mea  tibia,  versos. 
Maenalos  argutmnque  nemus  pinosqne  loquentis 
semper  habet ;  semper  pastorum  ille  audit  amores , 
Panaque,  qui  prímus  calamos  non  pajssus  inertis 
Incipe  MaenaGos  mecum,  mea  tibia,  versus.  is 

Mopso  Nisa  datur :  quid  non  speremus  amantes? 
iungentur  iam  grípbes  equis;  aevoque  sequenti 
cum  canibus  timidi  venient  ad  pocula  damae. 
Mopse,  novas  incide  faces  :  tibi  ducitur  uxor. 
Sparge,  maríte,  nuces  :  tibi  deserit  Hesperus  Oetam         30 
Incipe  Maenalios  mecum,  mea  tibia,  versus. 


Apenas  se  había  alejado  del  cielo  la  fría  sombra  de  la  noche,  á  la 
hora  en  que  es  gratísimo  al  rebaño  el  rocío  de  la  blanda  yerba, 
asi  empezó  á  cantar  Damon ,  apoyado  de  pechos  en  su  cayado  de 
olivo  : 

Damon.  Vén,  lucero  de  la  mañana,  precursor  der^  almoídia, 
mientras  yo  me  lamento ,  burlado  por  la  perfidia  de  mí  prometida 
Nise,  y  aunque  nada  me  ha  aprovechado  tomar  á  los  dioses  por  tes- 
tigos de  mi  desgracia,  á  ellos  levanto  mi  voz  moribunda  en  esta 
hora  postrera. 

Entona  conmigo,  zampona  mía,  versos  dignos  del  Ménalo. 

El  Ménalo  tiene  un  bosque  sonoro  y  gárrulos  pinos;  siempre 
está  oyendo  amorosas  quejas  de  los  pastores  y  al  dios  Pan ,  el  pri- 
mero que  no  consintió  permaneciesen  ociosos  los  caramillos. 

Entona  conmigo,  zampona  mía,  versos  dignos  del  Ménalo. 

A  Mopso  se  da  Nise ;  ¿qué  no  hemos  de  esperar  los  amantes  ?  Los 
grifos  se  ayuntarán  con  las  yeguas ,  y  pronto  las  tímidas  corzas 
acudirán  á  abrebarse  juutas  con  los  perros.  Corta,  Mopso,  nuevas 
teas ;  la  mujer  te  llevan  á  casa.  Esparce  nueces,  marido ;  para  tí  de- 
ja Héspero  el  Oota. 

Entona  conmigo,  zampona  mía,  versos  dignos  del  Ménalo. 
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O  digno  coníoDcta  viro!  dum  despicis  omnis, 
domque  tibí  cst  odio  mea  fístnla ,  dumqne  capellme , 
hirsutrnnqnc  eupercilium ,  prúniisgaqne  barba; 

3S    nec  corare  deutn  credÍB  mortalia  qcemqnain. 
Incipe  Maenalios  mecnm,  mea  tibia,  veisus. 
Saepibus  íq  nostría  parvam  te  roscida  mala 
(dux  ego  vester  crain)  vidi  com  m&tre  legentem; 
alter  ab  undécimo  tam  me  iam  acceperat  annna; 

40    iam  fragilia  poterat  ab  térra  contingere  ramos. 
Ut  vidi ,  ut  pcríi  I  ut  me  malos  abstnlit  error  I 
Incipe  Maenalios  mecoin,  mea  tibia,  versos. 
Nunc  scio,  quid  aid  Amor :  duna  in  cotibns  iQam 
aut  Tmaros,  aut  Rhodope,  aot  extremi  Garamantes, 

45    nec  gencris  nostri  pneram  nec  aongoinis  cdont. 
Incipe  Maenalios  mccum,  mea  tibia,  versos. 
Sacvns  Amor  docoit  natorom  Bangnine  inatrem 
eonmacnlaro  manus  :  crudclis  tu  quoqne,  mater; 
crudelis  mater  magis,  an  pucr  ímprobos  ille? 

50    Ímprobos  ílle  pucr :  crudelis  to  quoqoe ,  mater. 

¡Oh  esposa  digna  do  tal  marido  1  Tá,  que  ¿todos  nos  de«de&ai, 
que  aborreces  mi  caramillo  y  mis  cabras  y  mi  cerdoso  Bobrec«jai 
mi  larg-a  barba,  y  crees  que  no  liay  un  Dios  que  se  cuida  de  lasco 

Entona  conmigo,  zampoBa  mia,  versos  dignos  del  Uénalo. 

To  tí  ,  cuando  eras  ñifla,  que  ibas  con  tu  madre  por  mis  hueitM, 
cogiendo  manzanas  cubiertas  do  rocío.  Yo  era  vuestro  guia ;  entra- 
ba entonces  en  los  doce  altos,  y  ya  podia  alcanzar  desde  el  suelo' 
los  frágiles  ramos.  Te  vi  y  empecé  á  morir.  |Qué  funesto  delirio  « 
apoderó  de  mil 

Entona  conmigo,  zaropofia  mía,  Tersos  dignos  del  Héualo. 

Aliora  conozco  al  amor.  Nació  este  niño  entre  duras  pefiu,  W 
las  regiones  del  Ismaro  ó  entre  los  remotos  Garamantas  ;  nada  tit- 
ne  do  nuestro  linaje  ni  de  nuestra  sangre. 

Entona  conmigo,  zampona  mia,  versos  dignos  del  Uénalo. 

El  cruel  Amor  enseñó  á  una  madre  á  mancharse  loa  maiifti 
sangre  de  sas  hijos.  Cruel  fuiste  tú  también,  ¡oh  madre!  pero  ¿fw 
más  cruel  la  madrq  que  malvado  el  niBo?  Malvado  fué  el  nifio,  mU 
tú  también,  ¡oIi  madre  I  fuiste  cruel. 
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Maenalios  mecum,  mea  tibia,  versus. 
et  ovia  ultro  fíigíat  lupus;  áurea  durae 
érant  quercus;  narcisso  floreat  alnus; 
a  corticibus  sudent  electra  mjricae ; 
i  et  cycnia  ululae,  bíc  Tityrus  Orpheus;  55 

is  in  silvis,  Ínter  delphinajs  Arion. 
Maenalios  mecum ,  mea  tibia  y  yersus. 
,  vel  médium  fiant  mare.  Vivite  silvae ; 
ps  aerii  specula  de  montis  in  tmdas 
*;  extremum  hoc  munus  morientis  habeto.  eo 

<  Maenalios ,  iam  desine  y  tibia  versus. 
c  Damon  :  vos,  quae  responderit  Alphesiboeus , 
Piérides  :  non  onmia  possumus  omnes , 
Bfíer  aquam,  et  molli  cinge  haec  altaría  vitta; 
asque  adole  pinguis  et  másenla  tura:  65 

is  ut  magicis  sanos  avertere  sacris 
ir  sensus;  nihil  hic  nisi  carmina  desunt. 
!  ab  urbe  domum,  mea  carmina,  ducite  Daphnim. 


Qa  conmigo,  zampona  mía,  versos  dignos  del  Ménalo. 
i  ahora  el  lobo  de  la  oveja ,  produzcan  doradas  pomas  las 
ncinos ,  florezca  en  los  ohnos  el  narciso ,  destile  la  corteza 
amariscos  espeso  ámbar,  desafíen  á  cantar  las  lechuzas  á  los 
sea  Títiro  un  Orfeo  en  las  selvas,  un  Aripn  entre  los  del- 

oa  conmigo,  zampona  mia,  versos  dignos  del  Ménalo. 
ese  mar  ahora  toda  la  tierra.  Selvas,  adiós  para  siempre, 
la  cima  de  un  alto  monte  voy  á  precipitarme  en  las  olas ; 
isto  postrer  tributo  de  un  moribundo, 
deja  ya  de  entonar ,  zampona  mia ,  versos  dignos  del  Mé- 

cantó  Damon  ;  decid  vosotras ,  ;  oh  Piérides  I  lo  que  respon- 
esibeo.  No  todos  lo  podemos  todo. 

ibeo.  Trae  agua  y  ciñe  estas  aras  con  flexibles  vendas ;  que- 
des verbenas  é  inciensos  machos ;  que  quiero  ver  de  sanar 
gicos  conjuros  la  locura  de  mi  amante.  Dispuesto  está  to- 
llo falta  el  ensalmo. 
}  de  la  ciudad  4  PAsa,  conjuros  mios,  tra^d  á  Pafnis. 
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Carmina  vel  coelo  possunt  dednoere  Lunam ; 
70    carminibus  Circe  socios  mutavit  Ulixi ; 

frigidus  in  pratí8  cantando  rumpitar  angtais. 

Ducite  ab  urbe  domnm ,  mea  carmina ,  ducite  Daphmm. 

Tema  tibi  ha«c  primum  tripUci  diversa  colore 

licia  circumdo,  terque  hanc  altaria  círcum 
75    effigiem  dnco;  numero  deus  impare  gaudet 

Ducite  ab  urbe  domum ,  mea  carmina,  ducite  Daphnim. 

Necte  tribus  nodis  temos ,  Amarylli ,  colores ; 

Necte,  Amarylli,  modo;  et,  Veneris,  dic,  vincula  necto. 

Ducite  ab  urbe  domum,  mea  carmina,  ducite  Daphniíii. 
80    Limus  ut  hic  durescit ,  .et  haec  ut  cera  liquescit 

uno  eodemque  igni :  sic  nostro  Daphnis  amore. 

Sparge  molam  et  íragilis  incende  bitumine  lauros. 

Daphnis  me  malus  urit :  ego  hanc  in  Daphnide  laumm. 

Ducite  ab  urbe  domum ,  mea  carmina ,  ducite  Daphniín. 
85    Talis  amor  Daphnim,  qualis,  quum  fessa  iuvencum 

per  nemora  atque  altos  quaerendo  bucula  lucos 

propter  aquae  rivum  viridi  procumbit  in  ulva, 


Poderosos  son  los  conjuros  á  atraer  del  cielo  la  luna ;  con  ellos 
trasformó  Circe  á  los  compañeros  de  Ulises  ;  con  ellos  se  parte  en 
los  prados  la  fría  culebra. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnia. 

Cifio  lo  primero  esta  tu  imagen  con  tros  lienzos  de  tres  colores, 
dándoles  tres  vueltas,  y  tres  veces  la  llevo  en  torno  de  los  altares; 
el  número  impar  es  grato  al  numen. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnia. 

Ata ,  Amarilis ,  con  tres  nudos  estos  lienzos  de  tres  colores  ;  áta- 
los pronto,  Amarilis ,  y  di :  «Atando  estoy  los  lazos  de  Venus.» 

Traed  de  la  ciudad  á  casa ,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnia. 

Así  como  un  mismo  fuego  endurece  este  barro  y  derrite  esta  ce- 
ra, asi  con  mi  amor  suceda  á  Dafnis.  Desparrama  la  salsa  mola  y 
quema  con  betún  esos  frágiles  laureles.  Funesto  Dafnis  me  abrasa 
de  amor,  y  yo  abraso  á  Dafnis  en  este  laurel. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnis. 

Cual  novilla'rendida  de  buscar  al  toro  por  los  bosques  y  los  altos 
montes  se  deja  caer  sobre  las  verdes  juncias  á  la  margen  de  un  río, 
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^rdíta,  nec  serae  meminít  decedere  nocti, 

alís  amor  teneat,  nec  «it  mihí  cura  mederi. 

[>acite  ab  urbe  domum  j  mea  carmina ,  ducite  Daphninu  90 

las  olim  e^nivias  mihi  perfídus  ille  reliquid , 

>ignora  cara  sui :  quae  nunc  ego  limíne  ín  ipso, 

ierra ,  tibí  mando ;  debent  haec  pignora  Dapfanim. 

[>ucite  ab  urbe  domum ,  mea  carmina ,  ducite  Daphnim. 

9as  herbas  atque  haec  Ponto  mihi  lecta  venena  95 

pse  dedít  Moeris :  nascuntur  plurima  Ponto. 

ñis  ego  saepe  lupum  fierí,  et  se  condere  silvis. 

tf oerím ,  saepe  animas  imis  excire  sepulcris , 

itqne  satas  alio  vidi  traducere  messis. 

Ducite  ab  urbe  domum,  mea  carmina,  ducite  Daphnim.  100 

Fer  cineres ,  AmaryUi ,  fonw  rivoqüe  fluenti 

ransque  caput  iace ;  nec  respexeris :  his  ego  Daphnim 

idgrediar;  m'hil  ille  déos,  nil  carmina  curat. 

Ducite  ab  urbe  domum,  mea  carmina,  ducite  Daphnim. 

^dspice:  conripuit  tremulis  altaría  flammis  tos 

iponte  sua,  dum  ferré  moror,  cinis  ipse.  Bonum  sitl 

r  no  se  acuerda  de  volverse  aun  ya  muy  entrada  la  noche,  tal  esté 
Dafnia  de  amor  por  mi ,  sin  que  yo  me  cure  de  aliviarle. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa ,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnis. 

Estos  despojos  me  dejó  el  pérfido  en  otro  tiempo,  caras  prendas 
le  su  amor,  y  yo  ahora  te  las  entrego ,  ¡oh  tierra  I  en  este  mismo 
lintel ;  estas  prendas  están  obligadas  á  devolverme  mi  Dafnis. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnis. 

El  mismo  Meris  me  dio  estas  yerbas  y  estos  venenos  cogidos  en 
>1  Ponto,  donde  nacen  en  grandísima  abundancia.  Muchas  veces 
:OD  ellos  he  visto  á  Meris  convertirse  en  lobo  y  vagar  por  las  sel- 
''as ,  muchas  veces  le  he  visto  sacar  los^  espíritus  de  los  hondos  se- 
>ulcro8  y  trasladar  de  una  parte  á  otra  los  sembrados. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnis. 

Saca  esas  cenizas.  Amarilis,  y  arrójalas  al  arroyo  por  encima  de 
u  cabeza,  sin  mirar  atrás.  Con  este  ensalmo  veré  de  vencer  á  Daf- 
lis  ;  pero  él  no  hace  caso  ni  de  los  dioses  ni  de  los  ensalmos. 

Traed  de  la  ciudad  á  casa,  conjuros  mios,  traed  á  Dafnis. 

¡Mira,  mientras  me  tardo  en  sacarla,  de  suyo  la  ceniza  ha  ro- 
ieado  el  lura  con  trémulas  llamas!  ¡Ojalá  sea  para  bien  I  No  sé 
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nescio  qnid  certe  est ;  et  Hjlax  in  limíne  latraL 
Credimus?  an,  qni  amant,  ipsi  sibi  somnía  fingant? 
parcite,  ab  turbe  venit,  iam  parcite,  carmina,  Daplmia 


ÉCLOGA  IX. 

MOERIS. 

LTCIDA8.   MOERIS. 

L.  Qno  te,  Moerí,  pedes?  an,  quo  vía  dncit,  in  nibem? 
M.  O  Lycida,  vivi,  pervenimus,  advena  nostri, 
quo  nunquam  veriti  sumus ,  ut  possessor  agelli 
diceret :  Haeo  mea  simt :  veteres  migrate  coloni. 
5      Nunc  victi ,  tristes,  quoniam  Fors  omnia  versat, 
hos  illi  (quod  neo  vertat  bene)  mittimus  haedos. 
L.  Certe  equidem  audieram ,  qua  se  subducere  colles 

que  será,  pero  Hilax  está  ladrando  á  la  puerta.  ¿Podré  creerlo?  ¿Ó 
será  que  los  amantes  se  fingen  sueños  á  su  antojo  ? 

Basta;  que  ya  vuelve  Dafnis  de  la  ciudad;  basta  ya,  conjnroi 
míos. 


ÉGLOGA  IX. 
MERIS. 

LÍCIDAS.   MERIS. 


liícidas,  ¿Adonde  diriges  tus  pasos,  Meris?  ¿Acaso  á  la  ciudad, 
á  la  cual  conduce  ese  camino  ? 

Meris.  I  Oh  Lícidas !  tanto  habremos  vivido  para  que  (cosa  que 
nunca  debimos  recelar)  un  forastero,  apoderado  de  nuestro  pobre 
campo,  nos  diga  :  uMias  son  estas  tierras;  emigrad,  antiguos  colo- 
nos.)) Vencidos  ahora,  tristes,  pues  todo  lo  trastorna  la  fortuna,  le 
enviamos  estos  cabritos,  que  mal  provecho  le  hagan. 

Licidas,  Fues  yo  habia  oido  decir  que  desde  donde  empiesan  ^ 
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incipiímty  molliqne  iugam  demittere  divo, 

iisqne  ad  aqnam ,  et  yeteres  j  iam  fracta  cacumina ,  ÜGtgos , 

omnia  carminibns  vestram  servasse  Menalcan^  lo 

M.  Audieras?  et  fama  fuit;  sed  carmina  tantmn 

nostra  valent,  Ljcida,  tela  ínter  Martia,  quantum 

Cliaonias  dicunt ,  aquila  veniente ,  columbas. 

Quod  nisi  me  quacumque  novas  incidere  litis 

ante  sinistra  cava  monuisset  ab  ilice  comix :  15 

nec  tuus  hic  Moeris,  nec  viveret  ipse  Menalcas. 

L.  Heu !  cadit  in  quemquam  tantum  scelus?  heu,  tua  nobis 

paene  simul  tecum  solatia  rapta,  Menalca? 

quis  caneret  Njinphas?  quis  humum  florentibus  herbis 

spargeret,  aut  viridi  fontis  induceret  umbra?  20 

vel  qnae  sublegi  tacitus  tibí  carmina  nuper, 

quum  te  ad  delicias  ferres ,  Amaiyllida,  nostras? 

«Tityre,  dum  redeo,  brevis  est  vía,  pasee  capellas; 

et  potum  pastas  age ,  Tityre ;  et  ínter  agendum 

occursare  capro,  comu  ferit  ille,  caveto.»  í5 


tos  collados  á  rebajarse  y  descender  con  suave  pendiente  hasta  la 
ribera  del  rio  y  hasta  esas  afiosas  hayas  desmochadas ,  ya,  todo  lo 
había  conservado  vuestro  Menalcas,  merced  á  sus  versos. 

Meris.  Lo  oiste  y  así  corrió  la  voz ;  pero  tanto  valen  nuestros 
versos ,  ¡  oh  Lícidas !  entre  los  dardos  de  Marte ,  cuanto  pueden  las 
palomas  de  Caonia  ante  la  embestida  de  las  águilas ;  á  punto  que 
8i  la  siniestra  corneja  no  me  hubiese  amonestado,  desde  una  hueca 
encina,  que  no  me  metiese  en  nuevas  contiendas,  ni  este  tu  Meris 
ni  el  mismo  Menalcas  estarían  con  vida. 

Licidas,  ¡  Ah!  ¿Cabe  en  alguno  tamaña  maldad?  ¿Será  posible  que 
contigo,  ¡  oh  Menalcas  I  hayamos  estado  á  punto  de  perder  nuestras 
delicias?  ¿Quién,  faltando  tú,  habría  cantado  las  Ninfas?  ¿Quién 
habría  esparcido  por  la  tierra  floridas  yerbas,  6  cubierto  las  fuen- 
tes con  verdes  sombras  ?  ¿  Quién  hubiera  compuesto  estos  versos, 
que  poco  há  te  robé ,  sin  que  me  sintieses ,  cuando  te  ibas  á  ver  á 
Amarilis,  nuestro  encanto  ?  «¿Títircf,  mientras  vuelvo,  que  no  voy 
n lejos,  apacienta  mis  cabrillas,  y  después  de  apacentadas,  llévalas 
1)  á  beber ;  mas  en  el  camino  guárdate ,  Títiro,  del  morueco,  porque 
p  embiste  y  hiere.  i> 
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3f.  Immo  haec ,  quae  Varo  neodum  perfidota  canebai : 
((Yare,  tuum  nomen,  superet  modo  Mantua  nobis , 
Mantua  vae  miserae  nimium  vicina  Cremonae^ 
cantantes  sublime  ferent  ad  sidera  cycaii. » 

30    L.  Sic  tua  Cymeas  fugiant  examina  taxos; 
sic  e}i:iso  pastae  distendant  ubera  vaccae  : 
incipe ,  si  quid  habes.  Et  me  fecere  poetam 
Piérides;  sunt  et  míhi  carmina;  me  quoque  dicmit 
vatem  pastores  :  sed  non  Qgo  credulus  illis. 

35    Nam  ñeque  adhuc  Vario  videor,  nec  d^pere  Cuma 
digna ,  sed  argutos  ínter  strepere  anser  olores. 
M.  Id  quidem  ago,  et  tacitus,  Ljcida,  mecum  ipse  voliiioy 
si  valeam  meminisse ;  ñeque  est  ignobile  carmen. 
(( Huc  ades ,  o  Gtdatea ;  quis  est  nam  ludus  in  undis? 

40    Hic  ver  purpureum ;  varios  hic  flumina  circum 
íundit  humus  flores;  hic  candida  populus  antro 
inminet  et  lentae  texunt  umbracula  vites. 
Huc  ades  :  insani  feríant  sine  litora  fluctus, )) 


Meri8.  Eríob  otros  más  bien,  que  úun  no  limados,  dedicaba  á 
Varo  :  ((Los  cisnes  canoros  sublimarán  tu  nombre  hasta  las  estre- 
nuas, con  tal  que  nos  conserves  á  Mantua,  á  Mantua,  ¡ayl  harto 
))  cercana  á  la  desgraciada  Cremona.» 

Lícidas,  \  Asi  tus  enjambres  eviten  los  tejos  de  Córcega !  Asi 
apacentadas  con  cantueso  rebosen  de  leche  las  ubres  de  tus  vacas. 
Comienza ,  si  algo  recuerdas.  También  á  mí  las  Musas  me  hicieron 
poeta ,  también  yo  compongo  versos ,  también  á  mi  me  llaman  poe- 
ta los  pastores,  pero  yo  no  los  creo,  porque  hasta  ahora  no  me  re- 
conozco digno  de  celebrar  á  Varo  y  Ciña ;  antes  soy  ánade  que  graz- 
na entre  canoros  cisnes. 

Meris.  Eso  procuro,  Lícidas,  y  aquí  en  mi  idea  trato  de  recordar 
unos  versos  que  no  han  de  parecerte  del  todo  malos  :  «Vén ,  ¡oh  Ga- 
n latea!  ¿qué  placer  encuentras  en  jugar  con  las  aguas?  Aquí  brilla 
))  la  purpúrea  primavera  ;  aquí  en  torno  de  los  ríos  produce  la  tierra 
))  pintadas  ñores ;  aquí  el  álamo  blanco  señorea  la  gruta,  y  las  fie- 
nxibles  vides  tejen  sombrías  enramadas.  Vén,  deja  á  las  furjosM 
))ola8  estrellarse  en  la  playa.» 
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L.   Qnid,  qnae  te  pura  solmn  sab  nocte  canentem 

andieram?  muneros  meminí ,  si  verba  tenerem.  45 

J/l   ttDaphni,  quid  antíqnos  signomm  suspicis  ortus? 

ecce  Dionaei  processit  Caesaris  astrmn; 

astruin,  qno  segetes  ganderent  írngibus;  et  que 

dnceret  apricis  in  collibus  uva  colorem. 

Inserc ,  Daphni  ^  piros ;  carpent  tua  poma  nepotes. »  90 

Omnia  fert  aetas ,  animnm  quoque ;  saepe  ego  longos 

cantando  puenim  memini  me  condere  soles  : 

nono  oblita  mihi  tot  carmina,  vox  quoque  Moerim 

iam  íugit  ipsa :  lupi  Moerim  videro  priores. 

sed  tamen  ista  satis  referet  tibi  saepe  Menalcas.  » 

Ij,  Caussando  nostros  in  longum  ducis  amores. 

Et  nunc  omne  tibi  stratum  silet  aequor ;.  et  omnes, 

adspice,  ventosi  ceciderunt  murmurís  aurae. 

Hinc  adeo  media  est  nobis  via ;  namque  sepulcrum 

ineipit  adparere  Bianoris:  hic,  ubi  densas  60 

agrícolae  stringnnt  frondes,  hic,  Moeri,  canamus; 

hic  baedos  depone;  tamen  veniemus  in  urbem. 


Líeidas.  ¿  Y  aquellos  versos  que  una  noche  serena  te  oi  cantar  á 
tus  solas?  Recuerdo  el  ritmo,  pero  no  la  letra. 

Meris.  a  ¿Para  qué  contemplas,  ¡oh  DáfnisI  el  nacimiento  de  las 
n  antiguas  constelaciones  ?  Mira  cómo  se  levanta  ahora  el  astro  de 
» César,  hijo  de  Venus,  astro  á  cuyo  influjo  se  regocijarán  los  cam- 
H  pos  con  ricas  mieses  y  se  colorarán  las  uvas  en  las  solanas.  Inger- 
id ta  tus  perales,  Dafnis;  tus  nietos  algún  dia  cogerán  el  fruto.»  £1 
tiempo  se  lo  lleva  todo,  hasta  el  aliento ;  me  acuerdo  que  cuando 
yo  era  muchacho,  me  pasaba  dias  enteros  cantando ;  todos  aque- 
llos versos  se  me  han  olvidado  ya.  Hasta  la  voz  falta  ya  á  Meris ; 
los  lobos  sin  duda  vieron  á  Meris  los  primeros ;  pero  bastantes  veces 
te  repetirá  Menalcas  esos  versos  que  deseas. 

LícidfiB.  Ck)n  esos  pretextos  vas  alargando  complacerme ,  y  eso 
que  ahora  tienes  la  mar  en  silencio,  y  han  caido,  ya  lo  ves,  todos 
los  murmullos  del  aura.  A  mitad  estamos  del  camino,  pues  ya  em- 
pieza á  descubrirse  el  sepulcro  de  Bianor ;  cantemos  aqui ,  Méris , 
aquí  donde  estos  labradores  están  podando  las  espesas  ramas.  Deja 
aquí  tus  cabritos ;  tiempo  tenemos  para  llegar  á  la  ciudad ,  6  si  te- 
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Aut,  si ,  nox  pluviam  ne  conligat  ante ,  veremnr, 
csuitantes  licet  usque  (minos  via  laedit)  eamns; 
65    cantantes  ut  eamus  ^  ego  hoc  te  fasoe  levabo. 

M,  Desine  plura,  puer;  et,  quod  nunc  instat,  agamiu. 
Carmina  tum  melios^  quum  venerit  ipse,  cañemos. 


ÉCLOGA  X. 

GALLUS. 

Extremom  honc,  Arethosa,  mihi  concede  laborem: 
Pauca  meo  Grallo,  sed  qoae  legat  ipsa  Lycoris. 
Carmina  simt  dicenda :  neget  qois  carmina  Gkdlo? 
sic  tibi ,  quum  fluctus  subterlabere  Sicanos , 
Doris  amara  suam  non  intermisceat  undam. 
Incipe;  sollicitos  Galli  dicamus  amores, 
dum  teñera  attondent  simae  virgulta  capellae. 
Non  canimus  surdis :  respondent  omnia  silvae. 


mes  que  antes  la  noclie  uos  sorprenda  lluviosa,  vamos  cantando  por 
el  camino,  y  asi  nos  será  menos  enojoso ;  para  que  podamos  cami- 
nar cantando,  yo  te  aliviaré  de  esta  carga. 

Meris,  Déjate  de  eso,  zagal ,  y  tratemos  ahora  de  lo  que  importa. 
Cuando  vuelva  Menalcas  cantaremos  más  á  gusto  aquellos  versos. 


ÉGLOGA  X. 
GALO. 


Inspírame,  Aretusa,  este  último  canto.  Pocos  versos  diré  á  mi  Ga- 
lo, pero  ha  de  leerlos  la  misma  Lícoris  ;  ¿quién  negará  versos  á  Ga- 
lo? Así  cuando  te  deslices  por  debajo  de  las  olas  sicilianas,  no 
mezcle  Doris  sus  amargas  aguas  con  las  tuyas.  Empieza  :  diga- 
mos los  afanosos  amores  de  Galo,  mientras  mis  romas  cabras 
despuntan  los  tiernos  matorrales.  No  en  vano  cantaremos;  todas  las 
(jelvas  nos  responderán  con  sus  ecos, 
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Quac.*  nnnora,  aiit  (jui  vos  saltiis  liahiuTL',  pucllac 
Na  i  des,  indigno  quum  Gallus  amore  peribat?  lo 

Nam  ñeque  Pamasi  vobis  inga,  nam  ñeque  Pindi 
ulla  moram  fecere,  ñeque  Aonie  Aganippe. 
Illum  etiam  lauri,  eútím  flevere  myrícae; 
pinifer  illum  etiam  sola  sub  rupe  iacentem 
Maenalus ,  et  gelidi  fleverunt  saxa  Lycaei.  15 

Stant  et  oves  circum;  (nostri  neo  poenitet  illas ; 
nec  te  poeniteat  pecoris ,  divine  poeta : 
et  formosus  oves  ad  flumina  pavit  Adonis ) 
venit  et  upilio ;  tardi  venere  subulei ; 
uvidus  hiberna  venit  de  glande  Menalcas.  ¿o 

Omnes,  unde  amor  iste,  rogant,  tibi?  venit  Apollo : 
Gralle,  quid  insanis?  inquit,  tua  cura  Ljcoris 
perqué  nives  alium  porque  hórrida  castra  secuta  est. 
Venit  et  agresti  capitis  Silvanus  honore, 
florentis  férulas  et  grandia  lilia  quassans.  -25 

Pan  den3  Arcadiae  venit :  quem  vidimus  ipsi 
sanguíneis  ebuli  baccis  minioque  rubentem. 

Ecquis  erit  modus?  inquit.  Amor  non  talia  curat. 

¿  En  qué  florestas,  en  qué  bosques  os  ocultabais,  virgenes  Náya- 
des, mientras  sncumbia  Galo  á  un  indigno  amor?  porque  no  os  de- 
tuvieron ni  las  cumbres  del  Parnaso,  ni  las  del  Pindó,  ni  la  fuente 
de  Aganipe  Aónida.  Los  laureles  le  lloraron,  lloráronle  también 
los  tamariscos ;  también  le  lloró  el  pinífero  Ménalo,  viéndolo  yacer 
tendido  al  pié  de  una  solitaria  peña ,  y  le  lloraron  las  rocas  del  he- 
lado Liceo.  Inmóviles  están  en  derredor  las  ovejas ;  (ni  ellas  se  des- 
deñan de  nosotros,  ni  las  desdeñes  tú,  ¡oh  divino  poeta!  también  el 
hermoso  Adonis  apacentaba  ovejas  algún  dia  al  margen  de  los  ríos.) 

Vino  ol  ovejero,  vinieron  los  tardos  boyeros  y  Menalcas,  todo  em- 
papado de  recolectar  la  bellota  inverniza.  Todos  preguntan :  «¿De 
dónde  nace  ese  fatal  amor?»  Vino  Apolo  y  te  dijo:  a; Oh  Galo! 
¿cuál  locura  es  la  tuya?  Licoris,  tus  amores,  va  siguiendo  á  otro 
por  entre  las  nieves  y  los  horribles  campamentos,  n  Vino  también 
Silvano,  ceñida  la  sien  de  agreste  guirnalda,  sacudiendo  floridas 
espadañas  y  grandes  azucenas.  Vino  luego  Pan,  el  dios  de  la  Arca- 
dia, al  que  vimos  pintado  con  las  rojas  bayas  del  yezgo  y  con  ber- 
mellón. «¿Acabará  esto?  dijo.  £1  Amor  no  se  cura  de  tus  quejas ; 
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Nec  lacrímis  cradelis  Amor,  nec  gramina  rivis, 

30    nec  cytiso  satnrantur  apes ,  nec  fronde  capdlae. 
Trístis  at  ille  :  Tamen  cantabitís,  Arcades,  ínqnit, 
montibus  haec  vestrís ,  solí  cantare  períti 
Arcades.  O  mihi  tam  quam  moUiter  ossa  qnieBcant, 
Ycstra  nieos  olim  si  fistola  dícat  amores ! 

S5    Atque  utinam  ex  vobis  unus,  vestriqne  ñussem 
aut  custos  gregis,  aut  maturae  vinitor  uvael 
Certo,  sive  mihi  Phyllis,  sive  esset  Amyntas, 
seu  quicnmque  furor,  (quid  tum,  si  íuscus  Amyntas? 
ot  nigrae  viclae  sunt,  et  vaccinia  nigra) 

io    mecum  intcr  sálicos  lenta  sub  vite  iaceret ; 
serta  mihi  Phyllis  legeret,  cantaret  Amyntas. 
Hic  gelidi  fontes;  hic  mollia  prata,  Lyoori; 
hic  nemus ;  hic  ipso  tecum  consumerer  aovo. 
Nunc  insanus  amor  duri  me  Martis  in  armis 

45    tela  Ínter  media  atque  adversos  detinet  hostia  : 
tu  procul  a  patria  (nec  sit  mihi  credere  tantum ! ) 
Alpinas ,  ah  dura ,  nives  et  írigora  Bheni 


el  cruel  Amor  no  se  harta  de  lágrimas,  ni  de  agua  las  yerbas,  ni  de 
cantueso  las  abejas,  ni  de  ramaje  las  cabras. w 

Y  el  triste  Galo  exclamó :  ii  Vosotros,  ¡oh  Arcades!  cantaréis  eiUí 
cosas  á  vuestros  montes;  vosotros,  ¡oh  Arcades!  únicos  hábiles  en 
el  canto.  ¡  Oh  cuan  blandamente  descansarán  mis  liucsos,  si  vuestro 
caramillo  dioe  en  algún  tiempo  mis  amores !  ¡  Y  ojalá  hubiese  yo 
sido  uno  do  vosotros,  ó  pastor  de  vuestros  rebaños,  ó  viñador  de 
vuestras  cepas  maduras!  Cierto  que,  ya  hubiese  amado  á Filis, ya  ¿ 
Amintas,  ya  á  cualquiera  otro  (¿  qiié  importa  que  Amintas  sea  more- 
no? Oscuras  son  también  las  violetas  y  oscuros  los  jacintos).  Ck>nmi* 
go  sestearia  entre  los  sauces  bajo  la  flexible  vid.  Filis  cogería  para 
mí  coronas  de  flores,  y  Amintas  cantaria.  Aquí  hay  frías  fuente?, 
aquí  blandos  prados,  ¡oh  Licoris !  aquí  hay  bosques,  aquí  viviiia 
yo  y  moriría  contigo ;  pero  un  loco  amor  me  retiene  entre  las  arma» 
del  duro  Marte,  entre  los  dardos  que  se  cruzan  y  los  contrapuesto» 
enemigos,  mientras  tú,  lejos  de  tu  patría  (¡así  pudiera  no  creerlo!), 
ves  sola  y  sin  mí,  ¡oh  cruel !  las  nieves  alpinas  y  los  fríos  del  RiU' 
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]iu'  í-iiie  sola  vides.  Ali  te  ne  Iriixora  laedaiit ! 

íih  ^bi  ne  teñeras  glacies  sec^t  áspera  plantas ! 

Ibo,  et,  Ghalcidico  quae  sunt  mihi  condita  versu  so 

carmina,  pastoris  Siculi  modnlabor  avena, 

Certnm  est  in  süvis,  iliter  spelaea  feramm 

malle  patí  t^ierisque  meos  incidere  amores 

arboribus;  crescent  illae;  crescetis,  amores. 

Interea  mixtis  lustrabo  Maenala  Nymphis ;  ^ 

aut  acres  venabor  apros ;  non  me  ulla  vetabmit 

frigora  Parthem'os  canibns  circmndare  saltus. 

lam  mihi  per  rupes  videor  lucosque  sonantis 

iré ;  libet  Partho  torquere  Cydonia  comu 

spicula :  tamquam  haec  sit  nostri  medicina  ñiroris ,  60 

aut  deus  ille  malis  hominmn  mitescere  discat. 

lam  ñeque  Hamadryades  rursus,  nec  carmina  nobis 

ipsa  placent;  ipsae  rursus  concedite  silvae. 

Non  illum  nostri  possunt  mutare  labores, 

nec  si  frigoribus  mediis  Hebrumque  bibamus ,  65 

Sithoniasque  nives  hiemis  subeamus  aquosae, 

nec  si^  quum  moriens  alta  liber  aret  in  ulmo, 


¡Ah!  no  te  lastimen  los  frios,  no  hiera  el  áspero  hielo  tus  delicadas 
plantas.  Iré  y  cantaré ,  al  son  de  la  avena  del  pastor  siciliano,  las 
canciones  que  he  compuesto  en  verso  calcidico.  Decidido  estoy  ya 
á  padecer  en  medio  de  las  selvas,  entre  las  cuevas  de  las  fieras  y  á 
^abar  en  los  tiernos  árboles  mis  amores ;  crecerán  los  árboles,  y  con 
ellos  creceréis,  amores  mios.  Entre  tanto  recorreré  las  márgenes  del 
Ménalo  en  compafiia  de  sus  Ninfas,  ó  cazaré  los  fieros  jabalíes ;  no 
me  impedirán  los  más  rigurosos  fríos  rodear  con  mis  perros  los  bos- 
ques partenios.  Ya  me  estoy  viendo  ir  por  las  breñas  y  los  resonan- 
tes bosques ;  pláceme  disparar  saetas  cidonias  con  el  arco  de  los  Par- 
tos, como  si  todo  esto  fuese  remedio  para  mi  delirio,  ó  supiese 
aquel  dios  compadecerse  de  las  desgracias  de  los  hombres.  Ya  no 
me  recrean  las  Hamadriadas  ni  aun  los  mismos  cantares ;  hasta 
de  vosotras  mismas,  ¡oh  selvas!  me  despido  para  siempre.  Mal  po- 
drian  mis  afanes  mudar  la  condición  de  aquel  dios  ;  ni  aun  cuando 
bebiera  las  aguas  del  Hebro  en  mitad  del  invierno  y  arrostrase  las 
nieves  y  las  lluvias  de  la  Tracia ;  ni  aun  cuando  apacentase  las 
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A^thíopnm  Feraemo»  ovia  snb  adete  GmciL 
Orrjnía  víncrít  Aiiv>r:  et  no»  oedjmnu  Amori. 

Ha/^;  Mit  erít,  dirae,  veetmm  cedmae  poeCaun, 
dijiíj  ^fft,  et  ^ricüi  fisoeDam  texit  hibiaco, 
yuTífh^ ;  vo«  baec  facietú  maríma  Gallo : 
Gallan  caías  amor  tannun  mihi  ciescit  in  horas, 
quantum  veré  novo  virídis  se  <^iicit  alnas. 
Sur^mu.H  :  ^Jet  es.<e  gratis  cantandbus  ombra; 
iunijtfiri  fmvi»  umbra;  nocent  et  fimgíbas  ombrae. 
iu;  domum  haturae,  venit  Hésperos,  ite,  capellae. 


ovtr'jHf^  i\*i  loíi  Etíopes  bajo  el  signo  de  Cáncer,  cnando  se  resect  j 
t\fMn%itíhTsi]ik  la  corteza  en  los  altos  olmos.  £1  Amor  lo  vence  todo; 
^omHárrjonoH,  pues,  al  Amor.» 

Balita,  divinas  Piérides,  á  vuestro  poeta  haber  cantado  estos  ver- 
hOi<  njí'-ntra'f  sentado  tejia  un  canastillo  de  flexibles  mimbres ;  vos- 
otras ioH  rí;aIzan/ÍH  ú  los  ojos  de  Galo:  de  Galo,  cuyo  afecto  crece 
tanto  uu  mí  cada  hora,  cuanto  crece  el  verde  olmo  á  cada  nueva  pri- 
mavcra.  L';vantf'nionoH  de  aquí ;  suele  la  sombra  ser  nociva  á  loi 
cantores.  Nociva  es,  sobre  todo,  la  sombra  del  enebro;  también  ptn 
las  micHCH  CH  nociva  la  sombra.  Id  repastadas  al  aprisco ;  id,  que  Tt 
asonia  el  Iff'Kpcro,  cabrillas  mias. 


LAS  GEÓRGICAS. 


GEORGIGON. 


líber  primus. 

faciat  laetas  segetes,  quo  sidere  terram 
,  Maeoenas,  ulmisque  adiongere  vites 
Ai;  quae  cura  boum,  qui  cultus  habendo 
<rí;  apibus  quanta  experíentía  parcís: 
Qcre  incipiam.  Vos ,  o  clarissima  mundí  5 

y  labcntem  coelo  quae  ducitis  annnm; 

alma  Ceres,  vestxo  si  muñere  tellus 
jn  pingui  glandem  mutavit  arista, 
ue  inventis  Acbeloia  miscuit  uvis: 
agrcstum  praesentía  numina,  Fauni,  lO 

muí  Faunique  pedem  Dryadesque  puellae: 


LAS   GEÓRGICAS, 


LIBRO  L 

se  producen  lozanas  mieses ,  bajo  cuál  astro  conviene  ¡  oh 
i!  labrar  la  tierra  y  enlazar  las  vides  con  los  olmos,  qué  cui- 
iclaman  los  bueyes ,  qué  afanes  los  ganados ,  cuánta  indus- 
^en  las  guardosas  abejas,  empezaré  desdo  ahora  á  cantar, 
ísimas  lumbreras  del  mundo,  que  regís  el  orden  con  que  las 
es  se  van  deslizando  del  cielo!  ¡Oh  Baco  y  oh  alma  Céres, 
lerced  vuestra  la  tierra  trocó  la  bellota  caóniapor  la  fecunda 
r  mezcló  las  aguas  del  Aquclóo  al  jugo  de  las  uvas  recien  dos- 
is! ¡Oh  Faunos,  númenes  propicios  á  los  labradores,  venid  á 
!nid  también  con  ellos  vosotras,  oh  vírgenes  Dríadas!  ¡Yo 
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mnnera  vestra  cano.  Tuque  o,  cni  prima  frementem 
fudit  equum  magno  tellus  percusa  tridenti, 
Ncptune;  et  cultor  nemorum,  cui  pinguia  Ceae 

15    ter  centum  nivei  tondcnt  dumcta  iuvenci ; 

ipse,  ncmus  linquens  patrium  saltusque  Ljcaei^ 
Pan  y  oWum  cusios,  tua  si  tibi  Maenala  curae, 
adsis ,  o  Tegeaee ,  favens ;  oleaeque  Minerva 
inventrix;  uncique  puer  monstrator  aratri; 

20    ct  teneram  ab  radice  ferens,  Silvano,  cupressum; 
dique  deaeque  omnes,  studium  quibus  arva  tueri, 
quiquc  novas  alitis  non  uUo  semine  íruges, 
quique  satis  largum  codo  demittitis  imbrem; 
tuque  adeo,  quem  mox  quae  sint  babitura  deorom 

23    concilia,  incertum  cst :  urbisne  inviserc,  Caesar, 
terrarumque  velis  curam ,  et  te  maxumus  orbis 
auctorem  frugum  tcmpcstatumque  potentem 
adcipíat,  cingens  materna  témpora  myrto; 
an  deus  inmcnsi  venias  maris,  ac  tua  nautae 

30    numina  sola  colant,  tibi  Rer\nat  ultima  Thule, 


canto  vuestros  dones !  Y  tú, ;  oh  Kcptuno !  para  quien  la  tierra,  herida 
por  primera  vez  de  tu  gran  tridente,  hizo  brotar  el  fogoso  caballo! 
Y  tú  también,  morador  de  los  bosques,  en  cuyo  honor  trescientos  no- 
villos blancos  como  la  nieve  pastan  las  fi^rtiles  dehesas  de  la  islaCeos; 
y  tú,  ;oh  Pan  Tegeo,  pastor  do  ov^cjas!  abandonando  el  bosquepa- 
trio  y  las  selvas  do  Liceo  y  tu  querido  monto  Mónalo ,  asísteme 
con  tu  favor;  y  tú ,  ¡  oh  Minerva,  descubridora  del  olivo !  Y  tú, ;  oh 
mancebo  inventor  del  corv^o  arado!  Y  tú,  Silvano,  que  llevas  por  ca- 
yado un  tierno  ciprés  descuajado ;  y  vosotros  todos,  dioses  y  diosas, 
que  veíais  por  la  fertilidad  de  los  campos,  así  los  que  alimeutais laa 
plantas  nuevas  que  brotan  de  suyo,  como  los  que  enviáis  desde  el 
cielo  á  los  sembrados  abundosas  lluvias!  Y  también  tú,  de  quien 
aun  es  dudoso  á  cuáles  concilios  do  los  dioses  estás  destinado,  ja 
prefícras  tomar  sobre  tí  el  cuidado  de  las  ciudades  y  de  las  tierras, 
I  oh  César!  y  el  dilatado  mundo  te  reciba  por  dador  de  los  frutos  y 
arbitro  de  las  estaciones,  ceñidas  las  sienes  con  el  materno  arrayan: 
ya  llegues  á  ser  el  dios  del  inmenso  mar,  y  los  navegantes  acaten 
sólo  tu  numen,  y  te  reverencie  la  remota  Tule,  y  Tetis  te  pague  con 
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teqne  sibi  genemm  Teih js  emat  ómnibus  undis ; 

anne  noynm  tardis  sidus  te  mensibus  addas, 

qua  locns  Erigonem  ínter  Chelasqne  sequ^itís 

panditur:  ipse  tibí  iam  brachia  oontrahit  ardens 

Scorpios ,  et  coeli  insta  plns  parte  reliquit :  35 

qnidqnid  eris,  (nam  te  nec  sperant  Tártara  regem, 

nec  tibi  regnandi  veniat  tam  dirá  cupido: 

qnamvis  Eljsios  miretur  Ghraecia  campos , 

nec  repetita  sequi  curet  Proserpina  matrem) 

da  facilem  cursum,  atqne  audacibus  adnue  coeptís^  io 

ignarosque  viae  meeum  miseratus  agrestis , 

ingredere,  et  votis  iam  nunc  adsnesce  vocari. 

Yere  novo ,  gelidns  canis  quum  montibus  humor 
liquitur,  et  Zephyro  putris  se  gleba  resolvit, 
depresso  incipiat  iam  tum  mihi  taurus  aratro  45 

ingemere,  et  sulco  adtritus  splendescere  vomer. 
Bla  seges  demum  votis  respondet  avari 
agricolae ,  bis  quae  solem  j  bis  íngora  sensit; 
illius  inmensae  rupemnt  borrea  messes. 


todas  sas  ondas  la  gloria  de  tenerte  por  yerno ;  6  bien ,  nueva  estre- 
lla, te  aftadas  á  los  meses  estivos,  ocupando  el  lugar  que  se  te  abre 
entre  Erígone y  las  Celas,  que  le  están  inmediatas,  para  lo  cual  ya 
el  f  énrido  Escorpión  recoge  sus  brazos  y  te  cede  en  el  cielo  un  espa- 
cio más  que  bastante  ;  cualquier  dios ,  en  fin ,  que  llegues  á  ser  (por- 
que no  espere  el  Tártaro  tenerte  por  rey ,  ni  te  vendrá  tan  fiera  co- 
dicia de  reinar, por  más  que  ensalce  la  Grecia  los  Elíseos  campos,  y 
solicitada  Proserpina,  resista  seguir  á  su  madre),  allana  mi  empresa, 
aliéntame  en  este  atrevido  ensayo,  y  compadecido,  como  yo,  de  los 
labradores  que  desconocen  el  buen  camino,  acude  á  mi  y  acostúm- 
brate ya  á  ser  invocado  como  una  divinidad. 

Al  renacer  la  primavera,  cuando  las  frias  aguas  se  deslizan  de 
los  nevados  montes,  y  al  soplo  del  céfiro  se  va  abriendo  el  terruño, 
empiecen  ya  mis  yuntas  á  gemir  bajo  el  peso  del  arado,  hondamen- 
te sumido  en  los  surcos,  y  reluzca  la  reja  desgastada  en  ellos.  Aque- 
lla sementera  que  dos  veces  hubiere  sentido  los  soles  y  los  f  rios, 
llenará,  en  fin,  los  deseos  del  avaro  labrador,  en  cuyas  trojes  re- 
bosará una  abundantísima  cosecha. 
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50    Ac  príus,  ignotom  ferro  quam  scindimiis  aeqoor, 
ventos  ct  variam  coeli  praediscere  morem 
ciira  sit,  ac  patrios  caltnsqoe  habitiuqne  looomm; 
ct  quid  qaaeqne  ferat  regio  j  et  quid  qnaeqae  lecoaet 
Hic  segetcs ,  illic  veniunt  felicias  nvae,     % 

55  arborci  fetos  alibi ;  atqae  iniossa  TÍrescimt 
gramina.  Nonne  vides,  croceos  nt  Tmoloa  odoira, 
india  mittit  ebnr,  molles  soa  tura  Sabaei; 

at  Chalybcs  nudi  ferrum  y  virosaqne  Pontos 
castorea,  Eliadom  palmas  Epiros  eqoarom? 

co    Continuo  has  leges  aetemaqoe  foedera  oertis 
inposuit  natura  locis,  qoo  tempore  primom 
Dcocalion  vacoom  lapides  iactavit  in  orbem  j 
unde  homines  nati,  dorom  genos.  Ergo  age,  terrae 
pingoe  solom  primis  extemplo  a  mensíbos  anni 

65    fortes  invertant  taiuri ,  glebasqoe  iaoenüs 
pulverulenta  eoquat  maturís  solibos  aestas: 
at  si  non  fuerit  tellos  feconda,  sob  ipsom 


50.  Atpriui 
67.  At, 


Mas,  ántos  do  romper  con  la  reja  un  campo  desconocido,  convieM 
informarse  de  los  vientos  j  de  las  varias  inflaencias  del  ciclo  á  qM 
está  expuesto ,  do  los  cultivos  usados  en  el  país  y  de  las  propiedi- 
des  del  terreno,  y  do  cuáles  frutos  produce  y  cuáles  rechaza  la  tnh 
marca.  Aquí  se  da  mejor  el  trigo,  allí  la  uva ;  aquí  brota  arbolado, 
allí  de  suyo  abundan  los  pastos.  ¿No  ves  cómo  el  monte  Etmolo noi 
envía  el  oloroso  azafrán,  la  India  el  marfil ,  los  afeminados  Sabed 
sus  inciensos,  los  desnudos  Calibos  el  hierro,  el  Ponto  los  castoiti 
medicinales,  y  el  Epiro  sus  yeguas  de  Elis,  destinadas  á  las  pahDM 
olímpicas?  Estas  leyes  constantes,  estos  eternos  conciertos  impoi* 
la  naturaleza  á  determinados  lugares ,  desde  aquel  tiempo  primeio 
en  que  Deucalion  fué  arrojando  por  el  despoblado  mundo  las  ^ 
dras  de  que  nacieron  los  hombres,  duro  linaje.  Ea  pues,  empiecei 
tus  robustos  bueyes  á  remover  la  tierra  fecunda  desde  los  priiiw- 
ros  meses  del  año,  para  que  el  polvoroso  estío  recuezca  los  terroiMi 
con  sus  ardientes  soles ;  mas,  si  cultivas  una  tierra  ingrata,  basttf* 
ararla  muy  por  encima  cuando  entre  el  sol  en  el  signo  de  Arturo; 
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Ai-cturum  tenui  sat  erit  suspendere  sulco : 

illic,  offieiant  laetis  ne  írugibus  herbae, 

liic ,  sterilem  exígnus  ne  deserat  humor  arenam.  70 

Altemis  ídem  tonBas  oessare  novalis  y 
et  segnem  futiere  sita  durescere  campum. 
A!ut  ibi  flava  seres  j  mutato  sidere,  farra ; 
unde  príos  laetum  siliqua  qnassante  legmneny 
SLXit  tenuis  fetos  vicíae,  tristisque  lupini  75 

sustolerís  iragiles  calamos  silvamque  sonaatem, 
TJrit  enim  lini  campum  seges,  urít  avenae, 
Tirunt  Lethaeo  períusa  papavera  somno : 
eed  tamen  altemis  facilis  labor:  árida  tantum 
ne  saturare  fimo  pingui  pudeat  sola,  nevé  so 

effetoa  cinerem  imnundum  iactare  per  agros. 
Sic  quoque  mutatis  requiescunt  fetibus  arva; 
:iiec  nulla  interea  est  inaratae  gratia  terrae. 
Saepe  etiam  sterilifl  incendew  proftdt  agros, 
sttque  levem  stipolam  crepitantibus  urere  flammis :  8S 

fiive  indc  occultas  vires  et  pabula  terrae 


en  el  primer  cim^o,  para  que  las  machas  yerbas  no  ahoguen  la  rica 
Sdies ;  en  el  seguido,  para  qae  no  pierda  la  tierra  su  escaso  jugo, 
quedando  reducida  á  estéril  arena. 

Será  bueno  que  dejes  inculta  la  tierra  por  un  afio,  hecha  la  siega, 
y  que  cuides  de  endurecer  con  abonos  el  campo  ya  cansado ;  ó  bien, 
pasado  un  año,  sembrarás  el  rubio  trigo  en  el  sitio  de  donde  hubie- 
reB  recogido  primero  abundantes  legumbres  de  quebradiza  corteza, 
}oB  blandos  renuevos  de  la  arbeja  y  las  frágiles  cafias  y  toda  la  gár- 
rula hojarasca  de  los  amargos  altramuces ;  pues  te  advierto  que  la 
cosecha  del  lino,  lo  mismo  que  la  de  la  avena,  quema  la  tierra; 
abrásanla  igualmente  las  adormideras,  regadas  con  las  aguas  del 
sofioliento  Leteo.  Fácil  es ,  sin  embargo ,  labrar  la  tierra  todos  los 
a&os,  cuidando  de  darle  en  abundancia  pingue  abono,  y  cubriendo 
de  inmunda  ceniza  las  hazas  exhaustas.  Así  también  se  logra  que 
descansen  las  tierras,  alternando  las  simientes,  sin  que  sean  tampo? 
Go  del  todo  inútiles  mientras  se  las  deja  de  barbecho. 

También  á  veces  conviene  prender  fuego  á  los  campos  estériles  y 
quemar  los  rastrojos  con  ruidosas  llamaradas,  ya  sea  porque  con 
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pingóla  concipiunt;  givo  illís  omne  per  ignem 
excoquitur  yitiam,  atque  exsndat  inatilis  humor; 
seu  pluris  calor  Ule  vias  et  caeca  relaxat 

90    spiramenta,  novas  yeniat  qua  suecas  in  herbas; 
scu  durat  magis,  et  venas  adstríngit  hiantis: 
ne  tenues  pluviae ,  rapidive  potentia  solis 
acrior,  aut  Boreae  penetrabile  frigus  adurat. 
Multum  adeo,  rastris  glebas  qui  frangit  inertis, 

95    vimineasque  trahit  orates,  iuvat  arva;  ñeque  illnin 
flava  Ceres  alto  nequidquam  spectat  Olympo; 
et  qui,  proscisso  quae  suscitat  aequore  terga, 
rursus  in  obliquum  verso  perrumpít  aratro, 
exercetque  frequens  tellurem ,  atque  imperat  arvis. 

100      Húmida  solstitia  atque  hiemes  orate  serenas, 
agricolao;  hiberno  laetissima  pulvere  farra, 
laetus  ager;  nullo  tantum  se  Mysia  cultu 
iaetat ,  et  ipsa  suas  mirantur  Gurgara  messis. 
Quid  dicam ,  iacto  qui  semine  comminus  arva 


esto  recibe  la  tierra  ocultas  fuerzas  y  pingüe  sustancia,  ya  porque 
todo  el  vicio  que  tiene  so  le  cuece  con  el  fuego,  y  expele  así  la  in- 
útil humedad,  6  bien  porque  aquel  calor  le  abra  nuevos  condactos  y 
respiraderos,  antes  cegados,  por  donde  pase  el  jugo  á  las  nuevas 
mieses,  6  ya,  en  fin,  porque  la  endurezca  más  y  comprima  sus  grie- 
tas, do  manera  que  ni  las  menudas  lluvias,  ni  la  fuerza,  todavía  más 
destructora,  del  ardiente  sol ,  ni  el  penetrante  frío  del  Bóreas  pne- 
dan  abrasarla.  Mucho  también  favorece  á  los  campos  el  que  rompe 
con  rastros  los  estériles  terrenos  y  arrastra  sobre  ellos  zarzos  de 
mimbres ;  á  éste  mira  propicia  la  rubia  Céres  desde  el  alto  Olimpo,  y 
lo  mismo  al  que,  ya  labradas  sus  hazas,  rompe  por  segunda  vez  los 
terrones  oblicuamente  con  el  arado,  y  revuelve  á  menudo  la  tierra  y 
la  subyuga  a  fuerza  do  trabajo. 

Pedid  á  los  dioses  ;  oh  labradores !  veranos  lluviosos  6  inviernos 
apacibles;  con  el  polvo  del  invierno  se  regocijan  los  trigos ,  se  rego- 
cijan los  campos.  Así,  sin  otro  cultivo  alguno,  es  tan  fértil  la  Misiti 
y  el  mismo  monte  Gárgara  se  maravilla  de  la  abundancia  de  sos 
mieses. 

¿Qué  diré  del  que  tan  luego  como  ha  hecho  la  sementera,  labra  la 
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insequitur,  cumulosqne  mit  male  pingáis  arenae?  ios 

Deinde  satis  fluvium  inducit  rivosque  sequentis, 

et ,  quum  exustns  ager  morientibus  aestnat  herbis , 

ecce  supercilio  clivosi  tramitis  undam 

elicit?  üla  cadcns  raucum  per  levia  mnrmur 

saxa  ciet,  scatebrisqae  arentia  temperat  arva.  110 

Quid,  qui,  nc  gravidis  procumbat  ctdmns  aristis, 

luxuriem  segetum  teñera  depascit  in  herba, 

qnnm  primum  suloótf  aeqnant  sata?  quique  paludis 

conlectum  hnmorem  bibula  deducit  arena? 

Praesertim  incertis  si  mensibus  amnis  abundans  iis 

exity  et  obducto  late  tenet  omnia  limo: 

onde  cavae  tepido  sudant  humore  lacnnae. 

Nec  tamen ,  haec  quum  sint  hominumqne  boumque  labores 
versando  terram  experti,  nihil  inprobns  anser, 
strymoniaeqne  grues ,  et  amaris  intaba  fibris  120 

officinnt ,  ant  umbra  nocet.  Pater  ipse  colendi 

10«.  Stquoftíif 


tíerra,  desmenuza  los  terrones  infecundos,  y  dirige  en  seguida  hacia 
8118  sembrados  las  aguas  de  un  rio  y  de  los  cercanos  arroyos?  T 
cuando  el  campo  abrasado  se  seca  y  están  las  yerbas  marchitas ,  hé 
aqai  que  atrae  desde  la  cima  de  un  collado  las  aguas,  que,  ca- 
yendo sobre  las  guijas,  producen  un  ronco  murmullo  y  templan 
con  sus  borbollones  los  agostados  campos.  Y  ¿  qué  diré  también  de 
aquel  que,  para  que  no  se  doblen  las  cañas  del  trigo  bajo  el  peso 
de  las  espigas,  mete  el  ganado  á  pastar  en  los  sembrados,  viciosos 
en  demasía ,  cuando  empieza  á  despuntar  la  mies  al  ras  de  los  sur- 
cos; y  del  que  deseca  los  terrenos  cenagosos,  principalmente  en 
los  meses  en  que  el  tiempo  es  más  vario,  cuando  los  rios  salen  de 
madre  y  cubren  los  campos  circunvecinos  con  el  légamo  que  arras- 
tran sus  aguas,  formándose  pantanos,  que  exhalan  tibios  vapores? 
Y  sin  embargo  (aun  cuando  hagan  todo  esto  á  fuerza  de  afanes 
los  hombres  y  los  bueyes,  labrando  la  tierra),  todavía  dañan  á  los 
sembrados  el  ánade  rapaz ,  las  grullas  estrimonias  y  la  endibia  de 
amargas  raíces,  6  bien  la  demasiada  sombra.  El  mismo  Júpiter  quiso 
que  fuese  difícil  la  agricultura,  y  él  primero  redujo  á  arte  la  labran- 
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hmid  facilem  esBe  viam  voluit;  primosqne  per  artem 
iiiovit  ngroB,  curia  acuem  mortalia  corda, 
nec  torpere  gra^T  passus  ana  regna  yetemo. 

ii5  Ante  lovcm  niiUi  siibigebant  arva  coloni: 
nc  signare  qnidcm  aut  partiri  limite  cumpum 
fas  erat:  iii  médium  quaerebaat;  ijxiaqae  telina 
omiiia  liborius,  nuilo  posecnte,  ferebat. 
Ele  innhim  virus  scrpentibus  addidit  atrís, 

130  prapdariquo  lupoB  iuasifc,  pontamqae  moveri; 
nieiliique  dccusit  foliia,  ignemque  rcmovit, 
et  ])a.ssiin  rivia  currentia  vina  repressit: 
ut  variar  vurna  meditando  exhmderet  artía 
]>an]lat¡m ,  ct  sujcis  irnmenti  qnaeroret  herbam ; 

iss  ut  silicis  venia  nbstmaum  cxcnderet  ignem. 
Time  alnos  primum  fluvii  eensero  cavatas; 
navita  tmn  stellia  números  et  nomina  fecit, 
Pleíadits,  Hyadaa,  elaramqne  Lycaonia  Arcton. 
Tum  Jaqueis  capture  feras  et  fallero  visco 

tío  inventum ,  ct  ma^os  conibus  circundare  ealtus. 


za,  aguijando  con  cuid.idoB  los  niort&lcs  corazones,  y  no  consintteii' 
do.que  se  aletargasen  siib  reinoH  on  una  tarda  iiotganza. 

Áutcs  del  roinado  do  Júpiter  no  Labia  labradores  que  orasen  1m 
campos,  ni  cm  licito  acotnrloH  6  partir  límitoa  en  ellos;  todoalu 
apravccbaban  para  bu  eiistcuto,  y  la  tierra  misma  daba  de  forado,  mil 
Übcralmentc  quo  aliora,  todos  los  frutos.  Él  infundió  en  los  negro 
serpientes  nocivo  veneno,  mandó  á  Ion  lobos  tomarse  rapaces,  y  il 
mar  revolverse  con  bórraseos ;  despojó  li  las  hojos  de  loe  árboItJ 
do  la  miel  que  dostünban,  y  ocultó  el  facffo,  y  atajó  loa  arroyos  íe 
vino,  qiio  antea  fluían  por  do  quiera,  ¡1  fin  de  que  el  hombre,  > 
fuerza  de  discurso  y  do  e-tporiencio,  fuese  poco  ú  poco  inventiaii 
las  artes,  y  buscoao  e¡  trigo  en  los  surcos  y  sacase  á  golpes  el  fnt- 
go  escondido  en  Ins  venas  dol  pedernal.  Entonces  por  primera  tw 
soportaron  los  rios  el  peso  do  los  cscavados  álamos ;  entonce*  el 
nauta  contó  tas  estrellas  y  les  puso  los  nombres  <ie  Pléyades,  Hisdu 
y  fúlgida  Osa,  hija  de  Licaou.  Entonces  se  inventó  apresar  con  luM 
á  las  alimañas,  y  so  UHÚ  el  engafiodo  la  liga,  y  rodear  con  perrosla 
grandes  bosques.  Yyaéste  azotaconlaredelanchtiroaorio,  biucu- 
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Atqne  alias  latum  ñmda  iam  verberat  amnem , 

alta  petens;  pelagoqae  alias  trahit  homida  lina. 

Tum  ferrí  rigor ,  atque  argatae  lamina  serrae; 

nam  primi  cañéis  scindebant  fissile  lignom ; 

tum  variae  venere  artes:  labor  omnia  vicit  145 

inprobas  et  diiris  orgnens  in  rebos  egestas. 

Prima  Ceres  ferro  mortalis  verteré  terram 

instituity  quum  iam  glandes  atque  arbata  sacrae 

defícerent  silvae  et  viotum  Dodona  negaret. 

Mox  et  íromentis  labor  additas,  at  mala  calmos  130 

esset  robigo,  segnisqae  borreret  in  arvis 

Cardaos:  intereant  segetes;  subit  áspera  silva, 

lappaeqae  tribaliqae ;  interqae  nitentia  calta 

infelix  loliimi  et  st^les  dominantar  avenae. 

Quod  nisi  et  adsidais  herbam  insectabere  rastris ,  155 

et  sonita  terrebis  aves ,  et  raris  opaci 

falce  premes  ambram ,  votisqae  vocaveris  imbrem : 

hea,  magnam  alterías  finstra  spectabis  acervam; 

I»7.  Umbrm 


do  los  sitios  más  profimdoB,  7  aquél  tremola  por  el  piélago  las  hú- 
medas lonas.  Entonces  se  conoció  el  duro  hierro  7  so  inventó  la  re- 
chinante sierra,  pues  los  primitivos  hombres  hendian  con  cufias  la 
blanda  madera.  Entonces,  en  fin ,  nacieron  los  varios  oficios* :  todo  se 
venció  en  fuerza  de  un  improbo  trabajo  7  de  la  necesidad,  que  nos 
[>bliga  á  las  cosas  más  duras. 

Cérea  fué  la  primera  que  enseñó  á  los  mortales  á  labrar  la  tierra 
son  hierro,  cuando  7a  en  las  sagradas  selvas  faltaban  las  bellotas  7 
los  madrofios ,  7  Dodona  les  negaba  el  sustento.  Luego  se  aumentó 
)1  trabajo  necesario  para  obtener  granos ,  pues  sobrevino  la  niebla, 
Eanesta  á  las  caftas  de  la  mies,  7  erizó  los  sembrados  el  estéril  cardo; 
laueren  los  frutos  á  medida  que  crecen  las  malezas,  los  lampazos, 
los  abrojos,  7  entre  las  lozanas  mieses  se  señorean  la  infeliz  zizaña 
Y  las  avenas  locas ;  por  lo  cual,  si  no  escardas  con  tesón  la  tierra, 
QO  espantas  los  pájaros  con  ruidos,  no  amenguas  con  la  poda- 
dera las  sombras  que  oscurecen  tu  heredad,  7  no  imploras  de  los 
dioses  copiosas  lluvias,  ]a7!  vanamente  contemplarás  las  grandes 
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concossaque  famem  in  silvís  solabere  querou. 

160       Diccndum  et,  qnoc  sint  durís  agrestibus  armay 
quis  sino  ncc  potuero  seri  nec  sargere  messes: 
vomis  ct  inflcxi  primum  grave  robur  arafcri, 
tardacjuc  Eleiisinac  matrís  volventia  planstra  9 
tribulaquc,  trahcaeqne,  et  iniquo  pondere  rastrí; 

163  virgoa  praeterca  Celei  vilisque  supcllex, 
arbuteae  crates  et  mystica  vannos  laccbi. 
Oinnia  quac  multo  anto  meinor  provisa  repones , 
si  te  digna  manet  divini  gloria  ruris. 
Continuo  in  sílvis  magna  vi  flexa  domatur 

170  in  burim  ct  cur\ú  fomiam  adeipit  ulmus  aratrL 
huic  ab  stirpe  i>edes  temo  protcntus  in  octo, 
binac  aures ,  duplici  aptantur  dentalia  dorso. 
Caeditur  et  tilia  anto  iugo  levis,  altaque  fagos 
stivaque,  quac  cursus  a  tergo  torqueat  irnos; 

173  et  suspensa  focis  explorat  robora  íumus. 

Possuní  multa  tibi  vetenmi  praecepta  refcrre, 
ni  refugia ,  tenuisque  piget  eognoscero  curas. 


parvas  de  los  otros  labradores ,  y  tendrás  que  acallAr  tu  hambre  vt- 
reando  las  encinas  en  las  selvas. 

Digamos  ahora  qué  instrumentos  necesitan  los  robustos  labrado- 
res, sin  los  cuales  ni  sembrarse  podrían  ni  crecerlas  micses.  Prime- 
ramente, la  reja  y  el  arado,  de  recio  roble ;  los  carros  de  la  inadra 
Eleusina,  que  ruedan  lentamente  ;  los  trillos,  los  carretones  y  los 
pesados  rastros ;  á  más  el  humilde  utensilio  de  mimbres,  que  inveoté 
Celeo;  los  zarzos  de  madroño  y  la  mística  zaranda  de  Baco;  cosas 
todas  que  muy  de  antemano  has  de  tener  prevenidas,  si  aspiras  i 
alcanzar  alguna  gloria  en  el  arte  divino  de  la  labranza.  Elmpiézase 
por  cortar  en  el  monto  un  olmo,  el  cual  con  grande  empuje  se  do- 
blega, de  manera  que  venga  á  formar  la  cama  del  corvo  arado,  y  le 
le  encajan  un  timón  de  ocho  pies  de  largo  desde  su  nacimiento,  dos 
orejeras  y  dos  dentales  de  lomo  muy  doble ;  antes  se  corta  un  leve 
tejo  y  una  alta  haya  para  el  yugo  y  la  esteva,  con  que  por  detrás  se 
rige  el  eje ;  será  bueno  que,  suspendidas  en  el  hogur,  se  hayan  cu- 
rado al  humo  estas  maderas. 

Muchos  preceptos  de  los  antiguos  puedo  referirte  si  me  atiendes 
y  no  te  pesa  de  conocer  tales  menudencias.  Lo  primero ,  es  prs- 
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Área  cum  primis  ingenti  aeqnanda  cylindro , 

et  vertenda  manu ,  et  creta  solidanda  tenaci , 

ne  subeant  herbae,  neu  pulvere  victa  fatiscat,  180 

tnm  varíae  inlndant  pestes  :  saepe  exiguos  mus 

8ub  terris  posnitque  domos  atque  horrea  fecit; 

ant  oculís  capti  fodere  cubilia  talpae; 

inventusque  cavís  bufo ,  et  quae  pluríma  terrae 

monstra  ferunt;  populatqne  ingentem  farrís  acervum        185 

cnreulio ,  atque  inopi  metuens  fórmica  senectae. 

Contemplator  item ,  quum  se  nux  pluríma  silvis 
induct  in  florem ,  et  ramos  curvahit  olentis : 
si  superant  fetus,  paríter  írumenta  sequentur, 
magnaque  cum  magno  veniet  tritura  calore;  190 

at  si  luxuría  foliomm  exuberat  umbra: 
nequidquam  pinguis  palea  teret  área  culmos. 

Semina  vidí  equidem  multos  medicare  serentes^ 
et  nitro  prius  et  nigra  períundere  amurca: 
grandior  ut  fetus  siliquis  fallacibus  esset,  195 

et^  quamvis  igni  exiguo^  properata  maderent. 


ciso  apisonar  la  era  con  an  gran  rodillo  y  amasarla  con  la  ma* 
no ,  endureciéndola  con  pegajosa  greda  para  que  no  nazca  yerba 
en  ella,  ni  se  desquebraje  con  la  fuerza  de  la  sequía,  de  que  se  origi- 
nan varios  daños.  Sucede  á  menudo  que  el  ruin  ratón  establece  su 
TÍvienda  por  bajo  de  aquel  terreno  y  allega  allí  su  troj ,  ó  que  le  so- 
cavan ,  para  hacerse  sus  nidos ,  los  ciegos  topos.  También  se  hallan 
en  los  hoyos  el  sapo  y  las  innumerables  sabandijas  que  cria  la  tier- 
ra;  también  pueblan  las  grandes  parvas  el  gorgojo  y  la  hormiga, 
temerosa  de  la  desvalida  vejez. 

Observa  cuándo  los  almendros  en  las  selvas  se  visten  de  flor  y 
doblegan  sus  fragantes  ramos  :  si  llevan  mucho  fruto,  también  lo 
llevarán  los  trigos,  y  con  el  gran  calor  vendrá  una  gran  trilla;  mas 
■i  hace  demasiada  sombra  un  exuberante  ramaje,  vanamente  trilla- 
rá la  era  las  cañas,  ricas  sólo  de  paja. 

También  he  visto  á  muchos  labradores  aderezar  con  varias  sustan- 
cias las  semillas,  rodándolas  primero  con  nitro  y  negra  amurca 
para  obtener  en  los  falaces  zurrones  un  grano  más  crecido ;  y  á  pe- 
sar de  haberlas  reblandecido  á  fuego  lento  para  activar  su  sazón. 
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Yidi  locta  (líu  ct  multo  spectata  labore 
degenerare  tamen ,  ni  vis  humana  quotannis 
maxuma  quaequo  manu  legeret;  síc  omnia  fatifl 

iO()  in  ixíius  mere,  ac  retro  Bublapsa  referri; 

non  ttliter ,  quam  qui  adverso  vix  flumine  lembnm 
remigiis  subigit,  8Í  brachia  forte  remigit, 
ntque  illum  ín  pracceps  prono  rapit  álveos  amni. 
Praeterea  tam  sunt  Arcturi  sidera  nobis 

$05  liaedonimque  dies  servandi  et  lucidus  Angnis , 
qiianí  quibus  in  patriam  ventosa  per  aequora  vectis 
Poiitus  et  ostriferi  fauces  tentantur  Abydi. 
Libra  die  Bomnique  pares  ubi  fecerit  horas, 
et  modium  hiei  atque  umbris  iam  dividit  orbem: 

410  cxerceto,  vidi,  tauros;  serite  bordea  campis 

nsque  sub  extrcmuní  brumae  intractabilis  imbrem; 
nt^c  non  et  lini  segetcm  et  Cereale  papaver 
tenipus  humo  tegere,  et  iamdudum  incumbere  aratris: 
diim  sicca  telhire  licet,  dum  nubila  pendent 

215  Veré  fabis  satio,  tum  te  queque,  Medica,  putres 


advertí  quo  degeneraban  las  más  prolijamente  escogidas  y  mira- 
das con  mayor  afán ,  á  no  ser  que  cada  año  se  pusiese  cmpefio  eo 
elegir  una  á  una  las  mayores ;  asi  todas  los  cosas  van  empeorando 
por  disposición  de  los  liados;  así  va  retrocediendo  todo :  nodeotn 
suerte  quo  al  quo  á  duras  penas  impele  con  el  remo  su  lancha  con- 
tra la  corriente,  si  por  acaso  da  un  momento  de  tregua  á  los  brazos, 
al  punto  lo  arrebatan  rio  abajo  las  aguas. 

Tanto,  ademas,  debemos  nosotros,  los  labradores,  tener  cuenta coo 
la  estrella  do  Arturo  y  los  dias  de  las  Cabrillas  y  el  lúcido  DragoOf 
como  los  que,  llevados  ú  su  patria  por  los  borrascosos  mares,  arros- 
tran el  Ponto  y  los  ostríferos  estrechos  de  Abidos.  Cuando  el  signo 
de  Libra  iguale  las  horas  del  dia  y  las  del  sueño,  y  divida  el  mundo 
por  mitad  entre  la  luz  y  las  sombras ,  dad  continuo  ejercicio  á  los 
bueyes ,  ;  oh  labradores !  y  sembrad  cebadas  en  los  campos  hasta  las 
últimas  lluvias  del  rigoroso  invierno.  También  entóneos  es  sazón 
para  confiar  íi  la  tierra  la  simiente  del  lino  y  la  adormidera,  consa- 
grada á  Céres ,  y  para  darse  prisa  á  poner  mano  en  el  orado,  mien- 
tras lo  consiente  la  sequedad  del  campo  y  penden  en  el  aire  los  nu- 
blados. 
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dcipiunt  snloi,  et  milio  venit  annua  cura: 
andídns  anratis  aperít  qumn  coroibiiB  annmn 
^anrus ,  et  adverso  oedens  Canís  occidit  astro. 
Lt  si  tríticcfam  in  messem  robustaqne  farra 
sercebis  hamnm,  solisqne  instabis  aristís:  m 

ate  tibi  Eoae  AtlaBtides  absoondantor, 
Tosiaqne  ardentis  decedat  stella  Conmae , 
ebita  qnam  sulds  conmittas  semina^  quamque 
ivitae  properes  tectd  spem  credere  terrae. 
[ulti  ante  occasnm  Maiae  coepere:  sed  illos  225 

Espectata  seges  vanis  elosit  aristís. 
i  vero  viciamque  seres  vilemque  faselmn, 
ec  Peliisiacae  curam  adspemabere  lentis : 
and  obscnra  cadens  mittet  sibi  signa  Bootes; 
icipe ,  et  ad  medias  sementem  extende  proinas.  *  230 

Idcirco  certis  dimensnm  partibus  orbem 
3r  duodena  regit  mundi  Sol  anreiis  astra. 
¡ninque  tenent  coelmn  zonae:  qnarom  nna  eorusco 
fmper  solé  rubens,  et  tórrida  semper  ab  igni; 


La  siembra  de  las  babas  hágase  en  primavera ;  también  entonces, 
lando  el  candido  Toro  abre  el  afio  con  sus  áureos  cuernos  j  cae  el 
iiil>ajo  el  horizonte,  cediendo  su  lugar  al  signo  que  le  sigue,  reoi- 
tn  los  reblandecidos  surcos  la  alfalfa  de  la  Media,  y  el  mijo  ocasio- 
i  nn  afán  que  se  repite  todos  los  afíos.  Mas  si  labrares  la  tierra  para 
*geT  cosecha  de  trigo  y  recias  cebadas,  atento  sólo  al  medro  de  tus 
pigas ,  aguarda  á  que  se  escondan  ante  tus  ojos  las  orientales 
jas  de  Atlante,  y  á  que  decline  la  estrella  cretense  de  la  ár- 
ente corona ,  para  entregar  á  los  surcos  las  debidas  semillas ,  y 
>  te  apresures  á  confiar  prematuramente  á  la  tierra  la  esperan- 
del  afio.  Muchos  dieron  principio  á  la  siembra  antes  del  oca- 
de  Maya,  mas  la  aguardada  mies  burló  sus  esperanzas  con  inútil 
i  espigas.  Si  sembrares  la  arveja  y  el  vil  frísol ,  y  no  te  desdeña- 
s  de  dedicar  tus  cuidados  á  la  pelusiana  lenteja,  Bootes,  al  poner- 
,  te  dará  claras  señales ;  da  entonces  principio  á  la  siembra  y  haz- 
durar  hasta  mediada  la  estación  de  las  escarchas. 
A  este  fin,  el  áureo  Sol  recorre,  pasando  por  los  doce  signos,  la  re- 
mdez  del  mundo,  dividida  en  determinadas  partes.  Cinco  zonas 
¡upan  el  ámbito  del  cielo;  está  una  de  ellas  siempre  enrojecida  por 
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255  quam  circum  extreinae  dextra  laevaqae  trahantury 
caerulca  glacie  concretae  atque  imbríbus  atris; 
has  Ínter  mcdiamquc  duae  mortalibus  aegrís 
muñere  concessae  divom;  et  via  secta  per  unbas^ 
oblieuus  qua  se  signorum  verteret  ordo. 

210  Mundus  ut  ad  Sc3rtliíam  Riphaeasque  arduus  ards 
consiirgit :  prcmitur  Tjibyae  devexus  in  Austros, 
Hic  vértex  nobis  semper  sublimis :  at  illum 
sub  pedíbus  Styx  atra  videt  Manesque  proñmdi. 
Maxumus  hic  flexu  sinuoso  elabitur  Anguis 

245  circum  perqué  duas  in  morem  fluminis  Arctos, 
Arctos  Oceani  metuentis  aequore  tinguí: 
illic,  ut  perhibent,  aut  íntem^x'^sta  silet  nox^ 
8emi)er  ct  obtcnta  densantur  nocte  tenebrae; 
aut  redit  a  nobis  Aurora,  diemque  rcducit; 

250  Nosque  ubi  primus  equis  Oriens  adflavit  anbelis, 
illic  sera  rubcns  adcendit  lumína  Vesper. 
Hinc  tempestates  dubio  praediscere  coelo 

tSS.  Divom;  via 


los  rayos  del  sol  y  tostada  por  su  fuego;  las  dos  últfmas  en  tomo  de 
ésta,á  derecha  y  á  izquierda,  están  constantemente  comprimidas  por 
cerúleos  hielos  y  negras  tempestades.  Entre  éstas  y  laf  decnmedio, 
la  bondad  de  los  dioses  ha  concedido  á  los  miseros  mort«ilc8  otras 
dos,  que  corta  un  camino,  por  el  que  gira  oblicuameiíte  el  orden  de 
los  astros.  Así  como  hacia  la  parte  de  la  Escitia  y  de  los  montes 
Eifcos  se  levanta  erguido  el  mundo,  asi  se  abaja  deprimido  pork 
parte  de  la  Libia,  de  donde  soplan  los  austros.  Uno  délos  polos esti 
siempre  encima  de  nosotros  ;  la  negra  laguna  Estigia  y  los  profun- 
dos manes  ven  siempre  al  otro  debajo  de  sus  pies.  Allí  el  gran  Dra- 
gón se  desliza,  enroscado  á  manera  de  un  rio,  por  entre  las  dos  Osw, 
que  temen  bañarse  en  las  aguas  del  Océano;  aquí,  dicen,  6  reina 
siempre  un  silencio  profundo  entre  las  (densas  tinieblas  de  una  per- 
petua noche,  ó  llega  la  aurora  cuando  vuelve  de  nuestras  regiones, 
llevando  ú  aquéllas  la  luz  del  dia;  de  suerte  que  cuando  el  Sol  en 
Oriente  nos  envia  el  férvido  rc^:!oplido  de  sus  caballos,  en  ellas  cl 
rojo  Véspero  enciende  su  tardía  luminaria. 
Do  aquí  proviene  que  podamos  predecir  los  temporales,  si  el  cíe* 
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.limas  j  bino  messúqne  diem  tempusque  serendi ; 

aando  infidnin  ranís  impeliere  marmor 

reníat;  quando  armatas  dedueere  classis;  255 

tempestivam  silvis  evertere  pinmn. 

lee  frustra  signoram  obitus  specolamnr  et  ortos, 

poribosque  pamn  dirersis  quataor.aimum. 

^dus  agricolam  sí  quando  contínet  imber: 

ta,  forent  qnae  mox  codo  properanda  sereno ,  foo 

orare  dator;  dorom  procodit  arator 

leris  obtosi  dentem;  cavat  arbor^lintres; 

pecori  signom  aot  nomeros  ínpressit  acervis. 

x3oont  alíi  valles  íorcasqoe  bicomis , 

le  Amerina  parant  lentae  retinacola  viti.  tes 

10  facilis  robea  texator  fiscina  vifga ; 

c  tórrete  igni  froges,  nono  frangite  saxo. 

ppe  etiam  festis  quaedam  exercere  diebos 

^t  lora  sinont:  rivos  dedueere  nolla 

rio  vetoit ,  segeti  praetendere  saepem ,  27o 

lias  avibos  moliri,  incendere  vepres, 


)  da  sefial  cierta  de  ellos,  y  conocer  el  dia  propio  para  la  siega, 
K>ca  oportuna  para  la  siembra,  y  cuándo  convenga  batir  con  los 
>8  la  mar  infiel ,  cuándo  sacar  del  puerto  las  armadas,  ó  cortar  en 
elvas  el  sazonado  pino. 

>  en  vano  observamos  el  nacimiento  y  la  puesta  do  los  astros, 
i  mudanzas  del  año,  dividido  por  igual  en  cuatro  estaciones  di- 
18.  Cuando  las  frias  lluvias  retienen  en  su  choza  al  labrador,  es 
do  debe  prevenir  despacio  una  multitud  de  cosas  que  en  los 
serenos  hubiera  tenido  que  hacer  con  prisa.  Entonces  afila  el 
diente  de  la  mellada  reja,  excava  los  troncos  para  labrar  bar- 
as,  6  marca  sus  ganados  y  mide  sus  montones  de  trigo  ;  otros 
:an  estacas  y  horquillas ,  y  preparan  las  ligaduras  amcrinas  para 
lexibles  vides ;  entonces  se  debe  tejer  el  leve  canastillo  de  mim- 
,  tostar  el  grano  y  molerlo.  Ilay  también  para  los  dias  festivos 
:icios  que  permiten  las  leyes  divinas  y  las  humanas;  ningún 
epto  religioso  veda  en  tales  dias  torcer  el  curso  de  un  arroyo, 
ir  con  setos  los  sembrados,  tender  lazos  á  las  aves,  quemar 

5 
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balantamqno  gregem  fluvio  mereare  salabrL 

sacix)  oleo  tardi  costas  agitator  aselli 

vilibus  aut  onerat  pomis;  lapidemque  revertens 
275  incusum ,  aut  atrae  massam  pícis ,  orbe  reportat. 
Ipsa  dios  alies  alio  dcdit  ordine  Luna 

felices  operum:  quíntam  fuga;  pallidus  Orcos 

Eumenidesque  satae;  tum  partu  Terra  nefando 

Coeumque  lapetumque  crcat,  sacvnmque  Tfphoea, 
280  et  coniuratos  coelum  rescinderc  fratres. 

Ter  sunt  conati  inponerc  Palio  Ossam 

scilicct,  atqne  Ossae  frondosum  involvcre  Oljmpnm: 

tar  pater  exstructos  disiecit  fulmine  montis. 

Saptuma  post  dacumam  felix,  et  poneré  vitem, 
2^5  ct  prensos  domitaré  bm^es,  et  licia  telae 

addare;  nona  fugae  malior,  contraria  furtis. 
Multa  adeo  gélida  melius  se  nocte  dadare, 

aut  quuiu  solo  novo  térras  inrorat  Eous. 

Nocte  leves  melius  stipulae,  nocte  árida  prata 
290  tondentur :  noctes  lentus  non  déficit  humor. 


abrojos  ni  bañar  la  balante  grey  en  las  salubres  aguas  de  un  rio. 
A  veces  el  labrador  carga  de  aceite,  ó  bien  de  pobres  frutas,  loa  lo- 
mos de  un  tardo  jumentillo,  y  se  vuelve  cou  el  de  la  ciudad,  trt- 
yéndoso  ó  una  rueda  de  molino  ó  un  costal  de  negra  pez. 

La  Luna  misma,  por  otro  orden,  señala  otros  dias  felices  para de- 
tennínadas  labores.  Huye  del  quinto  dia ;  en  él  nacieron  el  pálido 
Orco  y  las  Euménides;  en  él  la  Tierra  abortó  en  parto  nefando  i 
Ceo,  á  Japeto,  al  cruel  Tifeo  y  á  los  hermanos  que  se  conjoraroB 
para  asolar  el  cielo.  Tres  veces  pugnaron  por  encaramar  el  Osa  so- 
bre el  Pelion,  y  derruir  sobre  el  Osa  el  frondoso  Olimpo;  tresvecei 
Júpiter  demolió  con  rayo  los  hacinados  montes. 

Feliz  es  también  el  séptimo  dia,  pero  menos  que  el  décimo, ya 
para  plantar  vides,  ya  para  domar  los  uncidos  bueyes,  yapara  aña- 
dir lizos  á  una  tela ;  el  noveno,  adverso  para  los  ladrones,  es  el  me  I 
jor  para  los  caminantes. 

Muchas  cosas  se  hacen  mejor  en  la  fria  nocho  ó  cuando  con  el 
nuevo  sol  rocia  los  campos  el  lucero  de  la  mañana.  De  noche  m 
siegan  mejor  los  leves  rastrojos  y  los  secos  prados ;  de  noche  noB* 


ú  qnidam  seros  hibemi  ad  luminis  i^es 

perrigilat,  ferroque  faces  inspicat  acnto: 

ínterca  longum  canta  solata  laborem 

irguto  coniímx  percarrit  pectine  tdas; 

&at  dulcís  mnstí  Yolcano  decoquit  humorem  ^  2d5 

3t  foliís  nndam  trepídi  despumat  aheni, 

&.t  mbicunda  Ceres  medio  sueciditoK-aestii; 

^  medio  tostas  aestu  terit  área  finges.  ,^    «. 

Kudus  ara 9  seré  midas:  hiems  ignava  colegia 

Frigoribas  parto  agñcolae  pl^romqae  fraontur^  soo 

[natuaque  int^  se  laeti  convivia  eoranL      .í 

invitat  genialis  hiems,  carasque  resolvit: 

3ea  pressae  quom  iam  portam  tetigere  carinae^ 

puppibns  et  laeti  naatae  inposoere  coronas. 

Sed  tamen  et  quemas  glandes  tum  stríngere  tempus ,       sos 

et  lauri  baccas,  oleamque^  cmentaque  myrta; 

tum  gruibus  pedicas  et  retia  poneré  cervis , 

fiuritosque  sequi  lepores;  tum  figere  damas, 

•M.  Inttrta,  laboran^ 


^ñ  falta  algún  relente.  Unos  emplean  las  largas  veladas  de  invierno 
m  tallar  con*agudo  cuchillo,  al  amor  de  la  lumbre,  las  teas  en  for- 
ma de  espigas,  mientras,  aliviando  con  el  canto  su  larga  faena,  re- 
^OTie  la  esposa  su  tela  con  el  sonoro  peine,  ó  hace  cocer  al  fuego  el 
inlce  arrope ,  j  espuma  con  una  rama  el  caldo  de  la  hirviente  olla. 

£n  la  fuerza  del  verano  se  coge  el  rubicundo  trigo,  j  entonces 
también  trilla  la  era  las  tostadas  mieses.  Ara  desnudo ,  y  desnudo 
liembra;  el  invierno  empereza  al  labrador.  En  el  rigor  de  los  frios  es 
mando  por  lo  común  los  labradores  disfrutan  de  lo  que  han  alléga- 
lo ,  7  cuando  se  convidan  mutuamente  á  alegres  festines ;  á  ello  los 
>rinda  el  genial  invierno,  que  ahuyenta  los  cuidados ;  asi ,  cuando 
^a  tocan  el  puerto  las  cargadas  naves,  ornan  sus  popas  con  coronas 
ios  alborozados  marineros. 

Ss,  sin  embargo,  entonces  la  época  de  coger  la  bellota  y  las  ba« 
fas  del  laurel,  la  aceituna  y  el  fruto  del  mirto  de  color  de  sangre* 
Bntóncea  se  cazan  las  grullas  con  lazos  y  los  ciervos  con  redes,  y  sa 
sorren  las  orejudas  liebres;  entonces,  cuando  la  sierra  está  cubier* 
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stuppea  torquentem  Balearia  verbera  ixindae: 

310  qaum  nix  alta  íacet,  glaciem  qnnm  flamina  tradnnL 
Quid  tcmpestotes  auctomni  et  sidera  dicam? 
/'         atque,  ubi  iam  breviorque  dies  et  mollior  aestas^ 

quac  vigilaiida  viris?  vel  qunm  ruit  imbriferam  ver, 
spicca  iam  campis  quuin  messis  ínhomiit,  et  qnnm 

315  fmmenta  in  y  indi  stipula  lactentia  turguent? 
Saepe  ego,  qaum  flavis  messorem  inducoret  arria 
agrícola,  et  íragili  iam  stríngeret  bordea  colmo , 
omnia  ventorum  concmrere  proelia  vidi , 
quae  gravidam  late  segetem  ab  radicibns  imis 

3io  sublimem  cxpulsam  oracrent;  ita  turbine  nigro 
ferret  hiems  culmmnque  levem  stipiilasqne  volantís. 
Sacpe  etiam  inmensum  coelo  venit  agmen  aqnarom, 
et  ibedam  glomerant  tempestatem  imbríbus  atrís 
eoiilectae  ex  alto  nubes;  ruit  arduus  acther, 

32o  et  ¡Juvia  ingenti  sata  laeta  boumque  labores 
diluit;  inplentur  fossae,  et  cava  flumina  crescunt 
cum  sonitu;  feíTctque  ftetis  sjiirantibus  aequor. 


ta  de  altas  nieves,  cuando  los  ríos  arrastran  liielos,  es  la  ocasioa  de 
matar  corzos  con  los  disparos  de  la  estoposa  honda  balear. 

¿Qué  diré  de  las  tempestades  y  de  las  constelaciones  de  otofio? 
¿Qué  de  las  cosas  ú  que  han  de  atender  los  labradores  cuando  ja 
acortan  los  días  y  son  más  llevaderos  los  calores,  ó  cuando  be  desiU 
en  lluvias  la  primavera,  y  ya  las  mieses  erizan  los  cauípos  con  sus  es- 
pigas é  hinchan  las  verdes  cañas  los  trigos  en  leche?  Yo  vi  muchas 
veces,  cuando  ya  el  colono  echaba  el  segador  á  los  rojos  trigos  y 
estaba  atando  las  gavillas  con  frágiles  sogas,  precipitarse  en  tro- 
pel todos  los  vientos,  y  descuajarlas  ricas  mieses  y  dispersarlas  á  lo 
lejos  por  los  aires,  llevándose  igualmente  la  borrasca  en  negro  tor- 
bellino las  leves  cañas  y  las  volátiles  pajas.  También  muchas  vece* 
se  derrumba  del  ciclo  inmenso  golpe  de  aguas,  y  apiñadas  las  nu- 
bes en  lo  alto,  engruesan  el  hórrido  temporal  con  negros  turbione»; 
desplómase  el  encumbrado  finnamento  y  diluye  en  torrentes  de  llu- 
via los  opimos  sembrados  y  el  trabajo  de  los  bueyes ;  llénanse  1** 
zanjas,  hínchanse  con  estruendo  los  hondos  ríos,  hierve  la  mar  en 
sus  rugientes  estrechos.  El  mismo  Júpiter,  desde  el  tenebroso  cen- 
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ipse  Pater  media  nimborom  in  noote  oomsca 

ftilmina  molitur  dextra:  qno  maxnma  mota 

térra  tremit;  ftigero  ferae;  et  mortalia  corda  330 

per  gentes  homilis  stravit  pavor:  ille  flagranti 

ant  Atho  j  ant  Bhodopen ,  ant  alta  Cerannia  telo 

deiicit;  ingeminant  anstri  et  densissimns  imber; 

nnnc  nemora  ingenti  vento,  nono  litora  plangimt. 

Hoe  metuens,  ooeli  menses  et  sidera  serva;  335 

frígida  Satumi  sese  qno  stella  receptet ; 

quos  ignis  coelo  Cyllenius  erret  in  orbes. 

In  primís  venerare  déos,  atqne  annna  magnae 

sacra  refer  Cereri  laetis  operatns  in  herbis,  O    \   >      /^ 

extremae  snb  casnm  hiemis ,  iam  veré  sereno.  *^ 

Tam  pingues  agni,  et  tnm  moUissima  vina; 

tnm  somni  dulces  densaeque  in  montibus  umbrae. 

Cuneta  tibi  Cererem  pubes  agrestis  adoret; 

cui  tu  lacte  favos  et  miti  dilue  Baccho, 

terque  novas  circum  felix  eat  hostia  íruges ;  345 

omnis  quam  choras  et  socii  comitentur  ovantes , 


M7.  a*íí 

S«l.  Ttme  (me 
UX.  Turne 


tro  de  Ur  tempestades,  vibra  sus  rayos  con  centellante  diestra;  á 
su  empuje  treme  la  inmensa  tierra,  huyen  las  fieras,  y  por  do  quie- 
ra humilde  pavor  comprime  los  mortales  corazones.  Él,  con  su 
fulmíneo  dardo,  destroza  el  Atos  ó  el  Ródope  ó  los  altos  Oeraunios ; 
redoblan  su  furia  los  vientos  y  la  densísima  lluvia ;  los  recios  ven- 
dábales hacen  retumbar  en  s6n  lastimero  bosques  y  playas.  Teme- 
roso de  esto,  observa  los  meses  y  los  astros  del  cielo ,  de  qué  lado 
•e  esconde  la  fría  estrella  de  Saturno,  por  qué  órbitas  del  cielo  va 
errante  el  luminar  de  Cilene.  Ante  todo,  venera  á  los  dioses  y  ofre- 
ce á  la  gran  Céres  sacrificios  anuales  en  los  herbosos  prados,  al  fin 
del  invierno,  entrada  ya  la  serena  primavera.  Entonces  están  gor- 
dos loe  corderos  y  son  suavísimos  los  vinos ;  entonces  es  dulce  el 
sueño  y  hay  en  los  montes  espesas  sombras.  Juntamente  contigo 
«doren  á  Céres  tus  zagales  campesinos;  deslíe  para  ellos  panales  en 
leche  y  dulce  vino,  y  cuida  que  tres  veces  circule  la  propicia  ofren- 
da en  tomo  de  las  suevas  mieses,  acompafiada  del  coro  entero  do 
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ct  Ccrcrem  clamore  yooent  in  tecta;  naque  ante 
falcem  luaturis  quisquam  sapponat  aristis, 
qiiam  Cercri  torta  redimitus  témpora  qaercu 

350  det  motiis  incompositos,  et  carmina  dicat^ 

Atque  hace  ut  certis  possemnjs  dísoere  signis, 
aestusqiie,  pluviasque,  et  agentis  irigora  ventos: 
ipsc  Pater  statuit^  quid  menstrua  Luna  moneret; 
quo  signo  caderent  austri ;  quid  saepe  videntes 

355  agricolac  propius  stabulis  armenta  tenerent. 
Continuo ,  ventis  surgentibus ,  aut  íreta  ponti 
incipiunt  agitata  tumesccre,  et  aridus  altis 
montibus  audiri  fragor;  aut  resonantia  longe 
litora  miscorí  y  et  nemorum  increbresoere  mnrmur. 

360  lam  sibi  tum  curvis  male  temperat  unda  carinis, 
quum  medio  céleres  revolant  ex  aequore  mergi, 
clainoromque  ferunt  ad  litora ;  quumque  nmrinae 
in  siceo  ludunt  fulicac;  notasque  paludes 
dcscrit  atque  altam  supra  volat  árdea  nubem. 

351.  AwiiNM 


alborozados  labradores ,  que  vayan  clamoreando  á  Céres  para  qve 
descienda  á  las  cabanas,  y  ninguno  meta  la  hoz  en  las  maduras  es- 
pigas, sin  quo  haya  antes,  ceñidas  las  sienes  con  guirnalda  de  en- 
cina, danzado  y  cantado  en  honor  de  Céres. 

Y  á  fín  do  que  por  señales  ciertas  pudiéramos  conocer  todas  esUi 
cosas,  los  calores,  las  lluvias  y  los  vientos  que  traen  los  fríos,  dis- 
puso el  mismo  Júpiter  lo  que  nos  enseña  la  luna  con  sus  mensuales 
cambiantes,  y  bajo  cuál  signo  so  sosiegan  los  austros;  de  suerte 
que  viendo  repetidas  voces  estos  indicios  los  labradores,  no  aparten 
de  las  majadas  sus  rebaños  de  pronto,  cuando  se  levantan  los  vien- 
tos ó  empiezan  á  hincharse  los  revueltos  senos  del  mar,  y  se  oye  en 
los  altos  montes  un  ruido  seco,  6  retumban  á  lo  lejos  las  batidas  pla- 
yas y  aumenta  el  murmullo  de  las  selvas.  Mal  so  resisten  las  olas  á 
devorar  las  corvas  naos  cuando  los  rápidos  mergos  dirigen  desde  el 
mar  hacia  la  playa  su  vuelo  y  sus  graznidos ;  cuando  las  gaviotai 
marinas  juguetean  en  la  seca  orilla,  y  abandona  la  garza  sni 
conocidas  lagunas,  y  se  remonta  por   cima  do  las  altas  Dubet. 
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Seape  etiam  stellas,  rento  inpendentei  videbia  36S 

praccipites  coelo  labi ,  noctifique  per  umbram 

flammarum  longos  a  tergo  albesoere  txactus ; 

Baepe  levem  paleam  et  frondes  volitare  caducas  ^ 

aut  suinma  nantis  in  aqna  conludere  plumas. 

At  Boreae  de  parte  trucis  quum  íulmínat ,  et  quum  370 

Bhrique  Zephyrique  tonat  domus  :  onmia  plenis 

mra  natant  fossis ,  atqne  omnis  navita  ponto 

huniida  vela  legit.  Numquam  ínprudentibus  imber 

obfuít :  aut  illom  surgentem  vallibus  imis 

aeriae  fíigere  gmes;  aut  bucula  coelum  375 

suspiciens  patulis  c^tavit  naribus  auras; 

aut  arguta  lacus  circumvolitavit  hirundo , 

et  vetorem  in  limo  ranae  oecinere  querelam. 

Saepius  et  tectis  penetralibus  extulit  ova 

angustum  fórmica  terens  iter;  et  bibit  ingens  380 

arcus;  et  e  paetu  decedena  agmine  magno 

corvorum  increpuit  densis  exercitus  alis. 

lam  variae  pelagi  vducres,  et  quae  Asia  círcum 

SOL  VarioM 

También  á  voces  verás,  cuando  amaga  un  vendaba!,  deslizarse 
ri4>ida8  del  cielo  algunas  estrellas,  y  en  medio  de  la  sombra  de  la 
noche  dejar  en  pos  do  sí  larga  estela  de  blanca  luz;  otras  veces 
verás  revolotear  leves  pajas  y  hojas  secas,  6  girar  plumas  nadando 
por  la  superficie  del  agua.  Mas  cuando  relampaguea  por  la  parte 
del  terrible  Bóreas,  y  truena  hacia  las  regiones  del  Euro  y  del  Céfi- 
ro, todos  los  campos  se  anegan  y  rebosan  las  zanjas,  todos  los  ma- 
rineros en  el  Ponto  recogen  las  húmedas  volas.  Nunca  la  lluvia 
cogió  de  sorpresa  ni  aun  á  los  menos  cautos ;  ya,  huyendo  de  ella,  se 
remontaron  las  grullas  por  los  aires  desde  los  hondos  valles ;  ya  la 
becerra,  mirando  al  cielo,  aspiró  las  auras  por  su  ancha  nariz,  ó  bien 
la  gárrula  golondrina  revoloteó  en  derredor  de  las  lagunas,  y  canta- 
ron las  ranas  en  el  cieno  sus  antiguas  quejas.  Más  frecuentemente 
aún  la  hormiga,  abriéndose  una  estrecha  senda,  sacó  sus  huevos  del 
fondo  de  su  morada,  y  el  extenso  arco  iris  aspiró  las  aguas,  y  la 
hueste  de  los  cuervos,  volviendo  de  los  pastos  en  numeroso  tropel, 
atronó  el  éter  con  sus  apifiadas  alas.  También  entonces  las  varias 
aves  marinas  y  las  que  en  torno  á  los  prados  del  lago  Asia  bascan 
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diilcibus  in  stagni  rímantur  prata  Caystri, 

385  certatim  largos  homerís  infíindero  roreS| 

mine  capiit  obicctare  fretis,  nunc  currere  in  midas, 
et  studio  incassuDí  videas  gestire  lavandi. 
Tum  coraix  plena  pluviam  vocat  inproba  vooe, 
et  sola  in  sicea  seciim  spatiatur  arena. 

390  Ne  noetnma  quideni  carpentes  pensa  puellae 
nescivere  hiemem  j  testa  qnnm  ardente  vider^it 
seintillare  olenm,  et  pntris  concresoere  fangoñ, 

Nec  minus  ex  imbri  soles  et  aperta  serena 
prospicere  et  certis  poteris  eognosoere  signis. 

Z0&  nam  ñeque  tnm  stellis  aeies  obtusa  videtur, 
neo  íratrís  radiis  obnoxia  snrgere  Luna, 
Tenuia  neo  lanae  per  coelum  vellera  ferri ; 
non  tepidum  ad  soiem  pennas  in  litoro  pandunt 
dilcctae  Thetidi  alejónos ;  non  oro  solutos 

400  inmundi  meminere  sues  iactare  maniplos  : 

at  nebulae  magis  ima  petnnt,  eam}X)que  recumbunt; 
solis  et  oceasum  sen-ans  de  culmine  summo 
nequidquam  seros  exercet  uoctua  cantus. 


su  sustento  en  los  deleitosos  remansos  del  Gaistro ,  empapan  á  po^ 
fia  sus  plumas  en  las  aguas ;  y  ora  las  verás  zambullir  la  cabeza  en 
las  olas,  y  ora  correr  sobre  ellas,  sin  poder  hartar  su  ansia  de  remo- 
jarse. Entonces  la  siniestra  corneja  llama  la  lluvia  á  toda  voz,  y  le 
espacia  á  solas  en  la  seca  arena.  Ni  aun  las  zagalas  hilanderas, 
atentas  d  concluir  su  nocturna  tarea,  dejan  do  conocer  que  se  tuxn^ 
la  lluvia,  al  ver  chisporrotear  el  aceite  en  el  candil  y  formarse  en  el 
pábilo  un  fungoso  musgo. 

Noménos,  después  do  la  lluvia,  podrás  prever  por  sefialcs  segu- 
ras los  dias  de  sol  despejados  y  serenos,  pues  ni  aparece  entonces 
amortiguada  la  luz  de  las  estrellas,  ni  tributaria  la  luna  de  los  ra- 
yos de  su  hermano  Febo,  ni  se  arrastran  por  el  cielo  las  nubes  co- 
mo tenues  copos  de  vellón.  Los  alciones,  caros  á  Tétis,  no  abren 
sus  alas  en  la  playa  al  tibio  sol ,  ni  los  inmundos  cerdos  se  acuerdan 
de  hozar  las  desatadas  gavillas.  Entonces  las  nieblas  bajan  á  las  hon- 
duras y  se  tienden  por  los  campos;  observando  desde  alguna  emi- 
nencia el  ocaso  del  sol,  no  da  al  viento  la  lechaza  su  nocturno  can- 
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4 

ret  liquido  sublimis  in  aere  Nisas , 

)  pnrpnreo  poenas  dat  ScjUa  capillo;  405 

imque  illa  levem  ítigiena  secat  aethera  pennis^ 

ínimicns ,  atrox ,  magno  stridore  per  auras 

oitur  Nisns :  qna  se  fert  Nisus  ad  anras^ 

ivem  fíigiens  raptim  secat  aethera  pennis. 

liquidas  corvi  presso  ter  gutture  voces  4i0 

aater  ingeminant;  et  saepe  cabilibos  altis, 

>  qna  praeter  solitam  duloedine  laeti , 

se  in  foliis  strepitan;  invat  imbríbus  actis 

mem  parvam  dulcisqne  revisere  nidos  : 

eqnidem  credo ,  quia  sit  divinitos  iUis  4i5 

iom ,  aut  remm  fato  pmdentia  maior : 

1 ,  nbi  tempestas  et  coeli  mobilis  hnmor 

rere  vias,  et  Inppiter  nvidus  austris 

t,  erant  qnae  rara  modo,  et,  qnae  densa,  relaxat; 

ntnr  species  animoram ,  et  pectora  motos  4M 

alios,  alios,  dnm  nnbila  ventas  agebat, 

piunt :  bine  ille  avium  concentos  in  agris, 

tae  pecodes ,  et  ovantes  gottore  corvi. 

:isimo  aparece  Niso  en  el  liquido  éter,  y  Scila  paga  el  delito 
rpúreo  cabello ;  adonde  quiera  que  escapa  ella,  cortando  en  su 
el  aire  leve,  acude  su  atroz  enemigo  Niso  con  el  gran  crujido 

alas ;  adonde  quiera  que  se  remonta  Niso,  ella,  huyendo  más 
.,  corta  en  su  vuelo  el  aire  leve.  Entonces  los  cuervos  lanzan 
cuatro  veces  del  apretado  gafion  claros  graznidos,  y  á  menu- 
sus  altas  moradas,  dulcemente  movidos  de  no  sé  qué  insólita 
i,  retozan  bulliciosos  en  las  enramadas,  deleitándose  en  tor- 
cer, pasada  la  borrasca,  su  tierna  prole  y  sus  dulces  nidos.  No 
to,  en  verdad,  creo  que  haya  en  los  brutos  algún  destello  de 

ingenio,  ni  que  deban  al  hado  mayor  conocimiento  de  las 
irenideras ;  mas  cuando  la  tormenta  y  las  nieblas  perturban  la 
íera,  y  la  humedad  y  los  austros  condensan  lo  que  era  antes 

dilatan  lo  que  era  denso,  cambian  también  en  cierto  modo 
>ecie8  animales,  y  á  medida  que  el  viento  revuelve  las  nubes, 
a  los  pechos,  ya  éstos ,  ya  los  otros  impulsos ;  de  aquí  aquel 
ito  de  las  aves  en  los  oampos ,  y  el  alborozo  de  los  ganados  y 
nf ante  cantar  de  loa  cuervos. 
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Si  vero  solem  ad  rapiduin  lonasque  Bequentís 

4S5  ordinc  respicies :  numqnam  te  crastina  fallet 
hora ,  neqne  insidiis  noctis  capiero  serenae. 
Luna,  revertentes  qunm  primnm  conligít  ignis, 
si  nigrum  obscnro  conprenderit  aera  comu : 
maxumus  agricolis  pclagoqne  parabítnr  imber. 

430  At  si  virginenm  sufíiiderit  oro  ruborem : 

Ventiis  erit ;  vento  semper  rubet  áurea  Phoebe. 
Sin  ortu  quarto,  namque  is  certissimus  auctor, 
pura  9  ñeque  obtusis  per  coelum  comjbns  ibit : 
totus  et  ille  dies ,  et  qui  nasoentur  ab  illo 

433  cxactum  ad  mensem ,  plmña  ventisque  carebont , 
votaque  servati  solvent  in  litore  nautae 
Glauco  et  Panopeao  et  Inoo  Melicertae. 

Sol  queque  et  exoriens  y  et  quum  se  condet  in  ondas, 
signa  dabit ;  solem  certissima  signa  sequuntur, 

440  et  quae  mane  refert ,  et  quae  surgentibus  astris. 
Ele  ubi  nascentcm  maculis  variaverit  ortum , 
conditus  in  nubem ,  medioque  reíugerit  orbe : 

430.  ContUt 


Si  atiendes  al  curso  del  sol  y  al  orden  con  que  so  siguen  las  lu- 
nas, nunca  te  engañará  el  dia  de  mañana  ni  te  dejarás  coger  en  el 
cebo  de  una  noche  serena.  Si  cuando  asoma  la  luna  nueva,  rodea  SQ 
disco  una  oscura  aureola,  es  señal  do  que  se  prepara  á  los  labrado- 
res y  en  el  mar  un  recio  aguacero,  y  si  velare  su  faz  virgíneo  son- 
roseo, seguro  será  el  viento;  siempre  con  el  viento  se  sonrosea  U 
rubia  Febe.  Si  al  cuarto  dia  (y  este  indicio  es  segurísimo)  va  pnr» 
por  el  cielo,  muy  afilados  los  cuernos,  en  todo  aquel  dia  y  loe  si- 
guientes, hasta  concluir  el  mes,  no  habrá  lluvia  ni  vientos;  y  los 
marineros,  libres  ya  de  los  pasados  peligros,  cumplirán  en  la  playa 
sus  votos  á  Glauco,  á  Panopca  y  á  Melicerta,  hija  de  Ino. 

También  el  sol ,  tanto  al  nacer  como  cuando  so  esconde  en  las 
oins,  te  dará  señales;  certísimas  son  las  que  siguen  al  8ol,3^a  cuan- 
do vuelve  á  la  mañana,  ya  cuando  se  levantan  los  astros.  Si  al  na- 
cer aparece  salpicado  de  manchas,  envuelto  en  una  nabe  y  oculta 
la  mitad  do  su  disco,  recela  lluvias,  pues  es  sefial  de  qae  ya  ama^ 
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=iu<p<Kti  tibi  sint  iinbres;  namqiie  urguct  ab  alto 

arbori busque  satisque  Notus  pecorique  sinister. 

Aut  ubi  sub  luoem  densa  ínter  nubila  sese  i45 

diversi  rompent  mdii  y  aut  ubi  paluda  surget 

Tithoni  crooeum  linquens  Aurora  cubile : 

heu  j  male  tum  mitis  defendet  pampinus  uvas  : 

tam  multa  in  tectis  crepitans  salit  hórrida  grando. 

Hoc  etiam,  emenso  quum  iam  decedit  Olympo,  450 

profuerit  meminisse  magia :  nam  saepe  videmuA 

ipsius  in  Yoltu  varíoB  errare  colores : 

caemleus  pluviam  denuntiat,  igneus  Euros ; 

sin  maculae  incipient  rutilo  inmisceríer  igni : 

omnia  tum  paríter  vento  nimbiaque  videbis  455 

fervere  :  non  illa  quisquam  me  nocte  per  altum 

Iré,  ñeque  ab  térra  moneat  conveliere  íunem. 

At  si ,  quum  referetque  diem ,  condetque  relatum , 

lucidus  orbis  erít:  frustra  terrebere  nimbis, 

et  claro  silvas  cernes  aquilone  moverí.  460 

Denique,  quid  vesper  serus  vehat ,  unde  serenas 

45a  Deomkt 


por  la  parte  del  mar  el  Noto,  funesto  á  los  árboles ,  á  los  campos  7  á 
lo«  gaoados.  Si  despuntan  al  alba  sus  rayos  dispersos  7  quebranta- 
dos eotre  densas  nieblas,  6  se  levanta  descolorida  la  Aurora,  dejan- 
do el  purpúreo  tálamo  de  Titon, ;  a7l  mal  entonces  las  pámpanas 
guarecerán  á  las  tiernas  uvas :  tan  abundante  rebotará  con  estrépito 
en  !•■  tejados  el  desastroso  granizo.  Sobre  todo ,  cuando,  recorrido 
7a  al  Olimpo,  declina  el  sol ,  es  cuando  más  te  importa  observarle, 
pnes  con  frecuencia  entonces  vemos  discurrir  por  su  faz  varios  co- 
lores. El  azul  anuncia  lluvias ,  el  ígneo  vientos ;  si  empiezan  á  mez- 
clarse manchas  á  su  rutilante  color  de  fuego,  entonces  verás  esta- 
llar juntamente  lluvias  7  vientos ;  nadie  en  tal  noche  me  persuadi- 
rá á  lanzarme  á  la  mar  ni  á  desatar  el  cable  que  sujeta  mi  nave  á 
tierra.  Mas  si  su  disco  aparece  lúcido  cuando  nos  trae  el  dia  7  cuan- 
do se  pone ,  en  vano  te  amedrentarán  los  nubarrones ,  pues  verás 
cómo  loe  disipa  al  aquilón  agfitando  las  selvas.  Finalmente,  el  sol  ta 
dará  seft8leS'po^áoaide  bomozeas  lo  que  traerá  el  véspero  de  lataida, 
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vcntus  agat  nubes ,  quid  cogitet  humidns  AusteTi 
sol  tibí  signa  dabit :  Solcm  quis  dicore  falsum 
audeat  ?  ille  ctiam  caecos  instare  tumultus 

463  saepc  monet ,  fraudcmque  et  operta  tumescere  bella. 
lile  etiam  exstincto  miscratus  Caesare  Bomam  y 
quum  caput  obscura  nitidum  fermginetcxit, 
inpiaquc  aetomam  timuerunt'saecula  noctem. 
Tom¡)ore  quamquam  illo  tellus  queque  et  aeqnora  ponfti, 

470  obscenaeque  canes ,  inportunaeque  volucres 

signa  dabant.  Quoties  Cyclopum  eíFervere  in  agros 
vidimas  undantem  ruptis  fomacibus  Aetnam , 
flammarumque  globos  liquefactaque  volvere  soxa! 
armorum  sonitum  toto  Germania  codo 

475  audiit;  insolitis  tremuerunt  motibus  Alpes. 
Vox  quoque  per  lucos  volgo  exaudita  silentis , 
ingens ;  et  simulacra  modis  pallentia  miris 
visa  sub  obscurum  noctis ;  i>ecudesquc  loquutae , 
infandum  I  sistunt  amnes ,  torraeque  dehiscunt ; 

480  et  maostum  inlacrimat  tem¡)Iis  ebur,  aeraque  sudasi. 
Proluit  insano  contorquens  vértice  silvas 
fliiviorum  rex  Eridanus ,  camposque  per  omnis 

de  qué  lado  impelirá  el  viento  las  serenas  nubes,  y  qué  anuncia  el 
húmedo  Austro.  ¿Quién  osará  llamar  falaz  al  sol  ?  También  muchu 
veces  nos  declara  que  amenazan  secretos  tumultos,  qne  se  fragmn 
amaños  y  ocultas  guerras.  También  so  compadeció  de  Roma,  muer- 
to César,  cuando  veló  su  nítida  cabeza  con  ferruginosa  niebla,  y  el 
impío  siglo  temió  una  eterna  noche.  En  aquel  tiempo  daban  igual- 
mente señales  la  tierra  y  las  aguas  del  mar,  y  los  infaustos  perros  t 
las  aves  importunas,  j  Cuántas  veces  vimos  al  Etna,  rotos  sus  homoi, 
derramar  sus  hirvientos  olas  por  los  campos  de  los  Ciclópea,  voxui- 
tando  globos  de  llamas  y  peñascos  derretidos !  La  Germania  otó 
por  todo  el  cielo  estruendo  de  armas ;  retemblaron  los  Alpes  con  in- 
sólitos movimientos ;  también  se  oyó  muchas  veces  una  gran  voz 
en  medio  de  los  callados  bosques ,  y  se  vieron  al  anochecer  pálidas 
fantasmas  jie  maravilloso  aspecto,  y  hablaron  las  bestias,  ¡com 
horrible  1  y  se  pararon  las  corrientes  de  los  ríos  y  se  entreabrió  la 
tierra,  y  lloró  en  los  templos  el  marñl  desolado  y  sudaron  los  bron- 
ces. El  Eridano,  rey  de  los  ríos,  arrastrando  las  selvas  en  furioso 
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CQm  stabulís  annenta  tulít.  Nec  tempore  eodem 

trístibiis  ant  extís  fibrae  adparere  minaoes , 

aut  puteis  manare  cmor  cessavit ,  et  altae  i85 

per  noctem  resonare  Inpís  ululantibn^  njbes. 

Non  alias  coelo  cecidenint  plora  sereno 

fnlgora ;  nec  dirí  totíes  arsere  cométae. 

Ergo  Ínter  sese  paríbus  concorrere  telis 

romanas  acies  itemm  videro  Philippi ;  490 

nec  fnít  indignum  superis ,  bis  sanguino  nostro 

Emathiam  et  latos  Haemi  pinguescere  campos. 

Scilicet  et  tempns  veniet^  quom  finibus  iUis 

agricola,  incurvo  terram  molitus  aratro, 

exesa  inveniet  scabra  robigine  pila^  i9& 

aut  gravibus  rastrís  galeas  pulsabit  inanis , 

grandiaque  eíFossis  mirabitur  ossa  sepulcris. 

Di  patríi,  Indigetes,  et  Bomule,  Vestaque  mater^ 
quae  Tuscum  Tiberim  et  Romana  Palatia  servas, 
huno  saltem  everso  iuvenem  succurrere  saeclo  soo 

ne  prohíbete  I  Satis  iam  pridem  sanguino  nostro 
Laomedonteae  luimus  penuria  Troiae. 

m 

remolino,  se  derramó  por  las  vegas,  llevándose  los  ganados  consns 
majadas.  £n  aquel  tiempo  las  entraflas  de  las  tristes  victimas  sacri- 
ficadas no  cesaron  de  presentar  agüeros  amenazadores ,  ni  los  pozos 
de  manar  sangro,  ni  las  ciudades  de  resonar  por  la  noche  con  gran- 
des aullidos  de  lobos.  Jamas  cayeron  de  un  cielo  sereno  tantos  rayos 
ni  ardieron  tantos  horribles  cometas.  Por  eso  los  campos  de'Filipos 
vieron  por  segubda  vez  á  las  haces  romanas  cruzar  en  fiera  lid  sus 
armas  fraternales;  por  eso  consintieron  los  dioses  quedos  veces  abo- 
nase nuestra  sangre  la  Ematia  y  las  dilatadas  campiñas  del  Hemo. 
Dia  vendrá  en  que  el  labrador,  al  revolver  la  tierra  con  el  corvo 
arado  en  aquellos  confines,  hallará  dardos  corroídos  por  el  áspero 
orín ,  y  hará  resonar  con  los  pesados  rastros  yelmos  vacíos ,  y  so 
pasmará  al  ver  en  los  excavados  sepulcros  huesos  giganteos. 

¡Oh  dioses  patrios,  oh  dioses  tutelares,  oh  Rómulo  y  oh  madre 
Vesta,  que  velas  por  el  toscano  Tiber  y  los  palacios  romanos ,  no 
impidáis  á  lo  menos  que  este  mancebo  venga  en  ayuda  del  revuelto 
siglo  presente  I  bastante  hemos  pagado,  ya  há  tiempo,  con  nuestra 
sangre  los  perjuicios  de  Troya  Laomedontea.  Tiempo  há  ya  ¡oh 
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lam  pridem  nobis  ooeli  te  regia,  Caesar, 

ínvidct,  atqne  hominnm  quoritiir  corare  triumpIíOB: 

605  quippc  ubi  fas  versnm  atque  neias;  tot  bella  per  orbem, 
tam  multae  sceleram  facics;  non  ulliu  arataro 
dí^us  bonos;  sqoalent  abdnctis  aira  ooIoniB, 
et  curvao  rigidum  falces  conflantnr  in  enaem ; 
bine  movct  Eupbrates,  illinc  Qennania  bellum; 

iH9  Yieinae  ruptis  inter  se  legibus  urbes 

amia  ferunt ;  saevit  toto  Mars  inpias  orbe : 
ut  quum  carceribos  sese  efíndere  quadrigae, 
addunt  in  spatia,  et,  fmstra  retinacnla  teiideiiBy 
fertuT  eqnis  anriga,  neqne  audit  corras  hahenas. 


Cesar!  que  la  mansión  de  los  dioses  te  envidia  á  nosotros,  y  se  qoiji 
de  que  tongas  en  mucho  los  honores  triunfales  que  te  dan  los  hom- 
bres. Por  do  quiera  andan  confundidos  lo  lícito  j  lo  íHcito ;  todoei 
guerras  en  el  mundo,  los  crímenes  son  innumerables;  deshonra ps- 
rcce  manejar  el  arado;  los  campos  están  yermos,  privados  de iSl 
labradores,  y  las  corvas  hoces  se  forjan  para  servir  de  terribles  es- 
padas. Aquí  el  Eufrates,  allí  la  Germania,  nos  mueven  guerra; lai 
ciudades  comarcanas ,  rotos  los  pactos,  hacen  armas  unas  contn 
otras ;  por  todo  el  orbe  derrama  sus  furores  el  impío  Marte ;  tal, 
cuando  so  lanzan  de  la  barrera  las  cuadrigas,  cobran  en  el  circo 
nuevo  brío,  y  tirando  en  vano  de  las  riendas ,  el  auriga  se  ve  arre- 
batado por  los  caballos,  y  el  carroño  obedece  al  freno. 


\ 


líber  SECUNDUS. 

Hactenns  arvomtti  caltas  et  sidera  coeli; 
aonc  te ,  Bacche ,  oanam  y  nec  non  silvestría  tecom 
rírgolta,  et  prolem  tarde  crescentis  oliyae. 
Hac,  pater  o  Lenaee;  tais  Lie  onmía  plena 
moneribos;  tibi  pampineo  grávidos  aactumno  K 

Boret  ager,  spomat  plenis  vindemia  labris; 
buc,  pater  o  Lenaee,  veni;  nodataqae  musto 
tingue  novo  meoom  dereptis  erara  cothumis. 

Principio  arboríbas  varia  est  natara  creandis : 
tmmqne  aliae^  nollis  hominom  cogentibos,  ipsae  iO 

sponte  soa  veniant,  camposqae  et  flomina  late 
corva  tenent :  ot  molle  siler,  lentaeqoe  genestae , 
popólos  y  et  ^aoca  canentia  fronde  salicta. 
Pars  aotem  pósito  sorgont  de  semine :  ot  altae 
gastaneae,  nemoramqoe  lovi  qoae  maxoma  irondet  i5 

leseólos  y  atqoe  habitae  Graiis  oracola  qoercos. 
Pollolat  ab  radico  aliis  densissima  silva  : 


LIBRO  II. 

Hasta  aquí  he  cantado  el  cultivo  de  los  campos  y  el  influjo  de  los 
astros ;  ahora  ¡oh  Baco!  to  cantare  á  ti,  7  contigo  los  silvestres  ar- 
bolados y  los  tardíos  renuevos  del  olivo.  Asísteme,  ¡oh  padre  Le- 
Deo  I  Todo  aquí  está  lleno  de  tas  dones ;  por  ti  florece  el  campo  cua- 
íado  de  pámpanos  otoñales,  y  la  vendimia  rebosa  en  las  henchidas 
tinajas.  Asísteme ,  ¡  oh  padre  Leneo  1  y  depuestos  los  ooturnos ,  tifie 
conmigo  las  desnudas  piernas  en  el  nuevo  mosto. 

Ante  todo,  diré  que  los  árboles  se  producen  de  varias  maneras, 
porque  unos,  sin  auxilio  del  hombre,  brotan  espontáneamente  y  cu- 
t>ren  en  grande  extensión  los  campos  y  las  corvas  márgenes  de  los 
ios,  como  loe  tiernos  mimbres,  las  flexibles  retamas,  los  álamos 
r  los  sauces,  coronados  de  blanquecina  verdura.  Otros  nacen  de 
embradura,  como  los  altos  castaños  y  el  roble  de  Júpiter,  gigante 
'e  los  bosques,  y  las  encinas  que  daban  oráculos  álos  griegos.  Otros 
acen  de  sus  raíces ,  formando  una  espeaisima  selva,  como  el  cerezo 
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ut  cerasis  ulniisque;  etiam  Pamasia  larniu 
pan'a  sub  ingcntí  matrís  se  subiicit  umbra. 

so    Ho8  Natura  modos  prímum  dedit;  bis  geniu  oome 
Silvaruní  fruticumque  víret  nemommque  aaGtomm. 

Sunt  alii ,  quos  ipsc  via  sibí  reperít  asna. 
Hic  plantas  tunero  abscindens  de  oorpoie  matrora 
dcposuit  sulcis ;  liic  stirpos  obruit  arvo, 

S5    quadrifidanqne  sudes  et  acato  robore  valloa; 
silvaruinque  aliae  pressos  propaginis  arena 
cxspcctant,  et  viva  sua  plantaría  térra; 
níl  radicis  egent  aliae ,  summomqae  pntator 
haud  dubitat  tcrrae  referens  mandare  cacnmeiL 

30    Qnin  et  caudicibus  sectis  (mirabile  dicta) 
traditur  e  sieco  radix  oleagina  ligna 
Et  saepe  altcrius  ramos  inpune  videmus 
verteré  in  alterius;  mututanique  ínsita  mala 
ferré  pirmu ,  ct  prunis  lapidosa  rubeseere  coma. 

55        Qiinre  agite  o,  proprios  generatim  discite  coitos, 
agricolae,  fructusque  feros  mollite  coleado; 

23.  jtb^itJnm 


y  el  olmo ;  tambícn  el  pequeño  laurel  del  Parnaso  se  cobija  bajo  U 
gran  sombra  de  8u  madre.  Estos  son  los  modos  naturales  de  formtf- 
60  los  árboles;  asi  vive  todo  el  linaje  do  las  selvas,  de  los  fmtaleí 
y  de  los  sagrados  bosques. 

Otros  hay  que  la  experiencia  nos  enseñó  á  formar  para  nuestro  pro- 
vecho. Este,  cortando  los  renuevos  del  tierno  cuerpo  de  las  madfMf 
los  planta  en  hoyas;  aquél  soterra  las  ramas,  las  estacas  hendida! 
por  cuatro  partes  y  las  agudas  púas.  Otras  especies  necesitan  qw 
se  eutierren  sus  mugrones,  y  echan  asi  nuevos  retoños.  Otras  no  ne- 
cesitan de  raíces,  y  el  podador  no  teme  coniíar  á  la  tierra  la  punta 
sola  de  una  rama.  Aun  hay  más :  cortado  el  tronco  do  un  olivo,  bro- 
tan ¡  cosa  admirable !  de  aquel  seco  leño  nuevas  raices.  T  mncLai 
veces  vemos  las  ramas  de  un  árbol  convertirse  sin  dafio  en  nznii 
de  otro  ;  vemos  á  los  manzanos  ingertos  producir  peras  trasfonoft- 
das ,  y  al  duro  cornejo  enrojecerse  con  ciruelas. 

Por  lo  cual , ;  oh  labradores !  trabajad  y  aprended  los  cultivos  pro- 
pios á  cada  especie ,  y  domad  á  fuerza  de  cultivo  la  aspereza  de  kw 


nen  segnes  iaceant  terrae.  luvat  Ismara  Baccho 
conserere,  atque  olea  magnum  vestiré  Tabumnnu 

Tnqne  ades,  inceptumqne  una  dectirre  labolrem, 
o  decus,  o  iamae  mérito  pars  maxuma  nostrae,  40 

Maecenas,  pelagoque  volans  da  vela  patenti. 
Non  ego  concia  meis  amplecti  versibos  opto ; 

j  mihi  si  lingtttie  oentum  sint,  oráque  centum, 
Tox;  ades,  et  prími  lege  litorís  oram; 
la  BuuEiibus  terrae;  non  hic  te  carmine  ficto ,  45 

wáqoB  per  ambages  et  longa  exorsa  tenebo. 

8ponte  soa  qoae  se  toUnnt  in  lomínis  oras , 
infecunda  quidem,  sed  laeta  et  fortia  surgnnt. 
Qnippe  solo  natura  subest.  Tamen  haec  queque^  si  quis 
inseraty  aut  scrobibus  mandet  mutata  subactis,  so 

exuerint  silvestrem  animum;  cultuque  írequenti 
in  quascumque  voces  artis  haud  tarda  sequentur. 
Nec  non  et  sterílís,  quae  stirpibus  exit  ab  imis^ 
hoc  faciet ,  vacuos  si  sit  digesta  per  agros : 
nunc  altae  frondes  et  rami  matris  opacant,  55 

crescentique  adimunt  fetus ,  uruntque  ferentem. 

frutos  silvestres.  No  dejéis  las  tierras  baldías  ;  plantad  de  viñas  el 
Ismaro  y  de  olivos  el  gran  monte  Taburno. 

Y  tií,  ¡oh  Mecenas!  honra  mia  7  parte  la  más  Incida  de  náíáxú&j 
réu  á  ampararme  en  el  comienzo  de  esta  obra  y  y  acnde  á  mi  volan- 
do á  toda  vela  por  el  tendido  piélago.  No  aspiro  á  abarcar  todas  las 
«osas  en  mis  versos ;  no  lo  lograra  aun  cuando  tuviera  cien  lenguas 
y  cien  bocas  y  una  voz  de  hierro ;  vén  y  costea  esta  primera  orilla; 
■o  nos  apartaremos  un  punto  de  ella;  no  te  cansaré  ni  con  ficciones, 
ni  con  rodeos,  ni  con  largos  exordios. 

Los  árboles  que  brotan  espontáneamente  son ,  aunque  infecundos, 
lozanos  y  corpulentos,  por  cuanto  debajo  del  suelo  en  que  nacen 
está  la  naturaleza  para  sustentarlos.  Sin  embargo,  también  éstos,  si 
se  ingertan  y  trasplantan  á  hoyas  muy  removidas,  sueltan  la  con- 
dición silvestre,  y  á  fuerza  de  cultivo,  siguen  pronto  el  impulso  que 
el  arte  quiera  darles ;  y  lo  propio  hará  el  árbol  estéril  que  nace  de 
las  más  bajas  raices,  si  se  trasplanta  á  un  campo  espacioso ;  ahora 
las  alias  hojas  y  los  ramos  maternos  se  cubren  de  sombra,  impiden 
4pie  crescan  sus  renuevos,  6  ya  crecidos,  los  abrasan. 
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fit  nodo  sintis :  hnc  aliena  ex  arbore  germen 

indudont,  ndoqne  docent  inolescere  libro. 

Aut  rursum  enodes  truncí  resecantur,  et  alte 

Finditor  in  solidom  cnneis  via ;  deinde  feraces 

plantae  inmittnntnr :  neo  longom  tempiHi ,  et  ingens  80 

eziit  ad  coelmn  ramis  felicibns  arbos, 

ndratnrqne  novas  frondis  et  non  soa  poma. 

Praeterea  genns  hand  nnnm ,  nec  fortibns  nlmis  ^ 
Bec  salid  lotoqne,  néqne  Idaeis  cjparissis; 
nec  pingues  nnam  in  faciem  nascnntnr  olivae  y  85 

orcbades,  et  radii,  et  amara  pansia  bacca, 
pomaque^  et  Alcinoi  silvae;  nec  surcnlos  idem 
crostumiis  Sjriisque  piris,  gnmbnsque  Yolemis. 
Kon  eadem  arboríbos  pendet  vindemia  nostris , 
qnsan  Methjmnaeo  carpit  de  palmito  Lesbos;  90 

mmt  Thasiae  vites,  snnt  et  Mareotides  albae, 
pingaibns  faae  terris  hábiles,  Icvioribus  illae; 
et  passo  Psithía  ntilior,  tennisque  Lageos, 
tentatora  pedes  oUm ,  vinctnraqne  lingnam ; 

liAce  en  el  mismo  nudo  una  incisión ,  y  por  ella  se  introduce  el  pim* 
pollo  de  otro  árbol,  que  prende  y  crece  en  aquella  húmeda  corteza 
fittteríor,  6  bien  se  sajan  los  troncos  lisos  y  se  abre  desdo  arriba  una 
nja  en  lo  sólido  con  cufias ,  por  donde  penetran  feraces  renuevos, 
j  no  pasa  mucho  tiempo  sin  que  levante  hacia  el  cielo  un  robusto 
árbol  sus  fructíferas  ramas,  asombrado  do  su  nuevo  follaje  y  de 
mn  ajenos  frutos. 

Ni  hay  un  solo  linaje  de  cada  especie  de  árboles,  de  los  robustos 
olmos,  ni  de  los  sauces, ni  del  almez,  ni  dé  los  cipreses  del  monte 
Ida,  ni  presentan  siempre  un  mismo  aspecto  los  pingües  olivos; 
«DOS  dan  la  aceituna  orcal,  otros  la  cornicabra  y  la  amarga  pausia; 
y  lo  mismo  los  manzanos  y  las  selvas  de  Alcinoo ;  ni  es  el  mismo 
árbol  el  que  da  las  peras  Crustumias  y  las  Sirias,  y  las  pesadas  vo- 
iemias.  No  pende  de  nuestras  cepas  la  misma  vendimia  que  la  que 
coge  Lésbos  del  pámpano  Metimneo.  Hay  vides  Tasias  y  Marcóti- 
das  blancas,  buenas  éstas  para  las  tierras  gruesas,  aquéllas  para  las 
ligeras.  La  uva  Psitia  es  la  mejor  para  hacer  vino  de  pasas ;  la  La- 
geos,  de  menudos  granos,  hará  enredarse  los  pies  y  trabarse  la 
lengua  á  los  bebedores ;  hay  también  uvas  purpúreas,  uvas  tempra- 
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\.dspice  et  extremis  domitum  caltoríbns  orbem  ^ 

«asqnc  domos  Arabtun  9  pictosqne  Gblonos.  115 

Oivisae  arboríbus  patríae :  sola  India  nigmm 

ert  ebenmn ;  solis  est  tarea  virgá  Sabaeis. 

¿aid  tibí  odorato  reforam  sndántia  ligno 

mlsamaque,  et  baccas  sempor  írondentis  acanthi? 

^id  ncmora  Aetliiopum,  molli  canentía  lana?  i)0 

Telleraque  nt  foliis  depectant  tennia  Seres  ? 

Lnt  quos  Océano  propiqj;  gerit  India  lucos , 

xtremi  sinns  orbis :  ubi  aera  vincere  summam 

irboris  hand  ullae  iactu  potuere  sagittae? 

St  gens  illa  quidem  sumtis  non  tarda  pharetris.  nsí 

kledia  £ert  tristes  suecos  tardumque  saporem 

elicis  mali ;  quo  non  praesentius  uUum , 

K>cula  si  quando  saevae  infecere  novercae, 

niscueruntque  herbas  et  non  innoxia  verba , 

Luxilium  venit,  ac  membris  agit'atra  venena.  130 

[psa  ingens  arbós  faciemque  simíllima  lauro ; 

t  j  si  non  alium  late  iactaret  odorem , 

fturus  erat:  folia  baud  ullís  labentia  ventis; 

or  los  cultivadores  en  toda  su  extensión ,  desde  las  orientales  vi- 
iendas  de  los  árabes  hasta  los  pintados  gelonos.  Cada  árbol  tiene 
a  país  propio.  Sólo  la  India  produce  el  negro  ébano ;  los  terrenos 
abeos,  la  vara  que  da  el  incienso.  ¿Qué  te  diré  del  bálsamo  que 
estila  una  olorosa  madera ,  y  de  las  bayas  del  siempre  frondoso 
canto?  ¿Qué  de  las  selvas  de  los  Etíopes,  blanqueadas  por  una 
landa  lana?  ó  ¿  cómo  los  Seres  cardan  tenues  vellones  despren- 
idee  de  las  hojas  de  sus  árboles?  ó  diré  aquellos  bosques  que  pro- 
ac«  la  India,  región  la  más  cercana  al  Océano,  límite  del  orbe, 
onde  son  tan  altos  los  árboles,  que  no  hay  saeta  disparada  que  pue- 
a  alcanzar  á  su  cima ;  y  cierto  quo  aquellos  pueblos  no  son  flojos 
n  manejar  la  aljaba. 

La  Media  produce  manzanas  saludables,  pero  agrias  y  soporífe- 
is ,  remedio  el  más  eficaz  para  expeler  del  cuerpo  los  negros  vene- 
08,  cuando  las  crueles  madrastras  inficionan  las  copas  y  mezclan 
erbas  y  nocivas  palabras.  Este  árbol  es  muy  crecido  y  parccidí- 
imo  al  laurel,  y  por  tal  se  le  tomaría,  si  no  fuera  porque  expide 

gran  distancia  un  olor  diferente;  sus  hojas  no  se  desprenden 
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la ;  nec  mÍBeroB  fallunt  acouita  legentis; 

apít  inmensos  orbis  per  humum ,  ñeque  tanto 

aeus  ín  spiram  tractu  se  conligit  anguis. 

I  tot  egregias  urbis,  operumque  laborem,  155 

mgesta  mann  praeruptis  oppida  saxis, 

naque  antiquos  subterlabentia  muros. 

lare,  quod  supra,  memorem,  quodque  adluit  infira? 

lacus  tantos?  te,  Lari  masume,  teque, 
bus  et  fremitu  adsurgens  Benace  marino?  160 

lemorem  portus,  Lucrinoque  addita  claustra, 

indignatum  magnis  strídoribus  aequor, 
qua  ponto  loage  sonat  unda  reííiso, 
lenusque  íretis  inmittitur  aestus  Avemis  ? 

eadem  argenti  rivos  aerisque  metalla  165 

lit  venis  y  atque  auro  plurima  fluxit. 
genus  acre  vírum,  Marsos,  pubemque  Sabellami 
tumque  malo  Ligurem,  Yolscosque  verutos, 
t;  haec  Decios,  Marios,  magnosque  Gamillos, 
idas  duros  bello,  et  te,  maxume  Caesar,  170 

>s  que  engañen  á  los  miseros  que  van  á  coger  yerbas ,  ni  la 
>8a  serpiente  arrastra  por  el  suelo  sus  inmensas  roscas,  ni  so 

en  larga  espiraL 

de  á  Cuto  tantas  egregias  ciudades,  el  gran  trabajo  de  las 
tantas  fortalezas  fabricadas  por  }&  mano  del  hombre  en  las 
idas  rocas  y  los  grandes  rios  que  so  deslizan  al  pió  de  núes- 
tiguos  muros.  ¿  Haré  memoria  de  los  dos  mares  que  nos  ro- 
mo al  Oriente,  otro  al  Ocaso ,  y  do  vosotros ,  grandes  lagos, 
ro  inmenso  y  oh  Benaco  I  que  te  agitas  con  oleadas  y  estré- 
opios  de  un  mar?  ¿Recordaré  los  puertos  y  diques  del  lago 
o,  y  el  agua  que  ruge  indignada  con  grandes  clamores,  allí 
las  ondas  del  puerto  Julio  atruenan  á  lo  lejos  el  rechazado 

y  donde  el  mar  Tirreno  se  precipita  en  los  estrechos  del 
►  ? 

bien  esta  tierra  muestra  en  sus  venas  rios  de  plata  y  de  cobre, 
tra  raudales  do  oro ;  cria  un  indomable  linaje  de  hombres, 
sos,  la  juventud  Sabélica,  los  Ligures  sufridos  y  los  Yolscos 
•8  de  dardos ;  produce  los  Decios ,  los  Marios  y  los  grandes 
B  ¡  los  Escip iones,  4uros  guerreros,  y  te  produjo  á  tf,  ¡  oh  Cé- 
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lam  pridem  Dobis  coeli  te  regia,  Caesar, 
invidct,  atque  Iiominum  queritur  curare  tríumplios: 

BOU  qiiippc  ubi  fas  veretiin  atque  nefas;  tfit  belln  per  orbem, 
tam  multae  Bcelqrum  facies;  non  hUob  sratro 
dignuH  bonos ;  sqnalcDt  aMuctis  arra  oolonis , 
et  curvae  rigiduiu  falces  conñanhir  in  eneem ; 
hiiic  movet  Eupbratea ,  iilinc  (Jcrnumia  bellma ; 

<»  Vicinae  ruptis  ínter  ee  legibna  urbes 

arma  ferunt ;  saevit  tato  Mars  inpius  orbe : 
ut  qunra  careeribus  seae  e/íüdere  quadrigae, 
acldimt  in  spatia,  et,  frustra  retinacala  tendens, 
fertur  equis  auriga,  neqne  audit  carms  babenu. 


Cósarl  quela  mansión  deloBdioseg  te  envidia  á  nosotros,  y  se  qnsjt 
(íe  quu  tengaa  en  muobo  loa  hoDuros  triiinfaloB  que  te  dan  los  hom- 
bres. Por  do  quiera  andnn  confundidos  lo  lícito  y  lo  ilícito ;  lodo  e* 
guerrna  en  el  mundo,  los  crímenes  son  innumerables;  deshonra p*- 
rece  manejar  el  arado ;  los  campos  están  yermos,  pnvadog  d«  m 
labradores,  y  las  corvas  hoces  se  forjan  para  sorvir  do  t«mblM  «•- 
padiis.  Aquí  el  Eufrates,  allí  la  Oennania,  nos  mueven  gaerrajU* 
ciudades  comarcana»,  rotos  los  pactos,  hacen  armas  niins  contra 
otraa ;  por  todo  el  orbe  derrama  eus  furores  el  ¡rapio  Marte ;  tali 
cuando  se  lanztin  de  U  barrera  las  cuadrigas,  cubran  en  el  circo 
nuevo  brío,  y  tirando  en  vano  de  los  riendas,  el  auriga  se  ve  arre- 
batado por  los  caballos,  y  el  carroño  obedece  al  freno. 
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líber  SECUNDÜS. 

Hactenns  arFomm  cnltos  et  sidera  coeli; 
nanc  te,  Bacche,  canam,  nec  non  silvestría  tecum 
virgnlta,  et  prolem  tarde  crescentis  olivae. 
Huc,  pater  o  Lenaee;  tais  lúe  omnia  plena 
muneríbus;  tibi  pampineo  gravidns  anctumno  $ 

íloret  ager,  spomat  plenis  vindemia  labrís ; 
hue,  pater  o  Lenaee,  veni;  nndataque  mnsto 
tingue  novo  mecnm  dereptis  erara  cothnmis. 

Principio  arboríbos  varia  est  natnra  creandis : 
namque  aliae,  nollis  hominnm  cogentibns,  ipsae  40 

sponte  sua  veniont,  camposqoe  et  nomina  late 
corva  tenent :  ut  xnoUe  siler,  lentaeqoe  genestae, 
popólos  y  et  glauca  canentia  fronde  salicta. 
Pars  aotem  pósito  sorgont  de  semine :  ot  altae 
castaneae,  nemoromqoe  lovi  qoae  maxoma  j&ondet  15 

aescolos,  atqoe  habitae  Graiis  oracola  qoercos. 
Pollolat  ab  radice  aliis  densissima  silva  : 


LIBRO  11. 

Hasta  aqui  he  cantado  el  cultivo  de  los  campos  y  el  influjo  de  los 
astros ;  ahora  ¡oh  Baco!  te  cantaré  á  tí,  y  contigo  los  silvestres  ar- 
bolados y  los  tardíos  renuevos  del  olivo.  Asísteme,  ¡oh  padre  Le- 
nco I  Todo  aquí  está  lleno  de  tus  dones ;  por  tí  florece  el  campo  cua- 
jado de  pámpanos  otoñales,  y  la  vendimia  rebosa  en  las  henchidas 
tinajas.  Asísteme,  ¡oh  padre  Leneo!  y  depuestos  los  coturnos,  tifie 
conmigo  las  desnudas  piernas  en  el  nuevo  mosto. 

Ante  todo,  diré  que  los  árboles  se  producen  de  varias  maneras, 
porque  unos,  sin  auxilio  del  hombre,  brotan  espontáneamente  y  cu- 
bren en  grande  extensión  los  campos  y  las  corvas  márgenes  de  los 
ríos,  como  los  tiernos  mimbres,  las  flexibles  retamas,  ios  álamos 
y  los  sauces,  coronados  de  blanquecina  verdura.  Otros  nacen  de 
Hcmbradnra,  como  los  altos  castaños  y  el  roble  de  Júpiter,  gigante 
de  los  bosques,  y  las  encinas  que  daban  oráculos  á los  griegos.  Otros 
nacen  de  sus  raíces,  formando  una  espesísima  selva,  como  el  cerezo 
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et  Cererem  olamore  yooent  in  tecta;  ñeque  ante 
falcem  maturis  qnisquam  supponat  aristis , 
quain  Cereri  torta  redimitufl  témpora  qnercn 

350  det  motus  incompositos^  et  carmina  dicat. 

Atqne  haoc  ut  certis  possemns  diseere  signis, 
aestusque,  pluviasque,  et  agentis  írigora  ventos : 
ipse  Pater  statuit,  quid  menstrua  Luna  moneret; 
quo  signo  caderent  austri ;  quid  saepe  videntes 

355  agricolao  propius  stabulis  armenta  tenerent. 
Continuo  y  ventis  surgentibus ,  aut  fireta  ponti 
incipiunt  agítata  tumescere,  et  aridus  altis 
montibus  audiri  fíragor;  aut  resonantia  longe 
litera  miscorí ,  et  nemorum  increbresoere  murmun 

360  lam  sibi  tum  curvis  male  temperat  unda  carinis, 
quum  medio  céleres  revolant  ex  aequore  mergi , 
clamoremque  ferunt  ad  litera ;  quumque  marinae 
in  siceo  ludunt  fulicae;  notasque  paludos 
deserit  atque  altam  supra  volat  árdea  nubem« 

351.  Po$$imu$ 


alborozados  labradores ,  que  vayan  clamoreando  á  Cérea  para  qne 
descienda  á  las  cabanas ,  y  ninguno  meta  la  hoz  en  las  maduras  es- 
pigas, sin  quo  haya  antes,  ceñidas  las  sienes  con  guirnalda  de  en- 
cina, danzado  y  cantado  en  honor  deCéres. 

Y  á  fín  de  que  por  señales  ciertas  pudiéramos  conocer  todas  estas 
cosas,  los  calores,  las  lluvias  y  los  vientos  que  traen  los  fríos,  dis- 
puso el  mismo  Júpiter  lo  que  nos  enseña  la  luna  con  sus  mensuales 
cambiantes,  y  bajo  cuúl  signo  se  sosiegan  los  austros;  de  suerte 
que  viendo  repetidas  voces  estos  indicios  los  labradores, no  aparten 
de  las  majadas  sus  rebaños  de  pronto,  cuando  se  levantiin  los  vien- 
tos 6  empiezan  á  hincharse  los  revueltos  senos  del  mar,  y  se  oye  en 
los  altos  montes  un  ruido  seco,  6  retumban  á  lo  lejos  las  batidas  pla- 
yas y  aumenta  el  murmullo  de  las  selvas.  Mal  se  resisten  las  olas  á 
devorar  las  corvas  naos  cuando  los  rápidos  mergos  dirigen  desde  el 
mar  hacia  la  playa  su  vuelo  y  sus  graznidos ;  cuando  las  gaviotas 
marinas  juguetean  en  la  seca  orilla,  y  abandona  la  garza  su» 
conocidas  lagunas,  y  se  remonta  por   cima  do  las  altas  nubei. 
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Sciqx'  ctiam  stollas,  vento  in])eiiciente,  viílc'])¡s  rw;:; 

])raec¡])ites  coelo  labi ,  noctisque  per  luubram 

tlaininamm  longos  a  tergo  albescere  tractus ; 

saepe  Icvcm  paleam  et  frondes  volitare  caducas , 

aut  summa  nantis  in  aqua  eonludere  plumas. 

At  Boreae  de  parte  trucía  quum  íulminat,  et  quum  370 

Bhriquc  Zephyríque  tonat  domus  :  omnia  plenis 

rura  natant  fossís,  atque  omnis  navita  ponto 

húmida  vela  legit.  Numquam  inprudentibus  imber 

obíuit :  aut  illum  surgentem  vallibus  imis 

aeriae  fugere  grues;  aut  bucula  coelum  375 

suspieiens  patulis  captavit  naribus  auras; 

aut  arguta  lacus  circumvolitavit  hirundo , 

et  veterem  in  limo  ranae  oecinere  querelam. 

Saepius  et  tectis  penetralibus  extulit  ova 

angustiun  formioa  terens  iter;  et  bibit  ingens  380 

arcus;  et  e  pastu  decedens  agmine  magno 

corvorum  increpuit  densis  exercitus  alis. 

lam  variae  pelagi  volucres^  et  quae  Asia  circum 

so.  rarkm 

También  ú  voces  verás ,  cuando  amaga  un  vendaba!,  deslizarse 
rápidas  del  cielo  algunas  estrellas,  y  en  medio  de  la  sombra  do  la 
noche  dejar  en  pos  do  sí  larga  estela  de  blanca  luz ;  otras  veces 
verás  revolotear  leves  pajas  y  hojas  secas,  6  girar  plumas  nadando 
por  la  superficie  del  agua.  Mas  cuando  relampaguea  por  la  parte 
del  terrible  Bóreas,  y  truena  háoia  las  regiones  del  Euro  y  del  Céfi- 
ro, todos  los  campos  se  anegan  y  rebosan  las  zanjas,  todos  los  ma- 
rineros en  el  Ponto  recogen  las  húmedas  velas.  Nunca  la  lluvia 
cogió  de  sorpresa  ni  aun  á  los  menos  cautos ;  ya,  huyendo  de  ella,  se 
remontaron  las  grullas  por  los  aires  desde  los  hondos  valles ;  ya  la 
becerra,  mirando  al  cielo,  aspiró  las  auras  por  su  ancha  nariz,  ó  bien 
la  gárrula  golondrina  revoloteó  en  derredor  de  las  lagunas,  y  canta- 
ron las  ranas  en  el  cieno  sus  antiguas  quejas.  Más  frecuentemente 
aún  la  hormiga,  abriéndose  una  estrecha  senda,  sacó  sus  huevos  del 
fondo  de  su  morada,  y  el  extenso  arco  iris  aspiró  las  aguas,  y  la 
hueste  de  los  cuervos,  volviendo  de  los  pastos  en  numeroso  tropel, 
atronó  el  éter  con  sus  «pifiadas  alas.  También  entonces  las  varias 
aves  mwlnas  y  las  que  eo  torno  á  los  prados  del  lago  Asia  boscfta 
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dulcibus  in  etagni  rimantur  prata  Caystñ , 

SKi  certatim  largos  humeria  infimdere  rores, 

Dunc  caput  obiectare  íretís,  nanc  ctimre  in  nndu, 
et  etudio  iacassam  videas  geBtire  lavandi. 
Tum  comix  plena  plnviam  vocat  inproba  voce, 
ot  sola  in  BÍcca  secnm  spatiatur  arena. 

390  Ne  noctnma  quidem  carpentes  pensa  pnellae    ■  * 

nescivcre  híemem ,  testa  qanm  ardente  viderent 
scintillaro  olenm,  et  pntrís  concrescere  ñmgos. 

Ncc  minuB  ex  imbrí  Boles  et  aperta  serena 
prospicere  et  certis  poteñs  cognosoere  signis. 

38S  nam  ñeque  tnm  stelJía  aciea  obtusa  videtnr, 
nec  &atris  radiis  obnoxia  Borgere  Lona, 
Tenuia  nec  lanae  per  coelom  vellera  fem ; 
non  tcpidum  ad  soiem  pennas  in  litoro  pandnnt 
dilectae  Thetídi  alcyoncs ;  non  ore  solutos 

iOO  inmundl  meminere  snea  iactare  maniplos  ; 

at  nebulae  magis  íma  petunt,  campoque  recnmbont; 
solía  et  occosum  senans  do  culmine  summo 
nequidquam  seros  exercet  noetoa  cantus. 


BU  Bustonto  en  los  deleitosos  remansos  del  Cnietro ,  empapan  i  pot- 
ffa  BUS  plumas  eu  las  aguas ;  y  ora  las  verás  zambullir  la  CAbeai  m 
laa  olas,  j  ora  correr  sobre  ellas,  ein  poder  hortarsu  ansia  de  remo- 
jaree.  Entúuces  la  ainieetra  corneja  llama  U  lluvia  á  toda  voz,  y  M 
espacia  á  solas  en  la  seca  arcua.  Ni  aun  las  zagalas  hilaaderu, 
atentas  á  concluir  su  nocturua  tarea,  dejan  de  couocerquesc  acerca 
la  lluvia,  b1  ver  chisporrotear  el  aceite  en  el  candil  y  formarse  en  el 
pábilo  un  fungoso  musgo. 

No'ménos,  después  de  la  lluvia,  podrás  prever  por  oefialeí  aego- 
ras  los  diaa  do  sol  despejados  y  serenos,  pues  ni  aparece  cntáncM 
amortiguada  la  luz  do  las  estrellas,  ni  tributaria  la  luna  de  loa  ra- 
yos de  su  hermano  Feho,  ni  se  arrastran  por  el  cielo  los  nubes  co- 
mo tenues  copos  de  vellón.  Los  alciones,  caros  á  Tétia,  no  alvea 
BUS  alas  en  la  playa  al  tibio  sol ,  ni  los  inmundos  cerdos  se  acaerdao 
de  hozar  las  desatadas  gavillas.  Eutónoea  laa  nieblas  bajan  ¿  los  hon- 
duras y  ee  tienden  por  los  campos ;  obserrando  desde  alguna  emi- 
nencia el  ocaso  del  sol ,  no  da  al  viento  la  lechuza  su  BO<Mmo  ou> 
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* 
Adparet  liqnido  sublimis  in  aere  Nisns , 

et  pro  purpureo  poenas  dat  Scylla  capillo;  40S 

quacumque  illa  levem  íugien»  secat  aethera  pennis, 

ecce  inimieus,  atrox^  magno  stridore  per  auras 

insequitur  Nisus  :  qua  se  fert  Nisus  ad  auras, 

illa  levem  íugiens  raptim  secat  aethera  pemiis. 

Tum  liquidas  corvi  presso  ter  gutture  voces  410 

aut  quater  ingeminant;  et  saepe  cubilibus  altis, 

nescio  qua  praeter  solitum  dulcedine  laeti , 

Ínter  se  in  foliis  strepitan;  iuvat  imbribus  actis 

progeniem  parvam  dulcisque  revisere  nidos : 

haud  equidem  credo ,  quia  sit  divinitus  illis  415 

ingenium,  aut  rerum  fato  prudentia  maior : 

verum ,  ubi  tempestas  et  coeli  mobilis  humor 

mutavere  vias,  et  luppiter  uviduB  austrís 

densat,  erant  quae  rara  modo,  et,  quae  densa,  relaxat; 

vertuntur  species  animorum ,  et  pectora  motus  4)0 

nunc  alios,  alios,  dum  nubila  ventus  agebat, 

concipiunt :  hinc  ille  avium  concentns  in  agris, 

et  laetae  pecudes ,  et  ovantes  gutture  corvi, 

to.  Altísimo  aparece  Niso  en  el  liquido  éter,  y  Scila  paga  el  delito 
del  purpúreo  cabello ;  adonde  qniera  que  escapa  ella,  cortando  en  su 
vuelo  el  aire  leve,  acude  bu  atroz  enemigo  Niso  con  el  gfran  crujido 
de  sus  alas ;  adonde  qniera  que  se  remonta  Niso,  ella,  huyendo  más 
rápida,  corta  en  su  vuelo  el  aire  leve.  Entonces  los  cuervos  lanzan 
tres  y  cuatro  veces  del  apretado  gafion  claros  graznidos,  y  á  menu- 
do en  sus  altas  moradas,  dulcemente  movidos  de  no  sé  qué  insólita 
alegría,  retozan  bulliciosos  en  las  enramadas,  deleitándose  en  tor- 
nar á  ver,  pasada  la  borrasca,  su  tierna  prole  y  sus  dulces  nidos.  No 
por  esto,  en  verdad,  creo  que  haya  en  los  brutos  algún  destello  de 
divino  ingenio,  ni  ^ne  deban  al  hado  mayor  conocimiento  de  las 
cosas  venideras ;  mas  cuando  la  tormenta  y  las  nieblas  perturban  la 
atmósfera,  y  la  humedad  y  los  austros  condensan  lo  que  era  antes 
ralo,  y  dilatan  lo  que  era  denso,  cambian  también  en  cierto  modo 
las  especies  animales ,  y  á  medida  que  el  viento  revuelve  las  nubes, 
reciben  los  pechos,  ya  éstos ,  ya  los  otros  impulsos ;  de  aqui  aquel 
concento  de  las  aves  en  losVsampos ,  y  el  alborozo  de  los  ganados  y 
el  triunfante  cantar  de  loa  cuervos. 
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Si  vero  solem  ad  rapidoin  lunasque  Bequentás 

4»  ordinc  rcspicies :  numqnain  te  orastina  fallet 
hora ,  noque  insidiis  noctís  capiere  serenae. 
Luna,  revertentes  quum  primum  eonligit  ignia, 
8Í  nigrum  obscuro  couprenderit  aera  coma : 
maxumus  agricolis  pelagoque  parabitur  imber« 

430  At  8i  virgineum  sufíuderit  ore  ruborem : 

Ventus  erit ;  vento  semper  rubet  áurea  Phoebe. 
Sin  ortu  quarto,  namque  is  certiasimus  auctor, 
pura,  ñeque  obtusis  per  coelum  oomibus  ibit : 
totus  et  ille  dies ,  et  qui  nascentur  ab  illo 

435  exactum  ad  mensem,  pluvia  ventisque  carebunt, 
votaque  servati  solvent  in  litore  nautae 
Glauco  et  Panopeae  et  Inoo  Melicertae. 

Sol  queque  et  exoriens ,  et  quum  se  condet  in  undtt, 
signa  dabit ;  solem  certissima  signa  sequuntur, 

440  et  quae  mane  refert ,  et  quae  surgentibua  astris. 
Ule  ubi  nascentem  maculis  variaverit  ortum , 
conditus  in  nubem,  modioque  reíugerit  orbe : 

438.  CcmcUt 


Si  atiendes  al  curso  del  sol  y  al  orden  con  que  se  siguen  las  la- 
nas, nunca  té  engañará  el  dia  de  mañana  ni  te  dejarás  coger  en  d 
cebo  de  una  noche  serena.  Si  cuando  asoma  la  luna  nuevo,  rodea  sa 
disco  una  oscura  aureola,  es  señal  de  que  se  prepara  á  los  labrado- 
res y  en  el  mar  un  recio  aguacero ,  y  si  volare  su  faz  virgíneo  son- 
roseo, seguro  será  el  viento;  siempre  con  el  viento  se  soarosea  li 
rubia  Febe.  Si  al  cuarto  dia  (y  este  indicio  es  segurísimo)  vs  pan 
por  el  cielo,  muy  afilados  los  cuernos,  en  todo  aquel  dia  y  los  si- 
guientes, hasta  concluir  el  mes,  no  habrá  lluvia  ni  vientos;  y  loi 
marineros,  libres  ya  de  los  pasados  peligros,  cumplirán  en  la  playt 
sus  votos  á  Glauco,  á  Panopca  y  á  Melicerta,  hija  de  Ino. 

También  el  sol ,  tanto  al  nacer  como  cuando  so  esconde  en  las 
olas,  te  dará  señales;  certísimas  son  las  que  siguen  al  sol,  ya  cuan- 
do vuelve  á  la  mañana,  ya  cuando  so  levantan  los  astros.  Si  al  na- 
cer aparece  salpicado  de  manchas,  envuelto  en  una  nnbe  y  oculU 
la  mitad  de  su  disco,  recela  lluvias,  pues  es  señal  de  que  ya  amaga 
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Bospecti  tíbi  fiint  imbres;  namqne  urgnei  ab  alio 

arboribusque  aatbqne  Notos  peoorique  síníster, 

Aut  ubi  sub  Ino^n  densa  ínter  nubila  sese  léH 

diversi  mmpent  radii ,  aut  ubi  paluda  surget 

Tithoni  croceom  iinquens  AurcH^  cubile : 

heu  j  male  tum  miüs  defendet  pampinus  uvas  : 

tam  multa  in  tectis  crepitans  salit  hórrida  grando. 

Hoc  etianiy  emenso  quum  iam  deoedit  Olympo,  450 

profuerit  meminisse  magis :  nam  saepe  videmus 

ipsius  in  Yoltu  vañoB  errare  colores : 

caeruleus  pluviam  denuntiat,  igneus  Euros ; 

sin  maculae  incipient  rutilo  inmiscerier  igni : 

omnia  tum  pariter  vento  nimbisque  videbis  455 

fervere  :  non  illa  quisquam  me  nocte  per  altum 

Iré  y  ñeque  ab  térra  moneat  conveliere  funem. 

At  si,  quum  referetque  diem,  condetque  relatum, 

lucidus  orbis  erit :  frustra  terrebere  nimbis  j 

et  claro  silvas  cernes  aquilone  moveri.  460 

Denique,  quid  vesper  seras  vehat,  unde  sercuas 

4M.  DeadU 


por  la  parte  del  mar  el  Noto,  funesto  á  los  árboles ,  á  los  campos  j  á 
los  ganados.  Si  despuntan  al  alba  sus  rayos  dispersos  y  quebranta- 
dos entre  densas  nieblas,  6  se  levanta  descolorida  la  Aurora,  dejan- 
do el  purpúreo  tálamo  de  Titon,  ¡ayl  mal  entonces  las  pámpanas 
guarecerán  á  las  tiernas  uvas  :  tan  abundante  rebotará  con  estrépito 
en  lo«  tejados  el  desastroso  granizo.  Sobre  todo ,  cuando,  recorrido 
ya  •!  Olimpo,  declina  el  sol ,  es  cuando  más  te  importa  observarle, 
pues  con  frecuencia  entonces  vemos  discurrir  por  su  faz  varios  co- 
lores. El  azul  anuncia  lluvias,  el  ígneo  vientos;  si  empiezan  á mez- 
clarse manchas  á  su  rutilante  color  de  fuego,  entonces  verás  esta- 
llar juntamente  lluvias  y  vientos ;  nadie  en  tal  noche  me  persuadi- 
rá á  lanzarme  á  la  mar  ni  á  desatar  el  cable  que  sujeta  mi  nave  á 
tierra.  Mas  si  su  disco  aparece  lúcido  cuando  nos  trae  el  día  y  cuan- 
do se  pone ,  en  vano  te  amedrentarán  los  nubarrones ,  pues  verás 
cómo  los  disipa  el  aquilón  agitando  las  selvas.  Finalmente,  el  sol  te 
dará  sefialespof-áonáe  donozeas  lo  que  traerá  el  véspero  de  latacde, 
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lam  pridem  nobis  ooeli  te  regia ,  Caesar^ 

invidct,  atque  hominnm  queritur  curaie  trínmphoB: 

M  quippc  ubi  fas  versiim  atqne  nefas;  tot  bella  per  oibem, 
tam  multae  soelonim  facies;  non  nllns  antro 
dignus  bonos ;  squalent  abductís  arva  oolonia , 
et  curvae  rigidum  falces  conílantur  in  ensem; 
bine  movet  £upbrates,  illinc  Gcrmania  bellnm; 

519  Yicinae  ruptis  inter  se  legibus  urbes 

arma  ferunt ;  saevit  loto  Mars  inpius  orbe : 
ut  quum  caroeribus  sese  eíftidere  quadrigae, 
addunt  in  spatia,  et,  frustra  retinacula  tendeos , 
fertur  eqiüs  auriga,  neqne  andit  corros  habenas. 


César!  que  la  mansión  de  los  dioses  te  envidiad  nosotros,  y  se  qa«)S 
de  que  tengas  en  mucho  los  honores  triunfales  que  te  dan  los  hom- 
bres. Por  do  quiera  andan  confundidos  lo  licito  y  lo  ilicito ;  todo  es 
guerras  en  el  mundo,  los  crímenes  son  innumerables;  deshonra  pa- 
rece manejar  el  arado ;  los  campos  están  yermos,  privados  de  iss 
labradores,  y  las  corvas  hoces  se  forjan  para  servir  de  terribles  es- 
padas. Aquí  el  Eufrates,  allí  la  Germania,  nos  mueven  guerra; las 
ciudades  comarcanas ,  rotos  los  pactos,  hacen  armas  unas  contra 
otras ;  por  todo  el  orbe  derrama  sus  furores  el  impío  Marte ;  tal, 
cuando  se  lanzan  do  la  barrera  las  cuadrigas,  cobran  en  el  circo 
nuevo  brío,  y  tirando  en  vano  de  las  riendas ,  el  anriga  se  ve  arre- 
batado por  los  caballos,  y  el  carroño  obedece  al  freno. 


N 
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líber  SECUNDUS. 

Hactenns  arvonmi  caltas  et  sidera  coeli; 
lunc  te,  Bacche,  oanam,  nec  non  silvestría  tecom 
rirgnlta,  et  prolem  tarde  crescentis  oUyae. 
lac,  pater  o  Lenaee;  tais  hic  omnia  plena 
Quneribas;  tíbi  pampineo  gmvidos  anctnnmo  ft 

loret  ager,  spomat  plenis  yindemia  labris; 
me,  pater  o  Lenaee ,  yeni;  nodataque  musto 
¡ngue  novo  meoom  dereptis  erara  coihamís. 

Principio  arboríbos  varia  est  natara  creandis : 
lamqne  aliae,  nollis  hominnm  cogentibns,  ipsae  i0 

ponte  soa  veniant,  campoeque  et  nomina  late 
arva  tenent :  nt  moUe  siler,  lentaeque  genestae, 
copulas,  et  glauca  canentia  fronde  salicta, 
^ars  autem  pósito  surgunt  de  semine :  ut  altae 
astaneae,  nemorumqne  lovi  qoae  maxama  frondet  15 

escolas,  atqoe  habitae  Graiis  oracola  quercos, 
'ollolat  ab  radico  alus  densissima  silva  : 


LIBRO  11. 

Hasta  aquí  he  cantado  el  cultivo  de  los  campos  y  el  influjo  de  los 
Btros  ;  ahora  ;oh  Baco!  te  cantaré  á  tí,  y  contigo  los  silvestres  ar- 
olados  7  los  tardíos  renuevos  del  olivo.  Asísteme,  ¡oh  padre  Le- 
eo  I  Todo  aquí  está  lleno  de  tas  dones ;  por  tí  florece  el  campo  cua- 
ido  de  pámpanos  otoñales ,  y  la  vendimia  rebosa  en  las  henchidas 
najas.  Asísteme,  ¡oh  padre  Leneo!  y  depuestos  los  coturnos,  tiñe 
^nmigo  las  desnudas  piernas  en  el  nuevo  mosto. 

Ante  todo,  diré  que  los  árboles  se  producen  de  varias  maneras, 
orque  unos,  sin  auxilio  del  hombre,  brotan  espontáneamente  y  cu- 
ren en  grande  extensión  los  campos  y  las  corvas  márgenes  de  los 
os,  como  los  tiernos  mimbres,  las  flexibles  retamas,  los  álamos 

los  sauces,  coronados  de  blanquecina  verdura.  Otros  nacen  de 
)mbradura,  como  los  altos  castaños  y  el  roble  de  Júpiter,  gigante 
9  los  bosques,  y  las  encinas  que  daban  oráculos  á los  griegos.  Otros 
icen  de  sus  raíces,  formando  una  espesísima  selva,  como  el  cerezo 
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ut  cenisis  uluiisquc;  etiam  Pamasia  laama 
pan'a  sub  ijigcnti  matrís  se  subiicit  umbra. 

20    Hos  Natura  modos  prímum  dedit;  bis  genus  omiie 
Silvanim  fruticumquc  víret  nemorninque  Bacramm. 

Stint  alii  y  quos  ipse  via  sibi  reperit  iisii8. 
Hic  plantas  tenero  abscindcns  de  corpore  matnim 
deposuit  sulcis ;  Iiic  stir|)es  obruit  arvo, 

23    quadrifídasquc  sudes  et  acuto  robore  valles; 
silvaruuiquc  aliae  pressos  propaginis  arcos 
exspcctaut,  et  viva  sua  plantaría  térra; 
nil  radicis  egent  aliae,  sunimnmque  putator 
hnud  dubitat  terrae  referens  mandare  cacnmen. 

30    Qiiin  et  caudícibus  sectis  (mirabile  dictn) 
traditur  e  sicco  radix  oleagina  ligno. 
Et  saepe  alterius  ramos  inpune  videmus 
verteré  in  alterius;  mutAtamquo  ínsita  mala 
feri'e  pirnm ,  et  prunis  lapidosa  rubcscere  coma. 

35        Quare  agite  o,  i)roprios  generatim  discíte  coitos, 
agricolac,  fructasque  feros  mollite  colendo; 

23.  Al^'itl  ia 


y  el  olmo ;  tanibicii  el  pequeño  laurel  del  Parnaso  se  cobija  bajo  la 
gran  sombra  ile  su  madre.  Éstos  son  los  modos  naturales  de  formar- 
se los  árbole.s ;  asi  vive  todo  el  linaje  do  las  selvas,  de  lus  frutales 
y  de  los  «agrados  bosques. 

Otros  hay  que  la  experiencia  nos  enseñó  á  formar  para  nuestro  pro- 
vecho. Éste,  cortando  los  renuevos  del  tierno  cuerpo  de  las  madreit 
los  planta  cu  hoyas;  aquúl  soterra  las  ramas,  las  estacas  bendidas 
por  cuatro  partes  y  las  agudas  púas.  Otras  especies  necesitan  qoc 
se  entierren  sus  mugrones,  y  echan  así  nuevos  retoños.  Otras  no  ne- 
cesitan de  raices ,  y  el  podador  no  teme  confiar  á  la  tierra  la  punta 
sola  de  una  rama.  Aun  hay  más  :  cortado  el  tronco  de  un  olivo,  bro- 
tan ¡cosa  admirable!  de  aquel  seco  leño  nuevas  raíces.  Y  muchas 
veces  vemos  las  ramas  de  un  árbol  convertirse  sin  dafio  en  ramas 
de  otro  ;  vemos  á  los  manzanos  ingertos  producir  peras  trasforma- 
das ,  y  al  duro  cornejo  enrojecerse  con  ciruelas. 

Por  lo  cual ,  ¡  oh  labradores !  trabajad  y  aprended  los  cultivos  pro- 
pios á  cada  especie ,  y  domad  á  fuerza  de  cultivo  la  aspereaa  de  los 
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neu  segnes  iaoeant  terrae.  luvat  Ismara  Baccho 
conserere,  atqae  olea  magnom  vestiré  Tabumum. 

Tuque  ades ,  ineeptumque  una  decurre  laborem  j 
o  decos,  o  famae  mérito  pars  maxuma  nostrae,  40 

Maecenas,  pelagoque  volans  da  vola  patenti. 
Non  ego  cuneta  meis  amplecti  versibus  opto ; 
notif  mihi  si  lingdlte  oentum  sint,  oraque  centum, 
fiarrea  tox;  ades,  et  prími  lege  litoris  oram; 
tn  manibus  terrae;  non  hic  te  carmine  ficto ,  is 

«tqne  per  ambages  et  Icmga  exorsa  tenebo. 

Sponte  sna  qnae  se  toUunt  in  luminis  oras, 
infecunda  quidem,  sed  laeta  et  fortia  siurgunt. 
Quippe  solo  natura  subest.  Tamen  haec  queque,  si  quis 
inserat,  aut  scrobibus  mandet  mutata  subactis,  so 

exuerint  silvestrem  animum;  cultuque  frequenti 
in  quascumque  voces  artis  haud  tarda  seqnentur. 
Nec  non  et  sterilis,  quae  stirpibus  exit  ab  imis, 
hoc  faciet,  vacuos  si  sit  digesta  per  agros : 
nunc  altae  firondes  et  rami  matris  opacant,  55 

crescentique  adimunt  fetus,  umntque  ferentem. 

frutos  silvestres.  No  dejéis  las  tierras  baldías ;  plantad  de  viñas  el 
Ismaro  y  de  olivos  el  gran  monte  Taburno. 

Y  tu,  ¡oh  Mecenas!  honra  mia  y  parte  la  más  lucida  de  mi  fama, 
vén  á  ampararme  en  el  comienzo  de  esta  obra ,  y  acude  á  mi  volan- 
do á  toda  vela  por  el  tendido  piélago.  No  aspiro  á  abarcar  todas  las 
cosas  en  mis  versos ;  no  lo  lograra  aun  cuando  tuviera  cien  lenguas 
y  cien  bocas  y  una  voz  de  hierro ;  vén  y  costea  esta  primera  orilla; 
no  DOS  apartaremos  uu  punto  de  ella;  no  te  cansaré  ni  con  ficciones, 
dí  con  rodeos,  ni  con  largos  exordios. 

Los  árboles  que  brotan  espontáneamente  son ,  aunque  infecundos, 
lozanos  y  corpulentos,  por  cuanto  debajo  del  suelo  en  que  nacen 
está  la  naturaleza  para  sustentarlos.  Sin  embargo,  también  éstos ,  si 
se  ingertan  y  trasplantan  á  hoyas  muy  removidas,  sueltan  la  con- 
dición silvestre,  y  á  fuerza  de  cultivo,  siguen  pronto  el  impulso  quo 
el  arte  quiera  darles ;  y  lo  propio  hará  el  árbol  estéril  que  nace  do 
las  más  bajas  raices,  si  se  trasplanta  á  un  campo  espacioso ;  ahora 
las  altas  hojas  y  los  ramos  maternos  se  cubren  de  sombra,  impiden 
que  creacan  sus  renuevos ,  6  ya  crecidos ,  los  abrasan. 

O 
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lam,  qnae  seminibns  iactis  se  snstnlit  arbos, 
tarda  venit,  seris  factura  nepotibus  umbram; 
pomaque  degenerant  suecos  oblita  priores; 

60    ct  tari)is  avíbns  praedam  fert  uva  racemos. 

Scilicet  omnibas  est  labor  mpendendos,  et  omnes 
cogcndac  in  sulcum ,  ao  multa  mercede  domandaa 
Sed  tnincis  oleae  melius,  propagine  TÍtes 
respondent,  solido  Paphiae  de  robore  myrtus; 

65    PlautÍ8  et  durae  corali  nascnnttir,  et  ingens 
fraxinus,  Hercnleaeque  arbos  mnbrosa  ooronae, 
chaoniiquG  patria  glandes ;  etiam  ardua  palma 
Dascitur,  et  casus  abies  visura  marinos, 
lüseritur  vero  et  nucís  arbutus  hórrida  fetu; 

70    et  steriles  platani  malos  gessere  valentis ; 
castancae  fagus ,  omusque  inennuit  albo 
flore  pin ,  glandemquc  sues  fregere  sub  ulmis. 

Nec  modus  inscrorc  atquc  oculos  inponere  simples. 
Nam,  qua  se  medio  tnidunt  de  corticc  gemmae, 

75    et  tenuis  rumpunt  túnicas^  angustus  in  ipso 

69.  Fetu  nuei»  arbutiu  hmrvln 


El  árbol  que  se  produce  por  siembra  os  tardo  en  crecer  y  no  dará 
sombra  sino  á  nuestros  descendientes ;  hasta  sus  frutos  degeneran, 
perdidos  sus  primitivos  jugos,  llegando  la  vid  á  no  dar  más  qne 
miserables  racimos ,  presa  de  las  aves.  Todas  las  clases  de  árboles 
exigen  mucho  trabajo ;  todos  se  han  de  disponer  en  hoyas  y  se  han 
de  domeñar  con  mucho  gasto.  El  olivo  naco  mejor  de  sus  troncos, 
las  vides  de  los  mugrones,  y  el  laurel  de  Pufos  de  sn  propia  recia 
madera;  lo  mismo  nacen  los  duros  avellanos  y  el  corpulento  fresno, 
y  el  umbroso  árbol  de  que  hizo  Hércules  su  corona,  y  las  encinas 
del  dios  de  Caonia  y  lo  mismo  la  erguida  palma  y  el  abeto,  desti- 
nado á  correr  los  azares  del  mar.  El  áspero  madro&o  se  ingerta  con 
el  fruto  del  nogal ;  los  estériles  plátanos  dan  el  fruto  de  loa  pujan- 
tes manzanos,  el  haya  da  castañas,  el  quejigo  blanquea  con  la  alba 
flor  del  peral ,  y  los  cerdos  mascan  la  bellota  al  pie  de  los  olmos. 

Hay  más  de  un  modo  de  ingertar  los  árboles  y  de  introducir  en 
ellos  las  yemas  de  otros.  En  aquella  parte  en  que  estas  brotan ,  en 
medio  de  la  corteza,  y  cuando  rompen  sus  tenues  películas,  aa 
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t  nodo  fiinns :  huc  aliena  ex  arbore  germen 

icludnnty  udoqne  docent  inolescere  libro. 

luí  rarsnm  enodes  tmnci  resecantor,  et  alte 

í^nditor  in  solidnm  cunéis  via ;  deinde  feraces 

lantae  inmittnntnr :  nec  longum  tempne,  et  ingens  80 

xiit  ad  coelmn  ramis  felicibns  arbos^ 

liraturqne  novas  írondis  et  non  sna  poma. 

Praeterea  genos  hand  nnnm ,  nec  fortibns  nlmis , 
ec  salici  lotoqne,  neqne  Idaeis  cyparissis; 
lec  pingaes  tmam  in  faciem  nascuntnr  olivae,  85 

Tchades^  et  radii,  et  amara  pansia  bacca, 
K>maqne,  et  Alcinoi  silvae;  nec  snrcnlos  idem 
Tostumiis  Syriisque  piris,  gravibnsqne  volemis. 
If^on  eadem  arboribns  pendet  vindemia  nostris , 
j[nam  Methjmnaeo  carpit  de  palmite  Lesbos;  90 

nint  Thasiae  yites,  snnt  et  Mareotides  albae, 
¡>ingmbu8  faae  terris  hábiles,  levioribns  iUae; 
ú  passo  Psithia  ntilior,  tenuisquc  Lageos, 
tentatura pedes  oUm,  vincturaque  linguam; 

laco  en  el  mismo  nudo  una  incisión ,  y  por  ella  se  introduce  el  pim- 
[>ollo  de  otro  árbol,  que  prende  y  crece  en  aquella  húmeda  corteza 
interior,  ó  bien  se  sajan  los  troncos  lisos  y  se  abre  desde  arriba  una 
raja  en  lo  sólido  con  cufias ,  por  donde  penetran  feraces  renuevos, 
f  no  pasa  mucho  tiempo  sin  que  levante  hacia  el  cielo  un  robusto 
Irbol  sus  fructíferas  ramas,  asombrado  de  su  nuevo  follaje  y  de 
sus  ajenos  frutos. 

Ki  hay  un  solo  linaje  de  cada  especie  de  árboles,  de  los  robustos 
olmos,  ni  de  los  sauces, ni  del  almez,  ni  dé  los  cipreses  del  monte 
[da,  ni  presentan  siempre  nn  mismo  aspecto  los  pingiíes  olivos; 
unos  dan  la  aceituna  orcal,  otros  la  cornicabra  y  la  amarga  pausia; 
y  lo  mismo  los  manzanos  y  las  selvas  de  Alcmoo ;  ni  es  el  mismo 
irbol  el  que  da  las  peras  Orustumias  y  las  Sirias,  y  las  pesadas  vo- 
lemias.  No  pende  de  nuestras  cepas  la  misma  vendimia  que  la  que 
coge  Lésbos  del  pámpano  Metimneo.  Hay  vides  Tasias  y  Marcóti- 
das  blancas,  buenas  éstas  para  las  tierras  gruesas,  aquéllas  para  las 
ligeras.  La  uva  Psitia  es  la  mejor  para  hacer  vino  de  pasas;  la  La- 
geos,  de  menudos  granos,  hará  enredarse  los  pies  y  trabarse  la 
lengua  á  los  bebedores ;  hay  también  uvas  purpúreas,  uvas  tempra- 
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95    purpureac,  prcciaeqnc;  et  qno  te  carmine  dicam^ 
Rhactica?  nec  ccllis  ideo  contende  Falemis. 
Siint  et  Aminaeae  vites,  fírmissima  vina, 
Tmolius  adsurgit  quibns  et  rex  ipse  Phanaens ; 
Argitisqne  minor,  coi  non  certaverit  uUa 

100  aiit  tantiim  fluere,  aut  totidem  durare  per  annos. 
Non  ego  te,  dis  et  mensis  adoepta  secnndis, 
transierim,  Rhodia,  et  tumidis,  Bumaste,  raoemis. 
Sed  ñeque ,  quam  niultae  species ,  nec ,  nomina  quae  aint , 
est  numcrus ;  ñeque  enim  numero  conprendere  refert : 

105  quem  qui  seire  velit,  Libyci  velit  aequorís  idem 
discere  quam  multae  Zephjro  turbentur  arenae ; 
aut,  ubi  navigiis  violentior  incidit  EuruB, 
Nosse ,  quod  lonii  veniant  ad  litera  fluctus. 
Nec  vero  terrac  ferré  omnes  omnia  })ossunt. 

lio  Fluminibns  sálicos,  crassisque  paludibus  alni 
nascuntur,  sterilos  saxosis  moutibus  omi; 
litera  myrtetis  laetissima;  denique  apertos 
BaccbíLs  amat  coUis ,  aquiloncm  et  frigora  taxi. 

99.  TintHw  et  a*U 

ñas.  Y  ¿con  qué  versos  te  celebraré  bastante,  oh  uva  Rética?  pero 
no  disputes  la  palma  a  las  bodegas  de  Falcrno.  Tenemos  también 
las  vides  Amíneas,  que  dan  vinos  muy  recios,  ante  los  cuales  se 
rinden  el  Tmolo  y  el  mismo  Faneo ,  rey  de  todos  ellos ;  la  uva  de 
Argos,  que  os  la  mi\ñ  pequeña  de  todas,  pero  con  la  quo  ninguna 
puede  competir  en  dar  vino  abundante  y  de  mucha  dura.  No  os  pa- 
saré por  alto,  ¡oh  uva  liodia!  grata  á  los  dioses  y  bien  venida  en 
las  segundas  mesas,  ni  á  tí,  ¡oh  Bumasta,  de  hinchados  racimos! 
Innumerables  son  las  especies  y  las  denominaciones  de  las  uvas; 
vano  fuera  intentar  contarlas ,  tan  vano  como  intentar  saber  cuán- 
tas arenas  del  mar  Líbico  revuelve  el  céñro,  ó  cuántas  olas  del  mar 
Jónico  van  á  estrellarse  en  la  playa,  cuando  furioso  el  euro  azota  las 
naves. 

No  todas  las  tierras  pueden  producir  todas  las  plantad.  IjOb  sau- 
ces nacen  junto  á  los  rios,  y  los  olmos  junto  á  las  densas  lagunas, 
los  estériles  quejigos  en  los  cerros  pedregosos ,  los  arrayanes  abun- 
dan en  las  playas ;  finalmente,  Baco  gusta  de  las  colinas  despeja- 
das, y  los  tejos  necesitan  el  aquilón  y  los  frios.  Mira  el  orbe  domado 
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A<l>|)irr  et  extreini.s  doinitum  cultoribiis  orbem , 

ooas<[ue  domos  Arabum,  pictosque  Gelonos.  i  15 

Divisae  arboribus  patriae :  sola  India  nigrum 

fert  ebenum ;  solis  est  turea  virgH  Sabaeís. 

Quid  tibi  odorato  refcram  sudantia  ligno 

balsamaque,  et  baccas  semper  frondentis  acantlii? 

Qnid  nemora  Aethiopum,  molii  canentia  laiia?  i20 

Velleraqne  ut  foliis  depectant  tenuia  Seres  ? 

Aut  quos  Océano  propior  gerit  India  lucos , 

extremi  sinus  orbis :  ubi  aera  vincere  summum 

arboris  baud  ullae  iactu  potuere  sagittae? 

Et  gens  illa  quidem  sumtis  non  tarda  pharetris.  m 

Media  £ert  tristes  suecos  tardumque  saporem 

felicis  mali ;  quo  non  praesentius  ullum , 

pocula  si  quando  saevae  infeoere  novercae, 

miscueruntquc  berbas  et  non  innoxia  verba, 

auxilium  venit,  ac  membrís  agitatra  venena.  iso 

Ipsa  ingens  arbos  faciemque  simillima  lauro; 

et  j  8Í  non  alium  late  iactaret  odorem , 

laums  erat:  folia  haud  ullis  labentia  ventis; 

por  los  cultivadores  en  toda  su  extensión,  desde  las  orientales  vi- 
viendas de  los  árabes  basta  los  pintados  gelonos.  Cada  árbol  tiene 
SQ  país  propio.  Sólo  la  India  produce  el  negro  ébano ;  los  terrenos 
sábeos,  la  vara  que  da  el  incienso.  ¿Qué  te  diré  del  bálsamo  que 
destila  una  olorosa  madera ,  y  de  las  bayas  del  siempre  frondoso 
acanto?  ¿Qué  de  las  selvas  de  los  Etíopes,  blanqueadas  por  una 
blanda  lana?  Ó  ¿cómo  los  Seres  cardan  tenues  vellones  despren- 
didos de  las  hojas  de  sus  árboles?  Ó  diré  aquellos  bosques  que  pro- 
duce la  India,  región  la  más  cercana  al  Océano,  límite  del  orbe, 
donde  son  tan  altos  los  árboles,  que  no  hay  saeta  disparada  que  pue- 
da alcanzar  á  su  cima ;  y  cierto  que  aquellos  pueblos  no  son  flojos 
en  manejar  la  aljaba. 

La  Media  produce  manzanas  saludables,  pero  agrias  y  soporífe- 
ras, remedio  el  más  eficaz  para  expeler  del  cuerpo  los  negros  vene- 
nos, cuando  las  crueles  madrastras  inficionan  las  copas  y  mezclan 
yerbas  y  nocivas  palabras.  Este  árbol  es  muy  crecido  y  parecidí- 
simo al  laurel,  y  por  tal  se  le  tomaria,  si  no  fuera  porque  expide 
á  gran  distancia  un  olor  diferente;  sus  hojas  no  se  desprenden 
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ños  ad  prima  tcnox :  anÚDas  et  olentia  Modi 

liS  ont  foYcnt  illu,  ct  seuibus  luedicaatur  antelis. 
Sed  noquo  Medonun,  silvae  ditissiiua,  torra, 
nec  pulccr  Ghioges ,  atqae  auro  turbidus  Hermns , 
laudibuij  Italino  ccrteut;  uon  Buctra,  ñeque  Indi, 
totaquc  turilcris  Pimchaia  pingáis  oreniB. 

liO  HiíGC  luca  uon  tauri  spirantcs  noribue  igoem 
invertcre  satis  iumaQis  dentibus  hjdri; 
nec  galcis  deusicxjuo  víruiii  seges  homiit  hastia : 
sed  gravidiic  fruges  et  Baccbi  Massicos  liumor 
inplevere;  tonent  olcao  armentaque  laeta. 

US  Hiño  bollator  equus  campo  sese  arduus  infert; 
bine  alb¡,  CUtiimnc,  greges,  et  maxuma  tauros 
victima,  saepe  tuu  períasi  Samiiie  sacro, 
romanos  ad  templa  deum  duxere  triuniphos. 
Hic  ver  adsiduuin,  atqac  alienis  inensibus  acatas; 

IM   bia  gravidac  (Tccuties  ,  bis  pomla  utilis  arbos. 
Át  rabidae  tigres  absunt,  et  aaeva  loonam 


ni  impuiHO  de  ningún  vi(.-nto ;  la  flor  ostá  mny  agarrada  al  tallo.  Lm 
SIciloa  alivian  con  ella  vi  hedor  de  la  boca,  y  siive  do  medicina 
ol  BObrculiuuto  de  los  viejos. 

Peco  ni  los  selvas  de  los  Medos,  riquiHima  tierra,  ni  el  bermoM 
Ganges,  ni  el  liermo  que  cuturbian  bus  arenas  do  oro,  diepnteo 
loores  d  Italia,  ni  la  Bactriana,  ni  la  India,  ni  la  Fancsi a  entera, 
abundante  en  arenas,  que  arrastran  incienso.  Nunca  revolvieron  ce- 
tas tierras  toros  de  ígneo  aliento,  sembrados  cu  ellas  los  dientes  da 
una  liorrcuda  liidra,  ni  las  erizó  una  mies  do  guerreros  con  yelmoi 
y  apretada»  lanzas;  poro  están  llenas  de  fecundos  trigos  y  del  ni4- 
sico  humor  de  Bbcü,  posocn  olivos  y  piugües  ganados.  DeaquÍM 
lanza  por  los  campos  el  guerreador  caballo  con  la  frente  erguida; 
muchas  veces  desde  aquí,  ¡ob  Clitumnol  blancas  reses  y  el  toro,  la 
mayor  de  los  victimas,  esparcidos  por  las  márgenes  de  tu  sagrada 
rio,  condujeron  á  los  templos  de  los  dioses  los  triunfos  cómanos. 
Aqui  la  primavera  es  continua,  y  basta  el  Invierno  os  an  venno; 
dosvecea  al  aBo  bay  crios  nuevas  ;  los  árboles  dan  dos  cosechas.  Ko 
habitan  aquí  rabiosos  tigres  ni  la  raza  feroz  de  los  leonea,  oí  hay 
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semina ;  neo  migeroB  faUunt  acouita  legentís; 

nec  rapit  inmensoB  orbis  per  humum,  ñeque  tanto 

sqaameos  in  spiram  tractu  se  conligit  anguis. 

Adde  tot  egregias  nrbis ,  openuuque  laborem  ^  135 

tot  congesta  manu  praeruptis  oppida  saxis, 

flaminaque  antiquos  subterlabentia  muros. 

An  mare,  quod  supra,  memorem,  quodque  adluit  iníra? 

Anne  lacus  tantos?  te,  Larí  maxume,  teque, 

fluctibus  et  fremitu  adsurgens  Benace  marino?  160 

An  memorem  portns,  Lucrinoque  addita  claustra, 

atque  indignatum  magnis  stridoribus  aequor, 

lulia  qua  ponto  l(»ige  sonat  unda  reíuso, 

Tyrrhenusque  íretis  inmittitur  aestus  Avemis  ? 

Haec  eadem  argenti  rivos  aerisque  metalla  165 

ostcndit  venis ,  atque  auro  plurima  fluxit 

Haec  genus  acre  virum,  Marsos,  pubemque  Sabellam^ 

adsuetumque  malo  Ligurem,  Yolscosque  verutos, 

extulit;  haec  Decios,  Marios,  magnosque  Gamillos, 

Scipiadas  duros  bello,  et  te,  maxume  Caesar,  i70 

venenos  que  engañen  á  los  miseros  que  van  á  coger  yerbas,  ni  la 
escamosa  serpiente  arrastra  por  el  suelo  sus  inmensas  roscas ,  ni  qo 
recoge  en  larga  espíraL 

Añade  á  esto  tantas  egregias  ciudades,  el  gran  trabajo  de  las 
obras ,  tantas  fortalezas  fabricadas  por  la  mano  del  bombre  en  las 
escarpadas  rocas  y  los  grandes  ríos  que  se  deslizan  al  pié  de  nues- 
tros antiguos  muros.  ¿  Haré  memoria  de  los  dos  mares  que  nos  ro- 
dean, uno  al  Oriente, otro  al  Ocaso,  y  de  vosotros,  grandes  lagos, 
I  oh  Laro  inmenso  y  oh  Benaco  I  que  te  agitas  con  oleadas  y  estré- 
pito propios  de  un  mar  ?  ¿  Recordaré  los  puertos  y  diques  del  lago 
Lucríno,  y  el  agua  que  ruge  indignada  con  grandes  clamores,  allí 
donde  las  ondas  del  puerto  Julio  atruenan  á  lo  lejos  el  rechazado 
Ponto,  y  donde  el  mar  Tirreno  se  precipita  en  los  estrechos  del 
á.verno  ? 

También  esta  tierra  muestra  en  sus  venas  rios  do  plata  y  de  cobre, 
f  arrastra 'raudales  de  oro ;  cria  un  indomable  linaje  do  hombres, 
08  Marsos,  la  juventud  Sabélica,  los  Ligures  sufridos  y  los  Volscos 
irmados  de  dardos ;  produce  los  Decios ,  los  Manos  y  los  grandes 
Z^xsáloB ¡  los  Escipiones,  4uros  guerreros,  y  te  produjo  á  tí,  ¡  oh  Cé^ 
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qui  iiuDc  extremis  Asíae  iam  victor  in  orú 
inbellein  avertis  Homanis  arcibnB  Indum. 
Salvo,  luagna  parens  frugiim ,  Satamia  tellos, 
magna  viruin,  tibí  res  antiqaae  laudia  et  ntiñ 

fa  ingredior,  BanctoB  ansns  reclndere  funtis, 

Áacracumquo  cano  Bomana  per  oppida  coimeD. 

Nunc  lucus  an-oruin  ingcniis ;  qaae  robora  oniqne, 
quis  color,  et  quae  Bit  rebns  natura  ferendis. 
Difficiles  primnrn  terrae ,  collesque  maJigni , 

ISO  tenuiü  ubi  argilta  et  dnniosis  calcnlus  arvis, 
Foliadla  gaudent  silva  vivaoÍB  olivao. 
Indicio  est  tractu  surgens  oloaster  eodem 
plurímiu ,  et  strati  baccis  Bilvestribus  agri. 
Át  quae  pingáis  huinuB,  dulciqne  uligine  laeta» 

185  qaiquo  frcqnens  Iierbis  et  fertilís  nberc  campna; 
qualcm  saepe  cava  montis  convalle  solemuB 
despicore:  liue  smnmift  liqunntur  rupibna  anmes, 
fclicomquc  trahunt  limum ;  quique  editas  austro , 
et  filiccm  cunús  invisam  pascit  aratrís; 

m   liic  tibi  pracvalidas  olim  multoquc  flucntis 

BBr,  iiiÚB  grande  qiio  todos  ellos;  ii  tí,  (jiie  vencedor  ya  ahora  en  Im 
líltiinua  U^rniinos  tlcl  Ania,  opartoo  do  los  romnnoB  campamcutos >1 

Indio  imbele !  ¡Salvo,  tierra  de  Knturno,  gran  medro  de  ricas míe- 

BCa,  gran  madre  do  liéroos!  por  ti  acometo  renovnr  el  antiguo  loor 
do  la  agric-ultura,  por  ti  oso  abrir  las  engradas  fuentes,  y  cantar  i 
las  ciudades  romanas  loa  versos  del  poeta  Aecrco. 

Ahora  voy  ú  hablar  do  la  naturaleza  de  los  campos,  de  bu  fueni. 
do  su  color  y  do  la  índole  de  Hua  varios  productos;  Primeramentf, 
las  tierras  duras  y  las  colinas  iugratas,  donde  abunda  la  delgada 
arcilla  entro  podruscos  y  matorrales,  Kon  propicias  A  loa  vivan* 
olivos,  consagrados  ú  Palas;  así  lo  muestran  la  multitud  de  ace- 
buchcB  que  ospootáneauente  brotan  en  ollas,  y  los  bayas  silves- 
tres que  las  cubren.  Mas  las  tierras  pingües  y  ricas  da  dulces 
jugos  dan  prados  abundantes  do  yerbas  y  de  fértil  tcrruOo;  los 
que  suelen  verse  en  los  cóncavos  valles  oadin  fecundadas  por  lu 
aguas,  que  so  deslizan  desde  las  más  altas  pefias  y  orrastran  un  fe- 
cundo légamo ;  el  que  está  expuesto  al  viento  austro  y  cría  cl  liels- 
cho,  quo  aborrecen  los  corvos  arados,  éste  dará  con  el  tiempo  cicc- 
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(ufficiet  Baccho  vitís;  hic  fertilis  avae, 

lie  laticis,  qualem  pateris  libamos  et  auro, 

nflavit  qunm  pioguis  ebur  Tyrrhenus  ad  aras, 

ancibus  et  pandis  ñimantia  reddimus  exta. 

Sin  armenia  magis  studium  vitolosqae  tneri ,  195 

lut  fetns  ovimn ,  aut  nrentís  cnlta  capellas : 

mltns  et  satari  petito  longinqaa  Tarenti , 

?t  quaiem  infelix  amisit  Mantua  campom  y 

3ascentem  niveos  herboso  flumine  cyenos; 

ion  liquidi  gregibns  fontes,  non  gramina  deeront;  soo 

^t,  quantum  longis  oarpent  armenta  diebns, 

>xigua  tantum  gelidus  ros  nocte  reponet. 

S^igra  fere  et  presso  pinguis  snb  vomere  térra , 

*t  cui  putre  solum ,  (namque  hoc  imitamnr  arando) 

^ptuma  frumentis:  non  ullo  ex  aequore  cernes  905 

>lura  domum  tardis  decedero  plaustra  iuvencis : 

mi,  unde  iratus  silvam  devexit  arator, 

>t  nemora  evertít  multos  ignava  per  annos, 

intiquasque  domos  avium  cum  stirpibus  imis 

entes  vides,  muy  abundosas  do  vino ;  aquí  nacon  aquellas  exqui- 
ñtus'uvas,  aquí  aquel  néctar  quo  libamos  en  copas  de  oro,  cuando  el 
)bc80  tirreno  sopla  en  las  trompetas  de  marfil  delante  de  las  aras,  y 
>frecemoB  á  los  dioses  las  entrañas  humeantes  de  las  víctimas  en  las 
bandejas  que  se  doblan  bajo  su  peso. 

Sí  prefieres  criar  ganados  mayores  y  becerros,  ó  corderos  y  ca- 
iras, que  talan  los  sembrados,  busca  los  bosques  y  las  lejanías  de 
a  fecunda  Tarento,  y  aquel  campo  que  perdió  la  infeliz  Mantua, 
]ue  apacienta  en  las  herbosas  riberas  de  su  rio  nevados  cisnes.  No 
:e  faltarán  allí  líquidas  fuentes  ni  yerbas  para  los  rebafios ;  cuantos 
;)a8to8  consuman  éstos  durante  los  largos  dias,  otro  tanto  repondrá 
Jurante  la  breve  noche  el  helado  rocío. 

Las  tierras  negruzcas,  gruesas,  y  cuyo  suelo  se  desmenuza  fácil- 
mente bajo  la  reja  (lo  cual  se  consigue  arándolas),  son  excelentes 
para  el  trigo ;  de  ningún  otro  campo  verás  volver  á  la  alquería  ma- 
yor número  de  carros  de  mies  tirados  por  los  perezosos  bueyes.  Lo 
mismo  sucede  con  las  tierras  donde  brioso  el  labrador  ha  arrancado 
toda  la  vegetación  que  las  cubría,  destruyendo  arbolados  inútiles 
por  tantos  afi08,y  arrancando  con  sns  más  hondas  raíces  las  antiguas 
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»o  cruit;  illac  altum  nídis  petiere  relictis; 

at  rudis  enituit  inpulso  vomere  campus. 

Xam  ieiuna  quidein  divosi  glarea  ruris 

vix  huiuílis  apíbus  casias  roremque  ministrat; 

ct  tophus  scaber  ct  nigris  exesa  ehelydris 
215  crctn  iiegant  alios  aeque  serpentíbus  agros 

dulcem  íen*o  cibuin  et  curvas  praebere  latebras. 

Quae  toQuem  cxhalat  nebulam  fumosque  volacTÚy 

et  bibit  huniorem,  et,  quoin  vult,  ex  se  ipsa  remitüt; 

quaeque  suo  8omj)er  yiridis  se  gramine  veBÍít| 
320  nec  seabio  et  salsa  laedit  robigine  femim : 

illa  tibi  laetis  intexet  vitibus  ulmos; 

illa  ferax  oleo  est;  illam  experiere  colendo 

et  faciiem  ])ecori  y  et  patientein  vomeris  uncí. 

Talem  divos  arat  Capua,  et  vicina  Vesevo 
225   ora  iugo ,  et  vacuis  Clanius  non  aequus  Acerris. 

Nune ,  quo  quamquo  modo  i)ossis  cognosoere ,  dicam. 

Bara  sit  an  supra  morcm  si  densa  reqoíres : 

altera  íhimentís  quoniain  favet,  altera  Bacchoy 

(19.  Virídi  temjtcr        • 


moradas  de  las  aves,  que ,  abandonados  sus  nidos ,  tienden  su  vnelo 
á  las  alturas;  estos  campos  eriales  descuellan  entro  todos  luego qoe 
se  les  echa  la  reja. 

Mas  las  tierras  pobres ,  llenas  de  cascajo  y  de  cuestas,  apenas  oíre- 
con  á  las  abejas  el  humilde  cantueso  y  el  romero.  La  toba  escabrosa 
y  la  greda,  corroida  por  las  negras  víboras,  se  resisten  á  todo  lo  que 
no  sea  producir  un  dulce  sustento,  y  ofrecer  sinuosos  escondrijos  i 
las  sierpes.  La  que  exhala  uua  tenue  neblina  y  volátiles  humos,  y 
embebe  el  humor  y  fácilmente  le  arrojado  si;  la  que  siempre  se 
reviste  de  una  verde  yerba  y  no  mancha  la  reja  con  moho  ni  con 
salitroso  orín,  ésa  entretejerá  para  ti  los  olmos  con  los  pomposas  vi- 
des ;  esa  tierra  es  fértil  de  olivos ;  cultívala,  y  verás  que  es  propi- 
cia para  el  ganado,  propicia  también  para  la  labranza.  Tal  es  el  cam- 
po que  ara  la  rica  Capua,  tales  los  que  rodean  el  monte  Vesubio  y 
los  que  inunda  el  Clanio,  fatal  á  la  despoblada  Acerra. 

Ahora  voy  á  decir  por  qué  medios  podrás  conocer  cuál  tierra  ea 
endeble  y  cuál  es  gruesa ;  por  qué  ésta  conviene  más  al  trigo,  aqu€- 
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densa  magÍB  Cererí ,  rariBsima  quaeque  Ljaeo : 

ante  locum  capíes  ocolís,  alteque  iubebís  23q 

in  solido  puteum  demitti,  omnemque  repones 

mrsus  humiun ,  et  pedibus  summas  aequabis  arenas. 

Si  deerant,  rarum  pecoriqne  et  yítibus  almis 

aptius  uber  erit;  sin  in  sna  posse  negabunt 

irc  loca^  et  scrobibns  vuperabit  térra  repletis :  Vü 

spissns  ager;  glebas  cnnctantis  crassaqne  tergí^ 

exspecta,  et  validis  terram  prosdnde  iu^encis. 

Salsa  autem  tellus,  et  qnae  perhibetur  uñara, 

írugibns  infelix,  (ea  neo  mansnescit  arando , 

nec  Baccho  genus  y  ant  pomis  sna  nomina  servat)  t4Q 

tale  dabit  specimen :  tu  spisso  vimine  qualos, 

oolaque  praelomm  ñimosís  deripe  tectis; 

hnc  ager  ille  malns  dulcesque  a  fontibus  undae 

ad  plennm  caleentur :  aqua  elnctabitur  omnis 

scilicet,  et  grandes  ibnnt  per  vímina  guttae;  249 

at  sapor  indicium  faciet,  manifestns  et  ora 

trístia  tentantnm  sensn  torquebit  amaror. 

Pingnis  Ítem  qnae  sít  tellus ,  hoc  deniqne  pacto 


lia  para  el  viñedo.  Ante  todo,  elige  con  cuidado  un  sitio,  en  el  que 
Larás  abrir  una  hoya  de  paredes  sólidas ;  luego  la  rellenarás  con  la 
tierra  que  antes  sacaste  de  ella,  y  la  apisonarás  de  modo  que  quede 
lisa.  Si  te  falta  tierra  para  llenarla,  es  sefial  de  que  el  terreno  es  en- 
deble y  á  propósito  para  pastos  y  sabrosas  vides ;  si  no  cabe  en  la 
hoya  de  donde  ha  salido  y,  llena  ésta,  aun  sobresale  la  tierra,  confía 
que  te  dará  abundantísimas  mieses  en  sus  recios  terruños,  y  árala 
con  robustos  bueyes.  La  tierra  salada  y  la  que  llaman  amarga  es 
fatal  para  las  mieses  (ni  se  mejora  con  el  cultivo ,  ni  conserva  su 
calidad  á  las  vides,  ni  sus  nombres  á  las  frutas) ;  haciendo  esta  prue- 
ba la  reconocerás.  Baja  de  tu  ahumado  techo  los  cestos  de  apreta-' 
do  mimbre  ó  los  caladeros  de  los  lagares,  y  llénalos  hasta  arriba  de 
aquella  mala  tierra  y  de  agua  dulce  de  las  fuentes ;  de  seguro  que 
toda  el  agua  se  irá  saliendo  ,  y  que  por  los  mimbres  se  escurrirán 
gruesas  gotas ;  su  sabor  te  dará  claro  indicio  de  la  calidad  de  aque- 
lla tierra,  y  su  amargor  hará  torcerse  las  tristes  bocas  de  los  catado- 
res. Por  este  otro  medio  conoceremos  cuál  tierra  es  pingüe ,  cuan^q 
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(liscimuH :  haud  umquain  inanibos  iactata  fatúcit, 

i'io  Hcd  picis  in  morem  ad  dígitos  lentescit  habendo. 
liiimida  maiores  herbas  alít,  ipsaqae  iusto 
lactior.  Ah  nimiuní  ne  sit  mihi  fertilis  illa, 
neu  80  i)raevalidam  priniis  ostendat  arístis! 
Quac  gravijj  est,  ipso  tacitam  so  pondere  prodit, 

%M  ([uaequc  levis.  Promtum  est  oculis  praedisoere  nigrtni| 
et  qui»  cuí  color.  At  sceleratum  exquirere  frigus 
(lifKc'ilo  est :  piceac  tantnm  taxique  nocentes 
interduní,  aut  cderac  pandunt  vestígia  nigrae. 
His  aniínadvcrsis,  tcrram  multo  ante  memento 

9fl()  exc<K]iitTc ,  ct  magnos  scrobibns  concidere  montia 
ant<^  Kui)inatas  aquiloni  ostendere  glebas , 
qnam  lactiini  infodias  vitis  genos;  optuma  putri 
arva  solo  :  id  ven  ti  curant,  gelidaeque  pruinae, 
et  labefactn  movens  robustas  iugera  fossor. 

w:;  At,  si  ([uo»  haud  uUa  viros  ^-igilantia  fiígit: 

ant(?  locuin  similem  exquirunt,  ubi  prima  paretur 
arboribus  s(ígos ,  ot  (^uo  niox  digesta  fcratur, 
inutataní  ignorent  súbito  ne  semina  matreni, 

CHt rogada  en  las  nuuius  no  se  hace  polvo,  antes  bien  se  pega  á  1ü« 
(IcdoH  como  pez.  Las  tierras  húmedas  crian  muy  altas  yerbas  y  más 
CHpcsaH  do  lo  que  conviene;  ;  ojalá  no  me  sean  demasiado  fértiles  ni 
Rc  me  ostenten  demasiado  pujantes  las  primeras  espigas !  Por  el  peso 
Ho  conoce  cual  tierra  es  grave  y  cuál  liviana;  por  la  vista  se  conoce 
fácilmente  cuál  es  negra  6  de  otro  color;  lo  difícil  es  conocer  el  frío 
nocivo  que  algunas  encierran  ;  los  únicos  indicios  de  tal  caalidatl 
Fon  los  pinos  ó  los  tejos  venenosos  que  suelen  producir,  y  las  hie- 
dras negras. 

Consideradas  estas  cosas,  acuérdate  de  limpiar  bien  la  tierra  con 
mucha  anticipación ,  de  romper  con  hoyas  los  grandes  montes,  y  de 
exponer  al  viento  aquilón  los  terrenos  volteados  antes  de  plantar  la 
vistosa  raza  de  las  vides.  Cuanto  más  desmenuzado  está,  mejor  es  el 
terruño;  de  su  mejora  cuidan  los  vientos  y  los  hielos,  y  el  robusto 
cavador,  revolviendo  las  deshechas  yugadas. 

Mas  aquellos  cuya  vigilancia  está  en  todo  empiezan  por  elegir, 
para  trasplantar  las  cepas,  un  terreno  de  la  misma  naturaleza  que  el 
que  ocuparon  primero ,  de  modo  que  los  simientes  no  extrafion  el 
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.m  ooelí  regionom  in  cortice  signant : 

:jTiaeque  modo  steterit,  qua  parte  calores  í70 

\  tulerit ,  quac  terga  obverterit  axi , 

t;  adeo  in  teneris  consnescere  multum  est» 

^  an  plano  mellas  sit  poneré  yitem, 

ríus.  Si  pingáis  agros  metabere  campi : 

-e;  in  denso  non  segnior  ubere  Bacchus.  i75 

ilis  adclíve  solum  coUisqae  sapinos : 

>rdinibus^  neo  secios  omnis,  in  nngaem  • 

s  positis ,  secto  via  limite  qaadret. 

ingenti  beUo  quum  longa  cohortis 

legio,  et  campo  stetit  agmen  aperto,  280 

[ne  acics  j  ac  late  flactaat  omnis 
denti  tellas,  nec  dum  hórrida  miscent 
sed  dabios  mediis  Mars  errat  in  armis : 
ni  paríbas  numeris  dimensa  viarum ; 
lum  modo  ati  pascat  prospectos  inanem ;  285 

non  aliter  vires  dabit  ómnibus  aequas 
ique  in  vacuum  poterunt  se  extendere  rami« 

nbio  de  madre.  Algunos  también  señalan  en  1a  corteza  á 
1  del  cielo  estaba  expuesta,  á  fin  de  restituirlos  en  el  nue- 
)  á  su  exposición  primítiTa,  presentando  al  Austro  la  parte 
ó  sus  calores,  y  al  Norte  la  que  miraba  hacia  él ;  mucho 
ostumbre  adquirida  en  los  tiernos  años.  Infórmate  primero 
mejor  plantar  tu  viñedo  en  los  collados  6  en  el  llano  ;  si 
I  en  terreno  pingue ,  siémbralo  espeso ;  no  por  estar  muy 

las  cepas,  desmerece  el  vino.  Si  lo  plantas  en  terreno 
y  en  altas  colinas,  sacrifica  algo  al  buen  ordenamiento  de 

de  modo  que  vengan  á  formar  un  cuadro  perfecto,  cortado 
A  iguales;  no  de  otra  suerte  que  en  las  grandes  batallas, 
la  gran  legión  despliega  sus  cohortes,  y  el  ejército  ocupa 
ilatado  campo,  vense  las  escuadras  unas  frente  á  otras, 
i  parece  como  que  fluctúa  á  lo  lejos  con  el  relucir  de  las 
iin  no  se  ha  trabado  la  horrenda  lid ,  é  indeciso  Marte, 
inas  en  otras  lilas.  Dispon  asi  tus  vides  en  calles  á  trechos 
o  para  el  vano  recreo  de  la  vista,  sino  porque  de  otro  modo 
a  tierra  por  igual  sus  jugos  á  todas,  ni  podrían  sus  pám- 
euderse  con  libertad. 
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Forsitan  ct,  scrobibns  qnae  sint  fastígia,  qiiBeruL 
Ausim  vel  tcnui  vitem  conmittere  snlco : 

f90  altior  ac  penitus  terrae  defigitor  arbos; 

acsculas  in  prímis :  quae  qnantnm  vértice  ad  auras 
actlierias ,  tantnm  radico  in  Tártara  tendit 
Ergo  non  hicnies  illom,  non  flabra^  neqne  imbrea 
convellunt;  inmota  manet,  multosque  nepotes , 

293  multa  virum  volvens  durando  saecula  vincit; 
tum  fortis  late  ramos  et  brachia  tendens 
huc  illuc,  media  ipsa  ingentem  sustinet  nmbram. 

Nove  tibi  ad  solem  vergant  viñeta  cadentem; 
nove  Ínter  vites  corulum  seré;  nevé  flagella 

300  Bunima  pote,  aut  summa  deíringe  ex  arbore  plantas; 
tantus  amor  terrae ;  nen  ferro  kede  retuso 
8(ímina;  nevo  olea  silvestris  insere  truncos : 
iiam  sac[)C  íncautis  pastoribiis  excidit  ignis , 
quid,  ííirtim  pingiii  primum  sub  cortice  tectus, 

303  rol)ora  conprondit,  frondesque  elapsus  in  altas 
ingentem  coelo  sonitimi  dcdit,  inde  sequutus 

800.   /k-ntrintff 
aos.  A'ttr  uUae 

Acaso  me  preguntarás  qué  hondura  deben  tener  las  hoyas.  Yo  no 
titubearia  en  plantar  mi  vid  en  un  surco  reducido  :  sólo  deben  ahon- 
darse mucho  los  árboles  altos,  en  especial  la  encina,  que  tanto  le- 
vanta la  copa  al  ciclo,  cuanto  se  extienden  sus  raíces  hacia  el  Tárta- 
ro ;  asi  es  que  no  la  derriban  ni  los  inviernos,  ni  los  temporales ,  ni 
las  lluvias;  antes  persevera  inmoble,  y  vence  en  duración  á  mn* 
chas  generaciones,  á  muchos  siglos.  Entonces,  tendiendo  aquí  y 
allá  á  gran  distancia  sus  robustos  brazos,  sostiénesc  en  medio  de  la 
inmensa  sombra  que  esparcen  sus  ramas. 

Cuida  de  que  tus  vides  no  miren  hacia  el  Poniente,  y  de  que  en- 
tre ellas  no  se  planten  avellanos,  ni  prefieras  los  mugrones  más  al- 
tos, antes  bien  pódalos,  prefiriendo  los  más  bajos  (á  los  que  tiene  la 
tierra  más  amor),  ni  cortes  los  pimpollos  con  hierro  embotado,  ni 
interpoles  con  tus  vides  olivos  silvestres;  porque  muchas  veces 
acontece  que  estando  los  pastores  descuidados  salta  la  lumbre,  qne, 
introduciéndose  primero  secretamente  por  la  aceitosa  corteza,  rodea 
los  troncos,  y  deslizándose  luego  á  las  más  altas  hojas,  estalla  encl 
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TÍctor  perqué  alta  cacnmina  regnat , 
(iTolvit  flammis  nemns ,  et  mit  atram 
picea  crassns  caligine  nabem : 
si  tempestas  a  yertice  silvis  sio 

glomeratque  ferens  incendia  ventus. 
icm  a  stirpe  valent,  caesaeqne  reverti 
jne  ima  símiles  revirescere  térra : 
erat  foliis  oleaster  amaris. 

.  tam  pmdens  quisqnam  persnadeat  auctof^       sis 
•orea  rigidam  spirante  moveré, 
tmn  dondit  hiems;  nec  semine  iacto 
patitor  radicem  adfigere  terrae. 
netís  satio^  qirom  veré  mbenti 
!nit  aTÍSy  Icmgis  invísa  colabris ;  320 

anctamni  sab  írígora,  qnnm  rapidus  Sol 
íemem  contingit  equis ,  iam  praeterít  aestas. 
rondi  nemonmi,  ver  utile  silvis; 
it  terrae  et  genitalia  semina  poscunt. 


ode  estrépito ;  lüégo,  vencedora,  continúa  de  rama  en  ra^ 
ea  de  las  cubiertas  copas,  envuelve  en  llamas  todo  el 
utrida  con  aquella  pastosa  masa  de  pez,  lanza  álos  cié- 
amaredas ,  señaladamente  cuando  la  tempestad  se  des- 
3  las  selvas  y  sopla  el  viento  propagador  de  incen- 

esto  sucede,  no  pueden  retoñar  las  vides  ni  de  sus 
i  sus  mugrones  cortados,  ni  vuelven  á  su  antiguo  ser 

terreno ;  en  él  sólo  queda  el  estéril  acebnche,  de  amar- 
se persuadir,  ni  aun  por  el  más  prudente  maestro,  á  re- 
srra  endurecida  por  el  soplo  del  Bóreas.  Entonces  el  tem* 
3omo  cerrada  la  tierra  con  el  hielo ,  y  no  consiente  que 

hinquen  bien  en  ella  sus  apretadas  raices.  La  mejor 
plantar  las  vides  es  cuando  con  la  rosada  primavera 
blancas  aves,  que  aborrecen  las  largas  culebras,  ó  bien 
leros  frios  del  otoño,  cuando  el  rápido  sol  no  toca  aún  al 
1  BUS  caballos  y  ya  ha  dejado  atrás  al  verano. 
rera  es  beneficiosa  á  los  bosques  y  á  las  selvas ;  en  pri- 


< 
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iü  Tum  patcr  omnipotcns  fccandis  imbribus  Aethtf 
coniugis  in  greminm  lactoe  descendit,  et  onmes 
magniis  alit ,  magno  conmixtas  oorpoiey  fetos. 
Avia  tum  rcsonant  avibos  virgnlta  oanoris, 
ct  Yencrcm  certis  repetnnt  armenia  díebns. 

330  Parturít  almus  ager;  Zephyrique  tepentibns  anris 
laxant  ar\^a  sinns;  superat  tener  omnibos  bnmor; 
inquc  noves  soles  andent  se  germina  tato 
crcderc;  nec  metuit  surgentis  pampinas  Aostros, 
aut  actaní  coelo  magnis  Aquilonibas  imbrem : 

335  sed  tnidit  gcmmaSy  et  frondis  explicat  omnis. 
Non  alíos  prima  crescontis  origine  mondi 
inluxissc  dies ,  aliamve  habuísse  tenorem 
crcdidcrim :  ver  illnd  erat;  ver  magnas  agebat 
orbis ,  ct  hibemis  pareebant  flatibas  Eari : 

310  qunra  prímac  luccm  i)ecudes  hansere,  víramque 
férrea  progenies  duris  c^iput  extulit  arvis , 
iinnissaec^ue  ferae  silvis ,  et  sidcra  coelo. 


341.  7>rmi 


mavcra  so  hincha  la  tierra  y  pide  feraces  semillaB.  Kutónces  el  Éter, 
padre  omnipotente,  desciendo  en  fecundas  llnvias  al  regazo  deía 
alegre  esposa,  y  mezclándose,  grande  él ,  á  aquel  gran  cuerpo,  di 
vida  á  todos  los  seres.  Entonces  los  repuestas  enramadas  resuenan 
con  los  trinos  do  los  canoras  aves,  y  los  ganados  recuerdan  loi 
estímulos  de  Venus  en  determinados  días.  Reverdece  el  fecundo 
campo,  y  los  prados  ensanchan  el  seno  con  losicuiplados  soplos  del 
cóñro;  una  suave  humedad  rebosa  do  todas  las  plantas,  y  las  yer- 
bas se  levantan  ya  contiadamente  con  los  nuevos  soles ;  no  teme  el 
pámpano  las  embestidas  de  los  austros  ni  las  borrascas  que  bajan 
del  ciclo  en  alas  de  los  furiosos  aquilones,  ¿ntca  bien  deja  brotar 
sus  yemas  y  despliega  todas  sus  hojas. 

No  creo  que  fuesen  otros  los  dias  que  iluminaron  al  mnndo  en 
su  primera  infancia,  ni  que  fuese  otro  el  orden  con  que  se  snoediaa. 
Primavera  era  entonces;  de  la  primavera  gozaba  el  vasto  mundo, y 
callaban  los  invernales  soplos  del  euro,  cuando  los  primeros  anima' 
les  gozaron  de  la  luz,  y  la  férrea  raza  de  los  hombros  sacó  la  cabeift 
del  duro  seno  de  la  tierra,  y  las  alimañas  cubrieron  las  selvas  y/ 
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Nec  res  linnc  toierae  poBsent  perferre  laborem , 

bí  non  tanta  quks  iret  fiígusqae  caloremqne 

Ínter,  et  cxcipecet  ooeli  indulgentia  térras.  Sis 

Quod  snperest,  qoaecmnqae  premes  yirgolta  per  agros, 
sparge  fimo  pingoi,  et  mnlta  memor  occale  térra; 
ant  lapidem  bibulnm^  ant  sqnalentis  infode  conchas : 
ínter  cnim  labentor  aquae^  tenuisque  subibit 
halítns  y  atqne  ánimos  tollent  sata.  lamqne  reperti ,  3a0 

qni  saxo  snper^  atque  ingentís  pondere  testae, 
nrgnerent :  hoc  efinsos  mnnimen  ad  imbris; 
boc,  ubi  hinlca  siti  findit  canis  aestifer  arva. 

Seminibns  positis,  superest  didncere  terram 
saepins  ad  capita,  et  duros  iactare  bidentis,  355 

ant  presso  exeroere  solum  sub  vomere^  et  ipsa 
flectere  luctantis  inter  viñeta  invencos; 
tnm  levis  calamos  et  rasae  hastilia  virgae 
fraxineasqne  aptare  sudes  ñircasque  valentis, 
viribus  eniti  quamm,  et  contemnere  ventos  seo 


las  estrellas  el  cielo.  Xi  las  cosas  recien  creadas  hubieran  podido 
soportar  el  rigor  de  las  estaciones,  á  no  mediar  entre  el  frió  y  el  ca- 
lor aquel  largo  sosiego  de  la  primavera,  y  si  la  clemencia  del  cielo 
no  se  extendiese  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Réstame  decir  que  en  cuanto  plantes  tus  mugrones,  no  te  olvides 
de  echarles  un  pingfie  abono  y  de  cubrirlos  con  abundante  tierra ; 
échales  también  piedras  esponjosas  y  escamosas  conchas,  pues  por 
ellas  se  deslizarán  las  aguas  y  pasará  el  aire  sutil,  y  asi  las  plantas 
cobrarán  brio.  Algunos  les  ponen  encima  piedras  y  tejas  de  gran  pe- 
so, reparo  que  les  sirve  para  guarecerlos  de  los  turbiones ,  y  que  tam- 
bién emplean  cuando  el  ardiente  can  abrasa  los  campos  hendidos 
por  la  sequía. 

Plantada  tu  cepa,  resta  amontonar  la  tierra  al  rededor  del  pié  y 
escardarla  con  los  duros  azadones,  ó  trabajarla  con  la  reja  y  condu- 
cir entro  las  hileras  de  las  vides  los  cansados  bueyes.  Entonces  es 
preciso  aparejar  junto  á  ellas  leves  cañas  y  ramas  deshojadas  y  lisas, 
y  varas  de  fresno  y  horquillas,  con  cuyo  apoyo  se  levanten  y  acos- 
tumbren á  arrostrar  los  vientos  y  á  trepar,  formando  emparrado ,  á 
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adsucscant  ^  snmmasqne  seqni  tábulata  per  nlmos. 
Ac,  dum  prima  novia  adolescit  fiondibtu  aetas, 
parccndom  teneris;  et^  dum  se  laetns  ad  auras 
palmes  agit,  laxis  per  pTiram  mmissos  habenis, 

3fó'  ipsa  acie  nondnm  falcis  tentanda  y  sed  nncis 
carpendae  manibus  frondes  ^  interqne  legendae. 
Indo  ubi  iam  yalidis  amplexae  stírpibus  ulmos 
exicrint,  tum  siringe  comas ,  tnm  brachia  tonde: 
ante  reformidant  ferrum :  tum  denique  dura 

370  excree  imperia,  et  ramos  oonpesce  fiuentis. 

Texendae  saepes  etíam  y  et  pecus  omne  tenendom, 
])raec¡pue  dum  irons  teñera  inprudensque  labcmim : 
cui,  supcr  indignas  hiemes  solemque  potentem, 
BÜYCstrcs  uri  adsidue  capraeque  seqnaces 

375  inludunt ,  pascuntur  oves  avidaeque  iuvencae. 
frígora  nec  tantmn  cana  concreta  pruína , 
nut  gravis  incumbens  scopulis  arentibus  aestaa , 
quantum  illi  nocuere  greges,  durique  yenenum 
dentis;  et  admorso  signata  in  stirpe  cicatrix. 


las  copas  de  los  olmos.  En  su  primera  edad ,  mientras  se  cubre  de 
hojas  nuevas,  ten  piedad  do  la  tierna  vid,  y  áua  coandoloMín 
tienda  al  aura  sus  pámpanos  y  cresca  á  rienda  suelta,  guárdate  de 
tocar  sus  puntas  con  la  hoz ;  lo  que  has  de  hacer  es  arrancar  coidi- 
desámente  con  las  manos  algunas  hojas  entre  las  que  sobran.  LnégOi 
cuando  ya  abrazadas  á  los  olmos  echan  vigorosos  retofios,  es- 
tonces arranca  su  cabellera,  poda  sus  brazos.  Antes  temía  el  hierro: 
mas  ahora  ya  puedes  señorearte  de  ella  con  rigor  y  atajar  la  exhn- 
berante  pompa  de  sus  ramos.  También  has  de  tejer  setos  al  rededor 
de  ella,  y  de  cuidar  mucho  que  no  se  les  acerquen  los  ganados,  ee- 
pecialmente  cuando  tienen  la  hoja  tierna  todavía  y  muy  delícadi, 
puesá  más  do  los  recios  temporales  y  de  los  ardores  del  sol,  las  va- 
cadas silvestres  y  las  cabras  errantes  suelen  destruirlas  por  dive^ 
sion ,  y  sirven  de  pasto  á  las  ovejas  y  á  las  ansiosas  becerras.  Mtf 
ni  los  frios  condensados  en  blanca  escarcha,  ni  los  ardores  estívoi. 
que  caen  con  gran  peso  sobre  los  áridos  peñascos ,  la  dallan  tanto 
como  los  ganados  y  el  veneno  de  su  duro  diente,  y  la  cicatris  qv¿ 
queda  señalada  en  el  mordido  tronco.  No  por  otra  culpa  se  sacrífici 
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Non  aliam  ob  calpam  Baccho  caper  ómnibus  arís  38o 

caeditur,  et  veteres  ineunt  prosoenia  ludí , 

praemirqne  ingenua  pagos  et  compita  circnm 

Thesidae  posoere ;  atque  inter  pocola  laeti 

moUibus  in  pratís  nnctos  saluere  per  ntres. 

Nec  non  Ansonii y  Troia  gens  missa,  coloni  385 

versibus  incomtis  ladunt  risuqne  soluto; 

oraque  corticibus  sumunt  horrenda  cayatís ; 

et  te  y  Baoche^  vooant  per  carmina  laeta,  tibique 

oscilla  ex  alta  suspendunt  mollia  pinu. 

Hinc  omnis  largo  pubescit  vinea  fetu;  390 

conplentnr  vallesque  cavae  saltusque  profnndi, 

et  qnwmmqiie  dens  drcuin  capnt  egit  honestmn. 

Ergo  rite  suum  Baooho  dioemus  honorem 

carminibns  patriis,  lancesque  et  liba  feremus; 

et  ductus  comu  stabit  sacer  hircus  ad  aram,  3^ 

pinguiaqne  in  yeribus  toirebimBS  exta  columis. 

Est  etiam  ifle  labor  curandis  vitibus  alter^ 
coi  nunquam  exhausti  satis  est :  namque  omne  quotannis 


á  Baco  on  cabrón  en  todos  los  altares,  y  se  celebran  las  antiguas 
flesUa  en  loe  teatros;  por  eso  los  descendientes  de  Teseo  estable- 
cieron premios  para  los  ingenios  por  todas  las  aldeas  y  encrucija- 
das, y  alegres  entre  las  copas,  se  ejercitaban  en  saltar  en  las  her- 
bosas praderas ,  por  encima  de  odres  engrasadas.  Del  mismo  modo 
los  colonos  Ansonios,  linaje  de  Troya,  se  divierten  en  improvisar 
versos  sin  medida,  soltando  carcajadas,  y  se  ponen  horribles  care- 
tas, hechas  de  cortezas  labradas,  invocándote  ¡oh  Baco  I  en  sus  ale- 
gres cantares  y  suspendiendo,  en  tu  honor,  de  los  altos  pinos  fígu- 
ríiias  que  representan  tu  imagen.  De  aquí  proviene  que  todo  el 
TÜIedo  se  llene  de  abundante  fruto,  y  lo  mismo  los  huecos  valles  y 
los  profundos  bosques  y  todos  los  sitios  adonde  vuelve  el  dios  su 
hermosa  cabeza.  Cantemos,  pues ,  según  la  antigua  usanza,  los  loores 
de  Baco  en  versos  patrios ,  y  tributémosle  ofrendas  y  saoriñcios; 
llevemos  arrastrado  por  los  cuernos  á  sus  aras  un  cabrón  sagrado,  y 
tostemos  sus  pingües  entrañas  en  asadores  de  avellano. 

Otro  trabajo  exige  también  el  cultivo  de  las  vides ,  para  el  que  no 
hay  interrupción,  pues  tres  6  cuatro  veces  al  año  hay  que  ararles  el 


•    ♦ 
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terque  quatorqne  solnm  scindendum,  glebaqne  Tenis 

m  aoternum  frangenda  bidentibus;  omne  levmndom 
fronde  nemas;  redit  agrícolis  labor  actas  in  orbeiny 
atque  in  se  saa  per  vestigia  volvitar  annos. 
Ac  iam  olim,  seras  posnit  qaam  vinea  fixmdis, 
frígidos  et  silvis  aqailo  decassit  bonorem; 

405  iam  tum  acer  curas  venientem  extendit  in  anniini 
rusticusy  et  carvo  Satami  dente  relictam 
pcrsequitur  vitem  adtondens,  fingitqae  patanda 
Prímiis  hnmum  fodito  j  primas  devecta  cremato 
sarmenta,  et  valles  primos  snb  teota  reíbrto ; 

410  postremos  metito.  Bis  vitibos  ingroit  ombrm; 
bis  segetem  densis  obdocont  sentíbos  herbae : 
duros  oterqoe  labor.  Laúdate  ingentia  rara : 
cxigoom  colito.  Nec  non  etiam  áspera  rusel 
yimina  per  silvam,  et  rípis  fluvialis  amndo 

415  caeditur,  incultique  exercet  cura  salictL 

Iam  vinctae  vites ;  iam  falcem  arbusta  reponont; 
iam  canit  eñectos  extremus  vinitor  antes : 

417.  Extronon  etf'itu 


suelo,  y  es  preciso  sin  cesar  estarle  partiendo  los  terronee  con  el 
almocafre  vuelto,  y  arrancando  la  hojarasca;  asi,  el  mismo  trabajo 
se  repite  una  vez  y  otra  para  los  labradores,  como  por  sus  mismoi 
pasos  vuelven  los  años.  Cuando  ya,  en  fin,  se  despoja  la  vid  de 
sus  hojas  más  tardías,  y  el  frió  aquilón  desnuda  á  las  selvas  de  n 
verdura,  entonces  el  activo  labrador  extiende  sus  cuidados  al  aAo 
venidero,  y  se  da  á  podar  con  el  corvo  diente  de  Saturno  la  vid,  no 
momento  desatendida ,  y  la  compone  y  la  limpia.  Sé  el  primero  ea 
cavar  la  tierra ,  se  el  primero  también  en  echar  á  la  lumbre  los  sar- 
mientos podados  y  en  llevarte  á  la  alquería  los  rodrigones ;  mas  «^ 
el  último  en  vendimiar.  Dos  veces  al  afio  la  vid  se  cubre  de  sombn; 
dos  veces  las  yerbas  la  rodean  de  espesa  maleza.  El  remedio  de  am- 
bos daños  impone  improbo  afán.  Ensalza  en  bnen  hora  los  grandei 
plantíos,  pero  cultiva  con  preferencia  los  pequeños.  También  seco^ 
tan  en  las  selvas  las  ásperas  varas  del  rusco  y  los  juncos  que oreoev 
á  la  orilla  de  los  rios,  y  las  ramas  del  sauce  silvestre.  Ya  estfn  ata- 
das con  ellas  las  vides,  y  ya  no  necesitan  de  la  podadera;  ya  el  can- 
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fiollicitanda  tamen  telluB,  pul  visque  movendus; 
et  iam  matnris  metuendns  luppiter  uvia. 

C!ontra  non  ulla  est  oléis  cultura;  neqne  illae  aíq 

procnrvam  «Espectant  fidcem  rastrosque  tenaces , 
qnnm  semel  haeaenmt  arvis,  aorasqne  tulerunt. 
Ipsa  satis  tellns,  qnnm  dente  lednditiir  unco  j 
BuíBcit  hnmorem  et  grávidas  onm  yomere  fruges. 
Hoc  pingnem  et  placitam  Paci  nutritor  olivam.  4^5 

Poma  qnoqne,  ut  prímum  troncos  sensere  valentis, 
et  vires  habnere  snas^  ad  sidera  raptim 
vi  propria  nitnntur  opisqne  hand  indiga  nostrae. 

Neo  minus  interea  íetu  nemns  omne  gravescit^ 
sangnineisqne  inculta  rabent  aviaria  baccis.  430 

Tondentnr  cyúaij  taedas  silva  alta  ministrat, 
pascnntorque  ignes  noctnmi  et  Inmina  fhndunt. 
Et  dnbitant  homines  serere,  atque  inpendere  curam? 
Quid  maiora  seqnar? — salices  homilesqne  genestae, 
aut  illae  pecorí  írondem,  ant  pastoribns  umbras  435 


Bado  vifiador  canta  en  los  últimos  cuadros  de  su  viñedo.  Y  sin  em- 
bargo, aun  tiene  que  trabajar  la  tierra  y  que  escardarla ,  y  que  te- 
mer por  sus  uvas,  ya  maduras,  el  rigor  de  los  temporales. 

Los  olivos,  por  el  contrarío,  no  exigen  ningún  cultivo,  ni  espe- 
ran nada  de  la  corva  podadera  ni  de  los  tenaces  rastrillos ,  cuando 
ya  han  prendido  en  la  tierra  y  recibido  el  soplo  de  las  auras.  La 
misma  tierra,  una  vez  abierta  con  la  corva  azada,  les  da  bastante 
jagOf  y  con  la  reja  copiosos  frutos.  Con  esto  se  cria  la  pingüe  oliva, 
gprata  á  la  paz.  Lo  mismo  los  frutales,  apenas  sienten  firmes  sus 
troncos  y  tienen  fuerzas  propias,  rápidamente  y  con  su  propio  em- 
poje  se  levantan  hacia  los  astros  sin  necesidad  de  ayuda  nuestra. 

Ni  menos  al  mismo  tiempo  se  carga  de  fruto  toda  la  selva ;  las 
iDcnltas  guaridas  de  las  aves  se  enrojecen  con  bayas  de  color  de 
sangre.  Los  cantuesos  dan  pasto  á  las  ovejas,  los  altos  árboles  teas 
con  que  se  encienden  las  nocturnas  hogueras  y  se  iluminan  los 
campos.  Y  ¿aun  dudan  los  hombres  en  dedicarse  á  la  agricultura  y 
en  darse  á  sus  faenas? 

¿  A  qué  hablar  más  de  los  árboles  mayores  ?  Los  sauces  y  las  hu- 
mildes retamas  también  son  de  provecho,  pues  dan  verdura  á  los 
ganados,  sombra  á  los  pastores,  setos  á  los  sembrados  y  pábulo  á  la 
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snfficiimty  Bflepemqiie  aatisy  et  pabula  mdli — 
et  iuvat  undantem  bnxo  spectare  Cjrtomm, 
Naiyciaeqoe  pids  hiooa;  inyat  arra  videra 
non  raAtiÍB,  hominam  non  nlli  obnoxia  cune. 

i40  Ipsae  Cancasio  ateríles  in  vértice  aílvae, 

quafl  animoBÍ  Enri  adsidne  frangimtqiie  ¿Bmntqiiei 
dant  alios  aliae  fctns;  dant  ntile  ligmm 
navigiis  pinna  9  domibns  oedmmqne  capreaaosqna 
Hinc  radios  trívere  Totis,  bine  tjmpana  planatm 

U5  agrícolao,  et  pandas  ratíbns  posnere  f»mnma, 
Viminibus  Balices  fecnndae,  firondibns  nlmi, 
at  myrtus  validis  hastilibns  et  bona  bello 
comus;  Ituraeos  taxi  torqnentnr  in  aicoa. 
Neo  tiliae  leves  ant  tomo  rasile  bnxom 

450  non  formam  adcipinnt  ferroque  cavantor  acnta 
Neo  non  et  torrentem  nndam  levis  innatat  alnna, 
missa  Pado ;  nec  non  et  apes  examina  condunt 
corticibnsqne  cavis  vitiosaeque  ilicis  álveo. 
Quid  memorándum  aeque  Baccheia  dona  tnlenmt? 

44*.  Ytgnuo». 


miel.  T  es  grato  ver  el  monte  Citoro,  qne  parece  cubierto  decías  de 
boj ,  y  los  resinosos  bosques  de  Naricia;  es  grato  ver  los  campos  ion 
no  domados  por  la  reja  ni  por  las  labores  de  los  hombrea.  Hasta  las 
mismas  estériles  selvas  do  las  cumbres  del  Gáucaso,  que  asotao  y 
quebrantan  continuamente  los  impetuosos  euros,  dan  prodnctoi; 
dan  maderas  útiles,  pinos  para  los  naves,  y  el  cedro  y  loscipre- 
ses  para  los  edificios.  Do  aquellas  maderas  tornean  loa  labradores 
radios  para  sus  ruedas  y  toldos  para  sus  carros ;  con  ellas  se  hacen 
los  cóncavos  costados  de  las  naves.  Los  sauces  dan  con  profusión 
sus  varas ,  los  olmos  su  hoja ;  del  arrayan  se  sacan  fuertes  dardos, 
y  el  cerezo  es  útil  para  la  guerra ;  los  tejos  so  doblegan  en  fonna  de 
arcos  iturcos.  También  los  livianos  tilos  y  el  boj,  dócil  al  tomo, se 
prestan  á  recibir  varias  formas  y  se  ahuecan  fácilmente  con  el  agu- 
do cincel.  También  el  ligero  álamo,  lanzado  en  el  Pó,  boga  en  las 
corrientes  ondas ;  también  las  abejas  guardan  sus  enjambres  en  las 
nuevas  cortezas  y  en  el  seno  de  la  carcomida  encinsi.  ¿Qné  benefi- 
cios comparables  con  éstos  nos  trajeron  jamas  los  dones  de  Baco? 
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Bacchus  ct  ad  culpam  cauasas  dedít;  ille  ítirentia  4» 

centauros  leto  domnit  j  Bhoetumque  Fholumque 
et  magno  Hjlaeum  Lapithis  cratere  minantem. 

O  fortonatos  niminm,  soa  si  bona  norint, 
agrícolas!  qnibns  ipsa,  procnl  discordibus  armis, 
fundít  hnmo  fadlem  yíctam  iustísaima  tellus.  460 

Si  non  ingentem  {bribas  domos  alta  superbis 
mane  salutantum  totis  yomit  aedibus  undam ; 
neo  vanos  inhiiant  pulcra  testudine  postes , 
inlosasqne  amo  vestis^  Ephjreiaqne  aera; 
alba  ñeque  Assyrio  facatur  lana  veneno,  i65 

neo  casia  liquidi  conrumpitur  usus  olivi : 
at  secura  quies,  et  nescia  fallere  vita, 
di  ves  opum  variarum;  at  latís  otia  iundis, 
speluncae,  vivique  lacas ;  at  fírigida  Tempe , 
mugitusque  boum ,  mollesque  sub  arbore  sonmi  470 

non  absunt;  illic  saltos  ac  lastra  ferarum, 
et  patíens  operom  exigooqoe  adsoeta  ioventos ; 
sacra  deum ,  sancüque  patres ;  extrema  per  illos 
iostitia  excedeos  terrís  vestigia  fecit. 

Baco  fué  la  ocasión  do  muchas  culpas ;  él  domó  con  su  letal  in- 
flujo á  los  furiosos  Centauros,  á  Reto  y  á  Folo  y  ¿  Hileo,  cuando 
amenazaba  con  su  enorme  copa  á  los  Lapitas. 

\  Oh ,  demasiado  felices  los  labradores  si  conocieran  los  bienes  de 
que  gozan  I  Lejos  de  las  ^contrapuestas  armas ,  justísima  la  tierra  les 
brinda  fácil  sustento.  8i  no  ven  los  altos  palacios  de  soberbias  puer- 
tas vomitar  cada  mafiana  por  todos  sus  pórticos  una  turba  de  obse- 
quiosos clientes,  ni  se  extasían  delante  de  los  dinteles  incrustrados 
de  ricas  conchas,  de  los  vestidos  recamados  de  oro  j  de  los  bronces 
de  Efíro ;  para  ellos  la  blanca  lana  no  se  disfraza  con  el  veneno  así- 
río,  ni  se  corrompe  con  la  canela  el  jugo  de  la  oliva;  pero  disfru- 
tan segura  tranquilidad,  una  vida  exenta  de  engafios,  rica  de  va- 
riados bienes,  largos  solaces  en  sus  extensas  heredades,  grutas 
frondosas,  lagos  de  agua  viva,  frescos  valles,  los  mugidos  de  las 
vacadas  y  blandos  suefios  á  la  sombra  de  los  árboles.  Allí  hay  dehe- 
sas y  guaridas  de  alimafias,  y  una  juventud  sufrida  y  sobria,  y  sa- 
criñcios  á  los  dioses  y  una  ancianidad  venerada ;  allí  estampó  sus 
últimas  pisadas  la  Justicia  al  abandonar  la  tierra. 
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ATá       Me  vero  prímnin  dulces  ante  omnia  Mnaae, 
quaroin  sacra  fero  ingenti  percassns  amore, 
adeipiant ;  coeliqae  vías  et  sidera  monstrent; 
defectus  solis  varios,  lunaeque  labores; 
unde  tremor  terris;  qua  vi  maria  alta  tamesoant 

480  obiicíbus  ruptísy  nirsusque  in  se  ipsa  residant; 
quid  tantum  Océano  properent  se  tíngaero  SQles 
liibcmi  y  vel  quae  tardis  mora  noctibus  obetet 
Sin,  has  ne  possim  naturae  adoedere  partes, 
írigidus  obstiterít  circum  praecordia  sangois : 

485  rara  mihi  ct  rigui  placeant  in  vallibos  anmes; 
nomina  amem  silvasqne  inglorius.  O ,  nbi  campi 
Spercheosqae,  et  virginibns  baochata  Laeaenis 
Taygetal  o,  qui  me  gelidis  in  vallíbns  Baemi 
sistat,  et  ingenti  ramorum  protegat  umbra  I 

490  Fclix,  qui  potuit  rerum  cognoscere  caussas ; 
atque  metus  omnis  et  inexorabile  fatum 
subiecit  pedibus ,  strepitumque  Acberontis  avari ! 
Fortunatus  et  illc ,  dees  qui  novit  agrestis , 


¡Oh  Musas, dulces  para  mi  sobro  todas  las  cosas,  á  quienes  rindo 
culto  con  grande  amor!  acogcdme  en  vuestro  regazo  y  mostradm» 
las  sendas  del  cielo  y  el  curso  de  las  estrellas,  y  los  varios  eclipeet 
del  sol  y  los  giros  de  la  luna ;  cuál  sea  la  causa  de  los  terremoto, 
por  qué  fuerza  so  hinohan  los  profundos  mares,  rompiendo  sus  bar- 
reras, y  luego  vuelven  á  su  primer  sosiego;  por  qué  los  soles  inver- 
nales so  dan  tanta  prisa  en  sumirse  en  el  Océano,  y  por  qué  son  tan 
tardías  las  noches  do  verano.  Mas  si  la  sangre  ya  fría  que  circuye 
mis  entrañas  impido  que  pueda  sondar  estos  misterios  de  la  nata- 
raleza,  plázcanme  los  campos  y  los  arroyos  que  riegan  los  valles; 
contento  en  mi  oscuridad,  dcléitcnmo  los  ríos  y  las  solvas.  ¿Dó  es- 
táis, ¡oh  campos,  oh  Sporqnio  y  oh  monte  Taigotol  freoaenta- 
dos  por  las  vírgenes  bacantes  do  Laconia?  ¡Oh,  quién  me  llevara á 
los  helados  valles  del  Ilemo  y  me  cobijara  con  la  gran  sombra  de 
sus  enramadas! 

¡Feliz  aquel  á  quien  fué  dado  conocer  las  causas  de  las  cosas,  y 
hollar  bajo  su  planta  los  vanos  temores  y  el  inexorable  hado  y  k 
estrepito  dol  avaro  Aquerontel  ¡  Feliz  también  aquel  que  conoce  á 
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Panaque  Silvanumqne  senem  Njmphasqne  sórores ! 

nium  non  populi  fasces ,  non  purpura  regum^  49o 

flcxit  j  et  infidos  agitans  discordia  firatres; 

aut  coniurato  descendáis  Dacns  ab  EQstro; 

non  res  Bomanae  perítuzBqiie  regna;  ñeque  iUe 

aut  doluit  miserans  inopem,  aut  invidit  habenti. 

Quos  rami  ñuebu,  quoa  ipsa  volehtia  rura  soo 

sponte  tulere  soa,  oarpeit :  nec  férrea  iura^ 

insanumque  fomm,  aut  populi  tabularía  vidit. 

SoUicitant  alii  remis  freta  caeca^  ruuntque 

in  femim ,  penetrant  aulas  et  limina  regnm ; 

hic  petit  excidiis  urbem  miserosque  Penatis,  505 

ut  gemma  bibat,  et  Sarrano  dormiat  ostro; 

condit  opes  alius,  defossoque  incubat  auro; 

hic  stupct  adtonitus  Bostrís;  huno  plausus  hiantem 

per  cuneos  geminatus  enim  plebisque  patrumque 

conrípuit ;  gaudent  perñisi  sanguino  firatrum  y  MO 

exsilioque  domos  et  dulcia  limina  mntant  j 

atque  alio  patríam  quaerunt  sub  solé  iacentem. 


los  dioses  agrestes,  á  Pan  y  al  viejo  Silvano,  y  á  las  ninfas  her- 
manas! Nada  doblega  su  ánimo,  ni  las  haces  populares,  ni  la  púr- 
para  de  los  reyes,  ni  la  discordia  que  agita  á  los  infíeles  hermanos, 
ni  el  Dacio  que  baja  del  conjurado  Istro,  ni  las  cosas  romanas,  ni  los 
imperios  perecederos,  ni  tiene  que  compadecerse  del  necesitado  ni 
que  envidiar  al  rico.  Recoge  los  frutos  que  espontáneamente  y  de 
buen  grado  le  dan  los  árboles  y  las  campiñas ;  no  conoce  ni  las  duras 
leyes ,  ni  el  insensato  foro,  ni  los  anales  del  pueblo. 

Otros  surcan  con  el  remo  los  hondos  mares ,  y  se  arrojan  sobre 
las  espadas ,  penetran  en  los  estrados  y  cu  los  dinteles  de  los  reyes. 
Éste  asóla  un  pueblo  j  sus  miseros  penates,  á  fín  de  beber  en  copas 
de  piedras  preciosas ,  j  de  dormir  en  la  púrpura  de  Tiro.  Aquél  es- 
conde sus  riquezas  y  se  acuesta  sobre  el  soterrado  oro.  Éste  so  queda 
embebecido  delante  de  los  rostros;  á  aquél  le  dejan  con  la  boca 
abierta  y  le  arrebatan  los  aplausos  de  la  plebe  y  de  los  senadores, 
que  repiten  las  graderías  dol  anfiteatro.  Otros  se  recrean  en  la  der- 
ramada sangre  de  sus  hermanos ,  y  trocando  por  el  destierro  los 
dulces  umbrales  do  la  casa  nativa ,  van  á  buscar  una  patria  bajo 
otro  soL 
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Agrícola  inourvo  terram  dimovit  aratro : 

hinc  anni  labor;  hinc  patríam  pairosque  nepotes 

bVá  sustinet;  hinc  armenta  boum,  meritosqoe  inyenoos. 
Ncc  rcquies,  quin  ant  pomis  eznberet  annns, 
aut  íetu  pecorum,  ant  CerealÍB  mergite  cnlmí, 
proventuque  oneret  suloos,  atqne  horrea  vinoat. 
Vonit  Iiicms :  terítur  Sicyonia  bacoa  trapetía; 

5io  Glande  sucs  laeti  redennt;  dant  arbnta  sUyae; 
et  yarios  ¡)onit  fetus  anctnmnns,  et  alte 
mitis  in  apricis  coqnitnr  vindemia  saxia. 
Intcrca  dnlces  pendcnt  circum  oscnla  nati; 
casta  pndicitiam  servat  domns;  nbera  yaecae 

525  láctea  demittunt;  pínguesqne  in  gramine  laeto 
Ínter  se  advcrsis  Inctantar  oomibns  haedL 
Ipse  dios  agitat  festos,  íhsusque  per  herbam, 
ignis  ubi  in  medio  et  socii  crátera  coronant, 
te  y  libans ,  Lenaee ,  vocat ;  pecorísqne  magistria 

530  velocís  iaculi  certamina  ponit  in  ulmo; 


El  labrador  ara  la  tierra  con  la  corva  reja.  Éste  es  sn  trabajo  de 
todo  el  año ;  con  él  sosticno  á  bu  patria  y  á  sos  pequefiuelos  hijos,  y 
á  sus  ganados  y  á  sus  yuntas,  que  lo  merecen  bien.  No  sosiega  hastt 
que  ol  año  rebosa  en  frutos,  6  en  nuevas  crias  de  sus  ganados ,  6  en 
gavillas  de  trigo ;  no  sosiega  hasta  que  ve  los  sulcos  abrumados 
bajo  el  peso  de  la  mies  é  insuñcicntcs  para  ellas  su  trojes.  Cuando 
llega  el  invierno,  muele  en  los  lagares  la  aceituna  sicionia,  los  ce- 
bones vuelven  á  la  piara  hartos  de  bellota,  las  selvas  dan  madro- 
ños, el  otofio  cubre  el  suelo  do  variados  frutos,  y  la  dulce  vendimia 
se  cuece  en  las  soleadas  laderas  de  los  pedregosos  collados. 

Entre  tanto  sus  dulces  hijos  les  andan  en  derredor  buscando  j 
obteniendo  caricias ;  su  casta  morada  es  el  asilo  de  la  honestidad, 
sus  vacas  le  ofrecen  las  ubres  llenas  de  leche,  y  sobre  la  abun- 
dante yerba  sus  gordos  cabritillos  retozan,  topándose  unos  con 
otros.  También  él  celebra  los  dias  festivos,  y  tendido  en  la  yer- 
ba, rodeado  de  sus  compañeros  con  la  copa  henchida,  puesta  en 
medio  la  lumbre,  te  invoca,  ¡oh  Lenco!  ofreciéndote  libaciones, y 
ya  suspende  de  un  olmo  el  blanco  para  que  se  ejerciten  en  el  tiro 
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corporaqne  agresti  nndant  praednra  palaestrae. 
Hanc  olim  vetcres  vítam  oolnere  Sabini ; 
faano  Bemns  et  frater;  sic  fortís  Etmria  crcvit 
scilicet  et  remm  facta  est  puloerríma  Boma^ 
aeptemqrie  una  sibi  muro  cuüuindedit  arces. 
Ante  etiam  soeptmm  Dictaei  regís,  et  ante 
inpia  quam  caesis  gens  est  epnlata  iuvencis, 
aureus  hanc  vitam  in  terris  Batnmns  agebat. 
Necdnm  etiam  andierant  inflari  classica,  necdum 
inpositos  dnris  crepitare  incadibns  enses. 

Sed  nos  inmensmn  spatiis  confecimos  aequor; 
et  iam  tempus  eqtimn  íhmantia  solvere  ooUa. 
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los  zagales ,  que  ya  desnudan  para  la  lucha  sus  fornidos  cuerpos. 

Esta  vida  hacian  en  otro  tiempo  los  antiguos  Sabinos,  así  vivían 
Remo  y  su  hermano,  asi  creció  la  fuerte  Etruria,  asi  sin  duda  llegó 
á  ser  Roma  la  más  hermosa  de  las  ciudades,  y  única  en  el  mundo,  se 
rodeó  de  siete  colinas.  Aun  antes  del  reinado  de  Dicteo ,  antes  que 
el  impío  linaje  de  los  hombres  se  sustentase  con  la  carne  de  los  de- 
gollados novillos,  esta  vida  hacia  en  la  tierra  el  áureo  Saturno.  No 
86  oían  entonces  resonar  los  bélicos  clarines,  ni  rechinar  las  espa- 
das puestas  en  los  duros  yunques. 

Pero  ya  he  recorrido  harto  espacio,  y  ya  es  tiempo  de  desatar  los 
humeantes  cuellos  de  mis  caballos. 


í»mniM  i:im  volo-MtM  :  'jni- 
Mü*  iíi!-  ii'!:iíi  in-.'ii   l*»n-ii 

<    lli    íl<'!l   «Ü'-TU-    1 1  \  l:i-   |>Ui 

1 1  ¡]»jM>(hmi<'']Uí' ,  liuiin'nKj 
nrvv  ('({Uin'f  Tentanda  via  « 
tollcre  humo ,  victorque  vi 

ii>    Primas  ogo  in  patríam  me 
aonio  rcdicns  dcducam  reí 
j)rimu8  Idumacas  roferam 
í;t  viridí  in  campo  templan 
prof)ter  aquam ,  tardis  inge 

i5    Mincius  et  teñera  praetexit 
In  medio  mihi  Caesar  erit , 

i.  J*mrf 

LIBRO 

Tambion  os  cantare,  A  tf,  joh  po 
cío  Anfriso,  digno  do  eterna  niein< 
riofl  del  Liceo !  Todas  las  fábulas  po 
los  ánimoR  ociosos,  son  ya  cosas  vul 
Kuristco  y  los  altares  del  infamo  B 
ni  mancebo  Hilas,  y  á  Dolos  Latoni 
fíalado  por  sus  obiimA/va  i — »  - 
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lili  victor  ogOj  et  Tvrio  eonspcctus  iii  ostro, 

centiim  quadriiugos  agitabo  acl  flumina  currus. 

Cuneta  niilii ,  Alpheum  linquens  lucosque  Molorchi , 

cursibus  et  erado  deeemet  Graeeia  cesta.  io 

Ipse,  eapat  tonsae  foliis  ornatos  olivae, 

dona  feram.  lam  nono  soUemnis  dacere  pompas 

ad  delabra  iuvat,  caesosque  videro  iuvencos; 

vel  scena  at  versís  discedat  frontibos ,  utqae 

purpurea  intexti  tóllant  aulaea  BritannL  25 

In  foríbos  pngnam  ex  aoro  soUdoqne  elephanto 

gangaridom  faeiam,  vietorisqae  arma  Qairini ; 

atqne  hic  andantem  bello  magnamque  fluentem 

Nilom  y  ac  navali  sargentis  aere  oolomnas. 

Addam  orbis  Asiae  domitas,  palsamque  Niphaten,  3ü 

fidentemqne  faga  Partham  versisqae  sagittis, 

et  dao  rapta  mana  diverso  ex  hoste  tropaea, 

bisqae  tríompliatas  atroqae  ab  litore  ¿^entis. 

Assaraci  proles,  demissaeqae  ab  love  gentís  35 


allí ,  ufano,  ostentando  la  púrpura  de  Tiro ,  haré  volar  á  la  margen 
del  rio  cien  carros  tirados  por  cuadrigas.  La  Grecia  entera,  aban- 
donando el  Alfeo  y  los  bosques  de  Molorco,  acudirá,  á  mi  llama- 
miento, á  disputar  la  palma  de  la  carrera  y  de  la  lucha  con  el  duro 
cesto;  oeftidas  las  sienes  de  hojas  de  oliva,  yo  distribuiré  los  pre- 
mios. Ya  me  fíg^oro  ver  conducir  al  templo  las  solemnes  pompas  y 
los  inmolados  novillos ;  ya  veo  abrirse  la  escena  con  sus  cambiantes 
aspectos,  y  á  los  Bretones  descorrer  el  purpúreo  telón  en  que  están 
representados.  En  las  puertas  haré  esculpir  sobre  oro  y  recio  mar- 
fil los  combates  de  los  pueblos  del  Ganges  y  las  armas  vencedoras 
de  Quirino,  y  el  caudaloso  Nilo,  cubierto  de  armadas  liuostes,  y  las 
columnas  labradas  con  el  hierro  de  las  naves  enemigas.  Y  añadiré 
las  ciudades  de  Asia  domeñadas,  los  rechazados  moradores  del  Ni- 
fates  y  los  Partos,  que  libran  la  suerte  de  las  batallas  en  la  fuga  y 
en  sus  saetas,  disparadas  hacia  atrás,  y  dos  trofeos  arrebatados  á 
distintos  enemigos,  y  las  naciones  dos  veces  vencidas  en  uno  y  otro 
mar.  Veránse  allí  en  mármoles  de  Paros  imágenes,  que  parezcan  vi- 
vas, de  los  hijos  de  Asaraco,  linaje  de  Júpiter,  la  de  su  padre  Tros 
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nomina,  Trosque  parens,  et  Troiae  Omihiiis  anotar. 
Invidia  infolix  Furias  amnemque  severom 
Cocjtí  mctuet,  tortoBque  Ldonis  anguis 
inmanemque  rotam ,  et  non  exsaperabile  saxom. 

40    Interea  Dryadum  silvas  saltusque  Beqnamur 
intactos,  tua,  Maecenas,  haudmollia  íüsbe. 
Te  sino  nil  altom  mens  inehoat.  En,  age,  aegiiia 
rumpe  moras;  vocat  ingenti  damore  Cíthaeron, 
tajgetique  canes,  domitrixqne  Epidanms  eqnonim; 

45    et  vox  adsonsn  nemomm  ingeminata  remngit^ 
Mox  tamen  ardentis  adcingar  dioere  pngnaa 
caesarís,  et  nomen  fama  tot  ferré  per  aonoB, 
Titlioni  prima  qnot  abest  ab  origine  Caesar. 
Sen  qnis,  Oljmpiaoae  miratos  praemia  palmiiey 

50    pascit  equos ;  sen  quis  fortis  ad  aratra  inrenooB : 
corpora  praecipiie  matmm  legat.  Optuma  toirae 
forma  bovis,  cui  tnrpe  caput,  cui  plnrima  oervix, 
et  crumm  tcnus  a  mentó  palearia  pendent ; 


y  la  do  Cintio ,  fundador  de  Troya.  La  miserable  Envidia  estará  allí 
representada,  temblando  de  las  Furias  y  de  la  enemiga  corriente  del 
Cocito,  do  las  enroscadas  sierpes  de  Ixion ,  de  la  inmensa  meda  j 
del  insuperable  pefíasco.  Entre  tanto  sigamos  las  selvas  y  los  an- 
tes no  hollados  bosques  de  los  Driadas,  obedeciendo  ¡oh  Mecenas! 
tu  arduo  mandato;  sin  ti,  mi  mente  no  acomete  ninguna  grande 
empresa.  Ea,  pues,  dejemos  tardas  dilaciones:  el  monte  Citerony 
los  perros  del  Taigeto  y  Epidauro,  domadora  de  caballos,  me  lla- 
man con  grandes  clamores,  que,  repetidos  por  el  eco,  almenan  Id 
bosques.  Pronto,  sin  embargo,  me  dispondré  á  cantar  las  ardientes 
batallas  de  César,  y  á  llevar  la  fama  de  su  nombre  á  tantas  eda- 
des, cuantas  son  las  que  han  trascurrido  desde  que  tnvo  en  Titea 
su  primer  origen. 

Tanto  el  que  se  dedica  á  la  cria  de  caballos,  ganoso  de  alcanzar  el 
premio  de  las  palmas  olímpicas,  como  el  que  cria  robustos  novillos 
para  la  labranza,  debe,  ante  todo,  atender  á  elegir  bien  las  madres. 
Las  mejores  vacas  son  las  quo  tienen  la  mirada  torva,  la  cabeza  gran- 
de, la  cerviz  muy  gruesa,  papadas  que  cuelgan  desde  el  morro  hasta 
las  rodillas,  y  el  lomo  muy  largo;  han  de  tener  ademas  todos  lof 
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Tum  longo  millus  lateri  iiioclus;  omiiia  magna, 

pos  etiam;  et  camiiris  hirtae  sub  comibus  aurcs.  íw 

Nec  mihi  displiceat  maculis  insignis  et  albo; 

ant  iuga  detractans ;  interdnmque  áspera  comu , 

et  faciem  tauro  propior ;  qnaeque  ardua  tota , 

et  gradienB  ima  verrít  vestígia  cauda, 

Aetas  Lucínam  itistosque  pati  hymenaeos  co 

desinit  ante  decem^  post  quatuor  incipit  annos : 

oetera  neo  feturae  habilis,  neo  fortís  aratris. 

Interea,  superat  gregibns  dum  laeta  inventas , 

solve  mares;  mitte  in  Yenerem  pecuaria  prímus, 

atque  aliam  ex  alia  generando  suffioe  prolem.  65 

Optuma  qnaeque  dies  miseris  mortalibus  aevi 

prima  íugit;  subeunt  morbi,  tristisque  senectus; 

et  labor  et  dnrae  rapit  indementia  mortis. 

Semper  emnt,  quarum  mntari  corpora  malis : 

semper  enim  refice ;  ac,  ne  post  amissa  requiras,  70 

anteveni ,  et  subolem  ármente  sortire  quotannis. 


A7. 


miembrofl  grandes  y  también  la  peznfia,  y  orejas  mity  velludas  bajo 
los  enroscados  cuernos.  Ni  me  desagradan  tampoco  las  que  tienen 
la  piel  manchada  de  hermosas  pintas  blancas,  ni  las  que  se  re- 
sisten al  yugo  y  embisten  á  voces  con  bravura  y  a<Íeman  de  toro, 
y  recias  y  corpulentas,  van  barriendo  con  la  cola,  al  andar,  sus 
propias  pisadas.  La  edad  de  ser  madres  acaba  antes  de  los  diez 
afio8  y  empieza  después  de  los  cuatro ;  fuera  de  este  término,  ni 
sirven  para  la  cria,  ni  tienen  fuerzas  para  la  labranza.  Durante 
.  aquel  periodo,  que  es  lo  que  dura  la  lozana  juventud  de  los  gana- 
dos, da  suelta  á  los  machos,  sé  el  primero  en  echarlos  á  padrear, 
y  repon  así  la  raza  de  una  en  otra  generación.  Huyen  los  prime- 
ros para  los  míseros  mortales  los  mejores  dias  de  la  vida ;  luego 
sobrevienen  las  enfermedades  y  la  triste  senectud  y  los  trabajos, 
y  al  fin  nos  arrebata  la  inclemencia  de  la  desapiadada  muerte. 
Siempre  tendrás  reses  que  desees  reemplazar ;  renueva,  por  consi- 
guiente, de  continuo  tu  ganado.  No  aguardes  á  perderlas  para  reem- 
plazarlas; anticípate  ásu  fin,  y  obten  nuevas  crías  todos  los  afioe. 
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Nec  non  et  pecori  est  ídem  dilectas  eqoinou 
Tu  modo,  qiios  in  spem  stataes  salmiittere  geatit, 
praccipuum  iom  inde  a  teneris  inpende  laboram. 
Continuo  peooris  generosi  pallnB  in  airifl 
nltius  ingreditor,  et  mollia  erara  rqxmit; 
primns  et  iré  viam ,  et  fluvios  tentare  minaoes 
audct,  et  i^oto  sese  conmittere  ponti ; 
ncc  vanos  horret  strepitns.  lili  ardna  oervix, 
argutumque  caput,  brevis  alvns,  obesaqne  terg^; 
luxuriatquo  torís  animosum  pectos.  Honeati 
spadiccs,  glancique;  color  deterrimns  albia, 
et  gilvo.  Tum,  si  qoa  sonom  procnl  arma  dedere, 
stare  loco  nescit;  micat  auribus,  et  tremit  artos; 
conlectumque  frcmens  volvit  sub  naribns  ignem. 
Densa  iuba ;  et  dextro  iactata  recombit  in  armo. 
At  dúplex  agitur  per  Inmbos  spina;  cavatqne 
tellnrem  et  solido  graviter  sonat  úngula  oomu. 
Talis  Amyclaei  domitns  Pollucis  habenis 
Cylarus,  et,  quorum  Graii  meminerc  poetae, 
Martis  equi  büuges ,  et  niagni  cumis  Aehilli. 


El  mismo  cuidado  has  de  tener  con  los  caballos :  desde  muy  tier- 
nos han  de  ocupar  tu  atención  los  que  destines  á  perpetuar  aa  espe- 
cio. £1  potro  de  buena  casta  lleva  siempre  en  la  dehesa  la  caben 
levantada  y  bracea  con  gallardía,  siempre  va  delante  de  los  demat, 
es  el  primero  á  aventurarse  en  un  rio  peligroso  ó  en  un  puente  des- 
conocido, no  se  espanta  de  vanos  estrépitos,  tiene  la  cerviz  ergui- 
da, la  cabeza  sutil,  el  vientre  corto,  la  grupa  carnosa,  muy  abultado 
el  animoso  pecho.  Son  excelentes  los  alazanes  y  los  bayos ;  loa  peo- 
res son  los  blancos  y  los  cenicientos.  Si  oye  el  buen  potro  á  lo  le- 
jos ruido  de  armas,  no  acierta  á  estarse  quieto,  aguza  las  orejas, 
todos  sus  miembros  se  estremecen  y  arroja  por  la  nariz  fuego  en 
vez  de  aliento.  Ondea  su  espesa  crin  sobre  el  brazuelo  derecho,  el 
espinazo  le  forma  una  canal  en  medio  de  los  lomos,  escarba  la  tierra 
y  la  liace  resonar  fuertemente  con  el  roció  casco.  Tal  era  Cilaro, 
domado  por  las  riendas  de  Polux  Amicleo ;  tales  fueron  los  dos  ca- 
ballos del  carro  de  Marte ;  tales  también  los  del  carro  del  grande 
Aquíles,  tan  celebrados  por  los  poetas  griegos.  Tal  pareció  el  mis- 
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Talis  et  ¡pso  iubam  cervire  cfíudit  equina 
coniíigis  adventu  pemix  Satumus,  et  altum 
peliou  hinnita  íugiens  inplevit  acuto. 

Hunc  quoque,  ubi  ant  morbo  gravis^  ant  iam  segnior  an-  93 
déficit,  abde  domo;  nec  turpi  ignosoe  senectae.  U^^ 

I^ri^dos  in  Yenerem  sénior,  frastraque  laborem 
ingratnm  trahit;  et,  si  quando  ad  proelia  ventam  est, 
ut  quondam  in  stipulis  magnus  sine  viribus  ignis, 
incassum  fiírit.  Ergo  ánimos  aevmnque  notabis  100 

praecipne;  bine  alias  artis,  prolemque  parentum, 
et  qnis  caique  dolor  victo ,  quae  gloría  palmae. 
Ivonne  vides,  quom  praecipiti  certamine  campum 
oonripnere,  muntque  efínsi  carcere  cnmis; 
quom  spes  adroctae  iuvenom,  exsultantiaque  haurít  ios 

corda  pavor  pnlsans :  illi  instant  verbere  torto, 

et  proni  dant  lora ;  volat  vi  fervidns  axis; 

umqne  hmniles ,  iamque  elati  sublime  videntar 

lera  per  vacuum  ferrí ,  atque  adsurgere  in  auras ; 

nec  mora,  nec  requies;  at  íulvae  nimbus  arenae  110 


mo  Satamo  cuando,  en  figura  do  caballo,  sacudió  la  crin  al  ver  lle- 
gar á  BU  esposa,  y  en  su  rápida  fuga,  llenó  con  agudos  relinchos  el 
alto  Pellón. 

Cuando  empezare  á  decaer  el  caballo ,  vencido  de  enfermedades 
6  de  los  afios,  métele  en  la  caballeriza  y  da  descanso  á  su  noble  ve- 
jes. Frío  ya  para  la  monta  el  caballo  viejo,  vanamente  se  empeña 
en  un  afán  ingrato,  y  cuando  llega  á  la  amorosa  lid ,  arde  sin  fruto, 
cual  fogarada  de  paja»  Así,  pues,  atiendo  ante  todo  al  brío  y  á  la 
edad  del  caballo  padre;  cerciórate  de  su  raza  y  cualidades,  de  si  es 
sensible  á  la  ignominia  del  vencimiento  y  á  la  gloria  del  triunfo. 
¿No  has  observado,  cuando  en  la  lucha  se  lanzan  los  carros  al  pa- 
lenque, disparados  de  las  barreras,  cómo  exalta  á  los  mancebos  el 
ansia  de  vencer,  y  cuál  les  palpita  el  corazón  al  temor  de  la  derro- 
ta? Con  el  retorcido  látigo  aguijan  á  sus  caballos,  y  echado  el 
cuerpo  hacia  adelante,  les  largan  toda  la  rienda;  vuelan  los  ejes, 
hechos  brasa.  Tase  los  ve  cabizbajos;  ya,  soberbiamente  erguidos, 
parece  que,  arrebatados  por  los  vientos ,  van  á  remontarse  á  los  es- 
pacios etéreos.  No  hay  tregua,. no  hay  descanso  ;  Icvántanse  remo- 
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tollitur ;  hamescant  spnmis  flatoque  sequentum : 
tantiLs  amor  laudnm  j  tantae  est  yictoria  cune. 
Prínius  Eríchthonius  cnrrns  et  quatnor  aiuiu 
lungere  equos,  rapidnsque  rotis  insistere  victor. 

lio  Frena  Pelethronii  Lapithae  gyrosqne  dedere 
Inpositi  dorso  9  atque  equítem  docnere  sab  annb 
insultare  solo,  et  gressus  glomerare  snperboB. 
Acquus  uterque  labor;  aoque  iuyenemqiie  magistri 
cxquirunt,  caUdumque  animis,  et  cnraibus  adem; 

\i)  cjuamvis  saepe  inga  versos  ille  egerit  hostis , 
et  patriam  Epimm  referat,  fprtisque  Mycenaa, 
Neptunique  ipsa  deducat  origine  gentem* 

Hi8  animadversis  instant  sub  tempns,  et  omnis 
ini>endnnt  curas,  denso  distendere  pingoi, 

i-iri  quem  legere  ducem,  et  pecori  dixere  marítum; 
ílorcntisque  secant  lierbas,  íluviosque  ministrante 
farraque,  ne  blando  nequeat  superesse  labori, 
invalidíque  patruní  referant  ieiunia  nati. 


linod  (le  roja  arena;  la  espuma  y  el  resuello  de  los  tiros  que  los  si- 
guen mojan  sus  espaldas.  ¡Tanto  los  punza  el  amor  de  la  gloria  y 
el  afán  de  vencer ! 

Erictouio  inventó  los  carros,  y  fué  el  primero  que  se  atrevió á 
uncirles  cuatro  caballos  y  á  sostenerse  arrogante  sobre  las  rápidas 
ruedas.  Cabalgando  en  ellos ,  los  Lapitas  Pcletronios  los  acostom- 
braron  al  freno  y  á  los  escarceos,  y  los  enseñaron  á  botar  alboro- 
zados bajo  el  peso  del  armado  jinete,  y  á  bracear  soberbios.  Ambes 
trabajos  son  igualmente  duros,  y  para  ambos  buscan  i^^almentelot 
ganaderos  potros  fogosos  y  muy  corredores ,  pues  siempre  el  ca- 
ballo viejo  vale  poco,  por  más  que  muchas  veces  haya  acosado  ci 
el  alcance  al  desbandado  enemigo,  y  tenga  por  patria  á  Epiro  y  ■ 
la  fuerte  Micenas,  y  traiga  su  origen  del  mismo  Neptuno. 

Esto  observado,  y  atentos  á  la  estación  conveniente,  ponen  los 
criadores  todo  su  cuidado  en  engordar  con  pingües  pastos  al  caba- 
llo quü  eligen  para  cabeza  y  padre  do  la  yeguada ;  para  él  cortaD 
las  primeras  yerbas  y  lo  dan  puras  aguas  de  rio  y  mucha  cebada,* 
fin  de  evitar  que  sucumba  á  las  dulces  fatigas  á  que  está  destinado, 
y  que  se  reproduzca  en  una  prole  desmedrada  y  lánguida  la  debili- 
dad del  padre.  Al  mismo  tiempo  se  procura  que  enfiaquescan  la> 
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Ipsa  autem  made  tentumt  annentá  volentes ; 

atque,  ubi  concabitiis  primos  iam  nota  volnptas  i3o 

sollicitat^  ÍTondisqne  negant,  et  fontíbiis  arcent; 

saepe  etiam  cnrsii  qnationt^  et  solé  fatigant, 

qumn  graviter  tonsís  gemit  área  fingibns ,  et  qnntn 

Burgentem  ad  Zephymm  paleae  iactantnr  inanes. 

Hoc  faciunt ,  nimio  ne  Inxn  obtnsior  nsns  i35 

sit  genitali  arvo,  et  soleos  oblimet  inertis; 

sed  rapiat  sitiens  Yenerem  ^  interínsqQe  recondat. 

Bnrsus  cora  patmm  cadere ,  et  snocedere  matnim 
incipit.  Exactíí,  gravidae  qumn  mensíbua  errant : 
non  illas  gravibns  qnisqnam  inga  ducere  plaustrís,  ím 

non  salta  superare  yiam  sit  passus,  et  aeri 
carpere  prata  inga,  flnviosqoe  innare  rapaces. 
Saltíbns  in  vacnis  pascont,  et  plena  secundnm 
flnmína  :  mnscns  nbi,  et  yiridissima  gramine  ripa, 
spelnncaeqne  tegant,  et  sáxea  procubet  nmbra.  ii5 

Est  lucos  Silari  circa  ilicibusque  virentem 
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yegnñBy  y  cuando  empiezan  á  aguijarlas  los  ya  probados  ardores 
del  deseo,  hay  que  quitarles  el  forraje  y  apartarlas  de  las  fuentes; 
á  Teces  se  les  quebrantan  los  bríos  haciéndoles  dar  largas  carreras 
al  sol,  á  la  hora  en  que  se  baten  en  la  era  las  trilladas  mieses  y  re- 
TQelre  el  céfiro  en  el  aire  las  livianas  pajas.  Hácenlo  así,  á  fin  de 
qoe  vna  excesiva  gordura  no  estrecho  en  las  hembras  el  camino  do 
la  generación,  antes  reciban  sedientas  su  germen  fecundo  y  lo  ab- 
sorban en  sus  recónditos  senos. 

Concluido  el  cuidado  de  los  padres,  empieza  el  que  ha  de  tenerse 
con  las  madres.  Cuando  están  ya  muy  adelantadas,  no  hay  que  un- 
cirlas á  los  pesados  carros,  ni  consentir  que  retocen,  ni  que  huyan 
corriendo  por  los  prados,  ni  que  pasen  á  nado  impetuosos  rios ;  an- 
tes conviene  que  pazcan  en  dehesas  solitarias  y  á  la  margen  de 
caudalosas  corrientes ,  entre  el  musgo  y  las  verdes  yerbas  de  los 
ribazos ,  donde  haya  cuevas  en  que  se  recojan  y  altos  peñascos  que 
las  cubran  con  su  sombra. 

En  los  bosques  del  Silaro  y  en  los  poblados  cascajares  de  Albur- 
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plarimus  Albnmam  yolitanay  eni  nomen  aaOo 

romannm  est,  oestmm  Graii  verteré  Tocantes; 

asper^  acerba  sonam;  quo  tota  exterrita  aQvia 
i5f»  difíiígimit  armenta;  íiirit  mugitibiiB  aether 

concossiis,  silvaeque  et  sioci  rípa  Tanagri. 

Hoc  quondam  monstro  horribiUs  esenmit  iras 

inacbiae  luno  pestem  meditata  iuvencae. 

Huno  queque,  uam  mediis  fervoribus  acrior  instati 
155  arcebis  grávido  peoori ,  armentaqne  pasees 

solé  recens  orto,  aut  noctem  ducentibiis  astris. 
Post  partum  cara  in  vitulos  traducitar  onmis ; 

continuoque  notas  et  nomina  gentis  innnmty 

et  quos  aut  pecori  malint  gubmittere  habendo, 
160  aut  aris  servare  sacros,  aut  scindere  temun 

et  campum  borrentem  íractis  invertere  glebis ; 

cetcra  pascuntur  viridis  armenta  per  herbas. 

Tu  quos  ad  studium  atque  usum  formabis  agxestem, 

147.  Qm>i  nomrn 


no,  abunda  mucho  el  insecto  á  que  lofl  Romanos  dan  ol  nombre  de 
asilo^  que  los  griegos  traducen  por  el  de  oestron  (1).  Dafiino  j  tenax, 
produce  al  volar  un  áspero  zumbido,  á  cuyo  son  se  dispersan,  es- 
pantadas, las  reses  por  las  selvas;  hierve  el  airo  con  bramidos  qiie 
conmueven  los  árboles  y  las  riberas  del  sediento  Tanagro.  Con  esU 
plaga  cebó  Juno  en  otro  tiempo  sus  horribles  iras  on  la  vaca  lo,  hija 
de  Inaco.  Como  en  la  fuerza  del  calor  es  cuando  más  se  embravece. 
cuida  mucho  de  que  no  acose  entonces  á  las  madres,  y  para  eso  no 
saques  tus  ganados  á  pastar  sino  á  poco  de  salir  el  sol ,  6  casado 
ya  los  astros  traen  consigo  la  noche. 

Después  que  hubieren  parido,  convierte  todo  tu  cuidado  háoia  los 
becerros.  Lo  primero  es  imprimirles  con  un  hierro  candente  la  marca 
de  su  torada  y  la  señal  que  indique  los  que  se  destinan  á  la  repro- 
ducción ,  y  los  quo  se  guardan  para  ofrecer  sacrificios  en  los  alta- 
res ,  ó  para  arar  los  campos  y  revolver  la  tierra  erizada  de  que- 
brantados terrones ;  los  demás  se  sueltan  é  pastar  en  los  verdes 
prados. 

A  los  que  destines  á  la  labranza,  empieza  á  ensenarles  y  ¿  do- 
lí) El  tábano. 
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iam  vítulos  hortare,  viamque  insiste  domaiidi, 

dum  fáciles  aninii  iuvenum ,  dum  mobilis  aetas.  i6o 

Ac  priinum  laxos  tenui  de  vimine  oirdos 

cervici  subnecte;  dehinc,  ubi  libera  colla 

servitio  adsuerint,  ípsis  e  torqnibus  aptos 

innge  pares ,  et  coge  gradum  conferre  iuvencos ; 

atqne  illis  iam  saepe  rotae  ducantur  inanes  i70 

per  terram ,  et  summo  vestigia  pulvere  signent : 

post  valido  nitens  sub  pondere  faginus  axis 

instrepat,  et  ionctos  temo  trahat  aereus  orbis. 

Interea  pnbi  indomitae  non  gramina  tantum^ 

neo  yescas  salicam  frondes,  ulvamque  palustrem,  175 

sed  írumenta  mana  carpes  sata.  Nec  tibi  fetae, 

more  patrom,  nivea  inplebont  mulctraria  vaccae, 

sed  tota  in  didcis  consoment  ubera  natos. 

Sin  ad  beUa  magis  stndinm  tnrmasque  feroces , 
aut  Alphea  rotis  praelabi  fltmiina  Pisae,  I80 

et  lovis  in  luco  cnirus  agitare  volantis : 
primus  equi  labor  est,  ánimos  atque  arma  videre 
bellantnm  ^  lituosque  pati;  tractuque  gementem 

marlofl  desde  que  son  becerrillos,  aprovechando  la  blanda  y  muda-. 
bis  condición  de  los  primeros  años.  Átales  lo  primero  á  la  cerviz 
mi  ronzal  muy  flojo  de  flexibles  mimbres ;  luego,  para  que  se  acos< 
tombren  á  la  servidumbre  sus  cuellos  no  domados  todavía,  unce  dos 
becerros  ¡guales  al  mismo  yugo  y  oblígalos  á  igualar  el  paso.  Bueno 
será  que  á  menudo  les  hagas  tirar  de  un  carro  vacío  cuando  aun  es- 
tampan apenas  sus  huellas  en  el  polvo ;  luego  ya  pueden  hacer  rechi- 
nar UD  eje  de  haya  bajo  un  gran  peso  y  arrastrar  las  ruedas  unidas 
por  un  herrado  timón.  Darás  entre  tanto  á  los  chotos  aun  indómitos, 
no  solamente  grama  y  sabrosas  hojas  de  sauce,  y  las  ovas  que  nacen 
en  las  lagunas,  mas  también  alcaceles  cogidos  por  tu  propia  mano. 
Cuando  tus  vacas  están  recien  paridas,  no  llenes  con  su  leche  los 
blancos  cantaríllos ,  cual  solían  nuestros  mayores,  sino  deja  que  la 
gasten  toda  en  engordar  á  sus  regalados  hijos. 

Pero  si  te  inclinas  más  á  las  cosas  de  la  guerra  y  á  los  fieros  es- 
cuadrones, 6  á  deelizarte  en  un  rápido  carro  por  las  orillas  del  Al- 
feo  de  Pisa  6  en  el  bosque  de  Júpiter,  pon  tu  principal  cuidado  en 
la  cría  de  caballos,  acostumbrándolos  á  ver  armas  y  escaramuzas 


At ,  inl„i, , 


1 '-"■-,. inuM,,,,,^, 


'»■»  Mgett.  alu. 
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9ic  vel  ad  Elei  metas  et  maxnma  campi 

ndabit  spatia,  et  spuijias  aget  ore  empatas; 

»elgica  vel  molli  mellius  feret  esseda  ooUo. 

rom  demum  crassa  magnum  fistrragine  oorpus  i05 

Tescere^  iam  domitís,  sinito;  namque  ante  domandum 

nontis  tollent  ánimos,  prensiqne  negabnnt 

'erbcra  lenta  pati  et  dnris  parere  lupatis. 

Sed  non  nlla  magis  vires  industria  firmat, 
loam  Yenerem  et  caed  stimnlos  avertere  amorís,  sio 

¡ve  boum,  sive  est  cni  gratior  usns  eqnorom. 
Ltque  ideo  taoros  procul  atque  in  sola  relegant 
lascua,  post  montem  oppositam,  et  trans  nomina  lata; 
nt  intos  clansos  satura  ad  praesepia  servant. 
/arpit  enim  vires  panllatim  nritqne  videndo  fi5 

3mina;  neo  nemoram  patitnr  meminisse,  neo  herbae. 
>ulcibns  illa  qnidem  inlecebris  et  saepe  superbos 
omibns  inter  se  snbigit  decemere  amantis. 
^ascítur  in  magna  sylva  formota  invenoa : 
li  alternantes  multa  vi  proelia  miscent  tso 

olneribus  crebris ;  lavit  ater  corpora  sanguis; 

919l  In  moffita  SHa 

El  caballo  así  enseñado,  6  brillará  en  los  estadios  de  la  Elide,  re- 
olviendo  en  la  boca  una  sangrienta  espuma,  6  arrastrará  con  el 
Axible  cuello  el  guerrero  carro  de  los  Belgas,  una  vez  domados 
18  potros,  ya  puedes  dejar  que  engorden,  dándoles  abundante 
ienso,  mas  no  antes,  pues  entonces  cobran  sobrados  fuegos  y  se 
>sÍ8ten  al  castigo  y  al  duro  freno,  por  más  que  se  les  sujete. 

Pero  el  medio  más  seguro  para  dar  vigor,  así  á  los  toros  como  á 
m  caballos ,  es  tenerlos  apartados  de  las  hembras  y  de  los  estimu- 
la del  ciego  amor.  Por  eso  conviene  relegar  á  los  toros  lejos  de  la 
acada,  en  solitarias  dehesas ,  al  otro  lado  de  un  monte  6  de  un  an- 
lo  rio ,  6  bien  tenerlos  encerrados  jtinto  á  abundosos  pesebres,  por- 
ae  la  vista  de  las  hembras  les  menoscaba  poco  á  poco  las  fuerzas 

los  abrasa,  á  punto  que  ni  aun  se  acuerdan  de  los  prados  ni  de  las 
erbas.  Y  sucede  también  que  muchas  veces  ellas,  con  los  dulces  ha- 
igos,  impulsan  á  sus  fieros  amantes  á  comearse  entre  sí  con  furor, 
'asta  en  dilatada  selva  hermosa  becerra ;  ellos  en  tanto  se  embisten 
OD  poderoso  empuje,  haciéndose  numerosas  heridas ;  negra. sangre 
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vorsaque  in  obnixos  nrgaentur  comna  vasto 

cum  gemitu;  reboant  silvaeqao  et  longos  Oljmpns. 

Nec  mes  bellantis  una  stabnlare :  sed  alter 

«5  victus  abit,  longeqne  ignotis  exsulat  orís; 
multa  gemens  ignominiam  plagasque  saperbi 
viciorís,  tuiD^  quos  amisit  inultus,  amores; 
et  Htabula  adspectans  rcgnis  excessit  avitis. 
£rgo  omni  oora  vires  exercet,  et  ínter 

t30  dura  iaoet  pomox  instrato  saxa  cubíli  j 
frondibus  hírsutis  et  carice  pastus  acuta ; 
et  tentat  sose,  atque  irasci  in  comna  discít 
arboris  obnixns  trunco  y  ventosque  lacessit 
ictibus,  et  sparsa  ad  pugnam  proludit  arena. 

t35  Post,  ubi  conlectum  robur  viresque  refeotae, 

signa  movet ,  praeoepsque  oblitum  fertnr  in.hoetem : 
fluctus  uti  medio  eoepit  quum  albescere  ponto, 
longius  ex  altoque  sinum  trahit;  utque,  volutas 
ad  térras,  inmane  sonat  per  saxa,  ñeque  ipso 

)40  monte  minor  procumbit ;  at  ima  exaestnat  unda 
vcrticibus,  nigramque  alte  subiectat  arcnam. 

corre  por  sus  cuerpos ,  y  se  traban  de  los  cuernos  con  espantosoí 
bramidos,  que  bacen  retumbar  las  florestas  y  el  vasto  Olimpo.  Los 
que  una  vez  bau  reñido  no  pueden  ya  parar  juntos  en  un  establo; 
antes  el  que  quedó  vencido ,  él  mismo  se  destierra  á  apartados  y 
desconocidos  lugares,  llorando  su  afrenta  y  los  golpes  del  Boberbio 
vencedor ;  y  volviendo  los  ojos  á  sus  perdidos  amores  no  vengados, 
y  á  su  establo  nativo,  abandona  los  prados  en  quo  dominaron  bob 
padres ;  mas  es  para  rebacer  sus  bríos  con  todo  afán.  Tenaz  en  sa 
propósito  de  venganza,  pasa  las  lioras  tendido  sobre  las  duras  gui- 
jas, apacentándose  de  punzantes  cardos  y  de  espinosos  carrízoa.  Allí 
se  ejercita  en  topar  furioso  los  troncos  de  los  árboles,  y  comea  al 
aire  y  se  ensaya  á  la  pelea,  esparciendo  con  los  pies  nubes  de  polvo. 
Luego  que  ya  ba  recobrado  todo  su  brío  y  rebecbo  sos  fuerzas,  sale 
á  campaña  y  so  precipita  sobre  su  enemigo,  ya  olvidado  de  él;  tal 
en  medio  del  piélago  se  ve  blanquear  á  lo  lejos  una  ola,  é  irse  acer- 
cando á  la  playa,  donde  como  una  montaña  se  desploma  y  estalla 
con  estrépito  entre  las  peñas ;  bierve  arremolinado  el  fondo  de  las 
aguas,  y  arroja  á  la  superficie  negras  arenas. 
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Omne  adeo  genos  in  terrís  hominomqae  feranunque, 
t  gcnus  aequoreum,  pecudes,  pietaeqne  volucres, 
1  íiirias  ignemque  mont :  Amor  ómnibus  ídem, 
tempere  non  alio  catulomm  oblita  leaena  un 

aevior  erravit  oampis ;  nec  ñmera  volgo 
am  mnlta  informes  nrsi  stragemque  dodere 
>er  silvas ;  tom  saevns  aper,  tnm  pessima  tifiris. 
i..,  Mi.  t.»  Liby.e  Si  .JTú,  .grif 
í^onne  vides  ^  nt  tota  tremor  pertentet  eqnorom  vsñ 

orpora,  si  tantom  notas  odor  adtolit  auras? 
c  neqne  eos  iam  fi*ena  viram  y  neqne  verbera  saeva  y 
ion  scopnli  mpesque  cavae,  atque  obiecta  retardant 
lamina ,  oonreptos  unda  torqnentia  montis. 
pse  ruit  dentisqne  Sabellioos  exaonít  sos,  Vñ 

i  pede  prosubigit  terram,  fiíoat  aiboie  costas,       - 
tque  bine  atqne  ilHnc  hnmaxw  ad  volnera  durat. 
^id  iuvenis ,  magnum  cni  versat  in  ossibns  ignem 
oros  amor?  Nempe  abraptis  torbata  procellis 
octe  natat  caeca  seros  freta;  qoem  soper  ingens  teo 

De  esta  saerte,  en  la  tierra  todos  los  linajes  de  los  hombres  y  de 
18  fieras,  y  todos  los  ganados,  y  los  habitantes  del  mar  y  las  pin- 
ftdaa  aves,  todos  se  precipitan  ciegos  en  las  ardientes  furias  del 
mor ;  el  amor  es  el  mismo  en  todos.  En  ningún  otro  tiempo  vaga 
lis  rabiosa  por  los  campos  la  leona,  olvidada  de  sus  cachorros ;  en 
ing^no  siembran  mayores  ruinas  y  estragos  por  los  campos  los 
if ormes  osos ;  entonces  anda  furioso  el  jabali ;  entonces  más  que 
nnca  es  de  temer  el  tigre.  )  Ay  del  que  atraviesa  entonces  los  do- 
iertos  de  la  Libia!  ¿No  observas  cómo  se  estremecen  de  pies  á  ca- 
essa  los  caballos  con  sólo  que  el  viento  les  traiga  el  conocido  olor 
e  las  yeguas?  Y  entonces  no  bastan  á  contenerlos  ni  el  freno  del 
inete,  ni  el  cruel  azote,  ni  los  pefiascos,  ni  los  derrumbaderos,  ni 
>8  opuestos  ríos,  que  arrastran  en  su  raudal  descuajados  cerros; 
asta  el  cerdo  sabélico  se  precipita  y  aguza  los  colmillos,  escarba  la 
ierra  con  los  piés^  restriega  el  lomo  contra  los  árboles,  y  aquí  y 
lli  aveza  su  cuerpo  á  las  heridas.  ¿  De  qué  no  es  capaz  el  mancebo 
D  cuyos  huesos  ha  infundido  su  fuego  un  vehemente  amor?  Solo, 
n  una  noche  oscura,  cruza  á  nado  el  golfo  revuelto  por  deshechas 
•orrascas;  encima  de  su  cabeza  truena  la  inmensa  bóveda  del  cielo, 
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jTn    ;i-c:in¡iiiii  :  ^npci'iiíit  in<»T: 
(.'ontiiiiKxiuc,  aviílis  iihi 
vorc  magis,  qiiia  veré  ca 
ore  oiiines  versae  in  Zepl 
excoptantque  levis  auras ; 

275   coniugiis  vento  gravidae 
saxa  per  et  scopolos  et  d( 
diflugiunt ;  non,  Eure,  ti 
in  Borean  Caurumque,  ai 


y  braman  los  mares,  estrellan do8( 
los  ruegos  de  sus  afligidos  padres 
ble  muerto  ha  de  seguir  á  la  suví 
¿Qué  no  acometen,  en  susciep^oí 
Baco,  y  la  casta  cruel  do  los  loboi 
•  mueven  entre  sí  los  tímidos  cicrv» 

no  tienen  igual  las  yeguas ;  la  mií 
tu,  en  aquel  tiempo  en  que  las  ci 
á  dentelladas  los  miembros  de  Gla 
ñor  el  Gárgara  y  la  estruendosa  c 
los  montes  y  cruzan  los  ríos  á  nar 
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sascitur ,  et  plavio  oontrístat  írigore  coeliim. 
Hic  demom ,  hippomanes  vero  quod  nomine  dicunt  i80 

pastores,  lentnm  destíllafc  ab  ingoine  vims; 
hippomanes  9  qnod  saepe  malae  legere  novercae^ 
Kníscuenmtque  liabas  et  non  innoxia  verba. 

Sed  íiigit  interea,  ñigit  inreparabile  tempus, 
Singóla  dum  capti  circumvectamnr  amore.  m 

Hoc  satis  armentís.  Superat  para  altera  corae, 
Lanígeros  agitare  greges  hirtasqne  capellas. 
Hic  labor;  bine  laudem  fortes  sperate  coloni. 
Kec  snm  animi  dubins,  verbis  ea  vinoere  magnum 
quam  sit  j  et  angóstis  hnnc  addere  rebns  honorem.  soo 

Bed  me  Pamasi  deserta  per  ardna  dnicis 
raptat  amor.  Invat  iré  ingis,  qua  nolla  priomm 
castaliam  molli  devertitar  órbita  divo, 
lí^unc,  veneranda  Pales,  magno  nimc  ore  sonandum. 

Incipiens  stabnlis  edico  in  mollibns  herbam  i95 

3arpere  ovis,  dom  mox  frondosa  reducitnr  aestas ; 
3t  multa  dnram  stipola  filicmnqne  maniplis 


|iie  entristece  el  cielo  con  lluviosos  fríos.  Entonces  es  cuando  des- 
ilan  del  útero  el  espeso  veneno  á  que  los  pastores  dan  el  nombre  de 
l^pomameBj  el  cual  suelen  recoger  las  malditas  madrastras  para  mez- 
clarle con  yerbas  y  conjuros. 

Pero  mientras,  embebecidos  con  el  amor,  divagamos  de  esta  suer- 
te, el  tiempo  huye,  huye  para  no  volver.  Basta  ya  de  los  ganados 
nayoree ;  Uta  txatar  otra  parte  de  nuestro  asunto ,  cual  es  el  ga- 
lado  lanar  y  las  cerdosas  cabras.  Mucha  faena  es  su  crianza  para 
roaotrofl,  ¡oh  robustos  labradores !  pero  do  ella  debéis  esperar  gran 
ires.  No  se  me  oculta  cuan  difícil  empresa  es  tratar  en  alto  estilo 
le  estas  cosas  tan  humildes,  y  darles  poético  atavio ;  pero  una  dulce 
kftcion  me  arrastra  á  las  desiertas  cimas  del  Parnaso ;  pláceme  ir  á 
OB  collados  donde  nadie  hasta  ahora  ha  estampado  sus  pisadas  por 
nqoellas  apacibles  laderas  que  bajan  á  la  Castalia  fuente.  Ahora, 
oh  veneranda  Pales  I  ahora  es  tiempo  de  levantar  la  voz. 

LfO  primero  es  menester  que  las  ovejas  se  alimenten  con  yerbas  en 
oa  abrigados  establos  hasta  que  tome  el  frondoso  verano,  y  ochar- 
tea  aobre  el  duro  suelo  mucha  paja  y  haces  de  helécho  para  que  el 
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Quam  luagis  exhausto  * 

«o  laeta  magis  pressig  man 

Nec  minna  interea  barbí 

cinyphü  tondent  hirci  ai 

nsum  in  castroram ,  et  r 

Pascuntur  vero  silvas,  e 

315  horrentísque  rabos,  ct  ai 

atque  ípsae  memores  red 

ducunt,  et  grávido  supeí 

excesivo  frió  no  daflo  á  las  tiern 
pugnantes  paperas.  Después  do 
para  tus  cabras  hojas  de  madrofi 
pongas  tus  majadas  al  Mediodía 
invierno,  hasta  que  á  fin  del  afi, 
atarse  en  fecundas  lluvias.  No 
cabras,  ni  es  menor  el  provecho 
«on  la  púrpura  de  Tiro,  sean  de  g, 

tL^r  1^  "''"'•  "'■'«'  «««nWe' 
pnmidas  ubres  llenan  los  esnnm, 
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Ergo  omni  stadio  glaciem  ventosqne  nivalis^ 

qno  minor  est  illis  cnrae  mortalis  egestas, 

averies;  victamqae  feres  et  yirgea  laetns  3S0 

pabnla;  nec  tota  claudes  foenilia  broma. 

At  vero,  Zephyris  qnum  laeta  yocantibus  aestas 

in  saltBB  ntrumque  gregem  atque  in  pascua  mittet: 

Luciferi  primo  com  adere  frigida  rui» 

carpamus,  dum  mane  novmn  ^  dum  gramina  canent^        3t5 

et  ro8  in  teñera  pecori  gratíssimuB  herba.        .-     - 

Inde,  ubi  quarta  sitím  coeli  oonlegerít  hora, 

et  cantu  qnemlae  rmnpent  arbnsta  cíeadae : 

ad  puteos  ant  alta  greges  ad  stagna  ínbeto 

correntem  ilignis-  potare  canalibru»  midam;  330 

aestibus  at  mediis  mnbrosam  exqnírere  vallem, 

sicnbi  magna  lovis  antiqno  robore  quercos 

ingentis  tendat  ramos;  aut  sicubi  nigrum 

ilieibns  crebris  sacra  nemus  adcubet  umbra ; 

tnm  tennis  daré  rorsus  aquas ,  et  pascere  rorsos  335 


cuidado  en  preservarlas  de  las  nieves  y  de  los  vientos  frios,  tanto 
más,  cnanto  ellas  ninguno  tienen  de  si,  y  prevenles  pasto  abun- 
dante, yerbas  y  ramas  de  árboles.  Mientras  esté  el  tiempo  metido 
en  nieblas,  no  les  cierres  tus  pajares;  mas  cuando  en  alas  de  los 
céfiros  toma  el  alegre  verano,  suelta  á  una  y  otra  clase  de  ganado 
por  los  bosques  y  las  vegas.  Al  primer  albor  de  la  mañana,  apenas 
despvnta  la  estrella  Lucifer,  salgamos  á  los  frescos  prados,  mien- 
tras la  escarcha  blanquea  todavía  el  césped  y  esmalta  el  rocío  las 
tiernas  yerbas,  nunca  más  que  entonces  sabrosas  para  el  ganado. 
Lnégo,  cuando' la  cuarta  hora  trae  la  sed  con  sus  ardores,  y  las 
qaerellosas  cigarras  atruenan  con  su  canto  los  matorrales,  haz  que 
lleven  á  tus  ganados  á  abrevarse  en  los  pozos  ó  en  los  hondos  es- 
tanques, de  donde  sale  el  agua  corriente,  distribuida  en  canales  de 
madera.  Durante  los  recios  calores  de  mediodía,  busca  algún  vallo 
sombrío,  donde  extienda  desde  el  añoso  tronco  sus  grandes  ramas  la 
robusta  encina,  consagrada  á  Júpiter,  6  donde  cubran  con  su  sagrada 
sombra  la  oscura  floresta  abundosas  carrascas.  Dales  entonces  nue- 
vamente dulces  aguas,  y  déjalas  pastar  de  nuevo  hasta  que  se  ponga 
el  sol  á  la  hora  en  que  el  frió  Véspero  templa  el  ambiente,  y  la  luna, 


h(»sj>¡ii¡s  :  taiituin  caiiij 
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Noli  M'ru>  íic  j)iitriis  ac( 
iniusto  sul)  lasco  viiim  ( 
unte  oxsi)Octiitum  positi^ 
I  At  non ,  qua  Scythiac 

350  turbidus  et  torqnens  ñm 
! .   .  (¿luuiuü  rcdit  mcdium  Rl 

'  ^  Illic  clauna  tenent  stabul 

uut  hcrbac  camix)  ad[)arc 
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ya  velada  do  vapores,  restaura  . 
las  riberas  y  el  jilguorillo  en  las 
¿  Para  qué  he  do  hablarte  en  u 
bia,  y  de  sus  dehesas  y  do  sus  esc 
quo  sus  rcbaflos  se  están  en  los  p 
y  durante  un  mes  entero  andar 
siertos,  sin  hallar  ninguna  majad 
tienen  dolante!  Todo  lo  lleva  coi 
vienda,  sus  lares,  sus  armas,  su 
tense,  no  do  otra  suerte  que  el  : 


frnt 
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térra  geln  late,  septemque  adsurgit  in  ninas.  z^j^ 

Semper  hiems ,  semper  spirantes  frigora  Cauri. 

Tum  Sol  pallentis  haud  umqnam  discntit  umbras : 

neo  quom  invectus  eqnis  altam  petit  aethera;  neo  quum 

praecipitem  Oceani  rubro  lavit  aequore  currum. 

Concrescunt  subitac  currenti  in  flumine  crustae,  Z6o 

undaque  iam  tergo  ferratos  sustinet  orbis , 

puppibus  iUa  prius,  patulis  nunc  hospita  plaustrís. 

Aeraque  dissiliunt  volgo,  vestesque  rigescunt 

indutae,  caeduntque  securíbus  húmida  yina, 

et  totae  solidam  in  glaciem  verteré  lacunae ,  305 

stiriaque  ínpexis  indumit  hórrida  barbis. 

Interea  toto  non  secius  aere  ninguit : 

intereunt  pecudes,  stant  circumfusa  pruinis 

eorpora  magna  boum ;  oonfertoque  agmine  cervi 

torpent  mole  nova,  et  summis  vix  comibus  exstant  370 

Hos  non  inmissis  canibus ,  non  cassibus  ullis , 

puniceaeve  agitant  pavidos  formidine  pinnae : 

sed  frustra  oppositum  trudentes  pectore  montem 


ce  sepultada  bajo  montones  de  nieve  y  hielo,  que  se  levantan  á  una 
altura  de  siete  codos.  Beina  allí  un  perpetuo  invierno;  siempre  so- 
plan alli  los  fríos  vientos  Cauros ;  jamas  el  sol  ahuyenta  las  pálidas 
sombras,  ni  cuando  llega  con  sus  caballos  á  lo  más  alto  del  firma- 
mento, ni  cuando  precipita  su  carro  en  las  rojas  ondas  del  Océano. 
Cuájanse  súbitos  témpanos  en  las  corrientes  de  los  rios,  y  ya  el  agua 
sustenta  en  su  superficie  ferradas  ruedas ;  hospitalaria  antes  para  las 
naves,  eslo  ahora  para  los  anchos  carros.  Hasta  los  metales  suelen 
rajarse  con  el  rigor  del  frió ;  los  vestidos  se  ponen  rígidos  sobre  las 
carnes,  hay  que  partir  con  hachas  el  helado  vino,  todas  las  lagunas 
se  truecan  en  sólido  hielo,  y  las  crespas  barbas  so  erizan  con  duros 
caráoibanos.  Entre  tanto  no  cesa  un  punto  de  nevar :  perecen  los  ga- 
nados ;  entre  montones  de  hielo  se  ven  tendidos  corpulentos  bueyes; 
noanadas  enteras  de  ciervos  quedan  presas  y  entumecidas  bajo  las 
moles  de  nieve,  y  apenas  se  les  divisan  por  cima  de  ellas  las  puntas 
de  las  astas.  No  hay  entonces  que  acosarlos  con  perros ,  ni  con  la- 
zos, ni  con  el  engaño  de  rojas  plumas ;  mientras  forcejean  en  vano 
contra  la  montaña  de  nieve  que  los  oprime,  embistenlos  de  cerca  los 
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comminns  obtnmoat  ferro,  graviterqne  mdflntei 

375  cacdunt ,  et  magno  laeti  clamore  reportant. 
I{)si  ín  defossis  specabus  secura  snb  alta 
otia  agnnt  térra ,  congestaque  robora  totaaqne 
advolvore  foois  nlmos,  igniqne  dedere. 
Hie  noetem  ludo  ducunt,  et  pocula  laeti 

380  fermento  atque  acidis  imitantur  yitea  BOilña. 
Talis  Hyperboreo  Septem  subieota  trioni 
gcns  eflrena  virum  Bhipaeo  tnnditnr  Enio, 
et  ])eeuduni  fulvis  velatur  corpora  Baetia. 
Si  tibi  lanitium  curae :  primum  áspera  sAva, 

385  lappaeqne  tribulique  absint;  íuge  pabnia  laeta; 
eontinuoquc  greges  villis  lege  mollibus  albos» 
Illum  autem,  quamvis  arles  sit  eandidus  ípee, 
nigni  sul)cst  udo  tantum  cui  lingua  palato, 
RciicOy  ne  niacidis  infuscet  vellera  pullis 

590  nascontuní ;  plenoque  alium  eircumspioe  campo. 
Muñere  sie  niveo  lanae,  si  credere  dignum  est, 
pan  doiis  Arcadiao  captiim  te,  Luna,  fefellit, 


caxnclorcs  con.  chuzos ,  y  luego  que  los  han  muerto  en  medio  de 
dolorosos  brauíiilos,  so  los  cargan  y  llevan  con  grande  algazara. 
Aquellas  gentes  pasan  la  vida  ociosas  y  seguras  en  cuevas  sab- 
terráneas,  donde  encienden  grandes  lumbradas  con  troncos  enterot 
de  robles  y  olmos ;  allí  emplean  la  noche  en  jugar  y  beber  alegre- 
mente, en  vez  de  vino,  copas  llenas  de  un  licor  hecho  con  levadnn 
de  cebada  y  manzanas  agrias.  Asi  vivo  libre  de  todo  yugo  en  k» 
climas  hiperbóreos,  vestida  do  rojizas  pieles  de  animales,  aqaelli 
raza  do  hombres ,  siempre  azotada  por  el  euro  que  sopla  de  los  mon- 
tes Rifeos. 

Si  atiendes  sobre  todo  á  las  lanas,  lo  primero  es  apartar  tus  ga- 
nados de  los  matorrales  espinosos,  de  los  abrojos  y  lampazos;  boye 
de  los  pastos  demasiado  sustanciosos ,  y  no  elijas  más  que  ovejas 
blancas  do  sedoso  vellón ;  pero  si  tu  morueco,  aunque  blanco,  oculta 
bajo  ol  húmedo  paladar  una  lengua  negra,  deshazte  de  él,  no  sea  que 
el  vellón  de  su  prole  salga  también  con  manchas  negras,  y  busca  otro 
en  su  lugar  por  toda  la  campiña,  liona  de  ganados.  Con  una  ofrenda 
de  nevado  vellón,  es  fama  ¡  oh  Luna !  (si  tal  cosa  puede  creerse)  que 
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in  ncniora  alta  vocans ;  uec  ta  adspemata  vocantenu 
At  cui  lactis  amor,  cjrtisnm  lotosqne  freqnentis 

ipso  nianu  salsasqne  ferat  praesepibus  herbas.  3d5 

Hinc  et  aniant  ñuvios  magis,  et  magís  ubera  tendunt, 

et  salis  occultum  refenmt  in  lacte  saporein. 

Mullí  iam  excreios  prohibent  a  matribus  haedos , 

prímaque  fcrratís  praefígant  ora  capistris. 

Quod  Burgente  die  muIfiMare  liorisque  diurnís^  4oo 

Qoctti  premimt;  qnod  iam  tenebris  ct  solé  cadente, 

snb  luccm  exportans  calatbis  adit  oppida  pastor; 

aut  parco  sale  contingunt,  hiemique  reponnnt. 
Neo  tibi  cura  canum  íuerit  postrema :  sed  una 

releéis  Spartae  catulos  acremque  Molossum  lo:; 

^ascc  sero  pingui.  Numquám  oustodibus  illis 

loctumum  stabulis  furem,  incursusque  luporum, 

lut  inpacatos  a  tergo  horrebis  Hiberos. 

iaepe  etiam  cursu  timidos  agitabis  onagros , 

it  canibus  leporem ,  canibus  venabere  damas.  4io 

$aepe  rolutabris  pulsos  silvestribus  apros 

Q  caotivó  Pan,  dios  de  la  Arcadia,  llamándote  ¿  los  frondosos  bos- 
aes,  y  tú  no  desairaste  al  que  te  llamaba. 

Si  quieres  obtener  buena  leche,  tú  mismo  con  tu  mano  lleva  ú  los 
escbrcs  cantueso  y  abundantes  almeces  y  yerbas  saladas ;  asi  las 
vejas  beben  con  más  gana  y  se  les  llenan  más  las  ubres,  y  así  tam- 
ien  Baca  su  leche  el  oculto  sabor  de  la  sal.  Muchos  hay  que  no  de- 
in  á  los  cabritos  ya  crecidos  acercarse  á  las  madres ,  y  les  sujetan 
i8  tiernas  bocas  con  bozales  de  alambre.  Cuajan  á  la  noche  la  leche 
ue  ordeñan  al  amanecer  ó  durante  el  dia,  y  la  que  ordefian  á  la  no- 
ho  ó  por  la  tarde,  la  llevan  á  vender  al  alba  los  pastores  á  la  ciudad 
n  canastillos  de  mimbres ,  ó  bien  la  salan  un  poco  y  la  conservan 
arad  invierno. 

No  dejes  para  lo  último  el  cuidado  de  los  perros;  antes  cria  jun- 
amenté  con  pingüe  suero  los  cachorros  corredores  de  Esparta  y  el 
¡ero  mastín  moloso ;  con  talos  guardas  nunca  tendrás  que  temer  en 
US  majadas  al  ladrón  nocturno,  ni  las  incursiones  do  los  lobos,  ni 
no  te  cojan  desprevenido  los  errantes  Iberos.  También  á  veces  po- 
nís  á  la  carrera  perseguir  á  los  timidos  onagros  y  cazar  liebres  y 
;amo8  con  porros ;  muchas  veces  también  con  sus  ladridos  sacarás 
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latratu  turbabis  agens,  montísque  per  altos 
ingcntcm  clamore  premes  ad  retía  cervnm. 
Disco  ct  odoratam  stabnlis  adcendere  cednmiy 

415  galbaneoque  agitare  gravis  nidore  cheljdros. 
Sacpc  sub  inmotis  praesepibus  ant  mala  tactu 
vipera  delituit^  coelumque  exterrita  íugit; 
aut  tccto  adsuetuH  coluber  succedere  et  umbrae , 
pcstis  acerba  boum,  pecoríque  adspergere  virus,  • 

4io  íbWt  humum.  Cape  saxa  manu,  cape  robora,  pastor, 
Tollentcmqne  minas  et  sibila  colla  tumentem 
deiice;  iamque  íiiga  timidum  capnt  abdidit  alte, 
(|uum  medii  ncxus  extremaeque  agmina  caudae 
sohaintur,  tardosquc  trahit  sinns  nltimus  orbis. 

Aiía  Est  etiam  ille  malos  Calabris  in  saltibus  angais, 
squamea  convolvens  subíate  pectore  terga, 
atquo  notis  longam  maculosiLs  grandibns  alhamí : 
qui,  dmii  amnes  ulli  rumpuntnr  fontibns,  et  dum 
vcre  madent  udo  tcrrac  ac  plnvialibus  aiistris, 

430  stagna  colit;  ripisque  habitans,  liic  piscibus  atram 

á  loH  jabalíes  de  sus  agrestes  p^iiaridas,  y  acosando  con  vocerío  por 
los  montes  al  corpulento  cierv^o,  le  obligarás  á  caer  en  tus  redes. 

Acostúmbrate  ú  quemar  en  tus  establos  el  oloroso  cedro  y  á  ahu- 
yentar á  las  dafiinaH  culebras  con  el  vapor  del  gálbano.  Con  fre- 
cuencia la  vibora^  cuyo  contacto  es  tan  peligroso,  se  esconde  debajo 
de  los  no  removidos  pesebres,  huyendo  de  la  luz,  que  la  asusta ;tf 
bien  sucede  que  la  culebra,  peste  cruel  del  ganado  mayor,  al  cual 
inficiona  con  su  veneno,  acostumbrada  á  la  sombra  y  á  vivir  bajo 
techado,  anida  en  el  suelo  de  las  majadas.  Entonces,  pastor,  GO£;e 
una  piedra,  coge  un  palo  y  descarga  recio  sobre  olla,  aunque  más  se 
empino  amenazándote  é  hinche  su  cuello  con  silbidos.  Ya  en  su  faga 
ha  escondido  en  tierra  la  tímida  cabeza,  y  todavía  se  desarrollan 
las  roscas  del  medio  de  su  cuerpo  y  las  de  la  cola;  la  última  se  va 
aún  arrastrando  lentamente.  Abunda  en  los  bosques  de  la  Calabria 
aquella  terrible  serpiente  que,  erguida  sobre  el  pecho,  revuelve  la 
escamosa  espalda  y  el  largo  vientre,  manchado  con  grandes  pintas. 
la  cual ,  mientras  corren  los  rios ,  mientras  la  húmeda  primavera  v 
los  lluviosos  austros  remojan  la  tierra,  habita  en  los  estanques  y  en 
las  orillas  de  los  rios,  donde  llena  su  negro  é  insaciable  buche  de 
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inprobns  inglnriem  ranisque  loqnacíbus  explet; 

postquam  exusta  palns,  terraeqne  ardore  dehíscont, 

exsilit  in  siccam^  et  flammantia  Inmina  torquens 

saevit  agris,  asperqne  siti  atque  erterritns  aesto. 

Nec  mihi  tum  moUis  snb  divo  carpere  sonmos ,  435 

nen  dorso  nemorís  libeat  iacuisse  per  herbas : 

qunin  positís  novus  exnyíis  nitidnsqne  inventa 

Tolvitnr,  ant  catulos  tectis  ant  ova  relinqnens^ 

ardnns  ad  solem,  et  linguís  micat  ore  trísnlcis. 

Morbomm  quoqne  te  canssas  et  signa  decebo.  440 

Turpis  ovis  tentat  scabies,  nbi  íngidus  imber 
altins  ad  vivnm  persedit  et  hórrida  cano 
bruma  gelu ;  ^el  qnum  tonsis  inlotns  adhaesit 
sndor,  et  hirsoti  secnerunt  oorpora  vepres. 
Dnlcibns  idcirco  flnviis  pecus  omne  magistri  445 

perñindunt,  udisqne  aríes  in  gnrgite  viUís 
mersatnr,  missnsqne  secundo  defluit  amni ; 
ant  tonsum  trísti  contingunt  corpus  amurca, 
et  «pumas  miscent  argenti ,  et  sulfura  viva  j 

peces  y  de  parleras  ranas.  Luego  qae  se  secan  las  lagunas  y  que 
la  tierra  se  raja  con  el  calor,  sale  á  seco,  y  revolviendo  los  inñama- 
dos  ojos ,  asóla  los  campos ,  rabiosa  con  la  sed  y  el  ardor  que  la  de- 
vora. No  seré  yo  quien  vaya  á  disfrutar  en  aquellos  sitios  un  apa- 
cible suefio  á  cielo  raso ,  ni  me  tenderé  boca  arriba  sobre  la  yerba 
del  bosque,  cuando  mudada  la  piel  y  vestida  de  juventud,  se  arras- 
tra aquella  serpiente  por  el  suelo,  y  dejando  en  el  nido  6  su  cría  ó 
BUS  huevos,  se  empina  mirando  al  sol  y  vibrando  en  la  boca  la  tri- 
sulca lengua. 

También  te  enseñaré  las  causas  y  las  señales  de  las  dolencias  que 
aquejan  á  los  ganados.  La  repugnante  sarna  inficiona  á  las  ovejas 
cuando  las  penetran  hasta  lo  vivo  las  frías  lluvias  y  las  nieblas  eri- 
zadas de  blancas  escarchas,  6  cuando,  recien  esquiladas,  se  les  cuaja 
el  sudor  en  el  cuerpo,  6  bien  cuando  las  desuellan  los  punzantes 
Barzales.  En  tales  casos,  los  mayorales  llevan  á  todo  el  rebaño  á 
bañarse  en  los  dulces  ríos ;  el  carnero,  metido  en  el  sitio  más  hondoj 
sumerge  sus  vellones  en  las  aguas  y  se  deja  lleva*  por  la  corriente, 
6  bien,  después  de  esquilado,  le  restregan  el  cuerpo  con  una  mezcla  de 
amargo  alpechin ,  almártaga,  azufre  vivo,  pez  del  monte  Ideo,  cera 


)    iiiiu  Icrirc  ih-iUm  saliciit 

hísnltuc  i|iii)  more  soloii 

<juiiiii  fhgít  ín  RhodojH 

tít  lac  cüncrotutn  cutu  s 

Qunm  procul  aut  mo. 

>  vidcriH,  uiit  Huminoa  cu; 
extrcmaniquo  so(|uí,  aut 
I)nsccntoin ,  ct  somo  uoln 
continuo  cnlpaní  Ierro  ci 
dint  per  incuutiun  seq>ai 


muf  craan,  cebolla  albarraua,  [)( 
el  rcniudio  iniu  eficaz  para  ümIoh 
promíaeDciau  do  las  ulceran.  El 
biorto  se  aumenta  y  cncoua,  mi 
las  llagas  do  sub  tcbcs  y  ao  está 
laa  aanon.  Y  ¿un  aprovcclia  más 
lor  eo  lee  mete  en  loüliucaos,  y 
loa  miembroB,  dar  aalida  al  fuc( 
ditlaa  do  loa  pica.  Tal  es  la  costu 
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Kon  tam  creber,  ftgens  hiemem^  mit  aeqnore  turbo,         470 

quam  multae  pecudom  pestes.  Neo  singóla  morbi 

ooqx)ra  conrípiunt,  sed  tota  aestíva  repente, 

spemque  gregemqne  simul,  cnnctamqne  ab  origine  gentem. 

Tum  sciat,  aerías  Alpis  et  Norica  sí  quis 

castella  in  tomnlis ,  et  lapydis  arva  Timavi ,  475 

nunc  quoqne  post  tanto  videat,  desertaque  regna 

pastorom ,  et  longe  saltos  lateque  vacantis. 

Hic  quondam  morbo  coeli  miseranda  ooorta  est 
tempestas ,  totoque  anctnmni  incanduit  aestn , 
et  genus  omne  neci  pecndom  dedit,  omne  ferarom;  480 

conmpitqne  lacas;  infecit  pabula  tabo. 
Neo  via  mortis  erat  simplex;  sed  ubi  ignea  venis 
omnibns  acta  sitis  miseros  adduxerat  artos : 
rorsos  abondabat  finidos  liqoor,  omniaqoe  in  se 
ossa  minotatim  morbo  conlapsa  trahebat.  485 

Saepe  in  honore  deom  medio  stans  hostia  ad  aram , 
lanea  dum  nivea  circomdator  iniola  vitta, 
Ínter  conctantis  cecidit  moríbonda  ministros. 


las  borrascas  que  revuelven  y  alborotan  los  mares  como  las  enfer- 
medades á  que  están  sujetos  los  ganados,  ni  éstas  atacan  á  lasreses 
una  á  una,  sino  que  invaden  de  repente  dehesas  enteras,  lo  mismo 
á  las  tiernas  crías,  esperanza  do  la  grey,  que  á  los  padres  y  á  todo 
el  ganado.  Sube,  si  no,  á  los  enhiestos  Alpes  y  á  los  castillos  Nóricos 
qne  se  levantan  en  sus  cumbres ,  y  á  los  campos  Japidios,  que  riega 
el  Timavo,  y  aun  hoy  todavia ,  al  cabo  de  tanto  tiempo ,  verás  de- 
siertas las  moradas  de  los  pastores  y  despoblados  en  contomo  aque- 
llos dilatados  bosques. 

Allí,  con  la  corrupción  del  aire,  se  originó  en  otro  tiempo  una 
miserable  pestilencia,  exacerbada  con  los  excesivos  calores  del  oto- 
fio,  qne  hizo  perecer  todos  los  ganados,  todas  las  fieras,  é  inficionó 
las  aguas  y  envenenó  los  pastos.  No  todos  los  animales  morian  do 
una  misma  enfermedad :  á  unos ,  abrasadas  sus  venas  por  una  ar- 
diente sed,  se  les  encogían  los  miserables  miembros,  de  los  cuales 
les  manaba  un  licor  corrosivo,  que  poco  á  poco  les  iba  carcomiendo 
los  huesos  reblandecidos  por  la  poste.  Muchas  veces  sucedió,  puesta 
ya  la  victima  en  el  altar  para  ser  sacrificada  en  honor  de  los  dioses, 
y  mientras  le  estaban  cifiendo  las  candidas  vendas  de  lana  y  las 


vn-tur  ii]iiu!'.  ítnitoMH 
soii  orobra  tórit ;  doinissac 
sudor ;  rt  ille  qaidcín 
pcllis,  et  od  tactam  ti 
Hncc  anto  oxitium  pñ 
Sin  íd  jirocessu  coepit 
siB  fiim  vero  ardcatoM  ocu. 
spirítua,  intcrdum  gcu 


guínialdaB,caor muerta  eu  me 
toB  en  herirla ;  ú  bien,  8Í  el  aa 
cuchillo  ¿utea  de  tiempo,  no. 
Bltares,  ni  eervianal  adiviuo  c 
quedaban  eoiangrentadoB  los  i 
cas  gotaa  de  sangra  corrompidí 
donde  quiera  los  bcccrroB  caioJ 
exhalaban  el  dulco  aliento  vit 
sohievioo  la  rabia  d  los  i-arii¡< 
convalsoB  á  Iob  aDestadno  n— i. 
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ilia  siiiorultu  tendunt:  it  iiaribus  ater 
^^tiguis,  ot  obsessas  fauces  premit  áspera  lingua, 
"^fuit  ingerto  latices  iníondero  oomu 
'*^^aeos;  ea  visa  salas  morientibos  una ;  sio 

^^x  erat  hoc  ipsum  exitío ,  ftiriisque  refeoti 
^^ebant,  ipsiqne  suos,  iam  moite  sub  aegra, 
,vJjI  meliora  piis,  erroremquo  hostibus  illumi) 
;^Í8cissos  nudis  laníabaat  dentibus  artos, 
^coe  autem  duro  fomans  sub  vomere  taurus  515 

^ücidit ,  et  mixtum  spumis  vomit  ore  cruorem , 
^^tremosque  cíet  gemitus.  It  tristís  arator, 
^aerentem  abíungens  fraterna  morte  iuvencum; 
^tqne  opere  in  medio  defixa  relinquit  aratra. 
Kon  umbrae  altorom  nemorum^  non  mollia  possunt  520 

prata  moveré  animum,  non,  qui  per  saxa  volutus 
porior  electro  campum  petit  amnis :  at  ima 
fiolvuntur  latera,  atque  oculos  stupor  urguet  inertis, 
ad  terramque  fluit  devexo  pondere  cervix. 
Quid  labor,  aut  benefacta  iuvant?  quid  vomere  térras       sss 

gemidos;  dilátauseles  los  ijares  con  recios  sollozos;  una  sangre 
negra  les  mana  de  la  nariz ,  y  la  seca  y  rigida  lengua  les  oprime 
las  hinchadas  fauces.  Entonces  pareció  provechoso  echarles  vino 
ea  la  boca  con  un  cuerno,  como  el  solo  remedio  posible,  pero  esto 
mismo  les  aceleraba  la  muerte ;  reanimados  un  momento ,  ardían 
en  mayor  furia  que  antes,  y  morían  despedazándose  á  si  mismos 
oon  los  dientes.  Dad  ]  oh  dioses  I  mejor  fortuna  á  los  buenos ,  y  re- 
servad esos  tormentos  á  nuestros  enemigos.  Y  hé  aquí  que,  respi- 
rando fuego  bajo  la  dura  reja,  se  deja  caer  el  toro  vomitando  espu- 
Hkosa  sangre  y  da  las  últimas  boqueadas ,  con  lo  que  se  retira  del 
campo  el  angustiado  labrador,  desuncido  ya  el  otro  toro,  pesa- 
roso de  la  muerte  de  su  compafiero,  y  deja  hincado  en  el  surco 
el  arado  á  la  mitad  de  su  tarea.  Nada  ya  basta  á  alegrar  á  los  to- 
ros, ni  las  sombras  de  los  altos  bosques ,  ni  los  herbosos  prados,  ni 
los  ríos  que  entre  pefiascos  se  precipitan  á  la  llanura,  más  tersos 
que  el  ámbar ;  se  les  descaman  los  lomos ,  un  inerte  estupor  pesa 
sobre  sus  ojos,  y  su  cerviz  se  doblega  hacia  el  suelo  por  su  pro- 
pío  peso.  ¿Qué  les  valen  sus  trabajos  ni  los  beneficios  que  les  de- 
bemos? ¿Qué  el  haber  revuelto  con  la  reja  las  duras  tierras?  Pues 
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vijMTn,  r't  adtoíiiti  sqnuinis  adstaiitihiis  Lydri.  M> 

ll>sis  cst  íier  íivilms  non  aequiis,  et  ilhio 
pi'uocij>ites  íiltíi  vitam  sub  nube  relinquunt. 
"j*aotorea  ianí  nec  mutari  pabula  refert , 
Hj^íiesitaequo  noccnt  artes;  cessero  raagistri, 
^l^lIvTides  Chiron  Amythaoniusquo  Melampus. 
^^<*vit,  et,  in  lucera  Stygiis  emissa  tenebris, 
l^'^llida  Tisiphone  Morbos  agit  ante  Metumque, 
^tjiie  (lies  avidum  surgens  eaput  altius  effert. 
"^^íilatn  [wcorum  et  crebris  mugitibus  amnes 
'^í^tesque  sonant  ripae  coUesque  supini. 
íamque  oaten^atim  dat  stragem,  atqne  aggerat  ipsis 
U)  sLibuIis  turpi  dilapsa  cadavera  tabo : 
doñee  humo  tegere,  ac  foveis  abseondero  discunt. 
liara  ñeque  erat  coríis  usus ;  neo  viscera  quisquam 
aut  nndís  abolere  potest ,  aut  vincere  flamma.  5G0 

Ke  tendere  quidem  morbo  illu\'ieque  peresa 
vellera ,  neo  telas  possunt  adtingere  putris : 
vemm  etiam,  invisos  si  quis  tentarat  amictus, 

defenderla,  y  tambion  la  hidra,  atónita  entre  sus  erizadas  escamas. 
Para  laB  raismas  aves  es  mortal  el  aire,  y  desplomadas  desde  las  al- 
tas  nubes,  pierden  la  vida. 

A  más  de  esto,  do  nada  aprovecha  ya  mudar  los  pastos  á  los  ga- 
nados, antes  les  dañan  los  mismos  remedios  queso  emplean;  danso 
por  vencidos  los  maestros  de  la  ciencia  Quiron,  hijo  de  Filira,  y  Me- 
lampo,  hijo  do  Amitaon.  La  pálida  Tisifone,  vomitada  do  las  tinie- 
blas estigian ,  ejerce  sus  estragos  á  la  luz  del  sol ,  y  empujando  de- 
lante de  sí  á  las  enfermedades  y  al  miedo,  de  dia  en  dia  levanta  mÚH 
altiva  su  insaciable  cabeza.  En  las  secas  orillas  de  los  rios  y  en  los 
enhiestos  collados  resuenan  el  continuo  balar  do  las  ovejas  y  los  bra- 
midos de  los  toros ;  manadas  enteras  mueren  de  la  peste,  y  basta  en 
los  mismos  establos  so  hacinan  los  cadáveres  destrozados  con  la 
horrible  infección,  hasta  que  se  hace  forzoso  cubrirlos  de  tierra  y 
Bepultarlos  en  hoyas,  porque  ni  sus  pieles  pueden  servir  para  nada, 
ni  hay  medio  de  desinfícionar  sus  carnes  ni  con  agua  ni  con  fuego, 
ni  siquiera  es  dable  aprovechar  sus  vellones,  carcomidos  por  la  po- 
dredumbre, ni  aun  tocar  con  la  mano  aquellas  lanas  corrompidas. 
Si  alguno  probaba  á  vestirse  con  aqudlos  repugnantes  despojos,  al 


ardcntcs  ¡lopulae^  atqne  inmundtis  olentia  andor 
S65  mcmbra  sequebatur;  nec  longo  deinde  moraiiti 
temiK)re  contactos  artos  sacer  ignis  edebat 


líber  quartüs. 

Protcnns  aerii  mellís  coelestia  dona 
ox8eí][uar.  Hanc  etiam,  Maecenas^  adspioe  partenu 
Admiranda  tibi  levium  spectacula  remm  y 
magnnniuiosque  duocs,  totínsqne  ordine  gentía 

5     moros,  et  studia,  et  populos,  et  proelia  dioam. 
In  tcnui  labor;  at  tenuis  non  gloria :  si  quem 
numina  laeva  siuunt,  auditque  vocatus  ApoUo. 

Principio  sedes  apibus  statioque  petenda, 
quo  ñeque  sit  ventis  aditus,  (nam  pabula  venü 

10    ferré  domum  prohibent,)  noque  oves  haedique  petulci 


puuto  Hc  le  cabria  el  cuerpo  de  ardientes  postillas  y  de  un  sudor 
pestífero,  y  al  poco  tiempo  un  misterioso  fuego  devoraba  sos  apes- 
tados miembros. 


LIBRO   IV. 


Ahora  voy  á  proseguir  cantando  el  celestial  don  de  la  aérea  mxd. 
Atiende  también  ¡oh  Mecenas!  á  esta  parte  do  mi  obra,  en  qne  difé 
asombrosos  espectáculos  de  cosas  pequefias,  magnánimoB  caadillos. 
y  referiré  por  su  orden  las  costumbres ,  los  afanes  de  todo  nn  linaje 
de  seres,  sus  especies,  sus  batallas.  De  poco  momento  es  la  empre- 
sa, mas  no  la  gloria  que  me  resultará  de  ella,  si  á  alguno  se  la  con- 
sienten los  númenes  adversos  y  me  oye  el  invocado  Apolo. 

Lo  primero  es  buscar  un  lugar  acomodado  para  las  abejas,  en  qne 
ni  penetren  los  vientos  (porque  los  vientos  les  impiden  llevar  el 
sustento  á  la  colmena),  ni  vayan  las  ovejas  y  los  retozones  cabriti- 
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I  insaltent,  aut.errans  bucala  campo 

t  rorem  j  et  snrgentís  adterat  herbas. 

et  picti  sqnalentía  terga  lacerti 

)iL3  a  8tabiiIÍ3,  meropesqae,  aliaeqne  volucres, 

íbus  Procne  pectus  signata  cnientis.  15 

nam  late  vastant,  ipsasqae  volantis 

int  dnlcem  nidis  inmitibus  escam. 

idi  fontes  et  stagna  yirentia  musco 

et  tenuis  fogiens  per  gramina  rivus^ 

ae  vestibulum  aut  ingens  oleaster  inmnbret :  to 

n  prima  novi  ducent  examina  reges 

o ,  Indetqae  favis  emissa  iuventus, 

nvitet  decedere  ripa  calori , 

Le  hospitiis  teneat  írondentibus  arbos. 

ium ,  seu  stabit  iners,  sea  profluet  humor,  25 

rsas  sauces  et  grandia  coniice  saxa, 

3  nt  crebris  possint  consistere,  et  alas 

i  ad  aestivxmi  solem;  si  forte  morantis 

it,  aut  praeceps  Neptuno  imnerserit  Eurus.      / 

írcum  casiae  virides ,  et  olentia  late  so 

3otear  las  ñoros,  ni  la  becerra  errante  por  los  prados  sacuda 
de  las  lozanas  yerbas  y  las  tronche  y  marchite.  Lejos  estén 
de  las  abundosas  colmenas  los  jaspeados  lagartos,  los  abe- 
y  los  otros  pájaros,  y  Progne,  sefialada  en  el  pecho  por  sus 
ensangrentadas  manos,  pues  talan  cuanto  los  rodea,  y  á  las 
ibejas  cuando  van  volando  se  las  llevan  en  el  pico  para  ser- 
broso  pasto  á  sus  crueles  nidadas.  Mas  haya  allí  cristalinas 
y  estanques  cubiertos  de  musgo,  y  un  arroyuelo  que  se  des- 
'6  la  yerba,  y  haga  sombra  al  colmenar  una  palma  ó  un  cor- 
acebuche,  para  que  cuando  á  la  primavera  de  su  nacimiento 
os  reyes  saquen  nuevos  enjambres  y  salgan  de  los  panales 
ando  las  tiernas  crias,  las  brinde  á  guarecerse  del  calor  la 
orilla,  y  frontero  el  árbol  les  prevenga  frondoso  hospedaje, 
istancada,  ya  sea  corriente  el  agua,  echa  sobre  ella  ramas  de 
'avesadas  y  grandes  piedras ,  á  fin  de  que  puedan  posarse  en 
continuos  puentes  y  abrir  sus  alas  al  estivo  sol,  bien  cuando 
18  las  dispersa  el  euro,  bien  cuando  las- precipita  en  las  aguas. 
n  en  contorno  las  verdes  alhucemas,  el  oloroso  serpol  y  gran 


""!'  tfmi  Ibvtro  larra, 

¡>""<ml¡VK¡,K  caví,  o, 

"    Ti'toicn  o  lovi  rimo, 

"npiofonTOciremn^ 
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Baxa  sonant  vocisque  oifensa  resultat  imago.  5o 

Quod  superest,  ubi  pulsam  hiemem  Sol  aureus  egit 
sab  térras,  coelumque  aestiva  luce  reclusit : 
illae  continuo  saltus  silvasque  peragrant , 
poipureosque  metunt  flores ,  et  flumina  libant 
somma  leves.  Hiño  nescio  qua  dulcedine  laetae  ^kí 

progeniem  nidosque  fovent;  bine  arte  recentis 
excudunt  ceras ,  et  mella  tenacia  fingunt. 
Hinc  ubi  iam  cmissum  cavéis  ad  sidera  coeli 
nare  per  aestatem  liquidam  suspexerís  agmen , 
obscuramque  trabi  vento  mirabere  nubem :  gú 

contemplator;  aquas  dulcis,  et  fixmdea  semper 
tecta  petunt  Huc  tu  iussos  adsperge  sapores, 
trita  melisphylla,  et  cerinthae  ignobile  gramen; 
tinnitusque  cié ,  et  Matris  quate  cymbala  circum : 
ipsae  consident  medicatis  sedibus;  ipsae  c:í 

intima  more  suo  sese  in  cunabula  condent. 

Sin  autem  ad  pugnam  exierint ;  (nam  saepe  daobus 


aquellos  en  que  resuenan  las  cóncavas  peñas  batidas  del  viento  y 
expiden  una  adulterada  semejanza  do  la  voz. 

Réstame  añadir  que  tan  luego  como  el  dorado  sol  impele  al  in- 
vierno á  la  opuesta  parte  de  la  tierra  y  abre  los  cielos  con  su  luz 
estiva,  empiezan  las  abejas  á  discurrir  por  el  monte  y  las  selvas, 
donde  chupan  las  purpúreas  flores  y  liban  ligeras  la  superficie  de 
las  aguas.  Ck)n  esto,  regocijadas  por  no  sé  cuál  dulcedumbre,  se  dan 
á  cuidar  amorosamente  su  prole  y  sus  celdillas ;  con  esto  labran  ar- 
tificiosamente la  blanda  cera  y  forman  la  consistente  miel.  Cuando 
en  verano  vieres  un  enjambre  recien  salido  de  su  colmena,  que  sur- 
cando el  sereno  éter  se  levanta  al  firmamento,  y  te  maravilles  de 
cdmo  se  mece  en  las  auras  formando  una  densa  nube ,  obsérvalo 
bien ;  siempre  las  abejas  van  á  buscar  aguas  dulces  y  frondosas  mo- 
radas ;  entonces  lo  que  debes  hacer  es  desparramar  por  el  sitio  á  que 
se  dirigen,  las  yerbas  cuyo  sabor  apetecen ,  la  melisa  majada  y  la 
grama  común  de  cerinto ,  y  á  más  haz  al  rededor  ruido  de  metales 
y  bate  los  címbalos  de  la  madre  Cibeles.  Ellas  de  por  sí  acudirán  al 
sitio  que  de  esta  suerte  les  hayas  aderezado ;  ellas  por  su  propio 
instinto  irán  á  albergarse  en  lo  interior  de  las  colmenas. 

Mas  si  su  salida  fuere  para  darse  batalla  (pues  muchas  veces 
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rcgibus  incessit  magno  diaoordia  mota) 
contínuoque  ánimos  volgi  et  trepidantia  bello 

?o    corda  lícet  longo  praesciscere :  namque  morantia 
martíns  ille  aerís  raucí  oanor  increpat,  et  tos 
anditnr  fractos  sonitos  imitata  tabamm; 
tum  trcpidae  ínter  se  coeunt,  pennisqne  conifleaiity 
spiculaque  cxacumit  rostris,  aptantqne  lacertos , 

75    et  circa  regem  atqne  ipsa  ad  praetoria  densae 
misccntur,  magnisque  vocant  damoribos  hoatem. 
Ergo  nbi  ver  nactae  sudom  campoeque  patentía, 
eruinpunt  portis :  ooncnrritur;  aethere  in  alto 
fit  sonitus ;  magnom  mixtae  glomerantmr  in  ozbem, 

»o    praecipitesquc  cadunt;  non  densior  aere  grando, 
neo  do  concnssa  tantum  plnit  ilice  glandis. 
Ipsi  ])er  medias  acics^  insignibns  alis, 
iugentis  ánimos  angasto  in  pectore  versante 
us(|uc  adco  obnixi  non  cederé,  dom  gravis  ant  hos, 

85    aut  líos  versa  fuga  victor  daré  terga  subegit. 
Hi  niotus  animonini  at(jue  haec  certamina  tanta 

acontece  suscitarse  discordia  con  grande  ímpetu  entre  dos  reyes  en 
un  enjambre),  al  punto  te  lo  harán  conocer  la  efervescencia  de  la 
muchedumbre  y  su»  guerreros  ademanes;  el  estrépito  marcial  de 
una  especie  de  ronco  bronce  aguijad  las  morosas,  y  se  oye  unaTOi 
que  imita  los  quebrantados  sonidos  de  las  trompetas.  Entonces  te 
agrupan  un  tumulto,  despliegan  sus  brillantes  alas ,  afilan  sus agni- 
jones  y  aprestan  los  brazos  á  la  lid,  y  apifiándose  en  derredor  den 
rey  junto  á  sus  mismos  reales,  provocan  al  enemigo  con  grandei 
clamores.  Asi,  no  bien  nacen  para  gozar  de  la  serena  primavera  y 
de  los  dilatados  campos,  salen  en  tropel  de  sus  colmenas;  trábiM 
la  lid,  zumba  el  alto  éter,  rcvuélvense  unas  con  otros,  formando u 
gran  pelotón ,  de  que  muchas  ruedan  precipitadas.  No  cae  mAsdemo 
el  granizo  por  el  aire  ni  llueven  en  mayor  número  las  bellotu  df 
la  vareada  encina.  Por  enmodio  de  sus  huestes  discurren  loi  doi 
reyes  con  sus  brillantes  alas,  abrigando  en  pequefio pecho  ániíBO 
grande,  empeñados  en  no  ceder  hasta  que  el  fiero  vencedor  obliga • 
éstos  ó  á  atpiéllos  á  volver  la  espalda  en  la  fuga.  Todas  estas  iras  J 
estas  grandes  batallas  se  sosiegan  y  acaban  en  un  punto  con  sólo 
tirar  al  aire  un  puñado  de  tierra. 
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polveris  exigni  iactn  conpressa  quieseont. 

Verum ,  ubi  ductores  acie  revocaveris  ambo , 
deterior  qui  tísus,  eum,  ne  prodigas  obsit, 
dede  neci ;  melior  vacoa  sine  regnet  in  aula.  9a 

Alter  erit  maculis  auro  sqnalentíbus  ardcns ; 
nam  dno  sunt  genera :  hic  melior,  insignis  et  ore  y 
et  ratilis  claros  sqnamis ;  ille  horridns  alter 
desidia ,  latamque  trahens  inglorius  alvum. 
Ut  binae  regum  facies :  ita  corpora  plebis.  9o 

Namqne  aliae  tnrpes  horrent;  cea  palvere  ab  alto 
qaum  venit  et  sicco  terram  spait  ore  viator 
áridos;  elocent  aliae,  et  folgore  coroscant 
ardentes  aoro  et  paríbos  lita  corpora  gottis. 
Haec  potior  sobóles;  hinc  coeli  tempere  certo  loo 

dolcia  mella  premes;  nec  tantom  dulcia,  qoantom 
et  liquida,  et  dorom  Bacchi  domitora  saporem. 

At  quum  incerta  volant,  coeloque  examina  ludunt, 
contemnuntque  favos,  et  írigida  tecta  relinquunt : 
instabilis  ánimos  ludo  prohibebis  inani.  i05 


Mas  tan  luego  como  hayas  sacado  de  la  lid  á  los  dos  caudillos, 
mata  al  que  te  hubiere  parecido  peor,  á  ñn  de  que  no  dañe  al  en- 
jambre aquella  boca  inútil,  y  deja  que  el  mejor  reine  solo  en  la  re- 
cien desocupada  colmena.  Es^ste  de  un  color  encendido,  salpicado 
de  manchas  de  oro  (pues  los  hay  de  dos  especies) ;  es  también  más 
hermoso  y  está  cubierto  de  rutilantes  escamas ;  el  otro  es  feo  y  flo- 
jo, y  arrastra  sin  gloria  un  enorme  vientre.  Asi  como  hay  dos  espe- 
cies de  reyes,  asi  las  hay  también  de  abejas ;  unas  son  feas ,  del  co- 
lor de  la  tierra,  que  escupe  la  reseca  boca  del  sediento  caminante 
enbierto  de  polvo ;  las  otras  son  muy  hermosas  y  relucen  como  el 
oro ;  todo  su  cuerpo  está  salpicado  de  pintas  iguales.  Esta  casta  es 
la  que  más  aprovecha,  de  ésta  obtendrás  en  determinada  época  del 
afip  dulce  miel ,  y  más  que  dulce,  limpia  y  á  propósito  para  corre- 
gir la  aspereza  del  vino. 

Cuando  tus  enjambres  anden  revoloteando  sin  concierto  y  como 
indecisos  por  el  aire,  y  descuidados  de  los  panales,  desamparen 
las  frías  colmenas,  impídeles  que  se  distraigan  en  esos  vanos  sola- 
ces. No  te  costará  macho  trabajo  impedírselo ;  arranca  las  alas  á  los 
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Nec  magnus  prohibcre  labor.  Tu  regibns  alas 
eripc.  Non  illis  quisquam  cnnctantibas  altoxn 
iré  itcr,  aut  castris  audcbit  vcllcrc  signa. 
Invitcnt  croccis  halantes  floribns  liorti, 

iiü  et  cusios  furum  atquc  avium  cum  íaloe  saligna 
}ieIIesiK)ntiaoi  servet  tutela  Priapi. 
Ipse  tbymiun  pinosquc  ferens  de  montibns  altís 
tecta  serat  lato  circuin,  cui  talia  curae; 
ipsü  lalxjre  manum  duro  terat;  ipse  foracis 

115  fígat  humo  plantas,  et  amioos  inrigct  imbris. 

Atquc  c(¡uidem,  extremo  ni  iam  sub  fine  laborum 
vela  traham,  et  terris  festinem  advertcre  proram, 
ibrsitan  et ,  pinguis  hortos  quae  cura  colendi 
ornaret,  canerem,  bíferiquo  rosaría  Paesti; 

lio  quoquo  modo  potis  gauderent  intuba  rívis , 
et  virides  apio  ripae;  tortusque  per  hcrbam 
crcsccret  in  ventrcm  cucumis ;  ncc  sera  eomantem 
narcissum,  aut  flexi  tacuisscm  \ñmen  acanthi, 
pallentisípie  cdcras ,  ct  amantis  litera  myrtos. 


royes ;  retenidos  éstos  en  la  cohncna,  nadie  será  osado  ¿  remontar 
oí  vuelo  tii  á  arrancar  los  cnsefiaR  de  los  reales.  Cuida  de  que  tus 
fragantes  liiiertoH  atraigan  á  las  abejas  con  sus  puqmrcos  flores,  y 
de  (jiie  vigilante  Priapo,  dios  del  Helesponto,  las  guarde  do  los  la- 
drones y  do  los  pájaros  con  su  hoz  de  sauce.  £1  que  verdaderamente 
ponga  empeño  en  criar  enjambres,  es  preciso  que  por  si  mismo  plante 
todo  en  derredor  de  las  colmenas  tomillos  y  pinos  traídos  do  loe  al- 
tos montes ;  oh  preciso  que  en  esta  dura  faena  se  cuarteen  sus  manoi, 
y  que  él  mismo  por  sí  hinqtie  en  tierra  las  feraces  plantas  y  las  fe- 
cunde con  abundosos  riegos. 

A  la  verdad  que  si  ya  no  fuese  recogiendo  velas,  casi  al  fin  de 
mis  trabajos,  y  no  me  apremiase  el  afán  de  enderezar  la  proa  atier- 
ra, acaso  cantaria  el  arte  con  que  se  cultivan  y  hermosean  los  fér- 
tiles huertos,  y  diria  los  rosales  de  Pesto,  que  floroeen  dos  veces 
al  año;  cómo  las  endibias  se  regocijan  con  las  corrientes  aguas  que 
las  riegan ,  cómo  verdean  las  márgenes  cubiertas  do  apio,  y  cómo 
crece  tortuoso  entre  la  yerba  el  panzudo  cohombro,  ni  callaría  el 
narciso  tardío  en  florecer,  ni  los  tallos  del  flexible  acanto,  ni  las  pá- 
lidas hiedras,  ni  los  mirtos  amigos  délas  riberas.  Acuerdóme  delta- 
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Nfamqae  sab  Oebaliae  meminí  me  tnrríbus  altís,  iss 

qua  niger  hnmectat  flaventia  culta  Oalaesns, 

Corycinm  vidisse  senem ,  cni  panca  relictí 

iugera  mriB  erant,  nec  fertílis  illa  íuveocisy 

neo  peoori  opportana  seges ,  nec  oommoda  Baccho. 

Hic  ranún  tamen  in  dumis  olns  albaqne  drcmn  130 

lilia  verbenasque  premens  vescamque  papaver, 

rcgnm  aequabat  opes  animo;  seraqne  revertens 

noete  domnm  dapibus  mensas  onerabat  inemtis. 

Primus  veré  rosam  atqne  auctamno  carpere  poma, 

et ,  qnum  tristis  hiems  etiamnum  ñígore  saxa  135 

ramperet,  et  glacie  cnrsns  frenaret  aquamm, 

ille  comam  mollis  iam  tondebat  hjacinthi, 

aestatem  increpitans  seram  zephyrosque  morantis. 

Ergo  apibus  fetis  idem  atque  examine  mnlto 

primns  abimdare ,  et  gpnmantia  cogeré  pressis  i40 

mella  favis;  illi  tiliae,  atque  nberrima  pinns ; 

qnotqne  in  flore  novo  pomis  se  fertilis  arbos 

induerat,  totidem  auctamno  matura  tenebat. 

lUk  Etktm  turne 
1S7.  Ibmiébat  aecuUkl, 

ber  visto,  al  pié  de  las  altas  torres  de  Obalia,  cuyas  rubias  campi- 
fias  riega  el  negro  Galeso,  un  anciano  de  Coricia,  que  poseía  unas 
pocas  yugadas  de  un  campo  abandonado  :  campo  que,  ni  era  fértil 
para  pastos  de  vacadas  6  de  ganado  menor,  ni  propicio  para  viñe- 
do* Allí,  sin  embargo,  cultivando  entre  los  matorrales  algunas  hor- 
talizas, rodeadas  de  blancos  lirios,  de  verbenas  y  de  sabrosa  ador- 
midera, considerábase  igual  en  riquezas  á  los  reyes ;  y  al  tomar  á 
sa  casa  por  la  noche,  cubria  su  mesa  de  manjares  no  comprados.  Él 
era  el  primero  que  cogia  rosas  en  primavera  y  frutas  en  otoño ,  y 
cnando  el  triste  invierno  con  sus  f  rios  quebrantaba  hasta  las  peñas 
y  atajaba  con  sus  carámbanos  la  corriente  de  las  aguas,  ya  empeza- 
ba él  á  podar  las  ramas  del  blanco  jacinto,  motejando  al  verano  de 
tardío,  y  de  perezosos  á  los  céfiros.  Sus  colmenares  eran  los  prime- 
ros que  daban  f eoandos  enjambres ;  él  era  el  primero  que  sacaba  de 
los  exprimidos  panales  espumosa  miel ,  porque  criaba  para  sus  abe- 
jas tilos  y  jogoaae  pinos :  cuantas  eran  las  flores  de  que  se  vestían 
sos  árboles  en  primavera,  tantos  eran  los  sazonados  frutos  que  co- 

10 
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Ule  ctiam  seniB  in  Tenum  dishilit  nlmos , 

ii5  cdnramque  pimm  y  et  spinos  iam  pnma  férentiB ; 
iamqiio  mínistrantem  platanam  potantibiu  nmhruL 
Vcnim  hoec  ipse  eqnidem  spatiis  exdiimu  imqnu 
practereo  atque  aliis  post  me  memorandm  relinqna 
Nuno  age,  naturas  apibiu  quas  lappiter  ipse 

ino  nddidit,  expediam,  pro  qna  meroede,  canoros 
Curetum  sonitns  crepitantiaque  aera  secatae, 
DictAeo  coeli  Begem  pavere  sab  antro. 
Solao  communis  natos ,  consortía  tecta 
urbis  habent,  magnisque  agítant  sub  legibos  aemm; 

ira»  ct  patriam  solae  et  certos  novere  Penatis ; 
vcnturaeqno  hiemis  memores  aestate  laborem 
cxpcrinntnr,  et  in  médium  qnaesita  reponunt. 
Namqiio  aliae  victu  invigilante  et  foedere  pacto 
oxerccntur  agris ;  pars  intra  saepta  domonun 

i(;o  nareissi  laerimam ,  et  lentum  de  cortice  gluten , 
prima  íavis  ponunt  íundamína,  deinde  tenacis 
suspendunt  ceras;  aliae,  spem  gentis,  adultos 

153.  (ímtttM 


gia  en  otoño.  Él  sabía  trasplantar  en  hileras  los  olmos  ya  crecidos, 
los  perales  ya  duros,  los  espinos  ya  cargados  de  la  ciruela  ingertOt  j 
los  plátanos,  ya  bastante  hojosos  para  dar  sombra  á  loa  bebedora. 
Pero  conozco  que  me  salgo  de  los  rigorosos  limites  de  mi  arga- 
mcnto ;  quédense  estos  cosas  pora  que  otros  las  celebren  despaes 
de  mi. 

Ahora  voy  á  hablar  de  las  propiedades  de  las  abejas ,  que  les  in- 
fundió el  mismo  Júpiter  en  premio  de  haber  sustentado  á  aquel  rey 
del  cielo  en  la  cueva  Dictea,  atraídos  por  los  canoros  nones  y  \w 
batidos  címbalos  de  los  Cnretcs.  Los  abejas  son  las  únicas  que  tienen 
hijos  comunes,  que  viven  en  sociedad  y  se  rigen  por  admirables 
leyes  |  las  únicas  que  tienen  patria  y  penates  fijos ;  las  únicas  qae. 
previsoras  del  venidero  invierno ,  trabajan  en  yerano  y  preTienen 
repuesto  en  el  centro  de  sus  colmenas.  Unas  proveen  al  preciso 
sustento,  y  en  virtud  de  esta  obligocion,  salen  á  trabajar  al  campo: 
otras,  en  lo  interior  de  las  colmenas,  asientan  los  primeros  cimien- 
tos de  los  panales  con  el  zumo  del  narciso  y  el  viscoso  gluten  deltf 
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eflnrnnt  fi^ns;  nlíno  purissima  mella 

stipant,  et  liquido  distendunt  nectare  collas. 

Sunt ,  quibus  ad  portas  cecidit  cnstodia  sorti ;  i6o 

inque  vicem  specnlantnr  aqnas  et  nubila  coeli; 

jtut  enera  adoipinnt  venientam ,  ant  agmine  facto 

i^aA^m,  fticos,  pecas  a  praesepibus  arcent. 

DFervet  opus ,  redolentqne  thymo  íragrantia  mella. 

Ac  velnti  lentis  Cyclopes  íhlmina  massis  i70 

qumn  properant ,  alii  tanrínis  follibus  auras 

adcipiunt  rcddontqne,  alii  stridentia  tingannt 

aera  lacu;  gemit  inpositis  incudibus  Aetna; 

illi  ínter  sese  magna  vi  brachia  tollmit 

in  ntmierum ,  versantqne  tenací  forcipe  ferrum.  i7¡» 

Jion  aliter,  si  parva  licet  conponere  magnis , 

cecropias  innatos  apes  amor  nrgaet  liabendi  y 

mnnere  qnamque  sno.  Gh*andaevÍ8  oppida  carae, 

et  muñiré  favos ,  et  daedala  fingere  tecta : 

at  fessae  multa  refenmt  se  nocte  minores,  iso 

cmra  thjmo  plenae;  pascuntur  et  arbuta  passim  j 

cortezas,  de  donde  suspenden  la  consistente  cera;  otras  sacan  las  crías, 
esperanza  de  la  especie ;  otras  labran  la  pura  miel  y  bañan  con  aquel 
liquido  néctar  las  celdillas.  Hay  algunas  á  quienes  toca  en  suerte 
guardar  la  piquera,  en  cuyo  cuidado  alternan  con  el  de  observar  las 
UuTÍas  y  los  nublados ,  6  recibir  la  carga  de  las  que  llegan,  6  recha- 
zar en  ordenada  hueste  á  la  holgazana  turba  de  los  zánganos.  Hier- 
ve la  faena;  la  fragante  miel  exhala  vivos  aromas  de  tomillo.  Como 
los  ciclopes ,  cuando  forjan  rayos'con  derretido  hierro,  unos  soplan 
las  fraguas  con  fuelles  de  piel  de  toro,  otros  templan  en  las  aguas 
de  un  lago  el  rechinante  metal;  gime  el  Etna  con  el  estruendo  de  los 
martillados  yunques.  Ellos  alternadamente  y  á  compás  levantan  los 
brazos  con  poderoso  empuje,  y  con  la  recia  tenaza  voltean  el  ama- 
sado hierro ;  no  de  otra  suerte,  si  es  licito  comparar  las  cosas  pe- 
queñas con  las  grandes,  una  ingénita  afición  á  poseer  compele  á  las 
cecropias  abejas  á  ejercer  cada  cual  su  oficio.  A  las  de  más  edad 
corresponde  el  cuidado  de  la  colmena,  fortalecer  los  panales  y  fa- 
bricar las  celdillas  con  artificio  digno  de  Dédalo ;  toman  cansadas 
las  más  jóvenes,  ya  muy  entrada  la  noche,  cargados  de  tomillo  los 
plés ;  las  plantas  de  que  indistintamente  se  apacientan  son  las  fio- 
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ct  glaucas  salioes,  casiamqney  crocnmqne  mbentem, 
et  pingaem  tiliam,  et  ferragíneos  hyacínihoa. 
Ómnibus  una  quies  operum  y  labor  ómnibus  ninu. 

185  Mane  ruunt  portis ;  nusquam  mora :  rursus ,  easdem 
vesper  ubi  e  pastu  tándem  deoedere  campis 
admonuit,  tum  tecta  petunt,  tum  oorpora  corant; 
íit  sonitus^  mussantque  oras  et  límina  circnnu 
Post,  ubi  iam  thalamis  se  conposuere,  siletnr 

190  in  noctem ,  fessosque  sopor  suus  occnpat  artna. 
Ncc  vero  a  stabulis  pluvia  inpendente  reeednnt 
longius  y  aut  credunt  coelo  adventantibus  Emis; 
sed  circum  tutae  sub  moenibus  urbis  aquantor, 
excursusque  brevis  tentant,  et  saepe  lapillos, 

195  ut  cymbae  instabiles  fluctu  iactante  saburram, 
toUunt :  bis  sese  per  inania  nubUa  librante 
Ulum  adeo  placuisse  npibus  mirabere  morem  y 
quod  ñeque  concubitu  indulgente  neo  corpora  segnes 
in  Vencrem  solvunt,  aut  fetus  nixibus  edunt : 

200  verum  ipsae  e  foliis  natos  et  suavibus  herbis 

198.  Quodnee 


res  del  madroño  y  las  de  los  verdes  sauces ,  la  casia,  el  amarillo 
azafrán,  la  untuosa  tila  y  el  morado  jacinto.  Uno  es  para  todas 
el  descanso ,  uno  para  todas  el  trabajo.  A  la  mañana  salen  ea  tro- 
pel por  la  piquera  y  no  paran  ni  un  punto,  y  cuando  á  la  tar- 
de, el  véspero  las  inclina  á  dejar  las  florestas  y  sus  pastos,  vuelven 
á  su  colmena  y  atienden  al  reparo  de  sus  cuerpos.  Primero  zumban 
y  revolotean  al  rededor  do  la  piquera ;  luego,,  recogidas  en  sos  cel- 
dillas, están  calladas  toda  la  nocbc,  y  el  necesario  suefio  se  apodera 
de  sus  cansados  miembros.  Nunca  se  apartan  mucho  de  la  colmeni 
cuando  llueve,  ni  ñan  en  la  serenidad  del  cielo  cuando  soplan  \w 
euros ;  antes,  guarecidas  por  las  paredes  de  su  reducida  ciudad,  van 
á  beber  por  allí  cerca,  y  sólo  so  aventuran  á  breves  correrías ;  á  ve- 
ces cogen  chinitas,  y  á  la  manera  que  se  lastran  las  barcas  batida» 
por  las  olas,  se  sostienen  con  ellas  en  equilibrio  sobre  las  vanas 
nieblas.  Es  cosa  que  maravilla  en  las  abejas,  que  ni  bou  dadaaal 
amoroso  ayuntamiento,  ni  con  él  debilitan  sus  cuerpos,  ni  parea  con 
eaf  uerzo ;  antes  con  la  boca  ellas  mismas  sacan  de  las  hojas  y  de  las 
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ore  Icgunt ;  ipsae  regem  pan-osque  Quirites 

BulHciunt ,  aulasque  et  cérea  regna  refingunt. 

Sacpe  etiam  duris  errando  in  cotibus  alas 

adtrivere,  ultroqne  animam  sub  fasce  dedere : 

tantos  amor  flomm,  et  generandi  gloría  mellis.  i05 

Ergo  ipsas  qnamyis  angustí  termínus  aeví 
excipíat :  neqne  ením  plns  septuma  ducitur  aestas  : 
at  genos  inmortale  manet  j  multosque  per  annos 
etat  Fortuna  domus^  et  avi  numerantur  avonmu 
Praeterea  regem  non  síc  Aegyptos  et  íngens  210 

Ljdía ,  neo  populí  Parthorum,  aut  Medus  Hydaspes^ 
observant  Bege  íncolumí  mens  onmíbus  una  est; 
amisso  rupere  fidem ,  oonstructaque  mella 
díripnere  ípsae,  et  orates  solvere  favorum. 
Ule  operum  custos;  íllum  admírantur,  et  omnes  2i5 

circumstant  íremitu  denso,  stípantque  irequentes; 
et  saepe  adtollunt  humerís,  et  oorpora  bello 
obíectant ,  pulcramque  petunt  per  volneora  mortem. 

Hís  quídam  sígnís,  atque  haec  exempla  secutí  y 


■naves  yerbas  sus  hijuelos,  y  de  esta  suerte,  sin  ajeno  auxilio,  se 
proveen  de  su  rey  y  de  sus  diminutos  ciudadanos ,  y  reconstruyen 
sos  celdillas  y  su  imperio  de  cera.  Muchas  veces  les  acontece  en  sus 
excursiones  romperse  las  alas  contra  las  duras  pefias,  y  sucumhir  de 
grado  bajo  el  peso  de  su  carga :  ¡  á  tanto  las  mueve  el  carifio  á  las 
flores  y  la  gloria  de  producir  miel ! 

Así ,  aunque  es  breve  el  término  de  su  vida  (pues  no  pasa  de  siete 
afios),  BU  especie  es  inmortal ,  y  la  fortuna  de  la  colmena  persevera 
muchos  afios,  contándose  en  ella  abuelos  de  abuelos.  Ademas,  ni  el 
Egipto,  ni  la  gran  Libia,  ni  los  pueblos  de  los  Partos ,  ni  la  Mediai 
que  riega  el  Hidaspes,  veneran  tanto  como  ellas  á  sus  reyes.  Mien- 
tras les  vive  el  rey  están  en  perfecta  concordia ;  una  vez  perdido, 
todo  pacto  queda  roto,  y  ellas  mismas  arrebatan  su  miel  y  destruyen 
los  panales.  Él  vigila  los  trabajos;  las  abejas  le  admiran,  le  rodean 
zumbando  y  como  agasajándole  á  porfía ;  á  veces  le  levantan  en 
hombros,  le  cubren  con  sus  cuerpos  en  la  guerra,  y  tienen  á  gloria 
arrostrar  la  muerte  por  él. 

Por  estas  sefiales  y  estos  ejemplos  han  creído  algunos  que  hay 
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S20  esse  apibns  partem  divinae  mentís  et  hanstns 
aetherios  dixere;  deoin  nainqne  iré  per  qdiiiíb 
terrasque,  tractufique  maris,  ooelnmqiie  im>fiiiidiim¡ 
hinc  pecudes,  armenta,  víros,  genus  omne  feraram, 
quemque  sibi  tennis  nascentem  arcessere  vitas; 

S25  Bcilicet  hnc  reddi  deinde  ao  resoluta  referri 
omnia;  ncc  morti  esse  locum;  sed  viva  volaze 
uidcris  in  numemm,  atque  alto  sucoedere  ooelo. 
Si  quando  sedem  angnstam  servataqne  mella 
thosauris  relines :  prius  haustu  sparsos  aqnanmi 

S30  ora  foYO,  fumosque  mann  praetende  seqnacis. 
Bis  grávidos  cogunt  fetus;  dúo  témpora  mesáis : 
taygete  simul  os  terris  ostendit  honestnm 
plias,  et  Oceani  spretos  pede  repnlit  amnis; 
aut  eadcm  sidus  íugiens  ubi  Piscis  aqnosí 

235  Tristior  hibernas  coelo  descendit  in  undas. 
lilis  ira  inodum  snpra  est,  laesaeque  venennm 
morsibus  inspirant,  ot  spicula  caeca  relinqnmit 
adfíxae  venis^  auimasque  in  volnere  ponnnt* 

en  las  abejas  como  un  reñojo  de  la  divina  mente  y  un  espirita  ce- 
lestial, por  cuanto,  estando  difundido  Dios  por  todas  partes,  en  la 
tierra,  en  los  espacios  del  mar  y  en  el  inmenso  cielo,  es  faerss  qae 
de  él  hayan  tomado,  al  nacer,  algún  aliento  vital  todos  los  animslM 
mayores  y  menores ,  y  los  hombres  y  todo  el  linaje  de  las  fieras ;  á 
él  han  de  volver,  dicen,  todos  los  seres  animados,  después  de  di- 
sueltos, mas  no  para  morir,  sino  para  volar  en  vida  á  las  estrellas  y 
perpetuarse  en  el  alto  cielo. 

Cuando  te  pareciere  destapar  la  colmena,  ya  estrecha  para  su  te- 
soro de  guardada  miel,  rocíala  primero  con  una  bocanada  de  agua, 
é  introduce  en  ella  con  tu  mano  humo  que  ahuyente  á  las  abejas. 
Dos  veces  al  año  se  forman  los  panales,  dos  épocas  hay  en  el  afio 
para  hacer  la  cosecha :  la  una ,  cuando  la  pléyada  Taigete  descubre 
á  la  tierra  su  hermosa  faz  y  rechaza  con  desdeñoso  pié  las  aguas  del 
Océano ;  la  otra,  cuando  esa  misma  estrella,  huyendo  del  lluvioso 
Piscis,  baja  ya  más  triste  del  cielo,  en  el  invierno,  á  las  ondas  del 
mar.  Son  las  abejas  en  extremo  iracundas ;  cuando  se  las  ofende,  ios 
picaduras  son  venenosas ,  y  dejando  hincado  en  las  venas  el  oculto 
aguijón,  con  la  herida  que  hacen,  pierden  la  vida. 
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Sin  duram  metnes  hiemem  paroesque  ftitaro 

oontusosque  ánimos  et  res  miserabere  firactas :  2i0 

at  suffire  thymo,  cerasque  reoídere  inanis, 

qnis  dubitet?  nam  saepe  favos  ignotas  adedít 

stellio,  et  ludingis  oongesta  cubilia  blattis, 

inmonisqne  sedens  aliena  ad  pabnla  ñicas ; 

ant  asper  crabro  inparibus  se  inmiscuit  annis,  i45 

aut  dimm,  tineae,  genns;  ant  invisa  Minervae 

laxos  in  foríbns  snspendit  aranea  casses. 

Qno  magis  ezhanstae  ñierínt :  hoo  acrios  omnes 

incnmbent  generis  lapsi  sardre  minas , 

conplebnntqne  foros ,  et  floríbns  horrea  texent.  250 

Si  vero,  qnoniam  casos  apibns  qnoque  nostros 
vita  tnlit,  trísti  langnebnnt  corpora  morbo; 
qnod  iam  non  dnbiis  poterís  cognoscere  signis : 
continno  est  aegris  alins  color;  hórrida  voltom 
deformat  macies;  tnm  corpora  Ince  carentum  255 

exportant  tectis  y  et  trístia  ínnera  dncont; 
ant  illae  pedibns  connexae  ad  limina  pendente 


Si  temes  que  el  invierno  ha  de  ser  rigoroso,  no  les  quites  toda  la 
miel :  déjales  provisión  para  en  adelante,  y  compadécete  de  sos 
quebrantados  ánimos  y  de  su  miserable  suerte.  ¿Quién,  en  tal  caso, 
titubeará  en  sahumar  las  colmenas  con  tomillo  y  quitarles  la  cera 
inútil?  Pues  muchas  veces  acontece  que,  escondido  el  lagarto,  de- 
vora los  panales,  y  que  las  celdillas  se  llenan  de  cucarachas  enemi- 
gas de  la  luz ,  ó  bien  el  inútil  zángano  les  roba  á  su  sabor  el  susten- 
to, ó  el  fiero  tábano  las  acomete  con  desiguales  armas,  ó  las  dafiade 
otra  suerte  la  raza  destructora  de  las  polillas,  ó  la  arafia,  aborrecida 
de  Minerva,  suspende  sus  flojas  redes  delante  de  las  piqueras.  Cuanto 
más  limpias  se  vean  dótales  enemigos,  más  se  afanarán  por  res- 
taurar las  ruinas  de  su  decaído  linaje,  y  más  llenarán  sus  celdillas, 
j  con  flores  labrarán  panales. 

Mas  si  llegaren  á  enfermar  (pues  la  vida  de  las  abejas  está  sujeta 
á  los  mismos  accidentes  que  la  nuestra),  por  no  dudosas  sefiales  po- 
drás conocerlo.  Las  enfermas  al  momento  mudan  de  color,  horrible 
delgadez  desfigura  su  aspecto ;  entonces  sacan  de  las  colmenas  los 
cuerpos  de  las  que  ya  no  verán  más  la  luz  del  dia,  y  les  hacen 
tristes  exequias.  A  veces  se  las  ve  suspendidas  por  los  pies  y  tra- 
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aut  intns  dansis  cnnotantiir  in  aediboB,  omnetf 
ígnavoeque  iiune  et  contracto  frigore  pigrae. 

360  Tum  sonus  auditnr  gravior,  traotimqiie  raaoiTaiii : 
írigidus  ut  quondam  silvis  mmnrmurat  Auater; 
ut  maro  sollícitiim  stridit  refluentíbns  undia; 
ncstuat  ut  clausis  rapidus  fomaoibtuí  ignÍB. 
Hic  íam  galbaneos  soadebo  incendere  odares, 

t65  mollaqne  anmdineis  inferre  canalíbngy  ultro 
hortantem  et  fessas  ad  pabnla  nota  vocantenL 
Proderit  et  tnnsum  galiac  admiscere  saporem, 
arentisque  rosas,  ant  igni  pingoia  multo 
defnita,  vel  Psithia  passos  de  vite  racemoB, 

270  cecropiuiiiqne  thymum ,  et  grave  olentia  centanteai 
Est  etiam  ños  in  pratis  y  cui  nomen  amello 
fcccro  agrícolae,  facilis  quaerentibus  herba; 
namque  uno  ingontem  tollit  de  cespite  silvam, 
aurcus  ipse,  fH?d  in  foliis,  quae  plurima  circum 

«75  fiínduntur,  violac  sublucet  purpura  nigrae; 
sacpe  deum  nexis  omatae  torquibus  arae; 

badas  entro  si  junto  á  las  piqueras,  6  bien  se  apiñan  todas  en  lo 
interior  de  su  cerrada  vivienda,  desfallecidas  de  bambre  y  entame- 
cidas  por  el  rigor  del  frió.  Óyese  á  la  sazón  un  rumor  in¿a  sordo 
de  lo  acostumbrado  y  un  continuado  zumbar,  semejante  al  del  frió 
austro  en  las  selvas,  ó  al  bramido  de  la  mar  revuelta  con  el  flujo  y 
reflujo  de  sus  olas,  ó  al  violento  crujir  del  fuego  en  los  cenadoi 
hornos.  En  tales  casos  te  aconsejo  que  sahumes  tus  colmenas  coa 
oloroso  gálbano ,  é  introduzcas  miel  en  ellas  con  canutos  de  caflft, 
haciendo  ademas  todo  lo  posible  con  voces  y  ademanes  por  atraer 
á  tus  abejas  enfermas  hacia  aquel  usado  alimento.  También  apro- 
vecha mezclar  con  la  miel  zumo  de  agallas  majadas,  rosas  secas, 
espeso  arrope  muy  recocido,  pasas  psitias,  tomillo  ateniense  y  U 
fragante  yerba  centaurea.  Hay  también  en  los  prados  nna  flor,  • 
que  los  labradores  han  puesto  el  nombre  de  amelo  ^  planta  moy 
fácil  de  hallar,  pues  echa  de  un  solo  tallo  multitud  de  ramas;  la 
flor  es  do  color  de  oro,  pero  debajo  de  las  hojas,  que  en  gran  profo- 
sion  se  extienden  en  contorno,  brilla  el  purpúreo  matiz  de  la  negn 
violeta.  Muchas  veces  los  altares  de  los  dioses  se  decoran  con  guir- 
naldas de  estas  flores.  Su  sabor  es  desabrido ;  cógenla  los  pastores 
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asper  in  ore  sapor;  tonsis  in  Tallibas  illtim 

pastores  et  curya  légimt  prope  flumina  Mellea. 

Hnios  odorato  radiees  íncoque  Baccho, 

pabulaque  in  foríbns  plenis  adpone  canistris.  ttO 

Sed  si  quem  proles  súbito  defecerit  omnis  y 
nec,  genus  nnde  novae  stirpís  revocetnr,  habebit : 
tempus  et  Arcadii  memoranda  inventa  magistrí 
pandere,  queque  modo  caesis  iam  saepe  iuvencis 
insincerus  apes  tulerít  crúor.  Altius  omnem  tss 

expediam  prima  repetens  ab  origine  famam. 
Nam  qua  Pellaei  gens  fortunata  Canopi 
adcolit  efíuso  stagnantem  flumine  NUum, 
et  circum  pictis  v^tur  sua  mra  íaselis; 
qnaque  pharetratae  vicinia  Persidis  urguet,  -  too 

et  viridem  Aegyptum  nigra  fecundat  arena  , 
et  diversa  ruens  septem  discnrrit  in  ora 
usque  coloratis  amnis  devexus  ab  Indis ; 
omnis  in  hac  certam  regio  iacit  arte  sahitem. 
Exiguus  primum ,  atque  ipsos  contractus  ad  usus^  295 

eligitur  locus  :  huno  angustique  imbrioe  tecti 

en  los  valles  adonde  llevan  á  pastar  sus  ganados,  y  junto  á  las  tor- 
taosaa  corrientes  del  Mekk  Haz  cocer  en  vino  generoso  las  raices 
de  esta  planta,  y  en  llenos  canastillos  ponías  para  alimento  delante 
de  las  colmenas. 

Mas,  por  si  aconteciere  que  alguno  perdiese  de  pronto  todos  sus 
enjambres  sin  quedarle  casta  de  donde  sacar  nuevas  crias,  tiempo 
60  ya  de  descubrirte  el  memorable  invento  del  gran  maestro  de  Ar- 
cadia, y  de  qué  manera  muchas  veces  ha  producido  abejas  la  sangre 
Ciorrompida  de  los  temeros  muertos ;  voy  á  contar  esta  famosa  his- 
toria, tomándola  desde  su  primer  origen.  En  aquella  región  donde 
loa  afortunados  pueblos  de  Canope  Peleo  cultivan  los  campos  que  rie- 
gan las  aguas  del  Nilo,  estancadas  en  ellos  por  frecuentes  inunda- 
ciones ,  y  dan  la  vuelta  á  sus  heredades  en  pintadas  falúas ;  hacia 
aquella  parte  por  donde  lindan  con  los  Persas ,  siempre  ceñidos  de 
la  aljaba ;  allí  donde  fecunda  al  verde  Egipto  con  sus  negras  are- 
nas el  rio  que  baja  desde  el  país  de  los  atezados  Indios ,  y  se  preci- 
pita en  el  mar  por  siete  bocas,  cífrase  en  esta  invención  el  medio 
seguro  de  obtener  abejas.  Eligen  primero  un  sitio  estrecho  y  desti* 
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paríetibusque  premunt  arÜB,  et  qnaioor  adiimiy 

quatuor  a  venus ,  obliqna  liioe  fenestna. 

Tum  vítulos 9  bima  cnrvans  iam  oomiia  fronte^. 

300  quaeritur :  huio  geminae  nares  et  spirítns  oria 
multa  reluctantí  obstroitor,  plagisqne  peremto 
tunsa  per  integram  solvuntor  visoers  pellenu 
Sic  positum  in  danso  linqunnt,  et  ramea  ooatía 
subiiciunt  fragmenta  9  thjmum,  casiasque  Teoentia. 

305  Hoc  gcritur,  ZéphTrís  primnm  mpeUentíbiía  nudas, 
ante  novis  rubeant  qnam  prata  odoribiia ,  ante 
gárrula  quam  tignis  nidum  suspendat  himndo. 
Intcrea  tcneris  tepeíaotus  in  oasibns  hnmor 
aestuat;  et  visenda  medís  animalia  miría, 

310  trunca  pedum  primo ,  mox  et  stridentia  pennia  | 
misoentur,  tcnuemque  magis  magis  aera  carpont; 
doñee,  ut  aestivis  eñusns  nubibns  imber, 
eru])cre;  aut  ut,  ñervo  pulsante,  sagittae, 
prima  leve»  ineunt  si  quando  proelia  ParthL 

901.  OtmUttw 

liado  á  este  solo  nao ;  lo  cubren  con  un  tejado  ligero  y  lo  rodeao  ó» 
apretados  tabiques,  en  los  que  abren  cuatro  ventanas  á  los  onitro 
vicntus,  por  donde  entre  la  luz  oblicuamente.  Búscase  entónoeivi 
novillo  de  dos  años,  en  cuya  frente  despunten  ya  dos  corvas  aiUi; 
ú  pesar  do  sus  esfuerzos,  se  le  quita  el  resuello  tapándole  lañara  y 
la  boca,  y  matándolo  do  esta  suerte  á  golpes,  se  le  difunden  por  el 
cuerpo  las  entraftas  maceradas,  quedándole  la  piel  entera ;  asilada 
jan  en  la  estancia  cerrada ,  después  de  haber  extendido  debajo  dt 
Ku  cuerpo  pedazos  de  ramas,  tomillo  y  alhucemas  recien  cortadaa 
nácese  esto  en  la  estación  en  que  empiezan  los  céfiros  á  agitar  ]•■ 
olas,  antes  de  que  so  maticen  las  florestas  con  nuevos  colores  y  nv- 
penda  su  nido  de  las  vigas  la  gárrula  golondrina.  Fermenta  entn 
tanteen  los  tiernos  huesos  del  novillo  la  tibia  sangre,  y  de  ellaM 
ven  brotar  en  maravillosa  manera  multitud  de  animalillo8,prímeio 
faltos  de  pies;  luego  se  revuelven  unos  con  otros,  haciendo  raid» 
con  las  alas,  y  probando  cada  vez  más  á  levantarse  por  el  aire  sotili 
hasta  que  al  cabo  arrancan  á  volar  impetuosamente  como  agaacao 
de  verano  ó  como  las  saetas  disparadas  del  arco  cuando  loa  ligena 
Partos  acometen  de  improviso  al  enemigo. 
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Quis  deus  hanc,  Musae,  quÍB  nobis  extüdit  artem ?      sis 
onde  nova  ingressos  hominum  experientia  oepit? 
Pastor  Arístaeus  fugiens  Peneia  Tempe  y 
amissis ,  ut  &ma  y  apibus  morboque  fameque , 
tristis,  ad  extremi  saomm  caput  adBtítit  anmÍB, 
multa  quereos,  atque  hac  adfatus  voce  parentem :  320 

mater,  Cjrene  mater,  quae  gurgitis  huius 
ima  tenes,  quid  me  praeclara  stirpe  deorum, 
sí  modo  y  quem  perhibes ,  pater  est  Thjmbiaeus  Apollo, 
myisum  fatis  genuisti?  aut  quo  tibí  nostri 
pnlsus  amor?  quid  me  coelum  sperare  iubebas?  3i5 

En  etiam  huno  ipsum  vitae  mortalis  honorem , 
quem  mihi  vix  firugum  et  pecudum  custodia  sollers 
mnnia  tentantí  extuderat,  te  matre,  relinquo. 
Quin  age,  et  ipsa  manu  felicis  eme  silvas ; 
iér  stabulis  inimicum  ignem,  atque  interfice  messis;         330 
ure  sata ,  et  validam  in  vitis  molire  bipennem  : 
tanta  meae  si  te  ceperunt  taedia  laudis. 

At  mater  sonitum  ihalamo  sub  fluminis  alti 


¿Caál  dios  ¡oh  Musas!  nos  desoubríó  este  gran  secreto?  ¿De 
dónde  Tino  á  los  hombres  este  nuevo  experimento? 

£1  pastor  Aristeo,  huyendo  de  los  vergeles  que  riega  el  Peneo, 
perdidas ,  según  es  fama,  todas  sus  abejas  por  enfermedades  y  por 
hambre ,  sentóse  desolado  junto  á  la  fuente  del  sacro  rio,  y  entre 
nmckoB  lamentos,  dirigió  á  su  madre  estas  palabras :  «Madre  mia 
Gireae,  que  moras  en  el  fondo  de  esta  corriente,  ¿  por  qué,  odioso  á 
los  Hados,  me  formaste  de  la  preclara  estirpe  de  los  dioses,  si  es 
cierto,  como  dices,  que  el  timbreo  Apolo  es  mi  padre?  ¿Adonde  es 
ido  el  amor  que  me  tenias?  ¿  Por  qué  me  matidabas  esperar  un  asiento 
en  ei  cielo?  Hé  aquí  que,  siendo  tú  mi  madre,  tengo  que  abandonar 
liaeta  este  mismo  glorioso  ejercicio  de  mi  vida  mortal ,  al  que  á 
coeta  de  tantos  afanes  me  avezaba  la  vigilante  custodia  de  las 
miesee  y  de  los  ganados.  £a  pues,  y  tú  misma  con  tus  manos  descuaja 
mis  lozanas  arboledas ,  lleva  el  enemigo  incendio  á  mis  majadas, 
destruye  mis  cosechas,  quema  mis  sembrados,  preven  la  fuerte  ha- 
cha para  arrasar  mis  viñedos ,  si  tan  enojosos  te  son  mis  títulos  de 
gloria.» 

Oyó  la  madre  estas  palabras  desde  el  fondo  del  profundo  rio,  ro- 
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senBit  Eam  circaxn  Mileúa  vellera  Njmphae 

535  earpebanty  hjali  saturo  ñicata  colore, 

Drj^moque,  Xanthoqne,  Ligeaqney  Phyllodooeqiiei 
cacsariem  eñiisae  nitidam  per  candida  colla; 
no9aee,  Spioqne,  Thaliaqne,  Pjrmodooeqney 
eydeppcqne,  et  flava  Ljoorías;  altera  virgo, 

540  altera  tum  primos  Lncinae  experta  laborea ; 
clioquc  ct  Beroe  sóror,  Oceaoitídes  ambae ; 
ambae  auro,  pictis  incinctae  pellibns  ambae; 
atquo  Ephjre,  atque  Opis,  et  Asia  Deíopea, 
et  tándem  positis  velox  Arethusa  sagittís. 

515  ínter  qiias  curam  Cljmene  narrabat  inanem 
volcani,  Mortisqne  dolos  et  dolcia  fíirta; 
aqnc  Chao  densos  divom  nnmerabat  amores. 
Carmine  quo  eaptao  dum  ñisis  mollia  pensa 
devohimt,  itenim  maternas  inpolit  anris 

5j0  luctus  Aristaoi ,  vitreisqne  sedilibns  omnes 
obstiipuere;  sed  ante  alias  Arethusa  sórores 
prospiciens,  snmma  flavnm  caput  extolit  unda; 
ot  procul :  O  gemitu  non  frustra  exterrita  tanto, 
Cyrene  sóror,  ipse  tibi ,  tua  máxima  cura, 

denda  do  sus  ninfas,  Drinea,  Xanto,  Ligea,  Filodoce,  sueltas  soVre 
los  blancos  cuollus  las  nítidas  cabelleras,  hilando  vellpnes  mileiiot 
reteñidos  do  color  do  vidrio.  Allí  estaban  también  Nesea,  Spio,  Ti- 
lia,  Cimodoce,  Cidipe  y  la  rubia  Licoris ;  TÍrgon  aquella,  ésta  había 
probado  ya  por  primera  vez  los  dolores  de  Lucina ;  y  Clio  y  «n  her- 
mana Beroc,  hijas  del  Océano,  ambas  vestidas  de  oro  y  matizadas 
pieles;  y  Eñra  y  Opis  y  Deyopea,  hijas  del  lago  Asia;  y  la  veloi 
Aretusa,  depuestas  al  lin  sus  saetas.  En  medio  de  ellas  estaba 
Cliniene  recitando  los  inútiles  celos  do  Vulcano,  los  ardides  de  Mar- 
te y  sus  dulces  hurtos ,  y  contando  los  innumerables  amores  de  los 
dioses  desde  los  tiempos  del  caos.  Mientras,  embelesadas  con  aque- 
llos cantos, tuercen  con  los  husos  blandos  copos,  por  seganda  vez 
los  lamentos  de  Aristeo  llegaron  á  oidos  de  su  madre,  y  todas  las 
Ninfas  se  quedaron  suspensas  en  sus  cristalinos  asientos ;  pero,  mái 
diligente  que  sus  compañeras,  sacó  Aretusa  por  oimade  las  aguas  la 
rubia  cabeza,  y  mirando  en  torno,  dijo  de  lejos :  «No  en  vano,  ¡  ohCi- 
renc,  hermana  mía!  te  sobrecogiste  al  oir  aquellos  tan  grandes  la- 
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brístis  Arístaens  Penei  genítoris  ad  undam  s^ 

atat  lacrímans ,  et  te  cradeiem  nomine  dícii. 

Hmc  percussa  nova  mmtem  formidine  mater, 

duc  y  age,  dnc  ad  nos;  fas  illi  limina  divom 

langere,  ait;  sirnul  alta  inbet  discedere  late 

flnmina ,  qna  iuvenis  gressns  inferret.  At  illom  360 

cnrvata  in  montis  facíem  drcomstetit  nnda, 

Bdcepitque  sinu  vasto ,  misítqne  snb  amnem* 

lamque  domum  mirans  genetrícis,  et  hnmida  regna, 

Bpelnncisque  lacas  dansos,  lucosqne  sonantis, 

ibat,  et,  íngenti  mota  stapefactas  aqoaram,  365 

omnia  sub  magna  labentía  flnmina  térra 

Bpectabat  diversa  loéis,  Phasimqne,  Ljcomque, 

et  caput,  onde  altas  primom  se  erompit  Enipeos, 

«inde  pater  Tiberinus,  et  onde  Ani^ia  fluenta, 

Baxosusqne  sonans  Hypanis,  Mjsnsqne  Caicas,  370 

^  gemina  anratas  taurino  comna  voltn 

Uridanns :  qno  non  alias  per  pingaia  calta 

in  mare  porpoream  violentior  effiuit  amnis. 

alientos ;  tu  propio  hijo  Arísteo,  lo  que  más  amos  en  el  mundo,  está 
llorando  desconsolado  junto  á  la  corriente  de  nuestro  padre  Peneo, 
motejándote  de  cruel,  n  Agitada  de  nuevos  temores  la  madre  al  oir 
«stas  palabras,  ciTráele,  tráele  pronto  aquí  con  nosotras,  exclamó; 
«lerecho  tiene  á  pisar  los  umbrales  de  los  diosesn;  y  al  mismo  tiempo 
manda  al  profundo  rio  que  se  desvie  para  abrir  paso  al  mancebo. 
lEtodeáronle  las  ondas,  aglomeradas  á  manera  de  monte ,  y  recibién- 
dole en  BU  vasto  seno,  le  depositaron  en  el  fondo  del  rio.  Iba  el 
mancebo  contemplando  maravillado  la  morada  de  su  madre  y  sus 
palacios  cristalinos,  los  lagos  encerrados  en  cavernas  y  las  resonan- 
tes selvas ;  pasmado  de  aquel  gran  movimiento  de  las  aguas,  veia 
todos  los  ríos  que  corren  por  las  diversas  regiones  de  la  dilatada 
tierra,  el  Faso  y  el  Lico,  y  las  fuentes  de  donde  arrancan  impetuo- 
aamente  el  profundo  Enipeo  y  el  padre  Tiber,  y  aquellas  de  donde 
brotan  los  raudales  del  Anio  y  del  Hipanis,  que  corre  con  estruendo 
entre  pefiascales,  y  el  Caico  de  Misia  y  el  Eridano,  que  ostenta  en 
MI  cabeza  taurina  dos  cuernos  de  oro,  y  que  es  el  rio  que  con  más 
violencia  se  precipita  en  el  porpáreo  mar  por  entre  fértiles  campi- 
fias.  Luego  que  llegó  bajo  los  pendientes  artesones  de  esponjosa  pie- 
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Ter  JKjiiiiio  nrdciitcni  j 

3K(  ter  flamma  ad  i^nmianí 

OmÍDO  qno  firmana  ani 

Est  in  Carpathio  líej 

caemlens  Protcns,  ma^ 

ct  inncto  bipedom  cnm 

S90  Hic  nxaic  Emathiae  por 

Fallenon;  Imno  ot  Nyin] 

gracdaovus  Nereoa;  nov 

qaae  sniit,  quae  fuerunt 

án,  con  qu«  estab»  labrado  ol  p: 
enterado  de  la  Tana  aflicción  de 
hermanas,  i  preaentarle  por  ru 
llae  de  fino  vellón ,  miéntraB  otra 
llenan  una  j  otra  vez  laB  copas 
¡ncienaoH  panqneos.  iToma  eati 
USnces  Girene  á  su  hijo ;  libámosl 
mo  tiempo  dirige  bus  preces  al  < 
¿lu  Ninfas  flus  hermanas,  que  { 
oien  ríos.  Tres  veces  rooiií  «■»"  - 
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Qoippe  ita  Nqptmio  yigam  est :  inmania  cnius 
armenia  et  tnrpis  pascit  sub  gurgite  phocas.  385 

Hic  tibí,  nate^  prius  vinolis  capíendas,  ut  omnem 
expediat  morbi  causam  j  eventnaque  seonndet. 
]^am  6Íne  vi  non  nlla  dabít  praeoepta  j  neqne  illnm 
orando  flectes;  TÍm  doram  et  vincola  capto 
tende;  dolí  circom  haec  demnm  frangentor  inanes, 
Ipsa  ego  te  y  medios  quum  sol  adcenderit  aestns, 
qnnm  sitiunt  herbae,  et  pecori  iam  gratior  nmbra  est, 
in  secreta  senis  ducam ,  quo  fessus  ab  undis 
se  recípit;  facile  ut  somno  adgrediare  iacentem. 
Yerom  ubi  conreptum  manibus  vindisque  tenebis ,  40^ 

tnm  variae  eludent  species  atque  ora  feramm. 
Fiet  enim  súbito  sus  horridus,  atraque  tigris, 
sqnamosusque  draco,  et  iulva  cervice  leaena; 
aut  acrem  flammae  sonitum  dabit,  atque  ita  yinclis 
excidet,  aut  in  aquas  tenues  dilapsus  abibit.  4to 

Sed,  quanto  iUe  magis  formas  se  vertet  in  omnis, 
tanto,  nate,  magis  contende  t^iacia  viuda : 
doñee  talis  erit  mutato  corpore,  quaiem 

que  han  sido  y  las  que  han  de  ser.  ^ní  lo  dispuso  Neptuno,  cuyos 
disformes  rebaños  y  horribles  focas  apacienta  en  los  abismos  del 
mar.  Lo  primero  que  has  de  hacer,  hijo  mió,  es  apresarle  con 
laxcM  para  que  te  explique  todo  el  origen  de  las  enfermedades  que 
padecen  tus  ganados  y  dé  remedio  para  ellas,  porque,  si  no  es  por 
la  fuerza,  nada  te  ensefiará,  ni  esperes  moverle  á  compasión  con 
megos.  Una  vez  cogido,  sujétale  bien ;  así  se  quebrantarán  al  fín  sus 
Tanas  artes.  To  misma, ala  hora  en  que  el  sol  inflama  los  ardores  del 
mediodia,  cuando  las  plantas  desfallecen  sedientas  y  es  más  grata 
Im  sombra  al  ganado,  te  conduciré  al  lugar  repuesto  donde  acostum- 
bra guarecerse  el  viejo,  cansado  de  bregar  con  las  ondas;  así  te  será 
fAcil  acometerle  dormido.  Has  apenas  hayas  logrado  asirle  y  amar- 
rarle, se  te  mudará  en  varias  especies  y  Agruras  de  alimañas :  ya  de 
pronto  se  trocará  en  horrible  jabalí  6  en  fiero  tigre,  ya  en  escamoso 
dragón  6  en  leona  de  roja  cerviz,  6  producirá  el  áspero  chirrido  de 
la  llama,  y  bajo  esta  forma  se  saldrá  de  sus  ligaduras,  ó  se  te  es- 
currirá de  ellas  convertido  en  sutiles  aguas;  pero  cuantas  más  sean 
las  figuras  en  que  se  te  vaya  mudando,  tú,  hijo  mió,  aprieta  más 


160 


P.   yiBGILn  ICABONIB 


viderÍB,  incepto  tegeret  qunm  ImninA 

413       Haec  ait,  et  liqnídum  ambroBÍae  diffiíndit  odorem; 
qno  totum  nati  corpns  perduxit;  at  illi 
dulcis  conpositis  spiravit  orínibiis  aniSy 
atque  habílis  membris  venit  vigor.  Est  specsiu  ingeni 
cxesi  latero  in  montis,  qno  plnríma  vento 

4W  cogitar  inque  sinos  Bcindit  bobo  nnda  rednctos, 
dcprensis  olim  statío  tntissima  nantis ; 
intns  se  vastí  Protens  tegit  obiice  saxi. 
Hic  iuvenem  in  latebris  aversmn  a  lumine  llyiii{ilia 
üonlocat :  ipsa  procol  nebnlis  obscura  resistiL 

4i5  lam  rapidus  torrens  sitíentis  Sirias  IndoB 
ardebat;  coció  et  mediam  Sol  Ígneos  orbem 
hauscrat;  arebant  herbao,  et  cava  flomina  siocis 
faucibas  ad  limum  radii  tepefacta  ooqoebant : 
qaum  Proteos  consaeta  petens  e  floctibas  antra 

430  ibat;  eom  vasti  circom  gens  bomida  ponti 
exsultans  rorem  late  dispersit  amaronu 


y  más  sus  prisiones,  hasta  que  se  torne  tal  cual  lo  viste  cuando  em- 
pozaba á  cerrar  sus  ojos  el  sueño.» 

Dice,  y  difunde  un  líquido  olor  de  ambrosia,  en  que  bafiatodod 
cuerpo  de  su  hijo,  el  cual  exhala,  con  esto,  de  la  bien  peinada  caba- 
llera suaves  aromos,  y  siente  circular  por  todos  sus  miembm 
desusado  vigor.  Hay  en  la  vertiente  de  un  socavado  monte  ana  ttr 
paciosa  caverna,  donde,  impelidas  del  viento ,  penetran  de  golp« 
abundantes  olas  y  se  dividen  formando  estrechos  remansos;  puerto 
segurísimo  á  veces  para  los  marineros  acosados  de  la  tempestad,  t 
en  el  que  suele  encerrarse  Proteo,  resg^rdado  detras  de  nn  graa 
peñasco  ;  allí  la  Ninfa  colocó  al  mancebo  en  el  sitio  más  oscoro  ds 
la  cueva,  do  modo  que  no  le  diera  la  luz ;  retirándose  lejos  ella  ro- 
deada de  densas  nieblas.  Ya  ardía  el  férvido  sirio  tostando  álosae- 
dioutos  indios,  y  el  ígneo  sol  habia  devorado  la  mitad  del  etftéo 
coleste.  Yacían  las  plantas  marchitas ;  secos  los  cauces  de  los  ríoi, 
los  rayos  del  sol  hacían  hervir  el  barro  de  su  hueco  fondo  rsqsft* 
mado,  cuando  Proteo  se  encaminaba  desde  las  olas  al  acostumbrado 
retiro  de  su  cueva ;  retozando  en  tomo  suyo  los  húmedos  halñttf- 
tes  del  vasto  mar,  esparcen  á  lo  lejos  un  amargo  rocío.  Mnltitai 
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Jtemunt  se  sornno  diversae  in  lítore  phocae. 

[pse,  velut  stabnli  castos  ín  montibus  olim, 

^esper  ubi  e  pasta  vítalos  ad  tecta  redacit, 

Koditisqae  lapos  acuunt  balatibjos  agni  j  435 

(X>nBÍdit  scopalo  medias  j  nomeramqae  recenset. 

Caías  Arístaeo  quoníam  est  oblata  facaltas : 

vix  defessa  senem  passas  conponere  membra, 

com  clamore  rait  magao,  maoícísqae  íacentem 

occapat  lile  saae  coatra  noa  íninemor  artis,  iio 

onmía  transformat  sese  ín  míracala  reram  ^ 

ignemqae,  horríbilemqae  feram ,  flaviamqae  liqaentem. 

Yeram  abi  nulla  fagam  reperit  fallacía,  victas 

in  sese  redít,  atqae  homínís  tándem  ore  locatas : 

nam  qais  te,  íavenam  oonfidentissíme,  nostras  ii5 

iassit  adire  domos?  qaídve  bino  petis?  ínqait.  Ai ille : 

seis,  Protea,  seis  ipse;  neqae  est  te  fallero  qaidqaam ; 

sed  ta  desine  velle.  Deom  praecepta  secatí 

venimas  y  bine  lapsís  qaaesitam  oracala  rebas. 

Tantom  efíatos.  Ad  haec  vates  vi  denique  malta  450 


de  focas  se  tienden  á  dormir  en  la  playa.  Él,  como  suoleel  pastor 
en  las  montañas ,  á  la  hora  en  que  el  véspero  llama  á  los  ganados  á 
recogerse  de  las  dehesase  los  rediles,  y  en  que  los  balidos  de  los 
eorderoB  aguzan  el  hambre  de  los  lobos  que  los  oyen ,  sentóse  en 
ana  peña  en  medio  de  su  rebaño  y  empezó  á  contarle.  Entonces 
Aristeo,  aprovechando  la  ocasión,  sin  dar  tiempo  al  viejo  para  en- 
tregar al  sueño  sus  cansados  miembros,  arrójase  sobre  él  con  gran 
clmmor,  y  ya  tendido  en  el  snelo,  le  sujeta  las  manos  con  esposas.  No 
oWidado  Proteo,  en  tal  trance,  de  sus  antiguas  artes,  se  transforma 
cu  todo  linaje  de  prodigios,  ya  en  fuego,  ya  en  espantosa  alimaña, 
ya  en  corriente  rio;  mas  viendo  que  con  ninguno  de  sus  engaños  ha- 
lla la  fuga,  toma,  vencido,  su  primitiva  forma,  y  habla  ñnalmentc  así 
en  flgnra  de  hombre :  «¿Quién  te  ha  mandado,  temerario  mancebo, 
TMiir  ámi  morada?  ¿qué  buscas  aqui?  — Tú  lo  sabes,  Proteo,  res- 
pondió el  mancebo ;  bien  lo  sabes  tú ,  pues  que  á  ninguno  es  dado 
e&gafiarte.  Renuncia,  pues,  á  resistirte;  siguiendo  los  preceptos  de 
loe  dioses,  he  venido  á  pedirte  oráculos  con  que  reparar  mi  perdida 
haciendají No  dijo  más;  entonces,  por  fío,  el  vate,  revolviendo  con 
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ardontis  ocnlos  intonit  Inmine  glaucOy 
et  graviter  frendens  y  sio  fktís  ora  resolvit : 

Non  to  ntdliiis  exeroent  niimims  ine. 
Magna  luis  oonmisa :  tibi  has  miaerabilÍB  Qrplieas 

455  haud  quaquam  ob  meritom  poeoas,  ni  Faia  lesñln 
snscitat,  ct  rapta  graviter  pro  ooninge  saevit^ 
Illa  quidem ,  dum  to  Aigeret  per  flumina  praeoeps, 
inmanom  ante  pedes  hydmm  montara  podía 
scrvantem  ripas  alta  non  vidit  in  herba. 

«60  At  chorus  aequalis  Drjadnm  damore  sapremos  ' 
inplerunt  montis;  flemnt  Bhodopeíae  arces  ^ 
al  taque  Pangaea,  et  Rhesí  Mavortia  téUns, 
atquo  Gctae,  atqne  Hebras ,  et  Actias  Orithyia. 
Ipsc,  cava  solans  aogmm  testndine  ámorem, 

4C5  te  y  dulcís  coniunx,  te  solo  in  litore  seonm, 
te  veniente  die ,  te  decedente  canebat. 
TacnaríiiH  ctianí  fauces ,  alta  ostia  Ditis , 
ot  caliganteni  nigra  formidine  Incum 
ingressus,  Manisque  adiit,  Begemquo  traaiendiinfy 

470  nesciaque  humanis  precibus  mansuescere  corda. 


furia  sns  ardientes  ojos  ioflamados  de  verdinegro  resplandor,  Ittit 
un  fícro  bramido,  j  con  estas  palabras  descubrió  el  socreto  de  Iv 
hados  :  a  Un  poderoso  numen  ejerce  contra  tí  sus  iras ;  expiando  ei- 
tás  nn  gran  delito  ;  el  desventurado  Orfeo  te  snsoita,  con  anaenoi 
de  los  hados,  estos  trabajos,  aun  no  tan  graves  como  mereces,  y  tbs- 
ga  cnielmcnto  en  tí  el  rapto  de  su  esposa.  Guando  la  desdichada  T{^ 
gen  condenada  á  morir  huia  de  tí  precipitadamente  por  lae  márg*- 
ncs  do  los  rios,  no  vio  entre  la  alta  yerba,  á  sns  pies,  la  hidra  hoirikk 
que  guardaba  aquellas  riberas.  Los  coros  fraternales  de  las  Dríadtf 
llenaron  con  sus  clamores  las  cumbres  do  los  montes,  lloranmltf 
sierras  Hodopcas,  el  alto  Pangeo,  la  marcial  tierra  de  Reso,  los  Ge* 
tas,  el  Hcbro  y  la  ateniense  Oritia.  Él,  consolando  con  la  citara M 
amorosa  pena,  á  ti,  sólo  á  tí,  dulce  esposa,  cantaba  en  la  solitam 
playa,  al  rayar  el  dia,  al  caer  la  noche ;  así  llegó  hasta  las  gar^s>* 
tas  del  Ténaro  y  las  profundas  bocas  de  Dite,  y  penetró  hasta  Itf 
negros  y  pavorosos  bosques  donde  están  los  manes  y  el  tremcn¿^ 
Rey,  y  aquellos  corazones  que  no  saben  ablandarse  coa  hnmsnoi 
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At  canta  oonmotae  Erebi  do  sedibus  imis 
umbrae  ibant  tenues  simnlacraque  lace  carentam  : 
qnam  multa  in  foliis  avium  se  miUia  oondunt, 
▼eeper  ubi  aut  hibemus  agit  de  montibus  imber : 
matresy  atque  viri,  defunctaque  oorpora  vita  475 

magnanimum  heroum,  puerí,  innuptaeque  puellae, 
inpositique  rogis  iuvenes  ante  ora  parentum; 
qiiOB  circum  límus  niger  et  deformis  arando 
oocjrtí  tardaque  palos  ínamabilis  unda 
•diigat,  et  novios  Stjrx  interíusa  coercet  48o 

_Qain  ipsae  stupuere  domus  atque  intima  Leti 
tártara,  caeruleosque  inplexae  crinibus  angais 
Enmenides,  tenuitque  inhians  tría  Cerberus  ora, 
atque  Ixionii  vento  rota  constitit  orbis. 
lamquc  pedem  referens  casus  evpaerat  omnis ,  m 

redditaque  Euiydioe  superas  veniebat  ad  auras , 
pone  sequens;  namque  hane  dederat  Proserpina  legem; 
quum  súbita  incautum  dementia  cepit  amantem , 
ignoscenda  quidem,  soirent  si  ignoscere  Manes : 


toegos.  Atraídas  por  sus  cantos,  iban  saliendo  de  los  abismos  del 
bebo  las  tenues  sombras  y  los  fantasmas  de  los  muertos ,  tan  nu- 
■MTOsas  como  las  aves  que  á  bandadas  se  acogen  entre  las  hojas 
é&  los  árboles  cuando  la  estrella  de  la  tarde  ó  la  lluvia  invernal  las 
ahuyenta  de  los  montes;  madres,  esposos,  cuerpos  exánimes  de 
Viagnánimos  héroes;  niños,  doncellas,  mancebos  arrojados  en  la 
lio^^era  funeral  á  la  vista  de  sus  padres,  acudían  así  por  entre  el 
IM^ro  cieno  y  los  disformes  cafiaverales  del  Cocito,  retenidos  y 
aereados  por  los  nueve  ramales  en  que  so  estancan  los  densas  aguas 
4e  la  odiosa  laguna  Estigía.  Pasmáronse  hasta  el  mismo  averno  y 
loa  hondos  abismos  del  Leteo  y  las  Euménides,  crinadas  do  cerúleas 
aarpientes ;  cesó  en  sus  ladridos  el  tríf auce  Cerbero  y  se  paró  en  el 
aire  la  rueda  de  Ixion.  Ya  se  volvía  Orfeo,  esquivados  estos  peli- 
gros, y  ya  su  recobrada  Eurídice  se  encaminaba  con  él  á  las  terrenas 
anras,  siguiendo  sus  pisadas  (pues  con  esta  condición  se  la  habia 
devuelto  Proserpina),  cuando  se  apoderó  del  incauto  amante  nn  sú- 
hito  frenesí,  muy  perdonable  en  verdad,  si  supieran  perdonar  los  os- 
piritiis  infernales.  Paróse  ya  casi  en  los  mismos  limites  de  la  tierra. 


i)¡ 


,riil; 


prensiiiitcm  nc<jiii 
dicere ,  practeroa 
ainpliuB  obiectom 
Quid  foccret?  quo 
ixe  Quo  flctu  Manís,  i 
Illa  quidem  Stjgi;i 
Scptem  illam  totos 
rupe  8ub  aeria  dcse 


y  olvidado  gayl  del  pacto 
coa  esto  fueron  perdidos  t 
toa  dol  crael  tirano.  Tros 
del  averno.  Telia,  a¿Qué 
rio  me  ha  perdido,  infoliz, 
me  arrsetran  al  abismo  Ioe 
cubre  mié  lloroeoa  OJOB.  li 
me  rodean  me  arrastran 
tiendo  en  vano  hicia  ti  loi 
leve  humo  im""'---'- 
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Ibvisse,  ei  gelidis  liaeo  evolvisse  sub  antris  j 
aanloentem  tígrís,  et  agentem  carmine  quercos.  5io 

jQnafifl  populea  maerens  Philomela  sub  umbra 
amissos  qnerítur  fetns ;  quos  duros  araior 
ébeervans  nido  inplumis  detraxit :  at  illa 
flet  noctem ,  romoque  sedens  miserabile  carmen 
integral  y  et  maestis  late  loca  questibus  inplet.  515 

lüíulla  Venus  y  non  ulli  animum  flexere  Hymenaei. 
GMos  Hjperboreas  glacies  Tanaimque  nivalem 
ttraque  Khipaeis  numqüam  yiduata  pruinis 
histrabat  j  raptam  Euiydicen  atque  inrita  Ditis 
dona  querens :  spretae  Ciconum  quo  muñere  matres  5M 

ínter  sacra  deum  noctomique  orgia  Bacchí 
discerptum  latos  iuvenem  sparsere  per  agros. 
Tom  queque,  marmórea  caput  a  cervice  revolsum 
gorgite  quum  medio  portaos  Oeagrius  Hebrus 
Tolveret ,  Eurydicen  vox  ipsa  et  írigida  lingua,  515 

$¡h  miseram  Euiydicenl  anima  íugiente  yocabat ; 


la  margen  del  solitario  Estrimon,  j  repitiendo  sus  desventuras  en 
Mioellas  heladas  cavernas,  amansando  á  los  tigres  y  arrastrando 
tras  si  las  selvas  con  sus  cantos.  No  de  otra  suerte  la  doliente  Filo  - 
mena  lamenta  entre  las  ramas  de  un  álamo  sus  perdidos  hijuelos, 
que,  puesto  en  acecho,  le  robó  del  nido,  implumes  todavía ,  el  des- 
piadado labrador;  llora  ella  toda  la  noche,  y  desde  la  rama  en  que 
86  posa,  repite  sus  lastimeros  trinos,  llenando  los  vecinos  bosques 
oon  sus  desoladas  quejas.  Asi  el  misero  Orí eo :  no  hay  ya  amor,  no 
hay  ya  himeneo  que  cautive  su  corazón ;  solo  con  su  dolor,  recorria 
las  heladas  regiones  hiperbóreas,  el  nevado  Tánais  y  los  campos  del 
Bifeo,  siempre  cubiertos  de  escarchas,  lamentando  su  arrebatada 
Eurfdice  y  los  vanos  dones  de  Dite.  Menospreciadas  de  él,  por  efecto 
de  aquel  tan  grande  amor,  las  mujeres  de  los  Cicones,  despedazaron 
al  mancebo  en  medio  de  los  sacrificios  de  los  dioses  y  de  las  noc- 
turnas orgias  de  Baco,  y  esparcieron  sus  miembros  por  los  campos ; 
y  aun  cuando  ya  el  Hebro  eagrio  arrastraba  entre  sus  ondas  su  ca- 
beza arrancada  del  alabastrino  cuello,  todavía  su  voz,  todavía  su 
helada  lengua  iba  clamando  con  desfallecido  aliento :  /  Oh  Eurídic9i 


^•"U'IUC  lll.l,UI,f    V 

^■i,  luodus  orand 

Quatuor  Mimios  n 

Qui  tibí  nmo  vine 

w  delige,  01  intaola  t 

Qnatnor  h¡,  „„,,  ^ 

«iMtilue,  et  mora, 

/■  ?»Toniqiioip8ab<.u 

í/  fost,  ubi  a„„a  ,„„j 


■•  "■  •■P«na"tm  ol„  i, 
BU  atamorizado  hijo  ■ 
•Al.uyeni,j,|p„¡,     , 

"'"'"■■  ">«qiiieiie.Enrldic„ 
vaa,cu„„„,.„,¡ 

Pta«t.,ví4Uev.rl„of°„ 
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ifisrías  Orphei  Lethaea  papavera  mitteB,  545 

t  nigram  mactabis  ovem,  lacnmque  revises ; 
l«c«t>aTn  Eurjdioen  vitola  venerabere  caesa. 

Saud  mora :  continuo  matris  praeoepta  fiíoessit. 
kd  delabra  venit;  monstratas  exdtat'aras ; 
roataor  eximios  praestanti  corpore  tanros  550 

Incit ,  et  intacta  totidem  cervioe  invencas. 
^oet ,  ubi  nona  suos  Aorora  indnxerat  ortus, 
oferiaa  Qrphei  mittit,  hicamqne  revisit. 
£0  T-ero  snbitom  ac  dictn  mirabile  monstrom 
Mctspiciunt,  liquefacta  bonm  per  viscera  loto  555 

tridere  apes  útero,  et  ruptis  effervere  coltis; 
ninensasque  trahi  nubes ;  iamque  arbore  feumma 
xmflnere,  et  lentis  uvam  demittere  ramis. 

Haec  super  arvorum  cultu  pecorumque  canebam , 
bí  super  arboribus :  Caesar  dum  magnus  ad  altum  560 

folminat  Euphraten  bello ,  victoique  volentis 
per  popules  dat  iura,  viamque  adfectat  Oljmpo, 


ft«7.  Bt  miarom rwim. 


eeeD  sacríficio  á  Or£eo  adormideras  Leteas,  da  culto  á  Euridice, 
Bimolando  para  aplacar  sus  inanes  una  becerra ;  inmola  también  una 
mreja  negra,  y  vuelve  luego  á  la  selva.» 

Cumplió  al  punto  el  mancebo  los  mandatos  de  su  madre.  Fué  á 
loa  templos  de  las  Ninfas,  levantó  los  alttires  que  lo  Labia  preveni- 
do, y  llevó  á  ellos  cuatro  hermosisimos  toros  y  otras  tantas  novi- 
llas, cuya  cerviz  no  habia  aún  tocado  la  coyunda ;  luego,  cuando  al 
noveno  dia  empezaba  á  rayar  la  aurora,  ofreció  el  sacrificio  á  Or- 
feOf  y  volvió  á  la  selva.  Entonces  de  pronto  contemplaron  sus  ojos 
tma  indecible  maravilla  :  en  todas  aquellas  entrafias  corrompidas, 
•n  lo  interior  de  todas  aquellas  reses  muertas,  zumban  innumera- 
Mes  abejas,  hierven  en  las  rotas  costillas  y  se  remontan  por  el  aire, 
formando  inmensas  nubes ;  luego  van  á  posarse  en  la  copa  de  un 
árbol  y  se  suspenden  como  racimos  de  las  flexibles  ramas. 

Estas  cosas  cantaba  yo  sobre  el  cultivo  de  los  campos ,  de  los  ga- 
nados y  de  los  árboles,  mientras  el  gran  César  esgrimía  el  rayo  de 
la  guerra  en  las  orillas  del  hondo  Eufrates ,  dictaba  vencedor  sus 
leyes  á  los  pueblos  domefiados  y  se  abria  el  camino  del  Olimpo. 


LA    ENEIDA. 


I!  I, 
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II       ' 
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LLL 


AENEIDOS. 


líber  primus. 

lüe  ego ,  qui  quondam  ffracili  modulcUus  avena 
carmen  j  etj  effressus  silviaj  vicina  coegi 
ut  quamvU  ávido  parererU  arva  colono : 
gratum  opus  agrioolia :  at  nunc  horrentia  Martia 

Arma  yínimque  cano ,  Troiae  qui  prímus  ab  orís 
Italiam,  fato  profligas,  Laviniaque  venit 
litora;  multnm  ille  et  terrís  íactatus  et  alto, 
vi  superom,  saevae  memorem  Itinonis  ob  iram; 
multa  quoque  et  bello  passns,  dum  conderet  urbem, 
inferretque  déos  Latió :  genos  unde  Latinum , 
Albanique  patres,  atque  altae  moenia  Bomae. 

LA    ENEIDA. 


LIBRO  L 

Yo  aquel  que  en  otro  tiempo  modulé  cantares  al  son  de  leve  ave- 
na, y  dejando  luego  las  selvas,  obligué  á  los  vecinos  campos  á  que 
obedeciesen  al  labrador,  aunque  ayariento,  obra  grata  á  los  agricul- 
tores, ahora 

Canto  las  terribles  armas  de  Marte  y  el  varón  que,  huyendo  de  las 
riberas  de  Troya  por  el  rigor  de  los  hados,  pisó  el  primero  la  Italia 
y  las  costas  Lavinias.  Largo  tiempo  anduvo  errante  por  tierra  y  por 
mar,  arrastrado  á  impulso  de  los  dioses,  por  el  furor  de  la  rencorosa 
Juno.  Mucho  padeció  en  la  guerra  antes  de  que  lograse  edificar  la 
gran  Ciudad  y  llevar  sus  dioses  al  Lacio,  de  donde  vienen  el  linaje 
latino  y  los  senadores  Albanos,  y  las  murallas  de  la  soberbia  Roma. 


lií'-nii-m-  l'uit;  linr  i 
Si  'jim  liitit  biiiiint,  iii 
l'nigpnicm  8eil  cnim 
niuliornt,  Tyrías  olim 
}iínc  populum  lata  rcg 
vpnfíirum  cxcidio  Lib_ 
Id  inotucns,  VGterísqm 
prima  qnod  ad  Troínm 
ncc  dnm  ctinm  c 


Mnfln,  rccui'rdatne  por  qué  c 
<lo,  por  nuil  ofeiiHn,  la  reina  de 
no  pnr  ñu  picitad  &  arrostrar  tti 
|Tnn  (rrandcR  iras  caben  en  loe 

ITiilio  lina  ciudad  antigua,  ( 
011  frente  y  i  gran  diNtancin 
opulenta  y  bravísima  en  el  nrt 
habitaba  con  preferencia  á  te 
misma  Somos;  allí  tenia  huh  ar 
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exciderant  animo ;  manet  alta  mente  repostum 

iadicium  Paríais,  spretaeque  iiiinria  formae, 

et  genos  invisnm ,  et  rapti  Ganymedis  honores : 

bis  adcensa  super,  iactatos  aequore  tote 

troas ,  reliquias  Danaum  atque  inmitis  Achilli ,  30 

arcebat  longe  Latió;  mtdtosque  per  annos 

errabant,  acti  fatis,  mana  omnia  circmn. 

Tantae  molis  erat  Bomanam  condere  gentem. 

Yix  e  conspectu  Sicolae  tellurís  in  altnm 
vela  dabant  laeti  et  spumas  salis  aere  mebant;  35 

quum  Inno ,  aetemum  servans  sub  pectore  volnus , 
haec  secum :  Mene  ineepto  desistere  victam, 
neo  posse  Italia  Teucromm  avertere  regem? 
Qaippe  vetor  fatis.  Pallasne  exorere  classem 
argivum ,  atque  ipsos  potuit  submergere  ponto ,  M 

unius  ob  noxam  et  íurías  Aiacis  Oilei? 
Ipsa,  lovis  rapidum  iaculata  e  nubibus  ignem , 
disiecitque  rates,  evertitque  aequora  ventis; 
illum  y  exspirantem  transfíxo  pectore  flammas , 

cmdos  resentimientos.  Vivos  perseveraban  en  su  alta  mente  el  jui- 
cio de  París  y  el  desprecio  hecho  ásu  hermosura,  y  su  odio  al  linaje 
troyano  y  las  honras  tributadas  al  arrebatado  Ganimedes.  Exaspe- 
rada por  estos  recuerdos,  apartaba  á  gran  trecho  del  Lacio,  hacién- 
dolos juguete  de  las  olas,  á  los  Troyanos,  reliquias  de  los  Griegos  y 
del  cruel  Aquiles;  y  así,  á  impulso  de  los  hados,  andaban,  hacia 
muchos  aftos,  errantes  por  todos  los  mares. ;  Tan  ardua  empresa  era 
Pandar  el  linaje  Romano ! 

Apenas  perdidas  ya  de  vista  las  costas  de  Sicilia,  bogaban  alegres 
[00  Troyanos  por  la  alta  mar,  cortando  las  salobres  espumas  con  la 
icerada  proa,  cuando  Juno,  viva  en  lo  hondo  de  su  pecho  la  eterna 
lerída,  exclamó,  hablando  consigo  misma :  a  ¿  Habré  do  desistir, 
rencido,  de  lo  comenzado,  y  no  podré  apartar  de  Italia  al  Rey  de  los 
CeucTos?  Los  hados  me  lo  impiden;  mas  ¿no  pudo  Palas  incendiar 
a  armada  de  los  Griegos  y  anegarlos  á  todos  en  el  Ponto  por  sólo 
a  culpa  y  los  furores  de  Ayax,  hijo  de  Oileo  ?  Ella  misma,  arrojan- 
do desde  las  nubes  el  rápido  fuego  de  Júpiter,  desbarató  las  naves 
f  rerolyió  los  mares  con  los  vientos,  y  arrebatándole  espirante  en 
m  torbellino,  traspasado  el  pecho  y  arrojando  llamas,  le. estrelló 
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lA  qnem  tum  luno  sapplex  his  vocibus  nsa  est : 
Aeole,  namqne  tibí  divom  pater  atque  hominom  rex      6t» 

b  mnloere  dedit  finetas  et  toUere  vento , 

lesns  inimica  mihi  Tyrrhennm  navigat  aeqnor, 

lium  in  Italiam  portans  viotosqne  Penates: 

icate  vim  ventís^  snbmersasqne  obme  pnppes; 

ai  age  diversos ,  et  dísiiee  corpora  ponto.  7o 

ínnt  mihi  bis  septem  praestanti  oorpore  Njmphae; 

BBTum  qnae  forma  pnlcerrima  Deiopea, 

onnubio  inngam  stabili  propriamqne  dícabo, 

mnis  nt  tecnm  meritis  pro  talibns  annos 

xigat,  et  pnlcra  íaciat  te  prole  parentenu 
Aeolns  haec  contra :  Tnns,  o  regina,  quid  optes , 

zplorare  labor;  mihi  inssa  capessere  fas  est. 

*a  mihi ,  qnodcnmqne  hoc  regni ,  tu  sceptra  lovemque 

oncilias;  tn  das  epnlis  adcombere  divom, 

imbommqne  íacis  tempestatamqne  potentem.  80 

Haec  nbi  dicta,  cavnm  conversa  cúspide  montem 

apulit  in  latos;  ac  venti,  velut  agmine  facto , 


75 


aflojarles  las  riendas.  Dirigióse  á  él  entonces  suplicante  Juno  con 
stas  razones : 

•¡Oh  Eolo,  á  qnien  el  padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres 
oncedi6  sosegar  las  olas  y  revolverlas  con  los  vientos  I  una  raza 
nemiga  mía  navega  por  el  mar  Tirreno ,  llevando  á  Italia  su  Ilion 
'  sos  vencidos  penates.  Infunde  vigor  á  los  vientos  y  sumerge 
08  destrozadas  naves,  ó  dispérsala  y  esparce  sus  cuerpos  por  el 
lar.  Tengo  catorce  hermosisimas  ninfas,  de  las  cuales  te  daré 
n  estable  himeneo  y  te  destinaré  para  esposa  á  la  más  gallarda 
le  todas,  Deyopea,  á  fin  de  que,  en  recompensa  de  tales  favores, 
lore  perpetuamente  contigo  y  te  haga  padre  de  hennosa  prole.  9 

Eiolo  respondió :  «Áti  corresponde  ¡oh  Reinal  ver  lo  que  deseas;  á 
li  tan  sólo  obedecer  tus  mandatos.  Por  ti  me  es  dado  este  mi  reino, 
ftl  cual  es ;  por  ti  el  cetro  y  el  favor  de  Jove ;  tú  me  otorgas  sen- 
trme  á  la  mesa  de  los  dioses  y  me  haces  arbitro  de  las  lluvias  y  de 
as  tempestades.* 

Apenas  hubo  pronunciado  estas  palabras,  empujó  á  un  lado  con 
i  punta  de  su  cetro  un  hueco  monte,  y  los  vientos,  como  en  escua- 
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^atññy  Enre^  domos;  illa  se  iactet  in  atda  140 

InSy  et  clanso  ventomm  caroere  regnet. 

ait^  et  dicto  citíos  tamida  aeqnora  placat; 

lectasqne  íugat  nubes  y  solemqne  reducit 

aothoe  simal  et  Tritón  adnixns  acnto 

nidmit  navis  seopnlo;  levat  ipse  trídenti  ^  143 

'astas  aperít  syrtis,  et  temperat  aequor; 

tie  lütis  summas  levibns  perlabitur  undas. 

veluti  magno  in  popnlo  qnnm  saepe  coorta  est 

itio,  saeyitqne  animis  ignobile  volgns ; 

tqne  faces  et  saxa  volant;  ftiror  arma  ministrat :  iso 

1,  pietate  gravem  ac  meritis  si  forte  vimm  qnem 

spexere,  silent,  adrectisque  anribns  adstant; 

regit  dictis  ánimos ,  et  pectora  mnlcet : 

mnctos  pelagi  cecidit  fragor,  aeqnora  postqnam 

piciens  genitor,  coeloqne  invectus  aporto ,  155 

it  equos,  cnrruqne  volans  dat  lora  secundo. 

efessi  Aeneadae,  quae  próxima,  litera  cursu 

endunt  petere,  et  Libyae  vertuntur  ad  oras. 


Suro  I  Blasone  Eolo  en  aqnella  mansión  como  sefior,  y  reine  en 
irada  cárcel  de  los  Tientos.»  Dice,  7  aun  antes  de  concluir, 
» las  hinchadas  olas ,  ahuyenta  las  apiñadas  nubes  y  descubre 
nevo  el  sol ;  Cimotoe  y  Tritón  desencallan  las  naVes  de  entre 
g^dos  escollos;  el  mismo  dios  las  levanta  con  su  tridente  y 
ibre  los  glandes  bajíos,  y  sosiega  la  mar,  y  con  las  ligeras  nie- 
le sn  carro  se  desliza  por  la  superficie  de  las  olas.  Como  muchas 
I  sncede  en  un  gran  pueblo  cuando  estalla  una  sedición  y  se 
ravece  el  ánimo  del  grosero  vulgo ,  vuelan  las  teas  y  las  pie- 
,  y  el  furor  improvisa  armas,  que  si  por  ventura  sobreviene  un 
D  grave  por  su  virtud  y  méritos,  todos  callan  y  le  escuchan 
tos,  y  él  con  sus  palabras  compone  las  voluntades  y  amansa 
ras;  tal  cayó  todo  el  estruendo  de  las  olas,  apenas  el  padre  Nep- 
,  tendiendo  á  lo  lejos  la  vista  sobre  el  mar  bajo  un  cielo  ya  se- 
,  da  la  vuelta  á  sus  caballos  y  les  larga  las  riendas,  volando  en 
*opicio  carro. 

ocoran  los  cansados  compafieros  de  Eneas  enderezar  el  rumbo  á 
ostas  más  cercanas,  y  vuelven  á  las  playas  de  la  Libia.  Hay  en 


180  p.  vmonii  mabohib 

Est  in  secessn  longo  locos :  insola  portiim 

160  EíBcit  obicctu  latenun,  qnibos  omnis  ab  alto 
frangitur  inqne  sinos  scindit  seso  nnda  reduábos» 
Hinc  atqoe  hinc  yastae  rapes  geminiqne  minantor 
in  coelom  scopuli  ^  qnonun  sob  yertíoe  late 
aoquora  tata  silent;  tam  silvis  soena  coniscifl 

165  desuper  horrentique  atrom  nemos  inminet  vmbra. 
Fronte  sub  adversa  seopoUs  pendentibos  antram; 
intus  aqaae  dolces,  vivoqae  sedilia  saxo; 
Nympharum  domas.  Hic  fessas  non  vincola  navis 
olla  tonent;  anco  non  adiigat  ancora  moxvn* 

170  Hac  soptem  Aeneas  oonlectís  navibos  onini 
ex  numero  snbit;  ac,  magno  telloris  amore  . 
egrcssi ,  optata  potinntor  Troes  arena , 
ct  sale  tabentis  artos  in  litore  ponont. 
Ae  priman  silici  seintillam  excudit  Achates , 

175  suscepitque  ignem  foliis^  atqoe  árida  circom 
nutrímenta  dedit ,  rapoitqne  in  fomite  flammam, 
Tum  Cerercm  conraptam  ondis  Cerealiaqoe  arma 


ellas  una  oculta  y  profunda  bahía,  en  qno  se  abre  un  puerto,  for- 
mado por  las  opuestas  laderas  de  una  isla,  en  las  cuales  se  rompes 
las  olas  que  vieocu  do  la  alta  mar  y  van  á  diTÍdirse  en  reducidoi 
senos.  Aquí  y  allí  vastas  rocas  y  dos  escollos  gemelos  amensian  d 
ciclo ;  debajo  de  ellos,  y  á  gran  distancia,  en  tomo  yace  la  mar  ca- 
llada. Más  allá  se  descubren  selvas  de  espléndida  yerdora,  y  entra 
ellas  un  negro  bosque,  cubierto  de  pavorosa  sombra.  Ábrese  á  U 
parto  opuesta  una  caverna,  formada  de  pendientes  riscos,  en  que  luiy 
aguas  dulces  y  asientos  en  la  peña  viva  :  aquélla  es  la  morada  da 
las  Ninfas.  Allí  los  cansadas  naves  no  han  menester  cadenas  qiulii 
amarren ,  ni  las  sujeta  el  ancla  con  su  corvo  diente.  En  ella  penetn 
Eneas  con  siete  naos  que  ha  recogido  de  la  escnadra  toda, y  anat- 
trados  por  el  grande  afán  de  tocar  tierra,  saltan  loa  TroyanosiU 
ansiada  arena  y  tienden  en  la  playa  sus  miembros,  entumecidos  por 
las  salobres  aguas.  Acates  hace  brotar  el  primero  chispas  de  un  pe- 
dernal, recoge  el  fuego  en  un  montón  de  hojas,  y  poniéndola  al 
rededor  áridos  pábulos ,  levanta  una  gran  llamarada ;  entóncea  1m 
fatigados  náufragos  sacan  de  laa  naves  el  trigo  mareado  y  loa  iu- 
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ont  fessi  renim ;  fragesqne  receptas 
ere  parant  flammis  et  firangere  saxo. 
eas  scopalnm  interea  conscendit,  et  omnem  ím 

ctam  late  pelago  petit;  Anthea  si  qnem 
un  ven  o  videat,  Phiygiasqne  biremis, 
ipjn,  ant  oelsis  in  pappibns  arma  Caici. 
1  in  conspeota  nnllam;  tris  litore  cervos 
3it  errantís;  hos  tota  armenta  sequnntur  18S 

y  y  et  longam  per  vallís  pascitor  agmen. 
tit  hic,  arcnmqne  mann  oelerisque  sagittas 
ait;  fidus  qnae  tela  gerebat  Achates; 
esqne  ipsos  primmn  y  capita  alta  ferentis 
os  arboreis^  stemit,  tom  volgiis,  et  omnem  190 

agens  telis  nemora  inter  írondea  torbam. 
rins  absistit,  quam  septem  ingentia  victor 
a  ñmdat  hnmi  y  et  nnmerom  cum  navibns  aequet. 
portnm  petit,  et  socios  partitur  in  omnis. 
>onns  qnae  deinde  cadis  onerarat  Acestes  195 

Trínacrio  dederatqne  abenntibus  heros, 
i ,  et  dictis  maerentia  pectora  mnlcet : 

tos  de  Ceres,  y  se  aprestan  á  tostar  en  la  llama  y  á  moler  con 
los  granos  salvados  de  la  tempestad, 
entre  tanto  Eneas  á  lo  alto  de  una  peña,  y  tiende  á  lo  lejos 
-adas  sobre  el  mar,  por  si  logra  ver  á  Anteo,  trabajado  por 
itoB,  las  biremes  frigias,  á  Capis  ó  las  armas  de  Caico  en  las 
fts  popas.  Ningún  bajel  se  divisaba ;  errantes  por  la  playa  vio 
rvos,  á  los  que  sigue  toda  la  manada,  que  en  largo  tropel 
ando  por  los  valles.  Párase  y  empufia  el  arco  y  las  yeloGes 
,  armas  que  le  llevaba  el  fiel  Acates,  y  derriba  primero  á  los 
I  de  cabeza  erguida  con  sus  ramosas  cornamentas ;  luego  aco- 
los  demás,  y  disparándoles  sus  saetas,  revuelve  toda  la  tur- 
tos frondosos  bosques ,  y  no  cesa  hasta  que,  vencedor,  postra 
a  siete  corpulentos  ciervos,  número  igual  al  áe  sus  naves; 
3  se  encamina  al  puerto  y  reparte  la  caza  con  sus  compafte- 
Te  los  cuales  distribuye  ademas  los  vinos  con  que  el  gene- 
roe  Acestes  cargó  las  bodegas  de  sus  barcos  al  despedirlos 
»layas  de  Sicilia.  Al  mismo  tiempo  procura  con  sus  palabras 
r  aquellos  ánimos  afligidos : 
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jnissos  longo  sodoB  sermone  reqniriiiit  y 
pemqae  metnmqne  ínter  dnbii,  sea  vÍT^re  credant, 
i^e  extrema  pati,  neo  iam  exaudiré  vocatos. 
E^raecipue  píos  Aeneas,  nnnc  acris  Oronti,  no 

innc  Am  jci  casnm  gemit  et  cmdelia  secmn 
ata  Ly  d  y  fortemqne  Gjan  y  ibrtemqne  Cloantbnm» 
£t  iam  fínis  erat :  qumn  luppiter  aethere  summo 
iespicicns  mare  TeUyolmn,  terrasqne  iacentis^ 
itoraqne,  et  latos  popcdos,  sio  vértice  coeli  22S 

ionstitity  et  Libjae  defíxit  lúmina  regnis. 
ktque  illom  talis  iactantem  pectore  cnras 
aristior  et  lacrimis  ocolos  snffiísa  nitentís, 
idloquitnr  Venus :  O  quí  res  hominumque  deumque 
tctemis  regís  imperíis,  et  ñilmine  terres,  230 

[uid  meus  Aeneas  in  te  comnittere  tantum, 
|md  Troes  potuere?  quíbus,  tot  fuñera  passís 
3anctus  ob  Italiam  terramm  dauditur  orbis? 
inerte  hinc  Bomanos  olim,  volventibus  annis, 
linc  fore  dudiores,  revócate  a  sanguino  Teucri^  S35 


mesas,  recuerdan  en  largas  pláticas  á  sus  perdidos  amigos,  y 
ladosoB  entre  la  esperanza  y  el  temor,  ora  los  juzgan  vivos ,  ora  se 
magiuan  que,  después  de  pasar  los  últimos  trabajos,  no  pueden  ya 
ir  á  quien  los  llama.  Sobre  todo,  el  piadoso  Eneas  lamenta  entre 
I  la  desastrosa  suerte  del  fogoso  Oronte,  la  de  Amico,  el  destino 
Tuel  de  Lico,  y  al  fuerte  Gias  y  al  fuerte  Cloanto. 

Ta  era  acabado  el  dia,  cuando  Júpiter,  mirando  desde  lo  más  alto 
bl  fimiamento  el  mar  cruzado  de  rápidas  velas ,  y  las  dilatadas 
¡erras,  y  las  playas,  y  los  remotos  pueblos,  se  paró  en  la  cumbre 
el  Olimpo  y  clavó  sus  ojos  en  los  reinos  de  la  Libia.  Mientras  tales 
aidados  revolvía  en  su  mente ,  Venus ,  en  extremo  triste  y  arrasa- 
os los  ojos  de  lágrimas,  lo  habló  de  esta  manera :  a  ¡  Oh  tú,  que  ri- 
ea  los  destinos  de  los  hombres  y  de  los  dioses  con  eterno  imperio 

los  aterras  con  tu  rayo !  ¿  en  qué  pudo  mi  Eneas ,  en  qué  pudieron 
fenderte  tanto  los  Troyanos,  para  que  así,  después  de  pasar  tantos 
rabajos,  se  les  cierre  el  paso  á  Italia  por  todo  el  orbe?  Me  hablas 
rometido  que  do  ellos,  andando  los  afios,  saldrían  los  Romanos, 
filias  del  mundo,  descendencia  de  la  sangre  de  Teucro,  los  cuales 
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qui  mare,  quí  ierras  omni  didone  tenarent, 
poIIicituB,  qaae  te,  Genitor,  sententía  vertit? 
Hoc  cquídem  ocoasum  Troiae  trÍBtisqiie  minas 
Bolubar,  fatis  contraría  fata  rependena. 

%i()  Nunc  eadcm  fortuna  viros  tot  oasíbiu  actos 

inscquitur.  Quem  das  finem,  rex  magna,  labomm? 
Antenor  potuit,  mediis  dapsus  Achivisy 
illyricos  ])enctrare  sinus  atqne  intima  tatos 
rogua  Libumorum,  et  fontem  snperare  Timavi, 

it5  nnde  per  ora  novem  vasto  cam  murmure  montis 
it  maro  proruptum  y  et  pelago  premit  arva  sonantl 
Híc  tamcn  ille  urbem  Patavi  sedesque  looavit 
Teucrorum,  et  genti  nomen  dedit,  armaque  fixit 
Trola;  nunc  placida  conpostus  pace  quiescit : 

250  Nos,  tua  progenies,  coeli  quibus  adnuis  aroem, 
navibiis  (infanduní)  aniissis ,  unius  ob  iram 
l)rodimur,  atquc  Italis  longe  disiungimur  cris. 
Híc  pietatis  bonos?  sic  nos  in  sceptra  reponis? 
Olli  subridens  houiinum  sator  atque  deormn 

(lüiriinarian  el  mar  y  la  tierra  con  soberano  imperio.  ¿Qué  te  ha 
cho  I  oh  Padre!  mudar  do  resolución?  Cou  esto,  en  verdad, me 
Kolaba  yo  do  la  caida  do  Troya  y  de  su  triste  ruina,  compcaM 
los  hados  adversos  cou  los  prósperos.  Ahora  la  misma  suerte 
traria  persigue  á  unos  hombres  trabajados  ya  por  tantas  avcotí 
¿Qué  térniiuo  das  ¡oh  gran  Rey  I  á  sus  desgracias?  Auteuor  p 
esca])ánd(J8e  do  cu  medio  de  los  Griegos,  penetrar  en  los  golfos  ' 
Uíria,  y  llegar  cou  seguridad  al  corazón  del  país  de  los  Libun 
á  la  fuente  del  Tiniavo,  de  donde  precipitándose  por  nueve  b 
de  lo  alto  do  un  monte,  con  gran  murmullo,  va  al  mar  y  oprim 
campos  con  resonantes  ondas.  Allí,  ademas,  edificó  la  ciuda 
Padua  y  las  moradas  de  los  Teneros,  y  dio  nombre  á  su  gen 
lijó  las  armas  do  Troya;  ahora  sosegado,  descansa  eu  plácida 
Y  nosotros,  progcuio  tuya;  nosotros,  á  quienes  concedes  mora 
los  alcázares  del  cielo,  perdemos  nuestras  naves  ¡oh  dolor!  p 
ira  de  una  sola  diosa ,  y  nos  vemos  constantemente  alejados  d 
costas  italianas.  ¿Lstces  premio  de  nuestra  piedad?  ¿Así  no 
pones  en  nuestro  señorío?» 
I3e9Ó  á  su  hija  el  padre  do  los  hombres  y  de  los  dioses,  sonrio 
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lo  coelnm  tempeetatesqno  serenat ,  ski 

bavit  natae;  dehíno  talia  iatar : 

itvLj  Cytherea;  manent  inmota  tuonun 

;  cernes  urbem  et  promissa  Lavini 

Bnblimemqne  feres  ad  sidera  coeli 

mam  Aeneam;  ñeque  me  sententia  vertit.  )6Q 

(fabor  enim  j  quando  haec  te  <;ara  remordet , 

)t  volvens  fatomm  arcana  movebo) 

igens  geret  Italia  j  poptdosque  ferocis 

it;  moresqne  virís  et  moenia  ponet, 

m  Latió  regnantem  viderít  aestas ,  m 

transierint  Butulis  hiberna  Bubactis. 

Ascanias,  cui  nunc  cognomen  lulo 

(IluB  erat,  dum  res  stetit  Ilia  regno) 

magnos  volvendis  mensibus  orbis 

^xplebit,  regnxmíque  ab  sede  Lavini  S70 

t,  et  longam  multa  vi  muniet  Albam, 

ter  centum  totos  regnabitur  annos 

3  Hectorea;  doñee  regina  sacerdos 

avis  geminam  partu  dabit  Bia  prolem, 

'■/. 


lel  apacible  semblante  con  que  serena  el  cielo  y  las  tem- 
y  en  seguida  le  habló  aB( :  «Depon  el  miedo,  ¡oh  Cuerea!; 
erseveran  para  tí  los  hados  de  los  tuyos.  Verás  la  ciudad 
illas  prometidas  do  Lavino ,  y  levantarás  hasta  las  estro- 
elo  al  magnánimo  Eneas ;  no  he  cambiado  do  resolución, 
te  aqueja  esto  cuidado ,  voy  á  descubrirte ,  tomándolos 
f  atrás,  los  arcanos  del  porvenir.  Tu  Eneas  sostendrá  en 
ades  guerras,  y  domará  pueblos  feroces,  y  les  dará  leyes 
.8;  tres  veranos  pasarán  y  tres  inviernos  antes  de  que 
I  Lacio  y  logre  sojuzgar  á  los  Rútulos.  Y  el  niño  Asea- 
hora  lleva  el  sobrenombre  de  lulo  (lio  so  llamaba  mién- 
ió  el  reino  de  Ilion),  llenará  con  su  imperio  treinta  afios 
i  mes  tras  otro ,  y  trasladará  la  capital  de  su  reino  de  La- 
M-Longa,  que  guarnecerá  con  gran  fuerza.  Alli  reinará 
lo  de  trescientos  afios  el  linaje  do  Héctor,  hasta  que  la 
rdotisa  Ilia,.  fecundada  por  el  dios  Marte,  pariere  de  un 


r-i(:¡,l:R¡tam.  Yci 
quuní  donius  Asas 

«5  servitio  premet ,  tu 
Ntiicetar  pulcra  Ti 
imperiam  Océano, 
Inlius,  a  magno  de 
Hunc  tu  olim  coelo . 

t»  adcipies  secura;  voc 
áspera  tiim  poaitis  m 
cana  Fides,  et  Ycsta 


parto  dos  hijos.  Luego  Hún 
loba,  su  nodrim,  dominará 
Ilaa  de  la  ciudad  de  Marte, 
pongo  á  las  conquistaa  de  i 
principio  de  las  cosas  les  i 
áspera  Juno,  que  ahora  ro\ 
el  firmamento,  vendrá  á  m<>> 
Rom-"'-       ' 
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inra  dabunt ;  dirae  ferro  et  oonpagibus  artis 
daadéntur  Belli  portae ;  Furor  inpiq^  intus^ 
Mieva  sedeña  snper  arma,  et  centam  vinctus  aenis  295 

pcMst  tergam  nodis,  fremet  horridns  ore  craento. 

Haec  ait :  et  Maia  genitum  demittit  ab  alto, 
nt  terrae ,  utque  novae  pateant  Carthagínis  arces 
hospitio  Teucrís :  ne  íati  nescía  Dido 
BniboB  arceret.  Yolat  ille  per  aera  magnnm  300 

Eomigio  alanun,  ac  Libjae  oitiig  adstitit  orís. 
Bt  iam  iussa  íacit;  ponimtqae  feroda  Foeni 
cxurda,  vélente  deo;  in  primis  regina  quietum 
Mdcipit  in  Teneros  aniTnnm  mentemqne  benignanu 

A^t  píos  Aeneas ,  per  noctem  plnrima  volvens,  305 

ni  prímnm  lux  alma  data  est,  esdre ,  locosqne 
explorare  noves,  qnas  vento  adcesserit  oras, 
xjm  teneant,  nam  incnlta  vídet,  hominesne  feraene, 
goaerere  constítoit,  sociisque  exacta  referre. 

Hr.  AUo; 


Ím  gaerra  se  cerrarán  con  hierro  y  apretadas  trabes ;  dentro  el  im- 
|>io  Furor,  sentado  sobre  crueles  «rmas,  y  atadas  las  manos  detras 
te  la  espalda  con  cien  cadenas,  bramará  espantoso  con  sangrienta 
boea^B 

IHoe,  y  desde  la  altura  envia  al  hijo  de  Maya  á  fin  de  que  las  tier- 
ras y  los  nuevos  alcázares  de  Cartago  se  abran  como  asilo  para  los 
fancTos  ;  no  fuese  que,  ignorante  Dido  de  lo  dispuesto  por  los  ha- 
tea, los  rechazase  de  sus  confínes.  Tiende  el  mensajero  su  vuelo  por 
al  inmenso  éter,  batiendo  las  alas,  y  pronto  se  paró  en  las  playas  de 
Is  LJbia,  cumpliendo  al  punto  su  mandado;  los  Peños,  porque  lo 
{ofere  el  dios,  deponen  su  fiero  natural,  y  la  Reina  principal- 
osante  se  apresta  á  recibir  con  benevolencia  suma  á  los  Teucros. 

£iitre  tanto  el  piadoso  Eneas,  revolviendo  mil  cuidados  en  su 
siibeza  toda  la  noche ,  apenas  empezó  á  despuntar  la  vivificadora 
loas  del  dia,  determinó  salir  á  reconocer  por  si  mismo  aquellos  sitios 
teaconocidos,  y  saber  á  qué  playas  le  han  impelido  los  vientos ;  si 
\mm  habitan  (pues  las  ve  incultas)  hombres  ó  fieras,  y  llevar  á  sus 
MBipafieroa  cabal  noticia  de  todo.  Qculta  sus  naves  en  un  hueco  de 
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510  Classem  in  convexo  nemomm  sab  rape  osvata 
arboríbus  clanaam  oirciim  atque  honeiitíbiiB  amlnú 
occulit;  ipse  uno  graditnr  oomitatns  Achate  y 
bina  manu  lato  orispans  hastilia  fiaiTO. 
Cui  mater  media  Bese  talit  obvia  silva , 

515  virginís  os  habitnmqne  gerens  et  Virginia  anna, 
spartanae ,  vel  qualis  eqnos  ThreÍ88a  iatígat 
Harpalyco,  volucremqoe  inga  praeveititur  Bnmmi 
Nainque  humeríB  de  more  habilem  sospendent  azcua 
vcnatrix,  dcderatqne  oomam  difinndere  ventis, 

5jo  nuda  genu,  nodoque  ainus  oonlecta  floentia. 

Ac  prior,  Heus,  inqnit,  iuvenes,  monatrate  meanm 
vidistifl  si  quam  bio  errantem  forte  soromm, 
Hubcinctam  pbaretra  et  maoulosae  tegmine  lyiioifl, 
aut  spuinantis  apri  cursum  clamore  piementenu 

525       Sic  Venus;  et  Veneris  contra  sio  filins  oisns : 
nulla  tuarum  audita  mihi  ñeque  visa  sororom, 
o — quam  te  memorcm,  virgo?  namque  hand  tibi  Toltia 
mortalis,  neo  vox  hominem  sonat;  o,  dea  oerte; 
an  Phoebi  sóror?  an  Nympharum  sanguinis  una? 

317.  Hebntm. 


lo8  bosques,  debajo  do  una  socavada  pefia,  cercada  de  árbolw  y  opa- 
cas sombras,  y  sale  acompañado  solamente  de  Acates,  blandiendo 
en  su  mano  dos  jabalinas  con  grandes  puntas  de  hierro.  En  medio 
de  la  selva  le  sale  al  encuentro  su  madre,  disfrazada  con  rootiOi 
traje  y  armas  de  virgen  espartana,  ó  semejante  á  Harpalice  de  Tn- 
cia  cuando  fatiga  sus  caballos  y  vence  en  la  carrera  al  rápido  Euro, 
pues  llevaba  pendiente  de  los  hombros,  á  modo  de  cazadora,  el  cer- 
tero arco  y  daba  al  viento  la  suelta  cabellera,  desnuda  la  rodilla  y 
prendida  con  un  broche  la  flotante  túnica.  «Hola,  mancebos,  lee  di- 
ce, hablándoles  la  primera,  ¿habéis  visto  aqui por  acaso  errante  al- 
guna do  mis  hermanas ,  ceñidas  la  aljaba  y  la  piel  de  manchado 
lince,  ó  acosando  con  sus  gritos  la  carrera  de  espumante  jabalí? i 
Dijo  Venus,  á  lo  que  respondió  su  hijo :  a  A  ninguna  de  tos  herma- 
nas ho  oido  ni  visto,  ¡  oh  virgen !  que  no  sé  cuál  nombre  darte,  psfli 
ni  tu  rostro  es  de  mortal,  ni  parece  humana  ta  vos ;  |  ob  diosa  se- 
guramente !  ¿  Eres  acaso  la  hermana  de  Febo  6  d^l  linaje  de  lasKio- 
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Sis  felixy  noBtmmqne  leves,  quaeoamqne;  laborem,         330 

3t ,  quo  sub  ooelo  tándem,  quíbus  orbis  in  oris 

Lmctemur,  doceas.  Ignarí  hominnmqne  locommque 

earramus ,  vento  huc  vastis  et  flnctibns  acti. 

Mnlta  tibí  ante  aras  nostra  cadet  hostia  dextra. 

Tiun  Yenns :  Haud  equidem  tali  me  dignor  honore;     335 

vír^nibus  Tyriis  mos  est  gestare  pharetram, 

parpiireoqne  alte  snras  vincire  oothumo. 

Ponica  regna  vides,  l^ios  et  Agenoris  urbem; 

sed  fines  Libjci ;  genns  íatractabile  bello. 

linperinm  Dido  T^ria  regit  orbe  profecta,  310 

germunuin  íngiens.  Longa  est  ininria,  longae 

ambages ;  sed  snmma  seqnar  fastigia  renun. 

Buic  coninnx  Sjehaens  erat ,  ditissimns  agri 

I'hoenicum ,  et  magno  miserae  dilectns  amore ; 

coi  pater  intactam  dederat,  primisque  íngarat  345 

onJDibus.  Sed  regna  Tyri  germanns  liabebat 
Pjrgmalion,  scelere  ante  alios  inmanior  omnis. 
Qaos  int^  medios  venit  ñiror.  Ole  Sjchaeum 


fas?  Quien  quiera  que  seas,  senos  propicia,  alivia  nuestro  grave 
l&n  y  dinoB  bajo  qué  cielo  por  fin ,  á  qué  playas  del  mundo  nos  ha 
•iTOJado  la  suerte.  Ignorantes  del  sitio  en  que  estamos  y  de  los  pue- 
blos que  le  habitan,  vagamos  perdidos,  arrastrados  aquí  por  el 
viento  y  las  inmensas  olas;  dinos  dónde  nos  hallamos,  y  nuestra 
mano  y  agradecida,  ofrecerá  en  tus  altares  numerosos  sacrificios,  n 
Yenua  contestó:  «Á  la  verdad  no  soy  digna  de  tales  honores; 
uso  es  de  las  doncellas  tirias  cefiir  aljaba  y  calzar  altos  borceguíes 
de  púrpura.  Viendo  estás  los  púnicos  dominios,  los  Tirios  y  la  ciudad 
de  Agenor;  éstos  son  los  lindes  africanos,  poblados  por  una  raza 
muy  belicosa.  Rige  este  imperio  la  reina  Dido,  que  abandonó  su 
ciudad  de  Tiro,  huyendo  de  su  hermano ;  larga  es  la  historia  de  es- 
tas disensiones,  muchos  sus  accidentes ,  pero  sólo  recordaré  los  pun- 
tos principales.  Era  Dido  esposa  de  Siqueo,  el  más  rico  señor  de 
tierras  entre  los  Fenicios,  y  á  quien  profesaba  la  infeliz  grande 
amor ;  virgen  se  la  habia  dado  su  padre  al  unirla  con  él  bajo  feli- 
ces auspicios ;  pero,  como  reinase  en  Tiro  su  hermano  Pigmalion,  el 
más  perverso  de  los  hombres ,  suscitóse  entre  ellos  un  odio  terrible, 
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inpitifl  ante  aras  atque  anri  caecns  cmon 

350  clam  ferro  incantam  snperat,  secnnu 
gcnnanae;  factnmqxie  din  oelavity  efc 
multa  malus  aimnlaxiB,  vana  ape  huit 
IpHu  Hcd  in  somnis  inhninati  yenit  imago 
(*oniugÍ8;  oramodis  adtollena  paDida  mirisy 

x¿i  onulclÍ8  ara»  traiectaque  pectora  féiro 

iiuduvit,  caecnmqne  domiu  Bodns  omne  rateni. 
Tilín  cclcrare  fngam  patriaqne  ezoedere  aiuidet, 
auxiliuinqnc  víae  yeterea  tdlnre  redadit 
ihcHaiiros,  ignotum  argenti  pondna  ét  mxL 

^'Á)  JIíh  coniiiota  fíigáin  Dido  Bodosqne  parabttL 
(.'onvoiiiunt,  quibns  aat  odium  Grádele  tTnmiiy 
Hut  inrtus  accr  erat;  navis,  quae  forte  paratae, 
coiiripiunt,  onerantqae  aoro.  Portantnr  avari 
Pygmulionis  opcs  pelago;  dnx  femina  fiusti. 

."(»   I  )(>v(;ii(Tc  locos ,  ubi  nnnc  ingentía  oemis 

inoonia  Hurgcntcmque  novae  Carthaginia  aroem, 
nuTcatiquc  soluui,  focti  de  nomine  Bjrraaniy 


y  el  impío  Pigmalion ,  ciego  con  el  amor  del  oro,  asesinó  al  dflsprt- 
voiiido  Siqnoo  (lolanto  do  los  altares,  despreciando  el  dolor  ds  ir 
iiiiiniito  licruiiitia.  Por  largo  tiempo  tnvo  encubierto  el  otimeo,  é 
iiivontando  mil  pretextos,  bnrló  con  vanas  esperances  á  Jetriiti 
(*Hp()Hii ;  inaH  vio  ÓHta  on  sueños  la  imagen  de  su  marido  inaepalto,  ú 
cual ,  ItívantAiido  la  faz  maravillosamente  pálida,  le  descubrió  la 
])ocho  traMpasado  por  el  hierro  al  pié  del  ara,  y  le  reveló  todo  d 
oculto  criinon  de  bu  familia.  Persuádela  en  seguida  á  acelerar  la  in- 
ga y  abandonar  su  patria,  y  para  auxilio  del  viaje  le  descubre  an- 
tiguos tesoros  que  tenia  enterrados ,  en  cantidad  inmensa  de  plata 
y  oro.  Agitada  con  esto  Dido,  preparaba  su  fuga  y  rennia  loa  que 
Imbian  do  acompañarla,  señalados  entre  los  que  máa  detestaban  6 
tomian  al  tirano ;  apodéranse  de  unas  naves  que  por  dicha  estaban 
Aparejadas,  y  las  cargan  de  oro;  las  riquezas  del  avaro  Pigmalioa 
van  por  el  mar,  y  una  mujer  capitanea  la  empresa.  Llegaron  losfa- 
gitivos  á  estos  sitios,  donde  ahora  ves  las  altas  murallaa  y  el  alcá- 
zar, ya  comenzado  á  levantar,  de  la  nueva  Cartago,  y  compraron  una 
porción  de  terreno,  tal  que  pudiera  toda  ella  cercarse  con  la  piel  da 
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fcanrino  quantum  poBsent  circumdare  terga 
Sed  vos  qui  tándem,  quibus  aut  yenistis  ab  orís, 
Quove  tenetis  iter?  Quaerentí  talibna  Ule  370 

Bospiraiis  y  imoqne  trahens  a  pectore  vooem : 

O  dea,  si  prima  repetens  ab  origine  pergam  j 
Bt  vacet  annalis  nostrorom  aadire  laborom : 
ante  diem  clanso  oonponat  vesper  Oljmpo. 
N'os  Troia  antiqua,  si  vestras  forte  per  anrís  37S 

IVoiae  nomen  iit,  diversa  per  aequora  vectos 
Borte  sna  Libycis  tempestas  adpulit  oris. 
Bmn  pius  Aeneas,  raptos  qui  ex  hoste  Penates 
dmsse  veho  mecum ,  fama  super  aethera  notus. 
Etaliam  quaero  patriam  et  genus  ah  love  sxunmo.  sso 

Bis  denis  Phrygium  conscendi  navibus  aequor, 
matre  dea  monstrante  viam ,  data  íata  secutus. 
Vix  septem  convolsae  undis  Enroque  supersunt. 
Tpse  ignotus ,  egens ,  Libjae  deserta  peragro  y 
Buropa  atque  Asia  pukus.  Neo  plura  querentem  385 


tú.  toro,  de  donde  le  vino  el  nombre  de  Birsa,  Pero  vosotros,  decid- 
mm^  ¿quiénes  sois,  de  qué  playas  venís,  adonde  enderezáis  el  ca- 
|uuio?i  Él,  suspirando  y  arrancando  la  voz  de  lo  más  hondo  del  pe- 
A0|  respondió  á  estas  preguntas : 

a¡Oh  diosa!  si  he  de  referiros  nuestras  desgracias  desde  su  orí- 
g6n,  y  tenéis  vagar  para  oir  los  anales  de  nuestros  trabajos,  antes  de 
que  concluya,  véspero  sepultará  la  luz  del  día  en  el  cerrado  cielo. 
Después  de  andar  errantes  por  diversos  mares,  un  capricho  de  la 
tempestad  nos  ha  arrojado  á  las  costas  africanas  desde  la  antigua 
T^oya  (si  por  dicha  el  nombre  de  Troya  ha  llegado  á  vuestros  oi- 
doif).  To  soy  el  piadoso  Eneas,  cuya  fama  llega  al  cielo ;  que  traigo 
eonmigo  en  mis  naves  los  patrios  penates,  arrebatados  del  furor  de 
los  enemigos ,  y  voy  buscando  mi  patria,  Italia,  y  el  linaje  del  su- 
premo Júpiter,  de  quien  desciendo.  Con  veinte  bajeles  di  la  vela  en 
el  mar  frigio,  y  mostrándome  el  camino  la  diosa  Venus,  mi  madre, 
aegni  la  suerte  que  me  estaba  deparada ;  hoy  apenas  me  quedan 
siete  naves,  maltratadas  del  euro  y  de  las  olas ;  yo  mismo,  desconoci- 
do, menesteroso,  ando  perdido  por  los  desiertos  de  África,  repelido 
de  Europa  y  de  Asia.^  No  pudo  Venus  oir  más  tiempo  á  su  doliente 
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passa  Yonns  medio  sio  interfata  ddiore  eet: 

Quisquís  es,  handy  credoy  invisiis  ooelestibiis  uní 
vitales  carpís ,  T]rriain  qoi  adveneris  nrbem. 
Pcrgc  modo ,  atque  bine  te  regínae  ad  limina  perfer. 

S!N)  Naiiiquc  tibí  reduces  socios  dajssemque  velatam 
nuntio,  et  in  tutum  versis  aquilonibua  actam, 
ni  frustra  auguríum  vani  docuere  parentea. 
Adspice  bis  senos  laetantís  agmíne  cjcnos , 
nethcria  quos  lapsa  plaga  lovis  ales  aperto 

yxi  turbabat  coelo,  nunc  térras  ordine  longo 

nut  oaix're  ^  aut  captas  íam  despectare  videntor : 
ut  reduces  illí  ludont  strídentíbas  alia, 
et  coctu  cinxere  polum,  cantnsqne  dadere, 
haud  aliter  puppesque  tuae  pnbesque  tamnm 

4<M)  nut  i)ortum  tenet,  aut  pleno  sobit  ostia  vela 

l\Tgo  modo,  et,  qua  te  dnoit  vía,  dirige  greasmiL 

Dixit,  et  avcrtens  rosea  cervíce  refolsit, 
ninbrosiaeque  comae  divinum  yertioe  odorem 
8p¡ravere;  |)edes  vestís  defluxít  ad  ímos; 

4o:;  et  vera  ínccssu  patuit  dea.  lile,  ubi  matrem 

liijo,  y  lo  interrumpió  en  estos  términos,  en  medio  de  sa  dol 
«Quien  quiera  quo  seaB,  { oh  tú !  que  acabas  de  llegar  á  la  cm 
tirin,  no  creo  que  vivas  aborrecido  de  los  diosos.  Prosigue  tu 
mino  y  vó  desde  aquí  á  los  dinteles  do  la  reina  Dido,  porqiu 
aninuMo  (juc  recobrarás  tus  compañerosy  tu  armada  dispersa,  que 
llevado  á  puerto  seguro  los  vientos  ya  mudados,  á  menos  de 
luis  padres  me  cnscftasen  en  vano  la  ciencia  de  los  agüeros.  1 
osos  doce  alegres  cisnes,  cuya  aerea  bandada  perseguía  en  el  ser 
cielo  el  ave  de  Júpiter,  desprendida  de  la  altura ;  mira  cómo  ab 
ó  andan  por  la  tierra  en  larga  hilera,  6  parece  que  eligen  sitio  do 
posarse,  y  ya  reunidos,  baten  las  sonoras  alas  y  forman  circuloi 
el  airo  y  sueltan  ol  canto;  no  de  otra  suerte  tus  naves  y  la  floi 
tus  guerreros  6  están  ya  en  el  puerto  ó  entran  en  él  á  toda  ^ 
Vé,  pues,  y  dirige  el  paso  adonde  conduce  ese  camino. k 

Dijo,  y  volviendo  el  rosado  cuello,  resplandeció  como  una  es 
lia,  y  sus  cabellos  esparcieron  un  divino  olor  de  ambrosia ;  solt 
ropaje  hasta  los  pies,  y  so  reveló  en  su  porte  que  verdaderarai 
era  una  diosa.  Eneas,  en  cuanto  conoció  ásu  madre,  la  siguió ei 
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gnovit ,  iali  fogientem  est  vooe  secmtcui : 

úd  natum  totíes ,  csnidelis  ta  quoque,  fiÜ8Í8 

d¡8  imaginibiu?  car  dexirae  iimgere  deztnun 

^  datar,  ac  veras  aadire  et  reddere  voces  ? 

%l¡bns  incosaty  gTessamqiie  ad  moeoia  tendit.  4io 

•1  Venas  obscaro  gradientís  aere  saepsít, 

•  multo  nebolae  drcam  dea  fddit  amicta , 

iRiere  ne  qois  eos^  nea  qois  ocmtíngere  posset, 

dirive  moram,  ant  veniendi  poseeré  caossas. 

«a  Paphom  saUümii  abit  y  sedesqae  revísít  4is 

sta  soas :  Obi  templom  ilU ,  oeotamqoe  Sabaeo 

re  calent  arae,  sertisqae  reoentíbos  halant 

Conrípoere  viam  iotereay  qaa  semita  monstrat 

nqae  adsoendebant  ooUem,  qai  plorimos  orbi 

ninet,  adversasqoe  adspectat  desaper  arces.  aío 

rator  molem  Aeneas,  magalia  qnondam , 

ratnr  portas,  strepitomqoe,  et  strata  viaram. 

(tant  aidentes  TyTii :  pars  dncere  moros, 

lirique  arcem,  et  manibos  sabvolvttre  saxa; 


con  estos  clamores :  c¿Por  qné  tú  también,  crael,  alucinas  tantas 
\  á  ta  hijo  con  imágenes  engafiosas?  ¿Por  qué  no  me  es  dado 
mi  diestra  con  la  tnya,  y  oír  tu  voz  y  hablar  contigo  sin  £a- 
IB  apariencias?»  Mientras  con  tales  razones  acusa  á  su  madre,  va, 
nido  de  Acates ,  andando  hacia  la  ciudad ;  mas  á  ambos  los  ro- 
,  Venas  de  un  oscuro  ambiente,  extendiendo  en  torno  una  densa 
A  de  niebla,  con  que  nadie  pudiese  verlos,  ni  tocarlos,  ni  déte- 
los, ni  preguntarles  las  causas  de  su  venida.  Ella,  por  los  aires, 
lirlge  á  Pafos  y  toma  alegre  á  ver  su  morada,  donde  tiene  un 
kplo,  en  que  humean  cien  altares  con  el  incienso  sabeo  y  embal- 
lan  el  aire  guirnaldas  de  flores  recien  cortadas, 
toeignen  ellos  en  tanto  su  camino  por  la  senda  indicada,  y  su- 
.  el  collado  que  domina  la  ciudad  por  cima  de  todos  los  demás, 
eede  cuya  altura  se  ven  de  frente  las  fortificaciones.  Maravilla- 
Sneaa  de  ver  aquellas  grandes  moles,  chozas  de  pastores  en  otro 
Dpo;  admira  las  puertas  y  el  bullicio  de  tanta  gente  y  la  disposi- 
Ei  de  las  calles.  Con  ardor  sumo  trabajan  los  Tirios,  unos  en  levan- 
las  murallas,  en  construir  U  oiudadela  y  en  arrastrar  á  braso 
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grandes  piedras ;  otros  eliVo 
""!'f'»'J«.-'5"to8«tíc>,do«u 
y  del  venorondo  senado.  Un 
ponen  los  J.ondos  cin.ientos 

TÍ  ZT"'  •"'""""«•  ""o  ' 
flor!  1        ''"«"«ven,  ojorcita 

roe.  ,0,.  ,„„  eargas  do  1^  ,  ?, 
*jo  indolente  turba  do  Io«:,i„, 
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sre  looo  signttm ,  quod  regia  Inno 

trarat  y  oapnt  acris  eqni ;  sio  nam  fore  bello 

riam  et  facflem  vicia  per  saeonla  gentem.  445 

^emi^iim  lonoiii  ingeiiB  Sídonia  Dido 

3bat  y  doniB  opnlentnm  ei  nnmine  divae : 

a  cni  gradiboB  Burgebant  limina,  nexaeqne 

trabes ;  foribus  cardo  stridebat  aenis. 

prímam  in  luco  nova  res  oblata  timorem  450 

.;  hic  primom  Aeneas  speórare  salütem 

i,  et  adflictis  meliiis  coiifidere  rebus. 

qne,  sub  ing^iti  Instraidnm  nngnla  templo, 

nam  opperieoB,  dum,  qnae  íortima  sit  nrbi, 

camqne  mamis  ínter  se  y  operamqne  laborem ,  455 

tiir,TÍdetDiaoasexorfmei«giia«, 

^ue  iam  fama  totom  volgata  per  orbem, 

las  9  Príamiunqne,  et  saevnm  ambobns  Achulen. 

títít,  et  lacrimaQs,  Qnis  iam  locos,  inquit.  Achate, 

regio  in  terris  nostri  non  plena  laborís?  460 

Viamns.  Snnt  hic  etiam  soa  praemia  landi ; 


ara  la  regia  Juno,  y  era  la  cabeza  de  un  fuerte  caballo ,  para 
ir  que  aquella  nación  había  de  ser  en  todo  tiempo  ilustre  en  la 
a  y  rica  de  mantenimientos.  Allí  la  sídonia  Dido  hacia  labrar  un 
templo,  consagrado  á  Juno,  riquísimo  con  sus  dones  y  con  la 
icia  de  la  diosa.  Ya  se  levantaban  en  las  gradas  los  dinteles  de 
e  y  las  vigas  ensambladas  con  el  mismo  metal;  los  quicios  ro- 
ban con  las  puertas  de  hierro.  En  este  bosque  fué  donde  por  pri- 
vez  se  le  ofreció  un  objeto  que  mitigó  sus  temores ;  allí  fué 
)  por  primera  vez  se  atrevió  Eneas  á  esperar  alivio  á  sus  ma- 
i  confiar  en  mejor  suerte,  porque  mientras,  aguardando  á  la 
^  lo  examina  todo  cosa  por  cosa  en  el  gran  templo ;  mientras 
a  la  rara  fortuna  de  aquella  ciudad  y  el  primor  de  las  obras  y 
>ilidad  de  los  artífices,  ve  representadas  por  su  orden  las  bata- 
'oyanas  y  toda  aquella  gran  guerra  que  la  fama  ha  divulgado 
>r  todo  el  orbe.  Ve  al  hijo  de  Atreo  y  á  Príamo,  y  á  Aquilea, 
le  para  ambos.  Paróse,  y  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  «¿Cuál 
,  exclama,  ¡oh  Acates  I  qué  región  hay  ya  en  la  tierra  adonde 
ya  llegado  la  fama  de  nuestras  desventuras?  Vé  ahí  á  Priamo ; 
en  aquí  reciben  su  recompensa  las  virtudes ;  aquí,  hay  lágri-. 
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Hiint  lacrimae  renmiy  efc 

Holvü  motuA ;  feret  haec  aUqnain  tihi 

tíic  aiiy  ntquo  animum  jñotmm 

Ata  inulta  gomcns,  largoque  hnmeGÉat 
Niiiii<iuo  videbaty  utí  bdlantes 
liiKi  f  ii;r(3ront  Graii ,  premeret  Traiaiía  i 
liiic  Phry/reg;  instaret  carra  cristatoB 
N(K3  pnKnil  bino  Hhesi  niveis  tantoriA 

470  luI^noHeit  hicrímans;  primo  qaae  piodüa 
Ty(li(l(*H  multa  vaatabat  caede 
tinlcntiHquo  avortit  eqaoa  in  oasfarm, 
|ml)ulii  ^uHtaflfient  Troiae  Xantlmnmie 
Vnrití  alia  fugiona  amiaBÍa  Trailaa  armia, 

47:»  ¡lifolix  pucr,  atqae  inpar  OQngzewaa  AoUIKy 
frrtur  (i(|u¡H,  curmqne  haaret  resapiínia  inani, 
lora  ttíiiens  lamen :  huíc  oervizqoe  ooniaíeq[De 
|M)r  ttírnim ,  ct  vorsa  pulvis  inacribitar  hasta. 
IniítnMi  lul  tomplam  non  aeqnae  Palladla  ibaiit 

480  crinibuH  Uiadea  paasis,  peplomqoe  ferebant. 


..i 


moH  para  liis  doB^aoias  y  compasión  para  loa  grandei 
])oii  ul  iuinur;  ühíii  colobridad  te  servirá  de  algnn  conanelo.»  Die^ 
y  apnciuntu  su  ihiiino  con  la  vista  do  aquellas  Tanas  pintaras,  is- 
llo/fiii(I()  aiuarguiuonto  y  vertiendo  largo  raudal  de  llanto.  Vsis 
lupif  li  loH  (¡riogoH  liuyondo  al  rededor  de  las  murallaa  de  PéigsaOi 
ficoHudoH  por  la  juventud  troyana ;  alli  huian  los  Troy anos,  á  qais- 
nim  (iHtrüchiilia  deudo  su  carro  el  penachudo  Aqnilea.  Ko  lejos  da 
iilK  nfcoiioció  con  lágrimas  las  tiendas  de  Reso  con  aoa  blancos  par 
bülloiiuH,  que  Horprondidas  traidoramente  durante  el  primer  sosao^ 
el  Haiígrionto  hijo  de  Tideo  asolaba  con  espantosa  camioeria,  Ue- 
váiidoHo  luógo  d  sus  reales  los  fogosos  caballos  del  infélia  Tenddo, 
ántcB  do  {{ue  hubiesen  gustado  los  pastos  de  Troya  y  bebido  ki 
aguas  del  Xanto.  Kn  otra  parte  ve  á  Troilo,  que  huye,  perdidas  Isi 
armas ;  mancebo  infeliz,  empeñado  con  Aquilea  en  deaigiial  peka; 
arrástranlo  suh  caballos  tendido  boca  arriba  en  su  oarrft  Tacío^  lle- 
vando todavía,  sin  embargo,  las  riendas  en  la  mano ;  barriendo  vas 
el  suelo  su  cuello  y  su  cabellera,  y  vuelta  la  punta  de  au  lanaa  ts  tn- 
zando  un  surco  en  el  polvo.  Entre  tanto  las  Troyanaa  desgrefiadaí 
iban  al  templo  de  la  airada  Palas,  y  tristemente  aupUcanteai  le  Us- 
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ppliciter  tristes ,  et  tunsae  pectora  palmis ; 
iva  BoIo  íixos  oculos  aversa  tenebat, 
^er  circiun  Iliacos  raptavera  Hectora  muros, 
«Kammumque  anro  oorpns  vendebat  Achules. 

Tero  ingentem  gemitam  dat  pectore  ab  imo,  485 

spolia,  nt  cnmiB,  ntqne  ipsom  corpus  amici, 
'ttendentemqiie  manns  Príammn  conspexit  inermis. 
Se  qnoqne  principibiis  pennixtnm  adgnoyit  Achivis  j 
monaqae  acies,  et  nigrí  Memnonis  arma. 
Xhicit  Amazonidmn  hmatis  agmiiia  peltis  490 

IPenihesilea  ftirens,  mediisqne  in  millibns  ardet, 
«orea  snbnectens  exsertae  oingala  mammae, 
lieDatríx,  andetqne  viris  concurrere  virgo. 

Haec  dmn  Dardanio  Aeneae  miranda  videntor, 
dnm  stupet,  obtutuqne  haeret  defíxus  in  nno :  495 

vegina  ad  templnm,  forma  pnlcerríma  Dido, 
inoeasit ,  magna  inyennm  stipanie  caterva. 
Qnalis  in  Enrotae  rípis  j  ant  per  inga  Cynthi , 
exeroet  Diana  choros,  qnam  mille  secntae 
hiño  atqne  hinc  glomerantor  Oreades ;  illa  pharetram       soo 

valMUí  en  ofrenda  ana  rica  vestidnra  y  se  golpeaban  los  pechos  con 
las  manos;  la  diosa,  vuelta  la  cabeza,  clavaba  los  ojos  en  el  snelo. 
Tres  veces  Aquiles  habia  arrastrado  á  Héctor  al  rededor  de  los 
muros  de  Troya,  y  vendía  por  oro  el  exánime  cuerpo.  Entonces 
Eneas  exhala  nn  gran  gemido  de  lo  hondo  del  pecho,  al  ver  los  des- 
pojos, el  carro  y  basta  el  cuerpo  mismo  de  sn  amigo,  y  á  Priamo 
tendiendo  sus  manos  inermes.  También  se  reconoció  á  si  propio 
mesclado  entre  los  príncipes  aqnivos,  y  reconoció  las  falanges 
orientales  y  las  armas  del  negro  Memnon.  La  fogosa  Pentesilea 
conduce  las  huestes  de  las  Amazonas,  con  sus  broqueles  en  forma 
de  media  luna,  y  brilla  por  su  ardor  en  medio  de  la  muchedumbre, 
atando  el  dorado  cefiidor  bajo  el  descubierto  pecho,  y  guerrera  vir- 
^n ,  osa  competir  en  denuedo  con  los  hombres. 

Mientras  admira  estas  cosas  el  dardanio  Eneas,  y  pasmado,  no 
acierta  á  apartar  sus  ojos  de  ninguna  de  ellas,  llega  al  templo  la 
reina  Dido,  hermosísima  y  rodeada  de  una  numerosa  comitiva  de 
mancebos.  Cual  Diana,  cuando  en  las  riberas  del  Eurotas  ó  en  los 
collados  del  monte  Cinto  ejercita  los  coros  de  sus  oreadas,  que 
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fert  humero,  gradieiifiqíie  deas  sapereminefe  onmú; 
Latouae  tacitum  pertentant  gandía  peotns : 
talis  erat  Dido ,  talem  se  laeta  ferebat 
por  medios  y  instans  operi  regmsque  fiit<iri& 

bu5  Timi  foríbus  divae,  media  testndine  templi, 
saopta  armisy  solioque  alte  subniza,  resedit. 
luní  dabat  legesque  viris,  openunqiie  labcaem 
partibus  aequabat  iustís,  aat  sorte  trahebat : 
quuin  súbito  Aeneas  oonoorsa  adoedere  magno 

510  Anthea  Sergcstmnqne  videt  fortemqiie  doanthnm, 
toucrorumque  alios,  ater  quos  aeqnore  torbo 
dispulerat,  penitusque  alias  avezerat  oras. 
Obstupuit  simul  ipse,  simiü  percnssos  Achates 
laetitiaquc  metuque;  avidi  coniuiigere  deztraa 

515  ardobant :  sed  res  ánimos  iuoognita  torbat. 
Dissimulant ;  et  uube  cava  speculantmr  amictí  j 
Quao  fortuna  viris;  classem  quo  litore  linqnant; 
quid  v('niant  cuncti :  nam  lecti  navibus  ibant , 
orantes  veuiaiu ,  et  templum  damore  petebant. 


en  gran  tropel  se  Agolpan  en  torno  suyo;  lleva  la  diosa  va  aljabt 
pendiente  del  hombro,  y  al  andar  sobresale  por  cima  de  las  otm 
dioHAH  :  un  secreto  placer  conmueve  el  pecho  de  Latona;  tal  apare- 
cía Dido,  tal  circulaba  satisfecha  por  en  medio  de  los  suyos,  acti- 
vando las  obras  y  la  futura  grandeza  de  su  reino.  Entonces, ea  loi 
umbrales  de  la  diona,  y  en  medio  do  la  bóveda  del  templo,  rodeada 
do  armas,  se  sentó  en  un  alto  solio,  desde  donde  dictaba  seoteo- 
cías  y  leyes  ú  su  pueblo,  y  ajustaba  por  partes  Ízales  ó  sacaba  por 
suerte  las  tareas  de  las  obras.  En  esto  Eneas  vio  de  repente  llegtr 
con  grande  acompañamiento  de  gente  á  Anteo,  á  Sergeirto,  al  fuer- 
te Cloantu  y  ú  los  demás  Troyanos ,  á  quienes  habia  dispersado  la 
tempestad  en  el  revuelto  piélago  y  arrojado  á  otras  costas.  Pasmá- 
ronse ú  una  Eneas  y  Acates ,  suspensos  entre  la  alegría  y  el  mie- 
do ;  ansiaban  por  darles  las  manos,  pero  lo  desconocido  del  caso  les 
conturbaba  el  ánimo.  Disimulan,  y  guarecidos  con  la  niebla  qaeljs 
rodea,  están  á  la  espectativa  de  lo  que  anhelan  saber :  qué  suerte  ha 
cabido  á  sus  compañeros,  en  qué  playa  han  dejado  sus  naves, á  qné 
vienen,  pues  los  quo  sedirígian  al  templo  implorando  favor  coa  su 
clamores  eran  gente  elegida  de  todos  los  bajeles. 
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quam  introgressi ,  et  coram  data  copia  fandi ;         5S0 

Lus  Hioneus  placido  síc  pectore  coepit ; 

Da,  novam  coi  condere  luppiter  urbem, 

que  dedit  gentis  frenare  superbajs  y 

)  misen  y  ventis  maria  omnia  vecti  y 

I :  prohibe  infandos  a  navibus  ignis;  sss 

¿o  generi  y  et  propins  res  adspice  nostras. 

í3  aut  ferro  Libycos  populare  Penates 

is  y  aut  raptas  ad  litera  verteré  praedas : 

vis  animo  9  nec  tanta  superbia  victis. 

a8,He8periamGraücognominedi<mnt,  m 

itiqua,  potens  armis  atque  ubere  glebae; 

ooluere  viri;  nunc  fama,  minores 

dixisse  dudfl  de  nomine  gentem. 
rsus  íuit: 

ubito  adsurgens  fluctu  nimbosus  Orion  535 

.  caeca  tulit,  penitusque  procacibus  austris 
undas y  superante  salo,  perqué  invia  saxa 


»  que  estuvieron  dentro  y  se  les  permitió  hablar  delante  del 
[lioneo,  el  más  anciano  de  todos,  comenzó  asi  con  sosega- 
nente:  tt¡Oh  Reinal  á  quien  Júpiter  concedió  edificar  una 
udad  y  refrenar  con  sus  leyes  á  pueblos  bravios,  los  mise- 
anos  ,  trabajados  por  los  vientos  en  todas  los  mares ,  te  di- 

nmestras  súplicas.  No  permitas  que  infandos  incendios 
nuestras  naves ;  perdona  á  una  generación  piadosa  y  mira 

nuestra  suerte.  No  venimos  á  asolar  con  el  hierro  los  líbi- 
ires,  ó  á  llevarnos  á  la  costa  las  robadas  presas;  no  hay 
ara  tanto  en  nuestro  ánimo,  ni  cabe  tanta  sober1)ia  en  los 
!.  Hay  uua  región  que  los  Griegos  denominan  Hesperia, 
itigua,  poderosa  por  sus  armas  y  por  la  fertilidad  de  sus 
moblada  un  dia  por  los  Enotrios ;  mas  hoy  es  fama  que  los 
[entes  de  éstos  la  llaman  Italia,  nombre  tomado  del  de  su 
,  A  ella  enderezábamos  el  rumbo,  cuando  el  borrascoso 
ívantándose  con  súbito  remolino,  nos  estrelló  en  ocultos 
nos  dispersó  enteramente  por  en  medio  de  las  ondas  y  de 
>Ie8  riscos,  á  impulso  do  los  tenaces  vientos,  cubriendo 


200  T.  TiBcniín  xabqnxs 

dispiiUt ;  hüc  p«id  Testris  adiummiu  oiriáL  » 

Quod  genus  hoo  hominmn?  qnaeve  fanno  tam  bufammé  || 

540  pennittit  patria?  ho^itio  prohibemiir  aienael        [n 
Bella  cient,  primaque  fetant  ooiiBÍ8tere  tena. 
Si  genus  hnmanüm  et  mortalia  temnitia  arma: 
at  apérate  deoa  memores  fimdi  atqne  wifi^Ti^i, 
Bex  erat  Aeneas  nobia,  qno  iustior  alter,  _, 

515  noo  pietate  fait  neo  bello  maior  et  armia.  |¡ 

Quem  8Í  fata  Timm  servant,  si  vescitiir  aura 
aeihería,  ñeque  adbuc  orudélibus  oeoobat  umbris: 
non  metns,  offido  ne  te  certasse  priorem 
poeniteat.  Sunt  et  Sicnlis  regionibus  urbes, 

550  armaquo,  Troianoque  a  sanguino  darus  AcestoSi 
Quassatam  ventis  liceat  subduoere  dassem, 
et  silvis  aptare  trabes,  et  stringere  remos; 
si  datur  Italiam,  sodis  et  rege  recepto, 
tendero  y  ut  Italiam  laeti  Latiumque  petamus; 

655  sin  absumta  salus,  et  te,  pater  optume  Tencmm, 

nuestras  naves  el  mar.  Unos  pocos  hemos  podido  llegar  aqidi 
vuestras  playas.  Pero  ¿qué  linaje  de  hombres  es  éste,  cuál  átate 
bárbara  nación,  que  tolera  tales  costumbres?  ¡  Se  nos  vedarafngiff- 
nos  en  la  costa!  ¡Nos  mueven  guerra,  y  no  nos  permiten  tomar  U 
primer  tierra  que  vemos  I  Si  menospreciáis  á  los  hombres  y  las  ar- 
mas mortales,  pensad  á  lo  menos  en  los  dioses,  atentos  á  lo  jwtoy 
á  lo  injusto.  Teníamos  por  rey  á  Eneas,  el  más  justiciero,  d  mil 
piadoso,  el  más  grande  de  los  hombres  en  la  guerra,  y  el  más  vale- 
roso ;  si  los  hados  nos  le  conservan,  si  aun  respira  el  aura  vital, y 
no  ha  bajado  todavía  alas  crueles  tinieblas,  no  temas,  que  nota  pe- 
sará de  haberte  adelantado  á  favorecemos.  Todavía  contamos  con 
las  ciudades  de  Sicilia  y  con  sus  armas  y  con  el  ilustre  Acestes,  des- 
cendiente de  la  sangre  troyana.  Permítenos  sacar  á  tierra  nuestra 
armado,  quebrantada  por  los  vientos,  y  repararla  con  maderas  de  tos 
bosques  y  surtirla  de  remos ,  si  nos  es  dado  proseg^nir  nuestro  viaje 
á  Italia  con  nuestros  compafieros,  después  de  haber  recobrado  nues- 
tro rey,  para  que  alegres  caminemos  á  aquella  tierra  y  al  Lacia 
Pero  si  se  nos  niega  toda  salvación,  y  te  tiene  en  bu  seno  el  mtt 
de  África,  |oh  padre  excelente  de  los  TeucrosI  y  no  nos  queda  ni 
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jiontiis  liabet  Libyae,  nec  spes  ¡am  restat  Iiili : 
at  freta  Sicaníao  saltom,  sedesque  paratas, 
linde  huc  advccti ,  rcgcmqno  petamos  Aoesten. 
7alibus  Eioneus;  concti  simiü  ore  firemebont 
Dardanidae.  seo 

Tum  breviter  Dido,  yoltnm  demissa,  proíatar : 
Ivite  cordc  rnetum ,  Tencri ,  sedndite  curas. 

dura  et  regni  novitas  me  talia  cogont 
olirí ,  et  late  finis  costode  tneri, 
Quis  genus  Aeneadmn,  qnis  Troiae  nesciat  urbem,  5C5 

-virtutesque  virosqne,  ant  tanti  incendia  belli? 
37on  obtusa  adeo  gestamus  pectora  Poeni ; 
nec  tam  aversns  equos  Tyria  Sol  inngit  ab  urbe. 
Sen  vos  Hespcríam  magnam  Satmniaque  arva, 
8ÍTo  Eiycis  fines  regemqne  optatis  Acesten :  570 

auxilio  tutos  dimittam,  opibusque  iuvabo. 
Vultis  et  his  mecum  paritcr  considere  regnis : 
urbem  quam  statuo,  vestra  est;  subducite  naves; 


ánn  la  esperanza  de  recobrar  á  lulo,  concédonos  á  lo  menos  volver 
á  los  estrechos  de  Sicilia  y  á  las  inoradas  que  nos  están  dispuestas, 
de  donde  hemos  sido  arrojados  acá;  concédenos  volver  á  la  corte  del 
buen  Acestes.»  Esto  dijo  Ilioneo  entre  los  sordos  murmullos  que  á 
la  par  se  alzaban  entre  todos  los  Troyanos. 

Entonces  Dido ,  inclinada  la  cabeza ,  respondió  en  breves  pala- 
bras :  «Deponed  el  temor,  |  oh  TeucrosI ,  desechad  los  cuidados.  La 
dnra  ley  de  la  necesidad,  en  los  principios  de  un  reinado,  me  pre- 
cisa á  estos  cosos  y  á  mirar  mucho  por  lo  seguridad  de  mis  confí- 
nes. ¿Quién  no  tiene  noticia  del  linaje  do  Éneos  y  do  los  suyos? 
¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  la  ciudad  de  Troya,  y  de  sus  proezas, 
y  de  sus  héroes,  y  délos  desastros  de  ton  terrible  guerra?  No  somos 
los  Peños  ton  rudos  como  imagináis,  ni  unce  el  sol  sus  caballos  ton 
aportado  de  lo  ciudad  tirio.  Yo  os  encomineis  á  la  grande  Hesperio 
y  á  los  campos  de  Saturno,  ya  á  los  confínes  del  monte  Erix,  donde 
reina  Acestes,  yo  os  despocharé  seguros  con  mis  ouxilios  y  os  ayu- 
daré con  mis  riquezas.  ¿Queréis  quedaros  conmigo  en  estos  reinos? 
Vuestra  es  esta  ciudad  que  estoy  edificando ;  sacad  á  tierra  vuestras 


»r,l,.|„„„.   ,,,i„,.^ 
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OiJiiijii  mía  vi,J^^ 

Umi»  al,e«t,  medí 

SK  submersuin;  dio,,-, 

Vix  oa  fitas  enit, 

•cindit  M  nubes,  e 

^tiíit  Aeneaa,  d 

"«  iumeroiqne  deo 

w  oemnen,  Mto  gen 

purporeiun,  et  laelí 

qnale  manos  addun; 
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Tontuní  Pariucive  la])¡s  circumdatur  aiiro. 
\iin  >¡c  reginaui  a(llo<|uitur,  ctinctisque  rei)cnt<3 
mxiprovisus  ait:  Coram^  quem  quaeritis,  adsum,  595 

TErolus  Aeneas  j  Libjcis  ereptus  ab  undis, 
O  sola  infandos  Troiae  míflerata  labores  j 
^tue  nos  j  reliquias  Danaum ,  terraeque  marisque 
"^^Dcinibus  exhaustos  iam  casibus,  omnium  egenos, 
'^'^^le,  domo  9  socias!  grates  persolvere  dignas  600 

opíd  est  nostrae,  Dido,  nec  quidquid  ubique  est 
itis  Dardaniae,  magnum  quae  sparsa  per  orbem. 
"^-H  tibi,  si  qua  pios  respeotant  numina,  si  quid 
^^uam  iustitia  est  et  mens  sibi  conscia  recti , 
^^^^Kinia  digna  ferant.  Quae  te  tam  laeta  tulerunt  605 

^^«cola?  qui  tanti  taiem  genuere  parentes? 
c!^^ fi^ta  dum  fluvii  cúrrente  dum  montibus  umbrae 
'^^«tnibunt  convexa,  polus  dum  sidera  pasoet : 
^^mper  bonos,  nomenque  tuum,  laudesque  manebunt, 
^[^Ciae  me  cumque  vocant  terrae.  Sic  fatus,  amicum  6io 

"^lionea  petit  dextra,  laevaque  Serestum; 


^«  la  juventud;  asi  la  mano  del  artífice  añade  belleza  al  marfil  6 
^gasta  con  amarillo  oro  la  plata  y  la  piedra  de  Paros.  Entonces 
llabl6  asi  á  la  Beiua,  apareciéndose  á  todos  de  improviso :  «Ved  aqui 
presente  al  Eneas  que  buscáis,  libertado  de  las  ondas  africanas.  { Oh 
t^,  1a  sola  que  te  has  apiadado  de  los  infandos  desastres  de  Troya, 
y  qoe  nos  das  ciudad  y  hogar  á  nosotros ,  reliquias  de  los  Griegos, 
Vencidos  ya  por  todo  linaje  de  desgracias  en  tierra  y  en  mar  y  ne- 
Qañtedoa  de  todo  I  no  es  en  nuestra  mano  ¡  oh  Dido  I  demostrarte 
tod*  la  gratitud  de  que  eres  digna ,  ni  bastaria  á  tanto  lo  que  aun 
qaeda  de  la  gente  dardania,  desparramada  por  el  ancho  mundo.  Los 
dioses  te  den  digno  premio,  si  hay  númenes  que  respetan  á  los  pia- 
dosos I  si  hay  en  alguna  parte  justicia  y  conciencia  de  lo  recto.  ¡Oh  I, 
¿qué  felices  siglos  te  dieron  al  mundo?  ¿Qué  padres  tan  grandes 
fueron  los  que  tal  te  formaron?  Mientras  corran  los  rios  hacia  el 
inar  y  mientras  las  sombras  cubran  los  huecos  de  los  montes,  mién- 
traifl  el  polo  apaciente  estrellas,  .siempre  durarán  en  el  mundo  tu 
gloris,  ta  nombre  y  tos  loores  en  cualquier  parte  adonde  me  lle- 
nen los  hados.1  Dice,  y  tiende  la  diestra  mano  á  su  amigo  Ilionoo, 
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post  alios,  fortomqne  Gyan,  fbrtemqne  Oloniifaiiini    <  I 

Obstupuit  primo  adspeota  Sidonia  Dido,  I 

casa  deinde  vírí  tanto;  et  ño  ore  looata  ert :  I 

C15  qnis  te,  nate  dea,  per  tanta  perionlaoasiu  I 

insequitur?  qnae  vis  inmanibaa  adplioat  oriaf  I 

Tnnc  ille  Aeneas ,  qnem  Dardanio  AmnliiinMi  I 

alma  Venus  Phryíni  irennit  Bimocntis  ad  undam?        I 
A^ue  eqnidem  T^c^mL^  Sidonm  y»iie, 

C90  finibnsexpalsnmpatriiB.novaTegnapetaiitem 
auxilio  Beli :  genitor  tmn  Belua  opímam 
vastabat  Cyprnm ,  et  victor  diciane  tenebat :  I 

tempero  iam  ex  illo  casns  mihi  cognitna  «Ua  I 

Troianae,  nomenque  tnmn,  regeeqne  PehagL  I 

625  Ipso  hostis  Teneros  insigni  lande  ferebat,  1 

seque  ortum  antiqna  Teucromm  ab  etirpe  voMniL 
Quare  agite,  o  tectis ,  iuvenes,  snooedite  nostrii» 
Me  quoque  per  multes  similis  fortnna  laborea 
iactatam  bao  demum  voluit  oonsistere  tezra. 

630  Non  ignara  mali  miseris  succurrere  disco, 

y  la  izquierda  á  Seresto,  y  luego  á  los  demás  y  al  fuerte  Gias  y  il 
fuerte  Gloanto. 

Pasmóse  la  sidonia  Dido  con  la  súbita  aparición,  no  menos  qneeot 
el  prodigioso  caso  de  tan  grande  héroe,  y  exclamó:  t¿  Cuál  hado  fti 
persigue  {  oh  hijo  de  Venus  I  por  medio  de  tantos  peligros T  iQá 
fuerza  te  arroja  á  estas  desapiadadas  costas?  ¿Eres  tú  aquel  Smm 
á  quien  la  alma  Venus  concibió  del  troyano  Anquiaes,  á  la  mktfg^ 
del  frigio  Simois  ?  Me  acuerdo  de  que  Teucro  fué  á  Tiro,  echado  di 
los  confínes  patrios ,  en  busca  de  un  nuevo  reino,  con  el  anzilío  di 
Belo ;  entonces  mi  padre  Belo  estaba  talando  la  opima  isla  de  Chi- 
pre, y  vencedor,  la  dominaba  toda.  Ya  en  aquella  época  snpels 
desgracia  de  la  ciudad  troyana,  y  conocí  tn  nombre  y  los  de  ha 
reyes  griegos ;  vuestro  enemigo  mismo  ensalzaba  con  grandes  shr 
bauzas  á  los  Teneros,  y  se  decia  oriundo  de  la  antigua  estiipe  tvo* 
yana.  Asi,  pues,  adelante,  ¡oh  guerreros!  entrad  en  nuestras  vo- 
radas.  También  á  mí  una  fortuna  semejante  á  la  vuestra,  deqav 
de  haberme  hecho  juguete  de  grandes  trabajos,  ha  querido  porfls 
darme  asiento  en  este  suelo ;  conocedora  de  la  desgraoia,  he  Mfintt 
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morai :  rimnl  Aenean  in  regía  ducit 
ÚTDxá  divom  templis  indidt  honorem. 
ínns  interea  sociis  ad  litora  mittit 
tauros,  ma^omm  horrentía  oentnm 
atún  y  pingáis  oentnm  cnm  matríbns  agnos,  635 

i  laetítiamqne  diL 
ins  interior  legali  qdendida  htxa 
bar,  medÜMiiie  panul  ixnviyia  tectis : 
x>Tatae  vestes  9  ostroqoe  snperbo ; 
argentnm  mensis^  caelataqne  in  aoro  640 

kcta  patnun,  seríes  longissíma  remm, 
duota  viros  antiqnae  ab  origine  gentis. 
gas  (neqne  enim  patrins  consistere  mentem 
amor)  n^ñdnm  ad  navis  praemittit  Achaten  j 
o  ferat  haeo,  ipsnmque  ad  moenia  ducat.  6i5 

in  Ascanio  cari  stat  cora  parentis. 
a  praeterea,  Iliacis  erepta  minis, 
ibet,  pallam  signis  aoroqne  rigentem, 
imitextnm  croceo  velamen  aoantho, 

locorrer  á  los  desgraciados.»  Dice,  y  conduce  á  Eneas  á  las  ré' 
uisiones,  y  dispone  que  se  hagan  sacrificios  en  los  templos 
liosos.  Al  mismo  tiempo  envia  á  los  compafieros  de  Eneas 
>ian  quedado  en  la  playa  veinte  toros,  cien  cerdosas  canales 
ulentofl  jabalíes  y  cien  gruesos  corderos  con  sus  madres,  á  lo 
óloB  dones  de  Baco,  la  alegría  de  los  festines.  Decórase  ade- 
interior  del  palacio  con  regio  aparato,  y  se  dispone  todo  para 
rites  en  las  salas  del  centro,  y  ricas  alfombras' y  colgaduras, 
a  con  espléndida  grana ;  mucha  plata  en  las  mesas :  yense 
atadas  en  oro  cincelado  las  grandes  hazafias  de  los  progeni- 
arg^ima  serie  trasmitida  por  tantos  héroes  desde  el  origen 
ntigno  linaje. 

8  (á  quien  no  dejaba  sosegar  un  punto  el  amor  de  padre)  envia 
•  con  toda  prisa  á  las  naves,  á  fin  de  que  refiera  á  Ascanio 
«  sucesos  y  le  conduzca  á  la  ciudad ;  en  Ascanio  se  cifran 
NI  cuidados  de  aquel  buen  padre.  Manda  ademas  traer  unas 
,  salvadas  de  las  minas  de  Iliott :  ana  falda  recamada  de 
ds  oro  7  un  manto  bordado  en  derredor  de  rojo  acanto,  galas 
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juipj»!  clommi,  tim, 
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?imc  Phoenissa  tenet  Dido,  blandisqne  moratnr  670 

M^ibus;  et  vereor,.qno  se  Innonia  vertant 

^spitía  :  haad  tanto  cessabit  eardine  renim. 

^ocirca  capere  ante  dolis  et  cingere  flamma 

i^inam  meditor^  ne  qno  se  numíne  matet^ 

id  magno  Aeneae  mecnm  teneatnr  amore.  675 

«a  faceré  id  possis,  nostram  nnne  adcipe  mentem : 

fc^íns  adcita  cari  genitoris  ad  urbem 

doniam  pner  iré  parat,  mea  máxima  cura^ 

3aia  ferens;  pelago  et  flammis  restantia  Troiae : 

xnc  ego,  sopitom  somno^  snper  alta  Cjthera,  eso 

ttt  snper  Idalinm  y  sacrata  sede  recondam  y 

^  qna  scire  dolos  y  mediosve  occorrere  possit; 

L  fiíciem  illius  noctem  non  amplins  nnam 

He  dolo,  et  notos  pneri  pner  indue  vultos : 

p  y  qnnm  te  gremio  adcipiet  laetissima  Dido  685 

^¿alis  Ínter  mensas  laticemque  Ljaenm  y 

tom  dabit  amplexns  atqne  oseóla  dolcia  figet, 

ftcoltom  inspires  ignem ,  fallasqoe  veneno. 


aliste  de  mi  aflicción.  Ahora  le  tiene  en  su  poder  la  fenicia  Dido 
le  cantiva  con  blandas  palabras ;  temo  que  ha  de  parar  en  mal 
e  hospedaje,  obra  de  Juno ;  no  creo  que  se  descuide  en  tan  critico 
mee.  Medito,  pues,  ganarla  por  la  mano  en  sus  ardides,  y  abrasar 
i  amor  el  corazón  de  la  Reina,  de  modo  que  no  se  trueque  á  im- 
Jso  de  otra  divinidad ;  antes  me  esté  sujeta  por  su  irresistible 
0¡on  á  Eneas.  Para  que  hagas  esto,  oye  mi  pensamiento:  el  ré- 

0  nlfio,  que  es  el  que  me  da  mayor  cuidado,  se  dispone  á  ir  á 
ciudad  sidonia,  llamado  por  su  amoroso  padre,  á  llevar  unas 
Mieas  salvadas  del  mar  y  ,de  las  llamas  de  Troya.  Sepultado 

un  profundo  suefio ,  yo  me  le  llevaré  á  la  alta  Citeres  6  al  bos- 
e  Idalio ,  y  le  ocultaré  en  un  sitio  sagrado ,  de  suerte  que  nadie 
eda  descubrir  este  engafio  ni  oponerle  obstáculo.  Tú  disfrázate, 
r  ana  noche  no  más,  con  la  figura  de  Ascanio  y,  uifio,  toma  la 
nocida  semejanza  de  un  nifio ,  á  fin  de  que  cuando  Dido  gozosí- 
aa  te  reciba  en  su  regazo  y  en  medio  de  los  regios  festines  y  de 

1  licores  de  Lieo  te  estreche  en  sus  brazos  y  te  dé  dulces  be- 
ly  le  infundas  un  oculto  fuego  y  la  enloquezcas  con  tu  veneno.i^ 


■  .1 


'      -   "   •! 
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Ví"^\',i  |)()rt;il):it  Tvriis, 
(jíimni  Ncnit  ,  íiulacis  i; 
."lurcíi  conposuit  spoiidi 
iam  ¡)íitor  Acncius,  et  ií 

700  conveniunt ,  stratoque  i 
Dant  famuli  manibus  1} 
oxiKxliunty  tonsisque  feí 
Quinquaginta  intos  fam 
cura  ponum  atraeré,  et  i 

705  contum  aliae,  totidemqu 
qui  dapibos  meosas  oner 
Nec  non  et  T^ríi  per  lim 

roe. 


Obedece  al  pnnto  el  Amor  las  pa 
puestas  los  alas,  echaá  andar  mi 
á  lulo,  mientras  que  Venus  d< 
miembros  de  Ascanio,  y  se  lo  He 
fundas  selvas  de  Idalia,  donde  la 
da  un  lecho  lleno  de  flores  y  de 
diente  al  mandato  de  su  madre,  < 
Acates,  llevando  á  los  tirios  los  r 
en  que  la  Reina  tomah»  .o:— *- 
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re ,  toris  inssi  discnmbere  pictis. 

ir  dona  Aeneae ;  mirantnr  Inhim, 

esqne  dei  voltos  j  simnlataque  y«rlm,  710 

ae,  et  pictnm  crooeo  yelamen  acantho. 

ae  infelixy  peetí  devota  futnrae, 

nentem  neqnit,  ardescitque  tnendo 

\SLy  et  paríter  paero  donisqne  moyetnr. 

1  conplezn  Aeneae  ooUoqne  pependit  y  715 

lom  íalñ  inplevit  genitoris  amorem  y 

n  petit.  Haec  ocnlis  j  haec  pectore  toto 

et  ínterdnm  gremio  fovet;  inscía  Dido, 

quantns  miserae  dens!  At  memor  ille 

icidaliae,  pauUatím  abolere  Sychaenm  7to 

et  yivo  tentat  praevertere  amore 

lem  resides  ánimos  desnetaqne  corda. 

m  prima  quies  epnlis ,  mensaeqne  remotae : 

magnos  statnunt ,  et  vina  coronant. 

>itns  tectisy  vocemqne  per  ampia  yolutant  7i5 


idados  por  la  Reina  y  se  tienden  en  cojines  de  varios  oolo- 
víllanse  de  los  regalos  de  Eneas,  admiran  la  hermosura  de 
rostro,  qne  brilla  con  nn  resplandor  divino,  7  sus  fingidas 

sn  vestidura  7  su  manto,  bordado  de  rojo  acanto.  Princi- 

la  infeliz  Dido,  presa  del  fuego  que  la  ha  de  perder,  no 
le  contemplarle,  y  arde  mirándole,  movida  igualmente  por 

del  nifio  7  de  los  presentes  que  ha  recibido.  Él,  después 
te  colgado  al  cuello  de  Eneas  7  de  haber  inundado  de  ter- 
[>razon  do  su  supuesto  padre,  se  dirigió  á  la  Reina,  la  cual 
él  sus  ojos  7  toda  su  alma,  y  de  cuando  en  cuando  le  aprie- 
g^o :  \  no  sabe  la  desgraciada  Dido  cuan  poderoso  es  el 
16  sienta  en  sus  rodillas !  Recordando  el  precepto  de  su 
mus,  empieza  el  dios  á  borrar  poco  á  poco  la  imagen  de 

prueba  á  inflamar  en  vivo  amor  aquel  espíritu,  por  tanto 
Megado,  y  aquel  corazón,  ya  desacostumbrado  de  amar, 
el  primer  servicio  y  levantadas  las  mesas,  traen  las  grandes 
M  llenan  de  vino  hasta  los  bordes ;  empieza  el  estrépito 
a  la  gritería  por  los  espaciosos  atrios ;  las  lámparas  en- 

14 
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atria ;  dependent  lychiii  laqnearibiu  ameu    . 
inoensi  y  et  noctem  ílainmis  funalia  vincmiL 
Hic  regina  gravem  gemmis  anroqne  popofidt 
inplcvitqae  mero  pateram  y  qnam  Belns ,  et  omneB 

730  a  Bolo  soliti ;  tum  facta  silentia  tectís : 

luppiter,  hospitibas  nam  te  daré  inra  loquimtiir, 
hnnc  laetum  Tyriisque  diem  Trelaque  profectia 
csse  vclis ,  nostrosque  hnins  meminisBe  min0re& 
Adsit  lactitiae  Bacchos  dator,  et  bona  luna 

735  Et  vos ,  o  y  coetum ,  Tyríi  y  celébrate  faventea. 
Dixit,  ct  in  mensam  laticum  libavit  honorem, 
Priinaquey  libato,  summo  tenns  adtigit  ore; 
tum  Bitiae  dedit  increpitans ;  ille  inpiger  hauñt 
R})umantem  pateram ,  et  pleno  se  proluit  auro; 

740  post  alii  proceres.  Cithara  crínitus  lopas 
personat  aurata ,  docuit  quae  maxumus  Atlas. 
Hic  cunit  errantem  lunam,  solisque  labores; 
uTuIc  hominum  gcnus,  et  pecudes;  unde  imber,  et  i, 
Arctunim  y  plnviasquc  Hyadas  y  geminosque  Trioni 


ccndidas  penden  de  los  dorados  artesones,  y  vencen  con  sos 
la  oscuridad  do  la  noche.  Pidió  en  esto  la  Reina  una  copa  mi 
ciza  de  oro  y  piedras  preciosas,  y  la  llenó  de  vino;  copa  de  q 
bian  usado  Bclo  y  todos  sus  descendientes ;  y  en  medio  del  si 
general,  ((¡Oh  Júpiter,  exclamó  (pues  es  fama  que  dictas  leyt 
el  ejercicio  de  la  hospitalidad),  dispon  que  este  dia  sea  igual 
feliz  para  los  Tirios  y  para  los  arrojados  do  Troya ,  y  que  ni 
descendientes  celebren  su  memoria!  Asístenos  también,  ¡oh 
dador  de  la  alegría!  y  tú,  ¡  oh  bondadosa  Juno!  y  vosotros,  ¡ 
riosl  regocijaos  y  favoreced  también  á  nuestros  huéspedes!: 
y  derramó  en  la  mesa  la  ofrenda  del  vino,  y  la  primera  acere 
ñas  la  copa  ásus  labios;  luego  se  la  pasó  á  Bicias,  provocan 
beber ;  él ,  nada  perezoso,  apuró  la  espumante  copa  de  oro  y  8 
en  vino  toda  la  cara ;  en  seguida  bebieron  los  demos  magnat 
crinado  lopas  pulsa  la  áurea  citara,  que  le  enseñó  á  tocar  el  ¿ 
Atlante,  y  canta  las  mudanzas  do  la  luna  y  los  eclipses  del 
origen  del  linaje  humano  y  de  los  brutos ;  de  dónde  nacen  e 
y  el  fuego,  y  Arturo  y  las  lluviosas  Hiadas  y  las  dos  Osas;  por 
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d  tantnm  Océano  properent  se  túignere  solee 
•wni ,  yel  qnae  tardía  mora  noctibns  obatdt. 
geminant  plansu  T^i ,  Troesque  sequimtiiT. 
K  noD  et  vario  noctem  sermone  tr^ebat 
buz  Dido,  lonjnmqne  bibebat  amorem, 
iHa  Bnper  Priamo  rogitann ,  snper  Hectore  mnlta : 
nc,  qnibns  Anrorae  venisset  filias  armis; 
ic ,  qnalee  Diomedis  eqni ;  nnno ,  quantiu  Áchilles. 
mo  age,  et  a  pñma  dic,  liospes,  origine  nobis 
días,  inqnit,  Banaam,  casosque  tnomm, 
iresqne  taos :  nam  te  iam  séptima  portat 
libas  errantem  terris  et  flnctibns  aestas. 


m  invierno  Be  apresura  tanto  á  ir  ¿  boDarae  en  el  Océano ,  j  por 
cansason  entonces  tan  largas  las  noches.  Frorampen  en  aplau- 
,oB  Tirios,  7  siguen  su  ejemplo  loa  Trojttnos.  También  la  des- 
carada Dido  pasaba  la  noche  entretenida  en  varias  pláticas,  j 
]I«a  bebía  raadales  de  amor,  preguntando  á  Eneas  mil  cosas  da 
mo,  mil  de  Héctor;  qué  armas  llevaba  el  hijo  de  la  Aurora, 
qtié  eran  tan  famosos  los  caballos  ile  Diomedes,  cuan  grande 
el  esfuerzo  de  Aquilea.  Al  fin  le  dijo:  «Cuéntanos,  ¡oh  huésped  I 
Indolas  dende  sn  primor  origen,  los  insidias  de  los  Oriegoa,  los 
.mm  fortunas  de  los  tuyos  y  tus  propias  aventuras,  en  que  llevas 
úete  bKob  de  andar  errante  por  todas  las  tierras  y  todos  los 
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líber  secuxdus. 

Conticuorc  omncs^  intentique  ora  tenebant. 
Inde  toro  ])ater  AcueaA  sic  orsus  ab  alto : 

Infandum^  Regina,  iubcs  renovare  dolorem, 
troianas  ut  o]M}s  ot  lamentabile  regnum 
5    oruerint  Danai;  qnaeque  ipse  misérrima  vidi, 
ot  quorum  pars  mac]fna  fíii.  Quis  talia  fando 
Mirniiilonum,  Dolopumve,  aut  duri  miles  Ulixi, 
tcniporot  H  lacrímis!  Et  iam  nox  húmida  coelo 
])ra('ci¡)itat ,  suadentque  cadentia  sidera  somnos. 

10     Sed  si  tantus  amor  casus  cognosccre  nostros, 
ot  brovitor  Troiao  supremum  audire  laborem; 
(luanKpiam  animus  meminisse  horret ,  luctuqne  féofii 
iui'ipiam.  Fracti  l)ello ,  fetisque  repulsi , 
(luotoros  Dañan  ni,  tot  iam  labcntibus  annis, 

lo    instar  niontis  equum  divina  Palladis  arte 
aodiíicant,  seotaque  intexnnt  abiete  eostas; 


LIBRO  II. 

Callaron  todos,  puestos  ú  OBcucLar  con  profunda  atencio»»!* 
icguídn  el  gran  caudillo  P]noa8  habló  así  desde  su  alto  Icclio:^ 

«Mándasmc  ¡oh  Reiua!  que  renueve  inefables  dolores,  ríl*"''!' 
lote  cómo  los  Uánaos  asolaron  las  grandezas  troyanasy  a*!"  "fi 
ícrando  reino;  espantosa  catástrofe,  que  yo  presencié  y  enl"* 
jrau  parte.  ¿Quién  al  narrar  tales  desastres;  quién,  ni  áuncí^""* 
iuora  uno  de  los  Mirmidones  6  de  los  Dólopes,  ó  soldado  J»^'. 
Jlises,  poílria  refrenar  el  llanto?  Y  ya  la  húmeda  noche  scp^ 
)ita  del  cielo,  y  las  estrellas  que  van  declinando  convidan  aU^^ 
i'ías  si  tanto  deseo  tienes  do  saber  nuestras  tristes  avcnturuíJ 
»ir  brevemente  el  supremo  trance  do  Troya,  aunque  el  úrfl^^ 
lorroriza  á  su  solo  recuerdo  y  retrocede  espantado,  ompezanJ- v"^ 
►rantados  por  la  guerra  y  contrariados  por  el  destino  en  tantos  ^^ 
a  pasados,  los  caudillos  de  los  Griegos  construyen,  por  artc«'^' 
a  de  Palas,  im  caballo  tamaño  como  un  monto,  cuyos  costaJos'*^ 
lan  con  tablas  de  abeto  bien  ajustadas,  y  haciendo  correr  la ^^ 
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pro  reditu  símiüant :  ea  fama  vagatnr. 

electa  yiram  sortiti  oorpora  ñirtím 

mt  caeco  laten  y  penitusqne  cavernas 

Ls  utemmque  ármate  milite  conplent.  to 

in  conspecta  Tenedos,  notissima  íama 

,  dives  opum,  Priami  dmn  regna  manebaiity 

antum  sinus  et  statio  male  fida  carinis. 

3  provecti  deserto  in  litore  condimt. 

)iis8e  rati  j  et  vento  petÜBse  Mjcenas.  t5 

)mni8  longo  solvit  se  Tenería  lucto. 

utar  portae;  invat  iré ,  et  Dórica  castra 

Mqne  videre  locos  litnsque  relictnm. 

olopnm  mannsy  hic  saevus  tendebat  Achilles; 

tu  hic  locos ;  hic  acies  certare  solebant.  so 

tapet  innuptae  donnm  ezitiale  Minervae, 

Bm  mirantnr  eqni;  primnaqne  Thymoetes 

itra  muros  hortatnr,  et  arce  locari ; 

Aoj  sen  iam  Troiae  sic  fata  ferebant. 


Aquello  es  un  voto  para  obtener  feliz  regreso ,  consiguen 
86  crea.  Allí,  en  aquellos  tenebrosos  senos,  ocultan  con  gjan 
I  flor  de  los  guerreros,  designados  al  efecto  por  la  suerte, 
momento  llenan  de  gente  armada  las  hondas  cavidades  y  el 
todo  de  la  gran  máquina. 

á  la  vista  de  Troya  una  isla,  llamada  Ténedos ,  muy  af ama- 
«  en  los  tiempos  en  que  estaban  en  pié  los  reinos  de  Príamo^ 
oy  no  es  más  que  una  ensenada ,  fondeadero  poco  seguro 
(  naves.  Allí  avanzan  los  Griegos  y  se  ocultan  en  la  desierta 
QÍéntras  nosotros  creíamos  que  habían  levantado  el  campo 
ezado  el  rumbo  á  Micenas  :  con  esto,  toda  Troya  empieza  á 
tras  su  largo  luto.  Abrense  las  puertas ;  para  todos  es  un 
alír  de  la  ciudad  y  ver  los  campamentos  dóricos ,  los  luga- 
libres  de  enemigos  y  la  abandonada  playa ;  aquí  acampaba 
«  de  los  Dólopes  i  allí  tenía  sus  tiendas  el  feroz  Aquiles;  en 
anto  fondeaba  la  escuadra,  por  aquel  otro  solía  embestir  el 
.  Unos  se  maravillan  en  vista  de  la  funesta  ofrenda  consa- 
la virginal  Minerva ,  y  se  pasman  de  la  enorme  mole  del 
siendo  Timetes  el  primero  en  aconsejar  que  se  lleve  á  la 
f  se  coloque  en  el  alcázar,  ya  fuese  traición ,  ya  que  así  lo 


ijiUK'oon  nrdcns  simín 
ct  ]>n)cul  :  O  iniscri ,  ( 
( 'rcditis  :iv(x*t()s  liostis 
(lona  canTc  dulis  Daní 

a:*    Aut  hoc  inelusi  litmo  o 
aut  hace  in  nostros  fabí 
inspectnra  domos  ^  vent 
ant  aliquis  latet  error;  i 
Quidqníd  id  eet ,  timeo 

50    Sic  fatus,  validis  ingent 
in  latus  inque  ferí  cnrvaí 

37.  SmbÍKiÍ0V9 


tenian  dispuesto  los  hados  de  Tr 
avisados ,  querían ,  ó  que  se  arre 
da,  sospechoso  don  de  los  Griego 
debajo,  ó  que  se  barrenase  á  lo 
registrasen  sus  hondas  cavidade 
andaba  dividido  en  encontrados 
oBaja  entonces  corriendo  del  en 
multitud,  el  fogoso  Laoconte,  el 
«ciudadanos I  empezó  á  gritarlef 
9 ¿Pensáis  que  se  han  alejado  lo 
n  estar  exento  de  fro.^''- 


t  * 
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itiorsit.  Stetit  illa  tremens,  nteroque  recusso 
onnere  cavae  gemitnmque  dedere  cavemae. 
,  Bi  íata  denm ,  si  mena  non  laeva  ínisset , 
itderat,  ferro  Argolicas  fi>edare  latebras;  65 

DÍaque  nnnc  staret,  Príamiqne  arz  alta  maneres. 
Ec^,  manns  iuvenem  interea  post  terga  revinctum 
stores  magno  ad  regem  damore  trahebant 
idanidae :  qui  se  ignotmn  yenientibns  nitro, 
s  ipsnm  ut  strueret,  Troiamqne  aperíret  Achivis,  60 

ulerat,  fídens  animi,  atqne  in  ntmmqne  paratns, 
versare  dolos ,  sen  certae  ocenmbere  mortí. 
dique  visendi  stndio  Troiana  inventns 
mmínsa  mit,  certantqne  inlndere  capto, 
cipe  nnnc  Dananm  insidias,  et  crimine  ab  nno  65 

3e  omnis. 

nqne,  nt  conspectu  in  medio  tnrbatns,  inermis, 
stitit ,  atqne  oculis  Phrygia  agmina  circnmspexit : 
,  qnae  nnnc  tellns ,  inqnit ,  qnae  me  aeqnora  possnnt 
ipere?  ant  qnid  iam  misero  mihi  deniqne  restat?  70 


smoB  sido  adversos  los  decretos  de  los  dioses,  si  nosotros  mis- 
BO  nos  hubiéramos  conjurado  en  nuestro  dafio,  aquel  ejemplo 
habría  impelido  á  aóucbillar  á  los  Griegos  en  sus  traidoras  gua- 
B,  y  aun  subsistieras,  \  oh  Troya  1  y  ánn  estarias  en  pié,  ¡  oh  alto 
sar  de  Príamo ! 

U^^n  en  esto  unos  pastores  troyanos ,  trayendo  maniatado  por 
ipalda,  á  presencia  del  Rey,  con  gran  vocerío,  un  mancebo  des- 
Kñdo,  que  se  les  habia  presentado  de  improviso  para  mejor  en- 
ír  aquella  traza  y  abrir  á  los  Griegos  las  puertas  de  Troya,  fía- 
n  su  valor  é  igualmente  dispuesto,  6  á  valerse  de  engafios,  ó  á 
strar  una  muerte  segura.  Por  todas  partes  la  juventud  troyana, 
el  afán  de  verle,  se  precipita  en  derredor  del  preso,  insultándole 
rfí*.  Ve  aquí  ¡oh  Reinal  las  traiciones  y  maldades  de  los  Dá- 

I,  y  juzga  por  ésta  todas  las  demás Turbado,  inerme,  párase 

ledio  de  la  muchedumbre,  que  le  contempla,  y  tiende  sus  miradas 
e  los  apifiados  Frigios.  «¡Ahí  exclama,  ¿qué  tierra,  qué  mares 
Hlen  ahora  ampararme ,  ó  qué  me  queda  ya  en  fin ,  mísero  de  mi  ? 
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ras.  Invidia  posiquam  peUaois  Ulixi  90 

ignota  loqnor)  superis  oonoessit  ab  oris : 
ictoB  YÍtam  in  tenebrís  luctuque  trahebam, 
casam  insontiB  mecum  indignabar  amicL 

tacoi  demens;  et  me,  fors  si  qna  tnliaset, 
'pÉtrios  umqnain  remeassem  vicior  ad  Argos,  9» 

TÜtorem;  et  verbis  odia  áspera  movi. 
mihi  prima  mali  labes;  bino  semper  Ulixes 
imibns  terrero  novis;  bino  ^argere  voces 
Tolgum  ambiguas,  et  qnaerere  oonscius  arma. 
B0O  requievit  enim,  doñeo  Oalehante  ministro —  loo 

lad  qtiid  ego  haec  antem  nequidqoam  ingrata  revolvo? 
QoidTe  moror,  si  omnis  uno  ordine  habetis  Achivos, 
ttq[iie  andire  sat  est?  lamdudum  sumite  poenas; 
koc  Ithacus  velit,  et  magno  meroentur  Atrídae. 

Tum  vero  ardemus  scitari  et  quaerere  caussas,  ios 

(gnari  scelerum  tantorum  astisque  Pelasgae. 
nnosequitur  pavitans ,  et  ficto  pectore  fatur. 

IML  Morort 

Itacayo  sobre  mi ;  mas  luego  que  por  la  envidia  del  pérfido  Ulises 
lAario  notorio  es  lo  que  os  refiero)  desapareció  de  la  mansión  de 
MW  vivos,  empecé  á  arrastrar  ana  miserable  existencia  en  la  oscn- 
lÉldad  y  el  llanto,  devorando  la  indignación  qne  me  cansaba  el 
re  de  mi  inocente  amigo.  Insensato ,  no  acerté  á  callar ;  hice 
ato  de  vengarle  si  me  ayudaba  la  fortuna,  si  algún  dia  tor- 
vencedor  ul  patrio  suelo  de  Argos,  y  con  mis  palabras  suscité 
pOOtra  mi  violentos  odios.  Tal  fué  el  origen  de  mis  desgracias ;  de 
nació  qne  continuamente  me  acosase  Ulises  con  nuevas  ca- 
I,  de  aquí  que  difundiese  por  el  vulgo  contra  mi  vagóos  ru- 
y  labrase  astutamente  mi  ruina;  y  no  paró  hasta  que,  auxi- 
Jfado por  Calcas.....  Pero  ¿¿qué  fin  evoco  vanamente  estos  ingratos 
dMieoardos?  ¿  A  qué  me  detengo?  Si  tenéis  en  un  mismo  concepto  á 
los  GMegos,  bastante  habéis  oido  ya;  acabad  pronto  conmi- 
Eso  desea  el  rey  de  ítaca,  y  con  grandes  mercedes  os  lo  paga- 
(één  los  Atridas.» 

jAvfvase  con  esto  nuestro  af au  por  averiguar  los  motivos  de  aque- 
les siioesos,  sin  sospechar  las  maldades  y  artificios  de  que  es  capaz  la 
Mcfidia  griegat  Él  prosiguió  asi  en  sus  fraudes,  aparentando  pavura : 


-     ■         I  • 


■  lili-"  .f, 

''*     ■'••IM. 
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inoB  silet  ule  dies,  tectosque  recnsat 
Q  Yooe  soa  quemqaam,  aut  opponere  morti. 
adem  magnis  Ithaci  damoribus  actus, 
íto  mmpit  vocem ,  et  me  destínat  arae. 
seré  omnes;  et,  qnae  sibi  quisque  timebat,  130 

ín  miseri  exitium  conversa  tulere. 
e  dies  inianda  aderat :  mihi  sacra  paran, 
le  finges,  et  circum  témpora  vittae. 
,  fiiteor,  leto  me,  et  vincula  rupi; 
(jue  lacu  per  noctem  obscurus  in  ulva  135 

,  dum  vela  darent,  si  forte  dedissent. 
ihi  iam  patriam  antiquam  spes  ulla  videndi , 
Icis  natos  exoptatumque  parentem : 
li  fors  et  poenas  ob  nostra  reposcent 
i ,  et  culpam  hanc  miserorum  morte  piabunt.  140 

te  per  superes  et  conscia  numina  veri , 
qua  est,  quae  restet  adhuc  mortalibus  usquam, 
arata  fides ,  oro,  miserere  laborum 
am ;  miserere  animi  non  digna  ferentis. 

cirmelo  preveian  lo  que  me  iba  á  suceder.  Por  espacio  de  diez 
guardó  silencio,  resistiéndose  á  denunciar  á  alguno  de  pala- 
lestinarlo  á  la  muerte,  hasta  que,  acosado  en  fin  por  los  gran- 
Eunores  del  ítaco,  rompió  á  hablar  según  lo  pactado  con  él,  y 
signó  para  el  sacrificio.  Todos  asintieron ,  viendo  con  gusto 
rtirse  en  la  perdición  de  un  infeliz  la  desgracia  que  cada  cual 
para  sí.  Ya  ora  llegado  el  inf  ando  dia ;  ya  se  preparaban  para 
sacrificio  y  las  saladas  ofrendas,  y  me  cefiian  con  ínfulas  las 
,  cuando,  lo  confieso,  me  sustraje  á  la  muerte  y  rompí  mis  li- 
as, y  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  me  escondí  entre  las 
de  un  cenagoso  lago  mientras  daban  la  vela,  si  por  ventura 
»an  á  darla ;  y  ya  no  me  queda  esperanza  alguna  de  ver  mi 
la  patria,  ni  á  mis  dulces  hijos,  ni  á  mi  queridísimo  padre,  en 
28  acaso  los  Griegos  vengarán  mi  fuga,  haciendo  á  aquellos 
;es  expiar  esta  culpa  con  la  muerte.  Así,  { oh  Bey  I  por  los  dio- 
ibedores  de  la  verdad  con  que  te  hablo ,  por  la  inmaculada  fe, 
queda  alguna  que  lo  sea  en  los  mortales ,  te  ruego  que  te 
kdezcas  de  tantas  desventuras ,  que  te  apiades  de  un  hombre 
n  persigue  una  desgracia  inmerecida.» 


^^iiidvc  jK'tiint  ?  (jiiac  r» 
I  )¡\cr:it.  lili'  (Inlis  Í!i<tr 
>ii-t iilit  rxutris  \inclis  a 
vo^j  actcrni  i/^nes,  et  n( 

i:;*;  tí'stor  numen,  ait;  vos  a 
quos  fugi ,  vittaeque  deu 
fas  míhi  Oraiomm  sacral 
fas  odisso  viros,  atqne  ol 
si  qua  tegont;  teneor  pat 

160  Tu  modo  promissis  manea 
Troia  fidem,  sí  vera  feram 


«Grandemente  compadecidos  de 

▼ida;  ol  mismo  Priamo  manda  el  pi 

los  apretados  cordeles ,  y  le  dirige  < 

» quiera  qne  seas,  olvidate  ya  de  lo 

I  .  «siempre;  serás  uno  de  los  nuestros 

»go,  á  lo  que  voy  á  preguntarte.  ¿( 
«Griegos  la  enorme  mole  de  ese  c£ 
»  qué  le  destinaban  ?  ¿  Era  un  voto  ] 
»ra?«  Dijo;  y  Sinon,  amaestrado  e 
(Griegos,  exclamó,  levantanHo  -' 
prisín»»'*"  *  •   "' 
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spes  Danaum  et  coeptí  fiducia  bellí 
anxiliis  semper  stetit.  Lipins  ex  qno 
»ed  enim,  scelemmque  inventor  Ulixes, 
^ressi  sacrato  avellere  templo  íes 

Uy  caesís  snmmae  enstodibus  arcis, 
re  sacram  effigíem,  manibosque  cruentÍB 
.  ausi  divae  contíngere  vittas : 
lere  ac  retro  snblapsa  referri 
anm,  fractae  vires,  aversa  deae  mena.  i70 

Í8  ea  signa  dedit  Trítonia  monstrís. 
xim  castris  simulacrom :  ársere  comsoae 
s  flammae  adrectis  y  salsnsque  per  artos 
;  terqne  ipsa  solo  (mirabile  dicta) 
parmamque  ferens  hastamque  trementem.  175 

)  tentanda  inga  canit  aequora  Calchas; 
I  Argolicis  exscindi  Pergama  telis, 

rq)etant  Argis,  nnmenque  redncant, 
igo  et  cnrvis  secnm  avexere  carinis. 

quod  patrias  vento  petiere  Mjcenas,  iso 


la  esperanza  de  los  Dáñaos,  y  sn  confianza  en  la  em- 
guerra,  estribaron  siempre  en  los  auxilios  de  Palas; 
le  que  el  impío  hijo  de  Tideo  y  Ulises,  inventor  de  mal- 
cometieron  sustraer  del  sacro  templo  el  fatal  Paladión^ 
le  haber  dado  muerte  á  los  guardias  del  sumo  alcázar,  y 
on  la  sacra  efigie,  y  con  ensangrentadas  manos  osaton 
virginales  ínfulas  de  la  deidad,  empezaron  á  decaer  y  se 
ieron  aquellas  esperanzas,  y  se  quebrantaron  sus  fuerzas, 
ya  de  ellos  la  protección  de  la  diosa.  Pronto  dio  Trito- 
fiestas  y  horribles  señales  de  su  cólera;  apenas  se  colocó 
a  en  el  campamento,  ardieron  rechinantes  llamas  en  sus 
ados  en  nosotros,  y  por  todos  sus  miembros  corrió  un  su- 
o,  y  tres  veces  ¡oh  prodigio  I  se  levantó  por  sí  sola  del 
indiendo  el  broquel  y  la  trémula  lanza.  Al  punto  Calcas 
^ue  es  preciso  cruzar  los  mares  y  huir,  pues  Pérgamo  no 
*  debelado  por  las  armas  argólicas,  si  no  vuelven  á  Argos 
'  sus  votos,  y  de  nuevo  se  llevan  al  numen  que  trajeron 
or  el  mar  en  sus  huecas  naves.  T  ahora  que,  impelidos  por 
han  llegado  al  patrio  suelo  de  Micenas,  aprestan  sos  armas 


u 
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líber  secündus. 

Conticnere  onmos,  intentiqTie  ora  tenefacnt. 
Inde  toro  pater  Aeness  ño  oraos  ab  alto : 

In&odom ,  Begina,  iobes  renovare  dolorem , 
troianas  nt  opes  ot  lamentabile  regaom 
emerint  Danai;  qnaeqne  ipse  miserriinaTidi} 
ct  quorum  pars  magna  ihi.  Qoís  talla  fiudo 
Minuidonimi,  Dolopnmve,  aut  diiri  miles  UHxi, 
temporet  a  lacrimisl  Et  iam  dox  hnmida  ooelo 
praecipitat,  snadentqoe  cadentia  sidera  aonmoo. 
Sed  BÍ  tnntoa  amor  casos  cognosccre  nostroe, 
et  breviter  Troiae  sopremom  aodire  laborem ; 
quamqoam  anímnB  memiaieee  horret,  loctoqoe  refíigit; 
incipiani.  Fractt  bello,  fktisqoc  repolsi, 
ductores  Donaum,  tot  iam  labentibus  anois, 
instar  montia  equom  divina  Polladis  arte 
aedificant ,  sectoque  intexnnt  abiete  costas ; 


Callaron  todos,  pneatoR  á  eacuchar  con  profunda  atención,  y  en 
seguida  el  gran  caudillo  Eneas  habló  asi  desde  su  alto  lecho : 

oMándasme  ¡oh  Reina!  que  renueve  inefables  dolores,  refirién- 
dote cúmo  los  Dáñaos  auolaron  las  grandezas  troyanaa  y  aquel  mi- 
serando reino;  espantosa  catástrofe,  que  yo  presencié  y  en  que  fut 
gran  parte.  ¿Quién  al  narrar  tales  desastres;  qnién,  ni  ánn  cnando 
fuera  uno  do  los  Mirmidones  6  de  los  Dólopes,  ú  soldado  dal  dnro 
Ulises,  podría  refrenar  el  llanto?  Y  ya  la  húmeda  noche  se  preci- 
pita del  cielo,  y  las  estrellas  que  van  declinando  convidan  al  saefio. 
Mas  si  tanto  deseo  tienes  de  saber  nuestras  tristes  avcnturaa,  7  de 
oir  brevemente  el  supremo  trance  de  Troya,  aanqoe  el  Animo  se 
horroriza  á  su  solo  recuerdo  j  retrocede  espantado,  empezaré.  Qae- 
,  brantados  por  la  guerra  y  contrariados  por  el  destino  en  tantos  a&oa 
ya  pasados,  los  caudillos  de  los  Griegos  construyen,  por  arte  divi- 
na de  Palas,  un  caballo  tamaflo  como  un  monte,  cuyos  costados  for- 
man con  tablas  de  abeto  bien  ajustadas,  y  haciendo  correr  la  voi 


votum  pro  reditu  simalant :  ea  iama  vagator. 
Huc  delecta  Timm  Bortiti  oorpora  ñirtim 
inclodiuit  caeco  laten ,  penitosqne  oaTemas 
ingentis  uterumqae  armaio  milite  conplent. 
Est  in  conepedn  Tenedos,  notissima  fiíma 
insola,  dires  opnm,  Friami  dom  regna  manebant, 
Donc  tautniu  sinoB  et  statio  nula  fida  oarínis. 
Huc  se  prorecti  deserto  in  litore  coDdnnt. 
So&  abiisae  rati ,  et  vento  petiieae  Myoeoas. 
Ergo  omnÍB  longo  solrit  se  Teaoría  Incto. 
Fandnntnr  portae ;  iurat  iie ,  et  Dórica  oaatra 
deBertosqne  videre  locos  litnsqne  relictnm. 
Hic  Dolopnm  manos,  Uo  saeviiB  tendebat  AchiUee; 
classibna  liio  locna ;  hic  aoies  oertaie  solebant. 
Pars  stnpet  innaptae  donom  exitíale  Minerrae , 
et  molem  mirantnr  equi ;  prímoiqoe  Thymoetee 
duci  intra  mnroB  hortatnr,  et  arce  looari ; 
sive  dolo ,  seu  iam  Troiae  sio  íata  ferebant 


de  que  aquello  es  un  votu  psra  obtener  feliz  regreso,  cooBiguen 
qaé  asi  secreft.  AlU,  en  aqaelloB'teDebTOBOB  senos,  ocaltan  congjaii 
sigilo  1»  flor  de  los  guerreros,  designados  al  efecto  por  la  eaerte, 
7  en  nn  momento  llenan  de  gente  armada  las  hondas  cavidades  j  el 
▼ientre  todo  de  la  gran  máquina. 

■  Hají  i  la  vista  de  Troja  una  isla,  llamada  Ténedos ,  muy  afama* 
da  7  rica  en  los  tiempos  en  que  estaban  en  pié  tos  reinos  de  PrfamO| 
y  qne  hoy  no  es  más  que  una  ensenada,  fondeadero  poco  seguro 
para  las  naves.  AlH  avanzan  los  Oñegoa  y  se  ocultan  en  la  desierta 
piara,  mientras  nosotros  creíamos  que  habian  levantado  el  campo 
y  enderesado  el  rumbo  á  Mioenss  ;  con  esto ,  toda  Troya  empieza  i 
respirar  tras  su  largo  luto.  Abrense  Iss  puertas  ¡  para  todos  es  un 
placer  salir  de  la  ciudad  y  ver  los  campamentos  ddricos ,  los  luga- 
res ya  libree  de  enemigos  y  la  abandonada  playa;  aquf  acampaba 
la  hueste  de  los  DAIopes;  allf  tenia  sus  tiendas  el  feroz  Aquilesj  en 
aqael  punto  fondeaba  la  escuadra,  por  aqncl  otro  solia  embestir  el 
ejército.  Unos  se  maravillan  en  vista  de  la  funesta  ofrenda  consa- 
grada i  la  virginal  Minerva,  y  se  pasman  de  la  enorme  mole  del 
caballo,  siendo  Timet«B  el  primero  en  aconsejar  que  se  lleve  i  la 
c  iudad  y  se  coloque  en  el  atoizar,  ya  fuese  traición ,  ya  que  ul  lo 
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poBt  alioB,  fortemqne  G^teii,  fortemqne  C 

Obstupnit  primo  sdepecta  Sidonia  Dido, 
casa  deinde  viri  tanto;  et  sio  ore  locnta  ert: 

G13  qoÍB  te ,  nate  dea,  per  tanta  perícoU  oasoa 
mseqaitnr?  qnae  tü  úunaiiibas  adplicai  oriaf 
Tune  ille  Aeneas,  qnem  Dardanio  Anohiaaa 
alma  YennB  Fhiygii  geonit  Simoentia  ad  nndam  7 
Atque  eqnidem  Teacnim  tn^mini  Bidona  vanize, 

GSO  fmibiiB  expnlflnm  patriis,  ñora  regna  petentem 
ansilio  Beli :  genitor  tom  Belna  ojómam 
vastabat  C^jrpmm ,  et  rictor  didone  tenebat : 
tempore  iam  ex  illo  casos  mihi  cognitns  nrbÍB 
Troianae ,  nomenqae  tnom ,  regeaqne  FelaagL 

en   Ipse  hostia  Teneros  insigni  laude  ierebai, 

seque  ortnm  antiqua  Teucromm  ab  stirpe  volebat. 
Qnare  agito,  o  tcctís ,  iuvenes,  snccedite  nostria. 
Mo  quoque  per  multos  BÍmilis  fortuna  laborea 
ioctatam  liac  demom  voluit  oonsistere  tem. 

630  Non  ignara  moli  míserís  snccorrere  disco. 


y  U  izquierda  á  Soresto,  7  luego  á  loB  demás  y  al  fuerta  Oiu  y  al 
fuerte  Cloanto. 

Pasmóse  la  sidonia  Dido  con  la  súbita  aparición,  no  menos  qne«on 
ol  prodigioso  caso  de  bin  grande  h^roe,  y  oxclamú;  (¿Cuál  hado  t« 
persigue  [  oh  hijo  de  Venus!  por  medio  de  tantos  peligroaP  ¿Qué 
fuerza  te  arroja  á  estas  desapiadadas  coBtas?  ¿Eres  tú  aquel  Eneas 
d  quien  la  alma  Venus  concibió  del  troyano  Anquiseí,  á  la  margen 
dol  frigio  Siméis?  He  acuerdo  do  que  Teucro  fue  á Tiro,  echado  de 
los  confines  patrios ,  en  busca  do  nc  nuevo  reino,  con  el  Kuxilío  de 
Belo ;  entúncos  mi  padre  Belo  estaba  talando  la  úpima  iiU  de  Chi- 
pre, y  vencedor,  la  dominaba  toda.  Ya  en  aquella  época  aupe  la 
desgracia  de  la  ciudad  troyana,  y  conoci  tn  nombre  y  loa  de  los 
reyes  griegos;  vuestro  enemigo  mismo  onsoliaba  con  grandes  ala- 
banzas á  los  Teneros,  y  se  decía  oriundo  de  la  antigua  estirpe  tro- 
yana. Ast,  pues,  adelanto,  |ob  guerreroel  entrad  en  nnestima  mo- 
radas. También  á  mi  una  fortuna  semejante  á  la  TUMtra,  después 
de  haberme  hecho  juguete  de  grandes  trabajos,  ha  querido  por  fin 
darme  asiento  en  este  snelo;  oonocedora  de  la  desgracia,  ho  apren- 
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Sic  memorai :  edmiü  Aenean  in  regia  ducit 

tecta ;  simnl  divom  templis  indicit  honorem. 

Nec  minus  interea  socüs  ad  litora  mittit 

viginti  tauros,  magnorom  horreotía  centom 

terga  saum,  pingois  centom  cum  matríbus  agnos,  635 

mmiera  laetítiamqne  dü 

At  dornns  interior  zega£  pendida  Inxa 

instraitnr,  mediiaqne  parant  iKmviyia  teotis : 

arte  laboratae  vestes  y  ostroqne  snperbo; 

ingens  argentom  mensis^  cadataque  in  anro  eio 

fortia  facta  patnun,  series  longissima  renun^ 

per  tot  duota  viros  antiqnae  ab  origine  gentis. 

Aeneas  (neqoe  enim  patríus  consistere  mentem 
passns  amor)  rapidnm  ad  navis  praemittit  Achaten , 
Ascanio  ferat  haec,  ipsumque  ad  moenia  ducat.  645 

Omnis  in  Ascanio  cari  stat  cura  parentis. 
Mnnera  praeterea,  Biacis  erepta  minis, 
ferré  inbet,  pallam  signis  anroque  rigentem, 
et  circorntextom  croceo  velamen  acantho, 

64S.  Antígiin 

dido  á  socorrer  á  los  desgraciados.»  Dice,  y  conduce  á  Eneas  á  las  ré- 
^as  mansiones,  y  dispone  que  se  hagan  sacrificios  en  los  templos 
de  los  dioses.  Al  mismo  tiempo  envia  á  los  compañeros  de  Eneas 
que  habian  quedado  en  la  playa  veinte  toros,  cien  cerdosas  canales 
de  corpulentos  jabalíes  y  cien  gruesos  corderos  con  sus  madres,  á  lo 
que  uniólos  dones  de  Baco,  la  alegría  de  los  festines.  Decórase  ade- 
mas el  interior  del  palacio  con  regio  aparato,  y  se  dispone  todo  para 
los  convites  en  las  salas  del  centro,  y  ricas  alfombras' y  colgaduras, 
labradas  con  espléndida  grana ;  mucha  plata  en  las  mesas :  vense 
representadas  en  oro  cincelado  las  grandes  hazaflas  de  los  progeni- 
tores, larguísima  serie  trasmitida  por  tantos  héroes  desde  el  origen 
de  un  antiguo  linaje. 

Eneas  (á  quien  no  dejaba  sosegar  un  punto  el  amor  de  padre)  envia 
á  Acates  con  toda  prisa  á  las  naves,  á  fin  de  que  reñera  á  Ascanio 
aquellos  sucesos  y  le  conduzca  á  la  ciudad;  en  Ascanio  se  cifran 
todos  los  cuidados  de  aquel  buen  padre.  Manda  ademas  traer  unas 
preseas,  salvadas  de  las  minas  de  Ilion :  una  falda  recamada  de 
figuras  de  oro  y  un  manto  bordado  en  derredor  de  rojo  acanto,  galas 
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650  omatus  Argivue  Helenae ;  qnos  illa  Hyoenisy 
pcrgama  qunm  peteret  inooncessoBqiie  Hjmeiuieoty 
extulerat,  matris  Ledae  mirabile  doniuiL 
Praeterca  sceptrum,  Lione  qnod  gesserat  olim, 
maxuma  natamm  Priami ,  colloqne  monile 

655  baccatiim,  ct  dnplicem  gemmia  anroqne  amnunn. 
Haec  celerans,  iter  ad  navia  tendebat  Adiatea. 
At  Cytherea  novas  artis,  nova  pectore  venat 
consilia :  ut  faciem  matatus  et  ora  Cupido 
pro  dulcí  Ascanio  veniat ,  donisque  fíiTentem 

660  inccndat  reginam,  atque  ossibus  inplioet  ignem; 
quippe  domum  tímet  ambiguam  Tjrríoflque  bilingniíL 
Urit  atrox  luno,  et  sub  noctem  cura  reooxvaL 
Ergo  hís  aligemm  dictis  adfatnr  Amozein : 
nate,  meae  vires,  mea  magna  potentia  solus, 

665  nate,  patris  summi  qui  tela  TyphoTa  temnis, 
ad  te  confugio,  et  supplex  tua  numina  posoo. 
Frater  nt  Aeneas  pelago  tuus  omnia  circum 
litera  iactetur,  odiis  lunonís  iniquae, 
nota  tibi;  et  nostro  doluisti  saepe  dolore. 


de  la  argiva  Elena,  que  llevó  do  Miccnas  cuando  faé  á  Troya  tras  un 
infando  himeneo,  admirable  presente  de  su  madre  Leda;  ademas  el 
cetro  que  en  otro  tiempo  empuñó  Ilione,  la  mayor  de  las  hijas  de 
Priamo,  un  collar  de  perlas  y  una  diadema  de  oro  y  piedras  precio- 
sas. Con  este  objeto  so  encaminaba  Acates  rápidamente  á  las  naves. 
Entre  tanto  Citerea  revuelve  en  su  pensamiento  nuevos  artifi- 
cios, nuevos  planes ;  decido  que  Cupido,  tomando  la  apariencia  y  el 
rostro  del  dulce  Ascanio,  venga  en  lugar  de  él,  inflame  con  aque- 
llas dádivas  á  la  apasionada  Reina,  y  le  infunda  su  fuego  en  las 
entrafias,  por  cuanto  se  rocela  de  aquella  poco  segara  casa  y  de  los 
falaces  Tirios  ;  la  abrasa  el  temor  do  la  vengativa  Juno,  y  toda  la 
noche  la  atormenta  aquel  cuidado.  Estas  palabras  dice,  pues,  al  ali- 
gero Amor:  «¡Oh  hijo,  en  quien  cifro  mi  única  fuerza,  mi  gran 
poder  1  ¡  oh  hijo ,  único  que  desprecias  los  dardos  del  snmo  padre, 
que  debelaron  á  Tif  co,  á  ti  me  acojo  y  suplicante  invoco  tu  numen ! 
Bien  sabes  cómo  tu  hermano  Eneas  anda  errante  por  todos  los  ma- 
res, víctima  de  los  odios  de  la  inicua  Juno,  y  machas  veces  te  con- 


ABKBrDOS. — LIB.   1.  ÍOT 

oenissa  tenet  Dido,  blandisque  moratnr  670 

et  vereor,,  quo  se  lunoiiia  vertant 

liand  tanto  cessabit  cardine  renun. 

capere  ante  dolis  et  cingere  flamma 

[neditor^  ne  qno  se  numine  mutet^ 

o  Aeneae  mecnm  teneatur  amore.  675 

e  id  possis  y  nostram  nunc  adcipe  mentem : 

citu  cari  genitoris  ad  nrbem 

puer  iré  parat,  mea  máxima  cura,- 

os ;  pelago  et  flammis  restantia  Troiae : 

,  sopitum  somno,  snper  alta  Cjthera,  680 

Idalinm ,  sacrata  sede  recondam  y 
iré  dolos,  mediusve  occurrere  possit; 

illius  noctem  non  amplias  nnam 
,  et  notos  pueri  puer  indne  vultus : 

te  gremio  adcipiet  laetissima  Dido  685 

ter  mensas  laticemqne  Lyaenm , 
)it  amplexns  atqne  oscula  dnlcia  figet, 
inspires  ignem  ,  fallasqne  veneno. 


[ni  aflicción.  Ahora  le  tiene  en  su  poder  la  fenicia  Dido 
a  con  blandas  palabras ;  temo  que  ha  de  parar  en  mal 
aje,  obra  de  Juno ;  no  creo  que  se  descuide  en  tan  critico 
lito ,  pues ,  ganarla  por  la  mano  en  sus  ardides ,  y  abrasar 
corazón  de  la  Beina,  de  modo  que  no  se  trueque  á  im- 
)tra  divinidad ;  antes  me  esté  sujeta  por  su  irresistible 
aeas.  Para  que  hagas  esto ,  oye  mi  pensamiento :  el  ré* 
que  es  el  que  me  da  mayor  cuidado,  se  dispone  á  ir  á 
sidonia ,  llamado  por  su  amoroso  padre ,  á  llevar  unas 
vadas  del  mar  y  ,de  las  llamas  de  Troya.  Sepultado 
ando  sueño ,  yo  me  le  llevaré  á  la  alta  Citeres  6  al  bos- 
,  y  le  ocultaré  en  un  sitio  sagrado ,  de  suerte  que  nadie 
ubrir  este  engaño  ni  oponerle  obstáculo.  Tú  disfrázate, 
»che  no  más ,  con  la  fígura  de  Ascanio  y,  uifto ,  toma  la 
amejanza  de  un  niño ,  á  fin  de  que  cuando  Dido  gozosí- 
iba  en  su  regazo  y  en  medio  de  los  regios  festines  y  de 
de  Lieo  te  estreche  en  sus  brazos  y  te  dé  dulces  be- 
indas  un  oculto  fuego  y  la  enloquezcas  con  tu  veneno.i^ 


( 
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Paret  Amor  diotís  carae  genetriois,  et  alas 

690  Qxxúiy  ot  gressu  gaudens  inoedit  lulL 

At  Yenas  Ascanío  plaoídam  per  membra  qnietem 
inrigat,  ct  fotum  gremio  dea  toUit  in  altos 
idalíae  lucos :  nbí  mollis  amaracns  Olma 
floríbus  et  dulcí  adspirans  oonplectitur  nmbra. 

6d5  lamque  ibat,  dicto  parens,  et  domi  Cupido 
regia  portabat  TTrüs,  duce  laetns  Achate. 
Quum  venít,  aulaeis  íam  se  reirina  snpeitñB 
iLa  conposdt  «ponda  media^  lo^     ^ 
iam  patcr  Aeneas^  et  iam  Troiana  iuventua 

700  conveniímt,  stratoque  super  discnmbitnr  oatro. 

Dant  famuli  manibus  lymphas^  Gereremque  oaniatriB 
expediunt,  tonsisque  femnt  mantelía  villis. 
Quinquaginta  íntus  famulae,  quibus  ordine  longam 
cura  pcnum  struere,  et  flammis  adolere  Penates; 

705  ccntum  aliae,  totidemque  pares  aetate  ministri, 
qui  dapibus  mensas  onerent,  et  pocula  ponani. 
Neo  non  et  TTrii  per  limina  laeta  frequentes 

706w  Oitmmi 


Obedece  al  punto  el  Amor  las  palabras  de  su  madre  querida,  y  de- 
puestas las  alas,  ccbaá  andar  muy  contento,  parecido  en  nn  todo 
á  lulo,  [mientras  que  Venus  derrama  un  plácido  aospor  por  loe 
miembros  de  Asean io,  y  so  lo  lleva  abrigado  en  su  regazo  á  las  pro- 
fundas selvas  de  Idalia,  donde  la  suave  y  olorosa  mejorana  le  brin- 
da un  Iccbo  lleno  do  flores  y  de  apacible  sombra.  Ya  Cupido,  obe- 
diente al  mandato  de  su  madre,  caminaba  contento,  conducido  por 
Acates,  llevando  á  los  tirios  los  regios  dones,  y  llega  en  el  momento 
en  que  la  Reina  tomaba  asiento  en  áureo  lecbo,  cubierto  de  mag- 
níficos tapices,  y  en  medio  de  sus  convidados,  y  en  que  ESneas  y  la  ju- 
ventud troyana  llegan  también  y  se  recuestan  en  purpúreos  estra- 
dos. Danles  los  criados  aguamanos,  sacan  el  pandeloscanaatillosy 
tienden  manteles  de  fino  vellón.  En  el  interior  de  la  sala,  cincuenta 
doncellas  tienen  á  su  cuidado  los  grandes  aprestos  de  las  provisio- 
nes y  perfuman  con  aromas  los  penates ;  otras  ciento  é  ig:ual  núme- 
ro do  mancebos  colocan  los  manjares  en  las  mesas  y  distribuyen  las 
copas.  Beúnense,  ademas ,  por  los  alegres  saguanes  multitud  de  Ti- 
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oonvenere  ^  toris  iussi  discumbere  piotísu 

Mirantnr  dona  Aeneae ;  mirantiir  lulum  j 

flagrantesque  dei  voltns,  simulataqne  y«rba^  710 

pallamqne,  et  picttim  crooeo  velamen  acantho. 

Praecipue  infelix,  pesti  devota  ñitnrae, 

expleri  mentem  neqnit,  ardescitqne  tnendo 

phoenissa ,  et  paríter  pnero  donisqne  movetnr. 

Ble,  ubi  conplexa  Aeneae  coUoqne  pependit,  7i5 

et  magnum  íalsi  inplevit  genitorís  amorem  y 

Beginam  petit.  Haec  oculis  y  baec  pectore  toto 

haeret;  et  ínterdnm  gremio  fovet;  inscia  Dído, 

ínsideat  qnantos  miserae  dens!  At  memor  ille 

matrís  Acidaliae,  panllatim  abolere  Sjchaemn  no 

incipit,  et  vivo  tentat  praevertere  amore 

iam  pridem  resides  ánimos  desuetaque  corda. 

Postquam  prima  qiiies  qpnlis ,  mensaeqne  remotae : 

cráteras  magnos  statnnnt ,  et  vina  coronant. 

Fit  strepitns  tectis,  vocemque  per  ampia  volutant  7i5 

719.  ínndat 


rios  convidados  por  la  Reina  y  se  tienden  en  cojines  de  varios  colo- 
res. Maravíllanse  de  los  regalos  de  Eneas,  admiran  la  hermosora  de 
lalo,  sn  rostro,  que  brilla  con  un  resplandor  divino,  y  sus  ñngidas 
palabras,  su  vestidura  y  su  manto,  bordado  de  rojo  acanto.  Princi- 
palmente la  infeliz  Dido,  presa  del  fuego  que  la  ha  de  perder,  no 
se  sacia  de  contemplarle,  y  ardo  mirándole,  movida  igualmente  por 
el  influjo  del  nifto  y  de  los  presentes  que  ha  recibido.  Él,  después 
de  haberse  colgado  al  cuello  de  Eneas  y  de  haber  inundado  de  ter- 
nura el  corazón  de  su  supuesto  padre,  se  dirigió  á  la  Reina,  la  cual 
clava  en  él  sus  ojos  y  toda  su  alma,  y  de  cuando  en  cuando  le  aprie- 
ta á  su  regazo :  ( no  sabe  la  desgraciada  Dido  cuan  poderoso  es  el 
dios  que  se  sienta  en  sus  rodillas  I  Recordando  el  precepto  de  su 
madre  Venus,  empieza  el  dios  á  borrar  poco  á  poco  la  imagen  de 
8iqueo,  y  prueba  á  inflamar  en  vivo  amor  aquel  espiritu,  por  tanto 
tiempo  sosegado,  y  aquel  corazón,  ya  desacostumbrado  de  amar. 
Acabado  el  primer  servicio  y  levantadas  las  mesas,  traen  las  grandes 
copas  y  las  llenan  de  vino  hasta  los  bordes ;  empieza  el  estrépito 
y  retumba  la  gritería  por  los  espaciosos  atrios ;  las  lámparas  en- 

14 


\ 
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líber  SECUNDÜS. 

Conticuere  onmoB,  intentíque  ora  tenebuitb 
Inde  toro  pater  Aeneas  ño  orsiu-ab  alto : 

Infandmn,  Begina,  inbes  renovare  ddkxrem, 
troianas  ut  opes  et  lamentabile  regnuin 
5    emerint  Danai ;  qnaeque  ipse  misérrima  vidi , 
et  quorum  pars  magna  fui.  Qnis  talia  fimdo 
Mimiidonum^  Dolopmnye,  aut  dnri  miles  Ulizí, 
temperct  a  lacrímisl  Et  íam  nox  hnmida  ooelo 
praecipitat,  suadentqoe  oadentía  ñdera  boduiob. 
Sed  si  tantus  amor  oasus  cognoscere  nostroB, 
et  breviter  Troiae  supremum  andire  laborem; 
quamquam  animuB  meminisse  horret,  luctaqve  lefugit; 
incipiam.  Fracti  bello,  iatisqno  repulsi, 
ductores  Danaum  y  tot  iam  labentibus  annis , 
15    instar  montis  cquum  divina  Palladis  arte 
aedifícant,  sectaque  intexnnt  abiete  oostas; 


LIBRO  11. 

Callaron  todos,  puestos  á  escuchar  con  profunda  atención,  j 
seguida  el  gran  caudillo  Eneas  habló  asi  desde  su  alto  lecho : 

ttMándasme  ;oh  Reina!  que  renucye  inefables  dolores,  refirién- 
dote üóino  los  Dáñaos  asolaron  las  grandezas  troyanas  y  aquel  mi- 
serando reino ;  espantosa  catástrofe,  que  yo  presencié  y  en  que  fui 
gran  parte.  ¿Quien  al  narrar  tales  desastres;  quién,  ni  aun  caando 
fuera  uno  de  los  Mirmidones  6  de  los  Dólopes,  ó  soldado  del  doro 
Ulises,  podria  refrenar  el  llanto?  Y  ya  la  húmeda  noche  se  preci- 
pita del  cielo,  y  las  estrellas  que  van  declinando  convidan  al  suefio. 
Mas  si  tanto  deseo  tienes  de  saber  nuestras  tristes  aventuras,  y  de 
oir  brevemente  el  supremo  trance  do  Troya,  aunque  el  ánimo  se 
horroriza  á  su  solo  recuerdo  y  retrocede  espantado,  empezaré.  Que- 
brantados por  la  guerra  y  contrariados  por  el  destino  en  tantos  afios 
ya  pasados,  los  caudillos  do  los  Griegos  construyen,  por  arte  divi- 
na de  Palas,  un  caballo  tamaño  como  un  monte,  cuyos  costados  for- 
man con  tablas  de  abeto  bien  ajustadas,  y  haciendo  correr  la  voi 
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ro  reditu  simulant :  ea  fama  vagatnr. 
ecta  yimm  sortiti  corpora  íurtim 
it  caeco  laten ,  penitusqne  cavemaft 
utemmque  armato  milite  conplent.  to 

i  conspecta  Tenedos^  notissima  &ma 
Uves  opnm,  Príami  dtim  regna  manebant, 
itum  sinns  et  statio  male  fida  carínis. 
>rovecti  deserto  in  litore  condunt. 
sse  rati  ^  et  vento  petiisse  Mycenas.  25 

mis  longo  solvit  se  Tenería  Incto. 
mi  portae;  iuvat  iré,  et  Dórica  castra 
[ne  videre  locos  litnsque  relictnm. 
3pnm  manns,  hic  saevns  tendebat  Achules; 
bic  locns ;  bic  acíes  certare  solebant.  30 

pet  innnptae  donnm  exitiale  Minervae , 
i  mírantnr  eqni ;  primnsqne  Thymoetes 
a  mnros  bortatnr,  et  arce  locan ; 
.  sen  iam  Troiae  sic  fata  ferebant 


uello  es  un  voto  para  obtener  feliz  regreso ,  consiguen 
crea.  Allí ,  en  aquellos  tenebrosos  senos,  ocultan  con  gjan 
lor  de  los  guerreros,  designados  al  efecto  por  la  suerte, 
lomento  llenan  de  gente  armada  las  hondas  cavidades  y  el 
do  de  la  gran  máquina. 

la  vista  de  Troya  una  isla,  llamada  Ténedos,  muy  afama- 
en  los  tiempos  en  que  estaban  en  pié  los  reinos  de  Priamo^ 
no  es  más  que  una  ensenada ,  fondeadero  poco  seguro 
aves.  Allí  avanzan  los  Griegos  y  se  ocultan  en  la  desierta 
íntras  nosotros  creíamos  que  hablan  levantado  el  campo 
ido  el  rumbo  á  Micenas  :  con  esto ,  toda  Troya  empieza  á 
as  su  largo  luto.  Abrense  las  puertas ;  para  todos  es  un 
ir  de  la  ciudad  y  ver  los  campamentos  dóricos,  los  luga- 
>re8  de  enemigos  y  la  abandonada  playa ;  aqui  acampaba 
ie  los  Dólopes ;  allí  tenía  sus  tiendas  el  feroz  Aquiles;  en 
to  fondeaba  la  escuadra,  por  aquel  otro  solia  embestir  el 
^nos  se  maravillan  en  vista  de  la  funesta  ofrenda  consa- 
.  virginal  Minerva,  y  se  pasman  de  la  enorme  mole  del 
endo  Timetcs  el  primero  en  aconsejar  que  se  lleve  á  la 
le  coloque  en  el  alcázar,  ya  fuese  traición ,  ya  que  asi  lo 
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35    At  CapjB^  et  qnomm  melior  aententía  mentí, 
aut  pelago  Dananin  intidias  siupectaqne  dona 
praecipitare  mbent,  sabiectisqne  nreire  flammis: 
aut  terebrare  cavas  nteri  et  tentare  latebras. 
Scínditur  incertiim  stndia  ín  contraria  YolgoB. 

40        Prímus  ibi  ante  omnesy  magna  ooniitante  caterva, 
Laocoon  ardens  smmna  decorrit  ab  arce; 
et  procul :  O  miaeri ,  quae  tanta  insania,  cíves? 
Creditis  avectos  hostís?  ant  nlla  putatis 
dona  carcre  dolis  Dananm?  sic  notns  ülixes? 

45    Ant  hoc  inclusi  ligno  occnltantor  Achivi, 

ant  baec  in  nostros  íabrícata  est  machina  muros, 
inspectnra  domos,  venturaque  desnper  urbi; 
aut  aliquis  latet  error;  equo  ne  credite,  TenorL 
Quidquid  id  est,  timeo  Dañaos  et  dona  ferentes. 

50    Sic  fatus,  validis  ingentem  viribns  hastam 
in  latus  inque  feri  curvam  conpagibns  alvum 

37.  SMeotiwe 


tonian  dispuesto  los  hados  de  Troya;  pero  Capis, y  con  él  los  más 
avisados,  querían,  ó  que  so  arrojase  al  mar  aquella  traidora  cela- 
da, sospechoso  don  de  los  Griegos ,  ó  que  se  le  prendiese  fuego  por 
debajo,  ó  que  se  barrenase  á  lo  menos  el  vientre  del  caballo  y  se 
registrasen  sus  hondas  cavidades.  Con  esto  el  inconstante  vulgo 
andaba  dividido  en  encontrados  pareceres. 

rBaja  entonces  corriendo  del  encumbrado  alcázar,  seguido  de  grao 
multitud,  el  fogoso  Laoconte,  el  cual  desde  lejos,  a  ¡Oh  miserables 
))ciudadanos!  empezó  á  gritarles;  ¿qué  increíble  locura  es  ésta? 
Y) ¿Pensáis  que  se  han  alejado  los  enemigos  y  os  parece  que  puede 
)) estar  exento  de  fraudo  don  alguno  de  los  Dáñaos?  ¿Asi  conocéis á 
))  Uliscs?  Ó  en  esa  armazón  de  madera  hay  gente  aquiva  oculta,  6  se 
nha  fabricado  en  daño  de  nuestros  muros,  con  objeto  de  explorar 
n nuestras  moradas  y  dominar  desde  su  altura  la  ciudad,  ó  algún  otro 
nengaño  esconde.  ¡Troyanos,  no  creáis  en  el  caballo!  Sea  de  él  lo 
sque  fuere,  temo  á  los  Griegos  hasta  en  sus  dones.»  Dicho  esto,  ar- 
rojó con  briosa  pujanza  un  gran  venablo  contra  los  costados  y  el 
combo  vientre  del  caballo,  en  el  cual  se  hincó  retemblando  y  ha- 
ciendo resonar  con  hondo  gemido  sus  sacudidas  cavidades ;  y  á  do 
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contorsii  Stetit  illa  tremens,  nteroqne  recusso 

insonuere  cavae  gemitmnqne  dedere  cavemaa 

Et  y  si  fata  deuin ,  si  mens  non  laeva  ñiisset  y 

inpulerat,  ferro  Argolicas  foedare  latebras;  85 

Troiaque  nono  staret,  Priamique  sjtx  alta  mañeros. 

Ecce,  manos  iuvenem  interea  post  terga  reyinctam 
pastores  magno  ad  regem  clamore  trahebant 
Dardanidao :  qui  se  ignotnm  venientibas  ultro^ 
hoc  ipsum  ut  strueret,  Troiamque  aperiret  Achivis,  60 

obtulerat,  fidens  animi,  atque  in  ntmmque  paratns, 
seu  versare  dolos ,  seu  certae  occnmbere  morfci. 
TJndique  visendi  studio  Troiana  inventos 
circomíosa  roit ,  certantqoe  inlodere  captó. 
Adcipe  nono  Danaom  insidias,  et  crimine  ab  ono  65 

disce  omnis. 

Namqoe,  nt  conspecto  in  medio  tnrbatos,  inermis, 
constitit ,  atque  oculis  Phrygia  agmina  circomspexit : 
hen ,  quae  nonc  tcllos ,  inqoit ,  qoae  me  aeqoora  possont 
adeipere?  ant  qoid  iam  misero  mihi  deniqoe  restat?  70 


habernos  sido  adversos  los  decretos  de  los  dioses,  si  nosotros  mis- 
mos no  nos  hubiéramos  conjurado  en  nuestro  dafto,  aquel  ejemplo 
nos  habria  impelido  á  aóuchillar  á  ios  Griegos  en  sus  traidoras  gua- 
ridas, y  aun  subsistieras,  { oh  Troya  I  y  aun  estarías  en  pié,  ¡  oh  alto 
alcázar  de  Priamo ! 

«  Llegan  en  esto  unos  pastores  troyanos ,  trayendo  maniatado  por 
la  espalda,  á  presencia  del  Rey,  con  gran  vocerío,  un  mancebo  des- 
conocido, que  se  les  habia  presentado  de  improviso  para  mejor  en- 
cubrir aquella  traza  y  abrir  á  los  Griegos  las  puertas  de  Troya,  fia- 
do en  su  valor  é  igualmente  dispuesto,  6  á  valerse  de  engafios ,  6  á 
arrostrar  una  muerte  segura.  Por  todas  partes  la  juventud  troyana, 
con  el  afán  de  verle,  se  precipita  en  derredor  del  preso,  insulttodole 
á  porfía.  Ve  aquí  |  oh  Reina !  las  traiciones  y  maldades  de  los  Dá- 
ñaos, y  juzga  por  ésta  todas  las  demás Turbado,  inerme,  párase 

en  medio  de  la  muchedumbre,  que  le  contempla,  y  tiende  sus  miradas 
sobre  los  apifiados  Frigios.  (í;  Ahí  exclama,  ¿qué  tierra,  qué  mares 
n pueden  ahora  ampararme,  6  qué  me  queda  ya  en  fin,  mísero  de  mi? 
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Caí  ñeque  apud  Dañaos  luqnam  loóos,  et  saper  ipsi 
Dardanidae  infensí  poenas  onm  sangninñ  poecimL 
Quo  gcmita  conversi  animi,  oonpresBas  et  omiiis 
inpetus.  Hortamnr  fiíri,  quo  sangnine  cretiu, 

75    quid  ve  ferat;  memoret,  quae  sit  fiducia  oiqpto. 
lile  haec,  deposita  tándem  formidinei  &tiir : 

Cuneta  equidem  tíbi,  Hex,  fiíerit  quodcnmque,  fiáebor 
vera,  inquit;  ñeque  me  Argolica  de  gente  negabo : 
hoc  prímum;  neo,  sí  miserum  Fortuna  Sinonem 

80    finxíty  vanum  etiam  mendaoemque  ínproba  finget 
Fando  aliquod  sí  forte  tuas  pervenit  ad  anzia 
Belidae  nomen  Palamedis  et  induta  fiuna 
gloria :  quem  falsa  sub  proditíone  Pelasgi 
insontem,  infando  indido,  quia  bella  vetabat, 

85    demisere  nod;  nunc  cassum  lumíne  lugent; 
illi  mo  comitcm  et  consanguinitate  propinquum 
pauper  in  arma  pater  primis  huo  misít  ab  annis. 
Dum  stabat  regno  íncolumis,  regumque  vigebat 
conciliis :  et  nos  aliquod  nomenque  decusque 


»Ya  no  puedo  acogerme  entro  los  Griegos,  y  ademas  los  mismos  Tro- 
»yano8,  irritados,  piden  mi  castigo  y  mi  sangre.»  Estos  lamentos 
cambian  los  ánimos  y  sosiegan  todos  los  ímpetus;  le  exhortamos  á 
que  liablc,  a  que  nos  diga  cuál  es  su  origen ,  qué  se  propone,  qué 
confianza  le  movió  á  dejarse  prender.  Depuesto,  en  fin ,  el  tcsnor, 
nos  habló  de  esta  manera  : 

(i  Suceda  lo  que  suceda,  voy  á  confesarte  ¡oh  Bey!  toda  la  verdad. 
»No  negaré,  en  primor  lugar,  que  pertenezco  al  linaje  arg^lico,  pues 
»no  porque  la  impía  fortuna  haya  hecho  desgraciado  á  Sinon,  ha  do 
»  hacerle  también  vano  y  falaz.  Acaso  alguna  vez  habrá  llegado  átns 
Boidos  el  nombre  de  Palamedes,  del  linaje  de  Belo,  y  su  ínclita  £a- 
))ma,  al  cual,  inocente,  por  una  falsa  delación,  y  sólo  porque  se  opo- 
j)nia  á  la  guerra,  dieron  muerte  los  Griegos,  alucinados  por  nn  fatal 
«indicio.  Ahora,  quo  está  privado  de  la  luz  del  dia,  le  lloran.  A  sa 
ftlado,  como  su  compañero  y  su  pariente  cercano,  mi  padre,  que  era 
n pobre,  me  envió  aquí  desdo  mis  primeros  aftos  á  ejeroitanne  en  e! 
»  oficio  de  las  armas,  y  mientras  él  vivió  y  fué  prepotente  en  el  Esta- 
V  do  y  en  los  consejos  do  los  reyes,  algo  de  su  nombre  y  de  su  lustre 
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.  Invidia  postquam  pellacis  Ulixi  90 

nota  loqnor)  superis  conoessit  ab  oris : 
yitam  in  tenebrís  luctuque  trahebam, 
insontis  mecum  indignabar  amici. 
i  demens;  et  me,  fors  sí  qua  tulisset, 
(  umqaam  remeassem  victor  ad  Argos ,  ds 

iltorem;  et  verbis  odia  áspera  moví, 
[li  prima  malí  labes;  bine  semper  Ulixes 
is  terrero  novis ;  bino  spargere  voces 
n  ambiguas  y  et  qnaerere  oonscins  arma, 
lievít  enim,  doñeo  Oalcbante  ministro —  lOO 

ego  baec  autem  nequidquam  ingrata  revolvo? 
noror,  si  omnis  imo  ordine  babetis  Acbivos, 
diré  sat  est?  lamdudum  snmite  poenas; 
3US  velit,  et  magno  mercentur  Atridae. 
'ero  ardemos  scitarí  et  quaerere  caussas,  105 

elerum  tantorum  astisque  Pelasgae. 
tur  pavitans ,  et  fícto  pectore  fatur. 


)bre  mí ;  mas  luego  que  por  la  envidia  del  pérfido  ülises 
)torio  es  lo  que  os  refiero)  desapareció  de  la  mansión  de 
,  empecé  á  arrastrar  una  miserable  existencia  en  la  osen- 
el  llanto,  devorando  la  indignación  que  me  cansaba  el 
de  mi  inocente  amigo.  Insensato ,  no  acerté  á  callar ;  hice 
>  de  vengarle  si  me  ayudaba  la  fortuna,  si  algún  dia  tor- 
cedor al  patrio  suelo  de  Argos,  y  con  mis  palabras  suscité 
i  violentos  odios.  Tal  fué  el  origen  de  mis  desgracias ;  de 
ió  que  continuamente  me  acosase  Ulises  con  nuevas  ca- 
de aquí  que  difundiese  por  el  vulgo  contra  mi  vagos  ra- 
labrase  astutamente  mi  ruina;  y  no  paró  hasta  que,  auxi- 

'  Calcas Pero  ¿  á  qué  fin  evoco  vanamente  estos  ingratos 

s?  ¿  A  qué  me  detengo?  Si  tenéis  en  un  mismo  concepto  á 

I  Griegos ,  bastante  habéis  oído  ya ;  acabad  pronto  conmi- 

lesea  el  rey  de  Itaca,  y  con  grandes  mercedes  os  lo  paga- 

itridas.» 

le  con  esto  nuestro  afán  por  averiguar  los  motivos  de  aque- 

>6,  sin  sospechar  las  maldades  y  artificios  de  que  es  capaz  la 

riega.  Él  prosiguió  asi  en  sus  fraudes,  aparentando  pavura : 


V 
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Saepe  fagam  Donai  Troia  cupiere  relicta 
molirí ,  ct  longo  fessi  disoedere  bello. 

lio  Fecissentque  ntinam!  saepe  illos  áspera  ponti 
interclusit  biems,  ot  terruit  Auster  eontis. 
Praeeipne,  quum  iam  ble  trabibns  contextiu  aoeniis 
staret  equus,  toto  sonnemnt  aetbere  nimbi* 
Suspensi  Earjrpjium  scitantem  oracula  Phoebi 

115  mittimus;  isque  adytis  baec  tristía  dicta  reportat : 
sanguino  placastis  ventos  et  yirgine  caesa, 
quum  primum  Iliacas  Danai  venistis  ad  oras : 
sanguina  qnaerendi  reditas ,  animaqne  litandnm 
argolica.  Volgi  qnae  vox  nt  venit  ad  auris : 

120  ohstapucro  animi,  gelidosque  per  ima  caoonit 
ossa  tremor,  cui  íata  parent,  qnem  poscat  Apolla 
Hic  Ithacns  vatem  magno  Calcbanta  tmnnltn 
protraliit  in  medios;  quae  sint  ea  nnmina  divom, 
flngitat.  Et  mibi  iam  multi  cmdele  canebant 

12»  artificis  scelus,  et  taciti  ventara  videbant. 

114.  ¡Sdtntum 
1X0.  Awinai 


uMuchafl  VCC08  los  Griegos,  cansados  do  tan  larga  gaerra,  de- 
^)8earon  levantar  el  BÍtio  de  Troya  y  volverse  á  su  patria.  ¡Ojalá  lo 
n hubiesen  hecho!  Muchas  veces  reoios  temporales  les  cerraron  el 
n  camino  del  mar,  y  el  austro  los  aterró  en  su  emprendida  faga;prín- 
ncipalmente  cuando  se  acabó  de  labrar  con  trabados  maderos  de  aler- 
neo  este  caballo,  todo  el  fírmamento  estalló  en  estrepitosos  aguace- 
nros.  Suspensos  con  aquel  prodigio,  enviamos  á  Euripilo  sin  pérdida 
D  de  momento  á  consultar  los  oráculos  de  Febo,  y  hé  aquí  la  triste 
«respuesta  que  nos  trajo  del  santuario:  «Con  sangre  ¡oh Griegos!  é 
«inmolando  una  virgen  aplacasteis  los  vientos  cuando  por  primera 
«vez  vinisteis  á  las  playas  de  Ilion ; ;  con  sangre  habéis  de  obtener  el 
«regreso  y  sacrifícando  á  un  Griego!»  Cuando  cundió  este  oráculo 
«por  la  multitud,  fué  general  la  consternación  y  un  helado  espanto 
«corrió  por  los  huesos  de  todos.  ¿Á  quién  designan  los  hados? 
«¿Cuál  es  la  víctima  que  reclama  Apolo?  En  esto  se  presenta  el  rey 
«de  ítaca  en  medio  de  la  muchedumbre,  trayendo  con  gran  tumulto 
«al  adivino  Calcas ,  y  le  insta  á  que  declare  la  voluntad  de  los  dio- 
«ses ;  ya  muchos  anunciaban  la  cruel  perfidia  tramada  contra  mí,  y 
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Bis  quinos  silet  ille  dies,  tectusqne  recnsat 

prodere  vooe  sua  qaemquam,  aut  opponere  morti. 

Yix  tándem  magnis  Ithaci  clamoribus  actus, 

conposito  rompit  vocem,  et  me  destínat  arae. 

Adsensere  omnes;  et,  qnae  sibi  quisque  timebat,  130 

nniuB  in  misen  exitium  conversa  tulere. 

lamque  dies  iníknda  aderat :  mihi  sacra  paran, 

et  salsae  iruges,  et  circum  témpora  vittae. 

Eripui,  fateor,  leto  me,  et  vincula  rupi; 

limosoque  lacu  per  noctem  obscurus  in  ulva  i35 

delitui,  dum  vela  darent,  si  forte  dedissent. 

Nec  mihi  iam  patriam  antiquam  spes  ulla  videndi , 

neo  dulcis  natos  exoptatumque  parentem : 

quos  illi  fors  et  poenas  ob  nostra  reposcent 

eñugia ,  et  culpam  hanc  miserorum  morte  piabunt.  140 

Quod  te  per  superes  et  conscia  numina  veri , 

per,  si  qua  est,  quae  restet  adhuc  mortalibus  usquam , 

intemerata  fides,  oro,  miserere  labonim 

tantomm;  miserere  animi  non  digna  ferentis. 

»8Ín  decírmelo  preveian  lo  que  me  iba  á  suceder.  Por  espacio  de  diez 
ndias  guardó  silencio,  resistiéndose  á  denunciar  á  alguno  de  pala- 
abra  y  destinarlo  á  la  muerte,  hasta  que,  acosado  en  fin  por  los  gran- 
»des  clamores  del  Itaco,  rompió  á  hablar  según  lo  pactado  con  él,  y 
nme  designó  para  el  sacrificio.  Todos  asintieron,  viendo  con  gusto 
«convertirse  en  la  perdición  de  un  infeliz  la  desgracia  que  cada  cual 
Btemia  para  si.  Ya  ora  llegado  el  infando  dia;  ya  se  preparaban  para 
»mi  el  sacrificio  y  las  saladas  ofrendas,  y  me  ceftian  con  Ínfulas  las 
1» sienes,  cuando,  lo  confieso,  me  sustraje  á  la  muerte  y  rompí  mis  li- 
ngaduras,  y  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  me  escondí  entre  las 
valgas  de  un  cenagoso  lago  mientras  daban  la  vela,  si  por  ventura 
Allegaban  á  darla;  y  ya  no  me  queda  esperanza  alguna  de  ver  mi 
santigua  patria,  ni  á  mis  dulces  hijos,  ni  á  mi  queridísimo  padre,  en 
B quienes  acaso  los  Griegos  vengarán  mi  fuga,  haciendo  á  aquellos 
D  infelices  expiar  esta  culpa  con  la  muerte.  Así, ;  oh  Bey  1  por  los  dio- 
»  ses ,  sabedores  de  la  verdad  con  que  te  hablo ,  por  la  inmaculada  fe, 
V8Í  aun  queda  alguna  que  lo  sea  en  los  mortales,  te  ruego  que  te 
»  compadezcas  de  tantas  desventuras,  que  te  apiades  de  un  hombre 
ná  quien  persigue  una  desgracia  inmerecida.» 
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145       Híb  lacrímÍB  vitam  damus  •  et  mifleresoimiu  vltia 
Ipse  viro  primus  inam'oaa  atqiie  aita  lavari  /^ 

vincla  íubet  PriarnuB,  diotisque  ita  fatiir  amioÍB: 
quisquís  es,  amissos  bine  iam  obliyiaoere  Gtemioa; 
nostor  erís,  mihíque  liaec  edisaere  vera  rogaati. 

ISO  Quo  niolem  hano  inmanis  equí  statiiere?  qoia  anctor? 
Quidye  petunt?  quae  leligio?  ant  quae  thoájiiti^  belli? 
Dixcrat.  Ule  dolis  instractiis  et  arte  Pelaagm, 
sustulít  exutas  vindis  ad  sidera  palmas : 
vos ,  aetemi  ignes,  et  non  violabile  yestmm 

155  testor  numen,  ait;  vos  arae,  enaeaque  nefimdiy 
quos  fugi ,  vittaeqne  deom,  quas  hostia  gesai : 
fas  mibi  Graiorum  sacrata  resblvere  inra, 
fas  odisse  viros,  atqne  omnia  ierre  sub  auras , 
si  qua  tegunt;  teneor  patríae  neo  legibns  nllis. 

160  Tu  modo  promíssis  maneas,  servataque  serres 
Trola  fidem,  si  vera  feram ,  si  magna  rependaHi. 

161.  Qttidque 


)) Grandemente  compadecidos  de  sus  lágrimas,  le  concedemos  la 
vida;  el  mismo  Priamo  manda  ol  primero  que  le  quiten  las  esposas  y 
los  apretados  cordeles ,  y  le  dirige  estas  amistosas  palabras :  aQuien 
«quiera  que  seas,  olvídate  ya  de  los  Griegos,  ansentes  de  aqoi  pan 
n  siempre ;  serás  uno  de  los  nuestros ;  pero  responde  la  Tcrdad,  te  me- 
»go,  á  lo  que  voy  á  preguntarte.  ¿Con  qué  objeto  construyeron  los 
«Griegos  la  enorme  mole  de  ese  caballo?  ¿Quién  le  constmyó?  ¿A 
»  qué  le  destinaban  ?  ¿  Era  un  voto  religioso,  6  una  máquina  de  guer- 
nra?»  Dijo;  y  Sinon,  amaestrado  en  los  engafios  y  artificios  de  los 
Griegos,  exclamó,  levantando  al  cielo  las  manos,  libres  ya  de  sus 
prisiones :  a|  Oh  eternos  fuegos  y  ob  númenes  inviolables  á  que  están 
«consagrados  I  |  Oh  altares  y  nefandos  cuchillos  á  que  logré  snstraer- 
»me  I  ¡  Oh  ínfulas  de  los  dioses,  que  ya  ceñían  mi  frente,  destinada  al 
» sacrificio,  sed  testigos  de  la  verdad  de  mis  palabras  I  Séame  lícito 
«romper  los  sagrados  vínculos  que  me  unian  á  los  Griegos,  séame 
«lícito  detestarlos  y  divulgar  sus  ocultas  tramas;  ningnna  obligación 
«me  liga  ya  á  la  patria ;  mas  tú,  ¡oh  Rey  I  cúmpleme  lo  prometido, 
«y  tú, ; oh  Troya,  libertada  por  mil  guárdame  tu  fe  si  digo  verdad, 
«si  logro  recompensar  tan  gran  beneñcio. 
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Omnis  spes  Danaom  et  ooeptí  fiducia  bellí 
Falladis  anxiliis  semper  stetit.  Inpins  ex  quo 
Tydides  sed  enimy  soelemmqne  inventor  ülixes, 
fatale  adgressi  sacrato  ardiere  templo  íes 

Falladinm^  oaesis  snmmae  cnstodíbus  arcis, 
oonripnere  sacram  eíHgiem ,  manibusque  cruentis 
virgíneas  ansi  divae  contingere  vittas : 
ex  illo  flnere  ac  retro  sublapsa  referri 
spes  Dananm,  iractae  vires,  aversa  deae  mena.  i70 

Nec  dubiis  ea  signa  dedit  Tritonia  monstrís. 
Vix  positnm  castrís  simnlacmm :  ársere  coroscae 
laminibns  flammae  adrectiB,  salsnsqne  per  artos 
sndor  iit;  terque  ipsa  solo  (mirabile  dicta) 
emicnit,  parmamque  ferens  hastamqne  trementem.  175 

Extemplo  tentanda  ñiga  canit  aeqnora  Calchas; 
nec  posse  Argolicis  exscindi  Pergama  telis, 
omina  ni  r^tant  Argis,  numenqne  redncant, 
qnod  pelago  et  curvis  secum  avexere  carinis. 
Et  nunc  9  quod  patrias  vento  petiere  Mycenas  9    .  iso 


»Toda  la  esperanza  de  los  Dánaos,  y  sn  confianza  en  la  em- 
» prendida  guerra,  estribaron  siempre  en  ios  auxilios  de  Palas; 
Apero  desde  que  el  impío  hijo  de  Tideo  y  Ulises,  inventor  de  mal- 
«dades,  acometieron  sustraer  del  sacro  templo  el  fatal  Paladión^ 
1»  después  de  haber  dado  muerte  á  los  guardias  del  sumo  alcázar,  y 
«arrebataron  la  sacra  efigie,  y  con  ensangrentadas  manos  osaron 
«tocar  las  virginales  ínfulas  de  la  deidad,  empezaron  á  decaer  y  se 
•desvanecieron  aquellas  esperanzas,  y  se  quebrantaron  sus  fuerzas, 
«apartada  ya  de  ellos  la  protección  de  la  diosa.  Pronto  dio  Trito- 
«nía  manifiestas  y  horribles  señales  de  su  cólera;  apenas  se  colocó 
«sa  estatua  en  el  campamento,  ardieron  rechinantes  llamas  en  sus 
«ojos,  clavados  en  nosotros,  y  por  todos  sus  miembros  corrió  un  su- 
«dor  salado,  y  tres  veces  ;oh  prodigio  I  se  levantó  por  sí  sola  del 
«snelo,  blandiendo  el  broquel  y  la  trémula  lanza.  Al  punto  Calcas 
«anuncia  que  es  preciso  cruzar  los  mares  y  huir,  pues  Pérgamo  no 
«puede  ser  debelado  por  las  armas  argólicas,  si  no  vuelven  á  Argos 
«á  renovar  sus  votos,  y  de  nuevo  se  llevan  al  numen  que  trajeron 
«consigo  por  el  mar  en  sus  huecas  naves.  Y  ahora  que,  impelidos  por 
nel  viento,  han  llegado  al  patrio  suelo  de  Micenas,  aprestan  sus  armas 
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arma  deosquc  parant  oomites,  pelagoqne  remenao 
inprovisi  adenmt  Ita  digerit  omina  Calchas. 
Hauc  pro  Palladio,  moniti  j  pro  nomine  laeso 
efíigiem  statuere,  nefas  qnae  triste  piaiet 

185  Hanc  tamen  inmensam  Calchas  adtollere  molem 
robüríbus  tcxtis,  coeloque  educere,  inasit, 
ne  reoipi  portis,  aut  duci  in  moenia  posait; 
ncu  populum  antiqua  sub  religíone  tueri. 
Nam ,  sí  vestra  manos  violasset  dona  Minenrae, 

190  tum  magnum  exitiom  (qaod  di  prios  omen  in  ipaom 
convertant  I)  Priami  imperio  Phijgibnsqne  fiítnmm ; 
sin  manibos  vestris  vestram  adsoendisset  in  nrbem : 
oltro  Asiam  magno  Pelopea  ad  moenia  bello 
venturam ,  et  nostros  ea  fata  manere  nepotes. 

iiK>       Talibus  insidiis  perioriqoe  arte  Sinonis 
crcdita  res,  captique  dolis  lacrimisqoe  coactis, 
(]iios  ñeque  Tydides ,  uec  Laríssaeos  Achules , 
non  auiii  domuere  deccm  y  non  mille  carínae. 


ny  solicitan  el  favor  de  los  dioses  para  volver  de  improTÍso  surcando 
«nuevaraeute  el  mar ;  asi  interpretó  Calcas  la  voluntad  de  los  núme- 
»ncs.  Persuadidos  de  sus  palabras,  labraron  esa  efigie  parareempla- 
))zar  el  Per /«íf/on,  desagravio  de  la  diosa  ultrajada  y  como  expiación 
))de  su  nefando  sacrilegio  :  Calcas  les  mandó  erigir  con  trabados 
)^ maderos  esa  inmensa  mole  y  elev'arla  hasta  el  cielo,  para  que  no 
))  pudiese  caber  por  las  puertas  ni  penetrar  dentro  de  las  murallas  de 
)> vuestra  ciudad,  ni  cobijar  á  vuestro  pueblo,  seguro  bajo  el  am- 
nparo  do  un  antiguo  culto.  Porque,  si  vuestras  manos,  dijo,  violan  los 
» dones  de  Minerva,  un  inmenso  desastre  (¡antes  conviertan  los  dio- 
»ses  contra  él  su  funesto  presagio!)  caerá  sobre  el  imperio  de  Pria- 
))uio  y  sobre  los  Troyanos;  mas  si  levantado  por  ellas  ese  inmenso 
nsimulacro,  llega  á  penetrar  en  vuestra  ciudad,  el  Asia  será  la  que 
))á  favor  do  una  gran  guerra  dominará  el  Peloponeso;  destino  fatal, 
«reservado  á  nuestros  descendientes.» 

n¡Con  tales  insidias,  y  con  el  perjuro  artificio  de  Sinon,  creimoslo 
todo,  y  asi  fueron  vencidos  con  engaños  y  fingidas  lágrimas  aque- 
llos á  quienes  no  pudieron  domar  ni  el  hijo  de  Tideo,  ni  Aquilea  de 
Larisa,  ni  diez  afios  de  combates,  ni  mil  bajeles! 
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Hic  alind  mains  miserís  multoque  tremendum 
obiicitur  magis,  atque  inprovida  pectora  turbat.  200 

Laocoon,  dactus  Neptuno  sorte  saoerdos, 
soUemnis  taumm  ingentem  mactabat  ad  aras. 
Ecce  autem  gemini  a  Tenedo  tranquiUa  per  alta 
(borresco  referens)  inmensis  orbibus  angues 
incumbunt  pelago,  pariterque  ad  litora  tendunt :  205 

pectora  quorum  ínter  fluctúa  adrecta  iubaeque 
sanguineae  superant  undas;  pars  cetera  pontum 
pone  legit  y  sinuatque  inmensa  volumine  terga. 
Fit  sonitus,  spumante  salo.  lamque  arva  tenebant; . 
ardentisque  oculos  suííecti  sanguino  et  igni  y  iio 

sibila  lambebant  linguis  vibrantibus  ora. 
Difíugimus  visu  exsangues.  Bli  agmine  certo 
Laocoonta  petunt.  Et  primum  parva  duorum 
corpora  natorum  serpens  amplexus  uterque 
inplicat,  et  miseros  morsu  depascitur  artus;^  215 

post  ipsum  y  auxilio  subeuntem  ac  tela  ferentem , 
conripiunt,  spirisque  ligant  ingentibus;  et  iam 

907.  ExaupaxaU 
108.  Sifmantq. 

» Sobreviene  en  esto  de  pronto  un  nuevo  y  terrible  accidente,  que 
acaba  de  conturbar  los  desprevenidos  ánimos.  Laoconte,  designado 
por  la  suerte  para  sacerdote  de  Neptuno,  estaba  inmolando  en  aquel 
solemne  dia  un  corpulento  toro  en  los  altares,  cuando  hé  aquí  que 
desde  la  isla  de  Ténedos  se  precipitan  en  el  mar  dos  serpientes  (( de 
recordarlo  me  horrorizo  I ),  y  extendiendo  por  las  serenas  aguas  sus 
inmensas  roscas ,  se  dirigen  juntas  á  la  playa ;  sus  erguidos  pechos 
y  sangrientas  crestas  sobresalen  por  cima  dé  las  ondas ;  el  resto  de 
su  cuerpo  se  arrastra  por  el  piélago,  encrespando  sus  inmensos  lo* 
mos.  Uácese  en  el  espumoso  mar  un  grande  estruendo  ;  ya  eran  lle- 
gadas á  tierra ;  inyectados  de  sangre  y  fuego  los  encendidos  ojos, 
esgrimian  en  las  silbadoras  fauces  las  vibrantes  lenguas.  Conster- 
nados con  aquel  espectáculo,  echamos  á  huir;  ellas,  sin  titubear,  se 
lanzan  juntas  hacia  Laoconte ;  primero  se  rodean  á  los  cuerpos 
de  sus  dos  hijos  mancebos  y  atarazan  á  dentelladas  sus  miserables 
miembros ;  luego  arrebatan  al  padre,  que,  armado  de  un  dardo,  acu- 
día en  su  auxilio,  y  le  amarran  con  grandes  ligaduras,  y  aunque 
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bis  medinm  amplexi ,  bis  oollo  squameft  Giraam 
terga  dati ,  snperant  oapite  et  oenrioibiiB  altis. 

«o  Ele  simul  manibns  tendit  diveDere  nodos , 
pcrñisus  sanie  yittas  atroque  yeneno; 
clamores  simul  horrendos  ad  sídera  toDit : 
qnalis  mngitns,  fíigit  quom  saooias  aram 
taurus,  et  incertam  excossit  oervice  secnrmi. 

»3  At  gemini  lapsa  delabra  ad  somma  draocmes 
eíTugiunt,  saevaeque  petant  Tritonidia  aroem, 
sub  pedibusqne  deae  dipeiqne  sub  orbe  tegnninr. 
Tum  yero  tremefacta  noyus  per  pectora  onnctís 
insinuat  payor;  et  scelos  expendisse  mereniem 

230  Laocoonta  ferunt,  sacrom  qai  Cúspide  robnr 
laoscrit ,  et  tergo  sceleratam  intorserit  bastam, 
Ducendum  ad  sedes  simulacmm,  orandaqiie  divae 
numina  eonclamant. 
DiviJimus  muros,  et  moenia  pandimus  nrbis. 

2r>  Adciugunt  oumes  operi ,  pedibusque  rotamm 
subiieiunt  lapsus  j  et  stuppea  yincuia  oollo 
intcndunt.  Scandit  fatalis  machina  muros, 

ccñidAB  ya  con  dos  vueltas  sus  escamosas  espaldas  á  la  mitad  de  su 
cuerpo,  y  con  otras  dos  á  su  cuello,  todavía  sobresalen  por  encima 
sus  cabezas  y  sits  erguidas  cervices.  Él  pugna  por  desatar  con  ambas 
manos  aquellos  nudos,  chorreando  sangre  y  negro  veneno  las  vendas 
de  su  frente,  y  eleva  ú  los  astros  al  mismo  tiempo  horrendos  clamo* 
res,  semejantes  al  mugido  del  toro  cuando,  herido,  huye  del  ara  y  sa- 
cudo del  cuello  la  segur  asestada  con  golpe  no  certero.  Luego  los  dos 
dragones  se  escapan,  rastreando  con  dirección  al  alto  templo  y  alcá- 
zar de  la  ementa  Tritónide,  y  se  esconden  bajo  los  pies  y  el  redondo 
cscu<lo  de  la  diosa.  Nuevas  zozobras  penetran  entonces  en  nnestros 
aterrados  pechos ,  y  todos  se  dicen  que  Laoconte  ha  merecido  su 
desastre  por  haber  ultrajado  la  sacra  imagen  de  madera,  lanzando 
contra  ella  su  impía  lanza ;  todos  claman  también  que  es  preciso  lle- 
var al  templo  la  imagen  é  implorar  el  favor  de  la  deidad  ofendida^... 
Al  punto  hacemos  una  gran  brecha  en  las  murallas,  abriendo  asi  la 
ciudad;  todos  ponen  mano  á  la  obra,  encajan  bajo  los  pies  del  caballo 
ruedas  con  que  se  arrastre  fácilmente,  y  le  echan  al  cuello  fuertes 
maromas ;  así  escala  nuestros  muros  la  fatal  máquina ,  prefiada  de 
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feta  armis.  Paerí  circmn  innaptaeqne  pnellae 

sacra  canunt ,  ítinemqae  manu  contingere  gaudent. 

Illa  subit  j  mediaeque  minans  ínlabítar  urbi.  tío 

O  patria,  o  divom  domas  Ilium,  et  inclata  bello 

moenia  Dardanidum !  quater  ípso  in  limine  portae 

substítit,  atque  útero  sonitum  quater  arma  dedere. 

Instamus  tamen  inmemores  caeciqueforore, 

et  monstrum  infelix  sacrata  sistimus  arce.  us 

Tune  etiam  fatís  aperit  Cassandra  íuturis 

ora,  del  iussu  non  umquam  credita  Teucrís. 

Nos  delubra  deum  miseri ,  quibus  ultimus  esset 

ille  dies ,  festa  velamus  fronde  per  urbem. 

Vertitur  interea  coelum ,  et  ruit  océano  Nox ,  tso 

involvens  umbra  magna  terramque  pohimque, 

Myrmidonumque  dolos;  fusi  per  moenia  Teucri 

conticuere ;  sopor  fessos  conplectitur  artus. 

Et  iam  Argiva  phalanx  instructis  uavibus  íbat 
a  Tenedo,  tacitae  per  árnica  sílentia  lunae  i35 


gnerreros ;  en  torno  niños  y  doncellas  van  entonando  sagrados  cán- 
ticos, y  recreándose  á  porfía  en  tocar  la  cuerda  con  su  mano.  Avan- 
za aquélla  en  tanto ,  y  penetra  amenazadora  hasta  el  centro  de  la 
ciudad.  ¡  Oh  patria,  oh  Ilion,  morada  de  los  dioses !  ¡  Oh  murallas  de 
los  Dáñaos,  ínclitas  en  la  guerra  I  Cuatro  veces  se  paró  la  enemiga 
máquina  en  el  mismo  dintel  de  la  puerta,  y  cuatro  veces  se  oyó  re- 
sonar en  su  vientre  un  crujido  do  armas.  Avanzamos,  no  obstante, 
desatentados  y  ciegos  en  nuestro  delirio,  y  colocamos  el  fatal 
monstruo  en  el  sagrado  alcázar.  Entonces  también  abrió  la  boca 
para  revelamos  nuestros  futuros  destinos  Casandra,  jamas  creida 
de  los  Troyanos  por  voluntad  de  Apolo;  y  nosotros,  infelices,  para 
quienes  era  aquél  el  último  dia,  Íbamos  por  la  ciudad ,  ornando  con 
festivas  enramadas  los  templos  de  los  dioses.  Gira  en  tanto  el  cielo, 
y  la  noche  se  precipita  en  el  Océano,  envolviendo  en  sus  dilatadas 
sombras  la  tierra  y  el  firmamento  y  las  insidias  de  los  Mirmidones. 
Esparcidos  por  la  ciudad,  quedan  en  silencio  los  Troyanos ;  un  pro- 
fundo letargo  se  apodera  de  sus  fatigados  cuerpos. 

n  Ya  la  falange  de  los  Argivos  se  encaminaba  desde  Ténedos  á 
nuestras  conocidas  playas  en  sus  bien  armadas  naves ,  á  favor  del 
silencio  y  de  la  protectora  luz  de  la  luna,  y  apenas  la  real  enoen- 

15 
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litora  nota  petena :  flammas  qmim  regia  pmppia 
extalerat;  fatisque  deam  defensas  miquis , 
inclusos  útero  Dañaos  et  pinea  fiírtím 
laxat  claustra  Sinon.  Illos  patefactns  ad  auras 

260  reddit  equus;  laetiqne  cavo  se  robore  prommit 
Thessandms  Sthenelusqne  duoes,  et  dims  TJlixes, 
dcmissum  lapsi  per  funem,  Acamasqne,  Thoasqii6y 
Pelidesque  Neoptolemns,  prímnsqne  Mai^iaony 
et  Menelaus ,  et  ipse  dolí  (abricator  Epeoa. 

265  Invadunt  urbem  somno  vinoque  sepnitam; 
caeduntur  vigiles,  portisqne  patentibus  omnes 
adcipiunt  socios  j  atque  agmina  oonscia  innj^i. 

Tcmpus  erat,  quo  prima  qnies  mortalibns  aagris 
incipit,  et  dono  divom  gratissima  serpit. 

270  In  somnis  j  ecce ,  ante  ocolos  maestíssímns  Héctor 
visus  adesse  mihi,  largosque  efíundere  fletas, 
raptatus  bigis  ut  quondam ,  aterqae  emento 
pulvcre ,  porque  pedes  traiectus  lora  tumentis. 
Hei  milii,  qualis  crat!  quantum  mutatus  ab  íllo 

273  Hectore ,  qui  rcdit  exuvias  indutus  Achilli , 

dio  una  hoguera  en  su  popa  para  dar  la  señal ,  cuando  Sinon,  de- 
fendido por  los  hados  de  los  dioses,  crueles  para  nosotros,  abré  far- 
tivarncnte  á  los  Griegos  encerrados  en  el  vientre  del  coloso  su  prisión 
de  madera;  devuélvelos  al  aire  libre  el  ya  abierto  caballo,  y  alegm 
salen  del  hueco  roble,  descolgándose  por  una  maroma,  los  caudíllM 
Tesandro  y  Stenclo  y  el  cruel  Ulises,  Acamante,  Toas  y  Neptolemo, 
nieto  de  Peleo,  y  Macaón  el  primero,  y  Menelao,  y  el  mismo  Epeos, 
artftice  de  aquella  traidora  máquina.  Invaden  la  ciudad,  sepultada 
en  el  sueño  y  el  vino,  matan  á  los  centinelas,  abren  las  pnertai, 
dan  entrada  á  todos  sus  compañeros,  y  so  unen  á  las  huestes  quelot 
esperan  para  dar  el  golpe. 

))  Era  la  hora  en  que  empieza  para  los  dolientes  mortales  y  se  di- 
fundo por  sus  cuerpos  el  primer  sopor,  dulcísimo  don  de  los  dioses, 
cuando  me  pareció  quo  veia  entre  sueños  á  Héctor  en  ademan  tris- 
tísimo, derramando  copioso  llanto,  cual  le  vi  en  otro  tiempo,  arre- 
batado por  un  carro  de  dos  caballos ,  manchado  de  sangre  y  polvo, 
arrastrado  por  los  pies,  entumecidos  con  sus  ligaduras  de  correas. 
¡Cuál  estaba,  ay  de  mi  I  ¡  cuan  distinto  de  aquel  Héctor  cuando  volvía 
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rd  Danatun  Phrygios  iacnlatos  pnppibus  ignisi 
Squalentem  barbam ,  et  concretos  sangaíne  crinis , 
vídneraque  illa  gerens ,  qnae  circum  plaríma  moros 
adcepit  patrios.  Ultro  flens  ipse  videbar 
Donpellare  virom  j  et  maestas  e^promere  voces :  sao 

O  lux  Dardaniae ,  spes  o  fidisslma  Teucnmi , 
jnae  tantae  tenaere  morae?  quíbns  Héctor  ab  orís  , 
3xspectate  venis?  ut  te  post  multa  tuorum 
fímera ,  post  varios  hominnmque  urbisque  labores 
lefessi  adspicimus !  qnae  canssa  indigna  serenos  t85 

fcedavit  voltus?  aut  cur  haec  volnera  cerno? 
íUe  nihil ;  neo  me  quaerentem  vana  moratur : 
jed  graviter  gemitos  imo  de  pectore  ducens , 
len  ínge,  nate  dea,  teque  his ,  ait,  eripe  flammis. 
Eostis  habet  muros;  ruit  alto  a  culmine  Troia.  S90 

3at  patriae  Priamoque  datum.  Si  pergama  dextra 
lefendi  possent :  etiam  hac  defensa  íuissent. 
Sacra  suosque  tibi  conmendant  Troia  Penates : 
ios  cape  fatorum  comités ;  his  moenia  quaere , 


tnbierto  con  los  despojos  de  Aqniles  ó  después  de  arrojar  las  fri- 
cas teas  á  las  naves  de  los  Dáñaos  I  Escuálida  la  barba,  cuajados 
!on  sangre  los  cabellos,  mostraba  aquellas  numerosas  heridas  que 
«cíbió  en  derredor  de  los  patrios  muros ;  entonces  me  pareció  que, 
lorando  yo  también,  le  dirigia  el  primero  estas  doloridas  palabras : 
«¡Oh  luz  de  la  ciudad  dardania,  oh  firmísima  esperanza  de  los 
Teneros!  ¿cómo  te  tardaste  tanto?  ¿De  qué  playas  vuelves,  ¡oh 
deseado  Héctor!  que  al  fin  te  vemos,  rendidos  después  de  tanta 
mortandad  de  los  tuyos,  después  de  tantos  varioa  trabajos  para  la 
ciudad  y  sus  defensores?  Mas  ¿cuál  indigna  causa  ha  desfigu- 
rado tu  sereno  rostro?  ¿por  qué  veo  en  tu  cuerpo  esas  heridas?» 
^ada  me  responde ,  ni  aun  parece  atender  á  mis  vanas  preguntas; 
oías  exhalando  gravemente  de  lo  hondo  del  pecho  un  gemido,  «Hu- 
ye, ay ,  ¡oh  hijo  de  una  diosa !  dice ;  huye  y  líbrate  de  esas  llamas. 
El  enemigo  ocupa  la  ciudad.  Troya  se  derrumba  desde  su  alta  cum- 
bre. Bastante  hemos  hecho  por  la  patria  y  por  Príamo;  si  Pérgamo 
hubiera  podido  ser  defendido  por  manos  mortales ,  mi  mano  le  hu- 
biera defendido.  Troya  te  confia  sus  númenes  y  sus  penates,  toma 
contigo  esos  compañeros  de  sus  futuros  hados,  y  busca  para  ellos 
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in  aegetein  velu; 

3<e  incidit ,  aut  rapi 
stemit  agros,  aU 
praecipiteaqae  tn 
adcipieiia  Boaitnn 
Tum  vero  manifei 

3to  insidiae.  lam  Dei] 
Volcan©  superante 
Ucalegon;  Sígea  i¿ 


e  murallas,  que  fn 
> errante  mucho  tiempo 
manos  se  lleva  lapoderoe 
arda  en  el  profundo  Baotí 
■  Besaenuí  en  tanto  pe 
«nnqae  la  morada  de  mi 
cubierta  de  árboles,  cad( 
penetrantes  y  ae  oía  moje 
piírtome  sobresaltado,  y 
me  pongo  i  eacuclinr  "' 
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Exorítur  clamorqne  vimín  clangorque  tabanmu 

Arma  amens  capio;  nec  sat  rationis  in  armis. 

Sed  glomerare  manum  bello,  et  concarrere  in  aroem         sis 

cum  sociis  ardent  animi.  Fnror  iraque  mentem 

praecipitant ;  pulcramqae  morí  snccorrít  in  armis. 

Ecce  antem  telis  Panthus  elapsns  Achirom, 
Panthus  Othrjades,  arcis  Phoebiqne  sacerdos, 
sacra  mana,  víctosque  déos,  parvumque  nepotem  3to 

ipse  trahit,  cursnqne  amens  ad  limina  tendit. 
Quo  res  snmma  loco,  Panthu?  qnam  prendimos  arcem? 
Yix  ea  fatos  eram ,  gemitu  qnnm  talia  reddít : 
venit  summa  dies  et  ineluctabile  tempus 
Dardaniae.  Fuimos  Troes;  ínit  Ilium,  et  ingens  3ts 

gloria  Teocrorum.  Feros  omnia  loppiter  Argos 
transtulit.  Incensa  Danai  dominantor  in  orbe. 
Arduos  armatos  mediis  in  moenibos  adstans 
fondit  eqoos,  victorqoe  Sinon  incendia  miscet, 
insultans.  Portis  alii  bipatentibos  adsimt,  330 

millia  quot  magnis  omqoam  venere  Mjceiüs; 

los  gaerreros  y  ol  sonido  de  las  trompetas.  Fuera  de  mi,  empufio  mis 
armas,  mas  de  poco  sirven  ya  las  armas;  mi  único  pensamiento  es 
volar  á  la  lid  y  acudir  con  mis  compañeros  á  la  defensa  del  alcázar; 
el  furor  y  la  ira  me  arrebatan  ;  sólo  anhelo  alcanzar,  peleando,  una 
honrosa  muerte. 

«En  esto  me  encuentro  con  Panto,  hijo  de  Otreo  y  sacerdote  del 
templo  de  Febo,  que  libertado  de  los  dardos  enemigos  y  llevando 
en  sus  brazos  los  ornamentos  sagrados,  las  imágenes  de  nuestros 
vencidos  dioses  y  un  nietecillo  suyo,  corria  desatentado  hacia  las 
puertas  de  la  ciudad,  a  ¿En  qué  estado  van  nuestras  cosas,  ezcla- 
orné,  oh  Panto?  ¿nos  queda  todavía  algún  a  fortaleza?»  A  estas  pa- 
labras replicó,  exhalando  un  gemido :  «{Llegado  es  ya  nuestro  últi- 
nmo  dia,  llegado  es  ya  el  inevitable  término  déla  ciudad  dardania  I 
n  ¡  Los  Troyanos  fuimos,  fué  Ilion,  fué  la  gran  gloriado  los  Teneros ! 
»  Fiero  Júpiter  lo  ha  transferido  todo  á  Argos ;  los  Dáñaos  se  sefio- 
«rean  de  nuestra  ciudad,  incendiada.  El  colosal  caballo,  colocado  en 
«medio  de  nuestras  murallas ,  arroja  torrentes  de  guerreros,  y  Sinon, 
n vencedor  é  insultante,  lleva  doquiera  el  incendio;  otros  ocupan  las 
n  puertas,  abiertas  de  par  en  par,  en  tan  numerosa  muchedumbre,  cual 
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obsederé  alii  telis  angosta  vianun 
opposíti ;  stat  ferri  acies  mucrone  oonuoo 
stricta,  parata  neci;  vix  primi  proelía  teatant 

535  portaruní  vigiles  j  et  caeoo  Marte  resiatnntb 
Talibus  Othryadae  dictis  et  numine  dÍTOUi 
in  flammas  et  in  arma  feror,  quo  tristis  ErinjB, 
quo  fremitns  vocat  et  sublatus  ad  aethem  damor. 
Addiint  se  socios  Hhipeos,  et  maxumas  armis 

310  epytuH,  oblati  per  lunam,  Hypanisqae  Djinasqne, 
ct  lateri  adglomerant  nostro,  íuvenisqne  Coroebiifl, 
Mygdonides.  lilis  ad  Troiam  forte  diebua 
vcnerat,  insano  Cassandrae  inoensna  amore, 
et  gencr  anxilinm  Priamo  Phiygibnaqne  ferebmt, 

345  infelix ,  qui  non  sponsae  praeeepta  ñirentis 
audierit. 

Quos  ubi  confertos  audere  in  proelia  vidí : 
incipio  super  bis :  Iiivenes,  fortissima  frustra 
])octora  j  si  vobis  nudentcm  extrema  cupido 

350  certa  sequi :  qiiae  sit  rcbns  fortuna  vidctis : 

)) nunca  vino  mayor  de  la  poderosa  Micenas.  Otros  cierrau  con  una 
)) lluvia  de  Hechas  las  angostas  calles;  por  todas  partes  el  filo  de  las 
))  espadas  y  las  centellantes  puntas  fulminan  la  muerte;  apenas  si  los 
))  primeros  centinelas  de  las  puertas  prueban  á  pelear  y  en  medio  de 
))l.'iR  tinieblas  resisten  en  desesperada  lid. n  Arrebatado  por  estas 
palabras  del  hijo  de  Otreo  y  por  la  voluntad  de  los  dioses,  me 
lanzo  al  incendio  y  á  la  pelea,  adonde  me  llaman  las  tristes  £a- 
ménidcs,  el  crujido  do  las  armas  y  los  clamores  que  so  levantan 
hasta  el  cielo.  Úñense  ámí  Ripeo  y  Epito,  el  más  anciano  de  nues- 
tros guerreros,  y  guiados  por  la  claridad  do  la  luna,  se  nos  agregan 
también  Ilipanis  y  Diraante ,  y  el  joven  Corebo,  hijo  do  Migdon, 
que  por  aquellos  dias  acababa  do  llegar  á  Troya,  abrasado  en  un 
insensato  amor  á  Casandra ;  considerándose  ya  como  yerno  do  Pria- 
mo, habia  acudido  en  auxilio  suyo  y  de  los  Troyanos.  { Infeliz,  que 
desoyó  los  vaticinios  de  su  inspirada  amante!....  Al  verlos  apareja- 
dos á  la  lid,  les  hablé  de  esta  manera :  «¡Oh mancebos, corazones  for- 
ntísimos,  pero  en  vano!  si  estáis  decididos  á seguirme  en  mí  des- 
1) esperada  empresa,  ya  veis  cual  es  la  situación  de  nuestras  cosas; 
» todos  los  dioses,  por  cuyo  favor  subsistía  este  imperio,  han  aban- 
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excessere  omnes,  adjtis  arisque  relíctis, 

di  y  quibus  imperímn  hoc  steterat;  succurritis  urbi 

incensae :  moriamur  j  et  in  media  arma  mamas. 

Una  salas  victís,  nallam  sperare  salutem. 

Sic  animis  iavenam  foror  additas.  Inde,  lupi  cea  S55 

raptores  atra  in  nebala ,  quos  inproba  ventris 

exegit  caecos  rabies,  catoliqae  relicti 

faucibus  exspectant  siccis ;  per  tela ,  per  hostis 

vadimas  haad  dabiam  in  mortem;  mediaeqae  tenemos 

urbis  iter.  Nox  atra  cava  circumvolat  umbra.  seo 

Quis  cladem  illias  noctis,  qais  íonera  fando 

explicet,  aat  possit  lacrimis  aeqaare  labores? 

Urbs  antiqaa  rait,  multes  dominata  per  annos; 

plurima  perqué  vias  stemuntur  inertia  passim 

corpora ,  perqué  domos ,  et  religiosa  deorum  365 

limina.  Nec  soli  poenas  dant  sanguine  Teucrí : 

quondam  etiam  victis  redit  in  praecordia  virtus  y 

victoresque  cadunt  Danai.  Crudelis  ubique 

luctus ,  ubique  pavor,  et  plurima  mortis  imago. 


B donado  sus  santuarios  y  sus  altares;  vais  á  acudir  en  socorro  de 
vuna  ciudad  incendiada;  muramos  pues,  sucumbamos  en  medio 
»de  la  pelea.  La  única  salvación  para  los  vencidos  es  no  esperar 
B ninguna.»  Con  estas  palabras  inflamo  más  y  más  el  ánimo  de  los 
mancebos.  Entonce» ,  como  rapaces  lobos  en  negra  noche ,  á  quie- 
nes hambre  horrible  arroja  rabiosos  de  sus  guaridas,  donde  los 
aguardan,  secas  las  fauces,  sus  abandonados  cachorros,  por  on 
medio  de  los  dardos  y  de  los  enemigos  volamos  á  una  muerte  se- 
gura, dirigiéndonos  al  centro  de  la  ciudad,  rodeados  por  las  tinie- 
blas de  la  noche.  ¡  Quién  podría  narrar  dignamente  la  mortandad 
y  los  horrores  de  aquella  noche  y  ajustar  sus  lágrimas  á  tantos 
desastres !  Cayó  la  antigua  ciudad,  libre  y  poderosa  por  tantos  afios ; 
por  todas  partes  se  ven  tendidos  cadáveres  inertes  en  las  calles, 
delante  de  las  casas  y  en  los  sagrados  umbrales  de  los  dioses.  Mas 
no  son  sólo  los  Teneros  los  que  derraman  su  sangre;  también  á 
veces  renace  el  valor  en  el  corazón  de  los  vencidos,  y  sucumben 
los  vencedores  Dáñaos.  Por  todas  partes  lamentos  y  horror;  por 
todas  partes  la  muerte,  bajo  innumerables  formas. 


I 


fida  <;iti<)  >cn>it  inof 

In))i'()\  ¡«>nni  ;i>jti-is  ve 
.vsu  j»r«*»it  iniiiii  iiitcns,  t 
íicltolleiitom  iras,  et  c 
haud  SCCU8  Androgeoí 
Inruimiis ,  dcnsis  et  ci 
ignarosqno  loci  passim 
385  stemiiiius.  Adspirat  pr 
Atquc  hic  successn  exs 
o  Rocii ,  qua  prima ,  inq 
monstrat  iter,  quaque  o 

S71.  Androffei» 
381.  Añdrogaik 

»  El  primer  enemigo  que  ene 
pafiado  de  muchedumbre  de  Gi 
DOS  increpa  con  estas  amistosa» 
»¿c6mo  os  habéis  retardado  ta 
«incendiados  palacios  de  Pérga; 
ntas  naves!» Dijo;  y  couociendc 
puesta,  que  habla  tropezado  coi 
y  calló,  y  retrocedió  espantado, 
una  culebra  escondida  entre  úr 
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mntemus  clipeos,  Danatimqne  insignia  nobis 

aptemus.  Dolus,  an  virtus,  qni  in  hoste  reqnirat?  390 

Arma  dabunt  ipsi.  Sic  fatns,  deinde  comantem 

Androgei  galeam  clipeique  insigne  decomm 

induitur,  lateriqne  Argivnm  adcommodat  ensem. 

Hoc  Rhipeus,  hoc  ipse  Dymas,  omnisque  inventas 

laeta  facit;  spoliis  se  qnisqne  reoentibns  armat.  395 

Yadímns  inmíxti  Dañáis  haud  nnmine  nostro, 

multaque  per  caecam  congressi  proelia  noctem 

conserimus;  multos  Dananm  demittimns  Orco, 

Difíugiont  alii  ad  navis ,  et  litora  cnrsn 

fída  petunt;  pars  ingentem  formidine  tnrpi  400 

scandnnt  mrsns  equnm ,  et  nota  condontnr  in  alvo. 

Hen  nihil  invitis  fas  qnemquam  fidere  divisi 
Ecce  trahebatnr  passis  Priameía  virgo 
crinibns  a  templo  Cassandra  adytisqne  Min^rvae, 
ad  coelnm  tendens  ardentia  Inmina  frustra :  405 

Inmina;  nam  teñeras  arcebant  vincula  palmas. 
Non  tulit  hanc  speciem  íuriata  mente  Coroebus , 
et  sese  médium  iniecit  periturus  in  agmen. 

spropícia.  Troquemos  broqueles  y  cubrámonos  con  los  arreos  de  los 
B  Griegos;  astucia  ó  valor,  ¿  qué  más  dá  cuando  se  emplean  contra  los 
B enemigos?  Ellos  mismos  nos  darán  armas.))  Esto  diciendo,  cúbrese 
al  punto  con  el  penachudo  yelmo  de  Androgeo ,  embraza  su  magni- 
fico escudo  y  ciñe  á  su  costado  la  espada  argiva;  lo  mismo  hacen 
Rifeo,  el  mismo  Dimante  y  toda  nuestra  entusiasmada  juventud, 
armándose  cada  cual  con  algunos  recientes  despojos.  Avanzamos 
asi,  mezclados  con  los  Griegos ,  bajo  ajenos  auspicios ,  y  trabamos 
en  medio  de  las  tinieblas  muchos  recios  combates ,  lanzando  en 
ellos  al  Orco  á  muchos  dáñaos.  Huyen  unos  á  las  naves,  buscando 
un  refugio  en  la  playa ;  otros,  con  torpe  miedo,  escalan  segunda  vez 
el  monstruoso  caballo  y  se  esconden  en  su  conocido  seno. 

» ¡  Ah !  I  en  nada  hay  que  liar  cuando  los  dioses  son  contrarios !  Ve- 
mos en  esto  venir  del  templo  de  Minerva,  tendido  el  cabello  y  casi 
arrastrada,  á  la  virgen  Casandra ,  hija  de  Priamo,  alzando  en  vano 
al  cielo  sus  inflamados  ojos ;  sus  ojos  nada  más ,  pues  llevaba  amar- 
radas las  tiernas  manos.  No  pudo  el  indignado  Corebo  soportar 
aquella  vista,  y  resuelto  á  morir,  se  arrojó  en  medio  de  los  enemigos ; 


.-Itlli-IHIt.   /r|.!lvnLM| 

4iu  lili  ctiinn,  si  quos  obscí 
iudimus  insidiis ,  totaqi 
adparent;  prími  clipeos 
adgDoscnnt,  fttque  ora  e 
Dicet  obmimnr  numera 

US  Fenelei  doxtrs  divae  ara 
procambit ;  cadit  et  Bhi] 
qui  fiíit  ín  TeacrJB  et  ser 


ae^fmosle  todos  y  ci 
Á  caer  sobre  DOsotros  desde  la  a 
doDos  horrible  mortandad ,  una 
nuestra  gente,  engañada  á  la  vía 
griegos.  Ciegos  do  dolor  y  rsbii 
acuden  entonces  y  nos  embisten 
trépido  Ayax,  los  dos  Atridas  y 
de  otra  suerte  se  estrellan  en  de: 
vientos,  el  céfiro,  el  noto  ;  euro, 
de  la  Aurora;  rechinan  las  selva 
espuma  bajo  bu  tridente  j  revuel 
abiemoe.  A""  - — " 
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dis  aliter  visam;  pereunt  Hjrpanisqne  Djmaaqae, 

oonfixi  a  sociis;  nec  te  tua  ploríma,  Panthu, 

labentem  pietas,  nec  Apollinis  inñila  texit.  430 

Siaci  ciñeres ,  et  flamma  extrema  meoram , 

testor,  in  occasn  vestro  nec  tela  nec  ullas 

vitavisse  vices  Danaum;  et,  8Í  fáta  íhissent, 

nt  caderem ,  meroisse  manu.  DivelUmur  inde : 

Iphitus  et  Pellas  mecum;  qaorum  Iphitas  aevo  435 

iam  gravior,  Pelias  et  volnere  tardas  Ulixi ; 

protinus  ad  sedes  Priami  damore  vocati. 

Hic  vero  ingentem  pugnam,  ceu  cetera  nusquam 
bella  forent,  nulli  tota  morer^ntur  in  urbe, 
aic  Martem  indomitum ,  Danaosque  ad  tecta  mentís         440 
oemimus ,  obsessumqne  acta  testudíne  limen.     / 
Haerent  parietibos  scalae,  postesque  snb  ipsos 
nituntur  gradibns,  clipeosque  ad  tela  siuistrís 
protecti  obiicíimty  prensant  fastigia  dextris. 
Dardanidae  contra  turris  ac  tecta  domomm  445 

culmina  convellmit :  bis  se,  quando  ultima  cemunt, 


recieron  también  Hipanis  y  Dimante;  ni  á  tí  ¡oh  Panto !  alcanzaron 
á  libertarte  de  la  muerte  tu  eminente  piedad  ni  ías  sagradas  ínfu- 
las de  Apolo !  I  Oh  cenizas  de  Ilion  I  ¡  oh  postreras  llamas  de  los  miosl 
I  sedme  testigos  de  que  en  vuestra  caida  no  esquivé  ni  los  dardos  de 
los  Griegos  ni  ninguno  de  los  trances  de  la  guerra,  y  de  que,  si  mi 
destino  hubiera  sido  sucumbir,  bien  lo  merecí  por  mis  hechos !  En 
seguida  tuvimos  que  dispersamos ,  siguiéndome  Ifíto  y  Pelias  (Ifíto, 
ya  abrumado  ppr  los  afios,  y  Pelias,  á  quien  apenas  dejaba  andar 
una  herida  que  recibió  de  Ulises),  llamados  precipitadamente  al  pa- 
lacio de  Príamo  por  el  gran  clamoreo  que  se  oia  hacia  aquella 
parte. 

» Allí  vimos  un  combate  tan  porfíado  y  terrible,  cual  si  sólo  allí  se 
pelease  y  no  hubiese  viptimas  en  ningún  otro  punto  de  la  ciudad; 
formando  con  sus  escudos  trabados  una  inmensa  tortuga ,  sitiaban 
los  Griegos  todas  las  puertas  y  pugnaban  por  escalar  los  tejados.  En- 
ganchando escalas  en  las  paredes ,  trepan  por  ellas  ante  los  mismos 
atrios,  guareciéndose  de  los  dardos  con  los  broqueles,  sostenidos 
con  la  izquierda,  mientras  con  la  diestra  se  asen  á  las  techumbres. 
Por  su  parte,  los  Troyanos  demuelen  sus  torres  y  los  tejados  do  sus 
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extrema  iam  in  morte  parant  defenderé  idia; 
auratasquo  trabes  ^  veterom  decora  alta  parantnmi 
devolvunt;  alii  strictís  mncronibiis  imaa 

430  obsederé  fores;  has  servant  agmine  denso. 
Instaurati  animi,  regis  snccorrere  tectia, 
auxilioqne  levare  viros ,  vimqne  addere  victía. 

Limen  erat,  caecaeqne  fores,  et  pervins  nana 
tectomm  ínter  se  Priami,  postesqne  relicti 

455  a  torgo;  infelix  qua  se,  dnm  regna  manébanty 
saepiíLs  Andromaohe  ferré  inoomitata  solebat 
ad  socoros ,  et  avo  pnernm  Astjronacta  traliebsii 
Evado  ad  snmmi  fastígia  colmims :  mide 
tela  mana  miseri  iactabant  inrita  Teacri. 

460  Turrím  in  praecípiti  stantem,  snmmiBqiie  anb  aatarn 
eduetam  tectis,  nnde  omnis  Troia  videri, 
ct  Danaum  solitae  naves,  et  Acbaia  castra; 
adgressi  ferro  circnm ,  qua  smnma  labantis 
iuncturas  tabnlata  dabant,  convellimns  altís 

46o  sedibus ,  inpulimusque ;  ea  lapsa ,  repente  minam 


casaR ,  do  que  sacan  proyectiles  con  que  defenderse  en  aquel  deses- 
perado trance,  y  arrojan  sobre  el  enemigo  dorados  arteBOues,  mag^ 
nifícos  ornamentos  de  sus  mayores;  otros,  espada  en  mano,  oenpan 
las  puertas  bajas  y  las  defienden  en  apretado  tropel ;  con  esto  nos 
alentamos  á  socorrer  el  palacio  del  Rey,  á  reforzar  á  sos  defensom 
con  nuestra  ayuda  é  infundir  esfuerzo  á  los  vencidos. 

nllabia  á  espaldas  del  palacio  de  Priamo  una  puerta  falsa,  por 
donde  se  comimicaba  á  todas  las  habitaciones ,  y  por  donde  la  def 
venturada  Andrómaca,  en  los  tiempos  en  que  subsistía  nuestro  im- 
perio, acostumbraba  á  pasar  sin  comitiva  á  la  estancia  de  sus  sue- 
gros, llevando  al  niño  Astiunax  á  que  su  abuelo  lo  viese.  Por 
aquella  puerta  subo  al  tejado  del  palacio,  desde  donde  los  mise- 
ros Teneros  lanzaban  dardos  con  impotente  mano.  Alzábase  alli, 
como  suspendida  en  los  aires,  una  alta  torre,  desde  donde  toda 
Troya  solia  ir  á  contemplar  las  naves  de  los  Griegos  y  los  campa- 
mentos aqueos ;  socavándola  en  derredor  con  picos  de  hierro  por  lai 
junturas,  ya  bastante  desmoronadas,  do  los  más  altos  sillares,  la 
arrancamos  de  sus  elevados  cimientos  y  la  empujamos,  haciéndola 
derrumbarse  de  súbito  con  grande  estrépito  sobre  los  Griegos,  can- 
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cuín  sonitu  trahit,  et  Danamn  snper  agmina  late 

incídit.  Ast  alii  subeimt;  nec  saxa,  nec  ullum 

telorum  interea  oessat  genus. 

Vestibulum  ante  ipsum  primoque  in  limine  Pjrrrhus 

exsnltat,  telis  et  luce  comscus  aena :  470 

qualis  ubi  in  lucem  eoluber  mala  gramina  pastus , 

irigida  sub  térra  tumidum  quem  bruma  tegebat, 

nunc,  positis  novus  exuTÜs  nitidusque  inventa  ^ 

lubrica  convolvit  sublato  pectore  terga, 

arduus  ad  solem ,  et  linguis  micat  ore  trisulcis.  475 

Una  ingens  Periphas,  et  equorum  agitator  AchiUis, 

armiger  Automedon ,  una  omnis  Scyría  pubes 

succedunt  tecto,  et  flammas  ad  culmina  iactant. 

Ipse  Ínter  primos  conrepta  dura  bipenni 

límina  perrumpit,  postesque  a  cardine  vellit  i80 

aeratos ;  iamque  excisa  trabe  firma  cavavit 

robora ,  et  ingentem  lato  dedit  ore  fenestram. 

Adparet  domus  intus,  et  atria  longa  patescunt; 

adparent  Priami  et  veterum  penetralia  regum , 

armatosque  vident  stantis  in  limine  primo.  485 

sando  en  bus  dilatadas  huestes  horrible  estrago ;  pero  otras  al  punto 
suceden  á  aquéllas,  y  sobre  ellas  llueven  entre  tanto  sin  cesar  pie- 
dras y  todo  linaje  de  proyectiles.....  Delante  del  vestíbulo,  y  en  el 
primer  umbral,  estaba  Pirro,  lleno  de  júbilo,  resplandeciente  con  los 
fulgores  metálicos  de  sus  armas  :  tal  se  aparece  á  la  luz  del  dia  la 
culebra  que,  apacentada  con  yerbas  ponzoñosas  y  entumecida,  ocul- 
taba el  invierno  bajo  tierra,  cuando,  mudada  la  piel  y  brillante  de 
juventud,  enroscada  la  tersa  espalda,  levantado  el  pecho  y  erguida 
al  sol ,  vibra  en  la  boca  la  trisulca  lengua.  Juntamente  con  él,  inva- 
den el  palacio  y  arrojan  sus  teas  incendiarias  hasta  los  techos,  el 
corpulento  Perif  as  y  Automedonte,  escudero  y  auriga  de  Aquiles,  y 
toda  la  juventud  sciría.  A  su  frente.  Pirro,  blandiendo  una  hacha  de 
dos  fíloB,  hace  pedazos  los  duros  dinteles,  arranca  de  sus  quicios 
las  ferradas  puertas,  y  rajando  los  robustos  robles  y  haciéndolos  as- 
tillas, abre  una  anchísima  brecha.  Aparecen  entonces  el  interior  del 
palacio  y  sus  dilatadas  galerías ;  aparece  la  morada  de  Príamo  y  de 
nuestros  antiguos  reyes,  y  se  ve  en  el  recien  abierto  portillo  gente 
armada. 


238  p.  vntGiLn  kabonib 

At  domns  interior  gemita  miseroqne  tomnlta 
miscetur;  penitusqne  cavae  plangoríbns  aedes 
femineis  iilulant;  fcrít  áurea  sidera  clamor. 
Tullí  pavidae  tectis  matres  ingentibns  errant, 

490  amplexacquc  tenent  postes ,  atque  oseóla  fignnt. 
Instat  vi  patria  Pjrrhus;  neo  claustra,  ñeque  ipsí 
custodes  sufíerre  yalent.  Labat  ariete  crebro 
ianua,  et  cmoti  procumbunt  cardine  postes. 
Fít  via  vi :  rumpunt  aditus,  primosque  tnicidant 

493  inmissi  Danai  j  et  late  loca  milite  conplent. 

Non  sicy  ag^ribus  ruptis  quum  spumeus  amnis 
exiit,  oppositasque  evicit  gurgitc  moles, 
fertur  in  arv^a  furens  cumulo,  camposque  per  omnis 
cuní  stabulis  armenta  trahit.  Yidi  ipse  íurentem 

ux)   eaedc  Neoptolemum ,  gcminosque  in  limine  Atridas. 
Vidi  Hocnbara  centumque  imrus,  Priamumque  per  ans 
sauguine  foedantem,  qiios  ipse  sacraverat,  ignis. 
Quinqiiagirita  iili  thalami ,  spes  tanta  ncpotum , 
barbárico  postes  auro  spoliisque  superbi , 


))  Entre  tanto  en  el  interior  del  palacio  todo  es  tumulto  y  misera- 
bles lamentos;  resuenan  las  bóvedas  con  llorosos  alaridos  de  muje- 
res, que  llegan  hasta  las  fúlgidas  estrellas.  Despavoridas  las  ma- 
dres, vagan  por  las  espaciosas  estancias,  se  abrazan  á  las  puertasy 
estampan  en  ellas  sus  labios.  Con  su  heredado  brío  arremete  Pirro; 
ni  barreras  ni  las  guardias  mismas  bastan  á  atajarle  el  paso;  titubean 
las  puertas  al  continuo  empuje  del  ariete,  y  caen  arrancadas  de  sus 
goznes.  La  fuerza  se  abre  camino,  no  hay  entrada  que  no  se  rompa; 
los  Griegos  invasores  acuchillan  á  los  primeros  que  se  les  ponen 
delante  y  ocupan  con  su  gente  todo  el  palacio  :  no  con  tal  violen- 
cía,  cuando  se  desborda ,  rotos  los  diques,  espumoso  rio,  y  cubre 
con  sus  raudales  los  opuestos  collados,  se  derrama  furioso  y  sober- 
bio en  su  crecida  por  los  campos,  arrastrando  en  sus  olas  los  gana* 
dos  con  sus  rediles.  Yo,  yo  vi  á  Neptolemo,  ebrio  de  san^e,  y  á  los 
dos  Atridas  en  el  umbral  del  palacio  ;  viá  Hécubay  á  sus  cien  nue- 
ras y  á  Priamo  en  los  altares,  ensangrentando  con  sacrificios  las 
hogueras  que  él  propio  habia  consagrado.  Los  cincuenta  tálamos 
de  sus  hijos,  esperanza  de  una  numerosísima  prole,  los  artesones  de 
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procubnere.  Tenent  Danaí,  qua  déficit  ignis.  505 

Forsitan  et,  Príami  fiierínt  quae  fata,  requiras. 
Urbis  nti  captae  casum ,  convolsaque  vidit 
Umina  tectomm ,  et  médium  in  penetralibns  hostem : 
arma  diu  sénior  desueta  trementibus  aevo 
circumdat  neqnidqnam  hmneris,  et  inntile  ferrum  5io 

cingitm*,  ac  densos  fertar  moritums  in  hostis. 

Aedibns  in  mediis,  nndoqne  snb  aetheris  axe, 
ingens  ara  fuit,  ioxtaque  veterrima  lauros, 
incumbens  arae  atque  umbra  conplexa  Penates. 
Hic  Hecuba  et  natae  nequidquam  altaría  circum ,  5i5 

praecipites  atra  ceu  tempestate  columbae, 
condensae,  et  divom  amplexae  símulacra  sedebant. 
Ipsum  autem  sumtis  Príamum  iuvenalibus  armis 
nt  vidit.  Quae  mens  tam  dirá,  miserríme  coniunx, 
inpulit  bis  cingi  telis?  aut  quo  ruis?  inquit  520 

Non  tali  auxilio,  neo  defensoríbus  istis 
tempus  eget;  non,  si  ipse  mens  nunc  adforet  Héctor. 
Huc  tándem  concede;  haec  ara  tuebitur  omnis, 


oro,  ricos  despojos  de  los  bárbaros ,  todo  es  rainas;  lo  que  no  abra- 
san las  llamas  es  presa  de  los  Griegos. 

«Pero  acaso  desearás  saber  {oh  Reinal  cuál  fué  la  suerte  de  Pría* 
mo.  Luego  que  vio  el  desastre  de  su  ciudad  tomada ,  los  umbrales 
de  su  palacio  derruidos,  y  posesionado  el  enemigo  de  sus  hogares, 
rodea  vanamente  el  anciano  sus  trémulos  hombros  con  la  desacos- 
tumbrada armadura,  ciñe  la  inútil  espada  y  se  arroja  á  morir  en 
medio  de  la  muchedumbre  enemiga. 

sHabia  en  medio  del  palacio,  bajo  la  desnuda  bóveda  del  cielo, 
un  grande  altar,  junto  al  cual  inclinaba  sus  ramas  un  antiquísimo 
laurel ,  cobijando  con  su  sombra  á  los  dioses  penates  de  la  real  fa- 
milia; alli  Hécubay  sus  hijas  ,  buscando  vanamente  un  refugio  al 
rededor  de  los  altares,  semejantes  auna  bandada  de  palomas  impe- 
lidas por  negra  tempestad ,  se  apiñaban,  abrazadas  á  las  imágenes 
de  los  dioses.  En  cuanto  Hécuba  vio  á  Príamo  cubierto  con  aquellos 
atavíos  juveniles,  «¿Qué  insensato  frenesí,  mísero  esposo n,  le  dijo, 
cte  impele  á  cefiir  esas  armas?  ¿Adonde  te  precipitas?  No  es  ésta 
9 ocasión  para  tal  auxilio  ni  para  tales  defensores;  ni  aun  la  presen- 
il cía  de  mi  propio  Héctor  bastaría  para  salvamos.  Vén,  vén  aquí  con 


1/ 
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aut  moriere  simuL  Sic  ore  efifiída,  leoepit 

5S5  ad  sese,  et  sacra  longaemín  in  sede  locaviL 

Ecce  autem  elabsna  Pyirhi  de  caede  Politea, 
unus  natomm  Príamiy  per  tela,  per  hoetis, 
porticibus  longis  ñigit ,  et  vacna  atría  Inatrat 
saueios.  Illam  ardens  infesto  volnere  Pyi'rlius 

530  in*«cquitur,  iam  iamqae  mana  tenet,  et  promit  liaste 
Ut  tándem  ante  ocnlos  evasit  et  ora  parentam : 
concidit  y  ac  multo  vitam  eiun  sangnine  fiídit. 
Hic  Príamus,  qnamqnam  in  media  iam  morte  tenetnri 
non  tamen  abstinoit,  nee  voci  iraeqne  peperciL 

535  At  tibi  pro  scelere,  exelamat|  pro  talibns  ansia , 
di,  si  qua  est  ooelo  pietas,  qnae  talia  caret, 
persolvant  grates  dignas,  et  praemia  reddant 
debita «  qui  nati  coram  me  oemere  letnm 
íecisti ,  et  patrios  foedasti  ñmere  voltns. 

sio  At  non  ille,  satom  quo  te  mentiris,  AchiUes 
talis  in  hoste  fuit  Priamo ;  sed  ínra  fidemqne 
siipplicis  erubuit ,  cx)rpusque  exsangue  sepulcro 


nnosotras:  este  altar  ñus  protegerá  á  todos,  6  á  lo  menos  morírémM 
n juntos. )  Dicho  esto,  atrajo  asi  al  anciano  y  le  colocó  en  el  sagrado 
recinto. 

)  lió  aquí  en  esto  que  Polites.  uno  de  los  hijos  de  Priamo,  salrado 
do  los  estragos  de  Pirro,  va  huyendo,  herido,  por  los  largos  pórti- 
cos, en  medio  de  los  dardos  y  de  los  enemigos,  y  cruza  los  ya  de- 
siertos atrios,  perseguido  de  cerca  por  el  fogoso  Pirro,  que  ya  casi 
se  le  eolia  encima  y  le  acusa  con  su  lanza.  Logra,  cu  fin,  ol  mancebo 
llegar  adonde  están  sus  padres,  y  allí,  ante  sus  ojos,  á  su  vi>ii 
cae  y  exhala  la  vida  en  raudales  de  sangre.  Entonces  Priamo,  aun- 
que presa  casi  ya  de  la  muerte,  no  pudo  contenerse,  y  prorumpió 
eu  iracundas  voces :  u  ¡  Ah,  castiguen  los  dioses  cual  mereces  taxna- 
)iño  crimen  y  tales  atentados,  si  hay  en  el  cielo  algún  numen  ven- 
)^  gador  de  las  maldades !  ¡  Ellos  te  den  el  diguo  premio  de  haberme 
)) hecho  presenciar  la  muerte  del  hijo  mío,  de  haber  manchado  con 
»su  sangre  la  frente  de  un  padre!  Xo,  no  se  condujo  asi  con  su  ene- 
I)  migo  Priamo  aquel  A(|uiles  de  quien  te  mientes  hijo,  antes  bien  re¿- 
)>petó  los  pactos  y  la  fe  do  uu  suplicante,  me  devolvió,  para  que  lo 
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reddidit  Hectoieum,  meqae  in  mea  regna  remisit. 
Sic  fatns  sénior,  telamqae  inbelle  sine  ictu 
ooniecit;  raneo  qnod  protínns  aere  repuisnm,  515 

et  snmmo  dipeí  neqnidqnam  nmbone  pependit. 
Cni  Pjrrhus:  Beferes  ergo  haec,  et  nnntins  ibis 
pelidae  genitorL  Bli  mea  trístía  facta, 
degencremque  Neoptolemnm  narrare  memento. 
Nunc  morere.  Hoc  dicens,  altaría  ad  ipsa  trementem       850 
traxit  et  in  multo  labsantem  sanguino  nati , 
inplicuitque  comam  laeva,  dextraque  corusoum 
extnlit  ac  laten  capulo  tenus  abdídit  enseuL 
Haec  finis  Príami  fatorum;  liic  ezitus  illum 
serte  tulit,  Troiam  incensam,  et  prolabsa  videntem  355 

pergama ,  tot  quondam  populis  terrisque  superbum 
regnatorem  Asiae.  lacet  ingens  litore  trnneus , 
avolsumque  humerís  caput,  et  sine  nomine  corpus. 
At  me  tum  prímum  saevus  ciroumstetit  horror. 
Obstupui;  subiit  cari  genitoris  imago,  560 

ut  regem  aequaeyum  erudeli  vohiere  vidi 


Baepnltára,  el  cadáver  do  Héctor  y  me  dejó  restitnirme  á  mi  ^la- 
vcio.D  Dicho  esto,  disparóle  el  viejo  un  impotente  dardo,  incapaz  de 
herirle,  que,  repelido  al  panto  por  el  sonoro  metal,  qnedó  inútilmen- 
te suspendido  en  el  centro  del  combado  broquel.  Entonces  Pirro : 
«Pues  vé  tú  mismo  á  contar  esto  que  ves  á  mi  padre  Aquiles;  refié- 
i»rele  mis  tristes  proezas,  dile  que  Neptolemo  ha  degenerado;  pero 
labora  ¡  muero!))  Esto  diciendo,  arrastra  hasta  el  mismo  pié  del  altar 
al  trémulo  anciano ,  cuyos  pies  resbalan  en  la  abundante  sangre  de 
8U  bijo,  y  asiéndole  del  cabello  con  la  mano  izquierda,  desenvaina 
con  la  diestra  el  refulgente  acero  y  se  lo  hunde  en  el  costado  basta 
la  empuñadura.  Tal  fué  el  fin  de  Priamo ;  de  esta  manera  nos  le  ar- 
rebató el  destino,  después  de  haber  visto  á  Troya  incendiada  y  á  Pór- 
game derruido ;  asi  acabó  aquel  soberbio  rey  de  tantos  pueblos  y 
territorios  de  Asia.  Sus  restos  yacen  ahora  insepultos  en  las  playas 
de  Ilion;  de  aquel  gran  rey  sólo  quedan  una  cabeza  separada  de 
los  hombros  y  un  cuerpo  sin  nombre. 

»  Entonces,  por  primera  vez ,  me  sentí  penetrado  de  horror.  Qué- 
deme por  de  pronto  sin  sentido ;  luego  me  asaltó  la  imagen  de  mi 
querido  padre,  cuando  vi  á  aquel  rey,  tan  anciano  como  él,  exhalar 

16 


242  p.  yiRGiLn  kabqnib 

vitam  exhalantem;  snbiit  deserta  Orensa, 
et  direpta  domns,  et  parvi  casiu  InlL 
Bcspicio,  ct  qnao  sit  me  oirciim  copia  Instro. 

565  Dcscruere  omnes  defessi  ^  et  corpora  salta 
ad  terrain  inisere  aut  ignibns  aegra  dedesre. 

lainque  adeo  snper  nniis  eram :  qniim  limina  Yesiae 
servontem  ct  tacitam  secreta  in  sede  latentem 
Tyndarida  adspicio;  dant  clara  inoendia  Inoem 

570  erranti ,  passimqne  ocoles  per  cuneta  ferentL 
Ola  sibi  infestos  cversa  ob  Pergama  TeacroB, 
et  poenas  Dananm,  et  deserti  coníngis  iras, 
praemetuens,  Troiae  et  patriae  conunnnis  Eárinya, 
abdiderat  sesc,  atqne  aris  invisa  sedd)aL 

575  E^mrsere  igncs  animo;  snbit  ira  cadentem 
ulcíscí  patriam,  et  sceleratas  snmere  poenas. 
Scilicct  haec  Spartam  incolumis  patríasqne  Mycenas 
adsi)iciet?  partoque  ibit  regina  triumpho, 
couiugiumque,  domnmqae,  patres,  natosqne  videbit. 


la  vida  á  impulso  de  crueles  heridas ;  me  acordé  de  mi  esposa  Creo- 
sa,  á  quien  liabia  dejado  abandonada;  de  qne  tal  vez  estarían  sa- 
queando mi  palacio,  y  de  los  peligros  que  corría  mi  pequefio  Inlo. 
Miro  en  torno  para  ver  que  gente  me  rodea ;  todos  mis  compafieroa, 
rendidos ,  me  habian  abandonado ,  y  desesperados  se  habían  pre- 
cipitado por  las  ventanas ,  6  arrojádose,  acribillados  do  heridas,  en 
las  llamas. 

nUalldbamo  solo  pues  ,  cuando  vi  á  la  hija  de  Tindaro,  que  anda- 
ba errante  por  junto  á  los  umbrales  del  templo  de  Vesta,  boscaudo 
silenciosa  algún  lugar  apartado  donde  esconderse  ,  ilamínada  por 
los  resplandores  del  incendio  y  tendiendo  azorada  la  vista  por  to- 
dos lados.  Temiendo  aquella  infeliz,  común  calamidad  de  sn  patria 
y  de  Troya,  las  iras  de  los  Teneros,  á  quienes  costara  la  destrucción 
de  Púrgame ,  la  venganza  de  los  Griegos  y  el  enojo  de  su  abando- 
nado esposo,  procuraba  ocultarse ,  y  aborrecida  de  todos ,  buscaba 
un  refugio  en  los  altares.  Su  presencia  inflama  mi  ánimo ;  ciego  do 
ira,  quiero  vengar  en  ella  la  ruina  de  mi  patria  y  castigar  de  una 
vez  tantas  maldades.  aY  ¿qué?  ¿será  justo  v),  exclamé,  a  que  estamu- 
njcr  vuelva  incólume  á  Esparta  y  á  su  patria  Micenas,  como  tríun- 
nfante  reina?  ¿Será  justo  que  vuelva  á  ver  á  sn  esposo,  sua  hoga- 
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iliadmn  turba  et  Phiygíis  comitata  mimstrís?  580 

Occiderit  ferro  Príamus?  Troia  arserit  igni? 

Dardanium  totíes  sudarit  sanguine  litns? 

Non  ita.  Namqne,  etú  nnUum  memorabUe  nomen 

ü^ninea  ín  poena  est  nec  habet  yictoría  laudem^ 

extinxísse  nefas  tamen^  et  sumsísse  merentis  585 

laudabor  poenas;  anímnmqne  explesse  iavabit 

ultricis  flammae,  et  ciñeres  satíasse  meomm. 

Talla  iactabam,  et  ñiriata  mente  ferebar; 

qunm  mihi  se,  non  ante  oculis  tam  clara ,  videndam 

obtulity  et  pura  per  noctem  in  luce  refulsit  590 

alma  parens ,  confessa  deam ,  qualísque  videri 

ooelicolis  et  quanta  solet;  dextraque  prehensum 

oontinuit ,  roseoque  haec  ínsuper  addídit  ore : 

nate,  quis  indómitas  tantas  dolor  excítat  iras? 

Quid  furís?  aut  quonam  nostrí  tibi  cura  recessit?  595 

!Non  prius  adspicies,  ubi  fesstun  aetate  parentem 

liqueris  Anchisen?  superet  coniunxne  Greusa, 

Ascaniusque  puer?  quos  omnis  undique  Graiae 

Brea,  á  sus  padreará  sus  hijos,  acompañada  de  una  muchedum- 
B  bre  de  Troyanos  y  de  doncellas  frigias ,  mientras  que  Priamo  ha 
«muerto  acuchillado  y  Troya  es  presa  de  las  llamas,  mientras  que 
B  nuestras  playas  se  han  empapado  tantas  veces  en  sangre  dárdana? 
»No,  no  será;  porque,  si  hien  no  hay  gloría  alguna  en  castigar  auna 
•  mujer,  ni  tal  victoria  es  honrosa,  al  caho  mereceré  alabanza  por  ha- 
sber  exterminado  á  esta  infame  y  dádole  el  merecido  castigo,  y  con- 
ufortará  mi  alma  el  deseo  ardentísimo  de  vengar  á  mi  patria  y  de 
1  aplacar  los  manes  de  los  mios.»  Asi  exclamaba,  arrebatado  de  furor, 
cuando  se  me  apareció  cual  nunca  tan  patente  la  habian  visto  mis 
ojos,  brillante  con  purísima  luz  en  medio  de  la  noche,  mi  divina 
madre  Venus ,  con  atavíos  de  diosa,  tan  soberana  y  bella  cual  suele 
mostrarse  á  los  inmortales ;  contúvome  asiendo  mi  diestra ,  y  de  su 
rosada  boca  dejó  caer  estas  palabras :  « ¿  Cuál  inmenso  dolor,  hijo 
nmio,  provoca  tus  indómitas  iras?  ¿Cómo  así  te  ciega  el  furor  ?  ¿  Có- 
»mo  así  te  olvidas  de  mí  y  de  los  tuyos?  ¿Por  qué  no  atiendes  más 
«bien  á  buscar  donde  lo  has  dejado  á  tu  padre  Anquises,  abrumado 
9 por  la  ancianidad,  y  á  ver  si  aun  viven  Creusa  y  el  nifio  Ascanio? 
«Por  todas  partes  los  rodean  las  desbandadas  huestes  griegas,  y  si 
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círcnm  errant  acíes,  et,  ni  mea  cora  resístat, 

600  iam  flammae  tulermt,  inimiciis  et  hanaerit  ensÍB. 
Non  tibi  Tyndaridis  facies  inviBa  Lacaenae, 
culpatusve  París;  divom  inclementía,  divonii 
has  evertit  opes,  stemitque  a  culmine  Troiam. 
Adspicc :  namque  omnem,  qnae  nnno  obdnota  toenti 

605  mortalis  hebetat  vians  tibi ,  et  húmida  oiTcnm 
caligaty  nubem  erípiam :  tu  ne  qna  parentis 
iussa  time  y  neu  praeceptis  parere  recusa. 
Hic,  ubi  disiectas  moles  avolsaqae  sazÍB 
saxa  vides ,  mixtoque  xmdantem  polvere  ñimiim , 

610  Neptunus  mnros  magnoqae  emota  trid^iti 
fundamenta  quatit ,  totamqne  a  sedibns  nrbem 
eruit.  Hic  Imio  Scaeas  saevissima  portas 
Prima  tenet,  sociomque  ñirens  a  navibos  agmen 
ferro  adeincta  vocat. 

cío  Iam  summas  aréis  Trítonia,  réspice ,  Pallas 
insedit ,  nimbo  eiiidgens  et  Gt)rgone  saeva. 
Ipse  Patre  Dañáis  ánimos  viresque  secnndas 


sno  lo  rcsistiora  mi  desvelo,  ya  los  hubieran  devorado  las  llamas  ó 
))la  enemiga  espada  habria  derramado  su  sangre.  No ,  no  culpes  en 
»estc  trance  ú  la  odiosa  Laoedemouia,  hija  de  Tíndaro,  ni  á  P¿íí;U 
» inclemencia  de  los  dioses,  de  los  crueles  dioses,  es  la  que  ha  asolado 
«todas  esas  grandezas  y  derribado  á Troya  de  su  alto  asiento.  Atién* 
))  déme  bien,  porque  voy  á  disipar  la  densa  nube  que  con  su  húmeiU 
» sombra  rodea  y  ofusca  ahora  tus  ojos  mortales;  oye  sin  temor  loa 
))  mandatos  de  tu  madre,  y  no  titubeos  en  obedecerlos.  Alli  donde  ves 
» aquellas  moles  derruidas  y  aquellos  peñascos  revueltos  entre  sí,  y 
» aquellos  nubarrones  de  humo  y  polvo,  está  Neptnno  batiendo  con 
))su  poderoso  tridente  los  muros  y  sus  removidos  cimientos,  desent- 
ejando con  su  empujo  toda  la  ciudad ;  allí  la  cruelísima  Juno  ocupa  I 
nal  frente  del  enemigo  las  puertas  Secas,  ó  hirviendo  en  ira,  blan- 
))dicudo  su  lanza,  grita  á  sus  amigas  huestes  griegas  que  acudan  de 

nías  naves Mira  cómo  la  tritonia  Palas,  rodeada  do  una  esplen- 

)) dente  nube  y  embrazada  la  aterradora  egida,  en  que  se  ve  la  cabe- 
Dza  de  la  Gorgoua,  se  asienta  en  la  más  eminente  torre.  El  mismo 
))  padre  de  los  dioses  infunde  aliento  á  los  Dáñaos  y  favorece  tus  es- 
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snñicit;  ipse  déos  in  Dardana  anscitat  arma. 

Eripe,  nate,  fiígam,  finemque  inpone  labori. 

Nusquam  abero,  et  tutom  patrio  te  límine  sístam.  eso 

Díxerat;  et  spissis  noctís  se  condidit  nmbris. 

Adparent  dirae  facies,  inimicaque  Troiae 

nomina  magna  deum. 

Tum  vero  omne  mihi  vísnm  considere  in  ignís 
Eium,  et  ex  imo  vertí  N^tnnia  Troia;  6» 

ac  veluti  summis  antiquam  in  montíbns  omnm 
quum  ferro  adcisam  crebrisque  bipennibns  instant 
eruere  agricolae  certatim;  iUa  nsqne  minator, 
et  tremefacta  comam  concosso  vertíce  nntat ; 
volneribns  doñee  panllatim  evicta  snpremnm  eso 

congemuit,  traxitqne  ingis  avolsa  ruinam. 
Desoendo,  ac  dncente  deo  flammam  ínter  et  hostia 
expedior;  dant  tela  locam,  flammaeqne  recedunt. 

Atque  ubi  iam  patriae  perventnm  ad  limina  sedis 
antiqnasque  domos ,  genitor,  quem  tollere  in  altos  ess 

optabam  primmn  montis,  primmnque.petebam , 

«fuerzos ;  él  mismo  concita  á  los  dioses  contra  las  armas  troyanas. 
«Huye,  pues,  hijo  mió ,  y  pon  fin  á  una  vana  resistencia.  En  donde 
«quiera  me  tendrás  á  tu  lado  y  te  dejaré  seguro  en  tus  nativos  nm- 
Bbrales.D  Dijo,  y  desapareció  entre  las  densas  sombras  de  la  noche. 
Entonces  vi  patentes  los  irritados  rostros  de  las  grandes  deidades 
enemigas  de  Troya..... 

«Entonces  vi  á  todo  Ilion  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  revuelta  has- 
ta sus  cimientos  la  ciudad  de  Neptnno,  semejante  al  añoso  roble  de 
las  altas  cumbres,  cuando,  serrado  ya  por  el  pié,  pugnan  los  labra- 
dores por  derribarle  á  fuerza  de  hachazos ;  álzase  todavía  amena- 
zante, y  trémula  en  la  sacudida  copa,  se  cimbrea  su  pomposa  cabe- 
llera; vencida  poco  á  poco,  al  fin,  con  repetidos  golpes,  lanza  un 
postrer  gemido  y  se  precipita,  arrastrando  sus  ruinas  por  las  lade- 
ras. Bajo  entonces  á  la  ciudad ,  y  guiado  por  un  numen ,  me  abro 
paso  por  entre  las  llamas  y  los  enemigos ;  delante  de  mi  se  apartan 
los  dardos  y  retroceden  las  llamas. 

«Llegado  que  hube  á  los  umbrales  de  la  morada  paterna,  antiguo 
solar  de  mis  mayores,  mi  padre,  que  era  el  primero  á  quien  yo  me 
proponía  llevarme  á  los  altos  montes  vecinos,  y  el  primero  á  quien 
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abnegat  excisa  vitam  produoere  jl^x^m», 
exsiliumquo  patí.  Vos  o,  qniboB  integer  aevi 
sanguÍB,  aity  solidaequo  suo  stant  robore  viieB, 

640  vos  agítate  ñigam. 

Me  si  coelicolae  vóloissent  diioere  yitam : 
has  mihi  sen^assent  sedes.  Satis  una  saperqiie 
vidimus  exeidia ,  et  captae  snperayimiiB  nrbL 
Sic  o,  sie  positum  ad&ti  disoedite  corpas. 

645  Ipse  manu  mortem  inyemam..MÍ8erebitiir  hostís, 
exuviasque  petet.  Faoilis  iactura  sqmlcrL 
lam  pridem  invisns  divia,  et  inatilisy  annoe 
dcmoror,  ex  quo  me  divom  pater  atqne  hominum  íes 
ñilminís  adñavit  ventis,  et  contigit  ignL 

650  Talia  perstabat  memorans,  fixasqne  manebat. 
Nos  contra  efTiisi  laerimís,  conionxqne  Orensay 
Ascaniusque,  omnisque  domus,  ne  verteré  secam 
cuneta  pater,  iatoque  urguenti  incumbere  vellet. 
Abnegat  y  inceptoque  et  sedibus  haeret  in  isdem. 

646.  Septikri  ett. 


buscaba,  se  resiste  á  prolongar  su  vida  después  de  la  destmcoíon  de 
Troya  y  á  sufrir  el  destierro.  «Huid  vosotros 0,  exclama,  avosotroi, 
»que  aun  touois  todo  el  vigor  de  la  sangre  juvenil,  y  cuyas  fuerzas  ae 

))  conservan  enteras ;  huid  vosotros Por  lo  que  á  mí  toca,  si  los  dio- 

))scs  quisioran  que  prolongase  mi  vida,  me  hubieran  conservado  es- 
))tas  moradas;  basta  y  sobra  para  mi  haber  presenciado  tantos  estra- 
))gos  y  sobrevivido  á  la  toma  de  mi  ciudad  nativa.  Dejadme,  dejad- 
))nic  aqui  morir  y  decidme  el  último  adiós;  yo  mismo  sabré  darme 
))la  muerte  con  mi  propia  mano.  El  enemiga  se  compadecerá  de  mí  y 
))  buscará  mis  despojos ;  poco  me  importa  quedar  insepulto.  Harto 
» tiempo  hace  ya  que  odioso  á  las  deidades,  arrastro  una  inútil  an- 
wcianidad,  desde  quo  el  padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres 
))  sopló  en  mí  con  los  vientos  do  su  rayo  y  me  tocó  con  su  fnego.t 
Abstraído  en  estos  recuerdos,  permanecía  inmoble  y  fijo  en  sn  re- 
solución ,  mientras  nosotros,  todos  bañados  en  lágrimas,  mi  esposa 
Crcusa,  Ascanio  y  la  servidumbre  entera,  le  suplicamos  que  no  nos 
haga  perderlo  todo  por  su  causa,  ni  quiera  agravar  el  peso  de  nues- 
tro acerbo  destino;  pero  él  se  niega, y  persevera  aferrado  en  sa  pro- 
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Barsns  ín  arma  feror,  mortemque  miserrímns  opto.  esa 

Nam  quod  consilium  aut  quae  iam  fortuna  dabatur? 

Menc  efferro  pedem ,  genitor,  te  posse  relicto 

sperasti?  tantnmqne  nefas  patrio  excidit  ore? 

Sí  níhíl  ex  tanta  Snperis  placet  urbe  relinqui , 

et  sedet  hoc  animo,  perituraeque  addere  Troíae  66o 

teque  tuosque  iuvat :  patet  isti  ianua  leto; 

iamque  aderit  multo  Priami  de  sanguino  Pjrrrhus , 

gnatum  ante  ora  patrís,  patrem  qui  obtruncat  ad  aras. 

Hoc  crat,  alma  parens,  quod  me  per  tela,  per  ígnis 

eripis,  ut  mediis  hostem  in  penetralibus ,  utque  665 

Ascanium,  patremque  meum,  iuxtaque  Creusam, 

alterum  in  alterius  mactatos  sanguino  cemam? 

Arma ,  viri ,  ferte  arma :  vocat  lux  ultima  victos. 

Beddite  me  Dañáis;  sinite  instaurata  revisam 

proelia.  Numquam  omnes  hodie  moriemur  inulti.  670 

Hiñe  ferro  adcingor  rursus,  dipeogue  sinistram 
insertabam  aptans,  meque  extra  tecta  ferebam. 
Ecce  autem^conplexa  pedes  in  limine  coniunx 


pósito  de  no  moverse  de  aquellos  sitios.  Desesperado ,  lanzóme  se- 
gunda vez  á  la  pelea,  y  anhelo  la  muerte ;  porque  ¿  qué  otro  arbi  trío, 
qué  otro  recurso  me  quedaba?  «¿T  pudiste  espesar,  |  oh  padre ! »,  ex- 
clamé, a  que  huyera,  abandonándote?  ¿Tan  impías  palabras  pudieron 
tt salir  de  la  boca  de  un  padre?  Si  es  voluntad  de  lo^  dioses  que  nada 
•quede  de  una  ciudad  tan  poderosa,  y  estás  decidido  á  afiadir  á  la 
•  perdición  de  Troya  tu  perdición  y  la  de  los  tuyos,  abierta  tienes 
»la  puerta  para  que  perezcamos  todos;  ahí  tienes  á  Pirro,  que  sabe 
•inmolar  al  hijo  ante  los  ojos  de  su  padre,  y  al  padre  al  pié  de  los 
•altares.  ¿  Para  esto  ¡  oh  divina  madre  mia !  me  libertaste  de  los  dar- 
•dos  y  de  las  llamas,  para  que  viese  al  enemigo  en  el  corazón  de  mis 
•hogares,  y  á  Ascanio  y  á  mi  padre  y  á  Creusa  con  ellos  sacrifíca- 
•dos  en  una  común  matanza?  Traedme,  escuderos , traedme  mis  ar- 
nmas ;  la  postrera  luz  llama  á  los  vencidos.  ¡  Restituidme  á  los  Grie- 
» gos ,  dejadme  que  vuelva  á  ver  la  recrudecida  lid ;  no  moriremos 
•hoy  todos  sin  venganza  I  • 

•Con  esto  empuño  segunda  vez  la  espada,  embrazo  el  broquel  con 
la  siniestra  mano ,  y  ya  iba  á  salir  del  palacio ,  cuando  en  el  mismo 
umbral  se  me  abraza  á  los  pies  mi  esposa,  tendiéndome  nuestro 


líimlKTO  flamma  coma.- 

í  Nos  i»avi<li  trepidare  a 

excutere,  et  sanctos  reí 

At  pater  Áuchises  ocnli 

extnlit,  et  coelo  pxlmae 

Iappit«r  omnipotens,  pt 

)  adspice  nos  hoc  tai\^um ; 

da  deinde  aimlinm ,  piifa 

Vix  ea  fatos  erat  aeuic 


tierno  lulo,  a  Si  vaa  á  morir, 
nqnicraqae  vayas;  man  si  pones  t 
«bftdo  esfooreo  de  ttu  armas,  em 
sqnién  encomiendas  la  defensa  t 
>U  qae  en  otro  tiempo  Uunabas 
iCon  estas  roces  llenaba  todo  • 
de  súbito  se  ofreoe  ¿  nuestra  vist 
sobre  la  oabeza  de  lulo,  entre  loi 
dos  padrea,  alzóse  una  l«ve  llami 
to,  blandamente  acariciaba  sos  c 
cuerpo  al  redw*"-  ■"- 
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intonnit  laevum ,  et  de  coelo  lapsa  per  timbras 

stella  facem  ducens  mnlta  cam  lace  cucnrrít. 

Blam ,  summa  super  labentem  culmina  tecti  ^  695 

oemimus  Idaea  claram  se  condere  silva , 

Signantemque  yias;  tnm  longo  limite  snlcns 

dat  lucem,  ot  late  circnm  loca  stdñire  íiimant. 

Hic  vero  victus  genitor  se  toUit  ad  auras, 

adfatnrque  déos ,  et  sanctum  sidns  adorat.  700 

lam  iam  nnlla  mora  est;  sequor,  et,  qua  dncitis,  adstun. 

Di  patrii ,  sérvate  domum,  sérvate  nepoteml 

Vestrmn  hoc  augnrium,  vestroque  in  nomine  Troia  est. 

Cedo  equidem,  nec^  nate,  tibi  comes  iré  recuso. 

Dixerat  Ule ;  et  iam  per  moenia  clarior  ignis  705 

auditur,  propiusque  aestus  incendia  volvunt 
Ergo  age,  care  pater,  cervici  inponere  nostrae;^ 
ipse  subibo  humeris,  nec  me  labor  iste  gravabit; 
quo  res  cumque  cadent,  nnum  et  commune  periclum, 
una  salus  ambobus  erit.  Mihi  parvus  Inlus  710 

sit  comes,  et  longe  servet  vestigia  coniunx. 


á  nuestra  izquierda  el  estampido  de  un  trueno  y  recorrió  el  espacio, 
deslizándose  del  cielo,  en  medio  de  las  tinieblas,  una  luminosa  es- 
trella. Después  de  resbalar  por  cima  de  nuestro  palacio,  vimosle 
esconder  sus  fulgores  en  las  selvas  del  monte  Ida,  sefialándonos  el 
camino  que  habíamos  de  seguir ;  brilló  entonces  detras  de  ella  un 
largo  rastro  de  luz,  y  un  fuerte  olor  de  azufre  se  extendió  por  todos 
los  sitios  circunvecinos.  Vencido  mi  padre  por  aquellas  sefiales,  se 
levanta,  invoca  á  los  dioses  y  adora  la  santa  estrella.  «Pronto, 
nprontoD,  exclama;  ano  baya  detención;  ya  00  sigo  y  voy  adonde  que- 
irais  llevarme. ;  Oh  patrios  dioses,  conservad  mí  linaje,  conservad  á 
»ini  nieto!  Vuestro  es  este  agüero;  por  vuestro  numen  subsiste  Tro- 
i>ya.  Cedo,  pues ,  hijo  mió,  y  no  me  opongo  ya  A  acompañarte.» 

«Dijo,  y  ya  percibiamos  más  claramente  el  chirrido  de  las  llamas 
en  las  murallas,  ya  nos  llegaban  más  de  cerca  las  ardientes  boca- 
nadas del  incendio.  «Pronto,  querido  padre d,  le  dije,  «súbete  sobre 
«mi  cuello,  yo  te  llevaré  en  mis  hombros,  y  esta  carga  no  me  será  pe- 
nsada; suceda  lo  que  suceda,  coman  será  el  peligro,  común  la  sal- 
»  vacien  para  ambos.  Mi  tierno  lulo  vendrá  conmigo  y  mi  esposa  se- 
Dguirá  de  lejos  nuestros  pasos.  Vosotros,  mis  criados,  advertid  bien 


..ir.  DCIN)  (^  tanto  (liíjfrossi 
adtrcctiin'  ncfií^i,  doiicc  uh 

7-20   aMiirro. 

Hace  í'atiis  latos  liiimoros  s 
vosto  sui)or  fulviquc  insten 
succedoqiio  oneri.  Dextrae 
inplícuit,  scquiturque  patre 

745  Pono  subit  coniunx.  Ferimí: 
£t  me  y  qncm  dadmn  non  u 
tela ,  ñeque  adverso  glomera 
nuno  oinnfiB  terrent  aurae ,  s< 
suspensum  et  pariter  comitiq 

730       lamque  propinqnabam  port 


ttcsto  que  voy  A  deciros.  A  la  salida  de  1 
«antiguo  templo  de  CereSf  ya  abandoi 
npres,  quo  la  devoción  de  nuestros  me 
nchos  afios ;  alH  nos  dirigiremos  todos 
»Tú,  padre  mió,  lleva  en  tus  manos  lo 
»  patrios  penates ;  á  mi,  que  salgo  de  te 
» tes  matanzas,  no  me  es  licito  tocarlos 

nrientos  aguas  de  un  rio »  Dicho  es 

bros  y  el  cuello  con  la  piel  de  nn  ro1( 
con  mi  padrA  •  «i  -  - 
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evasisse  yiam  r  snbito  qnmn  creber  ad  anris 
Túns  adease  pednm  sonitus ,  genitorqne  per  umbmm 
prospiciensy  Nate,  exclamat,  ^g^y  nate;  propinquant. 
,  Ardentis  dipeoe  atqne  aera  micantía  cema 
Hic  mihi  nescio  quod  trepido  male  numea  amicam  735 

oonñisam  erípnit  meixtem.  Namque  avia  cursu 
dom  seqaor,  et  nota  excedo  regione  viamm, 
hesal  misero  conimix  fatone  erepta  Oreusa 
snbstitit,  erravitne  via,  sea  lassa  resedit, 
incertnm;  neo  post  oculis  est  reddita  nostris;  740 

neo  prius  amissam  respexi,  animnmve  reflexi , 
qnam  tomnlum  antiquae  Gereris  sedemque  sacratam 
venimns :  hic  demum  conlectis  omnibns  una 
deítiit;  et  comités ,  natmn^ie,  viramqne  fefellit. 
Quem  non  incasavi  amens  hominnmqne  deoromque?        7i5 
Ant  qnid  in  eversa  vidi  cmdeUns  nrbe? 
Ascaninm,  Anchisenqne  patrem,  Teacrosqne  fenates 
conmendo  sociis,  et  curva  valle  recondo; 
ipse  urbem  repeto,  et  cingor  íhlgentíbus  armis. 

7S1  Vieem 


entonces  mi  padre,  tendiendo  la  vista  por  las  sombras,  «¡Huye», 
exclama,  a  huye,  hijo  mió  I  Por  alli  se  acercan;  ya  diviso  los  reliicien« 
»te8  broqueles,  ya  veo  centellear  las  espadas.»  En  esto,  no  sé  cuál 
nimen  adverso  ofuscó  mi  confusa  razón,  dejándome  sin  sentido; 
pfnx|iie  mientras  corro  de  aquí  para  alli  sin  dirección  fija  por  sitios 
extraviados,  ya  fuese  que  me  la  arrebatasen  los  hados,  ya  por  ha- 
ber perdido  el  camino,  ya  rendida  del  cansancio,  mi  Creusa ,  ¡ay !  mi 
.'iníüaliz  esposa  se  nos  quedó  atrás,  y  desde  entonces  no  la  he  vuelto 
á  ver ;  ni  siquiera  advertí  su  pérdida  ni  reflexioné  en  ella  hasta  que 
llegamos  al  cerro  y  al  sagrado  templo  de  Geres ;  reunidos  alli  todos, 
en  fin,  la  echamos  de  menos;  ella  sola  faltaba  á  sus  compafleros 
de  fuga,  á  su  hijo,  á  su  esposo.  Fuera  de  mí,  ¿á  cuál  de  los  dioses 
ó  de  los  hombres  no  acusé  entonces?  ¿Cuál  trance  más  cruel  habia 
visto  en  la  asolada  ciudad  ?  Confio  á  mis  compañeros  la  custodia 
de  Ascanio ,  de  mi  padre  Anquises  y  de  los  penates  teucros,  á  quie 
nes  dejo  escondidos  en  lo  más  hondo  del  valle ,  y  cifiendo  mis  ful- 
gentes armas,  vuelvo  á  la  ciudad,  decidido  á  correr  de  nuevo  todos 
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750  Stat  casns  renovare  omnis,  omnemqiie 

per  Troiam,  et  mrsiis  caput  obieotaie  perioüs. 
Principio  muros  obscoraqne  limina  portae, 
qua  gressum  extnleram,  repeto,  et  yestíg^ia  veÉro 
observata  seqnor  per  noctem  et  Inmine  Instio. 

755  Horror  ubique  ánimos ,  simulipsa  silentia  terranL 
Inde  domum,  si  forte  pedem,  si  forte,  tuliaset, 
me  refero.  Inruerant  Danai,  et  tectum  onme  tffif^y^ 
Ilicet  igni»  edax  summa  ad  fastigia  vento 
volvitur;  exsuperant  flammae;  furit  aestos  ad 

760  Procedo,  et  Príami  sedes  arcemque  reviso. 
Et  inm  porticibus  vacnis  lunonis  asylo 
custodes  lecti  Phoenix  et  diriis  ülizea 
prnedam  ad8ervabant.  Huo  tmdiqne  Trola  gasa 
inccnsis  erepta  adytis,  mensaeqoe  deomm, 

765  crateresque  auro  solidi ,  captívaeque  vestís 

eongeritur.  Pueri  et  pavidae  longo  ordine  matres 

stant  circum. 

Ausus  quin  etiam  voces  iactare  per  umbnun, 


los  azares,  A  recorrer  toda  Troya  y  á  ofrecer  Begnnda  vez  mi  ca- 
beza tí  todos  los  peligros.  Vuelvo  primeramente  á  las  murallas  j  i 
I  OH  oscuros  umbrales  de  la  puerta  por  donde  habiamos  salido,  ▼ 
siguiendo  á  la  escasa  claridad  de  la  noche  las  huellas  de  naestnu 
pisadas,  registro  todos  los  contomos.  Todo  es  horror,  un  silencio 
universal  aterra  el  corazón.  De  allí  me  dirijo  á  nuestra  morada,  por 
si  acaso  (¿  quién  sabe  ?)  ha  dirigido  alli  su  planta.  Los  Griegos  U 
habian  asaltado  y  la  ocupaban  toda  entera;  nn  voras  incendio,  ati- 
zado por  el  viento ,  la  cnvolvia  hasta  los  tejados,  coronados  por  las 
llamas,  que  furiosas  se  alzaban  al  ñrmamento.  Sigo  adelante  y  vucIto 
á  ver  el  palacio  de  Príamo  y  el  alcázar ;  en  los  ya  desiertos  pórti- 
cos del  templo  de  Juno,  Fénix  y  el  cruel  ülises,  elegidos  para  ciuto- 
diar  el  botin,  velaban  sobre  él.  Vense  allí  hacinados  por  todas  partes 
los  tesoros  do  Troya,  arrebatados  á  los  santuarios  incendiados,  las 
mesas  de  los  dioses,  macizas  copas  de  oro,  vestidnras  y  despojos  de 
cautivos  ;  al  rededor  se  extienden  en  larga  hilera  los  niftos  y  las 

despavoridas  madres Aventúreme,  no  obstante,  á  gritaren  la 

sombra ,  llenando  las  calles  con  mis  clamores,  y  en  rano  oon  dolo- 
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inpleyí  clamore  vías ,  maestusque  Creusam 

nequidquam  ingeminans  ítemmque  itemmque  vocayi.      770 

Quaerenti  ^  et  tectis  urbis  sine  fine  ínrentí  y 

infelix  simulacmm  atque  ipsiofi  nmbra  Creusae 

▼isa  mihi  ante  oculos  ^  et  nota  maior  imago. 

Obstupoi ,  stetenmtque  comae,  et  vox  íaucibofi  haesit 

Tom  sic  adfari,  et  coras  bis  demere  dictís :  m 

quid  tantum  insano  iuvat  indnlgere  dolori , 

o  dulcís  coniunx?  non  haec  sine  nomine  dirom 

eveniont  Nec  te  comitem  portare  Oreosam 

fas,  aut  ille  sinit  soperi  regnator  Olympi. 

Longa  tibi  exsilia,  et  vastom  marís  aeqoor  arandom.       780 

Et  terram  Hesperiam  venies ,  obi  Lydios  arva 

Ínter  opima  virom  leni  floit  agmine  Tbjbris : 

illic  res  laetae ,  regnomqoe ,  et  regia  conionx 

parta  tibi ;  lacrimas  dilectae  pelle  Creosae. 

Non  ego  Myrmidonom  sedes  Dolopomve  sopervas  785 

adspiciam  y  aut  Graiis  servitom  matribos  ibo, 

Dardanis,  et  divae  Yenens  noros : 

778.  Te  himc  comitem  oiportart 
7H2.   ThifíriA. 

ridas  voces  repetí  una  y  cien  veces  el  nombre  de  Creusa.  Mientras 
asi  clamaba  en  mi  delirio,  recorriendo  inútilmente  todas  las  casas, 
aparecióse  ante  mis  ojos,  cual  un  fantasma  colosal,  la  triste  sombra 
de  Creusa.  Quédeme  extático,  mis  cabellos  se  erizaron  y  la  voz  se  me 
pegó  á  la  garganta ;  entonces  me  dirigió  estas  palabras ,  desvane- 
ciendo con  ellas  mis  afanes :  a  ¿Por  qué  te  entregas  á  ese  insensato 
•dolor,  dulce  esposo  mió?  Dispuesto  estaba  por  la  voluntad  de 
líos  dioses  lo  que  hoy  nos  sucede ;  ellos  no  quieren  que  te  lleves  de 
» Troya  á  Creusa  por  compañera ;  no  lo  consiente  el  Soberano  del  su- 
•  premo  Olimpo.  Largos  destierros  te  están  destinados  y  largas  na- 
uvegaciones  por  el  vasto  mar;  llegarás,  en  fin,  á  la  región  Hes- 
speria,  donde  el  lidio  Tiber  fluye  con  mansa  corriente  entre  fértiles 
Bcampifias,  pobladas  de  fuertes  varones.  Allí  te  están  prevenidos 
»  prósperos  sucesos,  un  reino  y  una  regia  consorte ;  no  llores  más  á  tu 
«amada  Creusa.  No  veré  yo  las  soberbias  moradas  de  los  Mirmidones 
sy  de  los  Dólopes,  ni  iré  á  servir  á  las  matronas  griegas,  yo,  del  linaje 
Dde  Dárdano  y  nuera  do  la  diosa  Venus;  antes  bien  me  retiene  en 


^  - ■» 


7!G  Sic  (Icmum  socios  consunu 
.XUjiic  liir  in^rntcni  con 
iiivrnio  ndiiiirans  iiuiiktuii 
conlcrtaní  cxsilio  jmbem,  ii 
Uiulique  conveliere,  animih 

800  in  quascuinque  vclim  pclagc 
lamquc  ingis  snmmae  surge 
ducebatque  dicm ;  Danaiqne 
limina  portarum ;  nec  spes  o; 
ccssi,  ct  subíalo  montís  genii 

804.  JfiMttm 

n  estas  playas  la  gran  madre  de  los  dic 
ntn  corazón  el  amor  de  nuestro  hijo.n 
en  lágrimas ,  pugnando  en  vano  por  reí 
agolpaban  á  mi  mente ,  y  so  desvancc 
fui  á  ecliarle  los  brazos  al  cuello ,  y 
mente  asida,  se  deslizó  de  entre  mis  i 
como  un  fugaz  ensueño.  Pasada  asi , 
unirme  con  mis  compafieros. 

»  Allí  vi  que  se  les  habian  agregad< 
de  que  su  número  fuese  tan  grande ; 
ros,  niños,  muchedumbre  infeliz  conj 
todas  partes  hablan  Aont^^'^'^  -*  * 
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líber  TERTIÜS. 

Postquam  res  Asiae  Príamique  evertere  gentem 
inmeritam  yisam  Superis^  oeciditqne  superbtun 
ninm  y  et  omnis  humo  ñimat  Neptimia  Troia : 
diversa  exsilia  et  desertas  qnaerere  térras 
angoríis  agímnr  diyom ,  dassemqne  sab  ipsa  5 

Antandro  et  Phrygíae  molimur  montibus  Idae, 
incertiy  quo  fata  ferant,  ubi  sistere  detar, 
oontrahimnsqae  viros.  Yix  prima  inoeperat  aestas : 
et  pater  Anchises  daré  &tis  vela  iubebat; 
litora  qanm  patriae  lacrimans  portosque  relinqno  lo 

et  campos,  nbi  Troia  ftiit  Feror  exsnl  in  altom 
cam  sociisy  natoqne,  Penatibus  et  magnis  dis. 

Terra  procul  vastis  oolitnr  Mavortia  campis, 
Thraces  arant,  acrí  qnondam  regnata  Lyomrgo; 
hospitimn  antiqumn  Troiae,  sooíiqae  Pemites,  is 


LIBRO  IIL 

iDespaes  que  plago  á  los  dioses  derruir  el  imperio  de  Asia  y  abra- 
mar  á  la  raaa  de  Príamo  con  ana  desgracia  inmerecida;  Inégo  qae 
cayó  la  soberbia  Ilion  y  toda  Troya,  la  ciudad  de  Neptuno,  quedó 
reducida  á  humeantes  pavesas,  deoidimonos,  por  los  agüeros  de  los 
dioses,  á  buscar  diversos  destierros  y  regiones  desiertas ,  á  cuyo  fin 
construimos  una  armada  en  el  pueblo  de  Antandro,  al  pié  de  los 
montes  del  frigio  Ida,  sin  saber  adonde  nos  llevarán  los  hados, 
dónde  nos  será  dado  establecemos.  Beano,pae8,  toda  mi  gente: 
empezaba  entonces  apenas  el  verano ,  y  como  ya  mi  padre  Anqui- 
ses  disponía  que  diésemos  la  vela  á  la  aventura,  abandoné,  en  fin, 
llorando,  las  costas  y  los  puertos  de  la  patria,  y  los  campos  donde 
fné  Troya ;  desterrado ,  surco  el  hondo  mar  con  mis  compafieros,  mi 
hijo ,  mis  penates  y  nuestros  grandes  dioses. 

nHay  distante  de  Troya  una  vasta  región,  favorecida  de  Marte, 
poblada  por  los  Tracios,  en  la  cual  reinó  en  otro  tiempo  el  ornel 
Licurgo ,  y  que  en  los  dios  de  prosperidad  para  nosotros  foé  de 
muy  antiguo  nuestra  aliada  y  amiga.  A  ella  enderezo  el  rambo, 
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dum  fortuna  ñiit.  Feror  hno,  et  litore  corvo 
mocnia  prima  loco,  fatis  ingressos  iniqnis; 
Acncadasque  meo  nomen  de  nomine  fingo» 
Sacra  Dionaeae  matri  divisque  ferebam 

20    aospicibus  coeptonim  operom;  saperoque  niteatem 
coelicolum  regí  mactabam  in  litore  tanrom. 
Forte  fuit  inxta  tumnlus^  qno  comea  sonuno 
virgulta ,  et  densis  hastilibns  hórrida  myrtna. 
Adccssi ;  viridemqae  ab  hnmo  conveliere  silvmni 

23    conatusy  ramis  tegerem  ut  fíx)ndentíbnB  ans, 
horrendmn  et  dicta  video  mirabile  monsÉram» 
Nam ,  quae  prima  solo  mptis  radicibna  arboB 
vellitur,  huic  atro  líqauntur  sangoine  gattae, 
ct  tcrram  tabo  maculant.  Mihi  firigidns  horror 

30    mcmbra  quatit ,  gelidusque  coit  formidine  sangois. 
Rursus  et  alterins  lentum  conveliere  vimen 
insecjuor,  ct  caussas  peuitus  tentare  latentes : 
ntor  et  aitcrius  sequitur  de  cortioe  sanguis. 
Multa  movens  animo^  Nymphas  venerabar  agrestes, 

27.  JrUir 


y  en  sus  corvas  playas ,  impulsado  por  aciaga  fortuna ,  asiento  la 
primera  cerca  do  uua  ciudad,  á  cuyos  pobladores  doy  el  nombre  óa 
Pancadas,  tomado  del  mió. 

))  Allí  hice  un  sacrificio  á  mi  madre  Diono  y  á  las  deidades  pro- 
tectoras de  las  obras  comenzadas,  ó  inmolé  en  la  playa  al  supremo 
rey  de  los  dioses  un  corpulento  toro.  Alzábase  por  dicha  allí  cerct 
un  túmulo,  que  cubrian  cou  sus  espesas  ramas  un  cerezo  silvestre  y 
un  enorme  arrayan.  Llegúeme  á  ¿1 ,  y  queriendo  arrancar  del  snclü 
algunas  verdes  malezas  para  esparcir  sus  hojas  sobre  los  altares,  se 
aparece  á  mis  ojos  un  horrendo  prodigio :  del  primer  arbusto  qne 
descuajo,  destilan  gotas  do  negra  sangre,  con  que  se  empapa  el  sue- 
lo ;  un  frío  horror  paraliza  mis  miembros;  helada  de  espanto,  se  di« 
cuaja  la  sangre  en  las  venas.  Segunda  vez  pruebo  á  arrancar  el  fie 
xiblo  tallo  do  otro  arbusto  para  descubrir  la  causa  de  aquel  miste- 
rio, y  otra  y  otra  vez  chorrea  sangre  la  corteza.  Revolviendo  en  mi 
mente  mil  pensamientos,  invocaba  á  las  ninfas  de  las  selvas  y  al  padre 
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-adiumque  patrem,  Greticis  qui  praesidet  arvis :  35 

e  secundarent  visus,  omenque  levarent. 

irtia  sed  postqnam  maiore  bastilla  nisu 

gredior,  genibusqne  adversae  obluctor  arenae : 

)quar,  an  sileam?  gemitus  lacrímabilis  imo 

ditur  túmulo,  et  vox  reddita  fertur  ad  auris :  40 

id  miserum ,  Aenea,  laceras?  iam  parce  sepulto; 

rce  pías  scelerare  manus.  Non  me  tibí  Trola 

temum  tuUt;  aut  crúor  ble  de  stlpite  manat. 

su  I  fuge  crudells  térras,  fiíge  lltus  avarum. 

im  Polydorus  ego.  Hlc  confixum  férrea  texlt  45 

orum  seges,  et  laculls  Increvlt  acutls. 

im  vero  anclpltl  mentem  formldlue  pressus 

stupul,  steteruntque  comae,  et  vox  fauclbus  baeslt, 

Hunc  Polydorum  aurl  quondam  cum  pondere  magno 

^elix  Prlamus  iurtlm  mandarat  alendum  so 

relelo  regí ,  quum  Iam  diífideret  armis 

trdanlae,  clnglque  urbem  obsldlone  vlderet, 

3,  ut  opes  fractae  Teucrum,  et  Fortuna  recesslt, 


idivo,  que  protege  los  campos  de  los  Getas,  á  fin  de  que  trocasen 
lella  triste  aparición  en  próspero  agüero  ;  pero  cuando  con  ma- 
'  empuje  pruebo  á  arrancar  la  tercera  mata,  y  forcejeo,  apoyada 
i  rodilla  en  la  arena  (¿lo  diré  6  nó?),  sale  de  lo  más  hondo  del 
lulo  un  gemido  lastimero ,  y  llegan  á  mis  oídos  estas  palabras : 
?or  qué,  ¡oh  EueasI,  despedazas  á  un  infeliz?  Deja  en  paz  al  que 
kce  en  el  sepulcro  ;  no  manches  con  un  crimen  tus  piadosas  ma- 
>8.  Hijo  de  Troya  como  tú,  no  soy  para  ti  ud  extranjero ;  esa  san- 
:e  que  ves ,  no  mana  de  los  arbustos.  ;  Ah  I  huye  de  este  desapia- 
ido  suelo,  huye  de  estas  avaras  playas.  To  soy  Polidoro;  aquí 
e  encubre,  clavado  en  tierra,  una  férrea  mies  de  dardos,  cuyas  ace- 
xlas  puntas  han  ido  brotando  sobre  mi  cuerpo  acríbillado.D  Oprí- 
lo  entonces  el  ánimo  de  un  inquieto  terror,  quédeme  yerto,  mis 
cellos  se  erizaron  y  la  voz  se  me  pegó  á  la  garganta. 
Era  aquel  Polidoro  el  mismo  á  quien  el  desventurado  Priamo, 
indo  llegó  á  desconfiar  del  triunfo  de  las  armas  troyao as,  viendo 
recbamente  cercada  su  ciudad ,  envió  tiempo  antes,  con  gran  oan- 
ad  de  oro ,  al  Rey  de  Tracia  para  que  cuidase  de  su  crianza.  El 
y,  tan  luego  como  vio  mal  paradas  las  cosas  de  los  Troyanos,  y 

i" 
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res  Agamemnonias  yiotridaqiie  anna  secatos , 

55    fas  omne  abnunpit;  Poljdomm  obtnmcat,  et  amo 
vi  potitur.  Quid  nom  mortalia  pectora  cogiB , 
anri  sacra  fames  I  Postqnam  pavor  oesa  reliqait : 
dcicctos  popnli  ad  proceres,  primnmqiie  purentem, 
monstra  denm  refero^  et,  qiiae  sit  sententia,  poaooi 

60    Ómnibus  ídem  animns  soelerata  excederé  térra; 
linqui  pollatam  hospitinm ,  et  daré  daaaibiia  austroa. 
Ergo  instanramiis  Poljdoro  iímiis :  et  ingeos 
adgerítur  tnmnlo  tellns;  stant  Mazdbna  axae, 
cacmleis  maestae  yittis  atraque  capressoy 

65    et  circmn  Iliades  crinem  de  more  sointae; 
inferimus  tepido  spmnantia  (grmbia  lacte^ 
sanguinis  et  sacrí  pateras,  animamqne  aepnlcio 
condimns,  et  magna  snpremum  yooe  demiifl. 
Inda ,  ubi  prima  fídes  pelago,  plaoataqne  venti 

70    dant  maria ,  ct  lenis  crepitans  vocat  aiister  in  altam , 
deducunt  socii  navis ,  et  litera  conplent. 


que  los  abandonaba  la  fortuna,  siguió  el  partido  de  Agamenón  y  de 
sus  armas  vencedoras ,  y  atropellando  todos  los  deberes ,  degfielli 
ú  Polidoro  y  so  apodera  por  fuerza  de  su  caudal.  ¡  A  qué  no  airas- 
tras  á  los  mortales  corazones,  impía  sed  del  oro  I  Lnégo  qne  toItí 
do  mi  espanto ,  fui  ú  referir  á  los  proceres  elegidos  del  pneblo,  j  i 
mi  padre ,  el  primero  chtre  ellos ,  el  prodigio  qne  me  habían  mani- 
f estado  los  dioses,  y  á  pedirles  su  parecer  sobre  lo  que  debía  ba- 
cersc.  Todos  estuvieron  unánimes  en  que  debíamos  huir  de  aquel 
suelo  criminal,  abandonar  aquellos  sitios,  en  qne  se  había  profi- 
nado la  hospitalidad,  y  dar  las  naves  al  viento ;  pero  antes  hacemos 
exequias  funerales  á  Polidoro.  Hacinamos  g^ran  porción  de  tierra 
para  su  sepulcro,  levantamos  á  sus  manes  altares  enlutados  con 
azules  Ínfulas  y  negro  ciprés,  colocándose  en  derredor  Ims  Troyanaa, 
destrenzado  el  cabello,  conformo  al  rito.  Sobre  elloB  derramamos 
espumantes  cuernos  de  leche  tibia  y  copas  de  sangre  de  las  victi- 
mas sacrificadas ;  encerramos  su  alma  en  el  sepulcro,  y  con  grandes 
clamores  le  damos  el  último  adiós. 

D  Apenas  pudimos  tener  confianza  en  la  mar,  viendo  sus  olas  en 
paz  con  los  vientos  y  oyendo  la  apacible  vos  del  auatrOi  que  nos 
convidaba  á  navegar,  botaron  al  agua  las  naves  mis  compafieros,  J 
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Proyehimnr  portu ,  terraeqne  nrbesqae  reoednnt. 
Sacra  man  colitur  medio  gratissima  tellas 
Nereídum  matri  et  Neptmio  Aegaeo : 
quam  pius  Arcitenens  y  oras  et  litora  circum  75 

errantem ,  Mycono  e  celsa  Gyaroque  revinxit, 
inmotamque  coli  dedit,  et  contemnere  ventos. 
Hnc  feror;  haec  fessos  tuto  placidissima  porta 
adeipit.  Egressi  veneramur  Apollinis  nrbem. 
Bex  Anins,  rex  ídem  hominimi  Phoebique  sacerdos,  80 

vittis  et  sacra  redimitos  témpora  lauro^ 
occurrit;  veterem  Anchisen  adgnoscit  amicmn. 
Inngimus  hospitio  dextras ,  et  tecta  subimos. 
Templa  dei  saxo  venerabar  structa  vetusto : 
da  propriam,  Thymbraee/domumt  da  moenia  fessis,         85 
et  genus ,  et  mansuram  urbem  I  Serva  altera  Troiae 
Pergama,  reliquias  Danaum  atque  inmitis  Achillit 
Quem  sequimur?  quove  iré  iubes?  ubi  poneré  sedes? 

7&.  Gyaro  cdta  MjfCOHoqite 


con  8u  mnchedumbro  llenaron  las  playas.  Salimos,  en  fin,  del  puer- 
to ;  pronto  dejamos  airas  tierras  y  ciudades.  En  medio  del  mar  se 
alza  una  frondosa  isla,  tierra  sagrada,  gratísima  á  la  madre  de  las 
Nereidas  y  á  Neptuno  egeo ;  errante  en  otro  tiempo  por  los  mares 
de  playa  en  playa ,  el  dios  flechador,  compadecido,  la  fijó  entre  Mi- 
con  y  la  alta  G-iaro,  concediéndole  que  permaneciese  inmoble  y 
arrostrase  el  furor  de  los  vientos.  Allí  vamos  á  parar :  aquella  apa- 
cible isla  nos  recibe,  fatigados  navegantes,  en  su  seguro  puerto.  Ta 
desembarcados,  saludamos  con  veneración  la  ciudad  de  Apolo.  El 
rey  Anio ,  rey  de  aquellos  pueblos  y  juntamente  sacerdote  de  Fe- 
bo ,  cefiidas  las  sienes  de  la  real  diadema  y  del  sacro  laurel,  nos  sale 
al  encuentro  y  reconoce  á  su  antiguo  amigo  Anquises ;  nos  damos 
las  manos  en  sefial  de  hospitalidad  y  le  seguimos  á  su  palacio. 

9  Voy  luego  á  adorar  á  Apolo  ou  su  templo ,  labrado  de  vetustas 
piedras.  «Concédenos»,  le  dije,  a¡  oh  Timbreol  morada  propia.  Con- 
» cede  á  estos  infelices  fatigados  murallas  y  ciudad  donde  tomar 
B  asiento  y  perpetuar  su  linaje ;  conserva  á  Troya  un  segundo  Pér- 
»  gamo  en  nosotros ,  reliquias  de  los  Griegos  y  del  cruel  Aquiles. 
n¿ A  quién  hemos  de  seguir?  ¿Adonde  nos  mandas  que  vayamos? 


Ui 
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maximus  nnde  pater^  sí  rite  andita  reoordor, 

Teucms  Rhoeteas  primum  est  advectns  ad  oras , 

optavitqne  locam  regno.  Nondnm  Ilinm  et  arces 

Pergameae  steterant;  habitabant  yalUbus  imis.  110 

Hinc  mater  caltrix  Cybelae^  Coiybantíaque  aera^ 

Idaenmque  nemus;  hinc  fida  silentia  sacris^ 

et  iuncti  currom  dominae  subiere  leones. 

Ergo  agite,  et,  divom  ducnnt  qua  inssa,  sequamur : 

plaoemns  ventos,  et  Gnosia  regna  petamns.  115 

Neo  longo  distant  corsu;  modo  Inppiter  adsit, 

tertia  Inx  classem  Cretaeis  sistet  in  oris. 

Sic  fatus,  méritos  aris  mactavit  honores, 

taurom  Neptuno,  taurom  tibi ,  polcer  ApoUo, 

nigram  Hiemi  pecndem ,  Zephyris  felicibus  albam.  190 

Fama  volat ,  pulsiun  regnis  cessisse  patemis 
Idomenea  ducem,  desertaqne  litera  Cretae; 
hoste  vacare  domos,  sedesqne  adatare  relictas. 
Linqnimns  Ortygiae  portus,  pekgoque  volamus, 


» lo  que  tengo  oido,  nuestro  insigne  antepasado  Teucro  llegó  el  pri- 
9 mero  á  las  bocas  Reteas,  donde  eligió  sitio  para  fundar  un  reino. 

•  Aun  no  se  habia  levantado  Ilion  ni  existia  el  alcázar  de  Pérga- 
9  mo ;  sólo  estaban  poblados  los  hondos  valles.  De  allí  nos  vinieron 
» el  culto  de  la  madre  Cibeles  y  los  címbalos  de  los  ooríbantes  y 

•  los  misterios  del  bosque  Ideo ;  de  allí  el  piadoso  silencio  de  las 
9  ceremonias  sagradas  y  los  leones  uncidos  al  carro  de  la  diosa.  Ea, 
«pues,  sigamos  el  rumbo  que  nos  sefialan  los  mandatos  de  los 
9  dioses ;  aplaquemos  los  vientos  y  encaminémonos  á  los  reinos  de 

•  Creta ;  ni  creáis  que  distan  de  aquí  gran  trecho :  con  tal  que  Júpi- 
9  ter  nos  sea  propicio ,  al  tercero  dia  arribará  nuestra  escuadra  á  las 

•  playas  cretenses.»  Dicho  esto,  inmoló  en  las  aras  los  holocaustos 
debidos  á  los  dioses:  un  toro  á  Neptuno,  otro  á  tí,  hermoso  Apolo, 
una  oveja  negra  á  la  Tempestad ,  y  una  blanca  á  los  bonancibles 
Céfiros. 

•  En  alas  de  la  fama  llegan  á  nuestros  oidos  nuevas  de  que  el 
caudillo  Idomeneo,  arrojado  del  reino  de  sus  padres,  ha  huido,  de- 
jando desamparadas  las  playas  de  Creta ;  de  que  sus  moradas  están 
libres  de  enemigos,  y  do  que  allí  nos  esperan  habitaciones  abando- 
nadas. Salimos  del  puerto  de  Ortigia,  y  volando  por  el  piélago,  de* 


i*.T-:ii.i..;nn,|Th.  voo,. 
linri.T  :.iiiniv  ti><'OS,a 

i:ü  i:itiiqiK-  tWe  sicco  sub 
conniiliiis  ar\'isque  no" 
iura  domosqne  dabtun 
connipto  coeli  tncta , 
arboribusqoe  saüsque  1 

140  LinqaeboDt  dulcís  sdíih 
corpora;  tom  sterilia  ez^ 
arebant  herbac,  et  victo 


jamos  atrae  á  Naxos  con  ihb  co 
verde  Donusa,  á  Olearo  y  á  la  b 
daa  por  el  mar  j  una  multitud  c 
Naestros  maríneroa  claman  á  po 
suB  deseoB  de  qae  llegoemoa  á 
doB;  y  favorecidos  del  viento,  q 
ftn  prúaperamente  á  las  playas  i 
llevado  de  mi  impaciencia,  haj^ 
la  anhelada  cindad,  á  la  qae  pt 
tando  á  mi  gente,  eotusiasmad 
na,  A  que  ame  sus  ooeTOa  hogar 
Y»  habiamoa  aacado  il*  — -■ 
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Barsns  ad  oraclom  Qrtygiae  I^oebumqae  remenso 
hortatnr  pater  iré  marí,  yeniamqae  precarí : 
qnam  fessis  fínem  rebtis  ferat;  unde  labomm  145 

tentare  anxílinm  iubeat;  qno  verteré  cursus. 

Nox  erat,  et  terris  animalia  somnns  habebat : 
eíBgies  sacrae  divom  Phrygiiqne  Penates, 
qnos  mecnm  a  Troia  mediisqne  ex  ignibns  urbis 
extnieram,  visi  ante  ocales  adstare  iaoentís  iso 

in  somnis,  mnlto  manifesti  lumine,  qna  se 
plena  per  insertas  ítindebat  luna  fenestras; 
tnm  sic  adfari,  et  curas  bis  demere  diotis : 
quod  tibi  delato  Ortygiam  dictnms  Apollo  est, 
hic  canit,  et  tna  nos  in  nitro  ad  limina  mittit.  155 

Nos  te ,  Dardania  incensa ,  tnaqne  arma  secati ,  ' 

nos  tumidnm  snb  te  permensi  dassibns  aeqnor, 
Ídem  venturos  tollemus  in  astra  nepotes , 
imperíumque  urbi  dabimus.  Tu  moenia  magnis 
magna  para,  longumque  íugae  ne  linque  laborem.  16O 


tónces  mi  padre  me  exhortó  á  qne,  cruzando  el  mar,  faese  á  consul- 
tar segunda  vez  el  oráculo  de  Febo  en  su  templo  de  Ortigia,  y  á 
implorar  su  clemencia,  preguntándole  qué  término  tiene  sefialado  á 
nuestras  cansadas  peregrinaciones,  de  dónde  nos  manda  que  pro- 
bemos á  sacar  remedio  á  nuestros  trabajos,  adonde,  en  fin,  hemos 
de  enderezar  el  rumbo. 

V  Era  la  noche ,  y  el  sueño  embargaba  en  la  tierra  á  todas  las 
criaturas ,  cuando  se  me  aparecieron  en  sueños ,  iluminadas  por  la 
clara  luz  de  la  luna  llena,  que  penetraba  por  mis  ventanas,  las  sa- 
cadas efigies  de  los  dioses  y  los  penates  frigios  que  traje  conmigo 
de  Troya,  sacándolos  de  entre  las  llamas  de  la  ciudad;  entóneosme 
pareció  que  me  hablaban  asi ,  disipando  mis  angustias  con  estas 
palabras :  a  Lo  que  Apolo  te  diría  si  fueses  á  Ortigia  á  consultarle, 
Dte  lo  va  á  vaticinar  aqui,  y  para  eso  nos  envia  á  tus  umbrales. 
«Nosotros  te  hemos  seguido  después  del  incendio  de  Troya,  á  tiy  á 
ntus  armas,  y  contigo  y  en  tus  naves  hemos  surcado  el  revuelto 
«  piélago ;  nosotros  levantaremos  hasta  las  estrellas  á  tus  futuros 
D  descendientes ,  y  daremos  á  su  ciudad  el  señorío  del  mundo.  Tú 
9 prepara  grandes  murallas  para  un  gran  pueblo,  y  no  desma^eq  en 


«Iba,  adtonita,  , 
(neo  «por  iUaj 
Telata«,«,„„^ 
■»'»»gdidmtot„;í 

^*"a.  &c¡„  oert„, 
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»  a  Corito  V  iH„-  ,     .     ^  *"  sne 
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Adgnovit  proiem  ambigaam^  geminosque  parentís;  lao 

'     seque  novo  veterom  deoeptum  errore  locomm. 

Tnm  memorat :  Nate,  QiaciA  exercite  íatis, 
"^     sola  mihi  talis  casns  Cassandim  canebal 

1 

'*    Nnnc  repelo^  haec  generi  porteodare  debita  nostro, 

et  saepe  Hesperiam ,  saepe  ítala  regna  voeare.  iss 

Sed  qnis  ad  Hesperíae  ventaros  Htora  Teneros 

"'     crederet?  ant  quem  tum  vates  Cassandra  moveret? 

^     Cedamus  Phoebo,  et  moníti  meliora  seqnamor. 
Sic  ait :  et  cuncti  dicto  paremos  ovantes. 
Hanc  qnoqne  deserimas  sedem,  pancisque  relictis  190 

vela  damus ,  vastomqne  cava  trabe  cnrrimns  aequor. 

Postqnam  altum  tennere  rates,  neo  iam  amplius  nllae 
adparent  terrae  y  coelum  nndiqne  et  nndique  pontos : 
tom  mihi  caeroleus  sopra  capot  adstitit  imber^ 
noctem  hiememqoe  ferens,  et  inhorroit  onda  tenebris.      195 
Continoo  venti  volvont  mare,  magnaqoe  sorgont 
aequora ;  dispersi  iactamor  gorgite  vasto. 


linaje,  nacida  de  bus  dos  troncos,  y  su  nuevo  error  en  confundir  los 
antiguos  lugares.  Entonces  repuso:  «Hijo  mió,  trabajado  por  los 
«adversos  hados  de  Ilion,  Casandra  era  la  única  que  me  vaticinaba 
»  esos  sucesos ;  ahora  recuerdo  que  presagió  á  mi  linaje  la  posesión 
»de  un  imperio,  al  que  unas  veces  daba  el  nombre  de  Hesperia, 
»  otras  el  de  Italia ;  pero  ¿  quién  habia  de  creer  que  los  Teneros  irian 
9á  las  playas  de  Hesperia?  ó  ¿á  quién  entonces  hacian  fuerza  los 
9  vaticinios  de  Casandra?  Rindámonos  á  Febo,  y  persuadidos  de  su 
•  oráculo ,  sigamos  mejores  rumbos,  s  Dice,  y  todos  con  aplauso  obe- 
decemos sus  palabras ,  abandonando  también  aquellos  sitios,  y  de- 
jando en  ellos  á  unos  pocos ,  damos  la  vela  y  surcamos  el  vasto 
piélago  en  nuestras  huecas  naves. 

m  Lnégo  que  estuvimos  en  alta  mar,  y  desaparecieron  todas  las 
costas,  sin  que  viésemos  por  donde  quiera  más  que  cielo  y  agua, 
una  azulada  nube  se  paró  encima  de  mi  cabeza,  trayendo  en  su  seno 
la  noche  y  la  tempestad.  Horribles  tinieblas  cubrieron  las  olas.  Al 
punto  los  vientos  revuelven  la  mar  y  se  levantan  enormes  oleadas : 
jnguete  de  su  empuje,  vagamos  dispersos  por  el  vasto  abismo.  Ne- 
gros nubarrones  envuelven  el  dia,  y  una  lluviosa  oscuridad  nos 
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Inyolvcre  diem  nimbi^  et  nox  hnmida  oooltim 
abstiilit ;  ingeminant  abraptis  nubibns  ignes. 

200  Exciitinmr  cursa,  et  caecis  erramns  in  undis. 
Tpso  diem  noctemque  negat  discemere  coelo, 
ncc  mominisse  viac  media  Palinnnis  in  unda. 
Tris  adeo  incertos  cacea  caligine  soles 
ornimus  pelago,  totidem  sine  sidere  noctes. 

20o   Quarto  térra  dio  prímum  se  adtoUere  tándem 
visa,  apcrire  procul  montis,  ac  volvere  ñunum. 
Yola  cadiint;  remis  insurgimns;  haud  mora,  nantae 
adníxi  torquent  spomas ,  et  caerola  vemmt. 
Son  atnin  ex  undis  Strophadum  me  litora  prímum 

210  adci])iuDt,  Strophades  Graio  stant  nomine  dictae, 
ínsiilae  Ionio  in  magno,  quas  dirá  Celaeno, 
Iiarpviacque  colunt  aliae,  Phineía  postquam 
cliiusa  domus ,  mcnsasque  metu  liquere  priores, 
Tristiiis  haud  illis  monstrum,  ncc  saevior  ulla 

21;)  pestis  ct  ira  deum  Stygiis  sese  extulit  undis. 
Virgiiiei  vüluerum  voltus,  foedissima  ventris 


roba  el  cielo ;  de  las  rasgadas  nubes  brotan  frecuentes  relámpagos. 
Perdido  el  rumbo,  andamos  errantes  por  el  tenebroso  piélago;  el 
mismo  Palinuro  no  acierta  ú  distinguir  el  dia  de  la  noche,  ni  recuer- 
da el  derrotero  en  medio  de  las  olas.  Todavía  anduvimos  errantes 
por  el  cali<]^inoao  mar  durante  tres  días  sin  sol,  y  otras  tantas  no- 
ches sin  estrellas ;  por  fin,  al  cuarto  dia  vimos  por  primera  vez  al- 
zarse tierra  en  el  horizonte,  aparecer  montes  á  lo  lejos  y  algun^t? 
nubes  de  humo.  Amainamos  velas  y  echamos  mano  al  remo  sin 
perder  momento ;  los  marineros  baten  la  espuma  á  fuerza  de  pufios 
y  barren  las  cerúleas  ondas;  las  playas  de  las  Strofadas  me  reciben 
las  primeras,  libertado  del  mar.  Los  Griegos  denominan  Strofadas 
unas  islas  del  vasto  mar  Jónico,  donde  habitan  la  cruel  Celcno  y 
las  otras  arpías,  desde  que,  cerrado  para  ellas  el  palacio  de  Tinea 
el  miedo  las  hizo  abandonar  sus  abundosas  mesas.  Jamas  salie- 
ron de  las  aguas  estigias ,  suscitados  por  la  cólera  de  los  dioses, 
monstruos  más  tristes  ni  peste  más  repugnante;  tienen  cuerpo  de 
pájaro  con  cara  de  virgen,  expelen  un  fetidísimo  cscremento,  su? 
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s,  nncaeque  mantiSy  et  paluda  semper 

abi  delati  portus  intraTimns :  ecce 

am  passim  campis  armenta  TÍdemns  no 

lumqae  pecas,  nnllo  custode,  per  herbas. 

is  ferro,  et  divos  ipsmnque  yocamTis 

m  praedamqne  lovem.  Tnm  lítore  curvo 

insque  toros,  dapibnsqne  epnlamnr  opimis. 

tae  horrífico  lapsa  de  montíbos  adsont  «5 

le,  et  magnis  qaatiant  dangoríbos  alaa, 

tque  dapes,  oontactuqae  ottúa  foedant 

o;  tom  vox  tetram  dirá  iater  bdoreiii.      ** 

.  in  secessa  longo  sub  rape  cavata, 

is  claosi  circum  atqae  horrentibiü  mnbris,  iso 

lus  mensas,  arisque  reponimus  ignem : 

ex  diverso  coeli  caecisque  latebris 

•nans  praedam  pedibus  circumvolat  uncis , 

irc  dapes.  Sociis  tune,  arma  capessant, 

b  dirá  bellum  cum  gente  gerendum.  «36 


•n  agudas  garras  j  y  llevan  siempre  el  rostro  descolorido  de 

is  desembarcamos  en  el  puerto ,  vimos  esparcidas  por  toda 
ía  hermosas  vacadas  y  rebaños  de  cabras  sin  pastor.  En- 
)  á  cuchillo,  ofreciendo  á  los  dioses  y  al  mismo  Júpiter 

aquella  presa ;  luego  disponemos  en  la  corva  playa  los 
ompezamos  á  comer  aquellos  opimos  manjares,  cuando  de 
2uden  desdólos  montes  con  horrible  vuelo  las  arpias,  y 
las  alas  con  gran  ruido,  arrebatan  nuestras  viandas  y  las 
¡n  todas  con  su  inmundo  contacto,  esparciendo  en  tomo, 

fieros  graznidos,  insoportable  hedor.  Segunda  vez  pone- 
aesas  á  gran  distancia  de  allí,  en  una  honda  gruta,  cer- 
corpulentos  árboles,  que  la  cubren  de  espesísima  sombra, 
icemos  el  fuego  en  los  altares ;  mas  segunda  vez  también, 
'ersos  puntos  del  cielo ,  sale  la  resonante  turba  de  sus  16- 
condrijos ,  revolotea,  esgrimiendo  sus  garras,  al  rededor  de 
DQanjares  y  los  ensucia  con  sus  bocas.  Mando  entonces  á  mis 
'OS  que  cmpuQen  las  armas  y  cierren  con  aquella  familia 


■;r.  rji:i  iii  pi¡u>cc!s:i  coi 

iiil'elix  viitos,  rmnpii 

Btllnin  etiaiu  pro 

Laomcdontiadae,  bel 

ct  patrio  HarpyiBfl  in 

iBo  Adcipite  ergo  animis 
qnae  Phoebo  pater  on 
praedUit,  vobis  Forít 
Italiam  corsa  petitis , 
ibitÍB  Italiam,  portiuq: 


maldita;  hácenlo  como  lo  disp 
qneleí  ontre  lajerb»,  j  apena 
tropel  por  las  oorras  playas, 
■efial  con  una  trompeta,  las  ac' 
de  lid,  aonchillan  á  aquellas  b 
impenetrable  loe  preserm  de  ' 
el  firmamento  on  rápida  fuga 
aaqneroaoe  rastros  de  su  preí 
nna  eminente  roca.  Hb"*-  ■'-- 


AXNBmos. — LiB.  m.  269 

Sed  non  ante  datam  cingetis  moenibus  nrbem,  255 

qnam  vos  dirá  fames  nostraeqae  ininria  caedis 
ambesas  subigat  malis  absmnere  mensas. 

Dixit ;  et  in  silvam  pennis  ablata  refíigit. 
At  sociis  súbita  gélidos  formidine  sangois 
derigait;  cecidere  animi;  neo  iam  amplins  armis,  %do 

sed  votis  precibusqne  iubent  exposoere  pacem  j 
sive  deae,  sea  sint  dirae  obsoenaeque  volncres. 
Et^  pater  Anchises  passis  de  litore  palmis 
numina  magna  vocat,  meritosque  indicit  honores : 
di,  prohibete  minasl  di,  talem  avertíie  casum,  265 

et  placidi  sérvate  pios  I  Tom  litore  ñmem 
deripere,  excussosque  iubet  laxare  rndentís. 

Tendunt  vela  Noti :  ñigimns  spmnantibns  nndis, 
qua  cursnm  ventnsque  gnbematorqne  vocabat. 
Iam  medio  adparet  fineta  nemorosa  Zac^thos,  370 

Dnlicbiamqae ,  Sameqae ,  et  Neritos  ardaa  saxis. 
Efiagimas  scopalos  Ithacae,  Laertía  regna, 

M8.  JWtwwp  gpwn. 
W9l  roeabtmt 


«lograréis  arribar  á  sus  puertos,  pero  no  rodearéis  con  murallas  la 
«  ciudad  que  os  conceden  los  hados ,  sin  que  antes  horrible  hambre, 
i  castigo  de  la  matanza  que  habéis  intentado  en  nosotras,  os  hajra 
i  obligado  á  morder  j  devorar  vuestras  propias  mesas.» 

Dijo,  y  volando  fué  á  refugiarse  en  la  selva.  Aquellas  palabras 
helaron  de  súbito  terror  la  sangre  en  las  venas  á  mis  compañeros ; 
decayeron  los  ánimos,  y  renunciando  al  medio  de  las  armas,  con  vo- 
tos y  preces  determinan  implorar  la  paz ,  ya  sean  diosas  las  arpias, 
ya  crueles  é  inmundas  aves.  Mi  padre  Anquises,  tendiendo  en  la 
playa  sus  manos  al  cielo,  invoca  á  los  grandes  númenes  y  prescribe 
los  sacrificios  que  reclama  el  caso.  «¡Apartad,  oh  dioses»,  exclama, 
«  esas  amenazas  I  ¡Apartad  de  nosotros,  oh  dioses,  tamafio  desastre, 
9  y  salvad,  compasivos,  á  estos  hombres  piadosos!»  En  seguida  man- 
da cortar  los  cables  y  tender  las  sacudidas  jarcias. 

»  Hinchan  los  notos  nuestras  velas  y  bogamos  por  las  espumosas 
olas,  siguiendo  el  derrotero  que  nos  señalan  los  vientos  y  el  piloto. 
Ta  aparecen  en  medio  del  mar  la  selvosa  Zacinto,  y  Duliquio,  y 
Sames,  y  Neríto,  toda  erizada  de  peñascos.  Esquivamos  los  arrecifes 
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et  terram  altrioem  saeri  exseonamir  ülizL 
Mox  et  Lencaiae  nimbosa  «>^«'*»^w^  montia, 

275  et  formidatns  nantis  i^)eritiir  Apdilo. 

Huno  petimos  fessi,  et  parvae  snooedimiia  vachL 
Ancora  de  prora  iacitnr;  stant  litoze  pvqvpeH. 

Ergo  insperata  tándem  teUnre  potiti , 
lustramurqnc  lovi,  votisqne  inoeodimiis  anuí; 

280  Actiaque  Biacis  oelebramus  Gtnm^ladiflL 
Exercent  patrias  oleo  labente  palaeatnuí 
nudati  socii.  lavat  evasisse  tot  nrbia 
ArgolicaSy  mediosqne  fíigam  tennísae  per  hostísL 
Interea  magnum  sol  ciroomyolyitar  anniimy 

285  et  glaeialis  liiems  aquilonibus  asperat  undaa. 
Aere  cavo  dipenm ,  magni  gestamen  Abantís , 
postibus  adversis  figo,  et  rem  carmine  signo : 
Aeneas  haec  de  Dañáis  yictoribüs  abxa. 
Linqncro  tnm  portus  iabeo,  et  considere  tranatriÚL 

290  Certatim  socii  feriunt  mare,  et  aequora  YeammL 

de  ítaca,  reino  de  Laertes,  maldiciendo  aqael  suelo,  qne  produjo  al 
cruel  Uliscs.  Pronto  se  descubren  á  nuestra  vista  las  nobolosas  ci- 
mas ilel  monte  Leucatcs  y  el  promontorio  de  Apolo ,  tan  temido  de 
los  marineros.  Allí,  sin  embargo,  nos  dirigimos  fatigados  j  enfzs- 
mos  en  la  pequefia  ciudad  :  echamos  el  ancla  y  amarramos  Its  na- 
ves á  la  playa. 

T> Desembarcados,  por  fin ,  impensadamente  en  aqnella  tierra,  ofre- 
cemos sacrifícios  ú  Júpiter,  encendiendo  en  sas  altares  llamas  voti- 
vas, y  celebramos  juegos  troyanos  en  la  playa  de  Accio.  Desnadoi 
y  ungido  de  aceite  el  cuerpo,  nuestros  compafieros  se  ejercitan  en 
las  luchas  nacionales,  regocijándose  de  haber  escapado  con  bien  de 
tantas  ciudades  argólicas,  y  do  haber  logrado  la  faga  por  enmedíe 
de  sus  enemigos.  Entro  tanto  el  sol  iba  llegando  al  ténnino  de  n 
larga  carrera  en  derredor  del  afío,  y  el  frió  invierno  con  sns  aquilo- 
nes encrespaba  las  olas.  Clavo  en  las  puertas  del  templo  nn  escudo 
de  cóncavo  bronce,  antiguo  arreo  del  grande  Abante,  y  esculpo 
en  él  esta  inscripción  :  Eneas  arrebató  este  trofeo  á  ios  Griegos  tes- 
cedores;  en  seguida  mando  á  los  remeros  dejar  el  puerto  y  tomar 
asiento  en  sus  bancos ;  ellos  á  porfía  baten  con  los  remos  las  aguas 
y  barren  la  mar.  Pronto  perdemos  de  vista  las  enhiestas  torree  de 
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Protenns  aerias  Phaeaoam  absoondimns  arces, 
litoraque  Epirí  legimas ,  portaqne  sabimos 
Chaonio,  et  celsam  Bathrotí  adoedimns  nrbem. 

Hic  incredibilis  remm  ikma  occnpat  anris  y 
Priamiden  Hdennm  Ghraias  regzuire  per  nrbis,  i» 

Coniagio  Aeacidae  Pjrrhi  soeptrísqne  potitum  j 
et  patrio  Andromaohen  iternm  cessisse  maríto. 
Obstupni;  miroqiie  inoemBiim  pecios  amore, 
conpellare  vinmi,  et  oasns  cognoscere  tantos. 
Progredior  porta ,  dassis  et  litora  linqnens ;  soo 

soUemnis  qamn  forte  dapes  et  trístia  dona 
ante  nrbem  in  Inoo,  &Isi  Simoentis  ad  nndam, 
libabat  ciñen  Andromache,  Manisqoe  vooabat 
Hectorenm  ad  tmnnlnm;  yiridi  quem  cespite  inanem, 
et  geminas  9  canssam  lacrímis,  sacraverat  aras.  sos 

XJt  me  conspexit  venientem ,  et  Troía  drcum 
arma  amens  vidit :  magnis  exterrita  monstrís 
derignit  yisn  in  medio;  calor  ossa  reliqnit; 
labitnr,  et  longo  vix  tándem  tempere  fatnr : 
verane  te  facies,  veros  mihi  nontios  adfers,  SiO 

los  Feacios,  segaimos  las  costas  de  Epiro,  arribamos  al  pnerto  Cao- 
nio,  7  sabimos  á  la  eminente  ciudad  de  Butroto. 

«Allí  llegaron  á  nuestros  oidos  increíbles  rumores  de  que  Eleno, 
hijo  de  Priamo,  reinaba  en  algunas  ciudades  griegas ,  por  haberse 
casado  con  la  viuda  de  Pirro,  del  linaje  de  Eaco,  y  sucedidole  en  el 
trono ;  y  de  que  Andrómaca  habia  contraido  nuevo  enlace  con  un 
Troyano.  Quédeme  pasmado,  y  en  mi  pecbo  se  encendió  un.  vehe- 
mentísimo deseo  de  hablar  con  Eleno  y  averiguar  la  verdad  de  tan 
gnnáes  sucesos;  salgo  del  puerto,  dejando  mis  naves  y  la  playa,  y 
me  adelanto  tierra  adentro.  Por  dicha,  en  aquel  momento  estaba 
Andrómaca  en  un  bosque,  á  corta  distancia  de  la  ciudad,  junto  á  la 
orilla  de  un  imaginario  Simois,  ofreciendo  libaciones  solemnes, 
manjares  y  fúnebres  dones  á  las  cenizas  de  Héctor,  evocando  sus 
manes  junto  á  un  túmulo  vacio,  formado  de  verde  césped,  al  que 
habia  consagrado  dos  altares,  ocasión  de  su  continuo  llanto.  En 
cnanto  me  vio  dirigirme  á  ella,  y  reconoció,  delirante,  mis  arreos  tro- 
yanos ,  aterrada  como  á  la  vista  de  un  fantasma,  cayó  de  pronto 
exánime  y  yerta ;  mas  recobrando  al  ñn  la  voz  tras  largo  desmayo, 
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nate  dea?  yiyimeP  ant,  si  lux  alnm  reoearit, 
Hcctor  ubi  est?  dixity  laorirnaaqne  efiudit,  et  onmeni 
iiiplc\ít  clamore  locmn.  Vix  panca  fnrenti 
Bubiicio,  ct  raris  tnrbatiu  vocibaB  hiaoo : 

315  vivo  eqaidem ,  vitamqne  extrema  per  omnia  dnoo. 
Ne  dubita :  nam  vera  vides. 
Heul  quis  te  casos  deiectam  ooninge  tanto 
excipit?  ant  qnae  digna  satis  íortima  levisít? 
HiH^toris  Andromache  Pyrrhin  covmnbia  aervas? 

3S0  deiecit  voltam ,  et  demissa  vooe  locnta  est : 
o  folix  una  ante  alias  Priameia  virgo, 
hostilem  nd  tnmnlnm  Troiae  sab  moenibiu  altis 
iussa  morí ,  qnae  sortítos  non  pertnlit  nlloa , 
nec  victoria  heri  tetigit  captiva  cnbilel 

395  Nos,  patria  incensa,  diversa  per  aequora  vectae, 
stirpis  Achilleae  fastns,  invenemqne  saperbom, 
sen'itio  cnixae,  tnlimns.  Qni  deinde,  secatns 
Ledaeam  Hormionem  Lacedaemoniosqne  hjmenaeos, 
me  famnlo  famnlamqne  Heleno  transmisit  habendam. 


me  habló  asi :  ((¿  Es  realidad?  ¿Eres  tú  verdaderamente,  hijo  de  una 
» «liosa,  el  que  viene  á  mi  cnal  mensajero?  ¿Vivos?  ó  si  la  Inz  del 
»  ciclo  faltó  ya  para  ti,  ¿dónde  está  Héctor?»  Dijo,  promnipió  en  llan- 
to y  llenó  todo  el  bosque  con  sus  clamores.  Turbado  en  vista  de 
aquella  acerba  aflicción,  apenas  acierto  á  articular  estas  confoMi 
palabras  :  uVivo,  si ,  arrastrando  una  miserable  existencia  entre  ero- 
))  dos  afanes.  No  lo  dudes ;  lo  que  estás  viendo  es  una  realidad.». 
))  Mas  I  ny  I  ¿  qué  trance  cruel  te  derribó  de  la  altura  en  qae  te  piuo 
n  tu  primer  marido?  ¿Cuál  fortuna,  digna  de  él  y  de  ti ,  es  ahora  la 
))tuya?  ¿Eres,  ¡oh  Andrómaca!,  la  viuda  de  Héctor  6  la  esposa  de 
»  Pirro? ))  Bajó  el  rostro,  avergonzada,  y  me  dijo  con  hnmilde  acento: 
((¡Oh  feliz  sobre  todas  la  virgen  hija  de  Priamo,  condenada  á  morir 
Dante  un  túmulo  enemigo,  bajo  las  altas  murallas  de  Troya,  qoe 
)>ni  se  vio  sorteada,  ni  subió,  cautiva,  al  lecho  de  un  amo  vencedor! 
»Yo,  después  del  incendio  de  Troya,  llevada  por  diversos  mare», 
n  tuve  que  sufrir  la  insolencia  de  un  mancebo  soberbio,  hijo  de  Aqui- 
nles,  y  concebi  en  la  esclavitud;  el  cual,  prendado  al  poco  tiempo 
I)  de  Hermione,  nieta  de  Leda ,  y  prefiriendo  enlazarse  con  nna  La- 
n  cedcmonia,  me  entregó  á  mí,  su  sierva,  por  esposa  de  su  siervo  Ele- 
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Ást  illom ,  ereptaa  m&gno  inflanmuitos  unora 
.  ooningis ,  et  BCelercm  Fariia  sgitatns ,  Orestes 
ezcipit  incaatmn ,  patnasqne  obtmncat  ad  sras. 
Horte  Neoptolemj  regnonun  reddita  oesait 
jWTB  Heleno;  qai  ChaonioB  cognomine  campoe, 
Chaoniamqne  oninem  Troiano  a  Chaone  dízit, 
Fergamaqne  Iliacamqne  iagis  liano  addidit  arcem. 
Sed  tibí  qai  corBom  vestí,  qnae  fata  dedere? 
Ant  qoisnam  ignamm  nofitris  deas  adpalit  om? 
Qnid  puer  Aacanins;  saperatne?  et  veeoitur  aura, 
qnae  tibí  iam  Troia  — 

eoqna  tamen  puero  eat  amiasas  cura  pueDtis? 
ESoqnid  in  antiqnam  TÍrtatem  ammaeqné  TirilÍB 
et  pater  Aflneas  et  aTtmcoltu  ezoítat  Héctor? 
TaÜa  fnndebat  lacriinaDs ,  longoeqne  ciebat 
incassTim  fletua :  qnam  sese  a  moenibua  heros 
Priamídes  mnltis  Helenos  comitantibiis  adfert, 
adgnoecitqne  saos ,  laetnaqne  ad  limina  duoít , 
et  maltom  lacrimas  verba  Ínter  BÍuguls  faudit-. 


•  no.  Pero  Orestes,  inflaroado  de  ua  violento  amor  á  su  prometida 

•  eepOM,  quo  quieren  arrebatarle,  é  impelido  al  crimen  por  las  Fu- 
«riaa,  cayó  de  improviso  sobre  Pirro  y  le  iamoM  al  pié  de  los  pa- 

■  trios  altares.  Por  maerte  de  Neptolemo,  una  parte  de  sos  reinoe 

■  pasó  á  poder  de  Eleno,  qae,  del  nombre  del  trojrnno  Caon,  deno- 
>  minó  Caonia  á  toda  esta  tierra,  y  constrayó  en  enos  collados  un 

■  nuevo  Pérgamo  y  un  alcázar  como  el  de  Ilion.  Pero  á  ti,  ¿quS 

•  viontoH,  qué  hados  te  han  impelido  en  tii  derrotero?  ¿Cnál  dios  te 

■  ha  hecho  arribar  sin  saberlo  á  nnestraB  playas?  ¿Qué  es  del  niño 

■  Ascanio?  ¿Vive,  respira  aún?  Nació  cuando  ya  Trojra.,...  ¿Se  acuerda 

•  con  dolor  de  su  perdida  madre?  ¿Le  excita  al  cnlto  de  la  antigua 

•  virtud  y  al  varonil  esfuerzo  el  ejemplo  de  su  padre  Eneas  y  de  su 

•  tío  Héctor?» 

•  Asi  dccia,  llorando  y  exhalando  en  vano  largos  sollozos,  cuando 
■alió  de  las  murallas  con  grande  acompaQamieuto,  y  se  encaminó  á 
noBotroe,  el  héroe  Eleno,  hijo  de  Priatno,  y  reconociendo  á  lús  su- 
yos ,  DOS  condujo,  alborozado,  d  bu  palacio,  llorando  de  alegría  á  cada 
palabra  que  noa  dirige.  Sigo  adelante,  y  me  enoueotru  con  una  pe- 
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Procedo,  et  parvam  Troiam ,  BÍmnlataqiie  magma 

350  Pergama ,  et  arentem  Xanthi  oognomine  rivnm 
adgnosco,  Scaeaeqne  ampleotor  limina  portae. 
Nec  non  et  Tencri  socia  símtd  urbe  fiínnntor* 
IIIos  porticibns  rex  adcipiebat  in  amplia. 
Aulai  medio  libabant  pocula  Baochi  y 

355  inpositis  auro  dapibus,  paterasque  tenebauL 

lamque  dies,  alterque  dies  prooeBñt;  et  rama 
vela  vocant  j  tnmidoque  inflatnr  caifanaft  ttuteo : 
bis  vatcm  adgredior  dictis,  ao  talla  qvaaao : 
troiagena,  interpres  divom,  qoi  munina  Phoebiy 

360  qui  trípodas,  Clarii  laams,  qui  ñdera  sentía, 
et  volucnim  lingnas,  et  praepetis  omimt  pemue, 
fare  age  (namqae  omnem  carsnm  mibi  proapera 
religio,  et  cnncti  suasemnt  nomine  divi 
Italiam  ])etere,  et  térras  tentare  repostas; 

305  sola  novuin,  dictaque  nefas,  Harpyia  Celaeno 
prodigiuní  canit,  et  tristis  denuntiat  iras, 
obscenamque  famem)  quao  prima  péncala  vito? 

:triO.  Ijfuiim 

quena  Troya,  con  una  fortaleza  construida  á  semejanza  del  grint^ 
alcázar  do  Pérgamo,  con  un  seco  arroyo  denominado  Xanto,  y  abra- 
zo los  umbrales  de  una  puerta  Scea.  También  mis  Teacros  se  rego- 
cijan, como  yo,  li  lu  vista  de  aquella  ciudad  amiga,  que  les  recuerdi 
Hu  patria.  Recibíales  el  Rey  en  sus  espaciosos  pórticos,  eu  medio (k 
su  palacio  hacian  libaciones  á  Baco,  y  la  copa  en  la  mano,  apuraban 
sabrosos  manjares,  servidos  eu  vajilla  de  oro. 

))Arí  pasamos  un  dia  y  otro  dia;  cuando  ya  las  auras  bonancibi» 
nos  brindan  á  navegar  ó  hincha  nuestras  velas  el  impetuoso  auatro. 
dirijo  estas  palabras  á  Eleno,  juntamente  rey  y  adivino  :  «Hijo de 
))  Troya,  intérprete  de  los  dioses,  tú,  que  descubres  la  voluntad  de 
))Fcbo  en  las  trípodes,  en  el  laurel  de  Claros,  en  las  estrellas  yes 
))  los  agiieros  del  cauto  y  del  vuelo  de  las  aves,  habla,  yo  te  lo  ^l^ 
))go.  En  todo  la  religión  me  tiene  vaticinado  un  próspero  viaje  :to- 
»  dos  los  númenes  me  han  amonestado  á  que  me  encamine  á  Itaüt.^ 
1)  penetre  en  aquellas  repuestas  regiones ;  sólo  la  arpía  Celeno  me  hi 
T)  anunciado  un  nefando  y  nunca  visto  prodigio,  venganzas  cruelcf 
ny  una  hambre  espantosa.  ¿Qué  peligros  son  los  que  debo  evittf 


ASniDOS.- 


Quidre  seqnais  tantos  posaim  saperare  labores? 
Hic  Helenns,  caesís  primuní  de  more  iuvencis, 
exorat  pacem  divom ,  vittasqne  resolvit 
sacrati  capitis,  meque  ad  tna  limiiia,  Fhoebe, 
ipse  manu  multo  Bospensnm  numine  dncit; 
atque  baec  deinde  canit  divino  ex  ore  sacerdos ; 

Nate  dea;  nam  te  maioñboa  ¡re  per  altam 
aospiciis  mBmfMa  fides : — sic  lata  deom  rex 
aortitar,  roMbqroe  viees ;  is  vertitar  ordo ; — 
paiica  tibí  e  mnltís ,  qoo  tatior  hospita  lastres 
aequora ,  et  Ansosio  po«8Í8  considere  porta , 
expediaiQ  dictis;  prohibent  nam  cetera  Faroae 
scire  Helenam  faríqne  vetat  Satnmia  Inno. 
Principio  Italiam ,  quam  tu  iam  rere  propinqnam , 
Ticinosque,  ignaro,  paras  invadere  portas, 
longa  procul  longie  vía  dividit  invia  terris. 
Ante  et  Trínacria  lentandns  remos  in  anda , 
et  salis  AoBonii  lastrandom  navibus  aeqaor, 


x]>riniero?  ¿Qué  he  de  hacer  parn  superar  tan  grandes  trabajos?! 
EnUiaces  Eleno,  después  de  inmolar,  conforme  «I  rito,  algnnoe  no- 
TÍllos,  implora  el  favor  de  Ion  dioaea,  deaciñe  las  ínfulas  de  bu  sa< 
g;rada  cabeza,  y  él  mismo  me  conduce  por  la  mano,  temblando  jo 
á  la  idea  do  verme  en  presencia  de  tan  gran  numen,  á  los  umbrales 
de  tn  templo,  ¡oh  Febol;  en  seguida  el  sacerdote  pronoDció  con  au 
inspirado  labio  este  vaticinio  : 

«Hijo  de  una  diosa,  ios  más  grandes  anspicíoB  me  declaran  pa- 

■  tentemente  que  debes  lanzarte  al  mar;  así  el  re^  de  los  dioses  dis- 

•  pone  tus  hados  j  prepara  tas  futuros  azares;  tal  es  el  orden  que  te 

■  ■efiala.  Pocas  te  declararé  do  las  muchas  cosas  que  te  convendría 
<  saber  para  que  te  fuesen  más  seguros  j  hospitalarios  los  mares  que 

•  vas  ¿  explorar,  y  los  puertos  ausonios  en  que  has  de  hacer  asiento, 
apaea  las  Parcas  vedan  á  Eleno  saberlas  todas,  y  Juno,  hija  de  Sa- 
atamo,  le  impide  hablar.  En  primer  lugar,  la  Italia,  que  tú  te  ima- 
s^nas  cercana,  y  esos  puertos  que  te  dispones  á  ocupar  y  que  creei 
«vecinos,  está  muy  lejos,  y  de  ellos  te  separan  largos  é  intranaita- 

■  bles  caminos.  Tna  remos  han  de  doblegarse  en  las  olas  trinacrisa, 
nhan  de  anrcar  tus  naves  las  saladas  otas  del  mar  Ansonio,  les  la- 
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infemiqne  lacus,  Aeaeaeque  ínsula  Circae, 
qnam  tata  possis  urbem  oonponere  temu 
Signa  tíbi  dicam;  tu  condita  mente  teneto : 
(]iiuni  tibi  8ollicito  secrcti  ad  fluminis  undam 

3U()  litoreis  ingens  inventa  sub  ilicibos  sns^ 
triginta  oapitum  fetus  enixa,  iacebit, 
alba ,  solo  recnbans ,  albi  circum  nbera  nati : 
is  loeus  urbis  crit,  requies  ea  certa  laboram. 
Nec  tu  iTionsarum  morsas  horresce  fatnros : 

Tm  fhta  viain  invenient,  aderitqae  vocatos  Apollo. 
Has  autem  térras,  Italiqne  hanc  litoris  oram, 
próxima  qaao  nostri  perfnnditur  aequorís  aestu, 
eíVugo :  (*uncta  malis  habitantnr  moenia  Gh*aiis. 
Hic  (»t  Nary'cii  posuerant  moenia  Locri , 

4iK>  et  Sallentinos  obscdit  milite  campos 

Lvotius  Idomeneas;  hic  illa  dacis  Meliboei 

parva  Philoetetae  subnixa  Petelia  muro. 

Quiíi,  ubi  transmissae  stcterint  trans  aequora  classes, 

et  positis  aris  iam  vota  in  litore  solves: 


)>goB  infernales  y  las  aguas  do  la  isla  de  Circe,  hija  de  Eea,  ánte^ 
n  de  que  te  sea  dado  echar  los  cimientos  de  uua  ciudad  en  saelo  »• 
))  guro.  Yo  te  daré  las  señales  por  que  lias  de  guiarte ;  grábalas  bien 
D  en  tu  mente.  Cuando  engolfado  en  tristes  pensainiuutos  te  eucuen- 
n  tres  á  la  margen  de  un  desconocido  rio,  tendida  bajo  las  encinas  di: 
n  la  ril)era,una  corpulenta  cerda  blanca,  dando  do  mamar  á  trciüU 
))  leclioncillos,  blancos  como  ella,  habrás  hallado  el  sitio  en  que  hasac 
n  odificar  tu  ciudad ;  aqurl  será  el  descanso  cierto  do  tus  trabajos.  Xo 
» te  horrorice  la  idea  de  que  habéis  de  devorar  hasta  vuestras  me»**: 
))lort  hados  te  sacarán  de  ese  trance,  y  Apolo  invocado  será  conti- 
ngo. Evita,  sin  embargo,  esas  tierras,  evita  esas  cercanas  costas  di 
)) Italia,  que  bafían  las  olas  de  nuestro  mar;  todas  sus  ciudades  es- 
»tán  habitadas  por  los  pérfidos  Griegos.  Allí  los  Locrios  han  levan- 
i^tudo  las  murallas  de  Naricia,  y  el  lictio  Idomeneo  ocupa  con  en» 
«guerreros  los  campos  salentinos;  allí  el  caudillo  Filoctotes,  rey*i«? 
>i  Melibea,  ha  fortificado  la  reducida  población  de  Petelia.  Mas  luí- 
n  gn  que,  traspuestos  los  mares,  hayan  anclado  tus  naves  en  la  cu*ta. 
))y  levantadas  las  aras,  pagues  á  los  númenes  los  debidos  votos,  c^- 


ASNBID08. — LIB.    lU.  277 

purpureo  velare  oomas  adopertus  amictu ,  405 

ne  qua  ínter  sanctos  ígnis  in  honore  deonun 

hostilis  facies  occurrat,  et  omina  turbet. 

Huno  socii  morem  sacrorum ,  huno  ipse  teueto; 

hac  casti  maneant  in  religione  nepotes. 

Ast,  ubi  digressum  Siculae  te  admoverit  orae  aío 

▼entus,  et  angustí  rarescent  claustra  Pelori 9 

laeva  tibí  tellus,  et  longo  laeva  petantur 

aequora  circuitu;  dextrum  iuge  litus  et  undas. 

Haec  loca  vi  quondam,  et  vasta  convolsa  ruina, 

tantum  aevi  longinqua  valet  mutare  vetustas !  4i5 

Dissiluisse  ferunt,  quum  protenus  utraque  tellus 

una  foret;  venit  medio  vi  pontus,  et  undis 

Hesperium  Siculo  latus  abscidit,  arvaque  et  urbis 

Btore  diductas  augusto  interluit  aestu. 

Dextrum  Scjlla  latus,  laevum  inplacata  Charybdis  4i0 

obsidet,  atque  imo  barathri  ter  gurgite  vastos 

Borbet  in  abruptum  fluctus,  rursusque  sub  auras 

erigit  altemos ,  et  sidera  veiberat  unda. 


«brete  la  cabellera  con  un  velo  de  púrpura,  no  sea  que  en  medio  de 
•  las  sagradas  llamas,  encendidas  en  honor  de  los  dioses,  se  te  pre- 
»  senté  el  rostro  de  un  enemigo  y  turbe  el  agüero.  Observad  tns  com- 
spafieros  y  tú  esta  práctica  en  las  ceremonias  sagradas,  y  perpe- 
«túese  como  una  tradición  religiosa  entre  vuestros  piadosos  des- 
«eendientes.  Mas  cuando  los  vientos  te  impelan  hacia  las  playas 
B  sicilianas  y  se  ensanchen  á  tu  vista  las  angostas  bocas  de  Pelero, 
B  dirigete  por  un  largo  circuito  á  las  tierras  y  á  los  maree  que  verás 
B¿  tu  izquierda;  huye  de  las  costas  y  de  las  olas  que  veas  á  tu  de- 
Brecha.  Es  fama  que  aquellos  dos  continentes,  que  en  otro  tiempo 
B  formaban  uno  sólo,  se  separaron  violentamente  en  un  espantoso 
B  rompimiento,  á  impulso  de  las  agpias  del  mar,  que  dividió  á  la  Hes- 
B  pería  de  la  costa  siciliana  :  ¡tan  poderosa  es  para  producir  mudan- 
B  zas  la  larga  sucesión  de  los  siglos  I  y  abriéndose  un  estrecho  ca- 
Bual  entre  ellas,  bafia  á  la  par  los  campos  y  las  ciudades  de  ambas 
B  riberas.  Señoréase  del  diestro  lado  Scila,  y  del  izquierdo  la  impla- 
B  cable  Garibdis ;  ésta  se  sorbe  tres  veces  las  vastas  olas  precipitadas 
B  en  su  profundo  báratro,  y  tres  veces  las  vuelve  á  arrojar  á  lo  alto, 
B batiendo  con  ellas  el  firmamento,  mientras  que  Scila,  encerrada  en 
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At  Scyllam  caecis  oohibet  spelunoa  latebria, 

AV»  ora  cxBcrtantem ,  et  navis  in  saza  trahenteau 
Prima  hominis  facies,  et  pulcro  pectore  virgo 
piilxí  tenus;  postrema  inmani  oorpore  pístrix, 
delphinum  caudas  útero  coninissa  luponun. 
Praestat  Trinacrií  metas  lustrare  PachTiii 

Axt  ccsRantem,  longos  et  oircumflectere  cnrsiu, 
(juam  semel  informem  vasto  yidisse  sub  antio 
Scjilam ,  et  caeruleis  canibus  resonantia  aaza. 
Prncteroa,  si  qua  est  Heleno  prudentia,  vatí 
si  qua  ñdes  j  animum  si  veris  inplet  Apollo, 

435  nnum  illud  tibi,  nate  dea,  proque  ómnibus  nnum 
praodicam,  et  repetens  iterumque  itenunqne  monebo: 
lunonis  magnae  primum  prece  numen  adora; 
Innoni  cañe  vota  libens,  dominamque  potentem 
Hii])])IicibuR  supera  donis :  sic  denique  victor 

i40  Trínaoria  fínis  Itrios  mittere  relicta. 

Huc  ubi  delatuH  Cumaeam  adocsseris  urbem  j 
diviiiosqno  lacus  et  Averna  sonantia  silvis : 


D  las  negras  cavidades  de  una  caverna,  saca  la  cabeza  por  ellay  ar- 
))  rastra  las  naves  hacia  sas  peñascos.  Tiene  la  primera  rostro  de 
))  hombro,  y  hasta  medio  cuerpo  figura  de  hermosa  virgen ;  el  resto 
u  OH  de  enorme  pez ,  uniendo  una  doble  cola  de  delfín  á  un  vientre 
))  como  el  de  los  lobos.  Más  te  valdrá,  aunque  sea  más  lento,  endere- 
nzar  di  nmibo  al  promontorio  siciliano  de  Paquino  y  dar  un  largo 
I)  rodeo,  que  ver  una  sola  vez  á  la  horrible  Scila  en  su  enorme  o- 
nverna,  y  sus  riscos,  siempre  resonantes  con  los  ladridos  de  m 
» perros  marinos.  Ademas,  si  alguna  prudencia  reconoces  en  Eleno, 
))  si  tienes  alguna  fe  on  los  vaticinios,  y  crees  quo  Apolo  infunde  en 
nmi  lucnte  el  espíritu  de  la  verdad,  una  cosa  sobre  todo  te  aconse- 
))  jaré,  ¡oh  hijo  de  una  diosa!,  y  no  me  cansaré  de  repetirla;  lo  pri- 
»mcro  es  que  implores  en  tus  preces  el  numen  de  la  gnn  Joño; 
»  ofrece  á  Juno  continuos  votos,  y  aplaca  á  fuerza  de  suplicantes 
1)  dones  á  aquella  poderosa  soberana,  y  asi,  en  ñn,  vencedor,  dejsn- 
«  do  la  Sicilia,  llegarás  á  los  confínes  Ítalos.  Arribado  que  hayas  allí, 
«y  en  entrando  en  la  ciudad  de  Cumas  y  en  los  divinos  lagos  y  eo 
D  las  resonantes  selvas  del  Averno,  verás  una  exaltada  profetisa  qae 
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insanam  vatem  adspicies;  qnae  rape  sub  ima 

fata  canit ,  foliisque  notas  et  nomina  mandat. 

Qnaecumque  in  foliis  descrípsit  carmina  virgo,  iis 

digerit  in  numerom,  atque  antro  seclnrsa  relinqnit. 

Día  manent  inmota  locis,  neqne  ab  ordine  cedunt. 

y erum  eadem ,  verso  tennis  qnnm  cardine  ventns 

inpulit,  et  teñeras  tnrbavit  ianna  írondis, 

nnmquam  deinde  cavo  Yolitantia  prendere  saxo  j  450 

nec  revocare  sitas ,  ant  inngere  carmina  cnrat. 

Inconsolti  abeant,  sedemqne  odere  Sibjllae. 

Hic  tibi  ne  qna  morae  ñierint  dispendia  tanti ; 

qnamvis  increpitent  socii ,  et  vi  cursas  in  altum 

vela  vocet,  possisqne  sinos  inplere  secandos;  iS5 

quin  adeas  vatem ,  precibusqne  oracola  poseas. 

Ipsa  eanat ,  vocemque  volens  atqne  ora  resolvat. 

Día  tibi  Italiae  popólos ,  ventoraqoe  bella, 

et,  quo  qoemqoe  modo  íogiasqoe  ferasqoe  laborem, 

expediet ;  corsosqoe  dabit  venerata  secondos.  460 

Haec  sont ,  qoae  nostra  liceat  te  vooe  moneri. 


n  annncia  los  hados  futuros  bajo  una  hueca  pefia  j  escribe  en  hojas 
B  de  árboles  sus  vaticinios,  los  cuales  dispone  en  cierta  manera,  de- 
» jándolos  asi  encerrados  en  su  caverna,  donde  permanecen  quietos 
»  sin  que  varíe  en  nada  el  orden  en  que  ella  los  ha  dejado ;  mas  apé- 

•  nas  llega  á  entreabrirse  la  puerta  y  penetra  en  la  cueva  la  menor 

•  ráfaga  de  viento,  se  dispersan ,  revoloteando  por  todo  el  ámbito 
«aquellas  hojas  escritas,  sin  que  ella  se  cure  de  recogerlas,  de  co- 

•  locarlas  nuevamente  en  su  sitio,  ni  de  coordinar,  juntándolas,  sus 
■  oráculos ;  los  que  han  acudido  á  consultarla  se  vuelven  sin  respues- 

•  ts,  maldiciendo  de  la  cueva  de  la  Sibila.  Nada  te  importe  déte- 
n  nerte  allí  cuanto  fuere  preciso ;  aunque  te  increpen  tus  compafie- 
B  ros ,  aunque  los  vientos  te  brinden  j  aun  te  fuercen  á  darte  á  la 
«vela,  soplando  prósperos,  no  dejes  de  ir  á  buscar  á  la  Sibila  y  de 

•  implorar  con  preces  sus  oráculos;  aguarda  á  que  te  los  dé,  aguar- 
»  da  á  que  benévola  te  haga  oir  su  voz.  Ella  te  declarará  los  pueblos 
»de  Italia  y  las  futuras  guerras  que  te  aguardan,  y  te  dirá  los  me- 
1  dios  de  evitar  ó  de  vencer  cualesquiera  trabajos ;  si  la  veneras,  ella 
V  hará  prósperas  tus  aventuras.  Hé  aquí  las  cosas  que  á  mi  voz  le  es 
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pvovehor,  et  íando  surgentis  demoror  austros? 

Kec  mmns  Andromache,  digressu  maesta  supremo, 

fert  picturatas  aun  subtemine  vestís  y 

6¿  Phrjgiam  Asoanio  chlamydem;  neo  cedit  honorí; 

textilibusque  onerat  donis,  ac  talia  fatur :  485 

adcipe  et  haec,  manuum  tibi  quae  monumenta  mearum 

sint,  puer,  et  longum  Andromachae  testentur  amorem, 

(X>iiiugis  Hectoreae.  Cape  dona  extrema  tuornm , 

o  mihi  sola  meí  super  Astyanactis  imago* 

Sic  oculos,  sic  ille  manus,  sic  ora  ferebat;  490 

et  nunc  aequali  tecum  pubesceret  aevo. 

Hos  ego  digrediens  lacrímis  adfabar  obortís : 

vivite  felices,  quibus  est  fortuna  peracta 

iam  sua :  nos  alia  ex  aliis  in  íata  vocamur. 

Yobis  parta  quies :  nullum  maris  aequor  arandum;  495 

arva  ñeque  Ausoniae,  semper  oedentia  retro, 

quaerenda.  Effigiem  Xanthi  Troiamque  videtís, 

quam  vestrae  f^  manus;  meUoribüs,  opto, 

auspiciis,  et  quae  ñierít  minus  obvia  Graiis. 


1  ¿  á  qué  he  de  extenderme  más ,  impidiéndoos  con  mis  palabras 
•  aprovechar  los  vientos  que  se  levantan?»  También  Andrómaca, 
pesarosa  de  aquella  suprema  despedida,  y  no  menos  espléndida  que 
Kleno,  trae  ropas  recamadas  de  oro  j  una  clámide  frigia  para  As- 
€Wiio,  le  abruma  de  regalos  de  telas  labradas,  y  le  dice  así :  «Be- 
aoibe,  nifio,  estas  labores  de  mis  manos,  y  consérvalas  como  un  re- 
» cnerdo  y  un  testimonio  del  acendrado  oarífio  de  Andrómaca,  es- 
»  posa  de  Héctor.  Recibe  estos  últimos  dones  de  los  tuyos,  ¡  oh  única 
»  imagen  que  me  queda  de  mi  AstianaxI  Así  levantaba  los  ojos,  así 
sinovia  las  manos,  ése  era  su  porte;  ahora  tendría  tu  edad  y  crece- 
tria  contigo.» To  me  despedí  de  ellos,  diciéndoles  entre  lágrimas : 
a  I  Vivid  felices,  oh  vosotros,  cuyas  vicisitudes  han  terminado  ya  I 
»  Nosotros  estamos  todavía  destinados  á  ser  juguete  de  la  fortuna, 
s  Asegpirado  os  está  el  descanso ;  no  tenéis  que  surcar  mar  alguno, 
sni  que  buscar  los  campos  de  la  Ausonia,  que  no  parece  sino  que 
a  siempre  van  huyendo  de  nosotros.  Viendo  estáis  una  imagen  del 
ario  Xanto  y  una  Troya,  obra  de  vuestras  manos;  ¡ojalá  viva  bajo 
«mejores  auspicios  que  la  primera,  y  menos  expuesta  que  ella  á  las 
s  insidias  de  los  Griegos  1  Si  algún  dia  llego  á  pisar  las  márgenes  y 
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500  Si  qnondo  Thjrbrim  vioinaque  Tli^faridia 
intraro,  gentíqae  meae  dato  moenia  oemam : 
cognatas  urbia  olim  populosqne  propinqnoB, 
Epiro,  Hesperia,  (qnibns  ídem  Dardums  anotor, 
atque  idem  casus)  unam  ñuñemns  utramqne 

505  Troiam  animis.  Maneat  nostroa  ea  cora  nepotesi 
Provehimnr  pelago  vicina  Cerannia  iiixta, 
unde  iter  Italiam  cnrsnsqne  brevissimns  nndia. 
Sol  ruit  interea,  et  mcmtes  nmbrantnr  opacL 
Stemimur  optatae  gremio  teUuris  ad  nndaiii , 

510  sortiti  remos ,  passimque  in  litore  siooo 
oorponi  curamos;  fessos  sopor  iorigat  artos. 
Needum  orbem  médium  Nox  horis  acta  sabibat : 
bnud  segiiis  strato  snrgit  Palínums,  et  omnes 
explorat  ventos,  atqne  anribns  aera  captat; 

515  sidcra  cuneta  notat  tácito  labentia  ooelo, 

Arctnrum,  pluviasque  Hyadas,  geminosqne  Triones, 
annatumque  auro  circumspicít  Oriona. 
Postqiiam  cuneta  videt  coelo  constare  sereno : 


nías  campifias  del  Tíbcr;  si  algún  dia  llego  á  ver  las  marallas  pro- 
n metidas  á  los  mios,  nuestras  ciudades  y  nuestros  pobladores,  el. 
))  Epiro  y  la  Hesperia,  unidos  de  antiguo  por  un  mismo  origen,  pnoi 
n  todos  tienen  por  padre  á  Dúrdano,  y  ligados  por  iguales  inforto- 
n  nios ,  formaremos  por  nuestra  estrecha  unión  una  sola  Troya.  ¡Ojsü 
n  cundan  estos  sentimientos  hasta  nuestros  últimos  descendientes!! 
»  Damos  por  fin  lu  vela  y  llegamos  al  cercano  promontorio  Cena- 
nio,  camino  el  más  breve  por  mar  para  Italia.  En  tanto  el  sol  se  pre- 
cipita cu  el  ocaso,  y  los  montes  de  la  costa  se  cubren  de  opacas  som- 
bras; desembarcamos,  y  designados  por  la  suerte  los  remeros  que 
hiin  de  velar,  nos  tendemos  cabe  la  orilla  en  el  regazo  de  ladesesdi 
tierra;  desparramados  en  grupos  por  la  seca  playa,  restauramos  loi 
fatigados  cuerpos  con  un  apacible^suefio.  Todavía  la  noche,  condu- 
cida por  las  horas,  no  había  llegado  á  la  mitad  de  su  carrera,  cuid- 
do  so  levanta  del  lecho  el  diligente  Palinuro,  explora  todos  los  vien- 
tos y  presta  el  oido  al  menor  soplo  de  las  auras ;  observa  todas  lai 
estrellas  que  se  deslizan  por  el  callado  cielo :  Arturo,  las  lluviosti 
Riadas ,  los  dos  Triones  y  Orion,  armado  con  su  espada  de  oro.  Cer^ 
ciorado  do  todas  las  señales  do  uu  ciclo  sereno,  di6  desde  la  popa  de 
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dat  clarum  e  pappí  signnm;  nos  castra  movemus, 

tentamusque  viam^  et  velonim  pandimas  alas.  520 

lamque  rubescebat  stellis  Aurora  fugatis : 

qnmn  procul  obscuros  coUes  humilemque  videmus 

Italiam.  Italiam  primus  oonclamat  Achates; 

Italiam  laeto  socii  clamore  salutant. 

Tam  pater  Anchises  magnum  crátera  corona  525 

induit ,  inplevitque  mero,  divosqne  vocavit 

stans  celsa  in  puppi : 

di ,  maris  et  terrae  tempestatumque  potentes , 

ferte  viam  vento  facilem ,  et  spirate  secundi. 

Crebrescunt  optatae  anrae ,  portnsqne  patescit  530 

iam  propior,  templnmque  adparet  in  arce  Minervae. 

Vela  legunt  socii,  et  proras  ad  litera  to]:quent. 

Portns  ab  Euroo  fluctu  curvatus  in  arcnm; 

obiectae  salsa  spumant  adspargine  cantes : 

ipse  latet;  gemino  demittunt  brachia  muro  535 

turriti  scopuli ,  refiígitque  ab  litore  templum. 

Quatuor  hic ,  primum  ornen ,  equos  in  gramine  vidi 


sn  nave  el  toque  sonoro,  á  cuya  llamada  levantamos  los  reales,  y 
dándonos  nuevamente  al  mar,  desplegamos  las  alas  de  nuestras  ve- 
las. Ta  la  Aurora  sonrosaba  los  cielos,  ahuyentadas  las  estrellas, 
cnando  divisamos  en  lontananza  unos  nebulosos  collados,  y  visible 
apenas  sobre  la  superficie  del  mar,  el  suelo  do  Italia.  ¡Italia/  clamó 
el  primero  Acates ,  y  á  Italia  saludan  con  jubilosos  clamores  mis 
compañeros.  Entónoes  mi  padre  Anquises  enguirnalda  una  gran 
copa,  la  llena  de  vino,  y  puesto  de  pié  en  la  más  alta  popa,  invoca 

á  los  dioses  en  estos  términos :  ((Dioses  del  mar  y  de  la  tierra,  ár- 

ubitros  de  las  tempestades,  otorgadnos  una  fácil  travesía  y  priSs- 
«peros  vientos.»  Arrecian  en  esto  las  deseadas  auras,  descúbrese 
el  puerto  ya  más  cercano,  y  aparece  en  una  altura  un  templo  de  Mi- 
nerva ;  recogen  mis  compañeros  las  velas  y  enderezan  las  proas  ha- 
cia la  costa.  Batido  do  las  olas  por  la  parte  de  Oriente,  ábrese  el 
puerto  formando  un  arco,  delante  del  cual  oponen  una  barrera  de 
salada  espuma  dos  grandes  escollos,  que  á  manera  de  torres  extien« 
den  en  contorno  una  doble  muralla ;  á  medida  que  nos  acercamos, 
parece  que  el  templo  se  aleja  de  la  playa.  Allí,  por  primer  agüero, 
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tondentis  campnm  late,  candóte 

Et  pater  Anchiaes :  SeUnm,  o  térra  hospita,  portu; 

540  bello  armantur  eqoi;  bellain  haec  armenta  miiiaiitiu; 
Sed  tamen  ídem  olim  corra  Buooedere  aneti 
quadrupedesy  et  frena  ingo  concordia  fen^: 
spcs  et  pacis ,  ait.  Tom  nnmina  sanota  precamur 
Palladís  armisonae,  qnae  prima  adoepit  ovaiites; 

545  et  capita  ante  aras  Phrygio  yelamur  amiotu; 
praeceptisque  Heleni,  dederat  quae  maxama,  rite 
lunoni  Argivae  rasaos  adolemns  honores. 

Haud  mora :  oontinno  perfeotis  ordine  votu, 
comua  velatamm  obvertimns  antennamm , 

550  Graiugennmqne  domos  snspectaque  linqnimna 
Hiñe  sinns  Hercnlei,  si  vera  eat  fama,  Tarenti 
ecmitur.  Adtollit  se  diva  Lacinia  contra, 
Caulonisque  arces  y  et  naviiragam  Sc^laceiun. 
Tum  procul  e  fluctu  Trinacria  cemitur  Aetna; 

555  et  gemitum  ingentem  pelagi ,  pnlsataque  saxa 


vi  cuatro  caballos  blancos  como  la  nieve,  que  estaban  paciendo  ea 
UD  extenso  y  herboso  prado.  Entonces  mi  padre  Anquises  :  aGnem 
»  nos  traes,  ¡  oh  tierra  hospitalaria!  para  la  guerra  se  arman  los  ea- 
))balIos;  esos  brutos  nos  amenazan  con  la  guerra.  Mas,  sin  embs^ 
n  go,  esos  mismos  caballos  se  acostumbran  á  arrastrar  un  carro  y  i 
n  llevar  uncidos  al  yugo  acordes  frenos,  lo  cual  es  también  una  ei* 
npcranza  de  paz.n  Dice,  y  al  punto  imploramos  el  santo  numen  de 
la  armisonante  Palas,  primera  deidad  que  acogió  nuestros  gritos  de 
alegría.  Prosternados  delante  do  sus  altares,  nos  cubrimos  las  cabe- 
zas con  el  velo  frigio,  y  ajustándonos  á  los  preceptos  importantiii- 
mns  de  Kleno,  tributamos  á  la  argiva  Juno  los  debidos  honores. 

nSin  perdida  do  momento,  cumplidos  por  su  orden  los  votos,  hace- 
mos girar  las  velas  en  las  entenas,  y  abandonamos  aquellos  campoi 
sospechosos,  habitados  por  Griegos.  Desde  alli  descubrimos  el  golfo 
de  Tárente,  ciudad  edificada  por  Hércules,  si  no  miente  la  fama;  eu 
frente  se  levantan  el  templo  de  la  diosa  Lacinia,  los  alcázares  d« 
Caulonia  y  el  promontorio  de  Scila,  donde  tantas  naves  van  á  m- 
t reliarse.  En  seguida  divisamos  á  lo  lejos  sobre  las  olas  trínacriii 
el  Etna,  y  oimos  los  grandes  gemidos  del  piélago,  los  bramidos  de 
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audimns  lono^e,  íractasqiie  acl  1  i  tora  voces; 

exsiiltanixjue  vada ,  atque  aestu  miscentur  arenae. 

Et  pater  Anchises :  Nimirum  haec  illa  Charybdis ; 

hos  Helenus  scopnlos ,  haec  saxa  horrenda  canebat. 

Eripite,  o  socii;  pariterque  ínsnrgite  remÍ8.  560 

Haud  minos  ac  iussi  facinnt :  primusqaé  radentem 

oontorsit  laevas  proram  Palinuros  ad  ondas; 

laavam  concia  cohors  remis  ventisqoe  petivit. 

ToUimor  in  coelom  corvato  gorgite ,  et  idem 

snbdocta  ad  Manís  irnos  desedimos  onda.  565 

Ter  scopoli  clamorem  inter  cava  saxa  dedere; 

ter  spomam  elisam  et  rorantía  vidimos  astra. 

Interea  fessos  ventos  com  solé  reliqoit ; 

ignariqoe  vñae  Cydopom  adlabimor  oris. 

Portos  ab  adcesso  ventorom  inmotos  j  et  ingens  570 

ipse;  sed  horrificis  ioxta  tonat  Aetna  roinis, 
interdomqoe  atram  prorompit  ad  aethera  nobem, 

M5.  Demdimnn 


Isa  peñas  batidas  del  mar,  la  voz  de  las  olas  que  van  á  romperse  en 
la  playa ;  hierve  el  fondo  del  mar  y  so  revuelven  las  arenas  en  re- 
molinos. Entonces  mi  padre  Anquises:  a£sa  es,  sin  dnda,  aquella 
•  Caribdis;  esos  son,  sin  duda,  aquellos  arrecifes,  aquellas  horren- 
«das  peñas  que  nos  vaticinaba  Eleno.  Arrancadnos  de  aqui,  com- 
»  pañeros,  y  todos  á  la  par  echaos  sobre  los  remos. d  Hácenlo  to- 
dos asi,  y  Palinuro  el  primero  endereza  la  rechinante  proa  hacia  las 
olas  que  se  extienden  á  la  izquierda ;  toda  la  tripulación  pugna  por 
dirigirse  á  la  izquierda  con  remo  y  vela.  Una  enorme  oleada  nos  le- 
vanta al  firmamento,  y  aplanándose  luego,  descendemos  con  ella  á 
la  mansión  de  los  profundos  manes.  Tres  veces  los  escollos  lanzaron 
an  inmenso  clamor  de  sus  huecas  cavernas;  tres  veces  vimos  des- 
hecha la  espuma  y  rociados  con  ella  los  astros.  Por  fin ,  al  ponerse 
el  sol,  la  caida  del  viento  trajo  el  término  de  nuestras  fatigas,  y 
perdido  el  derrotero,  fuimos  á  parar  á  las  costas  de  los  Ciclopes. 

» Cerrado  á  los  vientos  el  puerto,  muy  espacioso,  es  en  extremo 
apacible,  pero  cerca  de  él  truena  el  Etna  en  medio  de  horrorosas 
minas ;  unas  veces  arroja  al  firmamento  una  negra  nube  de  humo 


886  p.  vmoiLn  xabqnib 

tarbine  íximaiitezn  pioeo  et  candente  fiívilla; 

adtoUitqne  globos  flammamm,  et  sidera  laaibit: 
575  interdum  scopulos  avolsaqne  viscera  montía 

erigit  eractans,  liqaefactaque  saxa  sub  anraa 

ciim  gcmitu  glomerat,  fdndoqne  ezaestnat  imo. 

Fama  est,  Encelad!  semiustnm  fulmine  oorpiUb 

Urgueri  mole  hac,  ingentemque  insuper  Aetnam 
5S0  inpositam  mptis  flammam  ezspirare  caminia; 

et ,  fessum  quoties  mutet  latns,  intremere  onmem 

murmure  Trínacriam ,  et  ooelnm  subtezere  fomo. 

Noctem  illam  tecti  silvis  inmania  monstra 

ix^rferimus;  nec^  qnae  sonitnm  det  causa,  TÍdemn& 
5S5   Xam  noque  erant  ustrorom  ignes,  nec  lucidns  aeÜm 

sidérea  |K)Ius;  obscuro  sed  nubila  codo; 

et  Innam  in  nimbo  nox  intempesta  tenebat.. 
Póstera  iamque  dies  primo  surgebat  E¡oO| 

humentcmque  Aurora  ])olo  dimoverat  umbram : 
590  qiiuní  súbito  e  silvis ,  maeie  eonfecta  suprema, 

ignoti  nova  forma  Wri,  miserandaque  cultu, 


como  pez,  mezclado  cou  blancas  pavesas,  y  levauta  globos  de  lla- 
mas, qiio  vau  á  lamer  las  estrellas;  otras  vomita  peñascos,  desgaja- 
das entrañas  del  monte,  y  apiña  en  el  aire  con  gran  gemido  rocas 
derretidas,  y  rebosa  hir>'iendo  de  su  profundo  centro.  Es  fama  que 
aquella  mole  oprime  el  cuerpo  de  Encelado,  medio  abrasado  por 
un  rayo ;  sobre  ella  estriba  ademas  el  enorme  Etna,  de  cuyos  rotoc 
hornos  brotan  llamas  y  cada  vez  que  el  gigante  fatigoso  se  re- 
vuelve de  otro  lado,  retiembla  con  sordo  murmullo  toda  Sicilia  t 
el  cielo  se  cubre  de  humo.  Escondidos  en  las  selvas,  toda  la  noche 
observamos  con  espanto  aquellos  horrendos  prodigios,  sin  dis- 
currir cuál  podia  ser  la  causa  del  estruendo  que  oíamos,  paea  ni 
aparecían  los  astros,  ni  iluminaba  el  firmamento  la  menor  cUri- 
dad,  untes  todo  era  nieblas  en  el  oscuro  cielo,  y  una  borrascosa 
noche  envolvia  en  sus  sombras  á  la  luna. 

»  Ya  el  próximo  dia  empezaba  á  despuntar  en  el  Oriente,  y  la  Aa* 
rora  ahuyentaba  del  cielo  las  húmedas  sombras,  cuando  de  pronto 
sale  de  las  selvas,  dirigiéndose  á  nosotros,  tendiendo  suplicante  sos 
manos  hacia  la  playa,  un  desconocido  de  singular  y  lastimosa  ca- 
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>rocedit9  snpplexque  manus  ad  litora  tendít. 

^picimnB.  Dirá  illuvies,  ínmissaque  barba  ^ 

ionsertxLm  tegmnen  spinis :  at  cetera  Qraíus  ^ 

»t  qnondam  patriís  ad  Troiam  missus  in  ^rmis.  595 

[fique  ubi  Dardanios  habitúa  et  Troia  vidit 

irma  procul :  paullum  adspectu  conterritus  haesit^ 

iontinuitque  gradum ;  mox  sese  ad  litora  praeceps 

mm  fletu  precibusque  tulit :  Per  sídera  testor, 

>er  superos,  atque  hoc  coeli  spirabile  lumen :  000 

ollite  me  y  Teucri;  quascumque  abducite  térras; 

10c  sat  erit.  Scio  me  Dañáis  e  classibus  unimi , 

it  bello  Diacos  fateor  petiisse  Penates. 

Pro  quo,  si  sceleris  tanta  est  iníuria  nostri  j 

ipargite,  me  in  fluctus,  vastoque  inmergite  ponto.  eos 

$i  pereo,  hominum  manibus  periisse  iuvabit. 

Dixerat;  et  genua  amplexus^  genibusque  volutans 

laerebat.  Qui  sit ,  fari ,  quo  sanguine  cretus  y 

lortamur;  quae  deinde  agitet  Fortuna,  fateri. 


adura,  reducido  á  la  última  demacración.  Atónitos  quedamos  con- 
emplando  su  miseria  espantosa,  su  larga  barba,  sa  andrajoso  ves- 
ido,  sujeto  con  espinas  de  pescado ;  por  lo  demás,  se  conocia  que 
ira  un  griego  de  los  quo  en  otro  tiempo  habían  acudido  con  los 
ejércitos  de  su  nación  contra  Troya.  En  cuanto  vio  de  lejos  nuestros 
itavíos  dardanios  y  nuestras  armas  troyanas,  paróse  un  momento, 
lespavorido,  sin  poder  dar  un  paso ;  en  seguida  se  precipitó  hacia 
a  playa,  llorando  y  dirigiéndonos  estas  súplicas:  «Por  los  astros, 
por  los  dioses,  por  ese  aire  del  cielo  que  respiramos  todos,  os  con- 
jaro  ;oh  Teneros!  que  me  saquéis  de  estos  sitios,  y  sean  cuales- 
quiera aquellos  á  que  me  llevéis,  me  daré  por  muy  contento.  No 
os  ocultaré  que  he  formado  parte  de  las  escuadras  griegas,  ni  tam- 
poco que  fui  uno  de  los  que  llevaron  la  guerra  á  los  penates  de 
Ilion ,  por  lo  cual ,  si  tan  grande  os  parece  mi  delito,  arrojad  al  mar 
mi  despedazado  cuerpo  y  sumergidlo  en  el  inmenso  abismo.  Si  pe- 
rezco, me  será  grato  al  menos  perecer  á  manos  de  hombres.»  Dijo, 
r  echándose  á  nuestros  pies,  se  asia  á  nuestras  rodillas,  como  cla> 
irado  en  el  suelo,  mientras  le  instamos  á  que  hable,  á  que  nos  de- 
clare quién  es,  qué  linaje  es  el  suyo,  qué  desgracias  le  persiguen; 


iinncinnros  <ocii  vn 

«lí-v.-nirr»'.    I)nllUl>  > 

intu-  <»|);ir;i ,  in;:<'Tis 
t.-2<»    >¡tl('ra  ,  (  Di ,  taleni 
Ni'C  vi  su  faeilis,  iie( 
Visceribus  miserorui 
Vidí  cgomety  dúo  d< 
prensa  mann  magna 
625  frangeret  ad  saxnm, 
limina;  vidi  atro  qnu 
manderet ,  et  tepidi  tr 
Hand  inpune  quidem ; 


mi  mismo  padre  Anquises,  al 
diestra  al  mancebo,  y  con  est 
Depuesto,  en  fin,  el  terror,  no 
«Compañero  del  desgraciad 
nbre  Aqueménides;  la  pobrez; 
» á  irá  la  guerra  de  Troya  (; 
n brezal).  Mientras  huian  desp 
n  compañeros  me  dejaron  olvi 
D  negra  mansión ,  toda  llena  d 
n  jares.  El  monstruo  que  la  bal 
»te  al  firmam**»^*'*  ''-   ' 
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oblitusve  8111  est  Ithacus  discrimine  tanto. 
Nam  simul,  exptetus  dapibus,  vinoque  sepultas,  eso 

oervicem  inflexam  posnit ,  iacnitque  per  antrum 
inmensns,  saniem  eructans  et  frustra  cruento 
per  somnum  conmixta,  mero :  nos  y  magna  precati 
nnmina,  sortitique  vices,  una  undique  circum 
ínndimur,  et  telo  lumen  terebramus  acuto,  635 

ingens,  quod  torva  solum  sub  fronte  latebat, 
Argolici  clipei  aut  Phoebeae  lampadis  instar, 
et  tándem  laeti  sociorum  ulciscimur  umbns. 
Sed  íugite,  o  miserí,  fugite,  atque  ab  litore  fnnem 
mmpíte.  640 

Kam,  qualis  quantusque  cavo  Poljphemus  in  antro 
Pbiigeras  claudit  pecudes ,  atque  ubera  pressat , 
.eentum  alii  curva  haec  habitant  ad  litera  volgo 
infandi  Cyclopes,  et  altis  montibus  errant. 
Tertia  iam  Lunae  se  comua  lumine  conplent,  646 

qnum  vitam  in  silvis,  inter  deserta  ferarum 
lustra  domosque  trabo,  vastosque  ab  rupe  Cyclopas 


» suyos  en  tan  tremendo  trance  el  Rey  de  ítaca.  Luego  que  Polifo- 
9  mo,  atestado  de  comida  y  aletargado  por  el  vino,  reclinó  la  do- 
»  blada  cerviz  y  se  tendió  cuan  inmenso  era  en  su  caverna,  arrojando 
»por  la  boca,  entre  sueños,  inmundos  despojos,  mezclados  con  vino 
9 y  sangre,  nosotros,  después  de  invocar  á  los  grandes  númenes,  y 
» designados  por  la  suerte  los  que  habian  de  acometer  la  empresa, 
»nos  arrojamos  todos  á  la  vez  sobre  él,  y  con  una  estaca  aguzada 
»le  taladramos  el  enorme  ojo,  único  que  se  ocultaba  bajo  el  entre- 
9  cejo  de  su  torva  frente ,  semejante  ú  una  rodela  argólica  ó  al  la- 
» minar  do  Febo ;  y  alegres,  en  fin,  vengamos  las  sombras  de  nuee- 
»tro8  compañeros.  Pero  huid,  infelices,  huid,  y  cortad  el  cable  que 
>  os  amarra  á  la  costa.....  porque  no  es  ese  Polif  emo,  tal  cual  os  le  he 
n  pintado,  el  único  que  recoge  sus  ovejas  en  la  inmensa  caverna  y 
lies  exprime  las  ubres;  otros  cien  infandos  Ciclopes,  tan  gigantes- 
»cos  y  fieros  como  él,  habitan  estas  corvas  playas  y  vagan  por  estos 
»  altos  montes.  Ya  por  tercera  vez  se  han  llenado  de  luz  los  cuernos 
»dc  la  luna  desde  que  arrastro  mi  existencia  por  las  selvas,  entre 
nías  desiertaH  guaridas  de  las  fieras,  observando  desde  una  roca 

19 
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snpplice,  BÍc  mfiríto,  tacitiqne  incidere  ñmem; 
vérrimas  et  proni  certaotibns  aeqnora  remís. 
Seneit ,  et  ad  sonituDí  tocís  TOetigía  toreít. 
Vemm  ubi  nulla  datar  dextrs  adfeotare  potestu,  « 

nec  potis  Ionios  floctofi  aeqaare  aequendo, 
clamorem  ituneosam  tollit :  qno  ponhiB ,  et  omim 
oontremaere  ondae,  pemtnsqae  exterrítg  tellos 
Italise ,  currisqae  inmiigiit  Aetoa  cararniB. 
At  genos  e  silvis  Cyclopum  et  montiboB  altis  i 

^citam  rait  ad  portas,  et  litora  oonplent 
CemimaB  adstantis  Qeqaidqoam  lamine  torvo 
aetnaeos  Jratres,  coelo  capíta  alta  fercntis, 
concilium  horrendnra :  quales  cam  rertioe  celso 
aeríae  qnercns,  ant  ooniferae  cyparíBei  ( 

constiterant ,  silva  alta  lovia ,  lacnsve  Diauae. 
Praecipitee  metas  acer  agi  qnocnmqae  radentis 
excatere,  et  ventis  intendere  vela  secnndis. 
Contra  inssa  monent  Heleni ,  Scyllam  atqne  Charybdim 
ínter  atramqne  viam ,  leti  disorimíne  parvo,  I 


tro  bordo  &I  griego  suplicante,  que  bien  lo  mereoia;  cortunoB  lo* 
cables  en  silencio,  é  inclinados  sobre  loa  remos,  4  porfia  barremos 
la  mar.  Oyónos  él ,  y  torciú  au  marcha  hacia  dónele  sonaba  el  raido 
que  haciamos ;  mas  como  no  le  fuese  dado  alcanzamos  dod  su  mano, 
ai  pudiese  correr  tan  aprisa  como  las  olas  júnicas,  lerautiS  un  inmenso 
elamnr,  con  qae  ee  estremecieron  el  ponto  y  todas  las  olas,  retem- 
bló en  sus  cimientos  toda  la  tierra  de  Italia,  y  rugió  el  Etna  «n  ana 
huecaa  cavernas.  Concitados  por  aquel  ruido,  acuden  los  Giolopes 
d«  las  selvas  y  de  los  altos  montes,  y  precipitándose  en  tropel  hAcía 
0I  puerto,  llenan  las  playas;  en  ellas  veíamos  de  pié  y  mirándonos 
CD  vano  con  feroces  ojos,  á  aquellos  hermanos,  hijos  del  Etna,  oa- 
yas  altas  frentes  se  levantaban  al  firmamento.  |  Horrible  compafifa! 
Tales  se  alzan  con  sus  excelsas  copas  las  aéreas  encinas  6  loscoof- 
f«ros  cipreees,  en  las  altas  selvas  de  Júpiter  6  en  los  bosques  de 
Diana.  Aguijados  por  el  miedo,  maniobramos,  atentos  sólo  á  pre- 
cipitar la  fuga,  tendiendo  las  velas  al  viento  favorable;  mas  recor- 
dando los  preceptos  contrarios  de  EUeno,  que  nos  recomendaban 
«vitar  el  rumbo  entre  Scila  y  Caribdis,  como  mny  peligroso,  deter- 


Pleinvriuní  undo^i 
( )ríy<,nain.  Alphcui 

Gio  (K •cultas  (^(fissc  vin- 
ore,  AiTt luisa  ,  tiio 
lussí  imiiiina  magii 
exsupero  praepingu 
Hinc  altas  cautes  pi 

700  radimus ;  et  fatis  na 
adparct  Camarina  pi 
inmanisque  Qelíi  ñw 
Ardaos  inde  Acraga 


•I» 


minamos  volver  atrás,  cuan 
reas  por  el  angosto  promout 
de  las  bocas  del  rio  Pantagc 
de  Mcgara  y  de  la  baja  isla  < 
nuevo  recorria,  nos  iba  en 
infeliz  U lisos. 

»En  el  golfo  de  Sicilia,  en 
de  ana  isla,  á  la  que  sus  pri 
Ortigia.  "Eb  fama  que  el  rio  i 
secretas  vias  por  debajo  del  i 
Aretusal  sus  ondas  sirili»"' 
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moenia,  magnaminam  qnondam  generator  oqaorttm. 
Teqne  datis  linquo  ventís,  palmosa  Selinus, 
et  vada  dtmt  lego  oaxie  Lilybeia  caecíe. 
Hinc  Drepani  me  portos  et  mlaetabilis  ora 
adcipit.  Hic ,  pelagi  tot  tempestatibiis  octne , 
hea  genitorem ,  omnis  cnrae  casusqae  levamen , 
amitto  Anchisen.  Hic  me,  pater  optime,  feesnm 
deseris ,  heu ,  tantia  neqnidquam  erepte  períclis ! 
Nec  vates  Helenm,  quam  multa  horrenda  moaeret, 
líos  mihi  praedixit  luctus,  non  dirá  Celaeno. 
Hic  labor  extremas ,  longarom  liaeo  meta  viamm. 
Hinc  me  digresaum  veetris  dens  odpolit  oris. 
Sic  pater  Aeneas,  intentia  ómnibus,  tinna 
íata  renarrabat  divom,  cursneqae  docebat. 
Conticuit  tándem ,  factoque  hic  fine  qnievit. 


fogoBOB  caballoa.  Iiopelidos  por  los  vientos,  todejo  atru,  ¡o))  Seli- 
nos!  rica  de  palmas,  y  poso  los  vados  Lilibeos,  peligrosos  por  ins 
ocultos  escollos.  Luego  me  reciben  el  puerto  de  Drepani  y  m  triste 
plaja;  alli,  trabajado  por  tantas  tempestados,  perdí  ]ajl  á  tai  fm- 
dre  Anquises,  consuelo  único  de  mis  trabajos ;  allí  me  déjaat«  aban- 
donado  á  mis  fatigas,  ¡oh  el  mejor  de  loa  padres,  libertado  ¡aj)  en 
vano  do  lautos  peligros !  Ni  el  adivino  Eleno,  cnaado  me  anunciaba 
tantoB  horrores,  ui  la  cruel  Celeno,  me  vaticinaron  aquella  doloro- 
ataima  pérdida.  Tal  fué  mi  última  desventura,  tal  fué  el  término  da 
mis  largas  peregrinaciones  ;  á  mi  salida  de  alli,  fué  cuando  un  djoa 
me  trajo  á  vuestras  playas. n 

Aef ,  alzando  él  solo  la  voz  en  medio  de  la  atención  univeraal,  re- 
oordaba  el  gran  caudillo  Eneas  los  hados  que  le  depariran  loa  dio- 
■Mi,  7  refería  SUB  viajes.  Calló,  por  fin ,  dando  aquí  panto  i  an  bis- 


vfTli!i<(iii':  iicc  ¡>I;k'Íi 
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(|Uitm  sic  uuanimnm 
aDua  sóror,  quae  me 
Quis  novuB  hic  noBtrí. 
Qaem  Bese  ore  fer^u! 
Credo  eqnidem ,  aea  v 
Degeneres  ánimos  tim 
íactatus  fatis!  qnae  bel 
Bi  mihi  non  tnimo  fíxi 


En  Unto  ta  Rsina,  pren  ha> 
•n  ■tu  veoM  herida  de  amor  j 
nnamenU  revuelve  en  bu  ániu 
de  su  linaje ;  clavadas  lleva  ei 
ol  afán  no  le  consiente  dar  á  hi 

Ta  la  BÍe:nieiite  aurora  iluin 
7  había  afauf  entado  del  polo  la 
Dido  habló  en  estoo  tírmin-- 
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Cíe  cni  me  vinclo  vellem  sociare  iugali , 
postquam  prímus  amor  deceptam  morte  fefellit : 
ú  non  pertacsum  thalami  taedaeque  íuisset : 
bnic  uni  forsan  potni  saccumbere  culpae. 
Ajina,  íátebor  enim,  miseri  post  íata  Sjchaeí  ío 

soniugis,  et  sparsoB  fraterna  caede  Penatis, 
lohis  híc  inflexit  sensns ,  animumque  labantem 
ínpulit.  Adgnoscío  veteris  vestígia  flammae. 
Sed  mihi  vel  tellos  optem  prius  ima  dehiscat, 
eel  Pater  omnipotens  adigat  me  ínlmine  ad  umbras,  S5 

pallentis  ombras  Erebi,  noctemque  proñmdam^ 
inte,  Pudor,  quam  te  viola,  aut  tua  iura  resolvo. 
Ole  meos ,  prímus  qui  me  sibi  iunxit ,  amores 
ibstulit ;  ille  habeat  secum  servetqne  sepulcro. 
Sic  eñata  sinum  lacrimis  inplevit  obortis.  ..^..,^        30 

Anna  refert :  O  luce  magis  dilecta  sorori,  ' 

K)lane  perpetua  maerens  carpere  inventa? 
STec  dulcís  natos,  Venerís  nec  praemía  noris? 
[d  cínerem  aut  Manís  credis  curare  sepultos? 


inirme  á  hombre  alguno  con  el  lazo  conyugal  desde  que  la  muerte 
iejó  cruelmente  burlado  mi  primer  amor ;  si  no  me  inspirasen  un 
invencible  hastio  el  tálamo  y  las  toas  nupciales,  acaso  sucumbiría 
i  esta  sola  flaqueza.  Te  lo  confieso,  hermana :  desde  la  muerte  de  mi 
iesventurado  esposo  Siqueo ,  desde  que  un  cruel  fratricidio  regó  de 
langre  nuestros  penates ,  ese  solo  ha  agitado  mis  sentidos  y  hecho 
titubear  mi  conturbado  espíritu  :  reconozco  los  vestigios  del  antiguo 
Poego ;  pero  quiero  que  se  abran  para  mi  los  abismos  de  la  tierra,  6 
|ae  el  Padre  omnipotente  me  lance  con  su  rayo  á  la  mansión  de  las 
lombras,  de  las  pálidas  sombras  del  Erebo  y  á  la  profunda  noche, 
oh  pudor !  antes  de  que  yo  te  viole  ó  de  que  infrinja  tus  leyes.  Aquel 
ine  me  unió  á  si  el  primero ,  aquél  se  llevó  mis  amores  :  téngalos 
liempre  él  y  guárdelos  en  el  sepulcro.»  Dijo,  y  un  raudal  de  llanto 
nnndó  su  pecho. 

Ana  le  responde  :  «jOh  hermana  más  querida  para  mi  que  la  luz! 
r  has  de  consumir  tu  juventud  en  soledad  y  perpetua  tristeza? 
r^  Nunca  has  de  conocer  la  dulzura  de  ser  madre  ni  los  presentes  de 
^enus?  ¿Crees  que  las  cenizas  y  los  manes  de  los  muertos  piden 
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35    Esto :  aegraní  uuUi  qnondam  fiexere  mariti , 
non  Libyne,  non  ante  Tyro;  despectns  larbas, 
(luctorcsquc  alii ,  quos  África  terra  trinmphis 
dives  alit ,  plncitone  etiam  pngnabis  amori? 
N(M»  venit  in  nientem ,  quorum  oonsederis  arvia? 

40    Hinc  Gactuhic  urbes  ^  genufl  insuperabilc  belloi 
et  Nuniidae  infi-eni  cingunt,  et  inhóspita  SjTtis; 
liinc  deserta  siti  regio,  lateque  furentes 
barcaei.  Quid  bella  Tyro  surgentia  dicam , 
geriiianique  minas? 

45    Dis  eqiiidem  auspicibus  rcor  et  lunone  secunda 
huno  eursum  fliacas  vento  tenuisse  carinas. 
Qunin  tu  urbem,  sóror,  hanc  cernes,  quac  surgere  regn 
coniu^io  tnli!  Teucnim  comitantibus  armis, 
Púnica  se  quantia  adtoUet  gloria  rebusl 

NO    Tu  modo  posee  déos  veniam ,  sacrisque  litatis 
indulge  hospitio,  eaussasque  innecte  morandi : 
dum  |wlago  desaevit  hiems ,  et  aquosus  Orion , 


talos  sacrificios?  Kn  buena  hora  que  no  haya  logrado  doblar  tu 
ánimo  afligido  ninguno  de  los  que  en  otro  tiempo  aspiraron  á  tu 
tálamo,  ni  en  la  Libia,  ni  antes  en  Tiro,  y  que  despreciases  á  larbu 
y  á  los  domas  caudillos  que  ostenta  el  África,  rica  en  tr¡uufo«; 
pero  ¿has  do  resistir  también  aun  amor  que  te  cautiva?  ¿No  cnnii- 
deras  en  qu»'»  país  te  has  fijado  ?  Por  un  lado  te  cercan  laH  ciudades 
de  los  üi''tuh»s,  gente  invencible  en  la  guerra,  y  loa  Núniidas,  qne 
no  ponen  freno  á  sus  caballos,  y  las  inhospitalarias  Sirtes;  por  otro 
un  árido  desierto  y  los  impetuosos  Barceos,  tan  temidos  on  todns 
estos  contornos.  ¿Qué  diré  de  las  guerras  con  que  te  amaga  Tiro. y 

de  las  amenazas  de  tu  hermano? Creo  en  verdad  que  el  vientoha 

impelido  á  estas  costas  las  naves  troyanas  bajo  el  auspicio  de  1m 
dioses  y  por  el  favor  de  Juno.  ¡Qué  aumento  recibirá  esta  ciudadl 
¡  Oh  hermana!  ¡qué  imperio  será  el  tuyo  con  ese  enlace!  ¡cuántos? 
sublimará  la  gloría  cartaginesa  con  el  auxilio  de  las  armas  troya- 
nas! Tú  únicamente  implora  á  los  dioses,  y  ya  aplacados  con  tn? 
sacrificios,  conságrate  á  los  cuidados  de  la  hospitalidad  y  discnrre 
pretextos  para  detener  á  Eneas  y  á  los  suyos,  mientras  la  borra»» 
y  el  lluvioso  Orion  revuelven  los  mares,  y  están  rot«s  sus  naves  y 
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itaeque  rates^  dum  non  tractabile  coelum. 
ictis  incensum  animum  inflammavit  amore , 
[ue  dedit  dubiae  mentí ,  solvitque  pudorein.  55 

ncipio  delabra  adeunt,  pacemque  per  aras 
mnt ;  mactunt  lectas  de  more  bidentís 
3rae  Cereri,  Phoeboque,  patrique  Lyaeo; 
i  ante  omnis ,  cui  vincla  ingalia  cnrae. 
tenens  dextra  pateram,  poloerrima  Didó,  eo 

ntis  vaccae  media  ínter  comna  fnndit; 
ite  ora  deum  pingáis  spatiatnr  ad  aras  y 
ratque  diem  donis ,  pecudnmqne  reclusis 
-ibas  inbians  spirantia  consulit  exta. 
ratnm  ignarae  mentes  I  quid  vota  ítirentem ,  6S 

lelnbra  iuvant?  Est  mollis  flamma  medallas 
a,  et  tacitnm  vivit  sab  pectore  volnas. 
r  infelix  Dido,  totaqae  vagatur 
iirens :  qnalis  coniecta  cerva  sagitta/ 
procnl  incantam  nemora  ínter  Cresia  fixít  70 

agens  telis ,  liqaitqne  volátile  ferrum 
8 :  illa  fiíga  silvas  saltosqae  peragrat 

contrario  el  cielo.»  Cou  estas  palabras  inflamó  aquel  cora- 
a  abrasado  por  el  amor ,  dio  esperanzas  á  aquel  ánimo  inde- 
acalló  la  voz  del  pudor. 

»rimero  se  dirigen  á  los  templos  é  imploran  el  favor  de  los 
en  los  altares;  inmolan,  con  arreglo  á  los  ritos,  dos  ovejas 
%9  á  Ceres  legisladora,  á  Febo  y  al  padre  Lieo,  y  ante  todo 
) ,  patrona  de  los  lazos  conyugales.  La  misma  hermosísima 
alzando  una  copa  en  la  diestra,  la  derrama  entre  los  caernos 

vaca  blanca,  ó  bien  recorre  lentamente  por  delante  de  las 
íes  de  los  dioses  los  altares  bañados  de  sangre,  renueva  cada 

ofrendas ,  y  escudriñando  con  la  vista  los  abiertos  pechos  de 
timas,  consulta  sus  entrañas  palpitantes.  {Oh  vana  ciencia  de 
leros !  ¿De  qué  sirven  los  votos,  qué  valen  los  templos  á  la 
que  arde  en  amor?  Mientras  invoca  á  los  dioses,  una  dulce 
consume  sus  huesos  y  en  su  pecho  vive  la  oculta  herida : 
i  desventurada  Dido  y  vaga  furiosa  por  toda  la  ciudad ;  cual 
i  cierva  herida  en  los  bosques  de  Creta  por  la  flecha  que  un 
r  le  dejó  clavada  sin  saberlo ,  huye  por  las  selvas  y  los  mon- 
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35    Esto :  aegram  nnUi  quondam  flexere  mariti, 
non  Libyae,  non  ante  Tyro;  despectos  larbasi 
ductoresqae  alii ,  quos  África  térra  trinmphis 
dives  alit  ^  plocitone  etíam  pugnabis  amori? 
Neo  venit  in  mentem  j  quomm  oonaederís  airis? 

40    Hiñe  Gaetalae  urbes ,  genos  insnperabfle  bello, 
et  Namidae  infreni  cíngant ,  et  inhóspita  Sjrtis ; 
hinc  deserta  siti  regio,  lateque  ñirentes 
barcaei.  Quid  bella  Tyro  surgentia  dicam , 
germanique  minas? 

45    Dis  equidem  auspicibus  reor  et  Innone  secimdR 
huno  eursum  Iliacas  vento  tennisse  carinas. 
Quam  tu  urbem,  sóror,  hanc  cernes,  qnae  snrgere  regni 
coniugio  tali!  Teucmm  oomitantibns  armis, 
Púnica  se  quantis  adtollet  gloria  rebns! 

50    Tu  modo  posee  déos  veniam,  sacrisque  lítatis 
indulge  hospitio,  caussasque  innecte  morandi  r 
dum  pelago  desaevit  hiems,  et  aquosns  Orion, 


tales  sacrifícioB?  En  buona  hora  que  no  haya  logrado  doblar  ta 
ánimo  afligido  ninguno  de  lo8  que  en  otro  tiempo  aspiraron  á  ta 
tálamo,  ni  en  la  Libia,  ni  antes  en  Tiro,  y  qne  despreciases  á  larbaí 
y  á  los  demás  caudillos  que  ostenta  el  África,  rica  en  triunfos; 
pero  ¿has  de  resistir  también  aun  amor  que  te  cautiva?  ¿No  conii- 
deras  en  qué  país  te  has  fíjado  ?  Por  un  lado  te  corean  las  ciudades 
de  los  Gétulos,  gente  invencible  en  la  guerra,  y  los  Númidaa,  qn« 
no  ponen  freno  á  sus  caballos,  y  las  inhospitalarias  Sirtes;  por  otro 
un  árido  desierto  y  los  impetuosos  Barceos,  tan  temidos  en  todos 
estos  contomos.  ¿Qué  diré  de  las  guerras  con  que  te  amaga  Tiro, y 

de  las  amenazas  de  tu  hermano? Creo  en  verdad  que  el  vientohi 

impelido  á  estas  costas  las  naves  troyanas  bajo  el  auspicio  de  los 
dioses  y  por  el  favor  de  Juno.  ¡Qué  aumento  recibirá  esta  ciudad! 
¡  Oh  hermana!  ¡qué  imperio  será  el  tuyo  con  ese  enlace!  ¡cuánto  se 
sublimará  la  gloria  cartaginesa  con  el  auxilio  de  las  armas  troya- 
nas! Tú  únicamente  implora  á  los  dioses,  y  ya  aplacados  con  tos 
sacrificios,  conságrate  á  los  cuidados  de  la  hospitalidad  y  discurre 
pretextos  para  detener  á  Eneas  y  á  los  suyos,  mientras  la  borriBca 
y  el  lluvioso  Orion  revuelven  los  mares,  y  están  rotas  sns  naves  j 
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quassataeque  rates,  dum  non  tractabile  coelum. 
His  dictis  incensum  animum  inflammavit  amore , 
spemqnc  dedit  dubiae  mentí ,  solvitque  padorein.  55 

Principio  delubra  adeunt,  pacemque  per  aras 
exquirunt ;  mactunt  lectas  de  more  bídentis 
Legiferae  Cereri,  Phoeboque,  patríque  Lyaeo; 
lunoni  ante  omnis^  cui  vincla  ingalia  carae. 
Ipsa,  tenens  dextra  pateram,  polcerríma  Dido,  eo 

candentis  Taccae  medía  ínter  comua  fondít; 
aut  ante  ora  deum  pingnís  spatíatur  ad  aras , 
instauratque  díem  donís  j  pecndnmqne  reclnsis 
pectoribus  inhians  spirantía  consulit  exta. 
Heu  vatnm  ígnarae  mentes!  quid  vota  ñirentem,  es 

quid  delubra  iuvant?  Est  mollis  flamma  medullas 
interea,  et  taeitum  vívit  sub  pectore  vohius. 
Uritur  infelix  Dido^  totaque  vagatnr 
urbe  furens :  qualis  coniecta  cerva  sagitta,' 
quam  procul  incautam  nemora  ínter  Cresía  fixit  70 

pastor  agens  telis ,  liquitque  volátíle  ferrum 
nescius :  illa  fuga  silvas  saltusque  peragrat 

les  es  contrario  el  cielo. í)  Gotí  estas  palabras  inflamó  aquel  cora- 
zón ,  ya  abrasado  por  el  amor ,  dio  esperanzas  á  aquel  ánimo  inde- 
ciso y  acalló  la  voz  del  pudor. 

Ló  primero  se  dirigen  á  los  templos  é  imploran  el  favor  de  los 
dioses  en  los  altares;  inmolan,  con  arreglo  á  los  ritos,  dos  ovejas 
elegidas  á  Ceres  legisladora ,  á  Febo  y  al  padre  Lieo ,  y  ante  todo 
á  Juno ,  patrona  de  los  lazos  conyugales.  La  misma  hermosísima 
Dido,  alzando  una  copa  en  la  diestra,  la  derrama  entre  los  cuernos 
de  una  vaca  blanca,  ó  bien  recorre  lentamente  por  delante  de  las 
imágenes  de  los  dioses  los  altares  bailados  de  sangre,  renueva  cada 
dia  las  ofrendas,  y  escudriñando  con  la  vista  los  abiertos  pechos  de 
las  victimas,  consulta  sus  entrañas  palpitantes.  {Oh  vana  ciencia  de 
los  agüeros!  ¿De  qué  sirven  los  votos,  qué  valen  los  templos  á  la 
mujer  que  arde  en  amor?  Mientras  invoca  á  los  dioses,  una  dulce 
llama  consume  sus  huesos  y  en  su  pecho  vive  la  oculta  herida : 
arde  la  desventurada  Dido  y  vaga  furiosa  por  toda  la  ciudad ;  cual 
incauta  cierva  herida  en  los  bosques  de  Creta  por  la  flecha  que  un 
cazador  le  dejó  clavada  sin  saberlo ,  huye  por  las  selvas  y  los  moa- 
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DictaeoB;  haeret  laten  letalÍB  arando. 

Nunc  media  Aenean  seonm  per  moenia  duoit, 

75    SidoniaAque  ostenta!  opea,  urbemqne  paratam, 
iiicipit  eñhri ,  mediaque  in  vooe  resistít. 
Nune  eadcm^  labente  die,  oonvivia  qnaerit, 
niacosque  itemm  demens  andire  laborea 
exposcit ,  pendetque  iteram  narrantia  ab  ore. 

80    Post,  ubi  digressiy  lumenque  obsoara  vicisaim 
lima  prcmit,  suadentque  cadentia  sidera  Bomiioa : 
f^ola  domo  maeret  vacua ,  stratisque  reliotia 
ínciibat.  nium  absens  absentem  auditqne  YÍdetq^ 
*Aiit  gremio  Ascanimn,  genitorís  imagine  oq>ta, 

85    detinet ,  infandnm  si  fallere  possit  amorem. 

Non  eoeptoe  adsnrgant  tnrrea;  non  arma  invoitiis 
excrcet ;  portusve  ant  propugnacola  bello 
tuta  purant :  pondent  opera  intermpta,  minaeqne 
muronim  ingentes ,  aequataqne  machina  coelo. 

90        Quaní  simul  ac  tali  persensit  peste  tenerí 
cara  lovis  eoniunx  y  noc  famam  obstare  fíirori ; 


tes  dictóos,  llevando  hincada  on  el  costado  la  letal  saeta.  A  veces 
conduce  á  Eneas  consigo  á  las  murallas  y  ostenta  laa  riquezas  sido- 
nias  y  las  comenzadas  obras  de  la  ciudad;  empieza  á  hablarle  y  n 
para  á  la  mitad  del  discurso ;  otraH  veces,  al  caer  la  tarde,  le  brinda 
con  nuevos  festines,  y  quiere,  en  su  demencia,  oir  segunda  vex 
loH  desastres  do  Troya,  y  segunda  vez  se  queda  pendiente  de  loi 
labios  del  narrador.  Luego,  cuando  ya  so  han  separado,  y  oscnn 
también  la  luna  oculta  su  luz,  y  los  astros  que  van  declinando  con- 
vidan al  sueño,  gime  de  verso  sola  en  su  desierta  morada  y  se  tiende 
en  el  lecho  antes  ocupado  por  Eneas.  Ausente  le  ve ,  ausente  le 
oye ;  tal  voz  estrecha  en  su  regazo  ú  Ascanio,  creyendo  ver  en  él  la 
imagen  de  su  padre,  y  por  si  puede  asi  engaftar  un  insensato  amor. 
Ya  no  so  levantan  las  empozadas  torres ;  la  juventud  no  se  ejer- 
cita en  las  armas  ni  trabaja  en  los  puertos  ni  en  las  fortificaciones. 
Interrumpidas  penden  las  obras,  y  gran  ruina  amenazan  los  muros 
y  las  máquinas  quo  so  levantan  hasta  ol  firmamento. 

Cuando  la  amada  esposa  do  Júpiter,  hija  de  Saturno,  vio  que  Dido 
ora  presa  de  tamaño  mal ,  y  que  el  cuidado  do  su  fama  no  bastaba  á 
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talibus  adgreditur  Yenerem  Saturnia  dictis : 

egregiam  vero  laudem  et  spolia  ampia  refertís 

taque  puerque  tuus;  magnum  et  memorabile  numen, 

una  dolo  divom  si  femina  victa  duorum  est.  95 

Neo  me  adeo  fallit,  veritam  te  moenia  nostra, 

Buspectas  habuisse  domos  Carthaginis  altae. 

Sed  quis  erit  modus?  aut  quo  nune  certamina  tanta? 

Quin  })otius  pacem  aeternam  pactosque  hymenaeos 

exercemus?  habes,  tota  quod  mente  petisti :  lOO 

ardet  amans  Dido,  traidtque  per  ossa  furorem. 

Communem  bunc  ergo  populum ,  paríbusque  regamus 

auspiciis ;  liceat  Phrygio  serviré  marito, 

dotalisqne  tnae  :^08  permitiere  dextrae. 

OUi  (sensit  enim  simulata  mente  locutam ,  ios 

quo  regnum  Italiae  Libyoas  averteret  oras) 
sic  contra  est  ingressa  Y^xus :  Quis  talia  demens 
abnuat,  aut  tecum  malit  contendere  bello? 
Si  modo,  quod  memoras ,  factum  fortuna  sequatur. 
Sed  fatis  incerta  feror,  si  luppiter  unam  lio 

Bsse  velit  Tyriis  urbem  Troiaque  profectis, 

contener  su  ardiente  pasión ,  dirigióse  á  Venus  con  estas  palabras : 
I  ¡Insigne  loor  alcanzáis  en  verdad,  y  magníficos  despojos,  tú  y  tu 
bijo !  I  Grande  y  memorable  hazaña,  que  una  mujer  sea  vencida  por 
las  artes  de  dos  númenes !  No  se  me  oculta  que  temes  nuestras  mura- 
llas y  que  te  recelas  de  las  moradas  de  la  alta  Cartago.  Pero  ¿cómo 
acabará  todo  esto,  y  á  qué  conducen  ahora  tan  grandes  luchas? 
^por  qué  no  hemos  de  concertar  más  bien  eterna  paz  y  un  himeneo? 
Ya  has  conseguido  lo  que  tanto  deseabas.  Dido  arde  de  amores ;  un 
3Íego  furor  ha  penetrado  en  sus  huesos.  Rijamos,  pues,  ambos  poe- 
i>lo8,  unidos  bajo  nuestro  común  amparo;  consiente  que  Dido  sirva 
i  un  esposo  frigio,  y  sean  los  Tirios  la  dote  que  le  dé  tu  mano.» 

Venus,  conociendo  el  ardid  de  Juno,  que  hablaba  asi  con  objeto 
ie  llevar  á  las  playas  africanas  el  reino  de  Italia,  le  respondió  de 
38ta  manera :  «¿Quién  habia  de  ser  tan  insensato,  que  rehusase  tales 
proposiciones  ó  prefiriese  ponerse  en  pugna  contigo?  Falta  sólo  que 
la  fortuna  favorezca  tus  planes ;  pero  dudo  si  los  hados,  dudo  si  la 
noluntad  de  Júpiter  consentirán  que  se  junten  en  una  sola  ciudad 
los  Tirios  y  los  desterrados  de  Troya,  y  aprueben  esa  mezcla  de 
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mÍ8cerive  pro1)et  popnlos,  ant  foedera  iangL 
Til  coniímx ;  tibí  fas  animum  tentare  precando. 
Pergc;  sequar.  Tiim  sic  exoepit  regia  Inno : 

lio       Mocuní  crit  iste  labor.  Nnnc  qna  ratíone,  quod  iiutit, 
confieri  jK)8SÍt,  pnucis,  adverte,  dooebo. 
Yonatuin  Ácueas  iinaque  mÍ8errima  Dido 
i  ti  iienuis  iré  paraut,  ubi  primos  crastínas  ortos 
extulerit  Titán ,  radiisquc  retexerit  orbem. 

120  His  ego  nigrnntem  conmixta  grandine  nimbum , 
dum  trepidant  alae,  saltusqne  indagine  cingunti 
dosuper  infundam,  et  tonitm  coelnm  omne  cieba 
Dififtigient  comités,  et  nocte  tegentor  opaca; 
speluncam  Dido  dux  et  Troianns  eamdem 

it)  dovenícnt.  Adero,  et,  tua  si  mihi  certa  voluntas, 
connubio  iungam  stabili ,  propriamqne  dicabo. 
Hic  Hymenaous  crit.  Non  adversata  petenti 
ndnuit ,  atque  dolis  risit  Cytherea  repertis. 
Oceanum  interca  surgens  Aurora  reliquit. 

130   It  portis  iubare  oxorto  delecta  iuventus. 

\n.  Kclinquii 


pueblos  y  esa  proyectada  alianza.  Tú  eres  su  esposa  :  á  tí  toca  do- 
blar su  ánimo  con  mogos.  Empieza  ;  yo  te  seguiré. d  Asi  repuso  en- 
tonces la  regia  Juno: 

u  De  mi  cuenta  es  eso  :  cHcúchame  ahora ;  voy  á  decirte  brevemen- 
te por  qué  medio  podrá  conseguirse  lo  que  tanto  importa.  Eneas  y 
la  desgraciada  Dido  se  disponen  á  ir  de  caza  al  monte  apenas  des- 
punte ol  sol  de  la  mañana  é  ilumine  el  orbe  con  sus  rayos.  Yo  des- 
ataré sobre  ellos  un  negro  temporal  de  agua  y  granizo,  y  haré  re- 
temblar con  truenos  el  firmamento,  mientras  recorran  el  bosque  los 
veloces  jinetes,  y  los  ojeadores  le  cerquen  de  empalizadas.  Huirá  U 
comitiva,  envuelta  en  opacas  tinieblas  ;  Dido  y  el  caudillo  troyano 
irán  á  refugiarse  on  la  misma  cueva;  yo  estaré  alli,  y  si  puedo 
contar  con  tu  voluntad,  los  uniré  con  indisoluble  lazo  y  Dido  será 
de  Eneas.  Alli  acudirá  Himeneo.»  Accedió  Citerea  sin  dificultada 
lo  que  le  pedia  Juno,  riéndose  de  su  descubierto  ardid. 

En  tanto  la  naciente  aurora  se  levanta  del  océano,  y  la  ñor  de  la 
juventud  sale  de  la  ciudad,  llevando  con  profusión  apretadas  re- 


^ 
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Retía  rara,  pkgae,  lato  venabula  ferro, 

Massylique  niunt  equites ,  et  odora  canum  vis. 

Reginam  thalamo  canctantem  ad  limina  primi 

Poenorum  exspectant;  ostroque  insignis  et  aaro 

stat  sonipes ,  ac  írena  ferox  spumantia  mandit.  iss 

Tándem  progreditur,  magna  atipante  caterva, 

Sidoniam  picto  chlamydem  circmndata  limbo, 

Cui  pharetra  ex  auro,  crines  nodantnr  in  aurum , 

áurea  purpuream  snbnectit  fíbula  vestem. 

Nec  non  et  Phrygii  comités ,  et  laetus  lulua ,  i40 

incedunt.  Ipse  ante  alios  pulcerrimus  omnis 

infert  se  socium  Aeneas ,  atque  agmina  iungít : 

qualis  ubi  hibernam  Lyciam  Xanthique  flnenta 

deserit,  ac  Delum  maternam  invisit  Apollo, 

instauratque  choros,  mixtique  altaría  circum  145 

Cretesque  Dryopesque  íremunt  píctíque  Agathyrsi ; 

ipse  iugis  Cynthi  graditur,  mollíque  fluentem 

fronde  premit  crinem  fíngens ,  atque  ínplícat  auro ; 

tela  sonant  hunieris.  Haut  íllo  segníor  íbat 


des ,  lonas  y  jabalinas  de  ancha  punta  de  ^hierro ;  acuden  preci- 
pitadamente los  jinetes  masilios  y  las  jaurías  de  mucho  olfato.  Los 
primeros  caudillos  cartagineses  esperan  en  el  umbral  del  palacio 
á  la  Reina ,  que  aun  se  detiene  en  el  lecho ;  vistosamente  enjae- 
zado de  púrpura  y  oro  su  caballo  está  á  la  puerta,  tascando  im- 
paciente el  espumoso  freno.  Adelántase  por  fin  Dido,  acompañada 
de  numeroso  séquito,  cubierta  de  una  clámide  sidonia  con  cenefa 
bordada ;  lleva  una  aljaba  de  oro,  recogido  el  cabello  en  dorada  re- 
decilla y  prendida  la  purpúrea  vestidura  con  un  áureo  broche.  Sí- 
gnenla los  Frigios  y  el  alegre  lulo  ;  á  su  frente  el  mismo  Eneas, 
el  más  hermoso  de  todos ,  se  reúne  á  ella  y  con  esto  se  juntan  am- 
bas comitivas.  Cual  Apolo  cuando  abandona  la  helada  Licia  y  las 
corrientes  del  Xanto,  y  visita  la  materna  Délos  é  instaura  los  co- 
ros, en  que  mezclados  Cretenses  y  Driopes  y  los  pintados  Agatir- 
sos,  se  revuelven  furiosos  al  derredor  de  los  altares,  mientras  él 
recorre  las  cumbres  del  Cinto,  y  ajustando  la  cabellera  suelta  al  vien- 
to, la  sujeta  con  delicada  guirnalda  de  hojas  y  oro,  pendiente  de 
los  hombros  la  sonora  aljaba ;  tal  y  no  menos  gallardo  iba  Eneas, 
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ívá)  Aeneas;  tantum  egregio  decas  enitet  ore. 

Postquain  altos  ventum  in  montís,  atque  mWa  Insin, 
occe  ferae,  saxi  deieetae  vértice ,  caprae 
dccurrerc  iugis;  alia  de  parte  patentes 
transinittant  cursa  campos  atqae  agmina  oenri 

i:;5  pulverulenta  fuga  glomerant,  montisqne  relinquimi 
At  pueír  Ascanius  mediis  in  vallibns  acri 
gaudet  equo;  iamqne  hos  corsu,  iam  praeterít  illos, 
spumantemque  dari  pécora  ínter  inertia  votía 
optat  aprum,  aut  íulvum  descenderé  monte  leonera. 

iti^)       Interea  magno  misceri  mormore  ooelaní 
iiieipit.  Inscquitur  conmixta  grandine  nimlm& 
Et  Tyrii  comités  passim,  et  Troiana  inventos, 
Dardaniu8que  nepos  Yeneris,  diversa  per  agroa 
tocia  mctu  petiere.  Buunt  de  montibns  amnes. 

1G5   Si>cluncam  Dido  dux  et  Troianns  eamdem 
doveniuut.  Prima  et  Tellus  ot  prónuba  Inno 
dant  signum  :  fülftcre  igncs  ct  conscius  aether 
eoimuhiis;  summoque  ulularunt  vértice  Nymphae. 


no  ménoH  lionnosura  resplandecía  en  su  noble  rostro.  Luego  que 
llegaron  á  los  altos  montes  y  penetraron  on  sus  más  iutrincadaf 
guaridaH ,  lié  aquí  que  las  cabras  monteses  se  precipitan  de  las  fra- 
posas  cumbres ,  mientras  por  otro  lado  los  ciervos  cruzan  corriendo 
el  llano  y  abandonan  los  montes,  huyendo  reunidos  en  polvoroso 
tropel.  En  medio  du  los  valles  el  niño  Ascanio  rebosa  de  gozo  en  su 
fogoso  caballo  y  se  adelanta  en  la  carrera ,  ya  á  unos,  ya  á  otros, 
pidiendo  á  los  dioses  que  le  envien  entre  aquellos  tímidos  rebaños 
un  espumoso  jabalí  6  que  un  rojo  león  baje  del  monte. 

£mpieza  entre  tanto  á  revolverse  el  cielo  con  grande  estrépito,  á 
que  sigue  un  aguacero  mezclado  de  granizo ,  con  lo  cual  los  Tirios 
y  la  troyana  juventud  y  el  dardanio  nieto  de  Venus,  dispersados 
por  el  miedo,  van  en  busca  de  diversos  refugios ;  los  torrentes  so 
derrumban  de  los  montes.  Dido  y  el  caudillo  troyano  llegan  á  U 
misma  cueva;  la  Tierra  la  primera,  y  prónuba  Juno,  dan  la  sefial; 
brillaron  los  relámpagos  y  se  inÜaraó  el  éter,  complico  de  aquel  hi- 
meneo, y  en  las  más  altas  cumbres  prorumpieron  las  ninfas  en  gran- 
des alaridos.  Fué  aquel  día  el  primer  origen  de  la  muerte  de  Dido  j 
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Ule  dies  primos  leti  prímusque  malomm 
caussa  fuit.  Ñeque  enim  specie  famave  movetur,  iw 

nec  iam  fortivam  Dido  medítatur  amorem : 
coniagium  vocat ;  hoc  praetexit  nomine  culpam. 
Extemplo  Libyae  magnas  it  Fama  per  urbis : 
Fama  malum ,  quo  non  aliad  velocius  ullnm ; 
mobilitate  viget^  viresque  adqnirít  eundo;  175 

parva  metn  primo;  mox  sese  adtollit  in  auras, 
ingrediturque  solo,  et  caput  inter  nubila  condit. 
niam  Terra  parens,  ira  inritata  deorum, 
extremam ,  ut  perhibent ,  Coeo  Enceladoque  sororem 
progenuit,  pedibus  celerem  et  pemicibus  alis;  18O 

monstrum  horrendum,  ingens:   cui,  quot  sunt  oorpore 
tot  vigiles  oculi  subter,  mirabile  dictu,  [plumae, 

tot  linguae,  totidem  ora  sonant,  tot  subrigit  auris. 
Nocte  volat  coeli  medio  terraeque  per  umbrain , 
strídens ,  nec  dulei  declinat  lumina  somno.  185 

Luce  sedet  custos  aut  summi  culmine  tecti , 
turribus  aut  altis,  et  magnas  territat  urbis; 
tara  ficti  pravique  tenax ,  quam  nuntia  veri. 


el  principio  de  sus  desventuras,  pues  desde  entonces  nada  le  impor- 
ta de  su  decoro  ni  de  su  fama;  ya  no  oculta  su  amor,  antes  le  da  el 
nombre  de  conyugal  enlace,  y  con  este  pretexto  disfraza  su  culpa. 
Vuela  al  punto  la  Fama  por  las  grandes  ciudades  de  la  Libia;  la 
Fama,  la  más  veloz  de  todas  las  plagas,  que  vive  con  la  movilidad 
y  corriendo  se  fortalece ;  pequeña  y  medrosa  al  principio,  pronto  se 
remonta  ú  los  aires,  y  con  los  pies  en  el  suelo,  esconde  su  cabeza  en- 
tre las  nubes.  Cuéntase  que  irritada  de  la  ira  de  los  dioses,  su  ma- 
dre la  Tierra,  la  concibió,  última  hermana  de  Geo  y  Encelado,  rá- 
pida por  sus  pies  y  sus  infatigables  alas  ;  monstruo  horrendo,  enor- 
me, cubierto  el  cuerpo  de  plumas,  y  que  debajo  de  ellas  tiene  otros 
tantos  ojos,  siempre  vigilantes, ;  oh  maravilla!  y  otras  tantas  lenguas 
y  otras  tantas  parleras  bocas,  y  aguza  otras  tantas  orejas.  De  noche 
tiende  su  estridente  vuelo  por  la  sombra  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
8in  que  cierre  nunca  sus  ojos  el  dulce  sueño;  de  dia  se  instala  cual 
centinela  en  la  cima  de  un  tejado  ó  en  una  alta  torre,  y  llena  de  es- 
panto las  grandes  ciudades,  mensajera  tan  tenaz  de  lo  falso  y  de  lo 


Hi-  li:.iMim>ii..'s 
K'iiiplu  Iwvi  cciitiuii 

iw  ceiitmii  ara*  pasuit; 
e^cubias  divom  aetei 
pingue  Bolrnn ,  et  vai 
Isqae  amene  animi ,  • 
dicitur  ante  anu ,  me 

sos  multa  lovem  m&aibui 
loppiter  omnipotens, 
genn  eptdata  torie  Leí 

mslo  como  de  lo  verilsdero.  I 
loa  pueblos  multitud  de  espi 
hftbia  y  lo  que  no  había ;  que 
Iluaic  troyano,  con  quien  la 
laKarue,  y  que  á  la  saion  posi 
olvidados  de  ana  reinos  y  ene 
difa adiendo  la  horrible  dioe 
tuerce  su  vuelo  liicia  el  roy  '. 
él  laa  iraa  con  aue  palabras. 

larbae.hijode  Hamon  ydi 
nuuantaa,  había  erigido  á  Jú| 
ploa  inm'—»"  - 
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adspicis  haec?  an  te^  genitor,  quoin  fulmina  torques, 

nequidquam  horremus?  caecique  in  nubibus  ignes 

terrífícant  ánimos,  et  inania  murmura  miscent?  2io 

Femina ,  quae  nostris  errans  in  íinibus  urbem 

exiguam  pretío  posuit ,  cui  litus  arandum , 

cuique  looi  leges  dedimus ,  conuubia  nostra 

repulit,  ac  dorainum  Aenean  in  regna  reoepit. 

Et  nunc  ille  París,  cum  semiviro  comitatu,  «5 

Maeonia  mentum  mitra  crínemque  madentem 

gnbnixus ,  rapto  potítur :  nos  muñera  tempUs 

qnippe  tuis  ferímus ,  famamque  fovemus  inanem. 

Talibus  orantem  dietis ,  arasque  tenentem , 
andiit  omnipotens ,  oculosque  ad  moaiia  torsit  s)o 

regia,  et  oblitos  famae  melioris  amantis. 
Tum  8Íc  Mercurium  adloquitur,  ac  talia  mandat : 
vade  age ,  nate ,  voca  Zephyros ,  et  labere  pennis ; 
Dardaniumque  ducem ,  Tyria  Carthagine  qui  nunc 
exspectat ,  í'atisque  datas  non  respicit  urbes ,  iss 

adioquere ,  et  celeris  defer  mea  dicta  per  auras. 

banquetee  el  vino  de  las  libaciones,  ¿ves  esto?  ¿Será  que  te  tem- 
blamos eu  vano  i  oh  padre!  cuaudo  vibras  tus  rayos?  ¿Será  que 
e«08  relámpagos,  envueltos  en  nubes,  que  aterran  los  ánimos,  sólo 
producen  vanos  murmullos  ?  ;  Esa  mujer  que  llegó  errante  á  mis 
fronteras  y  me  compró  el  derecho  do  fundar  una  reducida  ciudad; 
esa  mujer  á  quien  yo  di  la  tierra  que  habrá  de  cultivar  en  las  costas 
y  el  dominio  de  aquellos  sitios,  repele  mi  alianza  y  recibe  en  su 
reino  á  Eneas  como  señor !  ¡Y  ahora  ese  París,  con  su  afeminada 
comitiva,  ceñida  la  cabeza  de  la  mitra  meonia,  y  perfumado  el  ca- 
bello, está  disfrutando  de  su  conquista ,  mientras  que  yo  llevo  inü- 
tilmente  mis  ofrendas  á  tus  templos  y  abrigo  en  mi  alma  una  vana 
idea  de  tu  poder ! » 

Oyó  el  Omnipotente  al  que  estas  preces  le  dirigia,  abrazado  á  los 
altares,  y  volvió  los  ojos  á  las  regias  murallas  de  Cartago  y  á  los 
amantes  olvidados  de  mejor  fama ;  en  seguida  se  dirige  en  estos 
términos  á  Mercurio,  y  le  da  estas  órdenes:  (iVé,  vé  pronto,  hijo 
mío;  llama  ú  los  céfiros,  y  vé  volando  á  hablar  al  caudillo  dárdano. 
que  se  está  en  la  tiria  Cartago  desatendiendo  las  ciudades  que  le 
conceden  los  hados;  llévale  mis  palabras  en  los  rápidos  vientos.  No 

90 
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Non  illum  nobis  genetrix  paloerrima  talem 

proinisit,  Graiutnque  ideo  bis  vindicat  armis : 

sed  fore^  qui  gravidam  imperiis  belloqne  frementem 

230  Italiain  regeret,  genus  alto  a  Banguine  Teucri 
proderet,  ac  totuin  sub  leges  mitteret  orbem. 
Si  nuUa  adcendit  tantarom  gloria  remín  y 
iiec  super  ipso  sua  molitor  laude  laborem  : 
Aficanione  pater  Romanas  invidet  arces? 

235  Quid  struit?  aut  qua  sepe,  inimica  in  gente ,  montar? 
Nec  prolem  Ausonianí  et  Lavinia  respicit  aira? 
Navigetl  Haec  summa  est;  hic  nostrí  nnntíiia  esta 

Dixerat.  Ble  patrís  magni  parere  parabat 
imperio;  et  prímum  pedibus  talaría  nectit, 

240  áurea,  quae  sublimem  alis,  si  ve  aequora  sapra, 
scu  terram ,  rápido  paríter  cum  flaminé  portant. 
Tum  virgam  capit :  hac  animas  ille  evooat  Oroo 
pallontis ,  alias  sub  Tártara  trístia  mittit ; 
dat  sonmos  adimitque,  et  lumina  morte  resignat. 

245   Día  fretus  agit  ventos,  et  túrbida  tranat 


es  i.'8e  el  héroe  que  me  prometió  bu  Iiermosisima  madre,  ni  parae^i» 
le  libertó  dos  veces  de  las  armas  de  los  Griegos ;  antea  bien  me  pru- 
metió  que  regirin  la  Italia,  futura  uiadre  de  tantos  imperios,  siempre 
sedienta  de  guerras,  que  habian  de  perpetuar  el  alto  linaje  do  Teu- 
ero ,  y  someteria  á  sus  leyes  todo  el  orbe.  Si  no  le  inflama  la  am- 
bición de  tau  grandes  cosas,  si  nada  quiere  hacer  por  su  propia gl<>- 
ria,  ¿puede  acaso,  como  padre,  arrebatar  á  Ascanio  las  grandeza» 
romanas?  ¿En  qué  está  pensando,  ó  con  qué  esperanza  se  detiene 
en  medio  de  una  nación  enemiga,  sin  acordarse  de  su  descendencia 
ausouia  ni  de  los  lavinios  campos?  Que  se  embarque :  tal  es  mi  vo- 
luntad; sé  tú  su  mensajero.^) 

Dijo,  y  Mercurio  se  dispono  á  obedecer  el  mandato  del  gran  pa- 
dre de  los  dioses,  calzándose  los  talares  de  oro,  que  con  sus  ñ\$»  le 
llevan  remontado  por  los  aires  con  la  rapidez  del  viento,  cruzando 
mares  y  tierras;  luego  empuña  el  caduceo,  con  el  que  evoca  del 
Orco  las  pálidas  sombras  y  envia  á  otras  al  triste  Tártaro,  da  y  quita 
el  sueño,  y  abre  los  ojos,  que  cerrara  la  muerte;  sostenido  en  él,  iui- 
pele  los  vientoH  y  surca  Ins  borrascosas  nubes.  Ta  volando  divisa  la 


nubila.  lamque  volane  apícem  et  latera  ardua  oemit 
Atlaatie  dan ,  coelam  qui  vértice  ftilcit ; 
Atlantis,  cinctum  adsidue  cui  anbibns  atría 
pimfemm  capnt  et  vento  pnlsatnr  et  imbri; 
díx  humeroa  infusa  tegit;  tam  flnmina  mentó 
praecipitaat  senis,  et  glacie  ríget  hórrida  barba. 
Hic  prímom  pariboB  nitens  Cyllenius  alis 
oonstitit;  bine  toto  praecepa  ee  corpore  ad  ondas 
misit,  avi  similis,  qnae  cirenm  lítora,  circum 
piscoBos  soopolos ,  btunilia  volat  aeqnora  íaxta. 
Hand  aliter  térras.  int«r  coelamqae  volabat, 
litas  areaosom  ac  Libyae  ventosque  secabat 
materno  veniens  ab  avo  Cyllenia  proles. 

üt  primum  alatis  tetigit  magalia  plantía : 
AeDean  fundaotem  arces  ac  tecta  novantem 
conspicit.  Atqoe  iUi  stellatos  iaspide  íulva 
ensis  erat,  Tyrioqne  ardebat  múrice  laena, 
demissa  ex  huraeris :  divee  quae  munera  Dido 


cumbre  y  IsB  empÍDadas  vertientes  del  duro  Atlante,  qne  » 
el  cielo  con  au  cabeza;  de  Atlante,  cuya  pinífera  frente,  siempre  ro- 
deada de  iiegraa  uiibe»,  registe  el  continuo  empuje  del  viento  y  de 
la  lluvia.  SuB  hombroH  están  cubiertas  de  amontODada nieve;  del 
rostro  del  ancinno  se  precipitan  caudalosos  ríos ,  y  el  tiielo  eriza  su 
,  fosca  barba.  Allí  ae  parú  por  primera  vez  el  dios  nacido  en  el  monte 
Cilene,  sosteniéndose  en  sus  alas  inmóviles,  lauzándose  en  seguida 
hacia  la  mar,  semejante  al  avo  que  vuela  humilde  rasando  las 
aguas  al  rededor  de  las  playas  y  de  loa  peflaacos ,  en  que  abunda 
la  pesca.  Üo  de  otra  suerte  Mercurio ,  dejando  las  cumbres  de  su 
abuelo  inateruo,  volabii  entre  la  tierra  y  el  cielo  hacia  la  arenosa 
playa  de  la  Libia,  y  liendia  lúa  vientos. 

Apenas  tocfi  con  sua  aladas  plantos  Isa  cabañaa  de  Oartago,  vio  á 
Eneas,  que  cataba  echando  loa  cimicolos  de  los  fortalezas  y  de  las 
casaa  de  la  nueva  ciudad.  CeDia  una  radiante  espada  con  empuña- 
dura de  verde  jaspe,  y  de  los  hombros  le  caia  un  manto  de  púrpura 
de  Tiro,  reluciente  como  lumbre,  regalo  de  la  opulenta  Dido,  obra 
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fecerat,  et  tenui  telas  discreverat  auro. 

S65  Continuo  invadit :  Tu  nunc  Carthaginis  altae 
fundamenta  locas,  pulcramque  uxorins  nrbem 
exstniis?  heu  regni  rerumque  oblite  toamm! 
Il)se  doum  tibí  me  claro  demittit  Oljuipo 
regnator,  coelum  et  térras  qní  nomine  torquet; 

t70  ipse  haec  ierre  iubet  celeris  raandata  per  auras : 
quid  struis?  aut  qua  spe  Libycis  teris  otia  terris? 
Si  te  nulla  movet  tantarum  gloria  renun , 
neo  super  ipse  tna  moliris  laude  laborem ; 
Ascanium  surgentem,  et  spes  heredis  Inli 

275  réspice;  cui  regnum  Italiae  Bomanaqne  teUns 
debentur.  Tali  Cyllenius  ore  locatus 
mortalis  visus  medio  sermone  reliquit , 
ct  |)rocul  ín  tenuem  ex  oculis  evanuit  auram. 
At  vero  Aeneas  adspectu  obmutuit  amena  j 

t80  adrectaeque  horrore  comae,  et  vox  faucibus  haesit 
Ardet  abiro  fiíga,  dulcisque  relinquere  térras, 
adtonitus  tanto  monitu  imperioque  deomm. 


de  Hiia  Ulanos,  on  que  había  entretejidü  delicadas  labores  de  oro.  Al 
puuto  se  Wegú  á  él  y  le  diju  :  u¡  Que  nhi  están  echando  loi»  cimieutoa 
de  la  soberbia  Cartago,  y  sometido  &  una  mujer,  le  edificas  ana  her- 
mosa ciudad,  olvidando  ;ay!tii  reino  y  tus  intereses!  £1  mismo 
rey  de  los  dioses,  que  rige  con  su  voluntad  suprema  el  cielo  y  la  tier- 
ra, me  cnviaátí  desde  el  claro  Olimpo ;  ól  mismo  me  ordena  cnuir 
los  raudos  vientos  para  traerte  estos  mandatos!  ¿En  qué  piensas? 
¿Con  qué  esperanzas  pierdes  el  tiempo  en  las  tierras  de  la  Libia? 
Si  nádate  mueve  la  ambición  de  tan  altos  destinos,  ni  nada  quieres 
acometer  por  tu  propia  gloría,  piensa  en  Ascanio,  qne  ya  va  cre- 
ciendo ;  piensa  en  las  esperanzas  de  tu  heredero  lulo,  á  quien  reser- 
van los  dioses  el  reino  do  Italia  y  la  romana  tierra.»  Dicho  esto,  des- 
pojóse Mercurio  de  la  mortal  apariencia,  sin  aguardar  la  respuesta 
de  Eneas,  y  so  desvaneció  ante  su  vista  ú  lo  lejos,  confundiéndole 
con  las  leves  auras. 

Enmudeció  Eneas,  consternado  ante  aquella  aparición ,  y  se  eriza- 
ron de  horror  sus  cabellos,  y  la  voz  se  le  pegó  á  la  garganta.  Atóni- 
to con  tan  grave  aviso  y  con  el  expreso  mandato  de  los  dioses,  arde 
ya  en  deseos  de  huir  y  abandonar  aquel  dulce  y  amado  suelo:  m« 
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Heu,  quid  agat?  quo  nunc  Begínam  ambire  ñirentem 

audeat  adfatu?  quae  prima  exordia  smnat? 

Atque  animum  nunc  huc  celerem,  nunc  dividit  illuc,       285 

in  partisque  rapit  varias ,  perqué  omnia  versat. 

Haec  altemanti  potior  sententia  visa  est : 

Mnesthea  Sergestumque  vocat ,  fortemque  Serestum : 

classem  aptent  taciti ,  sociosque  ad  litora  oogant ; 

arma  parent ,  et ,  quae  rebus  sit  caussa  novandis ,  )90 

disinmlent;  sese  interea,  quando  óptima  Dido 

nesciat ,  et  tantos  rumpi  non  speret  amores , 

tentaturuin  aditus ,  et  quae  mollissima  fandi 

témpora,  quis  rebus  dexter  modus.  Ocius  omnes 

imperio  laeti  parent ,  ac  iussa  íacessimt.  asa 

At  regina  dolos  (quis  fallere  possit  amantem !) 
praesensit ,  motusque  excepit  prima  futuros , 
omnia  tuta  timens.  Eadem  inpia  Fama  furenti 
detulit  armari  classem ,  cursumque  parari. 
Saevit  inops  animi ,  totamque  incensa  per  urbem  300 

bacchatur;  qualis  conmotis  excita  sacris 

Wa.   Fvrlfmque  Ctotmthum 

¡ali!  ¿cómo  hacerlo?  ¿Con  qué  razones  osará  ahora  tantear  la  vo- 
luntad de  la  apasionada  Reina?  ¿Por  dónde  empezar  á prepararla? 
Y  mil  rápidos  pensamientos  se  suceden  en  su  mente  y  la  agitan  en 
todos  sentidos.  Después  de  larga  indecisión,  este  partido  le  pareció 
el  más  acertado :  llama  á  Mnesteo  y  á  Sergesto  y  al  fuerte  Seresto, 
y  les  manda  que  con  HÍgilo  aparejen  la  escuadra  y  reúnan  á  sus 
compañeros  en  la  playa,  que  aperciban  las  armas  y  disimulen  la  cau- 
sa de  aquellas  novedades,  mientras  él,  cuando  aun  nada  sepa  la 
noble  Dido,  ni  se  espere  á  ver  roto  un  tan  grande  amor,  verá  qué 
medios  podrán  tentarse,  cuál  ocasión  será  la  más  propicia  para  ha- 
blarla y  cómo  se  sale  mejor  de  aquel  tranco.  Todos  al  punto  obede- 
cen contentos  y  ejecutan  sus  órdenes. 

Empero  la  Reina  (¿quién  podria  engañar  á  una  amante?)  presin- 
tió la  trama  y  supo  la  primera  los  movimientos  que  se  preparaban, 
recelándose  de  todo  en  medio  de  su  seguridad.  La  misma  impía 
Fama  fué  quien  llevó  á  la  enamorada  Dido  la  nueva  de  que  se  esta- 
ba armando  la  escuadra  y  disponiéndose  la  partida ;  con  lo  que  en- 
furecida, inflamada  y  fuera  de  si,  recorre  toda  la  ciudad,  cual  ba* 
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Thyias ,  ubi  ándito  stímoluit  trieterica  Baodio 
orgia  y  noetumnsqne  vocat  clamore  Citbaeron. 
Tándem  bis  Aenean  oonpellat  vocibus  nitro : 

30K       Dissimiilare  etiam  8perasti,  perfide^  tantnin 
posso  nefas?  tacitnsque  mea  decedero  térra? 
Neo  te  noster  amor,  ncc  te  data  dextera  qnondam, 
nec  montura  tenet  crudeli  íunere  Dido? 
Quin  otiam  hiberno  moliris  sidere  claasem , 

310  et  mediis  properas  Aquilonibus  iré  per  altam^ 
crudelis?  Quid?  si  non  arva  aliena  domoeque 
ignotas  peteresy  et  Troia  antiqna  nuuieret, 
Troia  per  undosum  peteretur  classibns  aequor? 
Mene  fugis?  Per  ogo  has  lacrimas,  deztramqne  tnám  te, 

315  (quando  aliud  mihi  iam  miserae  nihil  ipsa  reliqni) 
per  eonnubia  nostra ,  per  inceptos  hymenaeos , 
si  bene  quid  de  te  memi ,  fíiit  aut  tibi  quidqnam 
dulce  meum  :  miserere  domus  labentis  y  et  istam , 
oro,  si  quis  adhue  precibus  locus,  exue  inentem. 

3io  Te  propter  Libvcae  gentes  Xomadumque  tyranni 

cante  agitada  al  principiarse  Iob  sacrifícioB,  cuando  la  estimnlan 
las  orgias  trienales,  oida  la  voz  de  Baco  y  la  llaman  los  noctnr- 
nos  clamores  del  Citeron.  Vase,  en  ñn ,  á  Eneas,  y  le  interpela  en 
estos  términos : 

(( ¿  Esperabas ,  pérfido ,  poder  ocultarme  tan  negra  maldad  y  sa- 
lir furtivamente  de  mis  estados?  Y  ¿no  te  contiene  mi  amor,  ui 
esta  diestra,  quo  te  di  en  otro  tiempo,  ni  la  desastrada  muerte 
que  espera  á  Dido?  Ademas,  y  como  si  todo  eso  no  bastara,  apa- 
rejas tu  escuadra  en  la  estación  invernal  y  te  apresuras  á  darte  ti 
mar  cuando  soplan  los  aquilones,  ¡cruel!  Dime  :  aun  cuando  no 
te  dirigieses  á  extranjeros  campos  y  á  moradas  desconocidas,  inn 
cuando  todavía  permaneciese  en  pie  la  antigua  Troya,  ¿iría  tu  es- 
cuadra á  buscar  á  Troya  surcando  borrascosos  mares?  ¿  Huyes  de 
mi  por  ventura?  Por  estas  lágrimas  mías,  por  esa  tu  diestra  (pues 
todo  \  mísera  de  mi !  te  lo  he  abandonado) ,  por  nuestro  enlace ,  por 
nuestro  comenzado  himeneo,  si  algo  merezco  de  ti,  si  alguna  felicidad 
te  he  dado,  yo  te  suplico  que  te  compadezcas  de  este  amenazado  rei- 
no, y  si  aun  los  ruegos  pueden  algo  contigo,  renuncia  á  ese  propósi- 
to. Por  tí  me  aborrecen  las  naciones  de  la  Libia  y  los  tiranos  de 
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odere;  infensi  Tyrii;  te  propter  eumdem 

exstinctus  pudor,  et ,  qua  sola  sidera  adibam , 

fama  prior;  cui  me  moribundam  deserís,  Iiospes? 

Hoc  solnm  nomen  quoniam  de  coniuge  restat. 

Quid  moror?  an  mea  Pjgmalion  dnm  moenia  írater  3fó 

destniat,  ant  captam  ducat  Gaetolns  larbas? 

Saltem  si  qua  mihi  de  te  suscepta  ñiisset 

ante  íugam  suboles :  si  quis  mihi  parvulus  aula 

Inderet  Aeneas,  qui  te  tamen  ore  referret; 

non  equidem  omnino  capta  ac  deserta  viderer.  sso 

Dixerat  Dle  lovis  monitis  inmota  tenebat 
lumina,  et  obnixus  curam  sub  corde  premebat. 
Tándem  pauca  refert :  Ego  te ,  quae  pluríma  fando 
enumerare  vales ,  numquam ,  Begina ,  negabo 
promeritam ;  nec  me  meminisse  pigebit  Elissae ,  »» 

dom  memor  ipse  mei ,  dum  spirítus  hos  regit  artus. 
Pro  re  pauca  loquar.  Ñeque  ego  hanc  abscondere  furto 
speravi,  ne  fínge,  íugam;  nec  coniugis  umquam 
praetendi  taedas ,  aut  baec  in  foedera  veni. 


los  Nómadas ;  por  ti  me  he  hecho  odiosa  á  los  Tirios;  por  ti,  en  fin, 
he  sacrificado  mi  pudor  y  perdido  mi  primera  fama,  único  bien  que 
me  remontaba  hasta  los  astros.  ¿  A  quién  me  abandonas  moribunda, 
¡oh  huésped!,  pues  sólo  este  nombre  queda  al  que  fué  mi  esposo? 
¿Qué  aguardo?  ¿Acaso  á  que  mi  hermano  Pigraalion  venga  á  des- 
truir mis  murallas,  ó  á  que  el  gétulo  larbas  me  lleve  cautiva?  ¡  Si  á 
lo  menos  antes  de  tu  fuga  me  quedase  alguna  prenda  de  tu  amor; 
8Í  viese  juguetear  en  mi  corte  un  pequefiuelo  Eneas,  cuyo  rostro  in- 
fantil me  recordase  el  tuyo,  no  me  crceria  enteramente  vendida  y 
abandonada  I » 

Dijo.  Subyugado  por  el  mandato  de  Júpiter,  fijos  los  ojos.  Eneas 
pugna  por  encerrar  su  dolor  en  el  corazón ;  por  fin  le  responde  en 
breves  palabras:  a  Jamas  negaré  ¡oh  Reina!  los  grandes  favores 
que  me  recuerdas ;  nunca  me  pesará  acordarme  de  Elisa  mientras 
conserve  memoria  de  mí  mismo ,  mientras  anime  mi  cuerpo  el  soplo 
de  la  vida.  Poco  diré  para  justificarme :  nunca  me  propuse ,  créelo, 
huir  secretamente,  pero  tampoco  pensé  nunca  encender  aqui  las  teas 
de  himeneo  ni  te  di  palabra  de  esposo.  Si  los  hados  me  permitiesen 
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.'Siii  Me  8Í  iata  meis  pateFentur  duoere  vitain 
auspiciis,  et  sponte  mea  conponere  curai» : 
urbem  Troiannm  j)rimum  dnicisque  meorum 
reliquias  colereiii;  Prianii  tecta  alta  manerent^ 
oí  recidiva  inaiiu  ])osiiÍ8»eni  Pergama  victis. 

si's   Sed  Tiiinc  Italianí  magnaní  Gn*neus  Apollo^ 
Italiain  Lyeiae  iiisserc  capessere  sortes. 
Hic  nnior,  haec  ])atria  est.  Si  te  Cartlia^nis  arce», 
Phoeiiissaiii ,  LibvcíHHjiie  adspcetus  detinet  urbis : 
qiiae  tándem,  Ansonia  Teneros  considere  térra, 

sso  invidiíi  est?  Et  nrw  fas  extera  qiiaerere  regna. 
Me  ])atris  Anchisae,  quoties  hnmentibnfü  iimbrís 
nox  operit  térras,  quoties  astra  ígnea  sargimt, 
admonet  in  somnis  et  tnrbida  terret  imago; 
me  puer  Ascanius ,  capitisqne  iniuria  cari , 

3cv>  qnem  rerriio  Hesperiae  fraudo  et  fatalibus  an-is , 
mine  otiam  intorpres  divom,  lovc  missus  ab  ipso, 
(testor  utnimque  eaput)  celeris  mandata  per  auras 
dotulit.  Ipse  doum  manifestó  in  lumine  vidi 


disponer  fie  mi  vida  y  mis  obligaciones  á  mi  entero  arbitrio,  mi  pri- 
mer cuidado  hubiera  sido  restaurar  la  ciudad  de  Trova  v  la?  dulces 
rclicpiias  dü  loM  mios  :  aun  subnistirian  los  altos  alcázares  de  Pría- 
mo,  y  mi  mano  hubiera  levantado  para  los  vencidos  un  nuevo  Per- 
gamo  ;  pero  ahora  Apolo  de  Grineo  me  manda  ir  á  la  grande  Italia, 
á  Italia  me  envian  loa  oráculos  de  la  Licia  :  ¡allí  está  mi  amor,  alli 
mi  patria!  Si  á  tí,  nacida  en  la  Fenicia,  te  agrada  habitar  los  pala- 
cios de  la  africana  Cartago,  ¿por  qué  has  de  impedir  á  Jos  Teneros 
que  vayan  á  estableciirse  en  la  Ausonia?  Justo  es  que  nosotros  tam- 
bién busquemos  un  reino  extranjero.  Cuantas  veces  la  noche  cubre 
la  tierra  con  sus  húmedas  sombras,  cuantas  veces  so  levantan  los 
encendidos  astros,  la  pj'ilida  imagen  de  mi  padre  Anquiscs  me  amo- 
nesta en  sueños  y  me  llena  do  pavor,  y  pienso  en  el  niño  Ascanio, 
en  ese  hijo  querido ,  á  quien  estoy  privando  injustamente  del  reino 
de  Hesperia  y  de  los  campos  (jue  lo  reservan  los  hados.  Y  aun  ahora 
el  mensajero  de  los  dioses,  enviado  por  el  mismo  Júpiter  (por  mi 
padre  y  por  mi  hijo  te  lo  juro),  me  ha  traído  por  los  rápidos  vien- 
tos e^e  mandato  :  yo  misnu»  con  mis  propios  ojos  vi  al  dios,  bañado 
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intrantem  muros ,  vocemque  his  auribus  hansi. 

Desine  meque  tuis  incendere  teque  querelis;  360 

Itaiiam  non  sponte  sequor. 

Talía  dicentem  iamdudum  aversa  tuetur, 
huc  íUuc  volvens  oculos ,  totumqne  pererrat 
laminibus  tacitis ,  et  sic  adcensa  profatuí' : 
nec  tibi  diva  parens ,  generis  nec  Dardanus  anctor,  365 

perfide ;  sed  duris  gennit  te  cautibus  horrens  ». 

Cancasus ,  Hyrcanaeque  admorunt  ubera  tigres. 
Nam  quid  dissimulo?  aut  quae  me  ad  maiora  reservo? 
Num  fletu  ingemuit  nostro?  num  lumina  flexit? 
Num  lacrimas  victus  dedit ,  aut  miseratus  amantem  est?  370 
Quae  quibus  anteferam?  lam  iam  nec  maxuma  luno, 
nec  Satumius  haec  ocolis  pater  adspicit  aequis. 
Nusquam  tuta  fides.  Eiectum  litore,  egentem 
excepi ,  et  regni  demens  in  parte  locavi ; 
amissam  classem ,  socios  a  morte  reduxi.  37S 

Heu  furiis  incensa  ferorl  Nunc  augur  Apollo, 
nunc  Lyciae  sortes ,  nunc  et  love  missus  ab  ipso 

de  viva  luz,  entrar  en  la  ciudad,  y  oi  su  voz  con  mis  propios  oídos. 
Cesa,  pues,  de  agravar  con  tus  quejas  tu  dolor  y  el  mió  ;  no  por  mi 

voluntad  voy  á  Italia t) 

Mientras  de  esta  suerte  hablaba  Eneas ,  Dido  tenia  vuelto  el  ros- 
tro, retorciendo  la  vista  á  una  y  otra  parte  ;  luego  le  recorre  de  pi4s 
á  cabeza  con  silenciosa  mirada  y  exclama  así,  furiosa  :  «No,  no  fué 
nna  diosa  tu  madre,  pérfido,  ni  vienes  del  linaje  de  Dárdano  ;  el 
Cáucaso,  erizado  de  duras  pefias ,  te  engendró  y  te  amamantaron  las 
tigres  hircanas.  Porque,  ¿á  qué  disimular?  ¿á  qué  mayores  ultra- 
jes me  reservo?  ¿  Acaso  le  ha  conmovido  mi  llanto?  ¿Ha  vuelto  los 
ojos  hacia  mi?  ¿Ha  llorado,  vencido  de  mis  lágrimas,  ó  se  ha  com- 
padecido de  su  amante?  ¿Qué  mas  he  de  sufrir?  No,  no;  ni  la  pode- 
rosa Juno  ni  el  hijo  de  Saturno  ven  estas  cosas  con  ojos  serenos.  Ta 
no  hay  fe  en  el  mundo;  arrojado  á  la  playa,  mísero  y  necesitado 
de  todo,  le  recogí  y  le  di,  insensata,  una  parte  en  mi  reino  y  salvé 
8U  escuadra  perdida  y  liberté  de  la  muerte  á  sus  compafieros.  ¡  Ah! 
¡  las  Furias  me  queman ,  me  arrebatan !  ¡  Ahora  se  me  viene  con 
el  agüero  de  Apolo  y  con  los  oráculos  de  la  Licia  y  con  que  el  men- 
sajero de  loe  dioses,  enviado  por  el  mismo  Júpiter,  le  ha  traído  por 


()muilai>  ÜiiTl.nii 
Auil¡ani,rt  limr  : 
llis  inodium  dictis 
oegra  fngit,  seque 

no  lincjuens  multa  met 

dicere.  Soscipiant  1 

mannoreo  referont 

At  pies  Aeneas, ' 

solacdo  cnpit,  et  dit 

ssii  malta  gemem,  mag 
insea  tamen  divom  e 


loa  airea  oae  horrendo  mac 
por  esoe  cob«h  ,  como  si  tali 
Vete,  no  te  detengo,  ai  qui 
oar  la  Italia  en  alsa  de  loa  i 
lu  oIm.  Yo  espero,  si  algo 
contraría  el  castigo  eu  med 
invocaris  el  nombre  de  Di 
fnegoa,  j  cnMido  la  fría  mi 
miembroe,  sombra  terrible, 
to  crimen ,  traidor ;  yo  lo  oir 
mi  on  la  profunda  mansión  < 
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Tnm  vero  Tencri  incumbimt,  et  litore  oelsas 

deducunt  toto  navis.  Natat  nncta  carina; 

frondentisque  ferunt  remos  et  robora  silvis 

infabrícata  y  ítigae  stndio.  400 

Migrantís  cemas,  totaque  ex  urbe  mentís; 

me  velut  ingentem  formicae  farris  acervnm 

qnnm  popnlant,  hiemis  memores ,  tectoqne  reponunt : 

it  nigrum  campis  agmen ,  praedamque  per  herbas 

oonvectant  calle  angosto;  pars  grandia  trudont  405 

obnixae  frumenta  hnmeris;  pars  agmina  cogunt, 

castígantqne  moras;  opere  omnis  semita  fervet 

Qnis  tibi  tum,  Dido,  cementi  talia  sensnsl 

Qnosve  dabas  gemitns ,  qumn  litera  fervore  late 

prospiceres  arce  ex  somma ,  totumqne  videros  4io 

miscerí  ante  oculos  tantís  clamoribus  aeqnor! 

Inprobe  amor,  quid  non  mortalia  pectora  cogis ! 

Iré  iterum  in  lacrimas ,  iterum  tentare  precando 

cogitur,  et  supplex  ánimos  submittere  amori , 

ne  quid  inexpertum  frustra  montura  relinquat.  415 

no  obstaute,  obedecer  al  mandato  de  los  dioseB  y  va  á  revietar  su 
armada.  Con  esto  los  Troyanos  redoblan  su  fervor  y  desencallan  en 
toda  la  playa  las  altas  naves.  Ta  flotan  sobre  las  aguas  las  embreadas 
quillas  ;  en  su  afán  de  emprender  pfonto  la  fuga,  traen  de  las  sel- 
vas hojosas  ramas  y  maderas  sin  labrar,  que  emplean  á  g^isa  de  ne- 
ones  Por  todas  las  puertas  de  la  ciudad  se  los  ve  salir  en  tropel, 

como  las  hormigas ,  cuando  saquean  un  gran  monten  de  tñgOj  en 
]a  previsión  del  invierno,  y  lo  trasladan  á  su  granero :  va  por  los 
campos  el  negro  escuadrón ,  llevándose  su  presa  por  angosta  vereda 
entre  la  yerba  :  unas  acarrean  con  grande  empuje  los  granos  mayo- 
res ;  otras  reúnen  las  huestes  y  castigan  á  las  morosas :  hierve  con 
la  faena  todo  el  sendero.  ¿Cuáles  eran  tus  pensamientos  [oh  Dido! 
al  presenciar  aquellos  preparativos?  ¿  qué  gemidos  exhalabas  al  ver 
desde  lo  alto  de  tu  palacio  hervir  en  gentes  toda  la  playa  y  mez- 
clarse todos  aquellos  clamores  al  estruendo  del  mar?  [Cruel  amor! 
¿á  qué  no  impeles  á  los  mortales  corazones?  De  nuevo  tiene  que  re- 
currir á  las  lágrimas ,  de  nuevo  tiene  que  apelar  á  las  súplicas  y 
que  doblar  su  orgullo  bajo  el  yugo  del  amor,  para  que  nada  le  que- 
de por  intentar  antes  de  morir  inútilmente. 
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Auna  y  vides  toto  properari  litore?  CÍFcam 
iindiquc  convenere;  vocat  iam  carbasos  auras, 
puppibus  et  loeti  nautae  mposnere  coronas. 
Huno  e^o  si  potni  tantom  sperare  dolorem, 

420  et  perierre ,  sóror,  potero.  Miserae  hoc  tamen  unum 
cxseqnere,  Anna,  mihi;  aobim  nam  pérfidos  ille 
te  eolere,  arcanos  et-íam  tibí  credere  sensos; 
sola  virí  mollis  aditus ,  et  temporw  ñoras. 
I ,  sóror,  atqne  hostem  sopplex  adiare  soperbom : 

lis  non  ego  cuín  Dañáis  Troianam  exscindere  gentem 
Anlide  inravi ,  classemve  ad  Pergama  misi ; 
nec  patris  Anchisae  cinerem  Manisve  reivelli : 
car  mea  dicta  negat  duras  demittere  ín  aoris? 
Qao  ruit?  oxtremum  hoc  miserae  det  monos  amanti 

430  exspoctct  facilemque  fugam ,  ventosque  ferentís. 
Non  iam  coniugium  antíquom,  quod  prodidit,  oro, 
nec  pulcro  ut  Latió  careat,  regnumque  relinqoat : 
tempus  inane  peto;  réquiem  spatiumque  íorori , 
dum  mea  me  victam  dooeat  fortuna  doleré. 


((Ana,  le  dice,  ¿ves  esc  gran  movimiento  en  la  playa?  Todos  loi 
Troyanos  acndeu  ú  ella;  ya  las  velas  llaman  al  viento  y  ya  alegres 
1 08  marineros  lian  ceñido  las  popas  con  guirnaldas.  To  debí  pT^ 
ver  este  gran  dolor;  también  podré  sobrellevarle,  ¡oh  hermana  mía! 
Sin  embargo,  Ana,  concede  todavía  á  la  desgraciada  Dido  este  único 
favor,  ya  quo  á  tí  sola  demostraba  afecto  ese  pérfido,  y  aun  te  con- 
naba  sus  secreto»  pensamientos;  tú  sola  conocías  los  caminos  y  li 
ocasión  de  penetrar  en  el  corazón  do  ese  hombre.  Vé,  hermana,  t 
suplicante  habla  ú  esc  soberbio  enemigo.  Yo  no  juré  en  la  Anlide 
con  los  Griegos  el  exterminio  do  la  nación  troyana,  ui  envié  una  ar- 
mada contra  Pórgamo,  ni  arranqué  de  su  sepulcro  la  ceniza  y  lo* 
manes  do  su  padre  Auquisos;  ¿por  qué  cierra  el  oido  desapiadado 
H  mis  palabras?  ¿por  qué  huye  de  mí  tan  precipitadamente?  Con- 
ceda esta  última  merced  ásu  desventurada  amante;  espere  una  fagt 
mas  fácil  y  vientos  más  prósperos.  Ya  no  reclamo  la  antigua  fe^  qne 
ha  violado,  ni  quo  so  prive  por  mí  de  su  hermoso  Lacio,  ni  que  re- 
nuncie á  su  reino ;  sólo  pido  un  breve  plazo,  un  poco  de  descanso  y 
de  tiempo  para  calmar  mi  delirio,  mientras  la  fortuna  me  ensefiaá 
llorar,  vencida  y  resignada.  ¡Teu  compasión  de  tu  hermana!  e8t<* 
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£xtremam  banc  oro  veniam  (miserere  sororís) ;  i35 

quam  mihi  quum  dederis,  eumulatam  morte  remittam. 

Talibus  orabat,  talisque  misérrima  fletus 
fertque  refertque  sóror.  Sed  nullis  ille  movetur 
fletibus,  ant  voces  ullas  tractabilis  audit; 
íkta  obstant ,  placidasqne  viri  deas  obstroit  auris.  i40 

Ac  velat  annoso  validam  qnum  robore  qnercum 
Alpini  Boreae  nmic  hinc  nano  flatíbns  illinc 
eraere  inter  se  certant ;  it  strídor,  et  altae 
ooDstemmit  terram  coneusso  stipite  frondes; 
ipsa  haeret  scopulis,  et,  quantum  vértice  ad  auras  Uü 

Aetherias ,  tantum  radice  iu  Tártara  tendit : 
haud  secus  adsiduis  hinc  atque  hinc  vocibus  heros 
tonditur,  et  magno  persenti't  pectore  curas ; 
mens  inmota  manet ;  lacrimae  volvuntur  inanes. 

Tum  vero  infelix  fatis  exterrita  Dido  45o 

niortem  orat ;  taedet  coeli  convexa  tueri. 
Quo  magis  inceptum  peragat,  lucemque  relinquat, 
vidit ,  turicremis  quum  dona  inponeret  aris , 

443.    AÜ' 


postrer  favor  te  pido,  y  si  me  lo  concedes ,  mi  gratitud ,  cada  dia 
mayor,  te  acompañará  hasta  la  hora  de  mi  muerte,  d 

Tales  eran  sus  súplicas,  tales  los  lamentos  que  su  afligida  her- 
mana lleva  y  vuelve  á  llevar  continuamente  á  Eneas ;  pero  él  á  todos 
permanece  insensible  y  nada  quiere  oir:  á  ello  se  oponen  los  hados, 
y  un  dios  le  cierra  el  oido  á  la  compasión.  Como  cuando  los  vientos 
de  los  Alpes  luchan  entre  sí  por  descuajar  con  su  empnje  en  todas 
direcciones  una  robusta  y  añosa  encina,  y  rugen  con  furor, y  sacu- 
diendo su  tronco,  cubren  toda  la  tierra  en  torno  desgajadas  ramas, 
iniéntraH  ella  persevera  clavada  en  las  rocas,  y  tanto  levanta  su 
copa  por  las  etéreas  auras  cuanto  hunde  sus  raíces  en  el  Tártaro; 
no  de  otra  suerte  el  héroe,  combatido  por  aquellas  incesantes  sú- 
plicas, vacila  á  veces,  y  su  gran  corazón  devora  el  dolor;  pero  su 
resolución  persevera  inmoble  y  en  vano  le  asedian  las  lágrimas. 

Entonces  la  desgraciada  Dido,  consternada  en  vista  de  su  cruel 
destino,  implora  la  muerte.  La  luz  del  dia  llena  su  corazón  de 
amargura,  y  como  para  más  impulsarla  á  su  propósito  de  quitarse 
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qnum  íiigit,  ultrioesque  sedent  in  limine  Dírae. 

Ergo,  ubi  concepit  Fnrías,  evicta  dolore, 
decrevitque  morí ,  lempos  secum  ipsa  modumqne  475 

exigit,  et,  maestam  dictís  adgressa  sororem, 
oonsilimn  vnltu  tegit ,  ac  spem  fronte  serenat : 
inveni ,  germana ,  viam  (gratare  Bororí) , 
qnae  mihí  reddat  eum ,  vel  eo  me  solvat  amantem. 
Ooeani  finem  inxta  solemque  cadentem  480 

nltimus  Aethiopum  locas  est ,  nbi  maxnmus  Atlas 
axem  humero  torquet  stellis  ardentibus  aptum  : 
hinc  mihi  Massjlae  gentis  monstrata  sacerdos, 
hesperídum  templi  custos,  epnlasque  draconi 
quae  dabat ,  et  sacros  servabat  in  arbore  ramos ,  i85 

spargens  húmida  mella  soporíferumqne  papaver. 
Haec  se  carminibus  promittit  solvere  mentís , 
quas  velit;  ast  aliis  duras  inmittere  curas; 
sistere  aquam  fluviis ;  et  verteré  sidera  retro ; 
noeturnosque  movet  Manis;  mugiré  videbis  490 

49a   tSet  JÍ€tnÍM 


cena  de  su  madre  armada  de  teas  y  negras  serpientes,  y  ve  senta- 
das en  el  umbral  del  templo  á  las  vengadoras  Furias. 

Luego  pues  que,  vencida  por  el  dolor,  se  abandonó  á  la  desespe- 
ración y  resolvió  morir,  dispuso  consigo  misma  á  sus  solas  el  modo 
y  la  ocasión  de  hacerlo ;  y  componiendo  el  rostro  para  mejor  disi- 
mular, la  frente  serena  y  radiante  de  esperanza,  se  dirige  en  estos 
términos  á  su  afligida  hermana  :  ((Felicítame  :  ya  he  discurrido  el 
medio  de  recobrar  á  Eneas,  6  de  curarme  de  este  amor  que  le  pro- 
feso. Hay  un  lugar,  término  del  país  de  los  Etiopes,  cerca  de  los 
confínes  del  océano  y  del  sol  en  su  ocaso,  donde  el  inmenso  Atlan- 
te hace  girar  sobre  sus  hombros  el  eje  del  cielo ,  tachonado  de  ar- 
dientes estrellas.  De  allí  ha  venido  y  se  me  ha  presentado  una  sa- 
cerdotisa de  la  nación  masilia,  antigua  custodia  del  templo  de  las 
Hespérides,  que  guardaba  en  el  árbol  los  sagrados  ramos,  y  daba 
al  dragón  manjares,  rociados  de  líquida  miel  y  soporíferas  adormi- 
deras. Ésta  promete  sanar  á  su  arbitrio  con  sus  conjuros  los  pechos 
enamorados ,  ó  infundir  en  otros  los  tormentos  del  amor ;  atajar  las 
corrientes  de  los  rios  y  hacer  que  retrocedan  los  astros;  y  evoca 
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snb  pedibus  terram ,  et  desoendere  montíbiis  ookMí 
Tesior,  cara,  déos,  et  te,  germana,  taumqne 
dulce  caput,  mágicas  invitam  adcingier  uüa. 
Tu  secreta  pyram  tecto  interiore  sub  auras 

495  erige,  et  arma  virí,  thalamo  quae  fixa  reliqoit 
inpiuH,  exaviasque  omnis,  lectumque  ingalem, 
quo  peni ,  superinponant  Abolere  nefiíndi 
cuneta  viri  monumenta  iuvat  monstratqne  saoerdoib 
Haec  eíFata  silet;  pallor  simal  oocapat  ora. 

500  Non  tamen  Anna  novia  praetexere  fímera  aacria 
germanum  credit,  nec  tantos  mente  ínroreB 
concipit,  aut  graviora  timet,  qnam  morte  SyohaeL 
Ergü  iuBsa  parat. 
At  Regina ,  pyra  penetrali  in  sede  snb  anras 

im  erecta  ingenti  taedis  atque  ilice  secta, 
intenditque  locuní  sertís ,  et  fronde  ooronat 
funérea;  su]>er  exuvias,  ensemque  relictum, 
eífigienique  toro  locat,  haud  ignara  iutnrí. 

4y7.  íVtiyí #■!«/•• 'rtíi/' 
498.   /uUt 


los  maiicK  durante  la  noche :  oirÚH  á  la  tierra  mugir  bajo  sos  pira  j 
verás  bajar  los  olmos  de  las  montafias.  Testigos  me  son  loa  dioses  y 
tú ,  querida  hermana,  tú,  ú  quien  tanto  quiero,  de  que  muy  á  pesar 
luiü  recurro  á  artes  mágicas.  Levanta  secretamente  en  el  interior 
(leí  palacio  y  al  aire  libre  una  pira,  y  coloca  encima  las  armas  de 
Kneas,  que  el  impío  dejó  colgadas  en  nuestro  tálamo,  y  todas  lu 
prundns  que  de  él  me  quedan,  y  el  mismo  tálamo  conyugal  en  que 
]>erocí :  la  sacerdotisa  manda  que  destruya  todos  los  recuerdos  de 
i.'sc  hombre  odioso.»  Dicho  esto,  callo  y  su  rostro  se  cubrió  de  pali- 
dez ;  Ana,  sin  embargo,  no  sospecha  que  su  hermana  encubra  bajo 
aquellos  <losusados  sacrificios  proyectos  funerales,  ui  se  imagins 
(¡ue  á  tanto  llegue  su  delirio,  ni  teme  que  sea  entonces  mayor  sa 
desesperación  que  cuando  murió  Siqueo;  asi,  pues,  obedeció  sos  ór- 
denes  

Luego  que  se  ha  levantado  en  el  interior  do  su  palacio  una  gran 
pira  al  aire  libre,  con  teas  y  ramas  de  encina,  enguirnalda  la  Rei- 
na aquel  recinto,  le  corona  con  fúnebre  ramaje,  y  coloca  sobre  el 
tálamo  loH  vestidos  de  Eneas,  su  espada  y  su  imagen,  segura  de  la 


Stant  arae  circam,  et  cñnis  efíuBa  siicerdo§ 

ter  centnm  tonat  ore  déos ,  Erebumque  Chaosque , 

tergemimunqne  Hecaten,  tria  Virginia  ora  Dianae. 

Sparserat  et  latices  BÍmulatoR  fonÜB  Avemi; 

falcibus  et  messae  ad  Lonam  qiueriiiitnr  aenis 

pnbentes  herbae  nigrí  cum  lacte  veneni ; 

qnaerítar  et  nasoentís  eqiii  de  fronte  revolaos 

et  matrí  praereptue  amor. 

Ipsa  mola  manibuBqae  piia  altaría  iaxta, 

unan)  exnta  pedem  víucIíb,  in  veste  recincta, 

teetatnr  montura  deoR ,  et  conscia  fati 

sidera ;  tiim ,  si  qaod  non  aeqno  foedere  amantis 

cnrae  Dumen  habet  iuatamque  memorqne,  precatur. 

Nox  crat ,  et  placiduní  carpebant  feesa  soporem 
corpora  per  teirae ,  silvaeqne  et  saera  qnierant 
aequora :  quum  niediu  volvuntnr  sidera  lapso, 
quDDi  tacet  omnia  ager,  pecndee,  pictaeque  volucres, 
qnaeque  lacus  late  líquidos,  quaeque  áspera  diunia 
rura  teneiit ,  Homno  positae  sub  nocte  sílontí : 


inerte  qtic  la  aguarda.  Varios  altares  rodean  la  pira,  y  la  sacerdo- 
Lisa ,  Bueito  el  cabello ,  invoca  Irea  veces  con  voz  tooante  &  loe  oiea 
lioses  infernales,  al  Erebo,  al  Caos,  á  la  Informe  Hécate,  á  Día- 
üD,  la  virgeD  de  tres  caras ;  al  mismo  tiempo  derrama  turbias  aguas 
>ara  simular  las  del  averno,  7  el  zumo  de  aquellas  vellosafi  yw- 
>as  seg-adas  ú  la  luz  de  la  luna  con  podadera  de  cobre,  que  destilaa 
legro  veneno,  á  que  mezcla  el  bipomanoB  arrancado  de  la  frente 

la  nn  potro  recien  nacido,  arrebatado  á  la  madre La  Reina  misma, 

Iflocalzo  uu  pié  j  desceñida  la  túnica,  presenta  á  loe  altares  coa  sns 
ftiadosas  manos  la  eagrada  mola,  y  próxima  á  morir,  toma  por  tes- 
ligoe  á  los  dioses  y  á  los  astros ,  sabedores  de  bu  fatal  destino ;  y  si 
lay  algnu  mimen  vengador  de  los  amantes  burlados,  implora  su 
íusticia. 

Era  la  noche,  y  los  fatigados  cuerpos  disfrutaban  en  la  tierra 
ipacible  sueSo;  descansaban  las  selvas  y  los  terribles  mares.  Era  la 
lora  en  que  llegan  los  ostros  i  \a  mitad  de  su  carrera ,  en  que  ca- 
lan-las campos,  y  en  que  los  ganados  y  las  pintadas  aves,  y  lo 
DÍsrao  los  animales  que  habitan  en  los  extensos  lagos  que  los  quo 
ineblau  los  montes,  entregados  al  suefio  en  el  silencio  nocturno, 
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lenibant  curas ,  et  corda  oblita  labomm. 

At  non  infelix  animi  Phoenisaa,  neo  ninquam 
530  solvitur  in  somnos,  oculisve  ant  pectore  noctem 

adcipit :  ingeminant  curae;  mrsiiBqae  resargeiiB 

saevit  amor,  magnoqne  irurum  flnctnat  aesta. 

Sic  adeo  insÍRtít ,  secninqne  ¡ta  corde  volntat : 

en,  quid  ago?  rursusne  proco»  inrísa  priores 
5SH  experíar?  Nomadumque  petant  connubia  supplez^ 

quos  ego  8Íni  toties  ianí  dedignata  inaritoe? 

Iliaca»  igitur  elassis  atque  ultima  Tencrum 

iuí^sa  Rcquar?  quiane  auxilio  iuvat.  ante  levatos, 
'  et  benc  a]>ud  memorcB  veteria  atat  gratia  faotí? 
Mo  Quis  me  autem ,  tac  velle ,  8Ínet ,  ratiboaqne  snperfaíi 

invisam  adcipiet?  nescis,  heu,  perdita,  neodnm 

Laomedonteae  .sontis  i^eriuria  gentis? 

Quid  tum?  Bola  fuga  nautas  comitabor  ovantea? 

An  Tyriis  omnique  manu  stipata  meorum 
545   ¡nferar?  et,  quos  Sidonia  vix  urbe  revelli , 

540.  Sifftf  intibHÉit 

mitigaban  rus  cuidados  y  olvidaban  rus  faenas.  No  asi  la  desren- 
turad.i  Dído,  á  cuyos  ojos  nunca  llega  el  Ruefio,  á  cnyo  pecho  nunca 
Ilc^u  el  dosGanso,  antes  la  noche  aumenta  sur  penas  y  reanima  j 
embravece  su  amor,  mientras  su  corazón  fluctúa  en  un  mar  deins. 
Párase  al  fin,  y  hablando  consigo  misma,  revuelve  en  su  mente e*t^ 
pensjimientofl  : 

(c¿Qnc  debo  hacer?  ¿he  de  exponerme  A  que  se  burlen  de  mí  mii 
antipruos  pretendientes,  solicitando  enlazarme  con  alguno  de  esos 
reyes  nómadas,  ú  quienes  tantas  veces  desdeñé  por  esposos?  ¿Se- 
guiré por  vtMitnra  la  armada  troyana,  y  me  someteré  cual  esclavaá 
los  órdenes  de  los  Teneros?  ¡  A  fe  que  debo  estar  satisfecha  de  hi- 
berles  dado  auxilio,  y  que  guardan  buena  memoria  y  gratitud  in- 
signe de  los  favores  recibidos!  Pero  ¿me  lo  permitirían  acaso,  ánn 
cuando  yo  quisiera?  ¿  me  recibirían  en  sus  soberbias  naves,  siéndü- 
les  aborrecida  ?  ¿ Ignoras ,  ¡  ay !  ¡  miserable !  no  conoces  todavía  loi 
perjurios  de  la  raza  de  Laomedonte?  ¿Qué  debo  hacer, pues?  ¿  Acom- 
pafíaré  sola  y  fugitiva  ú  esos  soberbios  mareantes,  ú  me  uuirtá 
ellos  seguida  de  mis  Tirios  y  de  mis  pueblos  todos?  ¿Ezpoodxt 
de  nuevo  á  los  azares  del  mar,  de  nuevo  mandaré  dar  al  viento 
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rursus  agam  pelago,  et  ventis  daré  vela  iubebo? 
Quid  morere,  ut  menta  es;  ferroque  averte  dolorem. 
Ta ,  lacrimis  evicta  meia ,  tu  prima  furenteni 
his,  geniiana,  malis  ooeras,  atque  obíicis  hosti, 
NoD  licoit  thalami  expertem  sine  crimine  vitam 
degere ,  more  ferae ,  talis  nec  tangere  caras  1 
NoD  servata  fides,  cinerí  promissa  Sychaeo! 
Tantos  illa  buo  niinpebat  pectore  qnestua. 

Aeneas  celsa  in  puppi ,  iam  certnB  enndi , 
carpebat  somnos ,  rebus  iam  rite  paratis. 
Hnic  se  forma  dei  voltn  redeuntis  eodem 
obtulit  in  somnjs,  nirsusqne  ita  visa  monere  est, 
onmia  Mercurio  similis,  vocemqne,  coloremque, 
et  crinis  flavos,  et  membra  decora  inventa: 
nate  dea,  potes  hoc  sub  casu  dncere  somnos? 
Nec,  quae  te  circuin  stent  deínde  pericnla,  cernís? 
Demens!  nec  Zephvroa  aiidis  spirare  secundos? 
Día  dolos  dirumqne  nefas  in  pectore  versat , 
certa  mori ,  varioqne  irarum  fluctnat  aestu. 


la  vela  á  los  que  ci>n  tanto  afán  arranqué  de  la  ciudad  aidoniaf 
;  No !  mucre  más  bien ,  como  mereces,  y  aparta  el  dolor  con  el  hierro. 
;TÚ  la  primer»,  herniana;  tú,  veni^ida  de  mín  lágrimas  y  de  mi  cié- 
g-a  pasión ,  me  has  traído  estas  desgracias  y  me  has  entregado  ¿  mi 
enemigo!  ¡Pliiguieraá  los  dioses  que,  inocente  y  libre,  liubiera  vi- 
vido ,  como  las  fieras,  sin  probar  tan  crueles  angustias!  ¡Ojalá  lia- 
bieae  guardado  la  fe  promclidn  á  las  cenizas  de  Siqueo!»  Tales  la- 
mentos lanzaba  DIdo  de  nu  quebrantado  pecho. 

Decidido  ya  á  partir,  y  todo  dispuesto,  durmiendo  estaba  Eneas 
«n  sn  altn  nove,  cuando  vi6  la  imrigen  del  mismo  numen  que  ya  an- 
tee so  li*  hnbia  aparecido;  imagen  en  un  todo  semejante  á  Mercurio, 
por  la  voz,  por  el  color,  por  bu  rubio  cabello  y  juvenil  belleza, 
j-  de  nuevo  se  le  figuri")  que  le  hablaba  asi  :  iillijo  de  una  droea,  ¿y 
pnedes  dormir  en  este  trnnce?  ¿no  ves  los  peligros  que  para  lo  fu- 
taro  te  rodean?  ¡Insensato!  ¿no  oyes  el  soplo  de  los  céfiros  bonan- 
cibles? Resuelta  ¿morir, Dido  revuelve  en  su  mentecngaQusy  mal- 
dades terribles,  y  fluctúa  en  un  mar  de  iras.  ¿No  precipitan  la  fuga 
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btíó  Non  fügis  bine  praeceps,  dum  praecipitue  poteetas? 
Inm  mare  turban  trabibns^  saovaaqne  videbis 
oonlucere  faces ,  íam  fervere  litora  flammis , 
si  te  bis  adtigerít  terris  Aurora  morantem. 
Eia  age,  rumpe  moras.  Varium  et  mutabile  semper 

570  feminn.  Sic  fatus  noeti  so  inmisenit  atrae. 

Tu  ni  vero  Aeneas,  snbitis  exterritns  nmbris, 
conripit  e  sonmo  Corpus ,  sociosque  íiitigat: 
praecipites  vigilate,  viri,  et  considite  transtria; 
Holvitc  vela  citi.  Deus,  aethere  missns  ab  alto, 

r.Tf»  festinare  fugam,  tortosque  inoidere  íunia, 

ecce  iteruní  stimulat.  Sequimur  te,  sánete  deoram, 
quisquis  es,  imperioque  itemm  paremna  ovantes. 
Adsis  o,  placi(lu8<iue  iuves,  ot  sidera  coelo 
(lextrn  feras.  Uixit ;  vaginaque  eripit  ensem 

üw)  f  iilnn'neuní ,  strictoque  ferit  retinacnla  ferro. 

Ídem  onmis  sinnil  ardor  bal)et;  rapiontque,  mnntqoe; 
b'tora  dcseruerc;  latet  sub  classibus  aequor; 
adnixi  torqnent  spumas ,  et  caerula  vemint. 
Et  ianí  prima  novo  spargebat  lumine  térras 

mióntras  puodes  hacerlo?  Pronto  verás  la  mar  cubrirse  de  naves  y 
brillar  ainenazndoras  teas;  pronto  verás  hervir  en  llamas  toda  la 
ribera  si  te  cop:o  la  aurora  detenido  en  estas  tierras.  ¡Ea,  vé!  ¡no 
luils  dilación!  La  mujer  ch  siempre  voluble.»  Dicho  osto,  se  confun- 
dió con  las  sombras  do  la  noche. 

Atorrado  Eneas  con  aquellas  repentinas  sombras ,  se  arranca  il 
suefio  y  hostiga  á  sus  compañeros,  dícióndoles  :  a  Despertad  alpuu- 
to,  remeros,  y  acudid  á  vuestros  bancos.  ¡Pronto,  tended  las  ve- 
las! Por  segunda  ve/  un  dios,  enviado  desde  el  alto  éter,  me  inrtia 
acelerar  la  fuga  y  á  cortar  los  retorcidos  cables.  Quien  qaiera  qu** 
seas,  poderoso  dios,  ya  te  seguimos,  y  por  segunda  vea  obAdeceniu« 
jubilosos  tu  mandato.  ¡Oh!  ¡asístenos  propicio  y  haz  brillar  para 
nosotros  en  el  cielo  astros  favorables  I  u  Dijo,  y  desenvainándola 
fulmínea  espada,  corta  de  un  tajo  las  amarnis.  Su  ardor  cande  en 
todos  al  mismo  instante;  todos  se  apresuran  y  se  precipitan,  todos 
abandonan  las  playas  ;  desaparece  la  mar  bajo  las  navea;  á  fuer<:A 
de  remos  levantan  (das  de  espuma  y  barren  los  cerúleos  llanos. 

Ya  la  naciente  Aurora,  abandonando  el  dorado  lecho  de  TitüO, 
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rithoni  croceum  linqnens  Aurora  cabite.  üss 

Regina  e  speculis  nt  príraiuii  alhescere  lucem 

vidit,  et  aeqaatís  classcm  procederé  velis, 

litoraque  et  vacuos  sennit  sine  remige  portu^ : 

terque  quaterqne  manu  pectus  percussa  decorum, 

Haventisque  abecisaa  comas,  Pro  luppiter!  ibit  sso 

hic,  :iit,  et  noHtris  inluHerít  advena  regnÍB? 

Non  arma  espedient,  totaque  ex  urbe  sequCTitur, 

deripientque  rates  alii  oavalibus?  Ite, 

Ferie  citi  flammas,  date  vela,  iopellite  remos. — 

Quid  loquor?  aut  ubi  sum  ?  Quae  mentom  insania  mutat? —  595 

Infelix  Dido!  dudc  te  facta  iupia  tangunt? 

rnni  decuit,  quutn  sceptra  dahas. — En  dextra  fideeqne, 

quem  Becum  patrios  ainnt  portare  Fenatísl 

Quein  snbiisse  humerís  cont'ectmn  aetate  pareutem!  — 

Non  potui  nbreptnm  divellere  corpus ,  et  undis  60o 

ipargerc?  non  socios,  non  ipsum  absuinere  ferro 

Aacauium,  patríiaque  epulandnm  poneré  mensiü? — 

Verum  anceps  puguae  fiíerat  fortuna. —  Fuisset; 


inUDdaba  \&  tierra  di^  nncva  luz,  cuatidu  vii^  1»  Beinu  desde  In  ata- 
laya despuntar  el  alba  y  alejnrse  en  (írden  la  armada  ;  vio  tiimbicD 
lesierta  la  playa  y  el  puerto  sin  remeroB  ;  y  KolpuáiidoBetren  j-  cua- 
tro veces  el  liermoao  pecho  ymesándoBe  el  rubio  cabello,  «¡Oh,  Jú- 
piter 1  cxclamfi,  ¡  Bc  me  escapará  ese  hombre !,  i  esc  advenedizo  se  ha- 
brá burlado  de  mi  en  mi  propio  reino!  ¿Y  los  niios  no  empuBarin 
las  armas,  no  saldrán  de  todas  partea  á  perseguirlos,  y  no  arranca- 
rán las  naves  de  los  astilleros?  Id,  volad  ,  vengan  llamas,  dad  las 
retas,  mano  á  los  remos ¿Qué  digo?  ¿dónde  estoy?  ¿qué  desva- 
rio me  ciega?  [Dido  infeliz!  ¡ahora  adviertes  su  maldad!  valiera 
siás  que  la  advirtieras  cuando  te  dabas  tu  cetro.  Eaa  es  bu  palabra, 
isa  an  fe,  ¡ése  es  el  hombre  de  quien  cuentan  que  lleva  consigo  bub 
patrios  penateB  y  que  sacó  de  Troya  sobre  sus  liorabros  i  su  ancia- 
no padre!  ¿No  pude  apoderarme  de  él  y  despedazar  su  cuerpo  y 
lispersarlo  por  las  olas,  y  acuchillar  á  sus  compaDeroa  y  al  mis- 
mo Ascanio.y  ofrecerlo  por  manjar  on  la  mesa  de  au  padre? Tal 

res  «n  esa  lid  la  victoria  hubiera  sido  dadoaa.....  ¡  Y  que  lo  fueset 
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queni  nietui  iiioritura?  Fnces  in  castra  tulissenii 

A(is  iii])Iessoinque  foros  flammis,  natumqne  patremqne 
cuiii  genere  exstinxeni ,  memet  sii])er  ipsa  dedÍKsiefn.  — 
Sol ,  qui  terrarum  flammis  (»|>era  omnia  liutnis « 
tuque  linnun  inter])res  curarum  et  conscia  lono, 
nocturnisque  Hecate  triviis  lüulata  per  urbes  ^ 

filo  et  Dirae  ultrices,  et  di  morientis  Elissae^ 

adcipite  haec,  meritumque  malis  advertite  numen, 
et  nostras  audite  preces.  Si  tangere  portns 
infaiiduní  ea}mt,  ar  terris  adnare  necesse  est, 
et  sie  íata  lovis  p>scunt,  hic  terminus  haeret : 

fií".  at  bello  audaeis  popidi  vexatus  et  armis, 
finilíus  extorris,  eonplexu  avolsus  luli , 
Miixilíiiin  ifiploret,  videatque  indigna  suomm 
lunera:  nef,  quuní  s<»  suh  le«;<^  paeift  iniqíiae 
tr;nliclerit ,  re;;n(»  aut  oj^tata  luce  ti'uaTur : 

r.2o  sed  cjulnt  ante  dieni  niediaque  inluunatns  arena. 

linee  ]»reeor;  hane  voeeni  extreniam  ciim  sanguino  fundo. 
Tuní  vos,  o  Tyrii  rstirpeni  et  genus  onine  futurum 


Destinada  á  morir,  ¿qué  tenia  yo  que  temer?  Yo  hubiera  llevado 
Ins  toa«<  á  sus  n'íiloH,  hubiera  incendiado  sus  naves  y  exterminado 

al  liijn  y  al  p-ulro  con  Uu]i\  su  raza,  y  á  mi  misma  sobre  ellos ;0h 

sol,  i|U('  dfweulML's  cftu  tu  luz  todas  las  obras  do  la  tierra,  y  tú.  ¡oL 
.Juno,  testigo  y  ron f|*l ice  de  mi  desgracia!  ¡Oh  Hécate ,  por  quien 
rosuonan  en  las  encrucijadas  de  las  ciudades  nocturnos  aullidos! 
y  ¡uli  vosotras,  Furias  vengadoras,  y  oh  dioses  de  la  moribunda 
Elisa,  escuchad  estas  palabras,  atended  nns  súplicas  y  convertid 
sobre  esos  nialvadus  vuestro  núnuju  vengador!  iSi  es  forzoso  que  ese 
infame  arribe  al  puerto  y  pise  el  suelo  de  Italia;  si  así  lo  exigen 
los  hados  de  Júpiter,  y  eso  término  es  inevitable,  que  á  lo  menos. 
aí'o^Hdi'  p'»r  la  ;infrra  y  la«  armas  d<*  un  puoblo  audaz,  desterrado 
({o.  |;is  rr.iiitHr;i*« .  ,irf;Hicaflo  ^\f^  los  hrazos  (le  luhi,  ¡ui|ibir^'  auxili-'» 
V  Vil  la  ¡iuli;^!!;»  matan/a  «h'>iis  (.'oinp.-ifirri»  :  y  lrualMbl^r'  MMiiofi  a 
1;í*<  rniiílii'iniK'K  <|r  iiii;i  jk!/  \  i.TiLfuliZiísíi .  rio  .:Lr'»<.'e  d»»l  roíuo  ni  do  l.i 
(Ípsí;Hla  luz  'h'l  dia.  aut'.'s  sucumba  a  lemprana  muerte  v  vaz»:* 
iuMepulto  en  mitad  de  la  playa.  Esto  os  suplico ;  este  grito  postrero 
exhalo  con  mi  sangre.  Y  vosotros,  |  oh  Tirios!  cebad  vuestros  odios 
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pxercete  odiis ;  cinerique  haec  mittite  nostro 
muñera.  NuUus  amor  populis,  nec  foedera  sunto. 
Exoriare  aliqais  nostris  ex  ossibus  ultor,  fiis 

qui  face  Dardanios  ferroquc  sequare  colonos, 
nunc ,  olim ,  quocumque  dabunt  se  tempore  vires. 
Litora  litoribus  contraria,  fluctibns  undas 
inprecor,  arma  armis;  pugnent  ¡psique  nepotes. 

Haec  ait ,  et  partís  animum  versabat  in  omnis ,  eso 

iiinsam  quaerens  quam  primum  abrumpere  luoem. 
Tum  breviter  Barcen  nutricem  adfata  Sychaei : 
namque  suam  patria  antiqua  cinis  ater  habebat : 
Annaní  cara  mihi  nutrix  huc  siste  sororem ; 
dic,  Corpus  properet  fluviali  spargere  lympha,  «3» 

et  pecudes  secuui  et  nionstrata  piacula  ducat. 
Sic  veniat ;  tuque  ipsa  pia  tege  témpora  vitta. 
Sacra  lovi  Stygio,  quae  rite  ¡ncepta  paravi , 
perficere  e^it  animus ,  finemque  iuponere  curis , 
Dardaniique  rogum  capitis  permittere  flammae.  640 


en  su  hijo  y  en  todo  su  futuro  linaje  ;  ofreced  ese  tributo  á  mis  ce- 
nizas. Nunca  haya  amistad,  nunca  alianza  entre  los  dos  pueblos. 
Álzate  de  mis  huesos,  ¡oh  vengador,  destinado  á  perseguir  con  el 
fuego  y  el  hierro  á  los  advenedizos  hijos  de  Dárdano  I  ¡Yo  te  ruego 
que  ahora  y  siempre ,  y  en  cualquier  ocasión  en  que  haya  fuerza 
bastante,  lidieTi  ambas  naciones,  playas  contra  playas,  olas  contra 
olas,  armas  contra  armas,  y  que  lidien  también  hasta  sus  últimos 
descendientes!)) 

Esto  diciendo,  revolvia  mil  proyectos  en  su  cabeza,  discurriendo 
el  medio  de  quitarse  lo  más  pronto  posible  la  odiosa  vida.  Llama 
entonces  á  Barce,  nodriza  de  Siqueo  (pues  su  antigua  patria  guar- 
daba las  ní^jjfras  «^enizas  de  1h  suya),  y  le  dice  :  ''Dispon,  querida 
iiodri/íi,  qiK;  v<Miga  aquí  ni¡  liorniana  ;  dile  que  í»e  apresure  a  puriñ- 
<íir-<o  (^t\  las  ajíMus  <lel  rio,  \  trai;íii  ^n)iis¡oü  las  victimas  v  las  ofrcii- 
*\n^  «'X  pial  ni  ¡as  qur  ha  pcMlido  la  sacPidi>tisH  :  lioolio  esto,  venga 
e»is<';;iilda.  Tu.  por  lii  parlo,  ciño  á  tus  sicnos  las  sagradas  ínfulas; 
qiiiíMo  luiisiimar  oj  satjriHcio  (|uo  tongo  preparado  al  supremo  nn- 
nion  infernal,  pnner  t<Mmiuo  á  mis  ansias  y  entregar  á  las  llaman 
la  eiigie  del  Troyauo.»  Dijo,  y  la  anciana  acelera  el  paso  con  senil 


828  r.    VIROTLII   XAROKIS 

Síc  uit.  Illa  gmdum  studío  oelerabat  anilem, 
At  trepida  et  coeptis  inmanibiiB  eflTera  Dido, 
Bangiiineam  volven»  ociem  j  macoliaqne  tremenfteñ 
intertiisa  genan,  et  pallida  mort«  fíitiin, 

645  interiora  donius  inrumpit  limina,  et  altos 

conscendit  furibunda  rogos,  ensemque  recladit 
Dardaniuin ,  non  hos  quaesitum  munus  in  nsiu. 
Hic,  postquam  Iliacas  vestes  notamque  cubile 
conspc^xit,  paullum  laerimis  et  mente  morata, 

6iH)  incuhuitquo  toro,  dixitque  novissÍDia  verba: 
DulcoK  exuviao,  dum  íata  densque  sinebat, 
adcipitc  hniic  aniínam,  meque  his  exsolvite  caris. 
Vixi,  et,  qucm  dederat  cursnm  fortuna,  peregi; 
(>t  ruine  magna  mei  sub  térras  ibit  imago. 

6:í5  UrlK'in  praeclaram  statui;  mea  moenia  vidi; 
ulta  viriim ,  {K)enas  inimico  a  fratre  recepi : 
irlix,  hou  nimium  felix,  si  litera  tantum 
TMiin(|uaiii  Dardnniae  tetigissent  nostra  carinael 
Dixit ;  (ít,  os  inpressa  toro,  Moriemur  inultae; 


prcmma.  Knt re  tanto  Dido,  tréiiiiila  y  arrebatAda  por  su  horrible 
prí)ye(?to,  rovolviciido  los  Hangrientos  ojos  y  jaspeadas  las  temblo- 
rosas inojillíis,  cnl»¡(»rta  ya  de  mortal  palidez,  se  precipita  al  inte- 
rior do  su  palacio,  tsubo  furiosa  a  lo  alto  do  la  pira  y  desenvaina  la 
rspada  de  Knons,  prenda  no  destinada  ¡  ny !  á  aquel  uso.  Allí ,  contem- 
pl:indü  las  vestiduras  troyanas  y  el  conocido  tálamo,  después  de  ilar 
algunos  momentos  al  llanto  y  A  sus  recnerdos,  reclinóse  en  el  lecho 
y  pronniipió  en  estos  postreros  acentos  : 

((¡Oh  dulces  prendas,  mii'ntras  lo  consentian  loR  hados  y  un  dio?, 
recibid  esta  alma  v  libertadme  de  estos  crudos  afaneH!  He  vivi<i>^ 
he  llenado  la  rarrora  que  me  señalara  la  fortuna,  y  ahora  mi  som- 
bra descenderá  ccm  gloría  al  seno  do  la  tierra.  lie  fundado  uaa 
gran  ciu<1ad,  he  vi^sto  mis  murallas.  Vengadora  de  mi  esposo,  cas- 
tigué á  un  hermano  enemigo.  ¡Feliz,  ;ah!  demasiado  feliz  con  sólo 
que  nunca  hubiesen  arribado  á  mis  playas  las  dardanias  naves!» 
Dijo,  y  besando  el  Icciio.  «¡  Y  hé  de  morir  sin  venganza!  exclamó. 
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sed  moríamarl  ait.  Sic,  sic  iuvat  iré  sub  mnbras.  660 

Hauríat  hunc  oculis  ignem  crudelis  ab  alto 
Dardanns,  et  nostrae  secum  ferat  omina  mortis. 

Dixerat.  Atque  illam  media  inter  talia  ferro 
conlapsam  adspiciunt  comités ,  ensemqne  cruore  - 
Bpumantem ,  sparsasque  manus.  It  clamor  ad  alta  665 

atria ;  concossam  bacchatur  fama  per  urbem. 
Lamentis ,  gemituqne ,  et  femineo  ululatu 
tecta  fremunt ;  resonat  magnis  plangoribus  aether : 
uoii  aliter,  quam  si  inmissis  raat  hostibns  omnis 
Carthago,  aut  antiqua  Tyros ,  flammaeque  íurenteB  670 

culmina  perqué  hominum  volvantur  perqué  deorum. 

Audiit  exanimis ,  trepidoque  exterrita  cursu , 
unguibus  ora  sóror  foedans ,  et  pectora  pugnis , 
per  medios  ruit ,  ac  morientem  nomine  clamat : 
hoc  illud,  germana,  fuit?  me  fraude  petebas?  675 

Hoc  rogus  iste  mibi ,  hoc  ignes  araeque  parabant? 
Quid  primum  deserta  querar?  comitemne  sororem 


MuramoH  :  así,  así  quiero  yo  dcsceuder  al  abismo.  Apaciente  sus 
ojos  desde  la  alta  mar  el  cruel  Dardanío  en  osta  hoguera,  y  lleve  en 
8U  rJma  el  presagio  de  mi  muerte.» 

Dijo,  y  en  medio  de  aquellas  palabras,  sus  doncellas  la  ven 
caer  á  impulso  del  hierro ,  y  ven  la  espada  llena  de  espumosa  san- 
gre  y  sus  manos  todas  ensangrentadas.  Inmenso  clamor  se  levanta 
en  todo  el  palacio;  cual  bacante,  la  Fama  recorre  en  un  momento 
toda  la  aterrada  ciudad ;  retiemblan  los  edificios  con  los  sollozos  y 
los  alaridos  de  las  mujeres  ;  resuena  el  éter  con  grandes  lamentos, 
no  de  otra  suerte  que  si  Cartago  toda  entera  6  la  antigua  Tiro  se 
derrumbasen ,  entregadas  al  enemigo ,  y  cundiesen  furiosas  llamas 
por  casas  y  templos. 

Despavorida ,  exánime  oye  Ana  los  clamores ,  acude  precipitada  • 
mente,  y  desgarrándose  el  rostro  con  las  ufias  y  golpeándose  el 
pecho,  atrepella  por  todos  y  llama  á  gritos  á  la  moribunda  Dido  : 
«¡Este  era,  oh  hermana,  el  sacrificio  que  disponiasl  ¡Asi  me  enga- 
fiabas !  ¡  Esto  me  preparaban  esa  pira ,  esa  hoguera  y  esos  altares  I 
Abandonada  de  tí,  ¿por  dónde  he  de  empezar  mis  lamentos?  ¿Te 
desdeñaste  de  que  tu  hermana  te  acompañase  en  tu  muerte  ?  ( Ah ! 
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ttprovisti  inorienR?  Eadem  me  ad  &t«  t 

ídem  ambas  létru  dolur,  abjuD  eadem  hora  taliaaBt 

<Mi  His  i-tianí  8tru\i  iiianibufl,  patríosqne  vocavi 
voce  déos,  m'  te  ut  |)U!>ítit,  crudelin,  abeMem? 
ExNtinxti  te  iiie()ae,  sóror,  populumque,  paCreaqna 
sidonio»,  arW-inque  tuam.  Date,  volnera  Ijmphis 
nblunm,  et.  extremas  si  quis  super  halitna  errat. 

«'<   nrc  legaiii.  8ic  lata  gradus  e%'ascrBt  altos, 

itemianíiiifuique  sinu  genuanam  amplexa  fovdMt 
ciiin  jrcmitu,  iitque  atroR  siccabat  veste  cmores. 
[llii,  j;mvís  tx'ulas  «mata  adtollere,  rnraiu 
defií-it ;  iiitixum  ntridit  sul>  pectore  volnns. 

f;>i  Tcr  >(■«■  udiiillotis  i-nliitotiite  adiiLxa  lerant  i 
tri-  n-voiiitu  tur»  i>st,  oi-tiIi»que  prrantibns  alto 
4iiiH'Mvii  tixAo  liiiTiii.  iii;vemuitque  reporta. 

Tuiíi  limi>  iiiiirlifMiioiiK,  longum  miserata  dolorem 
ditrii-ilÍAquc  <)i>iiiis.  Irim  demwit  Olviiipo. 

f-^f  i|unc  liictanttfiíi  uiiiuiuiii  iiexoMfue  renolveret  artos. 


¿por  \\w  no  Ule  ll,imiisn>  n  i'omprtnir  lu  rfestiim?  El  mismo  dolor. 
'a  niiíiiia  hora  in's  iiuliiora  iirn-baiado  á  arabas  á  impulso  díl  hi»r- 
r».  ;Y  yo  li-vaiiti'  o>;i  pira  fon  mié  propias  manuí;.  yo  misma  it 

ir.-iiiiv,  yo  no  i'>invior,i  ¡>rrs«iii«'  ¡Te  lu.itaijtFy  ine  maia«,h«na3nL 
y  :i  tu  pitt'Mii  y  1)1  Soii.ol.'  y  ú  lu  oiuilad!  AgUií.  dadme  a^uaf^n 
quL-  Uvi>  sus  iuriib:!.  y  -i  iiiiu  raga  on  su  boi-«  un  ponrer  ilieat'. 
]<•  ri<ci>geré  i'oii  la  iiiíh.i  Esto  diciendo.  Iiabia  subiilo  las  gradi-  i' 
!a  pira,  y  i-tn-clioba  a!  o.il-r  do  su  regazo,  enire  gemidos,  jsui.r- 
n.itiia  :iiori)>iiud^.  y  le  t-iiiiignh:!  i-oii  su*  r.'pas  la  uvgzi  íingn 
1'idoí,'íífu,r¿a  r...-.-  Uvatitiir  loí  pt-adi>6  i-.ios.  y  de  nv.-^.  .•  cat  itt-  I 

<■  ■^i-.i.--  '.¿íll-"i-~  V.  ■^'  J'L  !'r",v:.w''i..!" :....:' 


r^r.i  qni-  deípreodadc  1ú$  miembros  aque¡lanliii«L.afan»da  por r i- 
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Nam ,  quia  nec  fato,  merita  nec  morte  períbat , 
sed  misera  ante  diem,  subí  toque  adcensa  fiírore, 
nonduin  illi  flaviim  Proserpina  vértice  crinera 
abstulerat ,  Stygioque  caput  dainnaverat  Orco. 
Ergo  Iris  croceis  per  coelum  roscida  pennis , 
mille  trahens  varios  adverso  solé  colores, 
devolat ,  et  supra  caput  adstitit :  Hunc  ego  Diti 
sacrum  iussa  fero,  teque  isto  corpore  solvo. 
Sic  ait,  et  dextra  crinera  secat.  Oranis  et  una 
dílapsus  calor,  atque  in  ventos  vita  recessit. 
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per  su  prisión  ;  porque  muriendo  la  desventurada  Dido,  no  por  na- 
tural ley  del  destino  ui  en  pena  de  un  delito,  sino  prematuramente 
y  arrebatada  de  súbito  furor,  aun  no  liabia  Proserpina  cortado  de  su 
frente  el  rubio  cabello  ni  consagrado  su  cabeza  al  Orco  estigio. 
Iris,  pues,  desplegando  en  los  cielos  sus  alas,  húmedas  de  rocío, 
que  tiñe  ol  opuesto  sol  de  mil  varios  colores,  se  para  sobre  la  cabeza 
de  la  Reina:  ((Cumpliendo  con  el  mandato  que  he  recibido,  llevo 
este  sacrificio  á  Dite  y  te  desligo  de  este  cuerpo.»  Dice  asi  y  corta 
el  cabello  con  la  diestra;  disípase  al  punto  el  calor,  y  la  vida  se  des- 
vanece en  los  aires. 
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líber  QÜINTUS. 

Interea  médium  Aeneas  iam  dasse  tenebat 
certas  iter,  flnctiisqüe  atros  aqnilone  secabat, 
moenia  respiciens,  qnae  iam  infelicis  Elisaae 
conlucent  flammis.  Qaae  tantnm  adoenderit  ignem, 

5    cnussa  latct;  durí  magno  sed  amore  dolores 
pollutOy  notumque,  furens  quid  íemina  possit, 
triste  per  augiirinm  Tencroram  pectora  ducmit. 
Vi  i)elagiis  temiere  rafes ,  neo  iam  ampHiu  nlla 
oceurrit  telius,  maria  midique,  et  undiqne  ooeliun: 

10    olli  caenilens  snpra  caput  adstitít  imber, 

noctem  hiememquc  ferens ,  et  inhorroit  nnda  tenebrin 
I})se  gubemator  pnppi  Palinnms  ab  alta  : 
hcu!  quianam  tanti  cinxermit  aethera  nimbi? 
Quid  ve,  pater  Noptime,  paras?  Sic  deinde  locutns 

15    conligore  arma  iubct,  validisque  incumbere  remis; 
obliquatque  sinus  in  ventum ,  ac  talia  &tiir  : 
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En  tanto  ya  Eneas  con  hu  armada  soguia  resucito  sn  minbo  por 
la  alta  mar,  «iircando,  impelido  dol  aquilón,  las  negras  olas  y  rol- 
viendo  loH  ojos  ú  la8  murallas  de  Cartago,  iluminadas  por  la  hog1l^ 
ra  de  la  desventurada  Elisa.  Ignórase  cuál  pueda  ser  la  causa  de 
aquel  tan  vasto  incendio ;  pero  sabiendo  la  desesperación  que  pro- 
duce un  amor  mal  correspondido,  y  de  lo  que  es  capaz  una  mnjer 
apasionada,  sacan  de  el  los  Teneros  tristísimo  agüero.  Intenu- 
das  eTi  la  mar  todas  las  naves,  y  cuando  ya  no  se  descubría  á  la  re- 
donda tierra  alguna,  sino  sólo  mares  y  cielo  por  todos  lados^  pa- 
róse encima  de  la  cabeza  de  Eneas  un  ceniloo  nubarrón,  prefiado 
de  tinieblas  y  borrascas;  negra  noche  cubrió  de  horror  las  olas.  B 
mismo  pilrtto  Palinuro  exclama  desdo  la  enhiesta  popa  :  «4  Ay !  ¿por 
qué  encapotan  el  cielo  tantas  níibcs?  ¿Qué  preparas,  oh  padre  Nep- 
tuno?»  Dicho  esto,  manda  amainar  velas  y  hacer  fuerza  de  remoe; 
y  presentando  oblicuamente  la  entena  al  viento,  exclama:  «Magni- 
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magnanime  Aenea,  non,  si  mihi  Inppiter  aactor 

spondeat ,  hoc  sperem  Italiam  contingere  ooelo. 

Mutati  transversa  fremtmt,  et  vespere  ab  atro 

consnrgunt  yenti ,  atque  in  nubem  cogitar  aer.  to 

Nec  nos  obniti  contra^  nec  tendere  tantam  . 

suificimus.  Superat  quoniam  Fortuna  y  sequamur, 

quoque  vocat,  vertamos  iter.  Nec  litera  longe 

fida  reor  íratema  Erycis,  portusque  Sicanos, 

si  modo  rite  memor  servata  remetior  astra.  28 

Tnm  pius  Aeneas  :  Equídem  sic  poseeré  ventos 

iamdudnm  et  frustra  cerno  te  tendere  contra. 

Flecte  viam  velis.  An  sit  mihi  gratior  ulla , 

quove  magis  fessas  optem  demittere  naves  ^ 

qnam  quae  Dardanium  tellus  mihi  servat  Acesten ,  so 

et  patrís  Anchisae  gremio  conplectitur  ossa? 

Haec  ubi  dicta ,  petunt  portus,  et  vela  secundi 

intendunt  Zephyri;  fertur  cita  gurgite  classis; 

et  tándem  laeti  notae  advertuntur  arenae. 

At  procul  ex  celso  miratus  vértice  montis  35 


nimo  Eneas,  no,  aun  cuando  me  lo  permitiera  el  supremo  Júpiter,  no 
esperaría  arribar  ú  Italia  con  este  temporal.  El  viento  ha  cambiado  y 
ruge  furioso,  batiéndonos  de  costado  por  el  ennegrecido  ocaso ;  den- 
sos nubarrones  cubren  el  cielo.  Ni  resistir  ni  avanzar  podemos ;  la 
fortuna  nos  vence,  sigamos  su  empuje ;  torzamos  el  rumbo  adonde 
noB  llama,  tanto  más,  cuanto  creo  que  no  han  de  estar  distantes 
las  seguras  costas  de  tu  hermano  Erix  y  los  puertos  de  Sicilia,  si 
es  que  recuerdo  bien  las  distancias  de  esos  astros,  que  ya  me  son 
conocidos.»  Entonces  el  pío  Eneas,  uYa  há  tiempo,  en  verdad,  que 
veo,  dijo,  que  eso  piden  los  vientos  y  que  vanamente  pugnas  por 
resistirlo.  Tuerce,  pues,  el  derrotero;  ¿puede  haber  tierra  más  gra- 
ta para  mi,  ni  en  que  más  desee  guarecer  mis  fatigadas  naves,  que 
la  que  me  conserva  el  troyano  Acestes  y  cubre  los  huesos  de  mi 
padre  Anquises?»  Dicho  esto,  enderezan  las  proas  á  los  puertos, 
impelidas  las  velas  por  los  bonancibles  céfiros;  deslizase  la  armada 
rápidamente  por  el  mar  y  arriban  alegres  en  fin  á  las  conocidas 
playas. 

Acestes,  que  desde  la  alta  cumbre  de  un  monte  habia  visto  á  lo 
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adventiim  »ooia8que  rates^  occurrit  Acestes, 
liorridus  in  iacnlís  et  pelle  Libjstidis  ursae; 
Troia  Crimiso  conceptum  flamine  mater 
qiiein  gcnuit.  YeteruDí  non  ínmemor  ille  parentam 

40    gratatiir  reduces ,  et  gaza  laetns  agresti 
oxcipit,  nc  íessos  opilms  solator  amicis. 
Póstera  ([uum  primo  stellas  Oriente  fagarat 
elara  die» ;  socios  in  coetum  litore  ab  omni 
advoca t  Aenea^,  tumuliqne  ex  aggere  fatnr : 

45        Dardanidac  magni,  genus  alto  a  sanguina  dÍTOm/ 
Anniius  exactis  conpletur  mensibns  orbis^ 
ex  cjuo  reliquias  divinique  ossa  parentis 
coiididimus  térra,  macstasque  sacravimns  aras. 
laniquedies,  nisi  íhllor,  adest,  quem  semper  accrbum, 

iü    seni[>er  honoratum  (sic  di  voluistis) ,  habebo. 
Hune  ego,  GaetuHs  agerem  si  Syrtibus  exsnl , 
Argolicove  mari  deprensus,  et  urbe  Mycenae; 

49.  yifiív.u 


lejos,  con  asombro,  la  llegada  de  aquellas  naves  amigas,  acude  á  so 
encuentro.  íinnado  de  una  terrible  jabalina  y  cubierto  con  la  piel 
de  una  usa  africana.  Hijo  del  rio  Crimiso  y  de  «na  madre  trovani. 
AcL'Kles,  que  no  se  babia  olvidado  de  sus  antiguos  progenitores, 
se  congratula  con  la  llegada  de  losTroyanos,  los  acoge  alborozado 
con  jigrestc  magnificencia,  y  los  agasaja  en  su  desgracia  con  toila 
puertí'  de  cariñosos  auxilios.  AI  siguiente  día.  apenas  el  primer 
albor  de  la  mafiana  emi)ezaba  á  nbuyeutar  del  oriente  las  estre- 
llas, convoca  Eneas  ú  sus  compafieros,  que  andaban  esparcidos  por 
toda  la  playa,  y  dosdc  la  cima  de  un  collado  les  halila  de  est* 
manera  : 

"Valerosos  bijos  de  Dárdano.  linaje  de  la  alta  sangre  de  los  dio- 
ííes.  ya  ba  recorrido  un  año  el  círculo  cabal  de  los  meses  que  le  com- 
ponen, desde  que  dopí)sitamos  en  la  tierra  las  reliquias  y  los  huc- 
iíos  do  mi  divino  padre  y  le  consagramos  tristes  altares;  ya,  si  no 
juo  cngafio,  c<  Hcgado  i-l  dia  que  (así  lo  quisisteis,  ¡ob  dioses!)  ser* 
pal  a  mi  siempre  acerbo,  siempre  venerando.  Aun  cuando  arrastran 
desterrado  la  vida  en  las  sirtes  gétulas.  ó  me  hallara  cautivo  en  los 
iiiure¿^  de  Argos  ó  en  la  ciudad  de  Micenas.  no  por  eso  dejara  de 
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annua  vota  tamen  sollemnisque  ordine  pompas 

exsequerer,  stmeremque  suis  altaría  donis. 

línnc  ultro  ad  ciñeres  ipsius  et  ossa  parentis ,  55 

hand  equidem  sine  mente  reor,  sine  niimine  divom , 

adsumus,  et  portns  delati  intramus  amicos. 

Ergo  agite ,  et  laetum  cuncti  celebremus  honorem ; 

poscanius  ventos ,  atque  haec  me  sacra  quotannis 

urbe  velit  posita  templis  sibi  ferré  dicatis.  go 

Bina  boum  vobis  Troia  generatus  Acestes 

dat  numero  capita  in  navis  :  adhibete  Penates 

et  patríos  epulis ,  et  quos  colit  hospes  Acestes. 

Praeterea ,  si  nona  diem  mortalibns  almum 

aurora  extulerit ,  radiisque  retexerit  orbem ,  ds 

príma  citae  Teucrís  ponam  certamina  dassis; 

quique  pedum  cursu  valet ,  et  qui  viribus  audax 

aut  iaculo  incedit  melior  levibusque  sagittis^ 

seu  crudo  fidit  pugnam  conmittere  cestu  : 

cuncti  adsint,  merítaeque  exspectent  praemia  palmae.        70 

Ore  favete  omnes ,  et  cingite  témpora  ramis. 

71.  Témpora  cingite 


OQinplir  eRtos  votos  afíales,  de  solemnizar  este  dia  con  las  debidas 
pompas,  de  cubrir  sns  altares  con  las  ofrendas  gratas  á  los  muertos. 
Llegado  hemos  al  sepulcro  en  que  yacen  las  cenizas  y  los  huesos  de 
mi  padre,  no  sin  intención  ni  favor  de  los  dioses,  á  lo  que  pienso, 
pues  nos  ha  traído  el  mar  á  este  puerto  amigo;  ea pues, celebremos 
todos  sus  fúnebres  exequias ;  pidámosle  vientos  propicios  y  que  me 
consienta,  edificada  ya  la  ciudad  que  anhelo,  renovar  todos  losafios 
estas  honras  en  templos  dedicados  á  su  memoria.  Acestes,  hijo  de 
Troya,  os  da  dos  bueyes  porcada  nave;  asistan  álos festines  vues- 
tros penates  patrios  y  también  los  que  adora  nuestro  huésped  Aces- 
tes. Ademas,  si  la  novena  aurora  trae  á  los  mortales  la  luz  del  almo 
dia,  y  ciñe  el  orbe  con  sus  fulgores,  os  propondré  por  primeras  fies- 
tas, regatas  en  el  mar;  los  que  descuellan  en  la  carrera,  los  que  con- 
fian en  sus  fuerzas,  los  mejores  en  disparar  el  venablo  y  las  veloces 
saetas,  los  que  se  arrojan  á  luchar  con  el  duro  cesto,  acudan  á  por- 
fía y  cuenten  alcanzar  en  premio  las  merecidas  palmas.  Ahora  ha- 
ced muda  oración  y  ceñios  con  rumas  las  sienes.» 
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>:«?  raras,  relat  matona  témpora  myrto. 

H  *.  Ht':y:r.i3>  lacit.  hoe  aevi  maturos  Acestes, 

L>  putr  A?<^an]as:  M?4iiitiir  quos  cetera  pubes. 
-:     \Y.K  i  i^^rioiÜo  mnltis  eum  miUibos  ibat 

nd  TTrr.Vilum.  magna  medios  comitante  caterva. 

Ww  dúo  riu-  men^  líbans  oarchesia  Baooho 

:'un<iÍT  minii.  dúo  laote  novo«  doo  sangoine  sacro; 

j  r.r:  r.TwvÑ^- no  iacit  flores  •  ac  talia  íator  : 
5ft     salv,  .  sriiu^To  }c;i^ns.  iterom;  sálvete,  reoepti 

!io.^ni/.  :ui)m  oinoivs.  animaeqoe  umbraeque  paternae. 

Xon  ]w\ú:  tinis  ItaW  íataliaqoe  arva, 

luv  uviiin  Au<onium .  quieomque  est  y  qoaerere  Thjbriin. 

Dixonu  hatv  :  advtis  quom  lúbricos  angois  ab  imis 
NS    M'pioin  i1l¿^.m^  g\-Taá«  septena  vdamina,  traxit, 

nmplr\n>  plaoúie  tnmiilum.  lapsusqueper  aras; 

onrni!o:io  oiii  ttTi::i  iiotao  maculosus  et  aoro 

M:iia:nn'.n  iiuviuletat  tuli^>r :  ceu  nubibus  aiüus 

mulo  iaoit  v:mi>>  adversio  solé  colores, 
s«>    01»snipiiÍT  visii  Aoneas.  Ule  aguiine  longo 


Pi-^lío  osT  \  vrl.1  las  >uyn<v»i.iiv!  nintorn  ">  .arrayan, y  lo  mismo  ha- 
cen Holi:iu\  oí  anoiano  Aivsios  y  A  niño  Ascanio,  siguiéndolos  el 
roi^to  iiol  ojoroiio.  Kru\im;nas».»  Inogo  Eneas,  acompafiado  de  innir 
meraMo  mnol:i  ihnnbro,  al  sepulcro  de  su  padre,  donde,  aognn  el 
ritoil'^lp.s  libaLi  «nos,  derrama  en  tierra  frota  agota  dos  copas  llenas 
lio  vino,  «los  ,U'  loolie  roeion  ordeñada  y  dos  de  nagrada  sangre;  ei- 
parce  por  eisiia  purpúreas  lloren*  y  exclama  así :  uSalve,  ¡  oh  santo  pa- 
dre miü!  salve  otra  vez.  ¡oh  cenizas  que  en  vano  he  recobrado !t 
¡  oli  alma  y  manes  paternos !  Xo  plugo  á  los  dioses  que  contigo  biu- 
casL'  los  ítalos  confines,  campos  adonde  me  llaman  los  hados,  y  el 
aiisonii»  Tílier,  sea  cual  fuere. v  Xo  bien  habia  pronunciado  estss 
palabras,  cuando  snÜó  del  fondo  del  sepulcro  una  grande  y  lus- 
trosa culebra,  arrastr;iudo«íe  enroscada  en  siete  vueltas,  la  cual  ro- 
deó mansamente  el  túmulo  y  se  deslizó  por  entre  los  altares;  ce- 
rúleas nianclias  matizaban  su  escamosa  piel,  salpicada  de  refulgente 
oro.  cual  destella  en  las  nubes  el  arco  iris  mil  varios  colores,  he- 
rido de  los  contrapuestos  rayos  del  sol.  Pasmdse  al  verla  Enea«: 
ella,  desarrollando  el  largo  cuerpo,  va  serpeando  por  entre  las  tazu 
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tándem  inter  pateras  et  levia  poonla  serpens 
libavit«[iie  dapes,  mrsosqae  ümoxins  imo 
aaccessit  túmulo,  et  depasta  altaría  tiquit. 
Hoc  magia  ioceptos  genitori  instanrat  honores , 
iucertos ,  Qeniumtie  loci ,  famulumoe  parentÍB 
esse  putet ;  caedit  binas  de  more  bidentes, 
totque  suea ,  totidem  aigrantis  terga  ¡avéneos. 
Yinaque  ñmdebat  paterie,  animanique  vocabat 
Aucbisae  magni,  Manisque  Aoheront«  remissos. 
Kec  non  et  socii ,  qaae  cniqne  eet  copia,  laeti 
dona  feront;  oDerant  aras,  mactantque  invencoe; 
ordine  aena  locant  alii,  fusique  per  herbam 
subiiciunt  veñbns  prunas,  et  viscera  torrent. 
Exspectata  diee  aderat,  nonamque  serena 
aororam  Phaettiontia  eqni  iam  luce  vebebant; 
famaque  finitimos  et  clari  nomen  Áceetae 
excierat :  laeto  coDplerant  litora  ooeto, 
visuri  Aeneadas ,  pars  et  certare  paratL 


y  Ias  ligeras  copu,  prueba  loB  maujares,  y  siu  hacer  daBo  i  nadie 

_     vuelve  ¿  meterse  en  el  foudo  del  eepalcro,  dejando  los  altarea  y 

_,    sos  catadaí  ofrendas,  con  lo  que,  inflamado  de  mayor  devoción, 

proaigne  Eneas  las ' comenzadas  banras,  dudando  ai  acaba  de  ver 

j  al  genio  de  aquel  sitio  ó  al  espiritu  familiar  de  sn  padre.  Inmola, 

_¿  M^D  la  usanza,  dos  ovejas,  otras  tantas  cerdas  é  igual  número  de 

"^T  BegTDS  novillos,  derramando  al  mismo  tiempo  vino  de  las  copas, 

J-  «Tocando  al  alma  del  grande  Anqnises  y  á  ens  manee  libres  del 

:  lago  AqaeroDte.  Lo  proiúo  todos  sus  compañeros,  cada  cual  según 

le  es  dado,  traen  alegres  dones,  cargan  con  ellos  los  altares  é  in- 

iDolsn  becerros.  Otros  colocan  en  orden  las  ollas  ¿  la  lumbre,  y 

~    tendidos  por  la  yerba,  atizan  los  ascuas  bajo  los  asadores  y  tuestan 

^^  laa  entrañas  de  las  victimas. 

.  '^  Llegó  al  fin  el  suspirado  dia :  ya  los  caballos  de  Faetonte  traían 
"^  la  aerana  luz  de  la  novena  aurora,  ya  atraídos  por  la  fama  y  el 
^  nombre  del  iluetre  Aoestes,  acndian  los  pueblos  comarcanos  y  llena- 
^  s.  ban  en  alegre  tropel  las  playas,  ansioeos  unos  de  ver  á  loa  Troya- 
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Muñera  principio  ante  oculoi»  cirooqne 
no  in  nuHÜo:  siicri  trípodes,  virideaqne  ooronae, 

vi  púlame  y  pretiuní  victoríbiifly  armaque,  et  oatzti 

¡HTtiisiie  vestes,  argenti  aunque  talentiini; 

et  tuba  eonniissos  medio  canit  aggere  Indos. 

Prínin  paivs  ineunt  gmvihus  oertamina  iviiiia 
ii:>  i[uatuor,  ex  onini  delectae  olasse,  carináis 

Voloivni  Mneslhcus  agit  aeri  remige  Priatím; 

nii>\  Itdus  Mnestheiut,  genos  a  quo  nomine  Menud; 

in|ri»nt('nu[ue  Uyas  ingenti  mole  Chimaenun, 

urhÍ8  opus,  tríplici  pubes  quam  Dardmna  veran 
liti  iniH'llunt ,  torno  etuisurgunt  ordine  remi; 

Sor^'stiis^iuc,  donius  tenet  a  quo  Sergia  nomen, 

iVntauro  inveliitur  magna;  Sc^Uaque  Cloanthns 

(MUTuloa,  ^'niis  unde  tibí,  Romane  Cluenti. 
Kst  pnx'ul  in  [)elago  saxum  spnmantía  contra 
11%  litora,  ({uod  tuniidis  submorsum  tunditur  olim 

íluotibus,  Iiil>orui  i^ndunt  ubi  sidera  Con; 


llrt.   i'vttn 


noH,  y  otroM  (lÍHpurstoH  Vi  tomar  parte  en  las  luchas.  Cólocanse  lo  prí- 
ituTO,  ¿la  yhXfi  de  todon  y  cu  mitad  del  circo,  loa  dones  destinado! 
d  loH  voiiccdi>reít,  Marradas  tripodos,  verdes  coronas,  palmas, pra- 
iiiioM  ilel  triunfo,  nruius,  n)pa4  recamadas  de  púrpura  y  talentos  de 
plata  y  on»,  y  dosdo  la  cima  do  un  collado  anuncia  la  trompeta  qu 
van  á  principiar  los  juogoH.  Rompen  la  lucha  con  bus  pesadoi  re- 
mos (Miatro  iiaoH  i^ualoH,  elegidas  entro  toda  la  armada.  Impele  i 
la  veU>/-  Pristo  con  fuer/.a  de  briosos  remeros  Mnesteo,  que  proato 
sorú  ítalo  y  de  (pncn  tonuí  su  nombre  el  linaje  de  Meuimio;  Giii 
rij^e  la  ctilosal  4^Miwií»ni,  semejante  por  su  grandeza á  unaciudad^  la 
cual  impele  con  triplo  empuje  la  juventud  troyana,  dispuesta  es 
tres  órdeni>8  de  remeros;  Sergesto.  de  quien  toma  nombre  la  fa- 
milia Sergia,  monta  el  enorme  Centauro,  y  la  verdinegra  Seilñ 
Cioanto,  de  quien  desciende  tu  linaje,  ¡oh  romano  Cluento! 

Ál/ase  á  gran  distancia  en  el  mar,  frontero  ¿  la  espumosa  Cl)^ta. 
un  risco  ([ue  suele  quedar  sumergido  bajo  un  remolino  de  revueltai 
olas   cuando  los  cauros  invernales  ocultan  las   estrellas;  cuaudu 


tranquitlo  eilet,  inmotaqne  adtollitar  onda 
campus,  et  aprícia  statio  gratissima  mergis. 
Hic  virídem  Aeneaa  frondenti  ex  ilice  metam 
constitait  BÍgnam  nantis  pater,  unde  revertí 
scirent ,  et  longos  nbi  circnmflectere  corsos. 
Tam  loca  sorte  legont,  ipsiqoe  ío  poppíboB  aaro 
doctores  longe  efíolgeot  ostroque  decorí ; 
oetera  popolea  velator  fronde  ínrentus , 
Dodatosqoe  homeroB  oleo  perfbaa  DÍtesoit. 
Considunt  transtrís;  intentaqne  brachia  remis; 
ÍDtenti  exspectaot  signom ,  exaoltaotiaqne  haurit 
corda  pavor  pulsaos ,  laodomqoe  adrecta  copido. 
lode,  ubi  clara  dedit  aoDÍtum  tuba,  fínibaa  omnes, 
liaad  mora ,  prosiluere  suis  :  feíit  aetbera  clamor 
*  naoticiis;  addoctia  spumant  freta  versa  lacertís. 
lofiodont  paríter  sulcos,  toiumque  dehiscit 
convolsuoi  remis  rostrieqne  trídeotibus  aeqaor. 
KoD  tam  praecipites  biiugo  oertamiue  campom 
cooripuere  moatque  eñiisi  carcere  cumis ; 


calla  la  uiar  aereoB,  vuelve  lí  alzarse  aobre  las  ÍDmoblea  olaa ,  aailo 
grato  á  loB  mcrgoa,  que  alH  acuden  á  calentarse  al  sol.  Bn  aquel  sitíO 
|>ODe  el  caudillo  Eneas  por  meta  una  frondosa  SDcina,  qae  sirviese 
de  aefial  á  loe  marineroB,  para  que,  llegados  á  ella,  diesen  la  vuelta 
•1  risco  y  se  tornasen  &  la  playa.  Toman  en  seguida  por  merte  bdb 
pnestosloscapitanea,  que,  depié  en  las  popas,  resplandecen  á  lo  lejos, 
enbiertoe  de  oro  y  púrpura ;  la  restante  juventud  trojana  se  corona 
4e  raroos  de  álamo,  y  baHadaa  de  aceite  Isa  desnudas  y  relucientes 
Wpaldas,  toma  asiento  en  los  bancos  de  las  naoa,  y  la  mano  en  el 
nmo,  todoB  aguardan  anhelosoa  la  seflal,  devorados  por  el  sobresal- 
to que  hace  latir  con  violencia  sus  corazones  y  por  una  impaciente 
•od  de  gloria.  De  allí,  apenas  el  sonoro  clarin  diú  la  sutinl,  todos 
precipitadamente  arrancan  de  sus  sitios;  la  grita  de  los  marineroa 
llega  al  Armamento;  cúbrese  de  espúmala  mar,  batida  de  loa  forzu- 
dos brazos;  liiéndenla  las  naves  con  iguales  surcos,  y  ábrese  toda 
ella  al  empuje  de  los  remos  y  de  laa  ferradas  proas  de  tres  puntaa. 
No  tan  rápidos  los  carros  tirados  por  dos  oaballos  ludían  á  la  car- 
rera coando  se  precipitan  del  vallado  en  la  lisa;  no  más  impacien- 
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Tiim  piaiLsn  tremitnqae  viniiiL 

^'/jnwjnar  omne  uemí».  7oomii|iie 
f.".!!   I¡r/«ra:  pnLiaii  coÜtaa  clamncv^ 

FlfTii^'r.  ante  alioH .  prímiai^ae  dab 

r.nrham  ínter  ñremitamqtie  Gys 

^-/«nrt#:f}nitnr.  meüor  remis :  sed 

rarrla  tentar.  PfjHt  hoM  aá>qiiQ 
r/»   '^.Vnta.nrri.^^ae  locnm  tendoat 

^.  nrinc  Pmtí.i  hahet«  nimc 

C^ntarinu;  nnnc  tuut  ambae 

frontíKij.'-  K  longa  .«^nlcant  Tad^  «ha 

íarrif^rifr  prripinriaa^mní  Ttcopolor 
t<»»  mili  prinrr^p^  mf^lioque  Gyaa  in  gfiT¿!Ut 

ri:f^.or(:ui  navn?»  conpeliat  voce 

'jiio  tarif.iiiri  rnihi  riexter  ahís?  Imc 

lirii.i  arna,  «:t  iaevañ  «strínorat  ¿iiie  palmnlm 

altiirri  alü  r^.-nearit.  Dixit.  Sed  ca^ca  Meikoete» 
iw  -<axa  tiríi»;rM,  fíForarn  fj*;Iagi  «líítop^üet  ad 


t.^*<  io<  auri^>iH  Aaciid^;ri  U^  ondeantes  nendas  *obre  el  agnijid» 
f  ¡ro.  y  <H  íncIíriaD  nobre  él  para  mái4  aguijarle.  Rc«iienaent¿iieeitsd» 
f.\  h*t*^f[n*:  f:oii  loH  aplauüOn  y  las  fervientea  aclamaciones  de  1<m  qw 
4<:  irit^r^:Hari.  ya  por  iino«t.  ya  por  otroa.  y  las  piaras  retumban  coi 
f:\  vocnríh.  y  Um  coIlado«j,  heridos  por  él,  le  repiten  con  sos  eooj^ 
lÁu'AtiHH  ':\  primero  de  entre  la  clamorosa  machednmbre^y  deilh 
zándotte  por  laH  oían  delante  de  todos.  Gías,  á  qaiensi^e  deeem 
^Üoanto,  con  rnejoreH  remeros,  ¡>eru  retardado  por  el  gjan  peso  di 
Hii  nave.  Kn  [ioh  de  éntort,  y  á  igual  distancia,  la  Prüte  y  el  Gmüw* 
pugnan  por  oogerne  la  rlelantera.  y  ora  se  adelanta  In  PrÍMie,  on 
la  ven';e  el  gran  Onfanro,  y  ora  avanzan  las  dos,  juntas  las  proii 
y  eon  MiiH  largan  quíllai  Hurcau  las  salobres  olas.  Tase  acercabanil 
pefiaHoo  y  llegulian  cani  á  la  meta,  cuando  Uias,  qae  era  el  qne  líenla 
MiAH  ventaja,  grita  á  hii  piloto  Mcnetes:  vt¿Por  qué  tuerces  tanto  i 
li  rIerefrIíaV  Kndercza  por  aquí  el  rumbo ;  acércate  á  In  playa,  y  hu 
f|ue  loH  remos  ranen  la»  pefias  de  la  izquierda ;  deja  á  los  otros  laalU 
mar.  I,  í)¡jo ;  pero  Menctes,  temeroso  de  los  bajíos,  tuerce  la  proaei 


ABNEIDOS.  —  LIB.   V. 
Qno  diversas  abis?  iternin  :  pete  saxa,  Menoét», 
cum  ciamore  Gyae  revocabat;  et  ecoe  Cloantham 
respicit  itiBtantem  torgo,  et  propiora  tenentem. 
Tile  Ínter  naveiii(|ue  Gyae  scopolosqne  sonantes 
r&dit  iter  laevum  interior,  aubitoqae  priorem 
praeterít ,  et  metis  tenet  aequora  tnta  relictía. 
TaiD  vero  exarsit  iuveni  dolor  ossiboa  ingens ; 
nec  lacrimis  caruere  genae;  segnemqne  Menoetan, 
oblitus  decorisque  sni  Bocinmqae  sslutis , 
m  mare  praecipit«m  pnppi  detnrbat  ab  alta; 
ipee  gnbemaclo  rector  sabit ,  ipse  magister, 
hortatnrqne  viro»,  davnmque  ad  litora  torquet. 
.  At  gravis,  at  fhndo  vix  tándem  redditns  imo  eet, 
iun  sénior,  madidaqne  flnens  in  vest« ,  Menoet«8 , 
eninma  petit  scopnli ,  siccaque  in  rape  resedit 
Ulnm  et  labentem  Teucri ,  et  risere  natantem, 
et  salsos  rident  revomentem  pectore  flaotus. 
Hic  laeta  extremis  spee  est  adoenaa  daoboa, 
Sergesto  Mnestheique ,  Qjsn  superare  moranteni. 


dirección  á  la  mar.  (i ¿Adunde  tuerceB?  |Á  lu  peOaa,  Meaet«sU,  1« 
gritaba  Duevameute  Qiss,  cuando  hé  aquí  que  ve  i  bub  espaldas  i 
Cloanto,  que  le  va  al  alcance  y  uatá  ya  más  cerca  que  él  de  las  pe- 
Ilaa.  Cloanto ,  en  efecto,  metido  ya  entre  la  nave  de  Oías  y  las  bouo- 
ras  peOsB,  va  rasando  el  derrotero  de  la  izquierda,  coge  de  súbito 
Itt delantera  á  bu  rival,  y  dando  la  espalda  á  la  meta,  boga  segoro 
.por  el  piélago.  Inflama  entonces  el  pecho  del  mancebo  un  profundo 
dolor,  baila  el  llanto  bus  mejillas,  y  olvidando  au  propio  deooro  y 
im  salvación  de  sub  compafleros,  arroja  de  cabesa  en  el  mar,  desde 
Is  alta  popa,  al  tardío  Menetee,  y  poniéndose  de  piloto  en  Bn  lugar, 
dirige  la  faena  y  endereza  el  timón  hacia  la  playa.  Entre  tanto  Me- 
netes,  quebrantada  ya  por  loe  años,  logra,  en  Sn,  á  darás  penas  sa- 
lir del  hondo  abismo,  y  todo  empapado  y  chorreando  agua  sua  vesti- 
dos, trepa  á  la  cimadcl  escollo  y  se  sienta  en  la  seca  piedra.  Biéronso 
de  él  loa  Teneros,  viéndolo  «aery  nadar,  y  de  nuevo  so  rieron  vién- 
dole luego  arrojar  por  la  boca  las  amargas  olas.  Entonces  los  dos 
que  estaban  los  últimos,  Sergesto  y  Mnesteo,  arden  en  alegre  espe- 
ranza de  adelantarse  al  retrasado  Gias.  Avanza  Sergesto  y  se  acerca 
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185  Sergestns  capit  ante  locamy  soopuloqne  propinqnat: 
noc  tota  tamen  ille  prior  praeennte  carina; 
parto  prior;  partem  rostro  premit  aemnla  Pristis. 
Át  inedia  socios  incedens  nave  per  ipsos 
hortatur  Mnesthcus  :  Nunc,  nnnc  insurgíte  reoiis, 

100  Hectorci  socii ,  Troiae  quos  sorte  suprema 
delegi  comités;  nuno  illas  promite  vires, 
nunc  ánimos,  quibus  in  Graetulis  Sjrtibus  asi, 
lonioqnc  mari ,  Maleaeque  seqnacibus  undia. 
Non  iam  prima  peto  Mnesthens,  ñeque  >'inoere  certo; 

195  quamquam  oí  sed  su])erenty  quibus  hoc,  Neptime  dedisti; 
extremos  pudeat  rediisse  :  hoc  vincite,  cives, 
et  proIiil)ete  nefas.  Olli  certamine  summo 
])r()cumbunt :  vastis  tremit  ictibus  aerea  puppisy 
subtrahiturque  solum ;  tum  creber  anhelitus  artos 

«00  aridaíiue  ora  quatit;  sudor  fluit  undique  rivis. 
Adtulit  ipse  viris  optatura  oasus  honorem. 
Nainque,  íiirens  animi,  dum  proram  ad  saxa  suburguet 
interior,  spatioque  subit  Sergestus  iniquo : 
infelix  saxis  in  procurrentibus  haesit. 

al  pcñaHco ,  pero  no  logra  llevarlo  de  ventaja  todo  el  largo  de  ^a 
iiavo;  HÓlo  una  parte  le  adelanta,  y  la  otra  va  acosada  por  la  prca 
d<>  Hii  rivalf  la  Priste.  En  tanto  Mnesteo,  recorriendo  su  nave, excin 
así  á  los  remero»  :  (( Ahora,  ahora  es  la  ocasión  de  hacer  fuerza  áe 
romos,  ¡oh  compañeros  do  Héctor,  á  quienes  por  tales  elegí  en  el 
supremo  trance  de  Troya!  ¡Desplegad  ahora  aquel  esfuerzo,  aqae- 
lloH  bríos  que  demostrasteis  en  las  sirtes  gctulas  y  eu  el  mar  Jóui- 
co  y  en  las  rápidas  ondas  de  Malea !  Ya  no  aspira  Mnesteo  al  priiuer 

lugarni  lidia  para  vencer,  aunquo  acaso pero  triunfen  ¡oliNep- 

tuno !  los  que  tanto  favor  te  han  merecido.  Muévaos  la  vergñenza 
de  volver  los  últimos;  echad  el  resto  por  evitaros  ¡oh  compafierce! 
tamaño  oprobio.»  Echan  todos,  en  efecto,  el  resto  de  bu  empuje;  ti«- 
me  la  ferrada  nave  bajo  sus  pujantes  golpes,  y  se  desliza  rápida- 
mente por  el  mar.  Precipitado  resuello  agita  sus  miembros  y  sus 
resecas  bocas ,  y  el  sudor  les  chorrea  por  todo  el  cuerpo. 

Una  casualidad  Jes  proporcionó  el  anhelado  honor;  pues  miéntrjid 
Sergesto,  ciego  de  impaciencia,  va  á  rozar  con  su  proa  el  pefiasci\ 
piotiéndose  en  demasiada  estrechura,  encalla  el  infeliz  en  las  salieo- 


Concussae  ciuitefl,  et  acnto  in  inuríoe  remi  «h 

obnixi  crepupre,  inlisaqne  prora  pependit. 

Consurgunt  naatae,  et  magno  clamore  morantur; 

ferrataaque  trudes  et  ncuta  caspide  contos 

expediunt ,  fractosqae  legunt  in  gurgit«  remos. 

At  laetus  Mneatheun,  succeesuque  ooríor  ipgo,  lio 

agmine  remorum  celen,  ventisque  vocatis, 

prona  {letjt  mana,  et  pelago  decurrit  aperto, 

Qnalis  spelunca  snbito  conmota  columba , 

cai  domutt  et  dulces  latebroso  in  pumíce  nidi , 

fertnr  in  arva  volans,  plausumqne  exterríta  pennis  tis 

dat  tecto  ingentem ;  mox  aere  lapsa  quieto 

radit  iter  liqnidum ,  oelerís  ñeque  conmovet  alas  : 

sic  Mnestbens,  sic  ipsa  fngat  secat  altíina  Prístís 

aequoru,  isic  illam  fert  inpetas  ipse  volant»m. 

Et  prímum  in  scopnlo  )nctiint«m  deaerít  alto  ho 

Sergestum  brevibuaqnc  vadis,  frnstraque  vocantem 

auxilia,  et  fractis  disoentem  currere  remis. 

Inde  Gyan  ipsamque  ingentí  mole  Chiniaerain 

conseqnitur;  cedit,  quoniam  spolíata  lungistro  cst. 

te»  punUe  de  Iob  bajíos.  Retemblaron  las  rocaa,  troncháronse  loi  re- 
mos contra  sns  agudas  puntas,  y  de  ellas  quedú  suspendida  la  rota 
proa.  Los  tnariaeroa  se  levantan  y  qnudan  inmóviles,  Unsando  un 
gran  clamoreo,  y  ecliacilu  mano  á  los  herrados  chuzos  y  las  agudas 
picas,  sacBíi  del  agua  los  quebrantados  remos.  En  tasto  Ifuesteo, 
enardecido  aun  mié  con  aquel  próspero  suceso,  despuesde  estimular 
el  brío  desús  remeros  y  de  invocar  á  los  vientos,  endereza  el  rumbo 
héeia  la  playa  y  vuela  por  el  tendido  piélago.  Cual  la  paloma  sor- 
prendida de  súbito  eo  la  cueva  de  esponjoso  peDasco,  donde  tiene  su 
«siento  y  su  dulce  nido,  se  precipita  volando  hacia  la  campifla,  7 
despavorida  bate  las  alas  con  gran  ruido,  y  luego,  deslizándose  por 
el  ««reno  éter,  hiende  el  liquido  espacio  sin  mover  apenas  las  velo- 
ces alas,  tal  vuela  Mnesteo,  tal  la  Pritte,  que  hasta  entonces  se  ha- 
bia  quedado  la  última,  corta  las  olas ;  tal  la  arrebata  su  finpetu.  Lo 
primero  deja  atrás  á  Sergasto,  reluchando  por  desprenderse  de  un 
profundo  escollo,  encallado  su  barco,  pidiendo  inútilmente  auxilio  y 
pugnando  por  seguir  adelante  con  los  rotos  remos;y  luego  persiguo 
á  Oías  y  á  BU  grande  y  pesada  Qi*imtra,  que,  privada  du  su  piloto,  . 
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t\\um\  |M)tity  et  summÍB  mñm^vñ 

Tilín  VITO  in^minmt  dmmor, 

iiiHti^Hiit  Htiidiis,  reioiuitqiie 

Mi  propriutn  docu8  et  purtum 
ISO  ni  ti^iiriiiit,  vitAmque  vofaint  pro  laude 

licM*.  Hucxx^'HHUfl  alit:  possnnt,  qidm 

Kt.  forH  a(H|uaÜM  copissent  praemim 

ni ,  pulnifiH  [xinto  tendens  ntraaqne 

rn(lÍNm>(4|nü  prc^oes,  divosqne  in  roto 
13H  di ,  i|uiimM  im|)eríuin  ))elEgi  est,  qaomm 

v(iiiÍN  liu)iUH  tígp  hoc  candentem  in  litore 

(íonHtiiiiain  unto  aras,  voti  rens,  extaqiie 

|M)rri(Mani  in  flaotua,  et  vina  liqnentia  ñmdain. 

Dixii,  (ininque  imis  rab  fluotibns  andiit  omnis 
«40  N(«nMdum  Phorciqne  choras  Panopeaqne  virgo; 

rt  piit4T  ipH(^  manu  magna  Portnnns  enntem 

inpnlit  :  illa  noto  citius  voiucríque  sagitta 


ISA.   K»t  ¡ttttyt 


HiiriiinlM*  ni  lu  liioliA.  S6lo  quodaba  ya  Gloanto,  casi  en  el  término 
<!(«  Ifi  ('iirn«rA;  Miioateo  lo  perMÍguo  y  le  acosaf  echando  el  resto  de 
NUN  fiit>r7.iiN,  con  lo  (pH*  Hiibo  du  punto  el  clamoreo  y  todos  loses- 
pftt'liitlortm  lo  oHtiiniilan  al  alcance,  haciendo  resonar  el  espacio  con 
N1IN  ^ritoH.  DoNpriMMnn  Ior  do  Cloanto  el  ganado  honor  y  la  Txctoríi 
onHÍ  HJran/.atlii,  hí  no  la  nlcAnznn  del  todo,  y  ansian  dar  la  vida  por 
rotiHo^uir  oí  lauro;  nlontadofl  con  la  ventaja  qne  van  obteniendo 
Ion  do  MnoHtco,  puiMlon  vencor,  porque  creen  poder  hacerlo,  y  acsn 
Iah  doH  pfalcniH  Inihioran  obtenido  juntas  el  premio,  si  Cloanto,  tea- 
diondo  hacia  ol  nmr  ambas  palmas,  no  hubiera  prorumpido  en  ple- 
garias, invocando  do  esta  suorte  á  los  dioses:  v¡  Oh  númenes  á  quie- 
nes portonoco  ol  dominio  del  mar,  por  cuyas  olas  vuela  mi  nave, yo 
inmolaré  gozoso  anto  vucstraH  aras  en  la  playa  un  toro  blanco,  do 
ello  hago  voto  Rolemno,  y  arrojaré  sus  entrafias  álaa  saladas  ondas, 
y  verteré  en  ollas  consagrados  vinos!  9  Dijo,  y  todo  el  coro  de  lai 
Noroidos  y  de  Forco  y  la  virgen  Panopca  escucharon  bqs  preces;  ú 
mismo  padre  Portuno  con  su  potente  roano  impelió  la  nave,  qoc^ 
IRÁB  veloz  que  el  noto  6  que  levo  saeta,  vuela  hacia  la  playa  y  pene- 
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ad  terram  fugít ,  et  porta  ae  condidít  alto. 
Tam  satas  Aachisa ,  conctis  ex  more  TocatÍB , 
TÍctorem  magna  praaoonís  vooe  Cloantham 
declarat,  vindique  advelat  témpora  lauro; 
moneraqne  ¡d  navia  temos  optare  invenooB 
▼inaque ,  et  argenti  magnnm  dat  ferro  talentnm. 
,  Ipsis  praecipuos  ductoribos  addit  honoroe  : 
▼jctori  chlamydem  anratam ,  qaam  plnrima  circnm 
parpara  Maeandro  daplici  Meliboea  cacarrít ; 
mtextasqae  paer  frondosa  regias  Ida 
▼elocis  ¡acolo  cerros  carsnqne  tstigat , 
•oer,  anhelanti  similis,  qaem  praepes  ab  Ida 
Bublimem  pedibns  rapoit  Iotíb  armiger  onoia. 
Longaevi  palmas  neqoidqaam  ad  sidera  tendnnt 
costodes ;  saeritqtie  csnom  latratos  in  aoni. 
At  qni  deinde  locam  tennit  virt&te  aeoondiun , 
levibos  hnic  bamis  consertam  anroqne  trilioem 
loricam ,  qaam  Demoleo  detraserat  ipse 
Víctor  apud  rapidam  Simoenta  snb  Bio  alto, 


trti  oa  el  hondo  puerto.  EnUincei  el  biJD  de  Anquüea,  después  de  lla- 
mar por  BUH  nombrei  á  todoa  los  combatientes,  según  costumbre,  de- 
elara  vaDcedor  á  Cloanto  por  la  robusta  voz  de  un  bersldo,  y  cifie  sus 
sienes  con  el  verde  laurel;  en  seguida  hace  distribuir  en  donativo 
á  cada  nave  tres  becerros  y  vinos,  6  nn  talento  de  plata,  á  su  elec- 
ción, ¿  que  aftade  mayores  agasajos  para  los  capitanes;  para  el 
vencedor  una  clámide  de  oro  que  circundan  dos  cenefas  de  púrpura 
melibea.  En  ella  se  vela  tejido  el  regio  mancebo  de  la  frondosa  Ida, 
fatigando  á  los  veloces  ciervos  con  el  dardo  y  la  carrera,  fogoM  y 
r  epresentado  tnn  al  natural,  que  parecía  vivo,  en  el  momento  en  que 
la  armígera  ave  de  Júpiter  vaá  arrebatarle  al  firmamento  ooa  ana 
garras ;  vanamente  los  aticianoa  ayos  del  mancebo  levantan  loa  ma- 
nos al  cielo  y  ladran  loa  perros  enfurecidos.  Al  que  por  so  valor 
liabi a  obtenido  el  segundo  lugar  dio  una  loriga  labrada,  con  tres  hi- 
leras de  leves  mallas  de  oro,  juntamente  ornato  y  defensa,  que  el 
mismo  Eneas,  vencedor,  arrebató  á  Demoleo ,  junto  al  ripido  Si- 
moia,  al  pié  del  alto  Ilion;  apunas  podían  llevar  en  hombros  so  oom- 
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(lonnt  Iial toro  viro,  docas  et  tutamen  in  armÍB. 
Vix  illam  taniuli  Phegeus  Sagaríisqne  ferebant 
nuiltipliceni.  connixi  hnmerís;  indntns  at  olim 

üiüi  D(>inoIe(is  cursu  [>alantis  Troas  agebat« 
Tortia  (lona  iaeit  geininos  ex  aere  lebetas, 
(»ynibiaqne  argento  perfecta  atqne  áspera  signis. 
lainqiie  adoo  donatí  omnes,  opibnsqae  snperbiy 
jiunioois  i})ant  ovincti  teni]X)ra  taenÜB : 

270  (juuní  satn'o  o  seopiilo  multa  vix  arte  revolsu», 
nmissis  romis,  atqne  ordine  debilis  uno, 
inrísnm  >ino  honore  ratem  Sergestns  agebat. 
Qualis  saoiH"  viae  doprensus  in  aggere  serpens, 
aoroa  (piom  obliqunm  rota  transiit,  aut  gravis  ictu 

ST.'i  soinineceni  Hqiiit  s:ixo  lacerumque  viator ; 

iu»qui(lquani  longos  tiigiena  dat  corpore  tortas , 
parto  í'orox ,  ai^denscjiíe  oouHs ,  et  sibila  colla 
arcluns  adtolli»ns ;  i)ars  volnere  clanda  retentat 
nixantom  nodis,  soiiuo  in  sua  membra  pHcantem. 

280  Tali  roniigií»  navis  ao  tarda  movebat; 

vola  lacit  taiiion ,  ot  volis  subit  ostia  plcnis. 


]ílicad;i  pesadumbre  los  esclavos  Fegeo  y  SagarÍH,  y  sin  embar¿ro. 
hi-inulco,  cubierto  con  ella,  pcrsoguia  en  otro  tiempo  á  los  disper- 
sos Tróvanos.  Por  ttrcer  premio  da  dos  calderas  de  bronce  y  Jn* 
])recinsas  c«^pas  de  plata  con  figuras  de  resalte.  Ya  estaban  premia- 
dos todos,  y  ufanos  con  sus  preseas  iban  los  vencedores,  la  sience- 
fiida  de  purpúreas  ínfulas,  cuando  desembarazado  á  duros  peoa-^ 
de  entre  los  fatales  arrecifes,  perdidos  los  remos,  volvió  Sorgesto 
en  su  barca  debilitada,  con  una  sola  de  sus  bandas  de  remeros,  lin- 
millada  y  entre  las  risas  del  concurso.  Cual  serpiente  cogida  por 
mitad  del  cuerpo  en  un  camino  por  ferrada  rueda,  ó  á  quien  uu  ca- 
minante dejó  mal  herida  y  medio  muerta  de  una  pedrada,  pugna  en 
vano  por  huir,  retorciendo  el  cuerpo  en  largos  anillos,  trememit 
en  parte,  encendidos  los  ojos ,  alza  el  cuello  silbando,  mientras  'ü- 
lacerada  en  otra  por  el  golpe  recibido,  no  puede  recoger  suj«  nu- 
dos y  se  doblega  sobre  sí  misma;  tal  avanzaba  la  nave  de  Sergesto. 
rezagada  por  la  falta  do  rem(>s;  empero  hace  fuerza  do  vela  y 
entra  en  el  puerto  á  todo  trapo.  Eneas,  satisfecho  de  ver  salvada  la 
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Sergestam  Aeneas  promiaso  mnnere  donat, 
lervatam  ob  Davem  laetns  sociosqne  reductos. 
Dlli  serva  datur,  operum  hand  ignara  Minerrae, 
Cressa  genua,  Pholoe,  geminiqne  aub  abere  nati. 

Hoc  píos  Aeneas  miseo  certamine  tendit 
B^ramineum  in  campum ,  quem  collibos  andique  currÍB 
ñngobant  eilvae,  mediaque  in  valle  tlieatrí 
^rcas  erat ;  quo  se  mnltis  cum  millibus  heros 
jonsesaa  médium  tulit  exstrnetoqtie  resedit 
Bic,  qui  forte  velint  rápido  contenderé  cnrsD, 
invitat  pretiis  Kiiimos ,  et  praemia  ponit. 
CTndiqne  conveniunt  Teucri,  mixtiqne  Sioani; 
Nísne  et  Euryalos  primi ; 
Euryalus  forma  infiignÍB  vindique  inventa, 
Nisns  amore  pió  pnerí ;  qnoa  deinde  secntna 
regius  egregia  Priami  de  Btirpe  Diorea; 
íianc  Salíus  aimnl  et  Patrón :  quorom  altor  Acaman , 
ilter  ab  Arcadio  Tegeaeae  sanguine  gentis; 
aim  dúo  Trinacrii  iuvensB,  Helymus  Panopeeque, 
ulaueti  BÜvis,  comjtea  seniorís  Aceatae; 


lave  y  recobradoM  sus  coiupalSeros,  da  á  Sergeato  el  prcmietido 
premio,  que  ea  una  eaclava  del  linaje  de  Creta ,  Foloe ,  do  ifj¡iio- 
■anta  en  la«  labores  de  Minerva  y  que  daba  el  pecho  A  doH  ge- 
aaloB. 

Concluido  aquel  ejercicio,  dirígese  el  piadoso  Eneas  á  un  herboso 
irado  que  rodean  por  todaa  partes  corvos  collados  cubiertos  de  lel- 
rm» ;  en  medio  del  valle  se  hacia  un  circo  natural ,  i  modo  de  anfitea- 
.ro,  al  cual  se  eucamina  el  héroe  con  toda  la  machedunibre  de  los 
inyos  y  toma  asiento  en  lugar  emioeute;  slli  eatimula  con  empefio 
i  los  quo  quieran  contender  á  la  veloz  carrera  y  les  ofrece  premios. 
Ceucroay  Sicilianos  acuden  en  tropel, y  los  primeros  Niao  y  Euría- 

o Eurialo,  iusigne  por  su   hermosura  y  su  loeana  javentud; 

Ifiso,  por  BU  piadoso  cari&o  al  mancebo.  Sig'ueloB  Diores,  de  la  ilns- 
:re  estirpe  real  de  Príamo ;  luego  Salió  y  Patrón ,  éste  do  la  sangre 
ircadia  del  linaje  de  Tegea,  aquél  de  la  Acarnsnia;en  Ga,  dos 
naDcebos  aiciliauos,  Ilelimo  y  Panopes,  avexados  ¿  vivir  en  laa 
wlvas,  compafieroB  del  viejo  Acestes,  á  que  siguieron  otros  ma- 
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Mnneru  principio  ante  ocnlos  circoque  locwitiir 

iii>  in  DiGilio :  socri  tripodes,  viridesqoe  OOTOiue, 
et  polmae,  pretium  victoríbas,  omuiqae,  et  ostro 
pcrfusne  vestes,  argenti  nnriqne  talentam ; 
et  tuba  conniisaotí  medio  canít  aggere  lados. 
Prímii  pares  tneunt  grnvibus  oertaniina  tbihíb 

113  quatiior,  ex  ouini  dolectae  clasae,  carioHe. 
Velucetn  Mitestlieus  agit  acri  remige  Pristim ; 
iiiox  Italus  Miteatlieus ,  geiins  a  qno  nomine  Memmi; 
íugcnti'iniiuo  Uyas  ingenti  mole  Chimareram, 
urbis  upas ,  triplicí  pubes  qoain  Dorduia  Tersa 

i«>  iiipelluiit ,  temo  coiisnrgunt  ordine  remi ; 

Sergestusque ,  doinus  tenet  a  qno  Sergia  nomen, 
Centaurn  invehitiir  magna;  Scyllaqoe  Cloanthns 
caernlca,  gcnus  undo  tibi,  Romane  Glaenti. 
Est  procul  in  [>elago  saxuin  spuinantia  oontni 

iir>  litoru,  quod  tuniidis  submersum  tunditar  olim 
tíuctibus,  liibenii  condunt  ubi  aidera  Con; 


nos,  y  oIruH  dispiicstoH  )i  Cnmnr  parte  uu  Ua  luchas.  Cdlocanse  In  pri- 
mero, á  la  vista  de  toiios  y  en  initnd  del  circo,  loa  don<«s  deatÍQodM 
ú  loB  vencedores,  sagradas  trípodes,  verdea  coronas,  pnlniaa,  p 
niioH  del  triunfo,  annaa,  ropau  rccamo'Ins  de  púrpura  y  talentut 
pinta  y  oro.  y  desde  In  cima  de  nn  collado  anuncia  la  tniDipeta  qnc 
van  á  principinr  los  jncgoH.  Rompen  In  lucha  con  8U8  pesado*  re 
mos  cnatro  mins  iguales,  elegidas  eutra  toda  la  armada.  Impale  i 
la  velo/  Pí(>/e  con  fuerza  de  briosos  Tcnierna  Mncatoo,  que  pronto 
Rcni  ítalo  y  de  quien  tunia  su  nombre  el  linaje  de  Meuiinio;  I  ' 
rige  la  colosiilQuínifra,  semejante  por  su  grandeza  á  una  ciudad,  b 
cnal  impele  con  triple  empuje  la  juventud  troyana,  dispuesta  en 
trca  firdenes  de  romeros;  Sergeato.  do  <¡uien  toma  nombre  la  ft- 
niilia  Sergia,  monta  el  enorme  Cealauro.  y  la  verdinegra  Seil» 
Cloanto.  de  quien  desciende  tu  linaje,  ¡oh  romano  Cluento! 

.\lzar:e  á  gran  ilÍHtnncin  en  el  mar,  frontero  ú  la  eiipuinosa  cmUt. 
iiu  risco  que  suele  quedar  sumergido  bajo  un  remolino  de  Tevu«ltit 
olna   cnnndo  lox   (.'onrns  invcrnnira  ocultan   laa    cstrell.ia;   cuatidL' 
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tronquillo  silet,  inmotaque  adtollitur  imda 
campuB,  et  apricÍB  statio  gratisBÍma  mergís. 
Hic  virídem  Aeneas  irondeotí  ex  ilice  metam 
constitnit  Bignam  nautis  pat«r,  unde  revertí 
seirent ,  et  longos  nbi  circnraflectere  onrsus. 
Tum  loca  aorte  legunt,  ¡psique  in  pnppiboB  aaro 
ductores  longe  efftUgent  ostroque  decori  ¡ 
cetera  populea  velatnr  fronde  iuventos , 
Dudatosque  htiinerús  oleo  perfosa  niteeoit. 
Considunt  transtrie;  intantaqae  brachia  Temis; 
intenti  exspectant  signam,  exsoltantiaque  bauñt 
corda  pavor  pnlsans ,  laudumque  adrecta  cupido. 
Inde,  ubi  clara  dedit  sonitum  tuba,  finibns  omne8, 
haud  mora,  prosiluere  suis  :  ferít  aetbera  clamor 
naattcus;  adductis  spumant  fi-eta  versa  lacertis. 
luliudmit  parít«r  eulcos,  totnmque  dehiscit 
convolsiim  remis  rostrisque  tridentibus  aeqaor. 
Non  tam  praecipttes  bíingo  oertamine  caiiipum 
conripuere  muntqne  eHíisi  carcere  cnrrus ; 


calla  la  mar  aeretia,  vuelve  á  alzarse  sobre  las  inmobles  olas,  asilo 
grato  álosraorgoe,  qnealli  acuden  á  calentarse  al  sol.  En  aqnel  sitio 
pone  el  caudillo  Eneas  por  nieta  una  frondosa  encina,  qne  sirvíeBe 
de  setlal  á  los  marineros,  para  que,  llegados  á  ella,  diesen  la  vuelta 
•1  risco  y  se  tornaHen  á  la  playa.  Toman  en  seguida  por  suerte  sus 
pneetos  los  capitanes,  que,  de  pié  en  las  popas,  resplandecen  á  lo  lejos, 
cubiertos  de  oro  y  púrpura ;  la  restante  juventud  troyana  ae  corona 
de  ramos  de  álamo,  y  b&fiadaa  de  aceite  las  desnudas  y  relucientes 
espaldas,  toma  asiento  en  los  bancos  de  las  naos,  y  la  mano  en  el 
remo,  todos  aguardan  anhelosos  la  seDal,  devorados  por  el  sobresal- 
to que  hace  latir  con  violencia  sus  corazones  y  por  una  impaciente 
■ed  de  glona.  De  allt,  apenas  el  sonoro  olarÍD  dio  !a  suDnl,  todos 
precipitadamente  arrancan  de  sua  aitioa ;  !a  grita  de  los  marineros 
llega  al  finnamento;  cúbrese  de  espuma  la  mar,  batida  de  los  forzu- 
dos brazos ;  hiéndenla  los  naves  con  iguales  surcos,  y  ábrese  toda 
ella  al  empuje  de  los  remos  y  de  las  ferradas  proaadetres  puntas. 
Ko  tan  rápidos  los  carros  tirados  por  dos  caballos  luchan  á  la  car- 
rera cuando  se  precipitan  del  vallado  en  la  lisa;  no  másimpacien- 
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nec  sic  inmissis  anrigae  ntuUotia  Ion 
concussere  ingis,  proniqoe  in  verbera  pendent. 
Tura  plausn  iremituqne  virnm  stcdiüqne  fitrentum 
coiiBonat  omiio  nemns ,  vocemqiie  ¡nclofla  rolntant 

ISO  litora ;  pulsati  oolles  clamore  lesoltant 

Efíugit  ante  olios ,  prímiBqae  elabitur  nndis 
tnrbiun  ínter  frcinitmnqae  Oyas;  qoem  deinde  Cloantlni 
uuiuequitur,  inelior  remie :  sed  pondere  pinna 
tarda  tenut.  Post  hos  aequo  discrimine  PriatÍB 

I5S  CVutuurutKjae  locura  tendunt  superare  priorem; 
et  nunc  Prístis  linbet,  nnnc  rictun  pneterít  ingem 
Üentaiirus;  nnnc  una  ainbae  ionoÜBqne  fbmntnr 
frontibuH  vt  longa  Hulcant  vada  salsa  oarína. 
lanuiuü  propinquabant  «copulo,  metamqne  teaefaant : 

IB"  cuiii  princeps  mt^ioqae  6yas  tn  gargite  victor 
rcetorcín  narifl  conpellat  voce  Menoeten  : 
quu  tnutuiii  wíhi  dcxter  abis?  huc  dirige  gressuní; 
litus  utna,  et  laevas  striugtit  sine  palniula  cantes; 
altuui  hIü  teueaut.  Dixit  Sed  caeca  Menoetes 

105  saxa  tiniuiis,  proruin  |<elugi  detorquot  ad  undas. 


t(>H  loH  nurignB  hbciiiIcti  las  ondeantes  rieudoB  sobre  el  agiiijádi> 
f  ii'u,  y  Hú  inclinan  sobre  ¿i  para  tnáa  aguijarle.  Resuena  «otónce*  Udo 
el  boRqua  con  los  apUuBoii  y  Us  fervientes  aclamaciones  de  lo*  qM 
He  iutercHan,  yo  put  unos,  ya  por  otro»,  y  ias  playas  retumban  M» 
el  vocerío,  y  los  collarioB,  lieridon  por  él,  le  repiteu  con  sai  bhb. 
lAiir.ane  el  priuieru  ilc  entre  la  clamorosa  muchedumbre,  y  dMÍi- 
záiidoau  por  las  olas  ilelmitu  de  todos,  Giaa,  á  quieii  sigue  deceit) 
Cloanlo,  con  mujureH  retuoroH,  |>cru  retardado  por  el  gran  pcwxk 
su  imve.  En  pn»  do  éstoH ,  y  á  igual  distancia,  la  FritU  y  el  átoMit 
pugnan  pur  cogerse  la  dclniítera,  y  ora  se  adelanta  la  Prüit ,  ort 
Ift  vence  el  jímii  Q-ritaun),  y  oro  avanznu  las  dos ,  juoUs  las  pro» 
y  cou  8"B  largBH  quillas  Hurcon  los  salobres  ola».  Ya  se  «cercabaail 
pcDasco  y  llegaban  ciiai  ú  lo  mota,  cuando  (Üas,  que  era  el  qae  lleváis 
mas  ventaja,  grita  ¿  su  piluto  Muuctca:  ii¿Pnr  qu¿  tnerces  tanlu* 
la  iloretliLiV  Endoreza  por  aqui  ol  rumbo  ;  acércate  á  la  plays,  ybii 
que  luM  romos  rimen  las  ponas  de  la  ÍEqiiierda ;  deja  á  loa  otros  la  il» 
iiinr.ii  nijii;  peni  Molletes,  tcmeruso  de  los  bajíos,  tuerce  la  proset 
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Qiio  diversus  abís?  itemín  :  pete  naxa,  Menoete, 
cum  clamore  Gyaa  revocabat;  et  ecoe  Closnthom 
respicit  instantem  torgo,  et  propiora  teoentem. 
nie  Ínter  navemque  Gyae  scopulosque  BODant«a 
radit  iter  laevnm  interior,  Bubitoque  priorem 
praeterít ,  et  metis  tenet  aequom  tata  relictis. 
Tum  vero  exarsit  iaveni  dolor  ossibna  ingeue; 
nec  lacrimis  caruerc  genae;  segnemqne  Menoeten, 
oblitUR  decorisqae  sai  sociamqne  sslntia , 
in  mare  praeeipitem  pnppi  detnrbat  ab  alta; 
ípse  gnbemaclo  rector  sabit ,  ipee  magister, 
hortaturqne  vires,  clavnmque  ad  litora  torqnet. 
At  gravis,  ut  fiíndo  vix  tándem  redditus  imo  e«t, 
iam  sénior,  madidaqne  flaens  in  veste ,  Menoetes , 
snmina  petit  scopnli ,  siccaqae  in  mpe  resedit. 
Clum  et  labentem  Teucrí,  et  rísere  natantem, 
et  Balsos  rident  revomentem  pectore  flnotus. 
Hic  laeta  extremís  spes  eat  adoensa  duobns, 
Sergesto  Mnestheique,  Gyan  superare  moranteni. 


.  mar.  «¿Adunde  tuerces?  [  Á  las  pellas,  HenetMls,  1« 
gritaba  nuevamente  Qím,  cuando  bé  aquí  que  ve  á  ens  espaldas  á 
Cloanto,  que  le  va  al  alcance  y  está  ya  máe  cerca  que  él  de  las  pe- 
fias.  CloaDto ,  en  efecto,  metido  ya  eatre  la  nave  de  QiaB  y  Is*  sonó- 
ms  pefias,  va  rasaudo  el  derrotero  de  la  izquierda,  coge  de  súbito 
Ia  delantera  6  au  rival ,  y  dando  la  espalda  á  la  meta,  boga  seg^nro 
por  el  píplago.  luflama  entonces  el  pecho  del  mancebo  tiQ  profundo 
dolor,  baña  el  llanto  sus  mejillas,  y  olvidando  sn  propio  decoro  y 
la  salvación  de  sus  compañeros,  arroja  de  cabesa  en  el  mar,  desde 
la  alta  popa,  al  tardío  Menetes ,  y  poniéndose  de  piloto  en  au  lagar, 
dirige  la  faena  y  enderess  el  timón  hacia  la  playa.  Entre  tanto  He- 
netes,  quebrantado  ya  por  los  afios,  logra,  en  fin,  i  duras  penas  aa- 
lir  del  bundo  abismo,  y  todo  empapado  y  chorreando  agna  sus  vesti- 
dos, trepa  ala  cimadel  escollo  y  se  sienta  en  la  seca  piedra.  Rféronse 
de  él  loa  Teucros,  viéndole  caer  y  nadar,  y  de  nuevo  se  rieron  vién- 
dole luego  arrojar  por  la  boca  las  amargas  olas.  Entonces  los  dos 
qne  estaban  los  últimos,  Sergesto  y  Mnesteo,  arden  en  alegre  espe- 
ranza de  adelantarse  al  retrasado  Gias.  Avanu  Sergesto  y  se  acerca 
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%25  ISolus  iumque  i¡>so  superest  in  fine  Cloanihus : 
(|uem  petit ,  et  summis  adnixus  viríbuB  nr^eL 
Tiim  vero  ingemínat  clamor,  cunctique  sequenter 
instigant  stiidiis,  resonatque  fragoribus  aether. 
H¡  proprium  decus  et  partuin  indignantur  honor 

t30  ni  toneant ,  vitamque  volunt  pro  laude  pacisci ; 
hoc  successus  alit :  j>08sunt ,  quia  posse  videntar. 
Et  fors  aequatis  cepisBent  praemia  rostrís, 
ni ,  palmas  ponto  tendens  utrasque ,  Cloanthas 
ludissetque  preces,  divosque  in  vota  vocasset : 

435  di,  quibus  imperium  i)elagi  est,  quorum  aequon 
v()l)is  laetus  ego  hoc  candentem  in  litore  taurum 
constituam  ante  aras,  voti  reus,  extaque  salaos 
porriciam  in  fluctus,  et  vina  liquentia  fundam. 
Dixit,  cumque  irais  sub  fluctibus  audiit  omnis 

240  Nereidimi  Phorciqne  choms  Panopeaque  virgo ; 
ot  pater  ipse  manu  magna  Portunus  eunt«m 
inpulit  :  illa  noto  citius  volucrique  sagitta 

S3¿.   Ett  i^lntft 


RiKuiiibí*  111  la  lucha.  S/ilo  quedaba  ya  Cloanto,  casi  on  el 
fio  la  carrera;  Mnesteo  lo  persigue  y  le  acosa,  echando  el 
8UK  fuerzas,  con  lo  que  sube  de  punto  el  clamoreo  y  todoi 
pcctadoros  lo  estimulan  al  alcance,  haciendo  resonar  el  esp 
sus  gritos.  Desprecian  los  de  Tloanto  el  ganado  honor  y  la 
casi  alcanzada,  si  no  la  alcanzan  del  todo,  y  ansian  dar  la  ' 
conseguir  el  lauro ;  alentados  con  la  ventaja  que  van  obl 
los  de  Mnesteo,  pueden  vencer,  porque  creen  poder  hacerlo, 
las  dos  galeras  hubieran  obtenido  juntas  el  premio,  si  Cloai 
diendo  hacia  el  mar  ambas  palmas,  no  hubiera  prorumpidc 
garias,  invocando  do  esta  suerte  á  los  dioses:  ujOhnúmene 
nes  pertenece  el  dominio  del  mar,  por  cuyas  olas  vuela  mi  ; 
inmolaré  gozoso  ante  vuestras  aras  on  la  playa  un  toro  bli 
ello  liago  voto  solemne,  y  arrojaré  sus  ontraftas  alas  salada 
y  verteré  en  ellas  consagrados  vinos!»  Dijo,  y  todo  el  coi 
Nereidas  y  de  Forco  y  la  virgen  Panopea  escucharon  sus  p 
mismo  padre  Portuno  con  su  potente  mano  impelió  la  na 
niás  veloz  que  el  noto  6  que  leve  saeta,  vuela  hacia  la  playa 
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ad  terram  fíi^t,  et  porta  Be  condidit  alto, 
Tnm  satus  Anchisa ,  oonctiB  ex  more  vooatia , 
victorem  magna  praeoonis  vooe  CioftQthom 
declarat ,  vindique  adrelst  témpora  koro ; 
nmneraque  in  navis  temos  optare  ¡nvenooe 
vinaqne ,  et  argenti  magcum  dat  ierre  taleatnm. 
IpsiB  praecipuoa  dactoríbns  addit  honores  : 
TÍctorí  chlamjdem  anratam,  qoam  pinrima  cironm 
pnrpm^  Mneandro  duplici  Meliboea  cncnrrít; 
ÍDt«xtnBqne  pner  frondosa  regios  Ida 
velocis  iacnlo  oervos  cnrsuqae  fíitigat , 
acer,  anhelanti  similis ,  qnem  praepes  ab  Ida 
snblimem  pedibns  rapnit  lovis  armiger  nnois. 
IjongaeTi  palmas  neqnidqaam  ad  sidcara  tendnnt 
costodee;  saevitqne  canmn  latratns  in  aoru. 
At  qni  deinde  locnm  tennit  rirtote  Hecnmdnm , 
levibuB  huic  hamia  consertam  anroqoe  trifioem 
loricam ,  qnam  Demoleo  detraxerat  ipae 
Víctor  apud  rapidnm  Símoenta  sub  Dio  alto, 


traeo  el  hondo  puerto.  Entdnceaelbijo  de  Anqaiaea,  después  de  lla- 
BMrporsua  nombres  á  todos  los  combatientaa,  aeguD  costumbre,  de- 
clara vencedor  á  Cloanto  por  la  robusta  voz  de  nn  heraldo,  y  ciQe  siis 
sienes  con  el  verde  laurel;  en  seguida  hace  distribuir  ea  dooativo 
á  cada  nave  tres  becerros  y  vinos,  6  un  talento  de  plata,  á  su  elec- 
ción, i  que  aSade  majores  agasajos  para  los  capitanes;  para  el 
vencedor  una  clámide  de  oro  que  circundan  dos  cenefas  de  púrpura 
melibea.  En  ella  Be  veta  tejido  el  regio  mancebo  de  la  frondosa  Ida, 
fatigando  á  los  veloces  cierros  con  el  dardo  y  la  carrera,  fogOM  7 
representado  tan  alnBtnral,qiiuparecÍB  vivo,  en  el  momento  «n  qa« 
la  armígera  ave  de  Júpiter  va  &  arrebatarle  al  firmamento  oon  SH 
garras ;  vanamente  los  ancianos  airos  del  mancebo  levontao  las  ma- 
nea al  cielo  y  ladran  los  perros  enfurecidos.  Al  que  por  su  valor 
había  obtenido  el  segundo  lugar  diá  una  loriga  labrada,  oon  tres  hi- 
leras de  leves  mallos  de  oro,  juntamente  ornato  j  defensa,  que  «I 
mismo  Eneao,  vencedor,  arrebató  i  Demoleo,  junto  al  rápido  Sí - 
moia,  «1  pié  del  alto  Ilion ;  apenas  podían  llevar  en  hombros  bd  oom- 
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(lonat  haf)erc  viro,  decns  et  tatamen  in  armis. 
Vix  illain  famuli  Phegea<«  Sagaritsqae  ferelMuit 
niiiltif)liceiii .  connixi  humerís;  indatns  at  oUm 

iii-'í  Ücinoleos  cuniíi  {)aIantÍ8  Troas  agebat. 
Tertia  dona  íacit  geminos  ex  aere  lebetas, 
r;yinhia(¿ue  argento  perfecta  atqae  aspen  aignis. 
Lnnquo  adeo  donati  oinnes ,  opibnsqne  raperbi , 
j)iinico¡s  ibant  evineti  témpora  taeniis  : 

270  r]uiim  saovo  c  scopnlo  multa  vis  arte  revolsas, 
Minissi.s  reinis,  atque  ordine  debilis  xmOj 
inrisaní  hiñe  honore  ratem  Sergestns  agebat. 
Qualis  8aei>e  viac  deprensas  in  aggere  serpeas, 
aerea  qiiem  obliqunm  rota  transiit,  ant  gravis  ictu 

37.%  scminecom  liquit  fiiaxo  lacerumque  viator ; 

nc'quidquam  longos  fugienR  dat  corpore  tortus, 
parte  fiírox ,  ardensqiie  ocuHs ,  et  sibila  eolia 
ardiius  adtollons;  par»  volnere  elauda  retentat 
nixantom  nodis,  soíiue  in  sna  membra  plicantem. 

2«)  Tali  rcMiiiírio  navis  se  tarda  movebat; 

vela  facit  tamcn ,  ni  volis  subit  ostia  plenis. 


])li<íi(l;i  ponaduiubre  los  esclavos  Fegeo  y  SagariH,  y  sin  embargo. 
I  ^'inolcu,  cubierto  con  ella,  perseguid  en  otro  tiempo  á  los  disper- 
sos Tróvanos.  Por  tercer  premio  da  dos  calderas  de  bronce  y  do» 
preciosas  copas  do  plata  con  figuras  do  resalte.  Ya  estaban  premia- 
dos todos,  y  nfunoscon  sus  preseas  iban  los  vencedores,  la  8ienc«- 
ñida  de  purpúreas  ínfulas,  cuando  desembarazado  á  duras  peoas 
do  entre  los  fatales  arrecifes,  perdidos  los  remos,  volvió  Sergest» 
en  su  baro.'i  debilitada,  con  una  sola  do  sus  bandas  de  romeros,  hu- 
millada y  entre  bis  risas  del  concurso.  Cual  serpiente  cogida  por 
mitad  del  cuerpo  en  un  camino  por  ferrada  rueda,  6  á  quien  un  c»- 
minantc  dejó  mal  herida  y  medio  muerta  do  una  pedrada,  pugna  en 
vano  por  huir,  retorciendo  el  cuerpo  en  largos  anillos,  tremenda 
en  parte,  encendidos  los  ojos,  alza  el  cuello  silbando,  mientras  di- 
lacerada en  otra  jíor  el  íí«dpu  recibido,  no  puede  recoger  sus  nu- 
dos y  HC  doblega  sobre  sí  misma;  tal  avanzaba  la  nave  de  Sergesto, 
rexaf^ada  por  la  falta  do  remos;  empero  hace  fuerza  de  vela  y 
entra  en  el  puerto  á  todo  trapo.  Kneas,  satisfecho  de  ver  salvada  la 
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■rgestum  Aeoeae  promisBO  muñere  donat, 
rvataní  ob  navem  Inetos  sociosque  reductos. 
lU  serva  d&tur,  operum  hand  ignara  Minervae, 
i-essa  geaus,  Fholoe,  geminique  anb  abere  nati. 
HoG  pius  Áeneas  misBo  certamiae  tendit 
-Rmínemn  in  campom ,  qnem  collibiu  undiqne  cnrvia 
agebant  silvae,  mediaque  in  valle  tbeatñ 
rcus  erat;  qno  ae  mnltis  cum  miUibus  beros  - 
nsessu  médium  tolit  exstmctoque  resedit. 
ic ,  qui  forte  velint  rápido  contendere  curen , 
vitat  pretiis  ánimos ,  et  praemia  ponit. 
ndique  conveniunt  Teucri ,  mixtiqae  Sicani ; 
isns  et  Enryalns  prími : 
iiryalus  forma  inaignis  vindique  inventa, 
iaus  araore  pió  pueri ;  qnos  deinde  secntns 
gius  egregia  Priami  de  stirpe  Dioree; 
inc  Salios  simal  et  Patrón :  quorum  alter  Ácarnan , 
:er  ab  Arcadio  Tegeaeae  sangoine  gentis ; 
m  dúo  Trinacrii  iuvenes,  HelTmus  Panopesque, 
Aueti  Bilvis,  comités  senioris  Aceatae; 


ve  y  recubradoH  aua  compañeros,  da  á  Sergesto  el  prometido 
Binio.que  68  uoa  esclava  del  linaje  de  Creta,  Foloe,  no  igno- 
ite  en  las  laboree  de  Minerva  y  que  daba  el  pecho  á  do«  ga< 

CoDcluido  aquel  ejercicio,  dirigeae  el  piadoeo  Eneas  á  un  herboso 
»do  que  rodean  por  todas  partes  corvos  collados  cubiertos  de  sel- 
s ;  en  medio  del  valle  se  hacia  un  circo  natural ,  á  modo  de  anfitea- 
I,  al  cual  se  encamÍDa  el  héroe  con  toda  la  mucbeduiubre  de  los 
fOB  y  loma  asiento  en  lugar  eminente;  alH  estimula  con  empeDo 
os  quoquieran  coatenderá  la  veloz  carreray  les  ofrece  premios. 
uoroBy  ¡Sicilianos  acuden  en  tropel, y  los  primeros  Niaoy  Euría- 
....  Búrlalo,  insigne  por  en  hermosura  y  su  lozana  jnventnd; 
so,  por  su  piadoso  cariño  al  mancebo.  Sigúelos  Diorea,  déla  ilua- 
I  estirpe  real  do  Príamo;  luego  Salió  y  Patrón,  éste  de  la  sangre 
;adia  del  linaje  de  Te  ge  a,  aquél  do  la  Acarnania;en  fin,  dos 
incebos  sicilianos,  Helimo  y  Panopes,  avezados  í  vivir  en  laa 
vas,  compañeros  del  viejo  Acestes,  á  que  siguieron  otros  mu- 
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nuilti  prnotcrca,  quos  fama  obscnra  recondit. 
AnicnK  ({uibuH  in  mediis  bíc  deinde  locutna : 
Hilcipito  Iuuh;  iiiiiiniHy  laetasque  advertite 

3IKS  Nonio  rx  h(>c  luimeru  inihi  non  donacus  abilñt. 
Oiiohíh  l)iim  cltibo  lovato  Incida  ferro 
spinilii  (*tiolatanique  argento  ferré  bipennem  : 
ointiilius  lii(!  orii  uiiuh  hunos.  Tres  praemia  primi 
ndcipioiit ,  Hiivaquc  caput  nectentnr  oliva  : 

sio  |irinniH  (>(|iiiiin  phaloris  insignem  victor  faabeto; 
nitor  Aiiia/onÍKín  phan^tram  plenamque  sagittía 
TlirtMoiis,  lato  (¡iiam  cireumplectitiir  anro 
Imltous,  ot  toH'ti  Bubnectit  fíbnla  gemina ; 
t<Ttins  Ar^oli(*a  hac  galea  oontentoa  abito. 

:•!:>    Ilat^o  iil)i  dida,  locum  capinnt,  aignoqne  rapente 
f*oiiri|)iiiTit  spatia  ándito,  linionqne  relinqmint , 
olViisi  uíiuIh)  siinilos;  siinul  ultima  signant. 
IViinus  al)it ,  longocpio  ante  omnia  corpora  Nisun 
(Miiicat ,  ot  voiitis  ot  fulminis  ocior  alis. 

i^fo    Proxunnis  liiiic,  longo  sed  proxnmus  inter\'allo« 
inMNjuitur  Salins;  spatio  post  deinde  relicto 
tortius  Kurvalus. 


rliMH,  (Miytis  ni>inbn's  no  hn  conservado  1a  faina.  En  estos  térmio^ 
loK  hiibló  KnoiiM,  colorado  on  medio  do  todos:  aPrestad  atención  i 
niÍH  palahniH  y  ah'ntnd  los  ospíritus;  ninguno  de  vosotros  saldrá  de 
la  lurlia  sin  llevar  nlgiin  premio  dado  por  mi.  Os  daré  dos  dardo« 
(TotenseH,  ^uarnerjílos  d«' acicalado  hierro,  y  una  hacha  de  dos  filo^ 
nidada  de  ]>lata;  cstn  rccompenga  será  común  diodos.  Los  tres  pri- 
maros recihirán  ademas  otros  premios  y  ceñirán  á  sus  sienes  la  du- 
rada oliva.  Kl  prinKT  vencedor  obtendrá  un  caballo  ricamente 
cnjao/.ado;  el  segundo,  una  aljaba  de  amazona,  llena  do  saetas  de 
Trnoia,  pendiente  de  un  tahalí  de  oro  y  prendido  con  un  broche  de 
piedras  ]>reciosas ;  con  esto  yelmo  griego  irá  contento  el  tercero. 
Picho  esto,  todos  toman  sitio  y,  oida  la  sefial,  dejan  la  barrera  y 
arrancan  Á  correr  con  la  rapidez  del  viento,  fijos  los  ojos  en  la  ne- 
ta. Xiso  el  primero  lleva  á  todos  gran  ventaja,  más  veloz  qne  el 
vendaval  y  que  las  alas  del  rayo.  Sigúelo  Salió,  pero  á  mucha  dis- 
tancia, y  á  mucha  distancia  también,  Enríalo  va  el  tercero. He- 
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Euryalunique  Helyíiius  sequitur;  quo  deiude  sub  ipsu 

ecce  volat ,  ealcemqiie  terit  iaiii  calce  Diores , 

incumbens  humero;  spatia  et  si  plura  supersint,  3í5 

transeat  elabsus  prior,  ambiguumve  relinquat. 

lamque  fere  spatio  extremo,  fessique,  sub  ípsam 

finem  ad  ventabant ;  levi  cum  sanguine  Nisus 

labitur  infelix ,  caesis  ut  forte  iuvencis 

fiísus  humum  viridisque  super  madefecerat  herbas.  35o 

Hic  iuvenis  iam  victor  ovans  vestigia  presso 

haud  tennit  titabata  solo ;  sed  pronus  in  ipso 

coneidit  imnnndoque  fimo  sacroque  cruore. 

Non  tamen  Euijali,  ncm  ille  oblitus  amoram  : 

nam  sese  obposuit  Salió  per  lubrica  surgens ;  sss 

ille  autem  spísBa  iacoit  xevolutus  arena. 

Emicat  EuryaluBy  et  muñere  victor  amici 

prima  tenet ,  plausnque  Tolat  fremituque  secundo. 

Post  Helymus  subit,  et  nunc  tertia  palma  Diores. 

Hic  totum  caveae  consessum  ingentis ,  et  ora         ~  540 

prima  patrum ,  magnis  Salius  clamoribus  inplet , 

ereptumque  dolo  reddi  sibi  poscit  honorem. 

Tutatur  favor  Euryalum ,  lacrimaeque  decorae , 


limo  sigue  á  Eurialo,  tras  del  cual  vuela  Diores,  pisando  sus  mismas 
huellas  y  casi  apoyado  en  sus  hombros ,  y  si  tuvieran  más  trecho 
que  correr,  aun  le  cogerla  la  delantera  6  dejaría  dudosa  la  victoria. 
Ya  casi  llegaban  al  término  y  tocaban  cansados  la  misma  meta, 
cuando  el  desgraciado  Niso  resbala  sobre  la  verde  yerba,  humede- 
cida con  la  sangre  de  unos  becerros  inmolados ;  vencedor  ya  y  can- 
tando victoria,  no  pudo  retener  en  el  suelo  sus  vacilantes  pasos,  y 
cayó  sobre  el  inmundo  cieno  y  la  sagrada  sangre.  No  se  olvidó  en- 
tonces, sin  embargo,  de  Eurialo  y  de  su  tierna  amistad;  antes  se  le- 
vanta al  punto  del  resbaladizo  terreno,  y  Sallo,  tropezando  en  él ,  cae 
y  queda  tendido  en  la  densa  arena.  Eurialo  pasa  como  una  centella, 
y  vencedor,  merced  á  su  amigo,  coge  el  primer  lugar  y  vuela  entre 
los  aplausos  y  el  entusiasmo  de  todos;  en  seguida  llega  Relimo^ y 
Diores  obtiene  la  tercera  palma.  Llena  en  esto  Salió  con  sus  gran- 
des clamores  el  espacioso  anfiteatro,  é  interpela  á  los  primeros  je- 
fes, reclamando  el  triunfo  que  un  fraude  le  ha  arrebatado.  Eurialo 
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gratiür  et  pulcro  veniens  in  ooTpore  virtus. 

34R  Adiuvat  et  magna  proclamat  Tooe  Diores, 
qui  Rubiit  palmae,  írastraqae  ad  prarania  venit 
ultima ,  si  prími  Salió  reddantor  honores. 
Tum  patcr  Aeneas,  Vestra,  inqnit,  manera  vobis 
corta  mancnt,  puorí;  et  palmam  movet  ordine  neme: 

35»  mi*  liceat  casus  miserari  insontis  amici. 
Sic  latus ,  torgum  Qaetuli  inmane  leonis 
dat  Snlio,  villis  onerosuní  atque  unguibns  anreis. 
Hic  NisaH,  Si  tanta  ^  inquit,  snnt  praemia  victís, 
vi  iv  labsorum  miseret :  quae  muñera  Niso 

oTü  di^iia  dabis?  primam  morui  qui  laude  ooronam , 
ni  mo,  quae  Salium,  fortuna  iminica  tnlisset 
Et  simul  hi»  dictis  iaciem  ostentabat  et  ndo 
turpia  mcmbra  iimo.  Bisit  pater  optimus  olli , 
ct  clii)eum  cfferri  iussit,  Didymaonis  artes, 

3üu  Ne¡)tuni  sacro  Dauais  de  poste  refixum. 

Hoc  iuvenom  egrcgium  praestanti  muñere  donat. 

1117.     /i"/'/'<#l'Ml" 


tiene  en  hu  apoyo  el  favor  público  y  su»  nobles  lágrimas  y  su  vir- 
tud, quo  da  tanto  realce  á  la  belleza ;  apóyale  y  á  gritos  le  proclama 
vencf?d<)r  Diorea,  que,  cercano  ti  la  victoria,  vanamente  habría  al- 
canzado el  último  premio  rí  se  diera  el  primero  á Salió.  Entonces  el 
caudillo  KneaH,  u¡  Oh  mancebos!  dijo,  no  os  faltarán  los  dones  pro- 
metidos y  nadie  variará  el  orden  do  los  premios,  pero  séamc  lícilo 
(!omi)!ideccr  la  dcRp^racia  de  un  amigo  inocente.»  Dicho  esto,  dio  á 
Salió  la  onorme  piel  de  un  león  gótulo,  de  pesada  melena  y  cou 
garran  de  oro,  á  lo  cual  Niso,  «Si  tan  gran  premio  reservas  para  lúa 
v(>rK'idos.  dijo,  y  tnnto  te  apiadas  de  los  que  se  han  resbalado,  ¿qné 
dignoH  presentes  darás  á  Niso,  ámí.  que  merecí  con  honra  la  pri- 
mera corona,  y  que  la  hubiera  obtenido  á  no  venderme,  como  á 
Salió,  la  enemiga  fortuna?»  Y  esto  diciendo,  mostraba  su  rostro 
y  sus  miembros  cubiertos  aún  de  sangriento  fango.  Sonrióscle  el 
bondadoso  caudillo,  y  mandando  traer  un  broquel,  obra  excelente 
de  Dídimaon,  arrancado  por  los  Griegos  del  sagrado  templo  de 
Xeptuno,  hace  al  ilustre  mancebo  aquel  magnifico  regalo. 


ABNBIDOS. —  LIB.    V. 
Post ,  nbi  confecti  cursm ,  et  dona  pwegit : 
DUDC,  si  cui  virtos,  aniniasqae  in  pectore  praeeens, 
adsit ,  et  erJuctÍB  adtollat  brachia  palmie. 
Sic  ait,  et  gemiimm  pugnae  proponit  honorem  : 
victori  velatam  auro  vittisqae  iavencum; 
ensem  atqoe  insignem  galeam  Bolatia  victo. 
Nec  mora;  contiuoo  vastis  cura  viribus  effert 
ora  Dares,  magnoque  vimm  se  marmare  toUit : 
so]iií<  qai  Parídem  solitus  contenderé  contra, 
idemque  ad  tnmnlnni ,  quo  maxumus  occnbat  Héctor, 
victorem  Baten  inraani  corpore,  qni  se 
Bebiycia  veniens  Amyci  de  gente  ferebat, 
perculit  f  et  fulva  moribondam  extendit  arena. 
Talis  prima  Dures  capnt  altum  in  proelia  tollit, 
o.stenditqne  bnoieros  latos,  alteroaque  iactat 
bracbia  protendens,  et  verberat  ictibns  anraa, 
Quaeritur  hoic  alius  :  nec  qnisquam  ex  agmine  tanto 
andet  adire  viram ,  msnibusqoe  indncere  oestna. 
Ergo-alacrÍB ,  cunctosque  putans  excederé  palma, 
Aeiiene  stetit  ante  pedes;  nec  plnra  moratus, 


Terminadas  las  carreras  y  distribuí doa  los  premios,  aAhora,  dijo 
Eneas,  sí  alguno  de  vosotros  se  siente  oon  aliento  y  vigor,  venga  y 
levnnte  los  brazos  cefiidos  con  ol  cesto. o  Habla  así  y  propone  doB 
premios  parn  la  lucha :  un  novillo  coronado  de  oro  y  vendas  para 
el  vencedor,  y  como  consuelo  para  el  vencido,  uoa  espada  y  un  her- 
moso yelmo.  Sale  al  punto  Dares,  haciendo  alarde  de  sus  grandes 
fuerzas,  y  se  levauta  entre  el  murmullo  de  la  muchedumbre;  solo 
él  en  otro  tiempo  solia  lidiar  con  Paria,  y  solo  él  tainliien,  junto 
al  sepulcro  donde  yace  tendido  el  grande  Héctor,  tumbó  al  gigan- 
tesco Batee,  siempre  vencedor,  que  se  decía  descendiente  del  linaje 
bebriciode  Amico,  y  le  dejó  moribundo  en  la  roja  arena.  Erguida  la 
frente  preséntase  Darea  el  primero  al  combate,  y  deacnbre  sus  an- 
chos hombros  y  agita  ambos  brazos  extendidos,  hiriendo  con  ellos 
el  viento ;  pero  en  vano  se  le  busca  un  competidor,  pues  nadie ,  entre 
tanta  gente,  osa  medir  con  él  aus  fuerzas  ni  embrazar  para  la  lid  el 
cesto;  con  lo  cual  alegre  y  uíano,  juzgando  que  todos  renuncian  ó 
la  victoria,  plántase  delante  de  Eneas,  y  asiendo  por  un  cuerno, sin 
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tuiíi  laeva  tauruin  eomu  tenet ,  atque  ita  &ciir : 
uate  dea ,  ni  iiemo  audet  se  credere  pagmie « 
(|iiao  finís  standi?  quu  me  deeet  nsqae  teñen? 

S8:;   Diicoro  dona  iulie.  Cuneti  simtil  ore  íremebant 
Dardanida^*,  rcddíque  viro  promissa  iubebant. 
Iíi(!  ^ravi.s  Entdium  dictis  ca^tigat  Acestes. 
pntxunius  ut  viridante  toro  con.«ederat  herbae  : 
entelle,  lierouní  quondam  íbrtissime  frustra, 

391)  tantunri  taní  ]}atiens  nullo  certamiue  tolli 

doiKi  siucs?  ubi  nunc  nuhis  deus  ille  uiagister, 
n(M(ii¡(I(]uain  nienioratus  En'x?  ubi  fama  per  omnein 
Trinacriuiii,  ot  8ix>lia  illa  tuis  pendentia  tectis? 
lile  su!)  luu^c* :  Non  laudis  amor,  nec  gloria  oe>»ii 

yj:»  ¡ndsa  iiu^tn;  sed  eiiim  gelidus  tardante  senecta 
sant(u¡s  lielxit,  l'rigcntque  eñetae  in  corpore  viréis 
Si  inilii,  qnae  (juondaní  fuerat,  quaque  iuprobuá  i¿te 
cxsultat  fidí*ns,  si  nunc  tbfet  illa  inventas  : 
liaiul  ('(juidí.íni  pretio  inductus  puleroque  inveneo 

4<Ki   M'iiissf'iii;  nec  dona  nioror.  Sie  deinde  locutus 

mas  tanliui/.a,  rou  la  mano  iz<iiiicrda  al  novillo,  dice  así:  uHijode 
una  ilioHa,  mí  nadií'  se  atreve  aprobarla  lid,  ¿qué  aguardamos'' 
¿IiaHtu  cuándo  Ik*  <1o  estarme  aiiuiV  Manda  que  me  traigan  los  pre- 
mios.» Todos  U)H  TroyanoB  aprueban  sus  palabras  con  unánime 
murmullo  y  piden  «pie  se  le  dé  la  prometida  recompeusa.  Entonto 
el  ^rave  Acesti's  reprendo  aniístosanuMite  á  Entelo,  que  estaba  sen* 
lado  junto  á  él  en  la  vorde  yerba.  «Entelo,  le  dice,  ¿de  qué  te  vale 
haber  sido  en  otro  tienijio  vA  más  forzudo  de  los  héroes,  si  ahon 
(Minsií'utes  con  esa  calma  (pie  otro  alcance  sin  hielia  tan  grandei 
dones?  ;  Dónde  ostá  ahora  aquel  divino  Erix,  y  de  qué  te  sirve  ha- 
berh'  tenido  pur  maestro?  ¿Dónde  está  tu  fama,  difundida  portoJí 
Sicilia,  y  <pié  se  han  bocho  aquellos  despojos  pendientes  de  tute- 
eho?»  A  lo  cual  respondo  Entelo:  «No,  el  miedo  no  lia  ahuyentada 
de  mí  ni  el  amor  do  las  alaban/asni  ol  do  la  gloria;  pero  la  cansada 
vejez  ha  helado  mi  sangre  y  las  fuerzas  desfallecen  en  mi  cuerpo. 
Si  conservase  todavía  aquella  lozana  juventud  de  otros  tiempos,  la 
juventud  en  que  fia  su  triunfo  ese  audaz,  no  sería  por  cierto  el  ali- 
ciente del  premio,  no  sería  ese  hermoso  novillo  lo  que  me  hubiera 
seducido;  yo  no  me  paro  en  dones.))  Dijo,  y  lanzó  al  medio  de  U 


ín  mediam  geminos  inmani  pondere  cestns 
proiecit,  qoiboB  acer  Eiye  in  proelia  saetas 
ferré  mannia ,  dnroqiie  inteadere  brat^a  tergo. 
Obstupuere  animi :  taatoram  ingentia  septem 
terga  boum  plumbo  insnto  ferroque  rigebant. 
Ante  omtiis  stupet  ipse  Dares,  longeque  recnsat; 
magnanimnsqiie  AnchisiadeB  et  pondas  et  ipsa 
hnc  illad  vinclomm  inmeiiaa  volnmina  vereat. 
Tnm  sénior  talis  referebat  pectore  vocea  : 
qnid,  BÍ  qnis  cestos  ipsins  et  Hercnüs  arma 
TÍdisae*,  trístomqae  boc  ipso  in  litore  pngnatn? 
Haec  germanns  Eryx  qoondam  tuus  arma  gerebat; 
(sangnine  cernís  adhno  sparsoqae  infecta  cerebro); 
bis  magnam  Alciden  contra  stetit;  his  ego  saetas, 
dam  melior  vires  sangnis  dabat ,  aemnla  necdom 
temporibos  geminis  canebat  aparas  seoectus. 
Sed,  si  nostra  Dares  haec  Troius  arma  recasat, 
idqae  pió  eedet  Aeneae ,  probat  anctor  Aceetes  : 
aeqaenius  pagnas.  Erycia  tibí  terga  remíttoj 
•olve  metuB ;  et  tu  Troianos  exue  cestos. 


lúa  dos  cestos  de  enormo  peso,  los  miamos  con  que  el  fogoso  Brix 
■olía  armar  hub  manos  para  la  lucha,  7  que  sujetaban  á  sns  braioi 
duras  correas.  Atónitos  quedaron  todos ;  formaba  cada  cesto  la  piel 
d«  un  gran  buey  replogada  en  siete  vueltas,  toda  gnsruecJda  de 
^omo  y  hierro.  El  mismo  Darca,  sobre  todo,  queda  atónito  i  su 
rlata  y  rehusa  obatin adámente  el  combate  :  el  magoánimo  hijo  de 
Anqaises  revuelve  en  su  mano  aqaella  inmensa  y  ponderosa  mole. 
Bi  tanto  decía  el  anciano  :  «¿Qoé  seria  si  alguno  de  vosotros  viese 
•1  cesto  y  las  armas  del  mismo  Hércules  y  el  triste  combate  dado 
en  esta  misma  playa?  Tu  hermano  Brix  blandía  en  otro  tiempo  ¡oh 
Eneas !  estas  armas ,  que  aun  vos  manchadas  de  sangre  y  destroaados 
sesos ;  con  ellas  peled  contra  el  grande  Alcídes,  con  ellas  solia  yo 
pelear  cuando  una  sangre  mejor  me  duba  fnerxas  y  no  encanecía 
aún  mis  sienes  la  enemiga  vejez;  pero  si  el  troyano  Daree  rebuM 
etftas  mis  armas ,  y  si  aaf  parece  bien  al  pío  Eneas  y  lo  aprueba  Aoes- 
tes,  que  me  instigó  á  esta  lid ,  ígoaUmoBlai  ahí  te  entrego  el  cesto 
da  Erix,  depon  el  miedo  y  despójate  tú  del  cesto  troyano. ■  Dicho 
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Haec  fatas,  daplioem  ex  homeris  raecit  andctiiin. 
ct  magnos  membrorum  artos,  magna  oaaa  laoertosqne, 
exnit,  atqne  ingena  media  oonaistit  aroia. 
Tuin  satuB  Anchisa  oestns  pater  eztnlit  aeqnoa , 

ii5  et  paribus  palmas  ambomm  iimeznit  annis. 
Coiistitit  in  dígitos  extemplo  adrectns  nteiquef 
brachiaque  ad  superas  interrítos  extnlit  auras. 
Abduxere  retro  longe  ci4)ita  ardua  ab  ictn, 
imnisceutque  iiianus  manibus,  pugnamque  lasoessimt. 

4.10  illü  peduiu  nielior  mota,  iretasque  iuventa, 
hic  niembris  et  mole  valens ;  sed  tarda  tranentí 
geiiua  labant,  vastos  quatit  aeger  anhelitiis  artos. 
Multji  viri  nequidquam  inter  se  volnera  iaetant, 
multa  cavo  lateri  ingeminant,  et  peotore  vastos 

435  (Innt  8oiiitus ;  erratque  auris  et  témpora  circom 
(To])ra  manus;  duro  crepitant  sub  vohiere  malae. 
Stat  gravis  Entollus^  nisuque  inmotos  eodem 
corpore  tela  modo  atque  oculis  vigilantibus  exit. 
III(^ ,  velut  celsam  oppugnat  qui  molibus  orbeni , 


OHto,  (icjó  caur  do  lus  humbros  la  túnica  y  el  manto  y  descabríó  U 
fornida  musciil atura,  suh  enormes  huesos,  sus  brazos*,  y  se  planta 
c(doHal  atleta,  en  medio  del  palenque;  enseguida  el  hijo  de  Añ- 
il u  i  ses  hizo  traer  cestos  iguales  y  armó  con  ellos  los  brazos  de 
aniboH.  Al  punto  uno  y  otro  tomaron  posición  erguidos  sobre  \u 
puntas  de  lus  pies,  c  impertérritos  levantaron  los  brazos  al  aire, 
ochando  atrás  las  erguidas  cabezas  para  esquivar  los  golpes;  jun- 
tan las  manos  con  las  manos  y  empefian  la  lucha.  Aquél  más  ágil  de 
piós  y  fíado  en  su  juventud ;  éste  poderoso  por  sus  miembros  y  lO 
corpulencia,  pero  le  fla([ucan  tardías  y  trémulas  las  rodillas  y  una 
penosa  respiración  hato  su  ancho  pecho.  En  vano  los  dos  atletas  se 
descargan  mutuamente  repetidos  golpes,  los  redoblan  sobre  los  cón- 
cavos costado»  y  exhalan  del  pecho  roncos  anhélitos,  y  menudean 
las  puñadas  al  rededor  de  las  orejas  y  de  las  sienes :  crujen  sus  man- 
díbulas bajo  los  recios  golpe».  Entelo  permanece  firme  é  inmoble  cu 
BU  puesto  y  no  liace  más  que  esquivar  las  heridas  con  hábiles  quie- 
bros y  con  su  vigilante  mirada;  el  otro  es  parecido  al  que  ataca  con 
bélicos  pertrechos  una  alta  ciudad  ó  asedia  una  fortaleza  en  la  cima 
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ant  montana  sedet  circum  castella  snb  armis , 
nanc  hos ,  mrnc  illos  aditiu ,  omnemqne  perérrat 
arte  locnm ,  et  rariie  adsultibns  inritns  nrgnet. 
Ostendit  dertram  insurgeiía  Entellaa,  et  alte 
extulit :  ille  ictnm  venientem  a  vértice  velox 
praevíciit,  celeríqne  elabens  corpore  cessit. 
Entellus  vires  in  vaitnm  eflfddit,  et  nitro 
ipse  gravis  graviterqiie  ad  terram  pondere  vasto 
concidit :  ot  qnondam  cava  concidit  ant  Erymantho, 
ant  Ida  in  magna  radicabas  emta  pinus. 
Consurgunt  stndiis  Teucri  et  Trinaoria  pubes; 
it  clamor  coelo,  primnsqne  adcnrrít  Acestes, 
aequaevumqne  ab  bnmo  mieerane  adtollit  amícnm, 
At  non  tardatns  casu  neqne  territus  heros 
acrior  ad  pngnam  redit,  ac  vim  snscitat  ira; 
tnm  pudor  incendit  vires,  et  oonscia  virtns; 
praecipitemque  Doren  ardens  apt  aequore  toto, 
nnnc  dextra  ingeminans  ictos,  nono  ille  siniatra. 
Nec  mora ,  nec  reqnies.  Qnam  malta  gnmdini  nimbi 
Cnlminibus  crepitant :  sic  densis  ictibas  heros 


de  un  monte,  qne  busca  con  maQa,  ja  un  lado  débil,  ja  otro,rMOr- 
ríéodoloB  todoa,  y  la  hostiga  en  vano  con  repetidos  asaltos.  Empi- 
nase de  pronto  Entelo  j  levanta  la  diestra;  veloz  el  otro,  prevé  el 
golpe  que  le  amenaza  por  alto  j  lo  esquiva  ladeando  ripidamenta 
til  cnerpo ;  piérdese  en  el  aire  el  esfuerzo  de  Entelo,  j  con  sn  propio 
impniso  cae  éste  pesadamente  al  suelo,  arrastrado  por  su  gran  molo, 
cual  snele  caer  descuajado  un  hueco  pino  en  el  Brimanto  6  sn  el 
gran  monte  Ids.  Vivo  ínteres  agita  á  los  Teneros  y  á  la  juventud 
siciliana,  j  sus  clamores  llegan  al  cielo.  Acestee  acude  el  primaro, 
j  compadecido,  alza  del  suelo  á  su  amigo,  tan  anciano  como  él ;  pero 
el  héroe,  ni  rendido  ni  aterrado  por  su  percance,  vnsive  oon  ma- 
jor  brío  á  la  lucha  y  la  ira  le  da  nuevas  fuerzas.  La  vergOenza,  el 
conocimiento  de  an  propio  valor  Teaniman  su  pujanza,  j  ardiente 
acosa  por  todo  el  llano  á  Dares  en  su  precipitada  fuga ,  redoblando 
los  golpea ,  ja  con  la  diestra^  js  con  la  siniestra  mano,  ain  descanso 
ni  tregua.  Cual  bota  sóbrelos  tejados  menudo  granizo  arrojado  por 
las  nubes,  tal  el  héroe,  en  fuerza  de  los  repetidos  golp«s  que  des- 
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460  crebor  utrnqiie  manu  pulsat  yenatqne 
Tuiíi  patcr  Aenea»  procederé  longins  iras, 
vi  sacvirc  animis  Entellnm  haad  psssns  aoerbis. 
Miá  fiíu^m  inposuit  pagnae,  fessnmqoe  DareCa 
oripiiit ,  inuIecnA  dietis,  ac  talia  fatnr  : 

4fis  iiifelix,  (¡uat;  tunta  animum  dementía  oepit? 
Non  vin*H  alias,  convcrsaque  namina  sentís? 
(7(hIo  (I(K).  Dixitque,  et  proelia  vooe  diremit. 
Ahí  illuní  fidi  acH|uaIes,  genua  aegra  trahentem, 
iactant4>in(|iio  utroqne  caput,  crassamqne  cmorem 

no  on*  ('icctnntem ,  mixtoqne  in  sangoine  dentes, 
diiount  ad  navis;  galeamqae  ensemqne  vocatí 
a(I(íi|)iunt;  palnnini  Entello  taummqae  relinqnniit. 
Ilir  vidor,  HU|>orans  animis ,  tanroqae  saperbns  : 
imt(*  (loa,  vosqiio  liaec,  inquit,  cognoseite,  Tencri. 

47S  ('t  niihi  ({uao  iu(TÍnt  iuvonali  in  corpore  vires , 
i»t  (jiia  siTviitis  n»vooatiim  a  niorte  Dareta. 
l)ixit,*rt  adversi  contra  stctit  ora  iuvenci, 
(|ui  donuní  adstabat  pugnae;  durosque  reduela 
libravit  d<»xtra  nuKÜa  Ínter  comua  cestas, 


carg»  oon  una  v  otra  luanu,  acosa  y  abruma  á  Dares.  Entonces  el 
caudillo  Eneas,  no  oonsíntiondo  que  fuesen  más  allá  las  iras  y  que 
Kntulo  so  ensañase  más  en  su  contrarío ,  puso  fin  á  la  pelea  y  ar- 
rancó de  ella  al  fatigado  Dares,  consolándole  en  estos  bondadosos 
términos:  u¡  Infeliz!  ¿qué  locura  se  ha  apoderado  de  tu  ánimo? 
¿no  conoces  que  las  fuerzas  do  tu  rival  son  más  que  humanas. y 
que  los  dioses  se  te  han  vuelto  contrarios?  Ríndete  n  un  dios.v  Dijo, 
y  mandó  cesar  el  combate,  con  lo  que  algunos  fíeles.amigos  llevan 
á  las  naves  á  Dares,  que  iba  arrastrando  las  dolientes  rodillas,  bam- 
boleándosele la  cabeza  y  arrojando  por  la  boca  espesa  sangre  y 
mezclados  con  ella  los  dientes;  llamados  por  Eneas,  reciben  ol  xt\- 
mo  y  la  espada,  quedando  para  Entelo  la  palma  y  el  novillo.  Enton- 
ces el  vencedor,  lleno  de  arrogancia  y  ensoberbecido  con  su  toro,  ex- 
clama :  <«  11  ¡jo  de  una  diosa,  y  vosotros, ;  oh  Teneros !  conoced  á  Entelo 
y  ved  qué  fuerzas  tendria  en  mi  juventud,  y  de  qué  muerte  habéis 
libertado  á  Dares.»  Dijo,  y  poniéndose  delante  del  novillo,  premio 
del  combate,  levantó  en  aitu  la  diestra,  blandió  y  dejó  caer  los 


ardmis,  effractoqne  inlisit  m  osea  cerebro. 
Stcniitur,  exaniínisqiie  tremens  procnmbit  hnmi  bos. 
nip  siiper  talis  eiTondit  pectore  voces  : 
bañe  tibí ,  EryK ,  meliorem  animam  pro  morte  Daretis 
persoh'u  ;  hic  victor  ceatns  artemqne  repono. 

Protenus  Aeneas  celeri  certaxe  eagitta 
invitat,  qui  forte  yelint,  et  praemia  ponit; 
ingentique  manu  malam  de  nave  Seresti 
erigit ;  et  voluerem  traiecto  in  ftme  columbam , 
quo  tendant  ferrum ,  malo  saBpendit  ab  alto. 
Convenere  viri ,  deiectamqne  aerea  Bortem 
sdcepit  galea;  et  príroue  claniore  secundo 
Hyrtacidae  ante  omnis  exit  locos  Hippocoontis; 
quetn  modo  navali  Mnestheus  certamine  victor 
consequitiir,  viridi  Mnestbens  evinctns  oliva. 
Tertins  Eurytíon,  tuua,  o  clarissime,  frater, 
Pandare,  qni  quondam,  insana  confundere  foedns, 
in  medios  telum  torsisti  prímus  Achivos. 
Eixtremns  galeaqne  ima  subsedit  Aceateíi, 


duroH  cestos  entre  ambos  cueroos  y  le  deshizo  y  hundió  loa  baeaos 
del  testuz ,  con  lo  que,  exánime  y  trémulo,  desplómnse  el  broto  en 
tierra.  En  eeguidrt  Entelo  Unza  del  pecho  estas  palabras:  nAcepta 
I  olí  Erixl  esta  victima,  más  digna  de  ti,  en  vez  de  la  muerte  de  Da- 
res,  y  con  esta  victoria  depongo  el  cesto  y  roDUDcio  á  mi  arte.  11 

Ed  segnida  Eneas  invita  á  luchar  con  la  veloz  saeta  á  los  qae 
qaieran  hacerle  y  presenta  premios  ;  6A  mismo  con  so  pujante  mano 
levanta  un  mástil  de  la  nave  de  Seresto  y  ata  en  sn  elevado  tope 
un  cable,  del  quo  pende  veloz  paloma,  quesera  el  blanco  de  las  fle- 
chas.  Acuden  los  guerreros  y  un  casco  de  bronce  recibe  sus  nom- 
bres para  echarlas  suertes;  el  primero  que  Bale,  saludado  porbe- 
oévoles  murmullos,  es  el  de  Hippocoonte,  hijo  de  Hirtaoo,  al  cual 
HJgue  Mnesteo,  peco  antes  vencedor  en  las  regatas;  Hnesteo,  coro- 
nado de  verde  oliva.  El  tercero  es  Euritioo,  hermano  tuyo,  ¡oh  ola- 
rísiroo  Pandara,  qae  recibido  en  otro  tiempo  el  mandato  de  romper 
una  alianza,  disparaste  el  primero  un  dardo  en  medio  de  los  Qríe- 
goa  !  El  último  cuyo  nombre  salitíi  de  lo  hondo  del  casco  fué  Acea- 
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aasus  et  ipse  mana  inyenom  tentare  laborem. 
500       Tum  validis  flexoa  incorvant  víribns  arcos 

pro  se  quisque  viri ,  et  depromunt  tela  pliaratria. 

Prímaque  per  coelum  nenro  stridente  sagitta 

Hyrtacidac  iuvenís  volucris  diverberat  auras; 

et  venit ,  adversique  infígitor  arbore  malL 
505  Intremuit  malos ,  timuitqoe  ezterrita  pennis 

ales ,  et  ingenti  sonuenmt  omnia  plauso. 

Post  acer  Mnestheus  addncto  oonstitít  arca, 

alta  petens  y  pariterque  ocolos  telomqne  tetendit. 

Ast  ipsam  miserandus  avem  contingere  fiarro 
510  non  valuit ;  nodos  et  vincula  linea  ropit, 

quis  innexa  pedem  malo  ])endel>at  ab  alto : 

illa  notos  atque  atra  volans  in  nubíla  fugit. 

Tum  rapidus  iamdudum  arca  contenta  párate 

tela  tenens,  fratrem  Eurjtion  in  vota  vocavit, 
515  iam  vticuo  laetam  eoelo  specuiatus;  et  alis 

plaudentem  nigra  íigit  sub  nube  oolombam. 

Deoidit  exanimis ,  vitamque  reliquít  in  astris 

aetheriis ,  fíxamque  refert  delabsa  sagittain. 


tes,  ([ue  no  teme  probar  In  suerte  en  aquellos  ejercicioe  juvenilc». 
Tienden  entóneos  los  guerreros  á  porfía  con  vigt)ro80  esfaeizo  \f» 
reeogidoB  arcos  y  sacan  las  flechas  de  las  aljabas.  La  priuiora  saeU, 
que  es  la  del  joven  Iiijo  de  Ilirtaco,  bate  y  hiende  las  veloces  anns 
á  impulso  del  rechinante  nervio,  y  va  á  clavarse  en  el  mástil  qo6 
tiene  delante;  retiembla  el  palo,  aletea  la  paloma  asustada  y  en 
todo  el  ámbito  resuenan  grandes  aplausos.  Adelántase  en  seguida 
el  impetuoso  Mnesteo,  tendido  el  arco,  apuntando  á  lo  alto  y  diri- 
giendo al  mismo  punto  el  ojo  y  la  flecha,  pero  tuvo  la  desgraciare 
no  tocar  con  ella  al  ave  misma,  y  sólo  rompióla  cuerda  de  que  peu- 
dia,  atada  por  un  pió,  con  lo  que  se  echó  á  volar  por  los  aires,  per- 
diéndose entre  las  negras  nubes.  Rápido  entóneos  Eurition,quey& 
tenía  pronta  la  ñecha  en  el  preparado  arco,  invocó  a  sn  hermauo, 
habiendo  divisado  á  la  paloma,  que  jubilosa  batía  las  alas  por  el  va- 
cío éter,  y  la  traspasa  en  la  opaca  nube.  Exánime  cayó  el  ave,  de- 
jando la  vida  en  los  etéreos  astros  y  trayendo  clavada  en  su  cucrpu 
la  saeta.  Sólo  quedaba  Acestes  y  ya  todas  las  palmas  estaban  gana- 


AXSBIDOS.  —  LIB.    V. 

sa  solas  palma  snperabat  Acestee : 
unen  aeríae  telura  contendit  in  auras , 
baos  artemque  pariter  arcamque  aonantem. 
iculis  subitnm  obiicitnr  magnoqne  fíitnram 
río  monstrnm  :  docnit  poet  exitns  iogens, 
ae  terrifici  cecinenint  omina  vates, 
jae  volans  liquidis  in  nubihus  arsit  anmdo, 
vitqiie  viam  flammis ,  t«nnÍHque  receasit 
mta  in  ventos :  coelo  ceu  saepe  reSxa 
jurrunt  crínemque  volantia  aidera  ducunt. 
litis  haesere  animis,  superosqae  preoati 
crü  Toucríque  viri :  nec  maxumas  ornen 
t  Aeneas ;  sed  laetnra  amplexns  Aoestm 
ribue  cuinnlat  magnís,  ao  talia  fatur  : 
,  pater :  nam  te  voloit  rex  magnos  Oljmpi 
3  auspiciis  exsortem  ducere  honorem. 
i  Anchi^ae  longaeví  hoc  mmms  habebis , 
"a  ínpressnm  signis,  qnem  Thracias  olim 
isae  genitorí  in  magno  muñere  Cissens 
snj  dederat  inonomeotmn  et  pignus  amoris. 


naa,  sin  embargo,  diiparó  sn  dardo  á  U  región  aérea,  otten- 
8u  antigua  pericia  y  sa  resonante  arco,  cnando  hé  aqnl  qne 
rece  un  súbito  prodigio,  de  terrible  ngQero  para  lo  futuro ;  un 
uceso  lo  detnoatrú  despuea,  suceso  que  los  aterradores  vatea 
iaron  con  tardías  predicciones.  Fué  el  caso  que  la  voladora 
irdió  en  las  puras  nubes ,  dejando  nn  rastro  de  fnego,  j  oon- 
n  ee  perdió  entre  las  tenues  auras ,  semejante  ¿  aquellas  sa- 
que vagan  por  el  cielo  arrastrando  en  pos  de  si  una  larga 
ira.  Suspensos  quedaron  Sicilianos  y  Teaeros  é  invocaron  & 
ses :  el  grande  Eneas  acepta  el  presagio,  y  abraiiando  al  alegra 
ts,  le  colma  de  regnloa  y  exulama;  «Toma,  ¡oh  padre!  pues 
eroso  rey  del  Olimpo  ha  querido  con  esos  anspicios  reaer- 
nn  premio  extrnordinariu  ;  e!  mismo  anciano  Anqoism  le 
por  mi  mano  esta  copa  cincelada  con  figuras,  que  el  tracio 
lió  en  otro  tiempo  á  mi  padre  como  singalar  obsequio,  mo- 
ito  y  prenda  juntamente  de  su  entrafiable  aniiatod.n  Í}\<iht 
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Sic  ffttus  eingit  viridanti  témpora  lauro, 

540  et  primum  ante  omnis  yioiorem  adpellat  Aoeaten. 
Neo  bonuB  Earjtion  praelato  invidit  honori ; 
quamvis  solas  avem  coelo  deiedt  ab  alto. 
Proximus  ingreditar  donis,  qui  vincula  mpit; 
extremus,  volucri  qui  fixit  amndine  maliun. 

54S      At  pater  Aeneas ,  nondum  oertamine  niÍ88o, 
custodem  ad  sese  oomitemque  inpubis  loli 
Epytiden  vocat,  et  fídam  sio  fatur  ad  anrem  : 
vnde  ngc  j  et ,  Aseanio,  si  iam  pueríle  paratnm 
agmen  hal>et  secnm,  cursnsqae  instnuit  eqnonim, 

550  ducal  avo  turmas,  et  sese  ostendat  in  armis, 
dio,  ait.  Ipse  omnem  longo  decedere  ciico 
iníusum  {)opulum ,  et  campos  iubet  esse  patentMb 
Incedunt  pueri ,  pariterque  ante  ora  parentnm 
ÍTcnatis  lucent  in  equis  :  quos  omnis  enntes 

555  Trinacriae  mirata  fremit  Troiaeque  iuventus. 
Ómnibus  in  niorem  tonsa  coma  pressa  corona. 
Comea  bina  ferunt  praefixa  hastilia  ferro ; 

.V>7.   F*mffin> 


esto,  lo  cifte  las  sienes  con  verde  laurel,  proclama  A  Acestes  el  pri- 
mor vencedor,  y  el  buen  Eurition  vi6  sin  envidia  aquella  preferen- 
cia, aunque  él  era  el  que  habia  hecho  caer  del  aire  la  paloma.  Llegó 
á  rcrihir  el  premio  inmediato  el  que  había  roto  la  cnerda,  y  díase  el 
último  al  ([ue  clavó  su  veloz  flecha  en  el  mástil. 

Aim  no  concluido  el  certamen,  llama  el  caudillo  Eneas  á  Epití- 
des,  ayo  y  compafiero  del  nifio  lulo,  y  asi  le  dice  en  confianza  al 
oido :  ttVó  y  di  á  Ascanio  que  si  tiene  ya  apercibido  so  escuadren  de 
muchaclios  y  dispuesta  la  carrera  de  caballos,  se  presente  armado 
y  los  conduzca  á  la  sepultura  do  su  abuelo.»  Manda  Eneas  despejar 
la  muchodumbro  quo  anda  desparramada  por  el  circo,  y  que  quede 
libro  el  campo.  Avanzan  los  muchachos  en  sus  caballos  vistosa- 
mente enjaezados  y  desfilan  en  buon  orden  á  la  vista  de  sus  padrea 
entre  los  aplausos  entusiastas  de  los  jóvenes  Teneros  y  Sicilianos. 
Todos  ostentan  al  uso  sujeto  el  cabello  con  una  guirnalda  de  rama*: 
todos  lio  van  dos  jabalinas  do  cerezo  silvestre  con  punta  de  hierro; 
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pars  leves  humero  pharetras;  it  peotore  snmino 
flexilÍR  obtorti  per  collum  circalns  anrj. 
TreR  equitiim  nnraero  tnnnae ,  ternique  vagantnr 
ductores;  puerí  bis  seni  quemqne  secnti 
agmJDc  partito  falgent,  panbnsqoe  magistrín. 
Una  aciex  iuvennm ,  dncit  qnarn  parrus  ovantem 
coinen  avi  referens  FrítunOB,  taa  clara,  Polite, 
progenies,  auctara  ítalos;  quem  Thracios  albis 
portat  equuB  bicolor  macnlJB,  vestigia  primi 
alba  pedis  frontemqoe  ostentaos  arduos  albam. 
Alter  Atys,  genaKimde  Atií  dnxere  Latini, 
parvTis  Átys ,  pneroque  pner  dilectos  lolo. 
Extremos,  formaque  ante  omnis  pnloer,  IoIoh 

'  Bidonio  est  ¡nvectns  eqoo,  quem  candida  Dido 
eese  siii  dederat  monnmentnm  et  pignuB  amoris. 

-Cetera  Trinacriis  pabes  seníorÍB  Aoestae 

fértor  eqnis. 

Excipiunt  plaosu  pavidos ,  gandentqoe  tnentes 

Dardaaidae ,  vetenimque  adgnoecant  ora  parentom. 

Postqnnm  omnem  laeti  ooneeasum  ocnloBqoe  snomm 


á  nnoB  lee  penden  del  hombro  ligeros  aljabas,  ana  flexible  cadena 
de  oro  labrado  tes  ciDe  el  cnello,  cayendo  sobre  el  pecho.  Van  divi- 
didoB  en  trea  compaBíae,  cHda  una  de  doce  muchachoe,  y  al  mando 
de  tres  capitanea  de  su  misma  edad,  escarcean  eu  vístoBO  alarde. 
Una  de  ellas  va  ufana  ¿  las  órdenes  del  nifio  Príamo,  heredero  del 
nombre  de  bu  abuelo,  é  hijo  tuyo,  ¡  oh  Polites  t  raíz  preclara  de  larga 
descendencia  ftala,  montado  en  an  caballo  traoio  de  dos  colores 
maochado  de  blanco ;  blancos  son  eos  pies  delanteros  y  blanca  tam- 
bién su  erguida  frente.  El  segundo  capitán  es  Atia,  de  quien  traoo 
origen  los  Atios  latinos,  el  tierno  Atis,  nifio  querido  del  nifio 
lalo.  El  ultimo  y  el  más  hermoso  de  todos  es  Inlo,  que  va  jinete 
«n  nn  caballo  sidonio,  regalo  de  la  hermosa  Dido,  recnerdo  y 
prenda  de  au  ternura;  los  demás  cabalgan  en  caballos  sicilianos 

del  viejo  Aceates Saludan  con  aplauso  tos  Troyanoe  á  ta  tfmida 

tarba  y  se  deleitan  en  n^irarlos  y  reconocer  en  ellos  los  rostros 
de  eos  antiguos  progenitores.  Luego  qno  recorrieron  alegres  en  sus 
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lustra  vero  in  equis :  signum  obunore  pantís 
Kpvtiiles  longe  dedit,  inaonnitqiie  flagdlo. 

sw  01 1  i  disinirrorc  pnreA,  atque  agmixiA  temi 
tlitluotis  Malvón'  ohoríS)  rursusque  vooati 
eoiivortoro  vias « infestaque  tela  tolete. 
Indo  alios  inount  cunus  aliosque  recomía 
¡ulvorsi  s|mtÜ8«  altemosque  orbibos  orbes 

SRN  in|HHliunt «  pugnacquc  cient  aimolacra  sob  mrmis; 
«'t  nuiío  U^Tfffi  fus»  nudant;  nunc  apicola  vertiuit 
intoiisi :  Ineta  {varítor  nunc  pace  femntor. 
Ti  quttnilam  Creta  tcrtur  Labjrrínthos  in  alta 
pariotiluis  toxtnm  oaccis  iter,  ancipitemqoe 

síii^  millo  viis  habuisso  doluui,  qna  digna  aeqoendi 
tnllori't  indo|mMisus  et  inremeabilis  error. 
Ibaul  :ilio  Toucnim  nati  vestigia  corso 
in|HMliunt ,  toxuntquo  tugas  et  proelia  lodo, 
tlolphinuiu  similos«  qui  per  maria  húmida  nando 

N!VN  ("arpntliiuní  Libyounique  secante 

Huno  luonMii  eursu»  atque  haec  certamina  primos 

^*l       |.:'  *    »!•  iii'f*— ^tj«; 

.  ■•!•     .Wi-*  •-■!  .  SiW  •■*•  *•.« 


(\ilml1oN  toilo  r1  ámbito  i)ol  circo  para  quelo8  contemplaran  los  suyos. 
KpitilIo^,  al  vt'rU^s  ya  dispuestos,  dio  la  seflal  con  la  voz  y  chasqaeó 
su  látigo,  oou  K>  quo  partioron  todos  de  frente  ¿  la  carrera,  se  diri- 
ilitM'on  lurct^  tM)  tros  batutas ,  y  do  nuevo  volvieron  atrás  á  la  voz  de 
sus  jofos,  onnio  si  fuoran  li  acometerse  con  las  jabalinas.  En  segnidt 
iMuprondiMi  iiuovns  carreras  y  contracarreras,  y  se  confunden  y  re- 
vuelven en  enoontrados  giros,  simulando  un  combate,  y  unas  vece* 
huyen,  otras  se  embisten  y  escaramuzan,  y  otras,  en  fin,  marchan 
juntos  romt)  si  hubieran  ajustado  paces.  Cual  en  otro  tiempo,  dicen, 
el  laberinto  de  la  montuosa  Creta,  con  sus  mil  oscuros  é  insidiosos 
recodos,  formaba  una  intrincada  madeja,  en  que  todos  se  perdían  ir- 
remisiblemente, tal  los  hijos  délos  Teneros  cruzan  y  borran  los 
rastros  de  sus  caballos  en  la  carrera,  entretejiendo  en  sus  juegos  la 
fuga  y  la  batalla,  semejantes  á  los  delñnes  cuando  retozan  en  las 
olas  nadando  por  lus  mares  de  Carpacia  y  de  la  Libia.....  Ascanio 
fué  el  primero  que  renovó  esta  costum1)re,  estas  carreras  y  estos 
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Ascnilius,  Longam  mnriB  qumn  cingeret  Albun, 
retulit,  et  priscos  docuit  celebrara  LatinoB, 
qno  pner  ipsc  modo,  secum  qno  Troia  pubee. 
Aibani  docaere  anos ;  idiic  mazama  porro 
adcepit  Roma,  et  patnnm  servavit  honorem; 
Troiaque  nunc,  pueri  Troianam  dicitur  agmen. 
Hac  celebrata  tenua  sancto  certunina  patrí. 
Hic  prímum  Forttma  fidem  mutata  novavit. 
Dnm  variis  tamnlo  refenmt  sollenmia  ludia  : 
Irim  de  coelo  miait  Saturnia  limo 
Siacam  ad  clasaem,  ventosqne  adspírat  eunti, 
multa  inovena ,  Decdum  antiquTim  aatnrata  dolorem. 
lUit ,  viam  celerans  per  müle  coloríbaa  arcum , 
nnlli  visa,  cito  decnrrit  tramite  virgo. 
Conspicit  ÍDgeiit«m  coDcorsum,  et  litora  Inatrat, 
desertoHqne  videt  portus  dassemqne  relictam; 
at  proco)  in  sola  aecretae  Troadee  acta 
amíssam  Anchiaen  flebant,  cunctaeqne  proíundam 


jiicgi):i.  cuando  cercó  de  murallas  á  Alba-Longa  y  etiseliú  á  los  anti- 
guos LstÍDoa  A  celebrarlos  do  la  propia  manera  que ,  en  au  infancia, 
loB  habin  celebrado  con  él  U  juventud  troyana.  Loi  AlbanoB  se  los 
enseftaroa  ú  sus  liíjos;  de  ellos  los  recibió  dsspues  la  gran  Roma  y 
los  conserTÚ  en  bonor  de  hub  aaeendienteB,  y  aun  hoy  á  eaoB  escaí^ 
ceOB  se  da  el  nombre  de  Troya,  y  los  muchachos  que  en  elloa  to- 
man parte  se  llaman  el  escuadrón  troyano. 

Aquí  llegaban  los  ñestas  celebradas  en  honor  del  augusto  padre  de 
Bneaa,  cuando  se  trocó  la  fortuna  de  favorable  en  adversa  i  los  Tro- 
yanos.  Mientras  de  aquella  suerte  solemnizaban  con  variados  juegos 
las  honras  al  sepulcro  de  Anquiíea,  envió  á  Iris  desde  el  cielo  hacia  la 
armada  troyana,  impulsando  su  vuelo  por  los  aires,  Juno,  hija  de  Sa- 
turno, revolvieudo  en  bu  mente  mil  pensamientos  y  no  saciado  aún 
■n  antiguo  rencor.  Acelerando  la  carrera  por  su  arco  de  mil  colo- 
re», desciende  corriendo  la  virgen,  sin  ser  de  nadie  vista,  por  aquel 
rápido  camino.  Descubre  primero  un  gran  gentio,  registra  las  pla- 
yas y  ve  los  puertos  desiertos  y  la  escuadra  abandonada :  sólo  laa 
mojeres  troyanas,  retiradas  á  lo  lejos  en  la  solitaria  ribera,  llora- 
ban la  pérdida  de  Anquisee,  y  todas  contemplaban  con  llanto  el  pro- 
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fii5  pontum  adspectabant  flentes.  Heti  tot  vada  fessis 
et  tantiim  superesse  inarís!  vox  omnibiu  una. 
ürboni  oraiit ;  taodet  pelagi  perferre  laborem. 
Ergo  Ínter  medias  sose  hand  ignara  nocendi 
ooniieit ,  et  faciemquc  deae  vestenique  reponit : 

ft20  ñt  Beroe ,  Tmarii  ooniunx  longaeva  Dorydi ; 
cni  gonuK  et  quondam  nomen  natiqnc  fuissent; 
ao  ««ie  Dardanidum  mediam  i*e  matribiw  iníert : 
o  miserae ,  qnan  non  nianns ,  inqait ,,  Achuica  bello 
traxerit  ad  letnm  patríae  sob  moenibns!  o  gens 

645  infelix!  eiii  te  exitio  Fortuna  reservat? 

Se])tima  post  Troiae  excidium  iam  vertitur  acatas, 
cum  íreta,  cum  térras  omnis,  tot  inhóspita  saxa 
sideraque  emcnsae  ferímnr,  dum  per  mare  magnum 
Italianí  seqiiimur  fiígientem ,  et  volvimur  undis» 

fiso   Hie  Eryeis  fines  f rat<.^mi ,  atque  hospe»  Acestea : 
qiiis  prohil>et  uniros  iacere,  et  daré  civibus  urbem? 
O  patria,  et  rapti  nequidquam  ex  hoste  Penates, 
Tiiillanc  iam  Troiae  dieentiir  moenia?  nusqnam 

631.   Quyi 

fundo  mar.  ^i;  Ah.  después  de  tantas  fatigas,  aun  tenomos  que  snr- 
car  tantos  mares!»,  exclaman  todas,  y  todas  á  una  voz  clamaD  por 
una  ciudad :  ya  no  pueden  con  los  trabajos  del  mar.  Hábil  en  fraa- 
dí's,Irissc  desliza  en  medio  de  ellas,  y  deponiendo  el  rostro  y  el 
traje  de  diosa,  se  convierte  en  Beroc,  la  anciana  esposa  do  Doriclo 
de  Isniaro,  mujer  de  alto  linaje,  que  en  otro  tiempo  había  tenido 
gran  nombre  y  muchos  hijos.  Mezclada,  pues,  con  las  matronas  tro- 
yanas,  ((¡Oh  desdichadas!  dice,  las  que  no  arrastró  á  la  nmerte  el 
ejército  griego  durante  la  guerra,  bajo  las  murallas  de  la  patria!  ¡Oh 
desventurada  nación!  ¿á  qué  fin  te  reserva  la  fortuna?  ¡  Yavai 
cumplirse  el  sétimo  estío  desde  la  destrucción  de  Troya,  y  en  tanio 
tiempo,  cuántas  mares  hemos  recorrido,  cuántas  tierras,  cuántas 
playas  inhospitalarias,  cuántos  climas ;  siempre  juguetes  de  las  olas, 
siempre  en  pos  de  esa  Italia,  que  huyo  delante  de  nosotros!  Aquí 
reinó  Erix,liermnno  de  Eneas;  aquí  Acestes  nos  da  hospitalidad: 
¿quién  nos  impide  levantar  aquí  murallas  y  fundar  un  pueblo?  ¡Oh 
patria,  oh  penates  vanamente  arrancados  al  enemigo!  ¿Jamas  mu- 
rallas algunas  llevaran  ya  el  nombre  de  Troya?  ¿No  veré  ya  ennin- 


Hectoreos  amoiij,  Xanthiim  et  Simoeota,  videbo? 
Quin  agite ,  et  mecnm  iníaoBtas  exurite  pnppes. 
Nam  iiiihi  Caseandrae  per  somnum  vatie  imago 
ardentis  daré  visa  faces.  Hic  qnaerite  Troiam ; 
hic  domus  eet,  inquit,  vobis.  lam  tempus,  agi  res; 
nec  tantis  mora  prodigiis.  En  qtiatuor  arae 
Neptuno.  Deas  ipse  faces  animamqne  ministrat. 
Haec  memorans,  prima  infensam  vi  conrípit  ignem, 
snblataque  procnl  dextra  connixa  comscat , 
et  iacit.  Adrectae  mentes,  stupelactaque  corda 
Biadnm.  Hic  una  e  multie,  qaae  maxuma  xiata , 
Pyrgo,  tot  Príami  □atorum  regia  nntrix  : 
noD  Beroe  vobis,  noD  haec  Rboeteia,  matres, 
est  Dorycli  coniuiix.  Diviní  signa  decoríe, 
ardentist^ne  nótate  ocnlos ;  qni  spirítns  ¡Ui , 
qnis  voJtiiB,  vocisque  sonus,  vel  greBens  eunti. 
Ipsa  egomet  dndnrn  Beroen  digreesa  reliqui 
aegram ,  indignanteni ,  tali  quod  sola  careret 
manere ,  nec  méritos  AncUsae  inferret  bonores. 
Haec  etíata. 


giiua  parte  Iob  liua  de  Héctor,  el  Xanto  y  el  Simoia?  Has  ¿qué 
digo?  Ulanos  á  la  abra  y  prended  fuego  couniigo  á  efios  iofantaa 
naves.  E^ta  noche  se  me  ha  aparecido  eu  bubSob  la  profetisa  Caean- 
drs,  dándome  uuas  teas  encendidas  y  diciéndome :  Butead  €tquí  á 
TVcya/  o^uf  tstármettra  morada.  En,  no  haya  dilación  después  de 
tantos  prodigioe.  Aqiii  tenemos  cuatro  altares  de  Neptuno  \  el 
mismo  dios  dos  auministra  teas  y  aliento, u  Eato  diciendo,  ase  con 
finpetu  la  primera  el  fuego  enemigo,  lo  blando  en  la  alzada  dieatra, 
^luciéndole  chispear  en  loe  aires,  y  lo  arroja  á  las  naves.  Suspeu- 
■ae  quedaron  y  estupefactsB  las  Troyanas,  cuando  fa¿  aquí  que 
una  de  ellas,  la  de  máa  edad,  Firgo,  regia  nodriza  de  tantos  h<J0B 
de  Priamo,  iiMatronas ,  exclama.  Ésa  no  es  Beroe,  étia  no  es  la  es- 
posa de  Doriclo,  nacida  en  el  cabo  Reteo ;  observad  esas  aeDales  de 
un  esplendor  divino,  esos  ojoH  encendidos,  ese  espíritu  que  la  ani- 
□1»,  ese  rostro,  eae  sonido  de  voz,  ese  porte.  Yo  misma  dejé  hace 
puco  &  Beroe  enferma,  lamentándose  de  ser  la  única  en  no  tribu- 
tar á  Anquises  loa  merecidos  honores.»  Dijo Dudosas  lae  rostro- 
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At  matres  primo  ancipites  ocoHaqne  maligiiis 

655  anibiguae  spectare  ratis  miMmin  ínter  amoiem 
praesentis  teme  fiKtisque  vocantía  regmi : 
quilín  dea  se  paribns  per  ooelum  siutalit  «lia, 
ingentemqne  faga  secuit  sub  nnbibua  arcom. 
Tam  vero  adtonitae  monstris,  actaeqne  fíiraney 

dftt  conclamant,  rapiantqne  fixñs  penetralibos  ignem; 
pars  spoliant  aras,  irondem  ac  virgnlta  íkoesqne 
coniiciunt.  Fnrit  inmissis  Volcanns  habenia 
transtra  per  et  remos  et  pictas  abiete  pnppes. 
Nuntins  Anchisae  ad  tomulum  cnneoaqoe  theatri 

ti65  ineensas  perfert  navis  Eumelns;  et  ipsi 
respiciunt  atram  ín  nimbo  volitare  fiívillain. 
Priinus  et  Aseaniosy  cnrsiis  nt  laetna  eqiifistrea 
diicebat,  sic  aoer  eqao  tarbata  petivit 
castra ;  nec  exanimes  possunt  retiñere  mag;Í8tri. 

«70  Quis  fiíror  iste  novus?  quo  nimc,  qno  tenditis,  inqnít, 
heii  miserae  cives?  non  hostem,  inimioaqne  castra 
Argimm ;  vestras  spes  antis.  En,  ego  vester 


ñas  al  principio,  contemplan  las  naves  con  BÍniestros  ojos,  indecisai 
entre  el  insensato  amor  del  suelo  que  pisan  y  los  reinos  á  que  ]m 
llaman  los  hados,  cuando  se  alzó  por  los  aires  la  dioaa  batiendo  l« 
alas ,  y  traz6  en  su  fuga  un  grande  arco  bajo  las  nubes.  Atónitas  en- 
tonces á  la  vista  de  tal  prodigio  y  ebrias  de  faror,  prommpeii 
en  unánimes  clamores  y  arrebatan  el  sagrado  fuego  destinado  íIm 
sacrificios;  unas  despojan  los  altares  y  lanzan  junUmenteA  lalnnh 
bre  hojas,  ramas  y  teas;  cual  desbocado  corcel,  hierve  el  incendio 
por  el  centro  de  las  naves  y  devora  los  bancos,  los  remos  y  laspií- 
tadas  popas  de  abeto.  Enmelo  lleva  al  sepulcro  de  Anquisesf 
al  anfiteatro  la  nueva  del  incendio  de  las  naves,  y  todos,  en  efecto, 
ven  revolotear  chispas  por  los  aires  entre  negras  humaredas.  Asci- 
nio  el  primero,  con  el  mismo  alegre  ardor  con  que  iba  conduciendo 
las  carreras  ecuestres,  se  dirige  impetuosamente  al  desordenado 
campamento,  y  rendidos  sus  ayos  no  pueden  detenerle.  ¿Qné  naero 
furor  es  ésto?  ¿A  qué  aspiráis,  qué  hacéis,  ah  desventuradas  mu- 
jeres? exclama.  No  al  enemigo,  no  á  los  reales  argivos  prendéis 
fuego,  sino  á  vuestras  propias  esperanzas.  ¡  Vedme  aquí ,  vedávues- 


AÍNIIDOS. —  LIB.    V. 

AscaniuB  :  galeam  ante  pedes  proiecit  inuiem , 
qns  ludo  indntne  belli  aimnlacra  ciebat. 
Adcelerat  simiü  AeDeas ,  Bimul  agmina  Tencnun. 
.A^t  illae  diversa  meta  per  litoro  paaaim 
düfiígiimt;  silvasqne,  et  aionbi  cóncava  ñirtím 
Bsxa,  petnQt.  Piget  incepti,  Incisque;  saoeqoe 
mntatae  adgnoscimt ,  ezcosaaque  pectore  limo  eet 
Sed  non  idcirco  ñamóme  atque  incendia  vires 
indómitas  posaere  :  udo  sub  robore  vivit 
•stnppa  vonteus  tardnm  ñimom,  lentusqne  carinas 
eet  vapor,  et  toto  descendit  corpore  pestis; 
nec  vires  beroum  infusaque  flomina  prosont 
Tnm  pius  Aeneas  hamerís  abscindere  vestem , 
anxilioqoe  vocare  déos ,  «t  toidere  palmas  : 
Inppiter  omnípotens ,  si  nondom  exoens  ad  nnum 
IVoianoB ,  si  quid  pietas  antiqíú  labores 
respicit  hmnanos,  da  flammam  evadere  dassi 
Dunc,  Fator,  et  tennis  Teocrom  res  eripe  leto. 
Vel  tn ,  quod  enperest ,  infesto  fijmine  morti , 


tro  Ascaniol  k;  y  arrojó  á  eus  piéa  el  yelmo  con  que  poco  antes  ae 
divertia  en  Bimulacros  ^erreroB.  Acuden  al  mismo  tiempo  precipi- 
tadamente Eneas  j  tudoB  loa  Troyanoa ,  con  lo  que  despa7oridM  lu 
majeroa,  se  diaperaan  por  toda  la  playa  y  van  á  esconderse  en  laa 
•«IvaB  y  entre  las  huecas  peSos,  arrepentidas  de  su  obra  y  pesarosas 
de  ver  la  luz  del  dia^  convertidas  á  mejores  sentimientos,  recono- 
cen á  los  suyos  y  sacuden  de  su  espíritu  las  sugeationea  de  Juno. 
Paro  en  tanto  las  llamas  nada  pierden  de  su  icdomable  violencia; 
bajo  el  húmedo  roble  viven  atizadas  por  la  estopa,  que  vomita  den- 
sas humaredas;  nn  pesado  vapor  devora  las  qnitlaa,  y  la  plaga 
penetra  en  todo  el  cuerpo  de  las  navea;  nada  pueden,  oí  loa  eafaer- 
aos  de  los  héroes,  ni  los  raudales  derramados.  Bntdnees  el  piadoso 
Eneas  rasga  su  túnica,  se  la  arranca  de  los  hombros,  implora  el  an- 
xilio  de  los  dioses,  y  tendiendo  á  ellos  las  palmas,  nJúpiter  omni< 
potente,  exclama,  si  no  aborreces  todavía  á  los  Troyanos  hasta  al 
último,  si  tu  antigua  cleraeuoia  tiene  en  algo  laa  miserias  humanas, 
Uberta  nuestra  armada  de  las  llamas,  ¡  oh  padre !  y  arranca  á  la  dea- 
tmccion  las  flacas  reliquias  de  los  Teucros,  6  si  lo  merezco,  lanza 
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si  inereur,  demítte  y  taaqae  hic  obrue  dextra. 
Vix  haec  ediderat,  quum  eflxisis  imbribns  atra 
tempestas  siue  more  furít ,  tonitruqne  tremiacunt 

€&o  ardua  torrarum  et  campi;  ruit  aethere  toto 

turbidiiKS  imber  aqaa  densisque  nigemmns  anstzia; 
in]Jentun|ue  .su])er  puppes;  semiusta  madescimt 
robora;  restinctus  doñee  vapor  omnis,  et  omiies, 
quatiior  amissis  y  servatae  a  peste  carinae. 

TOO       At  pater  Aoneas ,  casu  concussus  acerbo, 
uuiio  hue  ingentis,  nunc  illuc  pectore  cnraa 
iiiutabnt  ver^ans :  Sieulisne  resideret  ar\'is, 
oMitus  fatorum,  Itnbisne  capesseret  oras. 
Tuiíi  sénior  Naates,  unnm  Tritonia  Pallas 

:u5  quoni  diKHiit.  multaque  insignem  reddidit  arte, 
haee  responsa  dabat ,  vel  quae  portenderet  ira 
magna  deum ,  vel  quae  fatorum  posceret  ordo. 
Isque  Iiis  Aenean  solatus  vocibus  infit : 
nat<'  (lea,  (|uo  fata  trahunt  retnihuntque ,  sequamur. 

Tiit   Qiiid(juid  erit,  su]N^randa  omnis  fortima  terendo  esL 
Kst  til)¡  Dardanius  divinae  stiqns  Acestes  : 

sobre  ellas  y  subre  mí  tu  enemigo  rayo  y  anonádaoos  aquí  mismo 
cüii  tu  diestra.)'  Apenas  Iiabia  pronunciado  estas  palabras,  cuando  es- 
talla con  (leyusuda  furia  una  negra  tempestad,  acompañada  de  tor- 
rentes de  lluvia,  y  en  montes  y  llanot)  retumba  el  trueno:  todo  el 
éter  se  debata  en  impetuuijo  y  turbio  aguacero,  que  ennegreceo 
recios  vi-ndabalos.  Las  naves  se  llenan  de  agua  y  rebosan:  hnme- 
dt'CL-nse  los  robk-s  medio  abrasados  liasta  apagarse  el  fuego,  y  toda* 
las  galeras,  perdidas  sob»  cuatro,  se  salvan  del  incendio. 

Fm  tanto  el  caudillo  Eneas,  quebrantado  por  aquel  acerbo  ciki>j. 
revolvía  im  su  espíritu  mil  graves  cuidados,'  indeciso  entre  quedarse 
en  los  campos  tic  Sicilia,  olvidando  sus  altos  destinos,  ó  dirigirse 
á  las  costas  italianas,  cuando  el  viejo  Nautcs,  á  quien  instruyóla 
tritonia  Palas  c  hizo  insigne  sobre  todos  en  su  divino  arte,  le  habló 
así,  explicándole  lo  que  i)resagiaba  la  terrible  ira  de  los  dioses  y 
lo  que  exigía  al  mísuu)  tiempo  el  orden  de  los  hados,  consolándolif 
de  esta  manera  : «  Hijo  de  una  diosa,  suframos  resignados  los  vaive- 
nes de  la  suerte;  sea  cual  fuere,  forzoso  es  vencerla  con  paciencia. 
El  dardanio  Acestes,  descendiente,  como  tú,  de  una  estirpe  divioa. 


AENBID08. —  LIB.   T. 
tñmc  cape  conailüs  socinm ,  et  codíhd^  Tolentem  ¡ 
Imic  trade,  amiesía  superaot  qui  naribus,  et  quos 
pertaesam  msgni  incepti  rerumque  tuamm  est; 
longaevoeqae  senes,  ac  fessas  aequore  matree, 
st  qnidqaid  tecnm  invalidnm  metoensqae  períoii  esl 
ielige ;  et  hin  habeant  terrÍB  aiue  moenia  fesai : 
Brbem  adpellabnnt  permisso  nomine  Aceetan. 

Talibns  ínceiiBiis  dictis  eeniorÍB  amící, 
tnm  vero  in  cnras  animam  didncitnr  omnes. 
Et  Nos  atra  polnm  bigia  subvecta  tenebat : 
risa  dehjno  coelo  facies  delapaa  parentis 
A-nchisae  súbito  talis  efümdere  vocee  : 
late,  mihí  vita  qnondam,  dum  vita  maaebat, 
»re  magis ;  nale ,  Diada  esercite  fatia ; 
mperío  lovia  huc  venio,  qní  claasibus  ignem 
lepnlit ,  et  coelo  tándem  miseratns  ab  alto  est 
!7oDsiJiis  pare,  qoae  nuoc  pulcemma  Nantea 
[at  sénior :  léelos  iuvenes ,  fortiaaima  corda , 
lefer  in  Italiam.  Q«ns  dora  atqne  aepera  cnltn 


»  todo  tuyo ;  consulta  con  ¿1  y  ponle  de  tfl  parte.  Confíale  el  ao- 
irante  de  loa  tnyoB,  por  efeoto  de  las  navw  ^e  h&a  perdido,  y  loa 
|ue  ya  estás  canaadoa  de  t^  labonoaa  ampreaa;  elige  par*  eato  los 
ficianos,  las  matronaa  vencidas  de  loa  afanea  del  mar,  y  toda  la 
[ente  inválida  y  tcmeroaa  de  loa  peligros,  y  consiente  qae  deapnv 
[e  tantas  fatigas  ae  edifiquen  en  esa  tierra  una  ciudad,  á  la  que,  ootr 
lermíso  de  Acestes,  pondrán  por  nombre  Acesta.n 

Inflamado  con  eatas  razones  de  sn  anciano  amigo ,  siente,  empero, 
¡aeaa  su  ánimo  combatido  de  graves  cuidados.  En  tanto  la  negra 
oche ,  arrastrada  en  su  carro  de  dos  cabatloa,  recorría  el  firma- 
lento,  cuando  se  le  apareció  do  pronto  la  imagen  de  su  padre  An- 
ntaee,  deslizándose  del  cielo  j  hablándole  de  esta  manera:  v¡ Oh 
ijo  mió,  más  caro  para  mi  en  otro  tiempo  que  la  vida,  cuando  ánn 
I  vida  animaba  mi  cuerpo!  ¡Oh  hijo  mío ,  tan  duramente  probado 
or  los  destinos  de  Ilion!  Aquí  vengo  por  mandato  de  Júpiter,  que 
parto  de  tu  armadn  el  incendio  y  que  al  fin  se  ha  apiadado  de  ti 
eede  el  alto  cielo.  Obedece  los  excelentes  consejos  que  te  da  el  an- 
isno  Nautes :  lleva  á  Italia  la  flor  de  tus  gnerreroe,  los  corazones 
iie  esforzados,  pues  tienes  que  debelar  en  el  Lado  i  ana  gente 


370  P.  YIBfflLn  KABORIB 

debcUanda  tibí  Latió  est  Ditis  tamen  ante 
infernas  adoede  domos,  et  Averna  per  alta 
congressiiB  pete,  nate,  meos,  Non  me  inpia  namq» 
Tártara  habent,  tristesve  mnbrae;  sed  amoena  {ñonmi 

T»  concilia  Elysinmqne  oolo.  Hnc  casta  Sibjlla 
nigrarum  multo  pecadnm  te  sangoine  dnoet^ 
Tuní  gcnns  omne  tanm,  et,  qnae  dentar  moemai  dinik 
lamquc  vale :  torquet  medios  Nos  hnmida  canos, 
ct  me  saevns  equis  Oriens  adflayit  Milmlia, 

Til)  Dixerat :  et  tennis  íugit,  oeu  fumas,  in  auras. 
Aeneas,  Que  deinde  mis?  quo  proripis?  inqnit, 
qnem  fugis?  aut  quis  te  nostrís  oonplezibns  aieet? 
Haec  memorans  cinerem  et  sopitos  snsoitat  ignes; 
Pergameumqne  Larem,  et  canae  penetralia  Yestae, 

745  farro  pío  et  plena  supplex  veneratnr  aoerra. 

Exteniplo  socios  prímnmque  arceesit  Aoestem, 
ot  lovÍR  imperium  et  cari  praeoepta  parentis 
eclocot,  et  quae  nunc  animo  sententia  oonstet. 
Haud  mora  consiliis,  nec  iussa  recosat  Aoestes. 


inculta  y  brava ;  mas  antes  desciende  á  las  moradas  infernalet  de 
Dite,  y  penetrando  en  el  profundo  Averno,  vé,  hijo,  á  bnsctniM. 
poniuo  no  moro  cu  el  impío  Tártaro,  mansión  de  las  tristes  sombm. 
bítk)  en  el  ameno  recinto  de  los  piadosos,  en  los  Campos  ElíseoL 
Allí  te  conducirá  la  casta  Sibila  despaes  qne  hayas  ofrecido  sn 
aliundante  sacrifícin  do  negras  víctimas;  entonces conoceris todita 
descendencia  y  qué  ciudades  te  están  destinadas.  Y  ahora,  adioi: 
ya  la  húmeda  noche  gira  en  mitad  de  su  carrera  y  el  cmel  Oñeste 
Ropla  Robrc  mí  el  fatigoso  aliento  de  sos  caballos.i  Dijo,  y  seder 
vfineció  como  el  liumo  en  las  sutiles  auras.  Y  Eneas,  t¿  Adonde  ti 
precipitaR?  ¿Por  qué  te  ocultas?  dijo;  ¿de  quién  huyes,  óqnéte 
aparta  de  mÍR  brazos?»  Esto  diciendo,  atízalas  cenisas  y  Ume 
dio  apagada  lumbre ,  y  suplicante  ofrécela  sagrada  harina  y  m* 
cazoleta  llena  de  incienso  á  los  lares  de  Pérgamo,  en  el  santotiio 
de  la  candida  Vesta. 

Al  punto  convoca  á  hus  compañeros,  yante  todos  á  Acestes,  j  Ic^ 
comunica  la  Ruprcma  voluntad  de  Júpiter,  los  preceptos  de  saami- 
do  padre  y  la  resolución  qne  ya  él  también  ha  tomado.  Todoi 
aprueban  y  á  todo  asiente  Acestes.  Dcsígnanse  y  se  colocan  aparta 
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Transscríbimt  arbi  matree ,  populmoque  Toleotem 

deponunt,  ánimos  nil  magnoo  kudis  egentes. 
.  Ipsi  transtra  DOTtmt ,  flammisque  tunbeaa  repooiint 
.  robora  Davigiis;  aptant  remoeque  radentÍBque; 

ezigni  Qamero,  sed  bello  vivida  virtus. 

Interea  Aeneas  nrbem  deaignat  aratro, 
I  eortítorque  domos ;  hoc  Bium ,  et  haeo  loca  Troiam 
.  6886  iubet.  GUudet  regno  Troianus  Acestes , 

índícitqtie  fonim ,  et  patribos  dat  iora  vocatis. 

Tam  vicina  astris  Erycíno  in  vértice  sedes 
.  íbiidahir  Venen  Idaliae ,  tmnuloqne  sacados 
,  ac  lacus  late  sacer  additnr  Auchiseo. 
,  lamqae  dies  epulata  novem  gens  omnie ,  et  aris 

iáctns  bonos :  placidi  stravenmt  aeqoora  veoti , 

creber  et  adspiraos  rursua  vocat  Auster  in  altam. 

Kxoritur  procurva  ingens  per  litora  fietos; 

oonplesi  Ínter  se  noctemqne  diemque  morantur. 

Ipsae  iam  matree,  ipei,  qoibos  áspera  quondam 

vÍBa  marís  facies ,  et  non  tolerabile  numen , 


las  mstronas  destinadas  &  la  nueva  ciudad  y  todos  los  qno  con- 
■ienten  en  quedarse  también,  ánimoa  nada  codicioBos  de  gloria, 
IiOS  demos  renuevan  los  bancos  de  las  naves,  reemplazan  los  más- 
tiles consamidoa  por  las  llamas  y  adaptan  remos  y  jarcias  ¡  pocos 
moa  an  número,  pero  gente  valerosa  ¿  toda  prueba.  Bntre  tanto 
Eneu  traza  con  un  arado  el  ámbito  de  la  ciudad,  sortea  los  sola- 
res de  las  cosas,  j  dispone  que  allí  eetállion;quo  estos  sitios  sean 
Vtoja.  El  troyono  Acestes  se  regiicija  &  la  idea  del  nnevo  reino,  y 
deeigua  el  recinto  qne  ha  de  ocupar  e!  foro  y  dicta  leyes  á  su  fu- 
turo senado ;  en  seguida  erige  á  Venus  Idalia  un  templo  cercano  á 
los  astros,  en  la  cumbre  del  Erii,  y  se  destinan  al  sepulcro  de  An- 
qniees  un  sacerdote  y  un  extenso  bosque  sagrado.  Ta  se  babinn  em- 
pleado nueve  dias  en  festines,  ofrendas  y  sacrificios  en  los  altores: 
,  plácidos  los  vientos,  rizaban  apenas  la  superficie  del  mar,  y  el  aus- 
tro, soplando  con  frecuencia,  convidaálosTroyanosádar  de  nuevo 
Ift  vela.  Grandes  gemidos  y  llantos  se  alzau  entonces  en  las  corvas 
playas,  y  dia  y  noche  largos  abrazos  demoran  el  momento  de  la 
partida.  Ya  las  mismas  matronas,  ya  aun  los  mismos  á  quienes  an- 
tes amedrentaba  el  aspecto  del  mar,  y  hasta  solo  su  nombre  se  ha- 
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irc  volunt ,  omnemque  ñigae  perferre  laborem. 
77U  Quos  huiius  Ácueas  dictis  solator  aniicis, 

(*t  cunsunguineo  lacrimans  conmcndat  Acestae. 

Tris  Eryvi  vitulos,  et  Tempestatiboá  agnam, 

caodcre  doiiide  iubet,  8olviquc  ex  ordine  ñmem. 

Ipse ,  caput  tonsac  íbliis  evinctns  olivae  j 
775  stuiis  procul  in  prora  pateram  tenet,  estaque  salsus 

])(>rricit  ¡n  fluctus,  ac  vina  liquentia  fundit. 

lVost'(|uitur  surgens  a  puppi  ventus  euutis. 

CV'itatiiii  sücii  íeriuiit  mare,  et  aequora  vemmt. 
At  Venus  intorca  Neptunum  excrcita  curís 
780  a(llo(|nitnr,  talisqnc  cflundit  pectore  qaestus  : 

lunonis  gravis  ira,  uec  exsaturabile  {XK^tus, 

cD^innt  me,  Neptune,  preces  descenderé  ín  omnes : 

([iiuin  no(*  lunga  dies,  pietas  nec  mitigat  ulla; 

neo  lovis  ini()orio  fatisque  iniracta  quiesoit. 
7.s:,  Non  media  de  gente  Plu-yganí  cxedisse  uefandis 

urbem  udiis  satí»  est ,  ncc  ]>oeuaui  traxe  per  oninem : 


cia  iiitok'ral»le,  quieren  partir  tambicii  y  arrostrar  todus  los  traba- 
jos (le  la  fu^a.  El  Ixíiulailuso  Eiicati  lúa  coiiHUola  con  palabras  aui:- 
p'is  y  los  rectMiiieiula  lluramlo  á  su  pariente  Acestes ;  lui/gu  manda 
inmolar  trrs  l»ecerros  ú  Erix  y  una  cordera  á  las  Tempestades,  v  que 
tollas  las  naví's  por  su  orden  desaten  los  cables,  miéutra^  que  ci. 
(M'ñida  la  J'rento  de  una  corona  do  hojas  de  olivo,  en  pié  sobru*  íj 
proa  <Ic  su  nave,  con  una  co^ta  en  la  mano,  arroja  ú  las  i^aladasula» 
las  «'iitrafias  íb«  las  víctimas  y  el  vino  de  las  libacioues.  Un  vi-.u:-^ 
<lr  popa  ¡nipi'b»  las  naves:  los  remcrus  baten  el  mar  ú  porfía  y  bar- 
ren las  liquidas  llanuras. 

Entre  tanto  Vimius,  devoradla  por  tristes  cuidados,  se  dirijre  ¿ 
Xfptuno  y  exhala  de  su  pechu  estas  quejas :  «La  terrible  ira  de  Ju- 
no y  su  inext>rabh'  eorazun  me  obligan  joli  Neptuuo !  ;i  rebaj*inüt 
íi  todo  linají"  ile  súplií'as.  Xi  el  tiempo  ni  la  más  acendrada  pieii.i- 
bastan  á  aplacarla;  ni  se  doblega  á  la  soberana  voluntad  de  ■T'iii- 
ter  ni  á  la  Tuerza  de  los  hados.  No  le  basta  haber  borrado  de  la  ii-^ 
de  la  tierra  con  sus  nefandos  odios  la  ciudiid  de  loa  Frigios,  ni  ar- 
rastrar sus  tristes  reliquias  por  toda  suerte  do  calamidades:  tv^Ju- 
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"eliquias  Troiae,  ciñeres  atqne  oasa  peremtAe 

nsequthir.  CauBsas  tanti  sciat  illa  lurorís. 

[pse  mihi  nuper  Libycis  tn  testis  in  undis, 

laam  molem  súbito  excierit.  María  omnia  coelo  t» 

nÍBCQtt,  Aeoliis  Qeqnidqnam  freta  procellis, 

n  regnifl  hoc  ausa  tnis. 

Per  Bccltts  ecce  etiam  Troianis  matríbm  actÍB 

íxnssit  fncde  pnppie;  et  classe  snbegit 

imissa  socios  ignotae  linqnere  terrae.  Tss 

^od  snperest ,  oro,  lineat  daré  tnta  per  nndaa 

reía  tibí!  liceat  Laarentem  adíingero  Thybríml 

3í  coneessa  peto,  si  dant  ea  moenia  Parcae. 

Tnm  Satamins  baec  domitor  marís  edidit  alti : 
«s  omnc  est,  Cjtberea,  meis  te  fidere  regnis,  soo 

inde  gemís  ducis.  Memi  qnoque;  saepe  ñirores 
»npresBÍ  et  rabiem  tantam  coelique  marísqae. 
!íee  minor  in  terris,  Xanthnin  Simoentaqne  testor, 
Veneae  mihi  cura  tui.  Qnom  TroTa  Achules 
íxanimata  seqnens  inpingeret  agmioa  morís,  toe 

ría  persigue  las  cenizas  y  toB  haesos  de  la  destruida  Troya.  ¡BIIa 
:e  sabrá  Iah  cansas  de  tanto  furor!  Tú  me  eres  testigo  de  la  gran 
mirases  que  recientemente  suscitó  de  súbito  en  las  olas  africanas, 
Desdando  el  ciclo  y  el  mar,  contando,  onnque  en  vano,  con  Isa 

empcstadcB  de  Eolo:  á  tanto  se  atrevió  en  tu  propio  reino jOh 

oaldad!  Y  hé  nijut  que  ademas,  valiéndose  del  criminal  fnror  ib- 
iondido  por  ella  en  las  matronas  troyanas ,  ha  incendiado  las  naves 
le  Enesa  y  obligádolo,  perdida  una  parte  de  sn  armada,  á  abando- 
lar  á  sus  compañeros  en  tierra  desconocida.  Dígnate,  yo  te  lo  rae- 
fO,  dignate  conceder  á  los  demás  una  navegación  feliz  y  que  aiTí- 
len  al  laurentino  Tiber,  si  te  pido  cosas  concedidas  por  la  suerte,  y 
i  en  efecto  las  Parcas  les  reservan  aquellas  murallas,  n 

Aaí  respondió  e!  hijo  de  Saturno,  el  domador  de  los  profundos  ma- 
es:  (Justo  es,  Citeres,  que  confies  en  mis  reinos,  de  donde  traes 
a  oHgen,  y  á  la  verdad  que  yo  lo  merezco  también ;  yo,  que  tantas 
'«ees  he  reprimido  los  fuTúres  del  mar  y  la  cólera  del  cielo  conju- 
ado  contra  Eneas,  y  que  no  he  velado  menos  sobre  él  en  la  tierra, 
eatigOB  el  Xanto  y  el  ÍSimois.  Cuando  Aquiles',  persiguiendo  á  loa 
lesalentados  escuadrones  troyanos ,  los  impelia  contra  1h  nmrallas, 
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niillia  multa  dnrct  leto,  gemefentqne  xcpkri 
aniñes ,  ncc  rcpcrire  viam  atqne  evótrae 
in  man'  ro  Xanthus  :  Pelidae  tnnc  ego  tanrú 
(*()n<rn>ssum  Aoncan,  nec  dis  nec  Txribiis 

Nio  nulx'  (;ava  rapui :  cnperem  qimín  verteré  ab  imo 
Htnu'ta  nicÍH  manibus  perínrae  moenÍA  TroiaeL 
Nunc  (pKKiuc  mena  eadem  pentat  mihi : 
Tutus,  (|U<>H  optas  y  portoB  adoedet  AremL 
Unus  (TÍt  tantum ,  amissnm  qnem  gorgite 

Kir»  nniiin  pro  muItÍ8  dabitor  capat. 

llis  ubi  laota  dcae  permulsit  pectoim  dictis: 
iuii^it  (Mpios  auro  genitor,  BpmnaiitiaqQe  addh 
f  rrna  ícris ,  manibusque  omnis  efiíindit  habenaa. 
(\-i<Tn](N)  ]>or  Humma  levis  volat  aequora  carm. 

Küi  Subsidunt  undao,  tumidamqne  sub  axe  tonanti 
stornitur  accpior  aquis,  fngiuntqne  ex  aethere  nimlM. 
Tum  variao  t'omitnm  facics;  inmania  oete, 
vi  s<*iii(>r  Glauci  chorus,  Inousque  Palaemon, 
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¡niunliiiiili)  niilIarcH  do  guerreros ,  y  gomian  los  ríos  atestados  de 
(•adúvcrpH,  y  ol  Xaiito  iiu  podía  abrirno  camino  para  correr  al  mar. 
yo  ai'n>1)at(''  on  iiim  Inioca  nube  ú  Eueas,  empcffado  en  lid  con  «rl 
fiiorlc  liijo  do  IVlcM),  protegido  por  su  mayor  pujanza  y  por  el  faror 
i\{^  loH  (lioHoH,  y  OHo  que  yo  hubiera  deseado  derribar  hasta  en  ras 
(•iinicnlns  los  nuinm  de  l.i  perjura  Troya,  labrados  por  mis  mano$. 
Todavía  p4TH(>voro  on  los  mismos  sentimientos  con  respecto  á  ta 
bijo:  nliuyonta  todo  ti^mor.  Llegará  seguro, como  deseas,  al  paorto 
(b'l  Avorno  :  móIo  llorará  á  uno  de  los  suyos,  perdido  en  los  abismo:' 

iM  ninr;  una  HoIa  vida  se  sacrificará  por  el  bien  do  muchos. b 

Ln«'go  (]uo  linho  Hoscgado  con  estas  palabras  el  corason  de  U 
dioHa,  unció  N^'ptuno  con  arreos  de  oro  sus  fogosos  caballos,  púsole* 
cHpunioKOH  fronofl  y  les  soltó  las  riendas.  Vuela  ligero  por  lasnper- 
fnio  del  pirlago  rn  bu  roniloo  carro ;  liumillanse  las  olas,  la  tnr- 
f^rntc  Rupcríicio  so  allana  bajo  el  tenante  eje,  y  huyen  del  ciclo  la« 
nubop.  Acuden  ontónccs  A  rodoarlc  Iüh  varios  monstruos  que  for- 
man MU  comitiva,  las  inmensas  ballenas,  el  antiguo  coro  de  Glnn- 
po.  Palemón  liijo  de  Inoo,  los  rápidos  tritones  y  todo  el  ejército  dt 
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Tritoaesqae  citi,  Fhorciqae  exercitns  omnis. 
Loeva  tenet  Thetis,  et  Melite,  Paoopeaque  virgo, 
Nesaee,  Spioqne,  Thaliaqae  Cymodoceqno. 

Hic  patria  Áeneae  stupeosam  blanda  viciseím 
gaudia  perteatant  mentem  :  inbet  ocias  onmis 
&dtolli  malos,  inteadi  braohia  Telis. 
Una  omnes  fecere  pedem ;  parítoiqne  unistroa , 
nunc  dextros  Bolvere  siniiB;  una  ardn*  torqaent 
comna,  detorquentqoe.  Fernnt  sua  Samina  classem. 
Princeps  ante  omnis  denmm  Falinorus  agebat 
agmen  :  ad  hunc  alii  cursum  contenderé  iosai. 
lamqtte  fere  mediam  ooeli  Kox  húmida  metam 
contigerat;  {nacida  lazarant  membra  quiete, 
sub  remÍB  ñisi  per  dora  sedilia  nantae : 
quum  levis  aetberíis  delabsus  Sonmus  ab  astris 
aera  dimovit  tenebrostim ,  et  dispulit  umbrae, 
te ,  Palinure ,  petena ,  tibi  aonmia  triatia  portana 
inaonti ;  pnppique  deua  consedit  in  alta , 
Fborbanti  similia ,  fimditque  has  ore  loquelas  ; 


Forco ;  á  bu  izquierda  van  TotiB  y  Melito  y  la  virgen  Panopea ,  No- 
see,  Spio,  Tallay  Cimodoce. 

HalagaeQas  ideas  penetran  entonces  en  la  indecisa  mente  del  cau- 
dillo Eneas,  el  cual  manda  levantar  al  punto  todos  loa  mástiles  y 
desplegar  las  velas  en  las  entenas.  Todos  ¿  una  emprenden  la  nia- 
niobra,  izan  á  la  vez  las  lonas  á  derecha  á  izquierda,  y  tuercen 
y  retuercen  loe  elevados  cabos  de  loe  vergas;  prósperas  brisas  im- 
pelen la  armada.  Palinuro,  al  frente  de  loe  naves,  dirige  la  com- 
pacta multitud  :  las  demos  tienen  orden  de  seguir  la  suya.  Ta  la 
húmeda  noche  habia  casi  llegado  á  la  mitad  de  su  carrera,  y  los  ma- 
rineros, tendidoB  bajo  los  remoB  en  los  duros  bancos ,  relajaban  sus 
miembros ,  entregados  á  nn  plácido  reposo,  cuando  el  leve  SueQo, 
deslizándose  de  los  etéreos  ostros,  hiende  el  tenebroso  espacio  y 
ahuyenta  las  sombras,  buscándote  ¡oh  Palinuro!  y  tray^ndote,  sin 
calpa  tuya,  tristes  visiones.  Bajo  la  figuro  de  Forbas  turna  asiento 
á  sa  lado  el  dios  en  la  alta  popa  y  le  habla  de  esta  monero :  «Pali- 
nuro, hijo  de  lasio,  observa  c6mo  los  olas  por  si  mismas  conducen 
la  armada;  serenos  soplan  los  vientos;  ésta  es  la  horado  descansar; 
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JiihícIc!  Palinnre,  fenmt  ipsa 

fUH|Ufitiu;  Hpirant  aane;  datar  hoim 
H4.%  |M)ti(!  (!H])ui,  foMosqne  ocnlos  finare 

IpHc  riTi}  paullisper  pro  te  tna  manera  iniba. 

( !iii  vix  luItolIcnH  Palinuros  lamina  &mr : 

inr.iuí  khIíh  placidi  voltum  floctaaqne  quieto» 

i^^noriiro  íuI>ch?  mene  huic  oonfidere  moosao? 
ká\  A('ii<>iin  ünnlain  quid  enim  íallacíbos 

vi  (^H3li  UtíUiH  dcoeptas  firaade  aermi? 

Talin  <li(;tii  ilubat,  clavumqae  adfixns  et 

tiuK<|uatn  ainitttíbat,  oonloBqae  sub  astra  tenebat. 

Kvrv  (hniH  rainuin  Lethaeo  rore  madcaitem, 
Kñ  \u\iiv  Ho]M)ratain  Stygia,  super  utraqae  qnassat 

trin]M)ra;  runetantique  natantia  lamina  solvit. 

Vix  prinioH  inopiíia  quies  laxaverat  artas  : 

ot  sii|MT  incuiniKms,  cum  pnppis  parte  revolsa, 

ruin(|iu*  jrulHTna<^l(),  liqíiidaK  proíecit  in  andas 
m)  prMíM'ipitoin,  nc  socios  ii(X}uidquain  sae{)e  vocantenu 

l]íHO  volaiis  tennis  se  siistiilit  ales  ad  aaras. 

Cnrrit  iU>r  tiitum  non  seciiis  acqiiore  classis, 


iih'lina  lii  rtil)o/.a  y  HiiHtrno  al  trabajo  los  fatigados  ojos.  Yo  te  reem- 
pla/.iiró  por  tin  rato,  n  Al/iiiulo  á  duras  penas  los  ojos,  le  contesTA 
Paliiniro:  u¿QuÍ(Toh  que  ignoro  lo  que  es  la  mar  en  bonanza  vio 
(juo  Hon  las  ohiH  apafiblos?  ¿quo  mo  fie  de  esc  monstruo?  ¿que  cn- 
trr^uc  la  Huorto  do  Kiioas  ú  los  falaces  vientos,  dcspacs  de  ha* 
hiTiiio  encanado  lantns  veces  las  insidias  de  un  cielo  sereno: 
V)hío  difiondo,  jil/.aso  oon  toda  su  fuerza  y  no  soltaba  ni  un  m»- 
monto  ol  tinuui  ni  apartaba  los  ojos  do  los  astros,  cuando  hé  aijui 
quo  v\  dioH  lo  Knoudo  sobro  una  y  otra  sien  un  ramo  empapado  t-n 
laH  MgUiíH  dol  \a'\vo  y  en  el  que  babia  infundido  la  laguna  Estigi» 
invonoiblo  Hopor,  ron  lo  quo,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  le  inunda  de 
8uof\o  loH  ojo8.  Apóntis  un  inosperado  letargo  empezó  á  apoderarle 
do  fius  niiombros,  roclinÍHo  cl  dios  sobre  él  y  le  precipitó  en  las 
liquidaH  olaH,  arrastrando  en  fu  caida  una  parte  de  la  popa  y  el  ti- 
món y  llamando  on  vano  repetidas  veces  á  sus  compañeros,  mién- 
traH  ol  dios  alado  so  remontó  volando  por  las  sutiles  auras.  Er. 
tanto  la  armada  sigue  su  rumbo  seguro  por  el  mar,  cual  si  nada  hn- 


ABÍIIIDOB. —  LIB.   V. 
:  pronii^isqne  patria  Keptoni  iaterrita  fertar. 
Lunque  adeo  scopnloB  Sirennm  adveota  sabibat; 
diíHcilis  quondam,  miütonunqtie  oBsíbus  albos; 
Tam  rauca  adeidao  longe  Bale  saxa  eonabant  i 
qaum  pater  amiseo  flaitantem  errare  magistro 
sensit,  et  ípse  ratem  noctunÚB  rezit  in  undiB, 
multa  gemens ,  caeaque  aninrmín  concnesoB  amjoi. 
O  tumium  coelo  et  pelago  coañae  sereno, 
nndns  in  ignota,  Falinore,  íacebis  arenal 


biera  ancedido,  confiada  en  lu  promeaiu  del  padre  Neptnno ;  ya 
habia  llegado  á  loe  eaoollos  d«  las  Sirenas ,  terrible»  en  otro  tiempo, 
j  blauqaeadoB  con  los  huesos  de  tantos  náufragos,  y  los  roncos 
peflascoB  retumbaban  á  lo  lejos  bajo  loa  continuos  embates  del 
mar,  cuando  advirtió  Eneae  que  bu  nave  iba  errante  á  merced  délas 
olas,  perdido  el  piloto ;  con  lo  que  empezó  á  regirla  por  sí  mismo  en 
medio  de  las  tinieblas,  lanzando  hondos  gemidos  y  i^ravemente 
quebrantado  su  ánimo  con  el  desastre  de  su  amigo.  u¡Ob  Palinurol 
exclamó,  por  tu  demasiada  confianza  en  la  serenidad  del  cielo  y  del 
mar,  ras  á  yacer  insepulto  en  ignorada  nrenaln 
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líber  SEXTU& 

Sio  hbax  kaimina ,  clnssiqm  ínmíUH 
«t  tudem  Enbolait  dun&mm  adhbitnr  aró. 
Obvertniít  petlgo  prona;  tmn  deote  tenmci 
nanean  ftmdábRi  aavis,  et  liton  curvee 

i    praetexnnt  pnppes;  invenam  manos  emicml  ard^ 
litus  in  Heeperiom;  quaerít  para  scaüna  Sanum* 
abetrusa  in  venia  silioin ;  ptiTs  densa  foranun 
t«ota  rapit,  silvas;  ÍQVGtitnqiie  flmniíia  mogstno. 
At  pina  Aeaeaa  aroea,  qaibua  altos  Apollo 

10    pTaeñdet,  honrendaeqne  procul  secreta  Stbyibu). 
antmin  imnane,  petit :  magiuua  coi  m^item 
DfllioB  inspint  vates ,  aperítquo  fiítara. 
lam  snbeont  Triviae  luoos ,  atque  áurea  tecta. 
Daeáalm,  nt  fama  est,  fíigiens  MincHL&  re^mi, 

is    prnepetibuB  pennie  atuns  se  credere  oodo, 
inanetom  per  iter  gélidas  enaTÜ  ad  Arctoa, 


LIBEO  VI 

Habla  ul  Bsu«  llorando,  y  tendida^sl  VÍ«nto  !■■  t«1m,  é 
BQ  Ib  oaouadra ;  arriba ,  en  fin ,  i  1m  oab«as  playas  de  Coibm. 
von  Ins  proas  háoia  el  mnr ;  sajeta  el  kaooit.  las  naves  eon  tiiM 
diento,  y  las  oorvaa  popss  roasjnati  las  costas  oon  «na  varieasilS' 
res.  Fogoso  tropel  de  manoobos  salta  &  la  rftera  hesperia  ;■■ 
sscan  Isa  chispas  esoondidos  en  1m  estrsfisa  del  pedemsl  ¡  otna  te- 
pojan  ol  moutu ,  densa  guarida  de  lae  flecas,  y  "»— «w"  A  ns 
psAoros  los  rios  que  van  descubriendo.  Entre  tanto  «1  pío  bi 
onosmina  á  las  slturaa  que  corona  el  templo  d«  Apolo  y  á  la  taefa- 
dits  inmensa  caverna  de  la  pavorosa  Sibila,  i  qnisn  el  dalia  tA 
infundo  inteligencia  y  Initno  grandey  revela  laeoosaa  tatMaa.T* 
penetran  en  los  bosques  de  Diana  y  bajo  loe  doradoa  teoboa» 

Es  fama  quo  Dédalo,  huyendo  de  loe  reinos  de  Wnoe,  oai  r 
tarso  por  loa  aires  con  veloces  alas,  anroi  el  desoaado  derrótelo  cea 
direcoion  á  las  boladas  Osas,  y  faí,  pac  fin,  i  parar  «stoima  dsU 


AKNWDOB. — LIB.    VL 
Chalcid  ¡caque  levia  tándem  Hoper  adatitit  uce. 
B«ddittis  Mb  prímom  tome,  tibi,  Fhoebe,  saoraTit 
Bemigiam  &lamm,  posuitqiie  inmania  templa. 
■  In  foriboB  letnm  Androgeo ;  tam  penderé  poenag 
:  Cecropidae  insei  (mÍBflmml)  septcma  quot  annis 
coipora  natonim ;  stat  dnctis  sortUms  urna. 
Contra  elata  man  respondet  Onosia  tellos : 
:  hic  cmd^is  amor  tanri ,  snppostaqne  furto 
[  Paeipbae,  mixtnmqne  genuB,  proleeqoe  bifonnis 
Hinotaums  inest,  Veneris  monmnenta  o^andae; 
liic  labor  Ule  domns,  et  inextrioabílis  error; 
magnum  reginae  sed  eaim  miseratoa  amorem 
Daedalos ,  ipse  dolos  tectí  ambageeqoe  reeolvit , 
t»eca  regenfi  filo  vestigia.  Tn  qooqae  magnam 
partem  opere  in  tanto,  sineret  dolor,  loaren  baberee. 
Bis  conatns  erat  casns  eíBngere  i&  aoro : 
bis  patríae  cecídere  manos.  Qnin  protenos  omnia 
perlegerent  ocnlis  :  ni  iam  praomissos  Achates 
adforet ,  atqae  nna  Phoebi  Tríviaeqne  sácenlos , 


ciudadola  de  Caloia  :  tomada  allí  tierra  por  primera  vez,  to  coiua- 
grá  1  oh  Febo  I  bus  alados  remos  y  te  erigió  un  eoberbio  templo.  Eq 
Ua  pnertaa  representó  U  muerte  de  Androgeo  y  á  los  Gecrópidas, 
coDdenados  i  oh  miseria!  A  entregar  en  castigo,  todos  loa  aSoa,  siete 
de  ana  hijoe ;  veae  atU  )a  ama  en  qne  se  acaban  de  echar  las  snertea- 
Hace  frente  á  esta  escena  la  isla  de  Creta  ;  allí  están  repreaeutadoe 
los  horribles  amores  del  toro,  el  delirio  de  Pasifae  y  el  Hinotanro, 
an  biforme  prole,  monnmento  de  una  execrable  pasión.  Allf  se  v« 
también  aqnel  asombroso  edificio  donde  no  ea  posible  dejar  de  per- 
derse ;  por  lo  cual.  Dédalo,  compadecido  del  vehemente  amor  de 
la  Beina,  resolvió  él  mismo  los  artificios  y  rodeos  de  sn  obra,  diri- 
giendo con  nn  hilo  los  inciertos  pasos  de  Toaeo.  Tú  también  j  oh 
Icaro  1  hubieras  sido  gran  parto  en  aquel  tan  prodigioso  trabajo,  si 
el  dolor  lo  hubiera  permitido.  Dos  veces  intentó  esculpir  en  el  oro 
tn  deMstre ;  dos  veces  cayó  el  cincel  de  sus  manos  patemalee.  Sin 
duda  Eneas  y  sus  compafleros  hubieran  seguido  recorriendo  con  la 
vieta  todas  aquellas  maravillas,  si  ya  Acates,  á  quien  el  caudillo 
troyano  había  enviado  por  delante ,  no  hubiese  llegado  entonces,  j 
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-  »-í-:o  «v   .Vaaui:  áciir  qnae  tafim  regí : 

y  rr.   c^::r^  i»e  i:i':aL'n>  ^epcem  mactare  iuvenoos 
nt-^.--"r' .  -'r:»£**!E:  jecc^s^  de  more  bidentín. 

7i.:' (L^  niScs  Aeomn  fnec  sacra  morantar 
-:>si  -."T    r-KD.TTi?  ^.vas  aha  in  t«iipla  saoerdoa. 
T--  "<r::  rsS.-í'.'ae  lams  in^rras  mpis  in  antmm  : 
:t-  :í~  í-i.-nnc  siiTü»  o^nmm,  ostia  centam; 
:.7i:-'  -i-LT'-  Tci£*?a  vi.ve*.  T«9poiisa  Sibyllae. 
"•   r-^-zi  -«r^r  *¿  'izien.  qmnn  virgo,  Poseeré  íata 
-v-:::c:i.  t::  *  S^fz^f.  ttxe.  deasw  Coi  talia  iantí 
tr^    -^  (>>.  «trír.-»  ::,:q  tv^Ioís.  qod  color  uiiiis, 
^*r.    •r-rir  t.m^swc^  comae :  a*d  pcctna  anheltim, 
•■•'  "-l"^'r  vcik  .vr.:a  nustent:  maiorqne  videri, 
"..'  •:->  rrjLji  *«CAr*:  ibi^aca  est  nomine  qtuindo 
t—  :?■  V- :tv  I::.  i%>s!<L*  in  vota  precesqne, 
T*"  íi.  *.::.  A:- --a:  „>»*«?*>:  n<?qne  enim  ante  dehisoent 
«  ■■  c.  -jLc  --.A^::*  .ra  ¿omus^  Ec  talia  fata 


V  .  '■   ;  ■  ■     "^  1  -..•\  <4i:írJ?tÍ5a  de  Apolo  y  de  Dian&. 

i  .  ■  •  .<■  <  :  :-;..: 7. o 5  :  ;Xc»  es  ocasión  ésta  de  pararte á 

■:■--■'*-:«.":>  í-íT-.v:  •:•■.':>.   Lo  -^ixe  ahora  importa  es  que  inmi> 
•<  ;•-.:-.  •  \'  '  ':  <•-::-  -  \"."?<  rv.noa  uncidos  al  yugo,  ó  ignil 
■  .  r. -  ■   V*   -.*  :> ■   j:  :.\<  :■?  i :<  iñ "»*. ? 

'/.•■;  ■:•<:  ■  :  :'r..\i-  y  !  <  -"rrrer"»?  no  demoran  obedecer  el  sa- 
T  *  :v.  ■."  *.  ■•  ^  '.  rv  A  '  •  >  \  ;:7  i.:  isa  a  los  Tróvanos  al  alto  templo. 
l'rA  V  A-sT.»'.:-.*  :-:  >•  r.M  e::boa  «o  abre  en  forma  de  iumen» 
:.\vr::.  \.  •  '.a  v::^  ;  v.  :v.  >:r.  oier.  anohas  bocas  y  cien  puertas,  de  li* 
:"i"f<  -i'rv.  ;.:.  :>:r::r.  i.  -rras  tantas  voces,  respuestas  de  la  Si- 
''V.:\.  Ar-.v*  l*e«  ■-  r.  a*.  ::r.'.Vr.^l.  i  Ah'^r:i  e^  el  momento  de  consnl- 
:ar  \ .  -  ha  i;>.  ü;  'a  v:r¿rín  :  ;  h-?  ahí.  he  ahi  el  dios ! o  Apenas  pr-v 
T.-iT.:l?  oíta*  ra'.aVr^*  a  -a  entrada  de  la  cueva,  inmutósele  el  rostrü 
V  perdió  el  color  y  <e  !e  erizaron  los  cabellos ;  jadeando  y  sin  alien- 
to, hincha-i:'  el  peoho.  lleno  do  sacro  furor,  parece  que  va  creciendo 
vqne  su  voz  no  resuena  como  la  de  loe  demás  mortales,  porque  li 
inspira  el  numen  ya  ra;is  cercano.  i<¿  Demoras  tus  votos  y  preces. 
Troyano  Eneas  ?  dice  :  ¿  los  demoras  ?  Pues  ten  por  cierto  que  antes 
no  fie  abrirán  las  grandes  puertas  de  este  portentoso  templo,  n  Dicho 


ASNBIDOB. — LIB,    TI. 
>Qt¡cuit  Gfelidus  Tencris  per  dura  cttcnrrit 
isa  tremor,  íimditqne  preces  rex  pectore  ab  imo  ; 
Phoebe,  gravia  Troiae  scmper  miserate  labores, 
bardana  qui  Parídis  direxti  tela  mannsque 
irpus  ¡n  Aeacidae;  magnas  obenntia  terraa 
>t  maria  intravi,  dnce  te,  penitusque  repostas 
[assylum  gentis,  pra«tciitaque  SyrtibnB  arva; 
un  tándem  Italíae  ftigientis  prendimns  oras; 
[ac  Troiana  t«nas  fiíerit  Fortuna  secuta. 
os  quoc|a6  Fergameae  iam  fas  est  parcere  genti , 
iquc  deaeque  omnes,  quibns  obstitít  Hium  et  ingens 
loria  Dardaniae.  Tnqne,  o  saoctissima  vates, 
mescia  venturi ,  da ,  non  indebita  poseo 
;gna  meis  fatis,  Latió  considere  Teneros, 
rraatisque  doos,  agitataqne  nnmina  Troiae. 
nni  Phoebo  et  Triviae  solido  de  marmore  templmn 
istituam  t'estosque  dies  de  nomine  Pho^i. 
e  quoqne  magna  maaent  regnis  penetralia  nostris  t 
ic  ego  namqne  toas  sortis,  arcanaque  fata, 


lio,  ceiló.  Helado  terror  diacurriú  por  loe  duros  haesoB  de  los  Tto- 
snoB,  y  de  lo  hondo  del  pecho  esbalú  el  Bey  estas  plegarias  : 
ujOh  Febo,  siempre  misericordioso  para  loa  grandes  trabajos  de 
roya !  ¡  Ob  tú,  que  dirigiste  los  dardos  troyanoa  y  la  mano  de  Piris 
1  cuerpo  del  nieto  de  Eeaco  I  guiado  por  ti  he  penetrado  en  tantos 
lares  que  ciQcn  vastos  continentes,  y  en  las  revotas  nacionM  de 
>a  Mssilios,  y  en  loa  campos  que  rodean  las  Sirtes.  Ya,  en  fin,  pi- 
imoii  las  costas  de  Italia,  que  siempre  huian  de  nosotros.—  ¡  Ay  1 
)jalá  que  sólo  basta  aqui  nos  baya  seguido  la  fortuna  troyansl 
osto  ea  ya  que  perdonéis  á  la  nación  de  Pérgamo,  ;ob  vosotros  to- 
□B,  dioses  y  diosas  enomtgos  de  Ilion  y  de  la  gran  gloria  que  al- 
uizúla  dardania  gente!  Y  tú,  ¡ob  eanta  sacerdotisa,  sabedora  de  lo 
orvenir,  concede  á  loa  Teneros  y  á  sus  errantes  dioses,  fatigados 
úmenes  de  Troya ,  que  logreo  por  ñn  tomar  asiento  en  el  Lacio  I  No 
ido  reinos  que  no  me  estén  pf  ometidos  por  ios  hados.  Entonces  eri- 
iré  un  templo  todo  de  mármol  i  Febo  y  á  Hécate,  é  instituiré  dias 
wtivos,  á  qne  daré  el  nombre  de  Febo.  Tú  también  tendrás  en  mi 
tino  un  magnífico  santnalio,  en  el  que  guardaré  tus  oráculos  y  ló* 
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dicta  meoe  geiiti,  ponam,  lectosque  sacraboy 
alma,  viros.  Foliis  tantum  ne  carmina  manda; 

75    no  tiirbata  volent  rapídis  ludibria  ventís. 
Ij)sa  canas  oro.  Finem  dedit  ore  loquendi. 

At,  Phoebi  nondum  patiens,  inmanis  in  antro 
bacchatur  vates ,  magnuiu  si  pectore  possit 
cxcussise  dcum  :  tanto  magis  Ule  fatigat 

80    os  rabidum ,  fera  corda  domans ,  fíngitqne  premendo. 
Ostia  iamque  domus  patuerc  ingentia  oentum 
s})onto  sua,  vatisque  fenmt  responsa  per  auras  : 
o  tándem  magnis  l)elagi  dcfiíncte  períclis! 
Sed  terrae  graviora  manent  In  regna  Lavini 

8:;    Dardanidae  venicnt ;  mitte  hanc  de  pectore  corain ; 
sed  non  et  venisse  volent.  Bella  y  hórrida  bella , 
et  Tliybrím  multo  spumantem  sanguina  cerno. 
Non  Simois  tibi  y  nec  Xanthus ,  nec  Dórica  castra 
deíüerint.  Alius  Latió  iam  partas  Acliilles , 

90    natus  et  ipse  dea.  Nec  Teucris  addita  luno 


secretos  hados  qiio  anuncies  á  mi  nación ,  y  te  consagraré  ;  oh  almi 
virgen  !  varones  escuí^idos.  Sólo  te  ruego  que  no  confíes  tus  orácu- 
los á  hojus  que,  revueltas,  sean  juguete  de  los  vientos;  anúucialobt^ 
misma.»  Esto  dijo  Eneas. 

En  tanto,  aun  no  sometida  del  todo  á  Fcbo,  revuélvese  como  um 
bacante  en  su  caverna  la  terrible  Sibila,  procurando  sacudir  dr  su 
pucho  el  poderoso  espíritu  del  dios ;  pero  cuanto  más  ella  se  esfcer- 
za,  tanto  más  fatiga  él  su  espumante  boca,  domando  aquel  fiero  e¿- 
nizon  ó  imprimiendo  en  él  su  numen.  Ábrense,  en  fin,  por  si  ¿olis 
las  cien  grandes  puertas  del  templo,  y  llevan  los  aires  las  respues- 
tas do  la  Sibila.  «¡Oh  tú!  que  al  fin  te  libraste,  exclama,  dtí  1« 
grandes  peligros  d(;l  mar,  pero  otros  mayores  te  aguardan  en  tierra. 
Llegarán,  sí,  los  descendientes  do  Dárdano  á  los  reinos  de  Lavioo: 
arranca  del  peclio  ese  cuidado ;  pero  también  desearán  algún  di* 
no  haber  llegado  á  ellos.  Veo  guerras,  horribles  perras,  y  al  lí- 
ber arrastrando  olas  de  espumosa  sangre  ;  no  te  faltarán  aquí  ni  t^¡ 
Simois,  ui  el  Xanto,  ni  los  campamentos  griegos.  Ya  tiene  el  La- 
cio otro  Aquiles,  hijo  también  de  una  diosa;  tampoco  te  faltari 
aquí  Juno,  siempre  enemiga  de  los  Troyanos,  con  lo  cual,  ¿á  qué 
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Kí  nsquam  aberit  Quum  tu  supplex  in  rebus  egenis 

ss  qnas  gentis  Italom ,  ant  qnas  non  oraveris  urbis  I 

t  Caussa  mali  tanti  coninnx  íterom  hospita  Teucrís, 

3¿  extemique  itenim  tbalami. 

y¿  Ta  ne  cede  malis :  sed  contra  audentior  íto^  95 

^  qnam  tua  te  Fortuna  sinet.  Vía  prima  salutis, 

j    quod  minime  reris,  Graia  pandetur  ab  urbe. 

^f      Talibus  ex  adyto  diotis  Cumaea  SibjUa 

^  horrendas  canit  ambages ,  antroque  remugít^ 

obscuris  vera  inyolyens :  ea  frena  Airenti  100 

ooncutit ,  et  stímulos  sub  pectore  vertit  Apollo. 
Ut  primum  cessit  furor,  et  rábida  ora  quíemnt;  . . 
^t  incipit  Aeneas  heros :  Non  idla  láborum, 
o  virgo,  nova  mi  íacies  inopinave  surgit. 
Omnia  praecepi,  atque  animo  mecum  ante  p^regi.  ios 

Unum  oro;  quando  hic  infemi  ianua  regís 
dícitur  et  tenebrosa  palus  Acheronte  refbso : 
iré  ad  conspectum  cari  genitoris  et  ora 
oontingat;  dooeM  iter^  et  sacra  ostia  pioidas. 
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naciones  de  Italia,  á  qué  cindades  no  irás,  suplicante,  á  pedir  auxi- 
lio en  tus  desastres?  Por  segunda  vez  una  esposa  extranjera,  por 
segunda  vez  un  himeneo  extranjero  será  causa  de  tantos  males  para 
los  Troyanos — .  Tú,  empero,  no  sucumbas  á  la  desgracia ;  antes  bien, 
oada  vez  más  animoso,  vé  hasta  donde  te  lo  consienta  la  fortuna. 
una  ciudad  griega,  y  es  lo  que  menos  esperas,  te  abrirá  el  primer 
camino  de  salvación.  1» 

Ck>n  tales  palabras  anuncia  entre  rugidos  la  Sibila  de  Cumas,  des- 
de el  fondo  de  su  cueva,  horrendos  misterios,  envolviendo  en  térmi- 
nos oscuros  cosas  verdaderas ;  de  esta  suerte  rige  Apolo  sus  arre- 
batos y  aguija  su  aliento.  Luego  que  cesó  su  furor  y  descansó  su 
rabiosa  boca,  di  jóle  el  héroe  EIneas :  a  ( Oh  virgen !  tus  palabras  no 
me  revelan  ninguna  faz  de  mis  desventuras  nueva  6  inesperada; 
todo  ya  lo  tengo  previsto  y  á  todo  estoy  preparado  hace  tiempo. 
Una  sola  cosa  te  pido ,  pues  es  fama  que  aquí  está  la  entrada  del 
infierno,  aquí  la  tenebrosa  laguna  que  forma  el  desbordado  Aque- 
ronte ;  séame  dado  ir  á  la  presencia  de  mi  amado  padre ;  enséfiamo 
•1  camino  y  ábreme  las  sagradas  puertas.  To  le  arrebaté  en  .estos 
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^'Atoo  opas ,  hic  labor  eat.  Faaci ,  qnos  oequos  amavít 
rlnppiter,  tmt  ardeos  evexit  ad  aethera  rirtos , 
idis  geniti  potaere.  Tenent  media  omnía  silvau, 
nCocytosque  sion  labens  circnmTenit  atro. 
t  Qnod  si  tanhis  amor  menti ,  si  tanta  cnpido, 
sJña  Stygios  inoare  lacas ,  bis  nigra  videre 
(¿Ikrtara ;  et  insano  invat  indnlgere  labor! : 
cadcipe ,  quae  peragenda  prin«,  Lat«t  arbore  opaca 
^anteas  et  foliis  et  ieuto  vimine  ramos, 
[  Jiuioni  infemae  dictas  sacar :  Imno  tegit  onmis 

tocas ,  et  obscnris  clandant  conTallibas  umbrae. 

Sed  non  ante  datar  teUuris  operta  sabire, 
fwuicoinos  qaam  qui  decerpaerit  arbore  fetos. 
-Hoc  sibi  pulcra  snnm  ferri  Proserpina  manos 

instituít.  Primo  avolso  non  déficit  alter 
"MirenH;  et  simili  frondescit  virga  metallo. 

Ergo  alte  vestiga  ocolis ,  et  rite  repertom 

carpe  mana.  Namqae  ipse  volens  facilisque  seqoetnr, 
;  si  te  fata  vocant :  aliter,  non  vlribns  ollis 
c  duro  poteris  conveliere  ferro. 


'  losdioBCB.á  quienes  fue  Júpiter  propicio,  i  á  quienat  onk  ardient* 
TÍrtad  remontó  á  loe  astros,  pudieron  lograrlo.  Todo  el  centro  del 
aremo  eatá  poblado  de  selvas  que  rodea  el  Cocito  con  »a  negra 
«órnente.  Haa,  ai  un  tan  grande  amor  te  mueve,  si  tanto  afán  tie- 
,BM  de  cmzar  dos  veces  el  lago  Estigio,  de  ver  dos  veces  el  ne< 
^jpoTirtaro,  y  eatáe  decidido  á  probar  la  insensata  empresa,  oye 
¡"lo  qoe  lias  de  liacer  ante  todo.  Bajo  la  opaca  copa  de  nn  Árbol  ae 
I  AOnlta  un  ramo,  cujas  hojas  j  flexible  tallo  son  de  oro,  el  cual 
ítatá  consagrado  á  la  Juno  infernal ;  todo  el  boaqne  le  oculta  y  las 
'•ovbras  le  encierrao  entre  tenobrosoB  Talles,  y  do  es  dado  pene- 
toar  tm  las  entraflas  de  la  tierra  sino  al  qne  haya  desgajado  del  ár- 
bol la  áurea  rama ;  la  hermosa  Proserpina  tiene  dispuesto  qne  ¿se 
■es  el  tributo  que  se  le  lleve.  Arrancado  un  primer  ramo,  brota 
.  otro,  que  se  cubre  también  de  hojas  de  oro ;  búscale,  pues,  con  la 
vista,  j  uña  vez  encontrado,  tiéndele  la  mano,  porque  si  los  badoa 
te  llaman ,  él  se  desprenderá  por  si  mismo ;  de  lo  contrario,  no  hay 
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laside  Palimire,  femnt  ipea  aeqnon  á 
aeqcatae  spirant  aorue ;  datnr  hora  qnietí  : 

845  pono  caput ,  fessosqae  ocnlos  ñirare  laborí. 
Ip»e  ego  paallieper  pro  te  toa  mimera  ínibo. 
Cui  \ix  adtollena  Palinums  lumina  íatar : 
mene  aalis  placidi  voltum  flactosqne  quietos 
ignorare  iobes?  mene  liaio  oonfidere  moostro? 

sso  Áenean  credam  quid  enim  fallacibtia  anris , 
et  coeli  toties  deoeptos  frande  sereni? 
Talia  dicta  dabat ,  oUrnmque  adfixas  et  haerena 
nosquam  amittebat,  ocolosque  sab  astra  tsnebat. 
Ecce  deuB  nunnin  LetJiaeo  rore  madentem, 

BS6  viqne  soporatam  Stygía,  saper  atraque  qnassat 
témpora ;  cnnctantíqne  natantia  lamina  solrit. 
Vix  primos  inopina  quise  laxaverat  artos  : 
et  super  incumbens ,  cnm  poppis  parte  reyolsa , 
cumqne  gubemaclo,  liquidan  proiecit  in  andas 

860  jtraecipitem ,  ac  fiocios  nequiáquam  saepe  vocanteni. 
Ipse  volans  tennis  se  sustulit  ales  ad  aaras. 
Cnrrít  ít«r  tutum  non  secias  aoquorc  classis , 


inclin»  la  cabeza  y  sustrae  al  trabajo  loe  fatigados  ojos.  Yo  te  reeni- 
plaznré  por  un  rato. »  Alzando  á  duras  penas  los  ojos,  le  contesia 
Palinuro:  u¿ Quieres  que  ignore  lo  que  ee  la  mar  en  bonaniayln 
que  son  las  olas  apacibles?  ¿que  me  fíe  de  ese  monstruo?  ¿que  en- 
tregue la  suerte  de  Eucaa  á  Iob  falaces  vientos,  dcspnca  de  ha- 
berme engañado  tantas  veces  las  ¡naidias  de  un  cielo  Bereno?' 
Esto  diciendo,  ¿Izase  con  toda  su  fuerza  y  no  soltaba  ni  un  mo- 
mento el  timón  ni  apartaba  los  ojoB  de  loa  astrofl,  cuando  hé  aquí 
que  el  dios  le  sacudo  sobre  una  y  otra  sien  un  ramo  empapado  en 
las  aguas  del  Leteo  j  en  el  que  habia  infaadido  la  laguna  Estigia 
invencible  sopor,  con  lo  que,  á  pesar  de  btu  esfuerzoa,  le  inunda  <le 
Bucfio  los  ojos.  Apenas  un  inenperadu  letargo  empezó  á  apoderarle 
de  sus  mi  embrea ,  reclinóso  oí  dios  sobre  él  y  le  precipitó  en  lai 
líquidas  olas,  arrastrando  en  su  caida  una  parte  de  la  popa  j  el  li- 
món y  llamando  en  vnno  repetidas  veces  á  bus  compafteros ,  mien- 
tras el  dios  alado  se  remontó  volando  por  las  sntilea  aaras.  En 
tanto  la  armada  sigue  su  rumbo  seguro  por  elroar,  oital  si  nadahn- 
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promJHsisqne  patm  Neptniíi  interrita  feítar. 
lamque  adeo  acopólos  Sírennm  adveota  Bobibat; 
difScilis  quondam,  multommque  oasibos  albos; 
Tum  rauca  adsidtio  longe  sale  saza  aoaabant  i 
quum  pater  amisso  ñaitantem  errare  magistro 
sensit,  et  ipBe  ratem  nocttimis  rexit  ín  nndis, 
multa  gemena ,  casuque  animum  ooncossos  amioi. 
O  nimium  coelo  et  pel&go  coofíae  serono, 
nudus  in  ignota ,  FaÜQure ,  iacebia  aren»  I 


biera  Bacedido,  confiada  en  laa  promesas  del  padre  Neptuno;  ya 
habia  llegado  ¿  loi  eacolloB  de  lae  Sireuaa ,  terriblea  en  otro  tiempo,' 
y  blanqueados  con  loa  hueaoa  de  tantos  náufragos,  y  loa  roncoa 
peBaacDS  retumbaban  á  lo  lejos  bajo  los  continuos  embates  del 
mar,  cnaudo  advirtió  Eneas  qae  su  nave  iba  errante  á  merced  de  laa 
olas,  perdido  el  pilotu ;  con  lo  que  empezú  á  regirla  por  si  mismo  en 
medió  de  las  tinieblas,  lanzando  bondos  gemidos  y  gravemente 
quebrantado  su  ánimo  con  el  desastre  de  su  amigo.  ajOb  Paliunrol 
exclamó,  por  tu  demasiada  confianza  en  la  serenidad  det  cielo  y  del 
mar,  vas  ¿  yacer  insepulto  en  ignorada  arenal» 
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líber  SEXTUS- 

Sic  íatur  lacrímansy  claasique  inmittít  habenas, 
et  tándem  EuboTcis  Camamm  adlabitiir  orís. 
Obvertunt  pelago  proras;  tom  dente  tenaci 
ancora  fundabat  navis,  et  litera  corvue 

5    practexnnt  pnppes;  invenum  manna  emioat  ardeos 
litus  in  Hesperínm ;  qoaerit  pars  semina  flammae 
abstrosa  in  venia  siliois;  pars  densa  feranun 
t^cta  rapit,  silvas;  inventaqne  nomina  monatrat 
At  pius  Acneas  arces ,  qnibos  altos  Apollo 

10    pracsidet,  horrendaeqoe  procnl  secreta  Sibyllaey 

antrom  inmane ,  petit :  magnam  coi  mentem  animmnqp 
Delius  inspirat  vates ,  aperitqoe  íotora. 
lam  subcnnt  Triviae  lucos,  atque  aorea  tecta. 
Daedains,  ut  fama  est,  íugiens  Minóla  regna, 

15    prae]X)tibus  pennis  ausus  se  credere  coelo, 
insuetum  per  iter  gélidas  enavit  ad  Aretes, 


LIBRO  VI. 

Tlabla  asi  Eneas  llorando,  y  tendidas  al  viento  las  velas,  doslfu- 
80  la  escuadra ;  arriba ,  en  fín ,  á  las  oubeas  playas  de  Gamas.  Vael- 
vcn  las  proas  hacia  el  mar ;  sujeta  el  áncora  los  naves  con  tenai 
diente ,  y  las  corvas  popas  recaman  las  costas  con  sus  varios  colo- 
res. Fogoso  tropel  de  mancebos  salta  á  la  ribera  hesperia ;  udos 
sacan  las  chispas  escondidas  en  las  entrañas  del  pedernal ;  otros  des- 
pojan el  monte,  densa  guarida  de  las  fíeras,  y  ensefian  á  sus  com- 
pañeros los  rios  que  van  descubriendo.  Entre  tanto  el  pío  Eneas  «c 
encamina  á  las  alturas  que  corona  el  templo  de  Apolo  y  á  la  recón- 
dita inmensa  caverna  de  la  pavorosa  Sibila,  á  quien  el  delio  Tat« 
infunde  inteligencia  y  ánimo  grande  y  revela  las  cosas  faturas.  Yi 
penetran  en  los  bosques  de  Diana  y  bajo  los  dorados  techos. 

Ks  fama  que  Dédalo,  huyendo  de  los  reinos  de  Minos,  osó  remon- 
tarse por  los  aires  con  veloces  alas,  surcó  el  desasado  derrotero  con 
dirección  ú  las  heladas  Osas,  y  fué,  por  fín,  á  parar  encima  de  li 
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dicaqae  leris  tándem  super  adetitit  arce. 
toa  his  primad  terris,  tíbi,  Fhoebe,  SBcraTÍt 
rinm  alamm,  posnitqae  iDmania  templa. 
¡bus  letum  Ándrogeo;  tnm  penderé  poenaa 
lidae  insei  (mÍBerain  I)  septena  qnot  aoius 
a  natoram ;  stat  ductis  sortábns  orna, 
t  clata  mari  respondet  Qnosia  tellos : 
idelis  amor  tauri ,  snppostaqne  faiio 
lae ,  mixtamqne  genna ,  prolesqne  biformis 
nums  inest,  Yeneris  moDumenta  Qe&ndae; 
>or  Ule  domna ,  et  ínextñcabilis  error  ¡ 
un  reginae  sed  enim  miaeratns  amorem 
los,  ipse  dolos  tecti  ambageeqne  reeolvit, 
regens  filo  vestígia.  Ta  qaoqae  magnam 
1  opere  in  tanto,  sineret  dolor,  loare,  haberes, 
aatos  erat  casas  effingere  in  anro  : 
tíoo  cecidere  manas.  Qoin  protenns  oninia 
^rent  ocalis  :  ni  iam  praemissns  Achates 
t ,  atque  una  Fboebi  Triviaeqne  sacerdc» , 


úii  de  Calois  :  tuiíiada  allí  tierra  por  primera  vez,  te  cousb' 
:  Febo  I  Bua  aladea  remoB  y  te  erigió  un  soberbio  templo.  Ed 
rtas  representó  la  muerte  de  Androgeo  y  á  los  Ceorópidas, 
ados  ¡oh  miseria t  ¿entregaren  castigo,  todos  los  afioa,  siete 
lijos ;  Teso  aili  la  urna  en  que  se  acaban  de  echar  las  saertet. 
'ente  á  esta  escena  la  isla  de  Creta ;  allí  están  representados 
'ibles  amores  del  toro,  el  delirio  da  Paaifae  j  el  Hinotvin), 
rme  prole,  monamento  de  una  execrable  pasión.  Allf  ee  ve 
n  aqnel  aeombroBO  edificio  donde  no  es  posible  dejar  de  per- 
por  lo  cual,  Dédalo,  compadecido  del  vehemente  amor  de 
a,  resolvía  él  mismo  los  artifioioB  y  rodeos  de  sn  obra,  din- 

con  un  hilo  los  inciertos  pasos  de  Toseo.  Tú  también  |oh 
labieras  sido  gran  parte  en  aquel  tan  prodigioso  trabajo,  si 
'  lo  hubiera  permitido.  Dos  veces  intenta  esculpir  en  el  oro 
rtre ;  dos  veces  cayó  el  cincel  de  sus  manos  paternales.  Sin 
neas  y  sus  compañeros  hubieran  eegnido  recorriendo  con  la 
>daH  aquellas  maravillas,  si  ya  Acates,  á  quien  el  caudillo 

habia  enviado  por  delante,  no  hubiese  llegado  eutdnce8,'f    ' 
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Deiphobe  Gkaci;  firiñ  fOse  idbiiijgC«  '  • 
non  hoo  istft  8ÍU  temym  i^efltifinlÉ  pPMJt' 
Nnno  giege  de  intaoto  «eptgn 
praestiterit ,  tetidem  leoteade 

40       TaUbns  adfiGd»  AeDéia  {«b 

ioBsa  viri)  Tenoros  Tooat  altem' teoqda 
Excisnm  Snboioae  latos  ¡ngna  n^in 
qno  latí  dncnnt  aditns  oentai 
nnde  nront  totídem  yoMS,  reápciMa  fiKbfflMi' 

45   Ventom  erat  ad  limeiiy  qaoiii  '▼iigOy 
tempns,  ait :  dsna,  éeoe/d0BB.'Oéi  Mia 
ante  íbres,  anUto  non  Tolte|  immi  édM 
non  comtae  manaere  comae;  aadfeol»» 
et  rabie  fera  corda  toment;  mdoiq¡m  ^Utíti^    '.- 

50    nec  mortale  sonans;  adflata  ait  miniBiB  qQaaidD 
iam  propiore  dei.  Oesaas  in  Totá  preeoaqpe^ 
Tros  y  ait ,  Aenea?  ceasas?  neqne  enim  ante  ddiíanant 
adtonitae  magna  ora  domna.  ESt  tÉKa  fid»  » 


«  . 


con  él  Deif obe ,  hija  de  Glauco,  sacerdotisa  de  Apolo  y  de  Diasa, 
la  cual  le  habló  en  estos  términos :  tNo  es  ocasión  ¿ata  de  pamteá 
contemplar  tales  espectáculos.  Lo  que  ahora  impoita  ea  que  inmo- 
les conforme  al  rito  siete  novillos  iianca  uncidos  al  yogo,  é  igoil 
número  de  ovejas  escogidas  de  dos  afios.»  . 

Dicho  esto  á  Eneas  (y  los  guerreros  no  demoran  obedecer  él  sa* 
oro  mandato) ,  llama  la  sacerdotisa  á  los  Troyanos  al  aÜo.temploi 
una  de  las  faldas  de  la  roca  enbea  se  abre  en  fonna  de  inmeasa 
caverna ,  á  la  que  conducen  cien  anchas.bocas  j  cien  pnertaa,  de  lia 
cuales  salen  con  estruendo  otras  tantas  vocea,  respuestas  de  la  Sh 
bila.  Apenas  llegaron  al  umbral ,  t  Ahora  es  el  momento  de  consal- 
tar  los  hados,  dijo  la  virgen  :  \hé  ahí ,  hé  ahi  el  dios !»  Apenas  pro- 
nunció estas  palabras  á  la  entrada  de  la  enera,  Inmntóaele  el  rostió 
y  perdió  el  oolor  y  se  le  erizaron  los  cabellos ;  jadeando  y  afn  alien- 
to, hinchado  el  pecho,  lleno  de  sacro  furor,  párete  qde  irm  eresisndo 
y  que  su  voz  no  resuena  como  la  de  loa  demás  mortsles,  |fOf%w  la 
inspira  el  numen  ya  más  cercano.  «¿Dónoras  toa  TOtos  j^fieoss, 
Troyano  Eneas  ?  dice ;  ¿  los  demoras  ?  Pnas  ten  por  oiertn^e  lata 
no  se  abrirán  las  grandes  puertas  de  esia^^Crtentoso  tSBapKfe'Dtcho 


"» " 
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:t.  Gélidos  Tencris  per  dnra  ononrrít 
mor,  ñiuditqQe  precee  rex  peotore  ab  imo : 
be ,  graris  Troiae  sempér  miserate  laboree , 
a  qni  FaridÍB  direstí  teU  nuuinsqne 
in  Aeacidae;  magnas  obeontia  terraa 
ia  intrevi  y  dace  te ,  p^tosqtte  repostan 
im  gentis ,  praetentaqne  SjrtibnB  aira ; 
dem  Italiae  íogieiitiB  prendimiis  oras; 
Diana  tenas  ñierít  Fortuna  aecnta. 
jqne  Fergameae  iam  fss  est  parcere  genti, 
eaeqae  omnes ,  quibns  obstitit  Siam  et  ingens 
!)ardamae.  Toqae,  o  sanctissima  vates, 
i  Tentnri ,  da ,  non  indebita  poseo 
neis  fatis,  Latió  c<Hisidere  Teuoros, 
que  deoa ,  agitataqne  nnmins  Troiae. 
iioebo  et  Triviae  solido  de  marmore  temi^iua 
m  festosqae  dies  de  nomine  Phoebi. 
lue  magna  maaent  regnis  penetralia  nostrie  i 
namqae  toas  sortis,  arcanaqne  tata, 


16.  Helado  terror  diacuiriú  por  loa  duroa  bneaos  da  los  Tro- 
de  lo  hondo  del  pecho  ezhsló  el  Bey  eatu  plegarias : 
Febo,  siempre  mÍBericordioso  para  los  gr«ndes  trabajos  (I0 
Oh  tú,  que  dirigiste  los  dardos  troyanos  y  la  maco  de  PArii 
)  del  nieto  de  Eeaco !  guiado  por  tí  ba  penetrado  sd  tantos 
ne  ciDen  vaatos  continentes,  y  en  las  remotas  nacioUM  da 
iioB ,  y  en  los  caiupos  que  rodean  las  Sirtes.  Ta,  «n  fin,  pi- 
is  costas  de  Italia,  que  siempre  bniaa  de  nosotros.— 1A7 1 
uo  sólo  hasta  aqui  nos  baya  seguido  la  fortmia  troyanal 
ya  que  perdonéis  á  U  nación  de  Pérgamo,  ]ob  vosotros  to- 
ses y  diosas  enemigos  de  Ilion  y  de  la  gran  gloria  que  al- 
dardania  gente!  Y  tú,  ¡oh  canta  sacerdotisa,  sabedora  da  lo 
r,  concede  á  los  Teuoros  y  i  sns  errantes  dioMt,  fatigados 
9  de  Troya ,  qne  logren  por  fin  tomar  asiento  en  el  Lacto  I  No 
DOS  que  no  mo  estén  pfometidos  por  los  liados.  Entonces  «ri- 
templo  todo  de  mármol  á  Febo  y  á  Héoste,  é  instituiré  dias 
,  i  que  daré  el  nombre  de  Febo.  Tú  también  tendris  «n  ni 
t  Bagnlfico  santnaiio,  en  el  que  guardaré  tus  OtAawlos  7  lop 
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dicta  incac  genti,  ponain,  loctosque  sacnibo, 
nlina,  viros.  Foliis  tantum  ne  carmina  manda; 

75    lie  turhíita  voleiit  rapidis  ludibria  ventís. 
Ij)sa  canas  oro.  Finem  dedit  ore  loquendi. 

Ai,  Phocbi  nondum  patiens,  inmanis  in  antro 
baccliatur  vates ,  magnmu  si  pectore  possit 
<'xcus8Íse  deum  :  tanto  magis  ille  fatigat 

80    os  rabidum,  fera  corda  domans,  fíngitqno  premendo. 
Ostia  iamquc  domus  patucrc  ingentia  oentum 
spoiite  8ua,  vatisque  ferunt  responsa  per  auras  : 
o  tándem  magnis  ¡xilagi  defuncte  periclisi 
Sed  terrae  gniviora  manent  In  regna  Lavini 

K\    1  )ardanidae  venient ;  mitte  hanc  de  pectoro  curaui ; 
sed  non  et  venisse  volent  Bella ,  hórrida  bella , 
et  Thybrim  multo  spumantem  sangnine  cerno. 
Non  Simois  tibí ,  nec  Xanthus ,  nec  Dórica  castra 
defucrint.  Alius  Latió  iam  partus  Acliilles , 

90    natus  et  ipse  deju  Nec  Teucris  addita  Inno 


secretos  hados  que  anuncies  ú  mi  nación,  y  to  consagraré  ¡  oh  alnin 
virgen  !  varones  eset>gidus.  Si>lo  te  ruego  que  no  confíes  tus  orúcu- 
\oü  á  hojas  que,  revueltas,  sean  juguete  de  los  vientos;  anúucialu&tú 
misma.»  Esto  dijo  Eneas. 

En  tanto,  aun  no  sometida  del  todo  á  Fcbo,  revuélvese  como  una 
bacante  en  su  caverna  la  terrible  Sibila,  procurando  sacudir  de  mi 
pecho  el  poderoso  espíritu  del  dios;  poro  cuanto  más  ella  se  esfuer- 
za, tanto  más  fatiga  él  su  espumante  boca,  domando  aqnel  fiero  ct>- 
razon  r  imprimiendo  en  él  su  numen.  Abrensc,  en  fin,  por  si  solí» 
las  cien  grandes  puertíis  del  templo,  y  llevan  loa  aires  las  respues- 
tas de  la  Sibila,  u ¡ Oh  tú!  que  al  fin  te  libraste,  exclama,  de  lo= 
grandes  peligros  del  mar,  pero  otros  mayores  te  aguardan  en  tierra. 
Llegarán,  sí,  los  descendientes  de  Dárdano  á  los  reinos  de  Lavin-.»: 
arranca  del  pecho  eso  cuidado ;  pero  también  desearáu  algún  dia 
no  haber  llegado  á  ellos.  Veo  guerras,  horribles  guerras,  y  al  Ti- 
ber  arrastrando  olas  de  espumosa  sangro ;  no  te  faltarán  aquí  ni  v\ 
Simois,  ni  el  Xanto,  ni  los  campamentos  griegos.  Ya  tiene  el  La- 
cio otro  Aquiles,  hijo  también  de  una  diosa  ;  tampoco  te  falurú 
aquí  Juno,  siempre  enemiga  de  los  Troyanos,  con  lo  cual,  ¿á  que 
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luqnam  aberit.  Qutun  tu  snpplez  in  rebos  egenis 
qnas  gentis  Italum ,  aat  qnas  non  oraverís  nrbis  I 
Causea  tnali  tanti  ooniuiix  itemm  hospita  Teacría, 
eztemique  itemm  tlialami. 
Ta  ne  cede  malis :  sed  contra  andentior  ito, 
qaam  tua  te  Fortuna  sinet.  Via  prima  salatiB, 
qnod  miuime  reris ,  Oraia  pandetnr  ab  nrbe. 

Talibne  ex  adyto  diotía  Comaea  Sibylla 
horrendas  canit  ambages,  antroqae  remngit^ 
obscoris  vera  ínvolveos :  ea  &ena  ibr^iti 
concutit ,  et  Btimnloe  snb  pectore  vertít  .^KtUo. 
TTt  priinnm  cessit  ftiror,  et  rábida  ora  quienmt ;  . 
incipit  Aeneae  beroe :  Non  olla  kiboram , 
o  virgo,  nova  mi  ñicies  inopinave  Borgit. 
Omnia  praec^i ,  atqae  animo  mecnm  ante  perojp. 
Uomn  oro ;  qoando  hic  infemi  ianna  regís 
dicitnr  et  tenebrosa  palos  Acheronte  rafiuo : 
iré  ad  conapeotiua  cari  genitoria  et  otr 
contingat ;  dooeM'  Üer,  et  ^aora  oetia  pUMlaa. 


nocionea  de  Italia,  á  qué  ciudades  no  iiia,  auplicaate,  i  pedir  saxi- 
lio  en  toa  desastres?  Por  teinada  ves  una  esposa  extranjera,  por 
segunda  vez  un  himeneo  extranjero  será  causa  de  tantos  males  para  - 
los  Troyanos.^-  Tú ,  empero,  no  sucumbas  A  la  deegnuiia ;  antes  bien, 
oada  ves  más  snimeso,  vé  hasta  donde  te  lo  consienta  la  fortuna. 
Dn«  ciudad  griega,  yes  lo  que  menos  esperas,  te  abrirá  el  primer 
camino  de  salvación.» 

Con  talee  palabras  anuncia  entre  rugidos  la  Sibila  de  Cumas,  dea- 
de  el  fondo  do  su  cueva,  horrendos  misterios,  envolviendo  en  térmi- 
nos osearos  cosas  verdaderas ;  de  esta  suerte  rige  Apolo  sos  arre- 
batos y  aguija  su  aliento.  Luego  que  cesó  su  furor  y  descansó  su 
rabioea  booa,  dijole  el  héroe  Eneas:  «¡Oh  virgen!  tus  palabras  no 
me  revelan  ninguna  faz  de  mis  desventuras  naeva  ó  inesperada; 
todo  ya  lo  tengo  previsto  y  á  todo  estoy  preparado  hace  tiempo. 
Una  sola  cosa  te  pido ,  pues  es  fama  que  aqui  está  la  entrada  del 
infierno,  aquí  la  tenebrosa  lagnna  qne  forma  el  desbordado  Aque- 
ronte ;  séome  dado  ir  á  la  prateucia  de  mi  amado  padre  ¡  enséñame 
•I  camino  y  ábreme  tas  Mgrsdas  puertas.  7o  le  arrebaté  en  «atoe 


884  r.  TTBonjT  mámcnm 

lio  DhuB  ega  per  flunmu  et  mille  v<]n«ntú  teb 
i^ríiiui  h¡B  htuiierw,  tD^ioqtN!  ex  hust^  re«epi : 
Ule,  mfniD  comitattts  iu^r,  mam  ooiiim  mecnm 
HtijiK;  omuis  petanque  mina.*  rocliíjae  fepet«t. 
invalidna,  vires  ultra  «arteiDijtie  «eneieta». 

115  Qnin,  ut  te  snpplex  peterera,  «f  tum  limina  sdirem, 
ídem  uriuis  oíandata  dabal.  Qnatiqne  patrÍ9i]iu!. 
alma,  precor,  tniscrcru;  pote»  nantqne  omnia;  nec  t» 
miiuidquain  lucii  Hooato  priKÍrt-it  Avemis; 
ni  [Nituit  Miuiis  art<Muiere  Dmiiiigís  Orpheas, 

t«  Thrcicia  Ireitns  citharR  fídibtMqnecaBoriíi 
fli  frutrcm  Pollas  altirmii  murte  redmiit , 
itqnc  reditqut'  vlain  t4>tie6.  Qníd  Ilieiea  inH^mn, 
quid  ni4>iuonmi  Alciden?  Et  mi  geniu  ab  íovc  Mnmm. 
Talibus  onibut  díctis,  ansqoe  tenebst; 

lis  quum  sin  orsu  Iihjuí  vntes  :  8ate  sanguine  divi>m , 
Tros  AnchÍHÍada,  facilis  de«cenBiu9  Averno; 
□ücU-H  atqiie  dii'N  potot  atri  ¡anas  Diría; 
stti  revopuru  grudmu,  sui>cnts<jiie  evadcre  ad  auras, 


hombruB.  por  eulrc  lus  lUmas  y  loa  dardos  disparados  contra  ti 
lu  uaquv  du  uii  iuvdiu  do  los  auíjoúgiMi  tíl  loa  Ttniffalialr»  ~^ aJi 
Tiaju ;  conmigo  Mbielleraba,  iovAlido,  loa  tntejM  d*  laa  trar^M 
j  toa  rigorec  todoa  del  mar  j  del  oíalo,  á  do^oolñ  da  loa  iaaa;4 
ademaa  me  persuadía,  me  raandaba  qna  nplioanU'  'K.ndi-'se  >  li  7    ] 
llegase  á  tas  umbralea.  Oompadioeta,  |oh  alma  virireii '.  ^i.m^^    i 
cete,  70  to  lo  niego,del  hijo  j  del  padn,  porqoé  tú  t<>  pae<j<.-«  !'*d(^  4 
y  no  en  rano  te  enoomendtf  Héoate  la  enatodiade  !o«  bosrju^  lUl'J 
averao.  Si  Orfeo  podo  evocar  loa'manea  da  ao  eaptiH»  con  el  auilia'l 
de  su  lira  traoía  y  de  siia  oaaoras  cnerda*  ¡'aiPoInx  TeacatíásaliW'  ■ 
mano,  alternando  en  la  muerta  con  él',  j  ai  tantas  veen  va  <r  rasHM 
por  este  camino,  ¡  para  qwé  he  de  recordar  al  gfan  Teseo  T  ¿  para  folfl 
i  Alcidee  ?  También  yo  soy  del  linaje  dolai^nBo  Jore.*  ^M 

Aai  clamaba  Eneoa,  abrazado  al  altar,  y  ül  la  cantéate  la  SM^' 
la :  iDeacandlente  de  la  suigre  de  loa  dioaea,  troyaoo,  hj>o  de  An^.< 
qniees,  fácil  ea  la  bajada  al  Averno ;  dia  y  noóhe  eslá  abierta  M 
puerta  del  negro  Dita ;  pero  retcoeeder  j  twtttain'v  á  laa  nura»  da  4 
la  tierra,  esto  es  lo  arduo,  eato  as  lo  ditbil ;  pooM ,  y  del  linaj«<li 
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ht>c  opus ,  hic  labor  eet.  Paaci ,  qnos  aeqnufi  amavit 
luppiter,  aat  ardeos  evezit  ad  aethera  rirtns , 
dis  geniti  potaere.  Tenent  media  omuia  silvao , 
Cocytosque  síoo  labena  circnmvenit  atro. 
Qnod  si  tantus  amor  menti ,  ai  tanta  capido, 
bia  Stygios  ioiiare  lacne,  bis  nigra  videre 
Tártara;  et  insano  invat  indolgere  laborí  : 
adcipe ,  qaae  peragenda  prina.  Latot  arbore  opaoa 
anreus  et  folüs  et  lento  vimine  ramns, 
Isnoni  infemae  dictns  saoer :  honc  tegit  onmis 
Incoa ,  et  obscnris  clandnnt  conTalliboB  ambrae. 
Sed  non  ante  datnr  t«Unris  operta  Bobire, 
Mirtcomos  quam  qui  decerpserit  arbore  fetos. 
HoG  sibi  pnlcra  snum  ferrí  Proserpina  monos 
institnit  Primo  avolso  non  déficit  alt«r 
sareoH ;  et  simili  fÍTondeacit  virga  metallo. 
Ergo  alt«  vestiga  ocnlis ,  et  rite  repertum 
carpe  mano.  Namqoe  ipee  volens  facilisqae  sequetnr, 
8Í  te  fata  voeaut :  aliter,  non  viríbus  ollis 
c  duro  potería  conveliere  ierra 


lo*  dioses,  A  quienea  fue  Júpiter  propicio,  ó  á  qoieDes  una  ardient* 
Ttrtnd  remontó  á  loa  ostros,  pudieron  lograrlo.  Todo  el  oantro  del 
averno  está  poblado  do  selvas  que  rodea  el  Cocito  oan  au  nagra 
corneóte.  Mae,  ai  un  tan  grande  «mor  te  mueve,  si  tanto  afán  tie- 

,BM  de  cruzar  dos  veces  el  Isgo  Estigio,  de  ver  dos  veces  el  ne- 
gro Tártaro,  j  estáa  decidido  á  probar  la  insenaat*  empresa,  oye 

\  lo  que  haa  de  hacer  ante  todo.  Bajo  la  opaca  copa  de  un  árbol  se 

;  oculta  un  ramo,  cuyas  hojas  j  fieiible  tallo  son  de  oro,  el  cual 
«■tA  consagrado  á  la  Juno  infernal;  todo  el  bosque  le  oculta  j  las 

'  sombras  le  encierran  entre  tenebrosos  valles,  y  no  es  dado  pene- 
toar  •■  Isa  entraOas  de  la  tierra  sino  al  que  haya  desgajado  del  ár- 
bol la  áurea  rama;  la  hermosa  Proserpina  tiene  diapuesto  que  ése 
Ma  el  tributo  que  se  le  lleve.  Arrancado  un  primer  ramo,  brota 

.  otro,  que  ee  cubre  también  de  hojas  de  oro;  búscale,  pues,  ooo  la 
vista,  j  una  vez  encontrado,  tiéndele  la  mano,  porque  si  los  hados 
te  tlaman ,  él  se  desprenderá  por  si  mismo  ;  de  lo  contrario,  no  hay 
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nm  (Iwo  noMu)  totmiqpa  inoeitaBl; 

dam  canmltm  potiftf  nosboqne  in  Hnune 

8«dib«i»  hnne  rofer  «nto  sids,  efc  oonda 

Dqc  nigris  paoadoi :  ea  prinm  pittoala 

Sic  dennuní  Inoos  Stygit  ot  ngiui  iiivÍA'''vivii 
MI  adapicieft.  Disü,  pro— oque  obuuluii  orl  - 
AtMMM  nuMAo  dflfixni  lw»wfc««^  Tolta 

ingreditvr,  ttnqiMiis  antaram;  ümjoompm 

ercntus  animD  aooim.  Cha  fldut  Aekttlas 

it  cam»,  «i  pmbm  cnrii  TiniKgii  8giL 
M»  MuHm  Ínter  we  virio  icmone  ftwbmt : 

quern  sociuní  «acuumeni  vatasi  q^iod  cjotpu 

diceret  Atqne  illi  Miaeniim  in  litoro  riooo^ 

ut  \'«9i«N»«  vident  indigna  morte  perorntom; 

M isoniun  Aeoliden :  qno  non  pnestutiar  alter 
tis  aere  clore  viroe,  Martemqne  adoendem  oanto. 

Hectorís  hic  magni  fíierat  oomes;  Heoton  oiicam 

ot  lituo  pugnas  insignia  obibat  ot  hasta. 

faerxM,  ni  aun  el  duro  hierro,  que  buten  áarranosrla.  Ademst,  ti 
ignoras  ( sy !  que  el  cuerpo  de  un  «migo  tuyo  yace  insepulto,  y  tpn 
su  triste  presencia  está  contaminando  toda  la  armada  miéntrss  ei- 
tás  en  mis  umbrales  pidiéndome  oráculos.  Ante  todo,  entrega  ssoí 
despojos  á  su  postrera  morada,  cúbrelos  con  un  Mpnloro,  é  inmsli 
en  él  algpDinas  negras  ovejas;  sean  ésas  las  primeras  expiaciones. Di 
esta  suerte  podrás,  en  fin,  yisitar  las  selyas  estigias  y  los  leisoí 
inaccesibles  para  los  vivos.»  Dijo,  y  enmudeció  sn  cerrada  boca. 

Entristecido  el  semblante  y  con  los  ojos  bajos,  sale  de  la  caen 
Eneas,  revolviendo  en  su  mente  aquellos  oscuros  enceeos,  aeo» 
pafiado  del  fiel  Acates,  que  le  sigue,  agitado  por  las  isíhsit 
ideas;  departiendo  ambos  sobre  varios  asuntos  y  dieeoiriendo s»- 
bre  quién  podría  ser  el  oompafiero  cuya  muerte  les  habla  aaw- 
ciado  la  Sibila,  y  á  cuyo  cuerpo  habia  mandado  dar  a^paltaas 
Llegado  que  hubieron  á  la  seca  playa,  vieron  arrebatada  poi 
indigna  muerte  á  Miseno,  hijo  de  Eolo,  á  quien  nadie  aTeatsjabast 
el  arte  de  inflamar  á  los  guerreros  con  los  maroiales  acentos  dslcls- 
rín.  Miseno  habia  sido  el  compafiero  del  grande  Héotor;  áea  Isáe 
recorría  los  campos  dé  batalla,  mancando  wm  ignal  dsstress  Ii 
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Poatqoam  illnm  vita  victor  spoliavit  AdúUea , 
Dsrdanio  Aeaeae  sese  fortissimtis  héroe 
addiderst  socinm ,  aoa  inferiora  aecatiu. 
Sed  tam,  forte  cava  dom  personat  seqnora  concha, 
demem,  et  canta  vocat  in  certamina  divos, 
aemolos  exceptnm  Tritón  (bí  credere  digntim  eat) 
Ínter  saza  virom  apumosa  ínmeraerat  onda. 
Ergo  omnes  ma^o  circmn  oUmore  fremebant; 
praecipne  pius  Aeseas.  Tom  iassa  Sibyllae, 
haad  mora ,  festinant  flentoe ,  aramqoe  sepnlori 
congerere  arboribns,  coeloque  edncere  certant. 
Itor  in  antiqnam  ailvam ,  stabnla  alta  feramm  : 
procnmbnnt  piceae ;  «wat  icta  aecoiibns  ilez ; 
fraxineaeqne  trabes  cunéis  et  fissile  robnr 
•cinditor;  advolvont  ingentis  montibus  omos. 
Neo  non  Aeneas  opera  inter  talia  primus 
hortatar  bocíob  ,  paribiuqne  adcingitor  armis ; 
atqne  haec  ipse  sao  tristi  cnm  oorde  volatat, 
adspectans  silvam  inmensam ,  et  bíg  forte  precatur : 
si  aanc  ee  nobis  Ule  áureos  arbore  ramos 


trompeta 7  la  lanza, y  cnondo  Aquilea,  vencedor,  deapojfidela  vida 
áHector,  el  noble  béroe  tomfi  por  compafiaro i  Eneu,  do  ioferior  al 
IRÜnero;  pero  como  estuviese  en  ana  ocation  atronando  la  mar  oon 
los  ecoadean  bocina,  posase  |  inaenAato  I  doaafiar  á  loi  dioaea,  Tri- 
tón, envidioso  (si  tal  puede  creene),  le  cogió  de  improviso  7  le  sn- 
inergió  entre  laa  pe&as  en  las  espumosaH  ondas.  Todos  los  Troyaaoi, 
rennidos  al  rededor  del  cadáver,  prommpian  en  grandes  olamorea, 
j  más  qne  todos,  el  piadoso  Eneas.  Al  punto,  sin  perder  momento 
ni  interrompir  sus  llantos,  se  apresuran  á  cumplir  el  mandato  de  la 
Sibila  ;  á  f  onnar  con  árboles  el  altar  del  sepulcro,  qne  Isvantan  bes- 
to  el  firmomonto.  Encaminonse  á  una  antigua  selva,  profundo  asilo 
delasalimoflasioaealos  pinos,  resuenan  la  encina  7  el  fresno,  be- 
ridoe  de  las  hachas,  y  el  hendible  roble  se  raja  á  impulso  de  laa 
enfios  ¡  de  los  montes  caen  rodando  los  grandes  olmos.  También 
KneoB  toma  porte  activa  en  aqaellsB  faenas,  al  mismo  tiempo  que 
•xborta  ásus  compafleros,7  contemplando  la  inmensa  pira,  agitado 
de  tristes  pensamientos,  exclama :  «¡  Obi  si  ahora,  en  este  espaoioso 
monte,  se  me  apareciese  en  su  árbol  oijuel  áureo  romo,  7a  que  todo 


IntfB  vn  ^•m^aCfin 


•tMM  4K»WÍ>  'faA.it:  <l  ñCOW  r«*  4*  ll"ltn*l»l 

Par^M,  4Kk'i  aC'.  --jbwmiiA»  qaé  MaalH  W  á^  j 

im  IUkw^  4  Lm  t^fca*  del  fiéti^  A< 
VMl'r,  jr  'Ít»Íiziaái/*t  por  el  liquido  éuv,  ' 
«Tfps  Át  nn  MmI,  «n  el  dtttjo  mtio  dosde  «^  ri  _ 
dMitac*  ^  M  dutinto  autic  eotn  U«  nsM.  OmI  ■ 
va,  dtituiU  1m  frío*  U**n»lai,  braUr  al  mmái^ag»  < 


talis  erat  species  aurí  {rondentis  opaca 
ilice ;  sic  leiii  crepitabat  bractea  vento. 
Conripit  Aeneas  extemplo,  avidosque  refringit 
cnnctantem ,  et  ratíe  portat  sab  teota  Sibylla& 
Nec  mintis  interea  Misenam  in  litore  Teaorí 
flebant ,  et  cineri  ín^frato  snprema  ferebant. 
Principio  pinguem  tsedis  et  robore  secto 
ingentem  stmxere  pyram :  coi  frondibns  atrÍB 
íntexnat  lat«ra,  et  féralis  ante  cnpreasos 
conBtitnont ,  decorantqne  snper  fnlgentibns  armia. 
Para  calidos  laticee  et  aena  undantia  flammÍB 
expediunt ,  corpnsque  lavant  írigentÍB  et  nngamit. 
Fit  gemitna.  Tam  membra  toro  defleta  reponnnt, 
pprpnreasqne  snper  vestis ,  velamina  nota , 
coníiciimt;  para  in^nti  subiere  féretro, 
triste  ministerinm ;  et  nabiectam  more  parentam 
averai  tenuere  facem.  Congesta  cremantar 
tnrea  dona ,  dapee ,  foso  cráteres  olivo. 
Postqnam  conlabai  ciñeres ,  et  flamma  qnievit ; 


durn  al  rededor  de  lo«  arbolen  á  que  crece  apegado,  pero  qne  no  lo 
prodnccD,  y  circundar  los  redondos  troncoi  con  tu  amarillo  fruto, 
tal  semejaba  el  áureo  follaje  en  la  copnda  onoina,  tal  crnjian  ani 
hojaa,  mecidas  del  blando  riento.  Eneas  ase  de  él  al  panto,  le  arranca 
impaciente  7  lo  lleva  é.  la  cueva  de  la  Sibila. 

Entre  tanto  los  Trojanos  continuaban  en  laplajalIoiaadcAHí' 
•eno,  7  tributaban  los  últimos  honores  á  ans  inienubles  deupojoa. 
Empezaron  por  erigir  con  ramos  de  roble  y  maderaa  raainoMS  una 
gran  pira,  cuyos  lados  guarnecieron  de  negro  follaje,  hinoando  en 
tierra  delante  fúnebres  cipreees,  j  decorando  sn  oiina  con  bríllantM 
armas.  Unos  ponen  el  agua  ala  lumbreenoalderaade  bronce,  7  lavan 
7  perfuman  el  frió  cadáver  entre  grandes  lamentos ;  Inégo  colocan 
■obre  la  hoguera  aquellos  miembros  regados  con  su  llanto,  7  los  on- 
bren  de  las  purpúreas  vestiduras  que  usaron  en  vida;  otrosae  colo- 
can debajo  del  gran  fíretro,  7  [triste  ministerio  I  volviéndolos  ojos, 
le  aplican  las  teas,  según  la  costumbre  patria.  Todo  arde  al  momen- 
to; los  montones  de  incienso,  las  entrafias  de  laa  victimes,  Isa  oopaa 
del  aceite  derramado  aobre  ellaa.  Laígo  que  todo  quedd  r^acido  i  pa> 
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fdkjiiiftB  vino  €t  bibnbni  IftviM  flivflliA^ 
oesaque  leota  oado  teñt  Oatfmem  mamoL 
ídem  ter  8OCÍO0  pm  riwiiiiiitolit  vndAy 

190  spargens  rore  levi  el  ramo  ñUam  olii 
lustrayitqne  TiioBy  dizHqne 
At  pina  Aeneaa  ingenti  mole 
mponit,  snaqne  anua  Tiro,  xmammpmf  tdtMODqw, 
monte  sab  aerio :  cpi  mme  Mlama  ab  illo 

135  dicitur,  aetermunque  tenet  per  wM^rwila  «*^— if 

His  aotis  propere  esaeqmtar  ptm&OB^  flilijUan 
Spelnnca  alta  fiut,  ▼astoq¡nfr  irnmmia  lifaitaiy 
scrapea,  tota  laca  nigro  nemommqae  tepéhtia : 
qnam  saper  hand  nllae  poterant  nquone  wiAuám 

t40  tendere  íter  peonis :  talis  aeae  hafitoa  afaia 
fancibus  eñimdeng  supera  ad  eanvexa  ferebaL 
Unde  locmn  Ghmii  dixenmi  nomine  Aamon. 
Qnatnor  hic  primnm  nigrantia  terga  invenooe 
constitnit ,  írontiqne  invergit  vina  saoerdoa; 

145  et  summas  carpens  media  ínter  oomna 


vesas  y  se  apagó  la  llama,  sacaron  IO0  haeaoa,  y  deapaea  de  eiii¡>apar 
y  lavar  con  vino  aquellas  reliquias,  candentes  todavia,  Goríneo  lai 
encerró  en  una  urna  de  bronce ;  en  segnida,  con  un  ramo  de  félis 
olivo,  roció  tres  veces  á  sus  compafieros-oon.ñna  agua  parifioadoi% 
y  pronunció  las  últimas  oraciones.  Entánoes  el  piadoeo  Eneas  mandé 
erigir  al  héroe  un  soberbio  monumento,  en  el  cnal  dspoaitan  sos  ar- 
mas, su  remo  y  su  clarín,  al  pié  de  un  alto  monte,  que  de  él  reoibM,y 
conservará  eternamente,  el  nombre  de  Miseno. 

Hecho  esto,  se  apresura  á  ejecutar  los  preceptos  de  la  Sibila.  Ha- 
bía cerca  de  allí  una  profunda  caverna,  que  abría  en  las  peBat  sa 
espantosa  boca,  defendida  por  un  negro  lago  y  por  laa  tinieblas  di 
los  bosques,  sobre  la  cual  no  podia  ave  «Jg^una  tender  impnaemsBte 
el  vuelo  :  tan  fétidos  eran  los  vapores  que  ds  sn  borríble  centro 
se  exhalaban,  infestando  los  aires,  de  donde  los  Griegoa  dieron  i 
aquel  sitio  el  nombre  do  Áomo,  Allí  llevó  Eneas,  lo  primero,  ova- 
tro  novillos  negros,  sobre  cuyo  testuz  derramó  lasaoerdotÍBa  el  vino 
de  las  libaciones, y  cortándoles  las  oerdas  entre  las  aslaa,  las  arroja 
al  fuego  sagrado,  como  primeras  ofrendas,  ioTOoando  á  voees  á 
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i^ibiis  inpoDit  sacria,  Übamina  príras, 
voce  vocans  Hecateo,  Goeloque  Ereboque  potoitem. 
Sappounnt  alü  cnltros ,  tepidnmque  cmorem 
Buscipiunt  pateris.  Ipse  atri  veUerís  agnam 
Aeneas  matrí  Enmenidnm  magnaeqne  sorori  iso 

ense  ferit,  steríleniqne  tibi,  Proaerpina,  vacc&m. 
Tom  Stygio  regi  noctnmafi  inchoat  aras, 
et  solida  inponit  tanrorum  Tiscera  flammis, 
pingne  fluper  olenm  ioíiiiidene  ardentíboB  extis. 
Ecce  autem ,  prími  snb  lamiDa  solía  et  ortns,  in 

Btib  pedibns  mugiré  solum ,  et  iaga  coepta  moTeri 
silTamm ,  visaeqne  canes  nlulare  per  ombraní , 
ad ventante  dea.  Procnl  o,  proco]  este,  proíani, 
oonclamat  vates,  totoqne  absistite  hioo; 
tuque  invade  viam ,  vaginaqne  erípe  ferrom.  vo 

Nunc  animis  opus,  Aenea,  nonc  pectore  firmo. 
Tantiini  efTata,  üirens  antro  se  inmisit  apeito  : 
itle  ducem  haud  timidis  vadentem  passibas  aeqoat. 

Di,  qnibtiB  ¡mperium  e»t  animanun,  Ümbraeqne silentes, 
et  Chaos,  ct  Pblegethon,  loca  nocte  taoentia  late,  m 


Hécftte ,  poderosa  en  el  cielo  y  en  el  Erebo.  Otroi  degüellan  las  vtc- 
timas  j  recogen  en  copas  la  tibia  sangre ;  el  misino  Eneas  con  su 
espada  ¡Díñala  en  honor  Ae  la  madre  de  las  Euménidei  j  en  el  de  su 
grande  hermana  una  cordera  de  negro  vellón,  y  á  ti,  joh  Proaerpi- 
na !  una  vaca  estéril.  En  seguida  erige  loa  altares  para  los  sacríficioi 
□OctumoB  que  han  de  hacerse  al  re;  del  Bstigio  y  pone  en  tas  llamaa 
las  entrafiaa  enteras  de  los  novillos,  derramando  abundante  aceite 
sobre  ellas,  cuando  bé  aqni  que,  al  despuntar  el  alba,  empesó  A  mu- 
gir la  tierra  hajo  los  pies,  retemblaron  las  selvas,  7  grandes  bdIIí- 
dos  de  perros  en  las  sombras  anunciaron  la  llegada  de  la  diosa.  «|  Le- 
jos, lejos  de  aquí,  profanosl  esclama  la  profetisa;  salid  de  este 
bosque,;  tú.  Eneas,  echa  á  andar  y  desenvaínala  espada.  Ésta  es  la 
ocasión  de  mostrar  entereza  y  valor.*  Dicho  esto,  lánzase  por  la 
boca  de  la  cueva,  y  Bnoas  la  sigue  con  intrépidos  pasos. 

¡Oh  dioses,  qae  ejercéis  el  imperio  de  Iss  almas,  calladas  som- 
bras ,  Caos  y  Flegetou  '.  ¡  Oh  vastas  moradas  ds  la  noche  y  del  sileti- 
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Centaurí  in  foribus  stabnluit ,  ScyllMqtw  biformes , 
et  centnmgeminns  Briarens ,  oc  belloa  Leroae 
horrendnm  atrídens,  flammisqae  snnata  Chimaera, 
Gorgones,  Harpyiaeqne,  et  forma  trioorporis  mnbrae. 
Conripit  hic  aabita  trepidns  fomudine  ÜBiram  no 

Aeneas,  strictamqae  aciem  vttoientibiis  obfert; 
et,  DÍ  docta  comes  tennis  sine  oorpore  vitas 
•dmoneat  volitare  cara  snb  imagine  formae, 
inmat ,  et  frnstra  ferro  divo-beret  umbras. 

Hinc  via,  Tartaroi  qnae  fert  Acherontis  ad  nsdaa.        M 
IWbídas  hic  ooeno  vastaqne  vorágine  gnrges 
acetnat,  atqne  omnem  Cooyto  emotat  arenam.    . 
Fortitor  has  horrendas  aqnas  et  flnmina  servat 
terríbili  sqoalore  Charon  :  coi  pluríma  mentó 
caníties  inculta  iaoet;  stant  lamina  flamma;  son 

sórdidos  ex  hameris  npdo  dependet  amictas. 
Ipee  ratem  contó  snbigit ,  velisqae  mínistrat , 
¿t  ferraginea  sabrectat  coipora  cymba, 
iam  sénior;  sed  erada  deo  viiidisque  saiectns. 


trunsM  ñeras ,  loa  CeDlanroB ,  lu  biformes  SoíIks  y  Briareo  el  de  loi 
oíen  brazos ,  y  U  Hidra  de  Lerna  con  su  eapaotoeo  BÍlbido ,  y  la  fl»> 
mfgera  Quiíuen,  las  Gtorgoaas,  las  Arpias  y  aquella  alma' que 
animó  tres  cnerpoe.  Herido  en  esto  de  súbito  terror,  requiere  Bneaa 
la  espada  y  presenta  en  punta  á  todo  lo  que  se  le  acerca ;  y  sí  m 
oompaflers,  conocedora  de  aquellos  sitios,  no  le  advirtioM  que 
■qaellas  formas  que  veia  revolotear  en  contorno  eran  vanos  fan- 
tasmas, embistiera  con  ellas,  esgrimiendo  inútilmente  sn  espada  en 
el  vado. 

De  alli  arranca  el  camino  qne  conduce  á  laa  olas  del  tartaño 
Aqneronte,  vasto  y  cenagoso  abismo,  que  perpetuamente  hierve  y 
▼omita  todas  bus  arenas  en  el  Cocito.  Guarda  aquellas  aguas  y  aque- 
llos ríos  el  horrible  barqaero  Carente,  cuja  suciedad  esiíanta;  so- 
bre el  pecho  le  cae  desaliñada  luenga  barba  blanca ,  bus  ojos  brotan 
llamas,'  una  sÚrdida  cspa  cuelga  de  sus  hombros,  prendida  con  an 
nndo:  él  mismo  maneja  su  negra  barca  cou  un  garfio,  dispone  las 
velos  y  transporta  en  ella  los  muertos,  viejo  ya,  pero  verde  y  re- 
cio en  en  vejez ,  cnal  corresponde  á  un  dios.  Toda  la  turba  de  laa 
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a»  Hac  otnmc  tnibft  id  ripai  oflfai 

matrea  stqne  riri ,  deftmotaqiM 

magnanimnm  heroom^  poeri  b 

inpositiqDe  rogÍB  mvcEoes  ante  ont  pucHUm :  - 

quam  malta  in  sütíb  aatamní  íHgore  frino  i 

no  labsa  cadnnt  fbtia;  aat  aA  teiram  gurgito  ab-ÉMB.' 
qnam  multae  glomerantnr  aves,  ubi  ñiffiáam  mmmB 
trans  pontom  fiígat ,  ei  tema  ininittit  Mpáiia. 
Stabaat  orant«6  pñmi  tmumtttera  oamim , 
tendebantqne  manos  rip«e  iüt«rioris  uiore : 

SIS  navita  sed  tristis  nnno  hoe,  nimo  tdápit  íHm; 
ast  alioe  longe  snbmotoa  «roe(  arena. 
Áeneas,  miratns  enim,  motosqtie  tamaKs, 
dic,  ait,  o  virgo,  qoid  v<dt  conconoa  ad  matmmf 
Qniáve  petnnt  animae?  tcI  qao  dÍMsimiiie  ripaa 

nn  hae  lÍQquunt,  illae  remJa  rada  lívida  verront? 
Ollí  eic  breviter  fata  est  loDgaeva  moeidos  : 
Ancbiaa  genérate,  denm  certiesima  ¡nnlea, 
Cocyti  stagna  alta  videa,  Sfygiamqoe  paladín, 
di  puins  iorare  timent  et  íallere  aunen. 


nnmbrae,  por  allí  difuudida,  ae  precipitaba  i  laa  orillas:  mataír 
pBpoeos,  héroes  raagn¿iiiini>B.iaBiio«b(M, doBceUu,uill(McoloeadH 
en  In  hoguera  á  la  vista  de  bus  padrea,  sombra*  taa  somerawi  et- 
mo  Ihb  hojas  que  caen  en  las  selvas  á  lo«  primeros  fríoa  del  ate§o,i 
como  Ub  bandallas  de  Hven  que ,  cruzando  ol  profundo  mar,  ae  diñ- 
gon  á  la  tiorra  cuando  al  invierno  laa  impele  en  busca  de  niáa  »• 
lurosas  regiones.  ApiQadoB  en  la  orilla,  todos  pidnt  pasar  Icm  fñ- 
moros  y  tiendon  con  af au  tas  manos  i  la  opuesta  margen ;  pero  ii 
adosto  barquero  toma  indistintamente,  jai  unos, ya  A  otros,  j  n-' 
chaza  á  los  demás ,  alejándolos  de  la  playa.  Sorprendido  y  oontaA»- 
do  en  vista  de  aquel  tumulto,  «Dime,  ¡oh  virgen  I  pregunta  BmM 
¿qué  significa  osa  afluencia  junto  al  rio?  jQoé  piden  ñas  al- 
mas?  ¿T  por  qoé  distÍDcion  ésas  tienen  que  apartarse  de  U  orilb 
j  esotras  surcan  osas  lividas  aguas? a  Bn  eetosténniDoe  le 
brevemente  la  anciana  sacerdotisa:  iHijo  de  Aoqai 
progenie  do  los  dioses,  viendo  estis  loe  profandcw 
Cocito  y  la  laguna  Estigia,  por  la  oaal  loa  misoMM  diotaa 
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Hnec  omnÍB,  qnamoeniis,  ÍQops  úÜHunataqnetarbafli^  tu 
portitor  íUe,  Charon;  hi,  qnoB  vehit  imd&,  se^tiHi. 

i  TSec  Tipas  datnr  Irárnodas  et  ranea  flnenta 
transportare  prins,  qnam  Bedibns  oesa  qoiemnt. 
Cientum  errant  annoB ,  volitantqne  haec  litoni  ciroiiiii : 

I  tom  demam  admiasi  atagna  ezoptata  revisHiit.  íso 

:  Constitit  AnclÚBa  satos,  et  vestígia  preseit; 
malta  patans ,  sortemqne  animo  miseratos  iníqoam. 
Cemit  ibi  roaestos  et  niortis  honore  carentis, 
Ijeacaspim ,  et  Lyoiae  dnotorem  olassiB  Oronten  : 

^qnos  simnl ,  a  Troia  ventosa  per  aeqaora  veotot ,  S35      \ 

'olimit  anster,  aqna  involvens  navemqne  viroaqúe.  _         | 

E^cce  gabemator  sese  Palinnros  agebat  ; 
qni  Líbico  nnper  cnrsn,  dnm  sidera  servat, 
«tciderat  pnppi  mediis  eñmas  in  nndis. 
Hnnc  nbi  rix  mnlta  maestuin  cognorit  in  ambra;  su 

ñc  prior  adloqnitnr  ;  QnÍ8  te,  Palinore,  deomm 
«ripnit  aobis,  medioqne  snb  aeqnore  mersitF 
Dic  age.  Namqne  mihi,  fiülax  hand  ante  repertns, 


jurar  od  vano.  E^ba  turba  que  tienes  delante  ei  la  de  los  luÍMrables 
,  qae  yacen  insapnltos :  «Be  barquero  es  Carente,  esos  á  qoienaa  m 
.  liaran  las  aguas,  los  qae  han  sido  enterrados,  pues  no  le  ee  penni- 
,  ttdo  transportar  á  ningnno  á  las  Iiorrendu  oríllai  por  la  ronca  oor- 
riente  antes  de  que  eus  huesos  hayan  descanaado  en  sepultara :  pión 
WMs  tienen  que  revolotear  errante*  al  rededor  de  estas  playas;  ad- 
ísitidoB  entonces  por  fin ,  logran  cruzar  las  deseadas  ondas.  PdraM 
il  hijo  do  Anqnises  triste  y  pensativo  y  profundamente  oompade- 
eido  de  aquel  destino  cmel.  Allí  ve  entre  los  infelices  privados  de 
■epnltnra  A  Leucaspis  y  Oronte,  capitán  de  la  escuadra  liáis,  i 
quienes  el  austro  anegó  i  un  mismo  tiempo  juntamente  oon  sus  ga- 
Isras,  viniendo  con  él  de  Troya  por  los  borrascosos  mares. 
.  En  esto  descubre  al  piloto  Palinuro,  que,  en  su  reoionte  travesía 
por  el  mar  de  Libia ,  mientras  iba  observando  los  astros ,  oayO  de  la 
popa  en  medio  de  las  olas.  Apenas  hnbo  reconocido  al  deedíohado 
•D  las  espesas  tinieblas,  dfjole  anf :  [i¿Onál  dios  |oh  Palinnrol  to 
arrebató  á  nosotros  j  te  precipitó  en  medio  del  piélago?  Dlmelo 
pronto,  porque  Apolo,  que  antee  nunca  me  habia  engallado,  silo 
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Fneterea  úoet  «mnimnin  tibi  ootjNU  unká  , 
lu  (ten  neaoñ)  totamqoe  inoestat  fnnars  i'iIimmh; 

dam  consulta  petis,  noatroqoe  in  Kmiiie  pendes. 

Bedibos  bnnc  refer  ante  raú,  et  oonde  aspnloRi. 

Dnc  nigraa  peoudeB :  ea  prim»  pUonla  tatdo. 

Sio  demum  Inoos  StfgU  et  rogna  inria  títü 
iH  adspidea.  Dixit,  preasoqne  obmntiiit  an,  ■ 
Aeoeas  maesto  defizns  Inmina  Tolta 

ingieditnr,  linqnens  antnun;  oaeooeqne  Ttdntet 

erentos  aninu)  seoiiiD.  Oni  fidni  Actortaa 

it  comes,  et  paribiu  onris  Teetígía  flgit 
too  Multa  ínter  seae  vario  aennoiie  ftiebant : 

qnem  socünm  exanünetn  vates ,  oniod  uuniiia  tmoianaiiiii 

dioeret  Atqne  ílli  Hiaennin  in  litora  ñooo, 

nt  venere,  vident  indigna  morte  peremtiim; 

His^inin  Aeolideo  ;  qno  non  praestantior  alter 
tts  aere  cira«  títos,  Martemqne  sdcendere  canta. 

Heotoris  hic  magni  fderat  oomee;  Heob»a  oinnun 

et  litao  pugnas  inaignis  obibat  et  hasta. 

faerzas,  ai  ánn  el  duro  hierro,  que  buten  iarruioarle,  Adraui,  ti 
igDoraa  \ajI  que  el  cuerpo  de  un  amigo  tuyo  yace  iiu«puIta,jqiM 
■a  tríate  preBsncin  eati  coutamiDando  toda  la  armad»  miintruM- 
t¿8  en  míe  ambraleB  pidiéndome  orácnloB.  Ante  todo,  entrega  «m 
deapojofl  i  bu  postrera  morada,  cúbrelos  cod  an  eeptilcro,  é  ínmeU 
en  él  algnn as  negras  ovejas;  sean  ésas  las  prímaraaex{iÍMÍOBM-Di 
esta  suerte  podrás,  en  fin,  visitar  las  selvas  estigiaa  y  loarUBM 
inaccesibles  para  los  vivos.i  Dijo,  y  enmudeció  so oerrada  boca. 

Entristecido  el  semblante  y  con  los  ojos  bajos,  sal»  de  la  ensn 
Eneas,  revolviendo  en  sa  mente  aqnellos  osearos  saoeaos,  aeoa- 
paSado  del  Bel  Acates,  que  le  sigae,  agitado  por  las  ibímm 
ideas;  departiendo  ambos  sobre  varios  asantosj  diaciuriMdo  w-  , 
bre  quién  podría  ser  el  compafiero  cuya  ranerte  lea  habiaaa^ 
ciado  ta  Biblia,  y  i  cuyo  cuerpo  había  mandado  dar  ssps 
Llegado  que  hubieron  á  la  seca  playa,  vieron  airebatad»  f 
indigna  muerte  i  Miseno,  hijo  de  Eolo,  é  quien  nadie  avurt^oka* 
el  arte  de  inflamar  á  loa  guerreros  oon  los  maroialfla  acantos  Ü^ 
rín.  Hiseno  habia  sido  el  compaflero  del  grande  Haotor;  isa  Isd) 
recorría  los  campos  dé  batalla,  mancando  con  Igual  deitnsil* 


Postqiuun  illom  vita  victor  spoliavit  Achílles, 
Dardanio  Aeaeae  sese  fortissimus  heros 
addiderat  aociam,  non  inferiora  eecutus. 
Sed  tnm ,  forte  cava  dum  personat  aeqnora  concha, 
dernens ,  et  canta  vocat  ín  certamina  divos , 
aemolos  exceptnm  Tritón  (si  credere  dignum  eet) 
Ínter  eaza  virnm  spumoea  imnerserat  anda. 
Ergo  omnes  magno  circum  clamore  fremebant; 
praecipue  pius  Aeneas.  Tnm  iusaa  Sibyllae , 
haud  mora,  festinant  flentea,  aramque  aepolcñ 
congerere  arboribos ,  coeloque  edacere  certant. 
Itur  in  antiquam  eilvam,  atábala  alta  feramm  : 
procnmbunt  piceae ;  sonat  icta  securibns  ilex ; 
fraxineaeque  trabes  cunéis  et  fissile  robar 
Bcinditiir;  advolvimt  ingentie  montibns  omos. 
Nec  non  Aeneas  opera  ínter  talia  primus 
bortatnr  socios,  paríbasque  adcingitur  armía; 
atque  haec  ipse  sao  tristi  cnm  corde  volatat, 
adspectans  silvam  inmensam ,  et  síc  forte  precatar : 
si  nunc  se  nobis  ille  anrena  arfaore  ramus 


trompeta  y  la  Unza,  y  cuando  Aquilea ,  vencedor,  despojó  do  la  vida 
á  Héctor,  el  noble  héroe  tomó  por  compafiero  á  Encaa,  no  inferior  al 
primero;  pero  como  eBínvieBe  en  una  ocasión  atronando  la  mor  coa 
loa  ecoade  sn  bocina,  y  OBaae  [insanHatol  desafiar  á  loa  dioBoa,  Tri- 
tón, envidioso  (si  tal  puede  creerae),  le  cogió  de  improviao  y  le  su- 
mergía entre  las  pefiaa  eo  tas  espumosas  oodas.  Todoa  loa  Troyaoos, 
nonidoB  al  rededor  del  cadáver,  prommpian  en  grandes  clamores, 
f  más  qne  todoa,  el  piadoso  Eoeas.  Al  pnnto,  sin  perder  momento 
ni  inteirampir  ans  llantoa,  se  spreauran  á  cumplir  el  mandato  de  la 
ffibila  y  A  formar  con  ¿rboles  el  altar  del  sepulcro,  que  levantan  has- 
ta al  firmamento.  Encaminanae  á  ana  antigua  selva,  profondo  asilo 
de  Ias  alimatlaa  ¡caen los  pinos,  resuenan  la  encina  y  el  freano,  he- 
lidoa  de  laa  hachas,  y  el  hendible  roble  se  raja  á  impulso  de  las 
«nfiaa ;  de  los  montes  caen  rodando  los  grandes  olmos.  También 
Cn«aa  toma  parte  activa  en  aquellas  faenas,  al  mismo  tiempo  que 
«aliorta  ásns  compafieros,  y  contemplando  la  inmensa  pira,  agitado 
4«  tristea  pensamientos,  exclama  :  ii¡Ohl  si  ahora,  en  este  espacioso 
tnonte,  •■  me  apareciese  en  au  árbol  aquel  áureo  ramo,  ya  que  todo 


888  r.  vjaanji  lumcam 

ostendKt  nemon  m  tantol  qoando  onuiia  ven 
hea  nimimn  áe  te  vates,  Kacne,  kentlia  «st  - 

190  Yiz  es  íataB  ent,  gemisM  qTmm  finte  oolmobM 
ipea  sab  ora  títí  ooeb  Tonare  voliiitM , 
et  virídi  sedflTB  boIol  Tom  mmnumu  hcms 
matoniaa  adgnoMñt  avia,  laetnaqne  praoatmr : 
flete  dnoes,  o,  ai  qna  vía  eat,  coiaaiDqiie  por  amas 

m  dirigite  in  Inoos ,  ubi  pingoem  dÍTOB  opaoat 

ramos  hamum.  Tuque,  o,  dobÜB  ne  defioe  rebua, 
diva  parens.  ffic  efiatoa  Tesügia  pnnit, 
obeenana,  qoae  signa  ftnut,  qoo  tendere  pergmt 
FaBcectes  illae  tantom  prodire  volando, 

M  qnaotum  ade  posseot  oouli  servare  sequentam. 
lude  ubi  venere  ad  fiíaoea  gnrreolentia  Avemi, 
tollnnt  se  céleres ;  liqnidnmqne  per  «era  labaae 
sedibns  optatis  gemina  saper  arbore  sidunt , 
discolor  nnde  anri  per  ramos  anra  refUsit 

UB  Quale  Bolet  bíItís  bmmali  frigore  viscnm 

fronde  vit&e  nova,  quod  non  sna  seminat  aibos, 
et  croceo  feto  teretis  rarcomdare  truncos : 


lo  que  me  uiundú  la  Sibila  ha  muido  cierto,  j  nj  t  dei 
para  ti,  |  oh  Miaeno  I «  No  bion  hubo  «cabado  de  hablar,  onando  b«jt- 
TOD  por  loa  aireí  dos  palomaa  volando  delante  de  ana  misnoa  oJM 
f  ae  pOBaroD  eobre  U  ^erba;  reconooió  en  ella*  el  héroe  laaavM  de 
BU  madre,  7  de  eeta  aueite  laa  implora,  lleno  de  júbilo :  iSerridmi 
de  gnfaa,  ¡oh  palomaal  j  si  hajr  camino,  dirigid  vneatro  vuelo  i  li 
densa  enramada  donde  el  vietoeo  ramo  da  sombra  i  la  feonnda  liar 
ra,  Y  tú,  [oh  madre  dioul  no  me  faitea  en  este  dndoao  traao*.! 
Paróse,  dicho  esto,  observando  qué  señales  le  dan  j  adonde  dirígM 
el  vnelo,  mientras  ellas,  picoteando  la  yerba,  ae  alejaii  por  ú  e^*- 
oio  cnanto  lavieta  mis  perapioac  pnede  alcansar  ásegoirlas.  Lo^ 
qne  llegaron  á  las  bocas  del  fétido  ÁTemo,  aliaron  rápidamente  el 
vuelo,  7  desliaándoae  por  el  liqnido  éter,  van  A  posarse  sobre  1* 
copa  de  on  Árbol,  en  el  deseado  sitio  donde  el  resplandor  dsl  on  " 
destaca  por  su  distinto  matiz  entre  laa  ramas.  Cnal  soels  •■  Is  sel- 
va, dorante  los  fñoa  invernales,  brotar  «1  mi 
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talis  erat  species  auri  írondentis  opaca 
ilice;  sic  leni  crepitabat  bractea  vento. 
Conripit  Aeneas  extemplo,  avidusqüe  refringit  210 

cunctantem ,  et  vatis  portat  sub  tecta  Sibyllae. 
Nec  minus  interea  Misennm  in  litore  Teucri 
flebant ,  et  cineri  ingrato  suprema  ferebant. 
Principio  pinguem  taedis  et  robore  secto 
ingentem  struxere  pyram  :  cui  frondibus  atris  íi5 

intexnnt  latera,  et  feralis  ante  cupressos 
constituunt,  decorantque  snper  ínlgentibas  armis. 
Pars  calidos  latices  et  aena  undantia  flammis 
expediunt,  corpusque  lavant  frigentis  et  unguunt. 
Fit  gemitus.  Tum  membra  toro  defleta  reponont,  no 

pprpureasque  8uper  vestís,  velamina  nota, 
coniiciunt;  pars  ingenti  subiere  féretro, 
triste  ministerium ;  et  subiectam  more  parentum 
aversi  tenuere  facem.  Congesta  cremantur 
turea  dona,  dapes,  fuso  cráteres  olivo.  iís 

Postquam  conlabsi  ciñeres ,  et  flamma  quievit ; 


dnra  al  rededor  de  los  árboles  á  que  crece  apegado ,  pero  que  no  le 
producen,  y  circundar  los  redondos  troncos  con  su  amarillo  fruto, 
tal  semejaba  el  áureo  follaje  en  la  copuda  encina,  tal  crujian  sus 
hojas,  mecidas  del  blando  yiento.  Eneas  ase  de  él  al  punto,  le  arranca 
impaciente  y  lo  lleva  á  la  cueva  de  la  Sibila. 

Entre  tanto  los  Troyanos  continuaban  en  la  playa  llorando  á  Mi- 
seno,  y  tributaban  los  últimos  honores  á  sus  insensibles  despojos. 
Empezaron  por  erigir  con  ramas  de  roble  y  maderas  resinosas  una 
gran  pira,  cuyos  lados  guarnecieron  de  negro  follaje,  hincando  en 
tierra  delante  fúnebres  cipreses,  y  decorando  su  cima  con  brillantes 
armas.  Unos  ponen  el  agua  ala  lumbre  en  calderas  de  bronce,  y  lavan 
y  perfuman  el  frió  cadáver  entre  grandes  lamentos ;  luego  colocan 
•obre  la  hoguera  aquellos  miembros  regados  con  su  llanto,  y  los  cu- 
bren de  las  purpúreas  vestiduras  que  usaron  en  vida ;  otros  se  colo- 
can debajo  del  gran  féretro,  y  ¡  triste  ministerio !  volviendo  los  ojos, 
le  aplican  las  teas,  según  la  costumbre  patria.  Todo  arde  al  momen- 
to :  los  montones  de  incienso,  las  entrañas  de  las  víctimas ,  las  copas 
del  aceite  derramado  sobre  ellas.  Luego  que  todo  quedó  r^dqci^o  apa** 


390  p.  ynffluí  VABom 

reBqoiiB  vino  et  bibahm  Isr^ 
oesaqne  leoUt  oado  tezít  Oarjnafioa  aenou 
ídem  ter  socios  porm  ciiüumtuKt  miday 

tso  spargens  rore  Wi  et  nuDDO  fidids  qütm, 
lustrayitqne  viros,  dizHqne  iHmssmia  totInl 
Ai  piuB  Aoieas  ingenia  mole  sepnlonim 
inponity  soaqne  arma  tíio,  renmmqoey  tabttmqiiei 
m(mte  snb  serio :  qni  nono  Miflenas  ab  illo 

135  dicitnr,  aetemnmqne  tenei  per  saeoola  nomén. 
His  actis  propere  ezseqnitar  {iraeoepta  S¡bjlla& 
Spelonca  alta  fnit,  vastoqoe  inmams  hiate, 
scmpea,  tnta  laon  nigro  nemommqpe  tenebris : 
qnam  snper  hand  nDae  pctersnt  inpnne  ▼olantes 

«40  tendere  iter  peonís :  ialis  sese  balitas  atris 
faucibns  efíxmdens  sapera  ad  oon^eza  ftorebat. 
ünde  locom  Ghraii  dixenmt- nomine  Aomon. 
Quataor  hic  prímnm  nigrantis  terga  invenoos 
constitnit,  írontiqne  invergit  vina  sacerdos; 

S45  et  snmmas  carpens  media  ínter  oomna  saetas, 


vesas  y  se  apagó  la  llama,  sacaron  loa  haesos,  y  doffpoes  de  empapar 
y  layar  con  vino  aquellas  reliquias,  candentes  todavía,  Corineo  \u 
encerró  en  una  urna  de  bronce ;  en  seguida,  con  un  nuno  de  felii 
olivo,  roció  tres  vecee  á  sus  compafieros-con  una  agua  parífiesdon, 
y  pronunció  las  últimas  oraciones.  Entonces  el  piadoso  Eneas  mandó 
erigir  al  héroe  un  soberbio  monumento,  en  el  oual  depositan  sus  ar- 
mas, su  remo  y  su  clarín,  al  pié  de  un  alto  monte,  que  de  él  recibid,  y 
conservará  eternamente,  el  nombre  de  Miseno. 

Hecho  esto,  se  apresura  á  ejecutar  los  preceptos  de  la  Sibila.  Ba- 
bia cerca  de  alli  una  profunda  caverna,  que  abría  en  las  pellas  m 
espantosa  boca,  defendida  por  un  negro  lago  y  por  las  tinieblas df 
los  bosques,  sobre  la  cual  no  podia  ave  ajguna  tender  impnaemsiite 
el  vuelo  :  tan  fétidos  eran  los  vapores  que  de  su  horrible  centro 
se  exhalaban,  infestando  los  aires,  de  donde  los  Griegos  dieron  i 
aquel  sitio  el  nombre  de  iiomo.  Allí  llevó  Eneas,  lo  primero,  cot- 
tro  novillos  negros,  sobre  cuyo  testuz  derramó  la  sacerdotisa  el  ríno 
de  las  libaciones,  y  cortándoles  las  oerdas  entre  las  astas,  las  arroja 
al  fuego  sagrado,  como  prímeras  ofrendas,  invocando  á  voces  á 
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ínponit  sacris,  Ubamina  prima, 
ans  Hecaten,  Ooeloque  Ereboqne  potentem. 
int  alii  cnltros ,  tepidumque  craorem 
it  patena.  Ipse  atrí  vellerís  agnam 
natrí  Eumemdnm  magnaeqne  sororí  tto 

t  j  sterilemque  tibí ,  Proserpina ,  vacoam. 
^gio  regí  noctomas  inchoat  aras, 
inponit  taurorum  visoera  flammis , 
nper  oleum  infimdeiis  ardentibus  extís. 
:;em ,  primi  snb  lumina  solis  et  ortus,  tts 

bus  mugiré  soltim ,  et  inga  ooepta  moveri 
j  visaeque  canes  nlnlare  per  nmbram , 
lie  dea.  Procnl  o,  procnl  este,  proíani, 
it  vates,  totoqne  absistite  Inco; 
vade  viam ,  vaginaqne  eripe  fermm.  160 

imis  opns ,  Aenea,  nnnc  pectore  firmo, 
eñata,  inrens  antro  se  inmisit  aporto  : 
m  haud  timidis  vadentem  passibns  aeqnat. 
LÍbu8  imperínm  est  animarum,  ümbraeque  silentes, 
,  ct  Phiegethon,  loca  nocte  tacentia  late,  W 


loderosa  en  el  cielo  y  en  el  Erebo.  Otros  degüellan  las  vfc- 
Msogen  en  copas  la  tibia  sangre ;  el  mismo  Eneas  con  su 
mola  en  honor  de  la  madre  de  las  Euménides  y  en  el  de  su 
)rmana  una  cordera  de  negro  vellón,  y  á  ti,  ¡oh  Proserpi- 
aca estéril.  En  seguida  erige  los  altares  páralos  sacrificios 
t  que  ban  de  hacerse  al  rey  del  Estig^o  y  pone  en  las  llamas 
ias  enteras  de  los  novillos,  derramando  abundante  aceite 
8,  cuando  hé  aquí  que,  al  despuntar  el  alba,  empezó  á  ma- 
rra bajo  los  pies,  retemblaron  las  selvas,  y  grandes  aolli- 
Tos  en  las  sombras  anunciaron  la  llegada  de  la  diosa.  «{ Lé« 
de  aquí,  profanos!  exclama  la  profetisa;  salid  de  este 
tú,  Eneas,  echa  á  andar  y  desenvaina  la  espada.  Ésta  es  la 
e  mostrar  entereza  y  valor.»  Dicho  esto,  lánzase  por  la 
\  cueva,  y  Eneas  la  sigue  con  intrépidos  pasos, 
«es,  que  ejercéis  el  imperio  de  las  almas,  calladas  som- 
B  y  Flegeton !  { Oh  vastas  moradas  4e  la  noche  y  del  silen* 


YpstihnlTnii  niite  ípriiuii  | 
hictiiíí  i't  ultricrs  |ii><iiorc' 

(::.  jiiillciil.'íijiie  liühitiuit  Moi 
et  Motus,  et  iimlcsuada  F 
terríbiles  visa  formae;  Le 
tnin  coasangnmeas  Leti  8 
gandía ;  mortífenunqne  ad 

M  ferreique  Eimieaidaia  thal: 

viperenm  crinein  vittis  inni 

lu  medio  ramos  amioaaqi 

nlmiu  opioa ,  iogeiiB  :  qoan 

vana  teoere  fomnt,  foliiaqa* 

MB  Hultaqae  prarterea  Tariarai 


'  «io  I  síamo  licito  namr  lu  coiu  qm 
numen  deBoabrir  loa  aroaooB  del  abi 
80I0B  iban  «n  la  nootoma  osonr 
nnitíoa  reinos  de  Dite ,  anal  camin 
cierta  o1aridad.de  la  luna,  cnando  . 
mamento  j  la  ne^a  noobe  roba  bdb 
mismo  vestíbulo  y  en  las  primeraa 
guaridas  el  Dolor  y  loa  rengadoree 
1        is  EnferñwdaHM  -  >-  •  ■ 
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in  foribüs  stabulanty  Si^llaeque  bifonuM, 
ageminuB  Bríareas,  ac  bellna  Lemae 
m  strídeiw,  flammisque  armata  Chimaera, 
3 ,  Harpjiaeqne ,  et  forma  tricorporis  ombrae. 
hic  sabita  trepidus  formidine  ferram  190 

fltrictamqne  aciem  yenientibns  obfert; 
cta  comes  tennis  sine  corpore  vitas 
t  volitare  cava  sab  imagine  formae, 
t  írnstra  ferro  diverberet  nmbras. 
ria  y  Tartarei  quae  fert  Acherontis  ad  nndas.        «b 

hic  ooeno  vastaque  vorágine  gnrges 
atqne  omnem  Cocjrto  eractat  arenam. 
has  horrendns  aqnas  et  flumina  servat 
iqnalore  Charon  :  coi  plurima  mentó 
ncnlta  iacet;  stant  lumina  flamma;  soo 

ex  humeris  nodo  dependet  amictns. 
m  contó  sabigity  velisqne  ministrat, 
inea  snbvectat  corpora  cymba^ 
>r;  sed  cruda  deo  viridisqne  senectns. 


ras,  loB  Centauros,  las  bif ormes Scilas  y  Bríareo  el  dolos 
8 ,  7  la  Hidra  de  Lema  con  su  espantoso  silbido ,  y  la  fia- 
aimera,  las  Gorgonas,  las  Arpias  y  aquella  alma*  que 
I  cuerpos.  Herido  en  esto  de  súbito  terror,  requiere  Eneas 
y  presenta  su  punta  á  todo  lo  que  se  le  acerca ;  y  si  su 
i,  conocedora  de  aquellos  sitios,  no  le  advirtiese  que 
Drmas  que  veia  revolotear  en  contomo  eran  vanos  fan- 
abistiera  oon  ellas ,  esgrimiendo  inútilmente  su  espada  en 

arranca  el  caminó  que  conduce  á  las  olas  del  tartáreo 
t ,  vasto  y  cenagoso  abismo ,  que  perpetuamente  hierve  y 
las  sus  arenas  en  el  Cocito.  Guarda  aquellas  aguas  y  aque- 
l  horrible  barquero  Carente ,  cuya  suciedad  esiSanta ;  so- 
10  le  cae  desalifiada  luenga  barba  blanca ,  sus  ojos  brotan 
la  sórdida  capa  cuelga  de  sus  hombros,  prendida  con  un 
aismo  maneja  su  negra  barca  con  un  garfio ,  dispone  las 
msporta  en  ella  los  muertos,  viejo  ya,  pero  verde  y  re- 
vejez ,  cual  corresponde  á  un  dios.  Toda  la  turba  de  las 


^^<  Mam.  .iT      ^°  <»■ 

^» 
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lec  omnis,  quam  oemis,  inops  inhtimataque  tarba  est;  sts 
rtitor  ille ,  Charon ;  hi ,  quos  vehit  anda ,  sepulti. 
ic  ripas  datar  héÁendas  et  raaca  flaenta 
insportare  prias,  qaam  sedibos  ossa  qoieront. 
intam  errant  annos,  volitantqae  haec  litora  circam  : 
m  demnm  admissi  stagna  exoptata  revisant.  sso 

)Dstitit  Anchisa  satos ,  et  vestígia  pressit ; 
alta  patans,  sortemqae  animo  miseratas  iniqnam. 
emit  ibi  ma^stos  et  mortis  honore  carentis , 
eucaspim  y  et  Ljciae  dactorem  classis  Oronten  : 
108  simal ,  a  Troia  ventosa  per  aeqnora  vectos ,  S35 

)niit  aaster,  aqaa  involvens  navemqae  virosqtie. 
Ecce  gabemator  sese  Patinaras  agebat : 
li  Libyeo  naper  carsa,  dam  sidera  servat, 
cciderat  pappi  mediis  eñasas  in  andis. 
une  abi  vix  malta  maestam  cognovit  in  ambra ;  340 

p  prior  adloqaitar  :  Qais  te,  Palinare,  deoram 
ipuit  nobis,  medioqae  sab  aeqaore  mersit? 
íc  age.  Namque  mihi,  fallax  haad  ante  reportas, 


ar  on  vano.  Esa  turba  que  tienes  delante  es  la  de  los  miserables 
;  yacen  insepultos:  ese  barquero  es  Caronte,  esos  á  quienes  se 
ran  las  aguas,  los  que  han- sido  enterrados,  pues  no  le  es  permi- 
3  transportar  á  ninguno  á  las  horrendas  orillas  por  la  ronca  cor- 
ite  antes  de  que  sus  huesos  hayan  descansado  en  sepultura :  cien 
m  tienen  que  revolotear  errantes  al  rededor  de  estas  playas ;  ad- 
idos entonces  por  fin ,  logran  cruzar  las  deseadas  ondas.  Párase 
lijo  do  Anquises  triste  y  pensativo  y  profundamente  compade- 
>  de  aquel  destino  cruel.  Allí  ve  entre  los  infelices  privados  de 
altura  á  Leucaspis  y  Oronte,  capitán  de  la  escuadra  licia,  á 
enes  el  austro  anegó  á  un  mismo  tiempo  juntamente  con  sus  ga- 
\Bj  viniendo  con  él  de  Troya  por  los  borrascosos  mares. 
\n  esto  descubre  al  piloto  Palinuro,  que,  en  su  reciente  travesía 
el  mar  de  Libia,  mientras  iba  observando  los  astros,  cayó  de  la 
a  en  medio  de  las  olas.  Apenas  hubo  reconocido  al  desdichado 
as  espesas  tinieblas,  di  jóle  asi:  «¿Cuál  dios  |oh  Palinuro!  te 
(bato  á  nosotros  y  te  precipitó  en  medio  del  piélago  ?  Dimelo 
ato,  porque  Apolo,  que  antes  nunca  me  habia  engafiado,  sólo 


i|niiiii  tu;)  III'.  ^j><ilj;it;i  iirn 
~--     (lefieeret  tantis  mivis  surgí 
■V»   Tris  uotus  hibernas  inmetií 
__^ .  Tezit  me  violentiiB  aqna :  v 
prospexi  Italiam  Bomina  so 
Panllatim  adnabamieme; 
ni  gena  crndelía  madida  coi 
3W  prensantomqae  hucíb  manib 
ferro  invasisaet,  praedamqu< 
Nonc  me  flaotos  babet ,  ven 
Qnod  te  per  coeli  inncnndaD 


ine  BDgatlÓ  al  Tat)OÍnann«  que  crua 
&  Ím  pUfM  aamniu.  ¿Ea  éu,  di,  U 
difi  Palinuro,  no  te  engafid  el  orAonli 
Anqniaesl  no  me  aepnlUS  na  dioa  e 
con  gran  violenoi*  el  timón  que  me 
asido  para  dirigir  el  rambo,  le  arrai 
loa  teniblaa  marea  que  no  temf  ent 
qae  tu  nare,  perdido  el  timón  y  pri< 
sirtir  el  empuje  de  aquellaa  t»ti  ♦-— ^ 
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per  genitorein  oro,  per  spes  suríreutis  luli; 

eripe  me  bis,  iimcte,  rualis  :  aut  tu  milii  terrain  3t>o 

iniice ,  nainque  potes ,  portusque  require  Velinos ; 

aut  tu ,  si  qua  via  est ,  si  quam  tibi  diva  creatrix 

ofiteodit  (ñeque  enim ,  credo,  sine  numine  divom 

flumina  tanta  paras  Stygiamque  innare  paludem) , 
i      da  dextram  misero,  et  tecum  me  tolle  per  undas,  370 

sedibus  nt  saltem  placidis  in  morte  quiescam. 

7alia  fatus  erat,  coepit  quum  talia  vates  : 
I       unde  haec,  o  Palinure,  tibi  tam  dirá  cupido? 
i       Tn  Stygias  inhumatus  aquas,  amnemque  severum 
¥      Ünmenidam  adspicies,  ripamve  iniussus  adibis?    ^  373 

Desine  fata  ámm  flecti  sperare  precando. 

Sed  cape  dicta  memor,  duri  solatía  casus. 

Kam  tua  fínitimi ,  longe  lateque  per  urbes 

prodigiis  acti  ooelestibus,  ossa  piabont, 

et  statuent  tumulum,  et  túmulo  soUemnia  mittent;  38o 

«etemumque  locns  Palinuri  nomen  habebit. 

fiis  dictis  curae  emotae,  pulsusque  parutnper 

ras  te  lo  suplico ;  por  tu  padre  y  por  el  niño  lulo,  tu  esperanza,  li- 
bértame ¡oh  héroe  invicto!  de  estas  miserias.  O  hien,  pues  está  en 
tn  mano ,  da  sepultura  á  mi  cuerpo ,  que  encontrarás  en  el  puerto  de 
Yelia;  6  bien,  si  es  posible,  si  tu  divina  madre  te  sugiere  algún  me- 
dio para  ello  (pues  no  creo  que  sin  especial  favor  de  los  dioses  te 
prepares  á  surcar  la  terrible  laguna  Estigia),  tiende  la  diestra  á  este 
infeliz  y  llévame  contigo  por  esas  aguas,  para  que  en  muerte  á  lo 
menos  descanse  en  plácidas  moradas  I  o  Dijo  y  al  punto  le  habla  asi 
la  Sibila:  a  ¿De  dónde  te  viene  ¡oh  Palinuro!  esa  insensata  aspira- 
ción? ¿Tú,  insepulto,  habias  de  visitar  las  aguas  estigias  y  el  tre- 
mado río  de  las  Euménides ,  y  sin  mandato  de  los  dioses  habias  de 
pasar  á  la  opuesta  orilla?  Renuncia  á  la  esperanza  de  torcer  con 
toa  megos  el  curso  de  los  hados,  pero  guarda  en  la  memoría  estas 
palabras,  como  consuelo  en  tu  cruel  desventura.  Sabrás  que  todos 
ios  pueblos  comarcanos ,  aterrados  en  vista  de  mil  prodigios  celes- 
tes, aplacarán  tus  manes,  depositando  tus  huesos  bajo  un  túmulo, 
tnstitnirán  en  él  solemnes  sacrificios ,  y  aquel  sitio  conservará  eter- 
namente el  nombre  de  Palinuro.»  Estas  palabras  calmaron  su  afán 
y  ahuyentaron  un  poco  el  dolor  de  su  triste  corazón ,  complacido 


■  le,:  Xhe: 
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eneas  9  pietate  insignis  et  armis^ 

)rem  imas  Erebi  descendit  ad  umbras. 

la  movet  tantae  pietatis  imago,  405 

Q  hnnc  (aperit  ramum ,  qui  veste  latebat) 

ks.  Túmida  ex  ira  tum  corda  residunt. 

a  bis.  Ble  admirans  venerabile  donum 

rgae,  longo  post  tempore  visum, 

n  advertit  puppim  y  ripaeque  propinquat.  no 

A  animas  9  quae  per  iuga  longa  sedebant, 

j  laxatque  foros;  simul  adcipit  álveo 

1  Aenean.  G^moit  sub  pondere  cymba 

t  mnltam  adcepit  rimosa  paludem.    / 

trans  flnvium  inoolumis  vatemque  virumque        4i5 

imo  glaucaque  exponit  in  ulva. 

rus  haec  ingens  latratu  regna  trifauci 

,  adverso  recubans  inmanis  in  antro. 

3,  horrere  videns  iam  colla  colubris, 

)oratam  et  medicatis  írugibus  oífam  iso 

He  fame  rábida  tria  guttura  pandens 

obiectam ,  atque  inmania  terga  resolvit 


1  la  maDsioD  de  su  tío.  El  troyano  Eneas,  insigne  en  pie- 
las,  bajaá  las  profundas  tinieblas  del  Erebo  en  busca  de 
Si  no  te  mueve  la  vista  de  tan  piadoso  intento,  reconoce  á 
este  ramón;  y  sacó  el  que  llevaba  oculto  bajo  el  manto, 
3  al  punto  desapareció  el  enojo  de  Carente.  Nada  añadió  la 
,  admirando  el  venerable  don  de  la  rama  fatal,  que  no  ha- 
hacia  mucho  tiempo,  da  vuelta  á  la  cerúlea  barca  y  se 
&  orilla,  haciendo  que  despejen  el  fondo  las  sombras  que 
an,  y  las  que  iban  sentadas  en  los  largos  bancos,  al  mismo 
e  recibe  en  ella  al  grande  Eneas.  Grugió  la  sutil  barca  bajo 
rajada  en  parte,  empezó  á  hacer  agua ;  mas  al  fin  desem- 
smente  en  la  opuesta  orilla  á  la  Sibila  y  al  guerrero  en  un 
ibierto  de  verde  légamo. 

te,  tendido  en  su  cueva,  el  enorme  Cerbero  atruena  aque- 
con  los  ladridos  de  su  trifauce  boca.  Viendo  la  Sibila  que 
i  erízMido  las  culebras  de  su  cuello,  le  tiró  una  torta  ama- 
niel  y  adormideras ,  que  él ,  abriendo  sus  tres  bocas  con 


...wvujii  lura  cues,  ít  nii 
1)   H<vs  iiixt:i  liiUo  .laiiuiiiti 

N,v\.Tn  h;U'  silU'  sm.'  < 

(.Jiia.'Mloi-  .Minos  iimiiiii 
i-iJiiriliuiiiqiie  vocat,  vita! 
Próxima  deinde  teoent  m 

s  insontes  peperere-mum, . 
proieoere  aninm,  Qnain  % 
otmo  et  panperiem  et  dan 
¥ts  obatat ,  triatiqafl  paliu 
adligat ,  flt  novios  S^z  int 

o  Neo  proGul  hinc  part«m  fm 
Ingentes  campi :  sio  illos  m 


rabiosa  hombre,  se  trsgó  si  punto, 
nsndo  oon  su  enonne  mole  toda  Is 
signe  adatante  y  psss  rápidameo 
ornss  dos  reces. 

En  esto  empuaroD  A  oirae  voces 
oottpsbsn  aquellos  primeros  nmbrs 
de  EOS  madres ,  y  á  quienes  nn  dest 
mnerte  Ant«s  do  que  goziran  Is  du 
oondensdos  á  muerte  por  senteao 
jnsoes  designsdos  oor  I»  ■""•*-     ' 
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Uc,  qao8  duros  amor  crudeli  tabe  peredit, 
icreti  celant  calles,  et  mjrtea  circum 
Iva  tegít;  curae  non  ipsa  in  morte  relinquunt. 
iis  Phaedram  Procrimque  locis,  maestamque  Eripfaylen,  445 
radelis  natí  monstrantem  volnera  cemit, 
iuadnenque,  et  Fasíphaen;  bis  Laodamia 
comes,  et  iuvenis  qaondam,  nunc  femina,  Caeneos, 
irsns  et  in  veterem  fato  revoluta  figuram. 
ínter  quas  Phoenissa  receus  a  volnere  Dido  iso 

Tabat  silva  in  maj^a  :  quam  Troius  heros, 
t  primum  inxta  stetit,  adgnovitque  jger  umbram 
)scaram,  qualem  primo  qui  surger^  mense 
it  videt,  au  vidisse  putat  per  nubila  Lúnam, 
^misit  lacrimas ,  dulcique  adfatus  amore  est :  455 

felix  Dido,  verus  mihi  nuntius.  ergo 
^nerat  exstinctam,  ferroque  extrema  secutam? 
neris  heu  tibi  caussa  fui?  Per  sidera  iuro, 
)T  superes ,  et  si  qua  fídes  tellure  sub  ima  est : 
vitas,  regina,  tuo  de  litore  cessi.  460 


4&  Oaam» 


fOfOf,  donde  secretas  veredas  que  circunda  una  selva  de  mirtos, 
altan  á  los  que  consumió  en  vida  el  cruel  amor,  y  que  ni  aun  en 
lerte  olvidan  sus  penas;  en  aquellos  sitios  ve  Eneas  á  Fedra, 
iVócrís  y  á  la  triste  Erifíle,  enseñando  las  heridas  que  le  hiciera  su 
sapiadado  hijo,  y  á  Evadney  áPasifae,  á  quienes  acompañan  Lao- 
mia  y  Ceneo,  mancebo  en  otro  tiempo,  y  ahora  mujer,  restituida 
r  el  hado  á  su  primitiva  forma. 

Entre  ellas  vagaba  por  la  gran  selva  la  fenicia  Dido,  abierta  aún 
80  pecho  la  reciente  herida.  Apenas  el  héroe  troyano  llegó  junto 
Hay  la  reconoció  entre  la  sombra  oscura,  cual  vemos  ó  creemos 
'  á  la  luna  nueva  alzarse  entre  nubes,  rompió  á  llorar,  y  asi  le 
3  oou  amoroso  acento:  «¡Oh  desventurada  Dido!  ¡Con  que,  fué 
dad  la  nueva  de  tu  desastre,' y  tú  misma  te  traspasaste  el  pecho 
una  espada!  ¿Y  fui  yo  ¡oh  dolor!  causa  de  tu  muerte?  Juro 
los  astros  y  por  los  númenes  celestiales  y  por  los  del  averno,  si 
jnafe  merecen  también,  que  muy  á  pesar  mío  dejé  ¡oh  Reina! 
riberas.  La  voluntad  de  los  dioses,  que  ahora  me  obliga  á  pene- 

i6 


lüittnis  Aoncns  ardonk 
lrn¡l>:it  ilu'lís  nnitiiiiiu  . 
IHm  mJ,i  t\\,-<  "<n\<-< -.n- 

4:0  n,v  ini.gl,  ¡Tirq.K.  voltii 
()U[iiii  si  dura  silex  aut  1 
Tándem  conripoit  sese , 
ín  Bemos  nmbrifemín ;  1 
respondet  onris,  aeqoatq 

«75  Nec  minns  Aeneta ,  oui 

proseqnitar  laorimuis  loi 

Inde  datnm  moUtar  it 

nltin»,  qnae  beUo  darí  s 

Hic  illi  ooonrrit  Tydens, 

(80  ParÜíenopsens ,  et  Adraal 


trar  porestu  aombru  y  á  recorre 
xmm  profaodft  Doche,  me  forzó  á  « 
n»r  qne  mi  partida  te  causase  tan 
■DBtraigaa  í  mi  vista.  ¿  De  quién  k 
loa  hados  me  consienten  hablarte 
el  llanto,  procuraba  Eneas  aplaca 
rostro,  fijos  en  el  snelo  los  torvos 
vida  por  ellas  qne  si  faera  dnro 
Al«««.ie-  ■        ■ 
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z  maltam  fleti  ad  snperos ,  bdloqne  cadtici , 
rdanidae :  qaos  íUe  omnis  longo  ordíne  cernens 
;einiiit,  QlaacamquG,  Medontaquc,  Thersilocliumqne , 
1  AntenorídaB,  Cereriqne  sacrum  Folyphoeten , 
eomque,  etiam  carros,  etiam  arma  tenentem.  ts 

CQmstant  onimae  deztra  laevaque  frequentes. 
c  vidisse  semel  satis  eat :  invat  usqne  moran , 
conferre  gradum ,  et  veaiendi  discere  caussaa. 
Danaam  proceres,  Agamenmoniaeqne  phalangea, 
videre  vinun ,  Mgentiaqne  arma  per  ambraa,  *s 

^nti  trepidare  metu;  pare  verteré  terga, 
1  qQondam  petiere  ratis ;  pare  tollere  vocem 
gnam  :  inceptos  clamor  fhistratar  hiantis. 
ítque  hic  PríamideD  laDÍatnm  corpore  toto 
ipliobam  videt,  et  lacemm  cmdeliter  ora,  4t 

mannsque  ambas ,  popolataque  témpora  raptis 
ibus,  et  trimcas  inhonesto  volnere  naris. 
í  adeo  adgnont  pavitantem,  et  dirá  tegentem 
iplicia;  et  notis  conpellat  vocibus  ultro  : 
iphobe  armipotens ,  genos  alto  a  sanguino  Teacrí ,        ¡K 


loB  hombres,  Urga  hilera  que  contempla  can  l¿grim«s,  y  en  que 
iban  Glauco,  Medoate,  Terelloco,  los  tres  hijos  de  Antenor,  Po- 
tes, cbUBagrudo  ú.  Carea,  é  Ideo,  armado  todavía  j  todavía  mane- 
io  au  carro.  Todas  aquellas  sombras  se  apifian  á  ambos  ladoB  do 
m» ;  no  lee  basta  verle  una  vez ,  sino  que  quieren  detenerle,  ir 

él  y  saber  las  cansas  do  su  venida ;  poro  los  caudillos  de  los 
Bgos  y  las  falanges  de  Agamenón ,  en  cuanto  divisaron  entre  las 
ibras  al  héroe  y  sus  brillautCH  armas,  empezaron  ¿temblar,  y 
•  huyeron ,  como  cuando  en  otro  tiempo  corrian  á  refugiarse  en 

iiKve:i,  y  otros  qn  i  si  e  ron  gritar,  pero  en  vano  ;  súlo  un  tenue 
ato  empezó  á  aalir  de  sus  abiertas  bocas. 

JH  vi6  Eneas  áDeifobo,  hijo  de  Priamo,  llagado  todo  el  cuerpo, 
tlinoDte  mutiladas  la  cara  y  ambas  manos,  arrancadas  las  óre- 
le las  destrozadas  sienes  y  cortada  la  nariz  con  infamo  herida. 
oas  recoaoció  al  infeliz,  que,  trémulo  y  avergonzado,  procu- 
I  tsipftr  las  seSalos  de  su  horrible  suplicio,  llegúse  á  hablarle  y 
e  dijo  con  bien  conocido  acento  ;  u  Valeroso  Deifobo,  desoon- 


898  p.  yiBcnLn  xabomib 

8it  mihí  fiw  andita  loqui;  fitt,  numuie 
pándete  res  alta  teocra  ét  oaligine  metaai.    - 

Ibant  obscnri'Sola  sab  noote  per  nmbram, 
perqué  domos  Dítis  yacaas,  et  inania  v^gna. 

«70  Quale  per  inoertam  Lonam  snb  faioe  maKyia 
est  iter  in  silvís  :  ubi  ooelmn  oondidit  mnhr» 
luppiteTy  et  rebns  nox  abstnlit  atra  oolcwem. 
Vestibnimn  ante  ipsnm  primisqne  in  fimoiboB  Qñí 
luctus  et  nltrices  posnere  oobilia  0iira8| - 

«75  paUentesqne  habitant  Morbi ,  tristiaque  Seneotais, 
et  Metas,  et  malesoada  Fames,  ao  turpia  Bgealas; 
terribiles  visa  íbrmae;  Letumquei  Labosqne; 
tom  consanguinens  Leti  Sopor;  et  mala  mentís 
gandía;  mortifenunqne  adveorao  in  limina  BeDmn, 

«80  ferreiqne  Enmenidnm  thalami^  et  Disoordia  deoDMOi, 
viperenm  crinem  vittis  innexa  onientíB. 

Li  medio  ramos  annosaque  brachía  pandit 
nlmos  opaca,  ingens  :  qnam  sedem  Somnia  volgo 
vana  tenere  femnt ,  foliisqne  snb  omnibns  I^terent 

«S5  Moltaque  praeterea  variarum  monstra  feramm , 


cío  i  séame  licito  narrar  las  cosas  que  he  oído.  ¡  Consiéntame  vuestro 
numen  descubrir  los  arcanos  del  abismo  j  de  las  tinieblas! 

Solos  iban  en  la  nocturna  oscuridad,  cruzando  los  desiertos 7 
mustios  reinos  de  Dite ,  cuál  caminantes  en  espesa  selva  á  la  in- 
cierta claridad  de  la  luna,  cuando  Júpitef  cubre  de  sombra  el  fir- 
mamento y  la  negra  noche  roba  sus  colores  á  todas  las  cosas.  En  el 
mismo  vestíbulo  y  en  las  primeras  gargantsS'-del  Orco  tienen  su 
guaridas  el  Dolor  y  los  vengadores  Afanos ;  alli  moran  también  tst 
pálidas  Enfermedades,  y  la  triste  Vejez,  y  el  Miedo,  7  el  Hambre, 
mala  consejera,  y  la  horrible  Pobreza,  figuras  eiqpantcMas  de  ver,  y 
la  Muerte,  y  su  hermano  el  Suefio,  y  el  Trabajo,  los  malos  Qoces 
del  alma.  Vense  en  el  fondo  del  zaguán  la  mortífera  €kierra,  los  fér- 
reos Tálamos  de  las  Euménides  y  la  insensata  Discordia,  cefiida  de 
sangrientas  ínfulas  la  serpentina  cabellera. 

En  el  centro  despliega  sus  afiosas  ramas  un  inmenso  olmo,  y  es 
fama  que  allí  habitan  los  vanos  Suefios,  adheridos  á  cada  una  de 
pus  hojas.  Moran  ademas  en  aquellas  puertas  otras- moohas  mons- 
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Oentanrí  in  foribns  stabolant,  Scyllaeqae  biformea, 
et  centnnigeiiiinae  Bríarens,  ac  bellua  Lemae 
borrendnm  atrideDS,  flammisque  anuata  Chimaera, 
Gorgones,  Harpyiaeqae,  et  forma  tricorporis  ambrae. 
Conrípit  hic  Bnbita  trepidua  formidine  ferrum 
Aeneas,  stríctamqiie  aciem  vanientibns  obfert; 
et,  ni  docta  comea  tennis  aine  corpore  vitas 
sdraoneat  volitare  cava  sab  imagine  fonnae , 
ínmat,  et  Irnstra  ferro  divorberet  nmbras. 

Hinc  via,  Tartarei  qtiae  fert  Acherontia  ad  midas. 
Túrbidos  bic  coeno  vastaque  vorágine  gorges 
aestuat ,  atqne  omnem  Goctío  eructat  arenam. 
Portitor  has  borrendna  aqnas  et  damina  servat 
terríbili  aqoalora  Cbaron  :  cni  plurima  mentó 
canitiee  incolta  iaoet;  etant  Inmina  ñamma; 
wrdidns  ex  bmneriB  nqdo  dependet  amictns. 
Ipse  ratem  contó  anbigit,  velisq^e  mínistrat, 
;t  fermginea  sobvectat  corpora  cymba , 
iam  sénior;  sed  cruda  deo  virídisque  aenectna. 


Iruoetu  fierae,  lo«  Centauros,  las  biformes  Scilas  y  Bnareo  el  da  loe 
sien  brazos ,  y  la  Hidra  de  Lema  con  bu  espantoso  silbido ,  y  la  fla- 
mígera Qnimera,  las  Gorgonaa,  laa  Arpias  y  aquella  alma- que 
knimÓ  tre«  caerpoa.  Herido  en  esto  de  aúbito  terror,  requiere  Eneaa 
la  espada  y  presenta  sn  punta  á  todo  lo  que  se  le  acerca ;  y  ai  su 
compafiera,  conocedora  de  aquellos  sitioB,  no  le  advirtiese  que 
iquetlas  formas  que  veía  revolotear  en  contorno  eran  vanos  fen- 
taamas,  embistiera  oon  ellas,  esgrimiendo  inútilmente  su  espada  en 
íl  vacio. 

De  «]1I  arranca  el  camino  que  conduce  á  las  olaa  del  tarttoo 
^qneronte,  vasto  y  cenagoso  abismo,  que  perpetuamente  bierve  y 
romita  todaa  ans  arenas  en  e]  Cocito,  Guarda  aquellas  aguas  y  aque- 
llo! rioe  el  horrible  barquero  Caronte,  cuya  suciedad  espanta  ;  so- 
9re  el  pecfao  le  cae  deaaliDada  luenga  barba  blanca ,  sus  ojos  brotan 
lamas ;  una  sórdida  capa  cnelga  de  sus  hombros,  prendida  con  un 
indo ;  él  mismo  maneja  su  negra  barca  con  un  garfio ,  dispone  las 
r«lae  j  transporta  en  ella  los  muertos ,  viejo  ya,  pero  verde  y  re- 
lio en  an  vejez,  cual  corresponde  ¿  un  dioi.  Toda  la  turba  de  laa 
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Haoc  omuis,  qiiam  cornis,  inops  inhuniataquo  turba  est;    32o 
portitor  ille,  Charon;  hi ,  quos  vehit  unda ,  sepulti. 
Nec  ripas  datur  horrendas  et  rauca  fluenta 
transportare  prius,  quam  sedibus  ossa  quierunt. 
Gentum  errant  annos  j  volitantque  haec  litora  circam  : 
tmn  demnm  admissi  stagna  exoptata  revisunt.  330 

Constitit  Anchisa  satus ,  et  vestigia  pressit ; 
mnlta  pntans ,  sortemqne  animo  miseratus  iniqnam. 
Cemit  ibi  maestos  et  mortis  honore  carentis , 
Leucaspim ,  et  Lyciae  ductorem  classís  Oronten  : 
/quos  simul,  a  Troia  ventosa  per  aeqnora  vectos,  335 

obmit  auster,  aqua  involvens  navemque  virosqiie. 

Ecce  gnbemator  sese  Palínuras  agebat : 
qni  Libyco  nuper  cnrsu,  dum  sidera  servat, 
exciderat  puppi  mediis  eñrisus  in  undis. 
Hunc  ubi  vix  multa  maestum  cognovit  in  nmbra ;  S40 

8ic  prior  adloqnitur  :  Quis  te,  Palinure,  deorum 
«ripuit  nobis,  medioque  sub  aequore  mersit? 
Dic  age.  Namque  mihi,  fallax  haud  ante  repertus, 


• 

Jurar  en  vano.  Esa  turba  que  tienes  delante  es  la  de  los  miserables 
qae  yacen  insepultos :  ese  barquero  es  Caronte ,  esos  á  quienes  se 
llevan  las  aguas,  los  que  han- sido  enterrados,  pues  no  le  es  permi- 
tido transportar  á  ninguno  á  las  horrendas  orillas  por  la  ronca  cor- 
neóte antes  de  que  sus  huesos  hayan  descansado  en  sepultura :  cien 
iS^f  tienen  que  revolotear  errantes  al  rededor  de  estas  playas;  ad- 
mitidos entonces  por  fin ,  logran  cruzar  las  deseadas  ondas.  Párase 
el  hijo  de  Anquises  triste  y  pensativo  y  profundamente  compade- 
cido de  aquel  destino  cruel.  AHÍ  ve  entre  los  infelices  privados  de 
sepultara  á  Lencaspis  y  Oronte,  capitán  de  la  escuadra  licia,  á 
quienes  el  austro  anegó  Á  un  mismo  tiempo  juntamente  con  sus  ga- 
leras, viniendo  con  él  de  Troya  por  los  borrascosos  mares. 

En  esto  descubre  al  piloto  Palinuro,  que,  en  su  reciente  travesía 
por  el  mar  de  Libia ,  mientras  iba  observando  los  astros ,  cayó  de  la 
popa  en  medio  de  las  olas.  Apenas  hubo  reconocido  al  desdichado 
en  las  espesas  tinieblas,  di  jóle  así:  «¿Cuál  dios  ¡oh  Palinuro!  te 
arrebató  á  nosotros  y  te  precipitó  en  medio  del  piélago  ?  Dímelo 
pronto,  porqne  Apolo,  que  antes  nunca  me  habia  engañado,  sólo 
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hoo  uno  responso  «nimnm  defaudt  Apolb : 

SIS  qui  fore  te  ponto  inoolnmea,  finisqina 

Venturum  Ausonios.  En  haec  pi  omisi  fdes  esif 
Ule  autom  :  Neqne  te  Fhoebi  oortína  fijADü, 
dnx  Anohisiada,  nec  me  deas  aeqiioie  menft» 
Namque  gabemadnm  malta  vi  fivte  levdanvf 

X80  oni  datas  haerebam  costos,  conasq[oe  v^gebaan, 
praeoipitans  traxi  meoaoL  María  áspera  imoy 
non  uUnm  pro  me  tantom  oepisse  timarem^ 
quam  tna  ne,  q)oliata  armis,  ezonasa  magistio,  ^i 

defioeret  tantis  navis  sargentibas  ondia. 

385  Tris  notos  hibernas  inmensa  per  aeqoon  nootis 

.  vexit  me  violentos  aqoa :  vix  lamine  qoarto. 

prospexi  Italiam  somma  soblimis  ab  anda.  I^j 

PaoUatim  adnabam  torrae;  iam  tata  tenebam :  f  21 

ni  gens  crodelis  madida  com  veste  gravatom, 

360  prensantemqoe  oncis  manibos  oapita.  áspera  montis, 
ferro  invasisset,  praedamqoe  ignara  potasset 
Nnnc  me  floctos  habet,  versantqoe  in  litore  ventí. 
Qiiod  te  per  cooli  ioncnndom  lomen  et  aoras. 


me  engafió  al  vaticinarme  que  cruzarías  seguro  la  mar  y  llegarías 
á  las  playas  ausonias.  ¿Es  ésa ,  di,  la  fe  prometida ?i| — tNo,  respon- 
dió Palinuro,  no  te  engañó  el  oráculo  de  Febo,  ¡oh  caudillo  híjodt 
Anquises  I  no  me  sepultó  un  dios  en  el  mar.  Arrancado  por  aosw 
con  gran  violencia  el  timón  que  me  habias  confiado,  y  que  3^  toDia 
asido  para  dirigir  el  rumbo ,  le  arrastré  en  mi  caida,  y  te  jaro  por 
los  terribles  mares  que  no  temí  entonces  tanto  por  mi  cnanto  por- 
que tu  nave,  perdido  el  timón  y  prívada  de  piloto,  no  pudiese  re- 
sistir el  empuje  de  aquellas  tan  terríbles  olas.  Tres  borrascosas  no- 
ches me  arrastró  el  violento  noto  por  los  inmensos  ni«res;  sdlo  el 
cuarto  dia  divisé  á  Italia  desde  la  altara  á  que  me  levantó  una 
grande  oleada.  Poco  á  poco  llegué  nadando  á  tierra,  y  ya  estaba  en 
salvo,  cuando  una  gente  cruel,  considerándome  por  engillo  presa 
de  valía,  me  acometió  con  espadas  en  el  momento  en  qne,  bajo  el 
peso  de  mis  ropas  mojadas,  pugnaba  por  asirme  pon  las  ofias  á  la 
áspera  cima  de  un  collado  :  juguete  del  viento  y  del  mar,  mi  eosrpo 
yace  ahora  en  la  playa.  Por  la  deleitosa  luz  del  cielo  y  iK>r  las  an- 
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per  ^enitorein  oro,  per  spes  surgeiitis  luJi; 

eripe  me  bis ,  invicte ,  iiialis  :  aut  tu  iiiihi  terrain  wj 

iniice ,  narnque  potes ,  portusque  require  Velinos ; 

aut  tu ,  si  qua  via  est ,  si  qnam  tibi  diva  creatrix 

osteudit  (ñeque  ^m  y  credo,  sine  numine  divom 

flmnina  tanta  paras  Stygiamqne  innare  paludem) , 
L      da  dextram  misero,  et  tecum  me  tolle  per  undas,  37ü 

i      sedibus  nt  saltem  placidis  in  morte  qniescam. 

Talia  fatus  erat ,  coepit  qunm  talia  vates  : 

unde  haec,  o  Palinure,  tibi  tam  dirá  cupido? 
i      Tn  Stygias  inhumatus  aquas,  amnemque  severum 
I      Eumenidum  adspicies,  ripamve  iniussus  adibis?  375 

f      Desine  fata  diBum  flecti  sperare  precando. 

Sed  cape  dicta  memor,  duri  solatia  casus. 

Nam  tua  finitimi ,  longe  lateque  per  urbes 

prodigiis  acti  coelestibus,  ossa  piabunt, 

et  statuent  tumulum,  et  túmulo  soUemnia  mittent^  38o 

aet«mumque  locus  Palinuri  nomen  habebit. 

fiis  dictis  curae  emotae,  pulsusque  paruiaper 

ras  te  lo  suplico;  por  tu  padre  y  por  el  niño  lulo,  tu  esperanza,  li- 
bértame ¡oh  héroe  invicto!  de  estas  miserias.  O  bien,  pues  está  en 
tn  mano ,  da  sepultura  á  mi  cuerpo ,  que  encontrarás  en  el  puerto  de 
;^      Velia ;  6  bien ,  si  es  posible ,  si  tu  divina  madre  te  sugiere  algún  me- 
k     dio  para  ello  (pues  no  creo  que  sin  especial  favor  de  los  dioses  te 
^     prepares  á  surcar  la  terrible  laguna  Estigia),  tiende  la  diestra  á  este 
infeliz  y  llévame  contigo  por  esas  aguas,  para  que  en  muerte  á  lo 
menos  descanse  en  plácidas  moradas ! »  Dijo  y  al  punto  le  habla  asi 
la  Sibila:  a  ¿De  dónde  te  viene  ¡oh  Palinuro  I  esa  insensata  aspira- 
ción? ¿Tú,  insepulto,  habías  de  visitar  las  aguas  estigias  y  el  tre- 
mando rio  de  las  Euménides,  y  sin  mandato  de  los  dioses  hablas  de 
pasar  á  la  opuesta  orilla?  Renuncia  á  la  esperanza  de  torcer  con 
tus  ruegos  el  curso  de  los  hados,  pero  guarda  en  la  memoria  estas 
palabras,  como  consuelo  en  tu  cruel  desventura.  Sabrás  que  todos 
los  pueblos  comarcanos ,  aterrados  en  vista  de  mil  prodigios  celes- 
tes, aplacarán  tus  manes,  depositando  tus  huesos  bajo  un  túmulo, 
instítairán  en  él  solemnes  sacrificios ,  y  aquel  sitio  conservará  eter- 
namente el  nombre  de  Palinuro.»  Estas  palabras  calmaron  su  afaii 
y  ahuyentaron  un  poco  el  dolor  de  su  triste  corazón  ^  complacido 
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roius  Aeneas ,  pietate  iusignis  et  armis , 
1  genitorem  imas  Erebi  descendit  ad  nmbras. 
i  te  nnlla  movet  tantae  pietatís  imago,  i05 

t  ramum  hnnc  (aperit  ramum ,  quí  veste  latebat) 
dgnoscas.  Tamida  ex  ira  tum  corda  residunt. 
^ec  plnra  bis.  Ble  admirans  venerabile  donnm 
ataIÍ8  yirgae,  longo  post  tempore  visam, 
aemleam  advertit  pnppim,  rípaeqne  propinquat.  no 

nde  alias  animas,  qaae  per  inga  longa  sedebant, 
letarbat,  laxatqoe  foros;  simul  adcipit  álveo 
Qgentem  Aenean.  Q^mnit  sub  pondere  CTmba 
atilis,  et  mnltam  adcepit  rimosa  paludem.    . 
'andem  trans  fluvium  incolmnis  vatemque  virumque        4i5 
oformi  limo  glancaqne  exponit  in  ulva. 
Cerberos  haec  ingens  latratu  regna  trifanci 
ersonat ,  adverso  recubans  inTnftní^  in  antro. 
'ui  vates,  horrere  videns  iam  colla  colubris, 
Qelle  soporatam  et  medicatis  firugibus  ofFam  áw 

biicit.  Ule  fame  rábida  tria  guttiira  pandens 
íínripit  obiectam ,  atque  inmania  terga  resolvit 


BrpiíM  en  la  mansioD  de  au  tío.  El  troyano  Eneas,  insigne  en  pie- 
tdy  armas,  bajaá  las  profundas  tinieblas  del  Erebo  en  busca  de 
a  padre.  Si  no  te  mueve  la  vista  de  tan  piadoso  intento,  reconoce  á 
amenos  este  ramo»;  y  sacó  el  que  llevaba  oculto  bajo  el  manto, 
)Q  lo  que  al  punto  desapareció  el  enojo  de  Carente.  Nada  añadió  la 
bila.  El,  admirando  el  venerable  don  de  la  rama  fatal,  que  no  ha~ 
a  visto  hacia  mucho  tiempo,  da  vuelta  á  la  cerúlea  barca  y  se 
erca  á  la  orilla,  haciendo  que  despejen  el  fondo  las  sombras  que 
ocupaban,  y  las  que  iban  sentadas  en  los  largos  bancos,  al  mismo 
impo  que  recibe  en  ella  al  grande  Eneas.  Crugió  la  sutil  barca  bajo 
peso,  y  rajada  en  parte,  empezó  á  hacer  agua ;  mas  al  fin  deeem- 
rcó  felizmente  en  la  opuesta  orilla  á  la  Sibila  y  al  guerrero  en  un 
lazal  cubierto  de  verde  légamo. 

ESn  frente,  tendido  en  su  cueva,  el  enorme  Cerbero  atruena  aque- 
8  sitios  con  los  ladridos  de  su  trifauce  boca.  Viendo  la  Sibila  que 
86  iban  erizando  las  culebras  de  su  cuello,  le  tiró  una  torta  ama- 
la <9on  miel  y  adormideras,  que  él,  abriendo  sus  tres  bocas  con 


N,.,-^rr..  ha,,  -inv  Mirlr 
Qu:u'>iiur  Minos  uniaiii 
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tS8  insontes  peperera-muiu , 
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Fafi  obstat ,  fañstiqne  palni 
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rabioM  hambre,  se  tngi  al  panto, 
oBodo  oon  Bn  enanoe  mole  tod*  U 
■igne  adelante  y  pasa  rápidamen 
ornaa  dos  vocea. 

Bn  esto  empesaron  í  oiise  Tooea 
ooapabui  aqoelloa  prímeroa  nmbra 
de  BOB  madrea ,  j  á  qnienea  ua  dea* 
muerte  antea  de  qae  gosiran  la  du 
oondesadoB  i  muerte  por  aenteno 
jaeoea  deaignados  r>"" '-  - 
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c,  quos  duros  amor  cmdelí  tabe  peredit, 
Teti  oelant  calles,  et  mjrtea  circum 
^a  tegít;  curae  non  ipsa  in  morte  relinquunt. 
is  Phaedram  Procrimque  locis,  maestamqueEripfaylen,  445 
rudelís  nati  monstrantem  volnera  cemit, 
aadnenque,  et  Fasíphaen;  bis  Laodamia 
comes,  et  invenís  qnondam,  nnnc  femina,  Caeneus, 
irsus  et  in  veterem  fato  revolnta  figuram. 
ínter  quas  Phoenissa  recens  a  volnere  Dido  üjo 

rabat  silva  in  maj^a :  qnam  Troius  bejx>s, 
prímnm  inxta  stetit,  adgnovitque  per  nmbram 
«curam ,  qualem  primo  qui  surgerp  m^nse 
t  videt,  an  vidisse  pntat  per  nnbila  Lnnam, 
misit  lacrimas ,  dulciqne  adfatus  amere  est :  455 

Félix  Dido,  vems  raihi  nuntius.  ergo 
nerat  exstinctam,  ferroque  extrema  secutam? 
Qeris  heu  tibi  caussa  fui?  Per  sidera  iuro, 
r  saperos,  et  si  qua  fídes  tellure  sub  ima  est : 
ntus,  regina,  tuo  de  litore  cessi.  460 


ncMOf,  donde  secretas  veredas  que  circunda  una  selva  de  mirtos, 
litan  álos  que  consumió  en  vida  el  cruel  amor,  y  que  ni  aun  en 
lerte  olvidan  sus  penas;  en  aquellos  sitios  ve  Eneas  á  Fedra, 
*rócrÍ8  y  á  la  triste  Erifíle,  enseñando  las  heridas  que  le  hiciera  su 
(apiadado  hijo,  y  á  Evadne  y  á  Pasif ae,  á  quienes  acompañan  Lao- 
nia  y  Ceneo,  mancebo  en  otro  tiempo,  y  ahora  mujer,  restituida 
'  el  hado  á  su  primitiva  forma. 

Cotre  ellas  vagaba  por  la  gran  selva  la  fenicia  Dido,  abierta  aún 

BU  pecho  la  reciente  herida.  Apenas  el  héroe  troyano  llegó  junto 

Hay  la  reconoció  entre  la  sombra  oscura,  cual  vemos  ó  creemos 

á  la  luna  nueva  alzarse  entre  nubes,  rompió  á  llorar,  y  asi  le 

>  oou  amoroso  acento:  a  ¡Oh  desventurada  Dido!  ¡Con  que,  fué 

dad  la  nueva  de  tu  desastre,  y  tú  misma  te  traspasaste  el  pecho 

wia  espada!  ¿Y  fui  yo  ¡oh  dolor!   causa  de  tu  muerte?  Juro 

los  astros  y  por  los  númenes  celestiales  y  por  los  del  averno,  si 

ana  fe  merecen  también,  que  muy  á  pesar  mió  dejé  ¡  oh  Reinal 

riberas.  La  voluntad  de  los  dioses,  que  ahora  me  obliga  á  pene- 

i6 
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in  nemas  nmbrífemín ;  coi 
respondet  caris ,  Beqnatqoc 
41S  Nec  minos  Aeneis ,  casa  p 
proseqnitor  lacñnunB  loogí 
Inde  datnm  molitar  itor. 
altima,  quae  bello  clan  seci 
Hic  iUi  ocooirít  Tjrdeos,  hi 
4W  Parthenopaeos ,  et  Adrasti  ] 


trar  por  estas  aombros  y  i  recorrer  ei 
ntiB  profanda  nooÜe,  me  forzó  á  aba 
nsr  qae  mi  partida  te  cawue  tan  |p 
«nstrafg-aa  d  mi  vista.  ¿  De  qniéo  hn; 
loa  hados  me  consienten  hablaitoln 
el  llanto,  procuraba  Eneas  aplacar  li 
rostro,  fijos  en  el  suelo  los  torvos  oji 
vida  por  ellas  que  si  fuera  duro  pi 
Aléi— -'«-  ■ 


lie  mnltmn  fletí  ad  saperos ,  bdloqne  cadtici , 

!)ardaiudae  :  qnos  ille  omnia  longo  ordine  cerneos 

Agemnít,  Glaucamque,  Medontaque,  Tbersilochnmque , 

|TÍe  Anteuorídas ,  Cereríqne  sacram  Folyplioeten , 

Idaeamque,  etiam  currus,  etiam  anna  tenentem.  i 

[ürcnmstaDt  animae  dextra  laevaque  irequeotes. 

Nec  vidisse  semel  satis  est :  iavat  usque  moran , 

a.  confeire  gradnm ,  et  veniendi  disc«re  caussas. 

4t  Dananin  proceres,  Agamemaoniaeque  pbalanges, 

it  videre  vimm,  folgentiaque  arma  per  umbras,  ' 

Dgenti  trepidare  metu;  pare  verteré  terga, 

«u  qaondam  petiere  ratis;  pars  toUere  vocem 

ixiguam  :  inceptus  clamor  Jrnstratur  Matitis. 

Atque  hic  Priamiden  laniatam  corpore  toto 
!)eíphobiim  videt,  et  laceram  cmdeliter  ora, 
ira  mannsque  ambas ,  popolataqne  témpora  raptis 
uriboB,  et  truncas  iohonesto  rolnere  naris. 
r¡x  adeo  adgoovit  pavitantem,  et  dirá  tegentem 
upplicia ;  et  notis  conpellat  vocibos  ultro  : 
)eiphobe  armipot«ns,  genus  alto  a  sanguino  Teucri,        •■ 


e  loB  hombrea,  larga  hilera  que  contempló  coa  lágrimas,  y  en  que 
itab&n  Glauco,  Medonte,  Tersíloco,  loa  tres  hijos  de  Aatencr,  Po- 
fetee,  coniagrado  ú  Ceres,  é  Ideo,  armado  todavía  y  todavía  roane- 
udo  BU  carro.  Todaa  aquellas  sombras  se  apifian  á  ambos  lados  <le 
DeM;  DO  les  bosta  verle  una  vez,  aino  que  quieren  detenerle,  ir 
>&  él  y  saber  las  causas  de  su  venida ;  poro  los  caudillos  de  loa 
riegos  y  lasíslanges  de  Agamenón,  en  cuanto  divisaron  entre  las 
imbros  al  héroe  y  sus  brillaoteit  armas,  empezaron  á  temblar,  y 
108  hnjeroD ,  como  cuando  eu  otro  tiempo  corrían  á  refugiarse  eu 
u  naves,  y  atrae  quisieron  gríter,  pero  en  vano ;  súlo  un  tenue 
Mnto  emp^  á  salir  de  sus  abiertas  bocas. 
AlH  viú  Eneas  áDeifobo,  hijo  de  Priamo,  llagado  todo  el  cuerpo, 
melmente  mutiladas  la  cara  y  ambas  manos,  arrancadas  las  oré- 
is 3e  las  destrozadas  sienes  y  cortada  la  nariz  con  infame  herida, 
.penas  reconoció  si  infeliz,  que,  trémulo  y  avergonzado,  procu- 
iba  tapar  las  seDales  de  su  horrible  suplicio,  llegóse  á  hablarle  y 
if  le  dijo  con  bieu  conocido  acento  :  «  Valerosa  Deifobo,  deseen- 


A.]  .|ii:u'  J'riaiLi¡.l<-s  :  niliíl  «. 

:>iii  iiiiiiiiii  I)i^¡|i1iiiIh)  solvisti  ct  1 
Kuil  ino  lutu  mea  et  sceluB  e: 
bis  moTsmv  malis ;  illa  haec 
Kamqoe ,  nt  snpremam  falsa 
ogerímiiB ,  noflti ;  et  mmimn 

HB  Qusm  fatalia  eqnns  salta  mp 
Porgama ,  et  annatntn  pedite 
illa,  ohorum  simalans,  evaati 
duoebat  PhiygÍBs;  flammam  i 
ÍDgent«m,  et  snmma  Dañaos  i 


(lioDte  del  alto  linaje  de  Teucro,  ¿  qui 
¿  qalén  fué  Un  f eroi  contigo  f  8u[>«  qt 
ya,  doapuea  de  haber  heoho  gran  mat 
didu  ubre  ud  montón  de  cadárerea; 
un  cenotaflo  en  la  playa  Retra,  f  tres 
alta  VOK  ;  allí  eetin  tua  armaa  con  tu  i 
no  pude  verte  ni  sepultarte,  al  partir,* 
reipondiú  el  hijo  de  Príamo  :  a  Nada  ¡  < 
todoi  tua  deberes  ciim"'!-* ~  ' 


s 

e 
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Tuní  me,  eoníectum  curis  somn()(|Uo  í^nivatuiii,  :;20 

inf'olix  habuit  thahimus,  pressitque  iaccntem 

dulcís  et  alta  quies ,  placidaeque  simillima  morti. 

Egregia  interea  coniunx  arma  omnia  tectis 

amovet ,  et  fidum  capiti  subduxerat  ensem ; 

intra  tecta  vocat  Menelaum,  et  limina  pandit;  525 

Bcilicet  id  magnum  sperans  fore  munus  amanti  j 

et  famam  exstíngni  veterum  sic  posse  malorum. 

Quid  moror?  inrumpimt  thalamo;  comes  additur  mía 

hortator  scelermn  Aeolides.  Di ,  talia  Graiis 

instaúrate;  pió  si  poenas  ore  reposco.  530 

Sed  te  qui  vivmn  casus,  age  fare  vicissim^ 

adtulerint  Pelagine  venis  erroribus  aetus^ 

an  monitn  divom?  an^  qnae  te  Fortmia  fatigat,' 

iittristis  sine  solé  domos ,  loca  tmrbida,  adires? 

H&c  vice  sermonmn  roséis  Aurora  qnadrigís  535 

i*ni  médium  aetherio  cursu  traiecerat  axem  : 

et  fors  omne  datum  traherent  per  talia  tempus ; 

8«d  comes  admonuit,  breviterque  adfata  Sibylla  est : 


y  de  tantos  afanes,  fui  á  tenderme  en  mi  infausto  tálamo,  y  ya 
empezaba  á  disfrutar  un   dulce  y  profundo  reposo,  harto  pare- 
cido á  una  plácida  muerte,  cuando  mi  digna  esposa,  después  de 
>icar  de  mi  casa  todas  las  armas  y  de  quitarme  de  la  cabecera  mi 
fiel  espada,  abrió  las  puertas  á  Menelao  y  le  introdujo  en  mi  es- 
tancia, confiando,  sin  duda,  prestar  un  gran  servicio  á  su  primer 
e8|>08o  y  borrar  asi  la  memoria  de  sus  antiguas  maldades.  ¿  Á  qué 
me  detengo  ?  La  turba  se  arroja  sobre  mi  lecho  ;  con  ella  venia  el 
nieto  de  Éolo,  siempre  instigador  de  crímenes. ;  Oh  dioses  I  si  me  es 
lietto  implorar  vuestra  venganza,  renovad  en  los  Griegos  aque- 
llos horrores.  Pero  tú ,  dime  á  tu  vez  qué  aventura  te  trae  aqui  en 
▼ida.  ¿Vienes  impulsado  por  el  vaivén  de  las  olas  6  por  mandato 
de  los  dioses ,  6  cuál  destino  te  acosa  para  que  hayas  descendido 
á  estas  sombrías  regiones,  nunca  alumbradas  del  sol?  Durante 
estas  pláticas,  ya  la  aurora  con  su  rosada  cuadriga  habia  traspuesto 
la  mitad  del  espacio  celeste  en  su  etérea  carrera,  y  acaso  hubiera 
el  héroe  consumido  en  ellas  todo  el  tiempo  que  le  estaba  conce- 
dido, si  su  compañera,  la  Sibila,  no  le  hubiera  amonestado  así  breve- 


'"-in.'il  A,.,i,',,.  .nij,"  " 

Pon.  ,rive„,,  ¡j        „aj 
«•■■i«»  .1  '.^lo "¿TV  'l"-""' 
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verbera :  tuin  stridor  íbrri ,  tractaeqiie  catenae. 

Constitit  Aeneas,  strepituque  exterritus  haesit. 

Quae  scelerum  facies?  o  virgo,  eííaxe;  quibusve  560 

nrguentur  poenis?  quis  tantus  plangor  ad  auras? 

Tum  vates  sic  orsa  loqui :  Dux  inclute  Teucrum , 

nulli  fas  casto  sceleratom  insistere  limen ; 

sed  me  quum  lucis  Hecate  praefecit  Avemis , 

ipsa  deum  poenas  docuit ,  perqué  omnia  duxit.  56s 

Gnosias  haec  Rhadamanthus  habet ,  durissima  regna , 

castigatque  auditqne  dolos;  snbigitque  faterí, 

quae  quis  apud  superes ,  furto  laetatus  inani , 

distolit  in  seram  conmissa  piaeula  mortem. 

Continuo  sontis  ultrix  adcincta  flagello  570 

Tisiphone  quatit  insultans,  torvosque  sinistra 

intentans  anguis ,  vocat  agmina  saeva  sororum. 

Tom  demum  horrísono  strídentes  cardine  saiorae 

panduntur  portae.  Cemis,  custodia  qualis  ^ 

vestibulo  sedeat?  facies  quae  limina  servet?  575 


azotes  y  el  rechinar  del  hierro  y  ruido  de  cadenas  arrastradas.  Paróse 
Sneas ,  despavorido,  y  se  puso  á  escuchar  con  profunda  atención. 
<¿Qué  especie  de  crímenes  se  castigan  aqui?  Dime,  ¡oh  virgen! 
¿qué  tormentos  son  éstos  ?  ¿Quién  exhala  esos  gritos  tan  lastime- 
fo«?B  Así  comenzó  entonces  la  profetisa :  (1  ínclito  caudillo  de  los 
Teucros,  á  ningún  justo  le  es  licito  penetrar  en  ese  asilo  de  los 
cHmenes ;  pero  cuando  Hécato  me  destinó  á  la  custodia  de  los  bos- 
qoes  infernales,  ella  misma  me  declaró  los  castigos  que  imponen 
loe  dioses  y  me  condujo  por  todos  estos  sitios.  El  cretense  Rada- 
iDanto  ejerce  aqui  un  imperio  durísimo,  indaga  y  castiga  los  frau- 
des, y  obliga  á  los  hombres  á  confesar  las  culpas  cometidas  y  que 
canamente  se  complacian  en  guardar  secretas,  fiando  su  expiación 
al  tardío  momento  de  la  muerte.  Al  punto  de  pronunciada  la  senten- 
cia, la  vengadora  Tisifone,  armada  de  un  látigo,  azota  é  insulta  á 
ÍO0  culpados,  y  presentándoles  con  la  mano  izquierda  sus  fieras  ser- 
pientes, llama  á  la  turba  cruel  de  sus  hermanas* »  Ábrense  entonces 
por  fin  las  sagradas  puertas,  rechinando  en  sus  goznes  con  horrible 
estruendo.  a¿  Ves,  prosiguió  la  Sibila,  qué  centinela  está  sentada 
en  el  vestíbulo?  ¿Cuál  horrible  figura  guarda  estos  umbrales?  Pues 
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(t  Tit yon ,  Terrae  omniparentis  alamnum  y  sos 

at;  per  tota  novem  cui  iugera  corpas 
,  rostroque  inmanis  voltur  obunco 
iecur  tondens ,  fecundaque  poenis 
¡matnrqne  epulis ,  habitatqne  sub  alto 
lec  fibris  reqnies  datar  alia  renatis.  eoo 

lorem  Lapithas,  Ixiona,  Pirithoumqae? 
T  atra  sílex  iam  iam  labsara,  cadentiqae 
isimilis  :  laceni  genialibus  altis 
ra  toris ,  epalaeqae  ante  ora  paratae 
Lxa ;  Fariaram  maxama  iaxta  60» 

et  manibos  prohibet  contingere  mensas , 
le  facem  adtoUens,  atqae  intonat  ore. 
as  invisi  fratres,  dam  vita  manebat, 
5  parens ,  et  fraas  innexa  clienti ; 
vitiis  soli  incabaere  repertis ,  6i0 

n  posuere  sais  :  qaae  máxima  turba  est ; 
adulteríam  caesi ;  qaique  arma  secati 
5  veriti  dominoram  fallero  dextras, 
enam  exspectant.  Ne  qaaere  doceri , 


produce  todos  los  seres,  cuyo  cuerpo  tendido  ocupa  siete 
Qteras ;  uu  enorme  buitre  mora  en  lo  hondo  de  su  pecho 
>rvo  pico  le  roe  y  le  devora  el  hígado  y  las  entrañas,  que 
ren ,  y  renacen  siempre  para  padecer  sin  momento  de 
qué  hablar  de  los  Lapitas  Ixion  y  Piritoo,  sobre  cuyas  ca- 
e  un  negro  peñasco,  amagándolos  siempre  con  su  caida? 
uen  voluptuosos  lechos  de  áureas  columnas  y  festines 
con  regio  lujo ;  pero  la  principal  de  las  Furias  vela  ten- 
ado,  y  en  cuanto  intentan  llevar  las  manos  á  la  mesa,  se 
uidiendo  su  tea  y  se  lo  impide  con  tenantes  voces.  Allí 
que  en  vida  aborrecieron  á  sus  hermanos  ó  hirieron  á  bu 
ndieron  el  interés  de  su  cliente;  los  que,  numerosísima 
bre ,  incubaron  riquezas  atesoradas  para  ellos  solos,  sin 
rte  á  los  suyos ;  los  que  perdieron  la  vida  por  adúlteros ; 
orno  vieron  impías  guerras  ó  no  temieron  hacer  traición 
'68;  todos  estos,  encerrados  allí,  aguardan  su  oastigo. 


et'i  XiHi,  inihi  si  linguae  c 

férrea  vox ,  oinnis  soele 

onmia  poenamm  perou. 

Haeo  ubi  dicta  dedit 

sed  iam  age ,  carpe  vían 

«so  adceleremns ,  ait;  Cycloj 
raoenia  oonspicio,  atque  i 
haec  abi  ooe  praeoepta  iu 


No  intentes  saber  qiié  cutigo  e 
qná  mÍBeriK  yftaeo  hundidos ;  na 
otrofl  penden  omiiiTadoa  ¿  loa  rnd 
estiaentado  y  lo  e«t4ri  eternkme 
detodoB,  amoDesta  á  loe  demae 
oon  grandes  vooea :  ■  i  Sacarment 
él  á  >er  jnetoe  y  4>bo  deeprociar  i 
ea  patria  7  le  Impoeo  na  tirano ; 
interea.  Eae  incettaoao  ■»-—"■ 
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ixemt ,  et  pariter,  gressi  jier  o])acíi  viaruní , 
zs^onripiunt  spatium  médium ,  foribnsque  propinquant. 
C3ccupat  Aeneas  aditum,  oorpusque  recenti  635 

^Kpargit  aqna,  ramumque  adverso  in  limine  figit. 
His  demum  exactis ,  perfecto  muñere  divae , 
enere  locos  lacios,  et  amoena  vireta 

atomm  nemorom,  sedesque  beatas, 
gior  hic  campos  aether  et  lumine  vestit  wo 

^^iQrpureo ;  solemque  sumn ,  sna  sidera  nonint. 
3?ars  in  gramineis  exercent  membra  palaestrís ; 
«^ntendunt  ludo,  et  fulva  luctantur  arena; 
Xitrs  pedibus  plaudunt  choreas ,  et  carmina  dicunt. 
iSec  non  Threicius  longa  cum  veste  sacerdos  64» 

«rf)loquitur  numeris  septem  discrimina  vocum; 
^«mque  eadem  dígitis ,  iam  pectine  pulsat  eburno. 
Eic  genus  antiquum  Teucri,  pulcerrima  proles, 
laiagnanimi  héroes,  nati  melioribus  annis, 
Xhsque,  Assaracusque,  et  Troiae  Dardanus  auctor.  650 

-Arma  procul  currusque  virum  miratur  inanis. 
Stant  térra  defixae  hastae ,  passimque  soluti 


i^ernaestra  ofrenda.»  Dijo,  y  avanzando  juntos  por  el  tenebroso 
Camino f  atraviesan  el  espacio  que  los  separa  del  palacio  y  llegan  á 
L.     ^08  puertas ;  Eneas  penetra  en  el  zaguán,  se  rocia el  cuerpo  con  una 
p     ^gatL  recien  cogida  y  suspende  el  ramo  en  el  dintel  frontero. 

Hecho  esto ,  y  habiendo  ya  cumplido  con  la  diosa,  llegaron  á  los 
^tios  risueños  y  á  los  amenos  vergeles  de  los  bosqiies  afortunados, 
inoradas  de  la  felicidad.  Ta  un  aire  más  puro  rÍBíé  aquellos  cam- 
pos de  brillante  luz,  ya  aquellos  sitios  tienen  su  sol  y  sus  estrellas. 
Unos  ejercitan  sus  miembros  en  herbosas  palestras  y  se  divierten 
«n  lachar  sobre  la  dorada  arena ;  otros  danzan  en  coro  y  entonan 
Versos.  Allí  el  sacerdote  Tracio,  arrastrando  largas  vestiduras, 
acompaña  sus  cantos  con  las  siete  cuerdas  de  su  lira ,  que  ora  pulsa 
con  los  dedos,  ora  con  el  ebúrneo  plectro.  Alli  está  el  antiguo  li- 
naje de  Tencro,  raza  bellísima,  héroes  magnánimos,  nacidos  en  me- 
jore» tiempos,  lio ,  Asaraco  y  Dárdano ,  el  fundador  de  Troya.  Asom- 
brado Eneas,  ve  á  lo  lejos  armas  y  carros  vacios,  lanzas  hincadas  en 
tierra  y  caballos  sueltos  paciendo  diseminados  por  las  vegas ;  la  afi- 


i^ 
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per  campam  pascoBtiur  equL  Qaae  gnriú  cumiaii. 
armommqne  ftiit  vivís ,  qnaa  cora  nitenÜB 

655  pascere  equos,  eadem  seqnitar  teUnie  lepostos. 
Conspicit^  ecoe,  alios  deztra  laevaque  per  herbftm, 
vescentís,  laetumqne  choro  Paeana  canientís, 
Ínter  odoratum  lanri  nomiis :  nnde  sapeme 
plnrímos  Erídani  per  sUvam  volvitar  anmis. 
Hic  manus,  ob  patriam  pugnando  volnera  pun, 

6fío  quique  sacerdotes  casti^  dmn  vita  manebat, 
qiiique  pii  vates ,  et  Phoebo  digna  locntíy 
inventas  aut  qni  vitam  exooluere  per  artes , 
quiqne  sni  memores  alios  feoere  merendó  : 

m  ómnibus  bis  nivea  cingnntnr  témpora  vitta. 
Quos  circumftisos  sic  est  adfata  Sibylla; 
Musaeum  ante  omnis;  médium  nam  plurima  tuibt 
hunc  habet ,  atque  humerís  exstantem  suspioit  altís : 
dicíte,  felices  animae,  tuque,  optime  vates; 

670  quae  regio  Ancbisen ,  quis  habet  locus?  illius  ergo 
vonimus ,  et  magnos  Erebi  tranavimus  amnis. 


663.  CktmpM 


cion  que  aquellos  guerreros  tuvieron  en  vida  á  los  carros  y  las  arma». 
Ru  antiguo  afnn  por  criar  lozanos  corceles,  los  signen  aún  en  el  ceso 
do  la  tierra.  Luego  ve  á  derecha  é  izquierda  á  otros  comiendo  ten- 
didos sobre  la  yerba  y  entonando  en  coro  jubilosos  himnos  en  ho- 
nor de  Apolo,  en  medio  de  un  fragante  bosque  de  laureles,  adonde 
viene  á  caer  el  caudaloso  Eridano,  difundiéndose  de  allí  por  toda  la 
selva.  Allí  están  los  que  recibieron  heridas  lidiando  por  la  patrii. 
los  sacerdotes  que  tuvieron  una  vida  casta,  los  vates  piadosos  qo^ 
cantaron  versos  dignos  de  Febo,  los  que  perfeccionaron  la  vidacoo 
las  artes  que  inventaron  y  los  que  por  sus  méritos  viven  en  la  me- 
moria de  los  hombres.  Todos  estos  llevan  cefiidas  las  sienes  de  ne- 
vadas ínfulas.  Ya  en  medio  de  ellos,  la  Sibila  les  habla  asi,  diri- 
giéndose más  particularmente  á  Museo,  á  quien  rodean  losdemtsv 
que  lleva  á  todos  la  cabeza :  a  Decidme ,  almas  bienaventuradas,  y  ti 
virtuosísimo  vate,  ¿en  cuál  región,  en  qué  sitio  mora  AjiqnÍ86ft? 
Por  él  venimos  y  por  él  hemos  cruzado  los  grandes  ríos  del  Erebo.i 


AENEIDOS. — LIB.    VI.  413 

Atqiie  huic  responsuin  paucis  ita  reddidit  lieros  : 

nulli  certa  domus.  Lucís  habitamus  opacis, 

ripurumque  toros  et  prata  recentia  rivis 

incolimus.  Sed  vo»,  si  fert  ita  oorde  voluntas,  675 

hoc  supérate  iugum ;  et  facili  iam  tramite  sistam. 
Dixit,  et  ante  tulít  gressum,  camposque  nitentes 
desuper  ostentat;  dehinc  summa  cacumina  linquunt. 

At  pater  Anchises  penitus  convalle  vírenti 
inclusas  animas,  superumque  ad  lumen  ituras,  680 

Ivstrabat  studio  recolens,  omnemque  suorum 
forte  recensebant  numemm,  carosque  nepotes, 
fataque,  fortunasque  virum,  moresque,  manusque. 
Isque  ubi  tendentem  adversum  per  gramina  vidit 
Aenean ,  alacris  palmas  utrasque  tetendit ;  685 

effíisaeque  genis  lacrimae ;  et  vox  excidit  ore  : 
venisti  tándem ,  tuaque  exspectata  parenti 
^cit  íter  durum  pietas?  dator  ora  tueri , 
i^te,  tua,  et  notas  audire  et  reddere  voces? 
Sic  equidem  ducebam  animo,  rebarque  futurum ,  690 


Asi  respondió  brevemente  Museo :  «Ninguno  tiene  aquí  morada  fija : 
lubitamos  en  frondosos  bosques,  y  unas  veces  andamos  por  los  altos 
libasos,  otras  por  las  márgenes  de  los  arroyos ;  pero  si  tal  es  vuestro 
^eseo,  subid  este  collado,  y  pronto  señalare  un  camino  para  que  lo 
^Qoontreis  fácilmente.»  Dijo,  y  echando  á  andar  delante  de  ellos, 
Im  muestra  desde  la  altura  unas  risueñas  campiñas ,  á  las  cuales  ba- 
jan en  seguida. 

Estaba  entonces  el  padre  Anquises  examinando  con  vivo  afán 
imas  almas  encerradas  en  el  fondo  de  un  frondoso  valle ;  almas 
destinadas  á  ir  á  la  tierra ,  en  las  cuales  reconocía  todo  el  futuro 
linaje  de  sus  descendientes,  su  posteridad  amada,  y  veía  sus  ha- 
dos, sus  varias  fortunas,  sus  hechos,  sus  proezas.  Apenas  vio  á 
Eneas,  que  se  dirigia  á  él  cruzando  el  prado,  tendióle  alegre  entram- 
bas manos,  y  bañadas  de  llanto  las  mejillas,  dejó  caer  de  sus  labios 
estas  palabras :  « ¡  Que  al  fin  has  venido ,  y  tu  tan  probada  piedad 
filial  ha  superado  este  arduo  camino  I  ¡Que  al  fin  me  es  dado  ver  tu 
rostro,  hijo  mío,  y  oir  tu  voz  y  hablarte  como  de  antes  I  Yo  eíi  ver- 
dad, computando  los  tiempos,  discurría  que  asi  habia  de  ser,  y  no 
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quÍB  tam  cmdeliB  optavit  samae  poeout 
Coi  tantnin  de  te  liooit?  Mibi  £uns  Bupranu 
noote  talit  fesBiim  vasta  te  oaede  FeUsgom 
procabnisBe  sapear  otmñuae  stngÍB  aoermiii. 

tm  Tddc  egomet  tomulmn  Bboetoo  in  litare  inanem 
oonstítni ,  et  magna  Mania  ter  vooe  to«tí 
Nomen  et  arma  loonm  Berrant;  te,  amloe,  neqom 
coDspioere,  et  patria  deoedou  ponem  tem. 
Ad  qtiae  Fríamides :  nihU  o  tíbi  amioe  reliotmn ; 

me  onrnia  Deiphobo  aolvisti  et  ümerú  nmlrá. 
Sed  me  fata  mea  eA  soelna  ezitials  Lacaanae 
hÍ8  mersere  malis ;  illa  haec  mmmmenta  nliqnit. 
Namqae,  Qt  snprenuun  falaa  inte*  gandia  óootem 
egerimos,  nosti;  et  niminm  meminiñe  oeoease  nt 

Hs  Qanm  fatalia  eqnoB  salto  sapa:  ardna  Tenit 

Porgama,  et  armatnm  peditem  gravis  adtolit  alvo : 
illa,  chorum  BÍmnlatu,  erantÍB  orgia  circnm 
duoebat  Phiygías;  flanimaní  medía  ipsa  tenf^t 
ingeatem ,  et  stunma  Dañaos  ex  aroe  vooabat. 


diente  del  alto  linaje  de  Teuoro,  ¿  quién  te  trotó  tan  craelmwte? 
¿  quién  fué  tan  feroz  contigo  ?  Supe  que  en  la  Altima  noche  de  Tro- 
ya, doBpuea  de  haber  hecho  gran  matanza  de  Oriegoa,  oüite  m- 
didü  iobre  no  montón  de  cadáverM;  ontfincea  yo  miamo  t»  erigí 
un  cenotofio  en  la  playa  Retea,  y  trea  veces  ¡nvoqné  tus  manM  M 
alta  voz ;  allí  están  tua  armas  con  tn  nombre ;  pero  i  t(  [  nb  amigo  I 
no  pude  verte  ni  sepultarte,  al  partir,  en  la  tierra  patria.1  Ato  eosl 
respondió  el  hijo  de  Príamo  :  «  Nada  |  oh  amigo  1  dejasta  por  baMi; 
todos  tus  deberes  cumpliste  con  Deifobo  j  ana  triatca  manei;  V 
destino  fatal  j  el  fanesto  crfmeu  de  la  Lacedemonia  me  pradpiti' 
ron  en  este  abismo  de  males  :  |  eetae  pmehaa  me  dejó  de  an  amor! 
Bien  te  acuerdas  (harto  forzoso  es  recordarle)  de  aqoella  engaHM 
alegria  en  que  pasamos  la  última  noche,  cuando  el  fatal  cabill* 
penetró  por  encima  de  lae  murallas  de  Troya ,  prafiado  da  umadM 
peones.  Ella,  con  fingidas  danzas,  conducía  en  derredor  i  laaTVt- 
yanas ;  celebrando  orgías  y  colocada  en  el  centro,  llevando  ea  k 
mano  una  gran  tea  encendida,  daba  con  ella  la  BeOol  álotOrit* 
gas  desde  lo  alto  de  la  fortaleza.  Yo  ent^oaa,  v«ncido  dal  ■■''' 
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om  me ,  confecttim  cnrÍB  Bomnoqae  gravatum , 
ifelix  hafanit  thalanins,  pressitque  iacentem 
nlcis  et  alta  qniee ,  placidaeque  Bimillima  morti. 
egregia  interea  eoniímx  arma  omnia  tectis 
Jnovet ,  et  £dnin  capiti  sabduxerat  enaem ; 
ntra  tecta  vocat  Menelanm ,  et  limiiia  pandit ; 
cilicet  id  magnum  eperaas  fore  monua  amaoti, 
t  famam  exatingtd  veterum  sic  poBse  malomm. 
¡nid  moror?  ínrumpimt  thalamo;  oomee  additnr  una 
artator  Bcelemm  Aeoüdes.  D¡ ,  talia  Graiis 
istaurate;  pió  si  poenaa  ore  reposco. 
ed  te  qoi  vivnm  caaos ,  age  fare  vicissim , 
itulerint.  Pelagioe  venia  erroribiis  actoa, 
1  monitn  dirom?  aa,  qnae  te  Fortuna  Mígat,' 
'-  tristis  síne  aole  domos,  looa  túrbida,  adireeP 
i^ac  rice  aermonum  roséis  Aurora  qnadrigis 
>*n  médium  aettierío  cursu  traíecerat  axem  : 
^  fors  onme  datnm  traherent  per  talia  tempua ; 
^  comes  admoDuit,  breviterque  adfata  Sibylla  eet : 


1  de  tantos  afanes,  ful  á  tendermo  en  mi  infausto  tálamo,  y  ya 
itopesaba  á  disfrutar  un  dulce  y  profuudo  reposo,  harto  pare- 
ido  á  un«  plácida  muerte,  cuando  mi  digna  esposa ,  después  de 
•oar  de  mi  casa  todas  las  armas  y  de  quitarme  de  la  cabecera  mí 
el  espada,  abriiS  las  puertas  á  Menelao  y  le  introdujo  en  mi  es- 
iQcia,  confiando,  sin  duda,  prestar  un  gran  servicio  á  su  primer 
ipoBO  y  borrar  asi  la  memoria  de  sus  antiguos  maldades.  ¿  Á  qué 
le  det«ngo  ?  £ja  turba  se  arroja  sobre  mi  lecho  ;  con  ella  venia  el 
ieto  de  Eolo,  siempre  instigador  de  crímenes.  ¡  Oh  dioses  t  si  me  ea 
cito  implorar  vuestra  venganza,  renovad  en  loe  Griegos  aqne- 
o«  horrores.  Pero  tú,  dime  á  tn  vez  qué  aventura  te  trae  aquí  en 
ida.  ¿Vienes  impulsado  por  el  vaivén  de  las  olas  6  por  mandato 
a  los  dioses,  ó  cuál  destino  te  acosa  para  que  hayas  deetendido 
fletas  sombrías  regiones,  nunca  alumbradas  del  sol?  Durante 
itas  pláticas,  ya  la  aurora  con  su  rosada  cuadriga  liabia  traspuesto 
k  mitad  del  espacio  celeste  en  su  etérea  carrera,  y  acaso  hubiera 
.  héroe  consumido  en  ellas  todo  el  tiempo  que  le  estaba  conce- 
ido,  si  SD  compaliera,  la  Sibila,  uo  le  hubiera  amonestado  asi  breve- 
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nox  mit,  Aanea;  1100  flendo  dndmoa  lionu. 
540  Hic  locas  est ,  partís  ubi  se  yú  findit  in  unbM : 

deztera  qnaa  Dítis  inagni  sab  moenia  tendit, 

hac  iter  Elysiam  nobis;  at  laeva  maloram 

exeroet  poenas,  et  ad  inpia  Tártara  mittii. 

Deiphobus  contra :  Me  aaeri ,  magna  aaoerdos; 
M5  disoedam  y  explebo  nmnenun ,  reddarqoe  tenebria. 

I  deoosy  i,  noatnun;  mdioribnB  ntere  fatia. 

Tantnm  efíatoa,  et  in  verbo  veatigia  tarñl 
Bespioit  Aeneaa  súbito,  et  sub  mpe  siniatra 

Moenia  lata  videt,  txiplici  cironmdata  muro : 
550  qoae  rapidns  flammis  ambit  torrentibna  amnis 

Tartareus  Phlegethon,  torquetque  sonantia  aaza. 

Porta  adversa,  ingens,  soKdoque  adamante  oobunme: 

vis  ut  nnlla  yiram,  non  ipsi  essoindere  ferro 

coelicolae  yaleant»  Stat  ferrea  turrís  «d  auras; 
.^^'(  Tisiphoneqne  sedens,  palla  snocinota  cruenta, 

vestibolom  exsomnis  servat  noctesque  diesque. 

Hiñe  exandiri  gemitns ,  et  saova  sonare 


mente  :  «  La  noche  se  nos  viene  encima.  Eneas,  y  empleamos  lasho* 
ras  en  llorar.  Éste  es  el  sitio  en  que  el  camino  se  divide  en  despar- 
tes :  la  de  la  derecha,  que  se  dirige  al  palacio  del  poderoso  Platos, 
es  la  senda  que  nos  llevará  á  los  Campos  Elíseos ;  la  de  la  izquierda 
conduce  al  impío  Tártaro,  donde  los  malos  sufren  su  castígo.s  Alo 
cual  respondió  Deif  obo  :  «  No  te  irrites ,  gran  sacerdotisa ;  ya  me  re- 
tiro ;  ya  voy  á  reunirme  con  las  otras  sombras  y  á  aepaltarme  de 
nuevo  en  las  tinieblas.  Vé,  vé  (  oh  gloria  y  prez  de  los  nuestros!  > 
gozar  más  feliz  destino  que  el  mió.»  Dijo,  y  se  alejó. 

Vuélvese  entonces  Eneas,  y  ve  al  pié  de  una  roca  que  se  extiende 
á  la  izquierda  mano,  una  gran  fortaleza ,  rodeada  de  triple  murallt, 
que  el  rápido  Flegetonte,  rio  del  Tártaro,  circunda  de  ardientes  lia* 
mas ,  arrastrando  en  su  corriente  resonantes  pefias ;  en  frente  se  ve 
una  puerta  enorme  y  con  jambas  de  un  acero  tan  duro,  que  ningaot 
fuerza  humana,  ni  aun  la  espada  de  los  mismos  dioses,  podrían 
derribarlas.  Una  torre  de  hierro  se  alza  en  los  aires ;  sentada  Tisi* 
f  one ,  cefiida  de  un  manto  de  color  de  sangre ,  guarda  el  Testíbiilo, 
despierta  día  y  noche ;  óyense  allí  de  contínao  gemidos  y  craelei 
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erbera;  tum  strídor  ferrí,  tractaeqne  catenae. 

^onstitít  Aeneas^  strepituque  exterritus  haesit. 

iuae  scelerum  facies?  o  virgo,  eñare;  quibusve  seo 

irguentur  poenis?  quis  tantos  plangor  ad  auras? 

rom  vates  sic  orsa  loqui :  Dux  inclute  Teucrum , 

QoIIi  fas  casto  sceleratum  insistere  limen; 

sed  me  qnum  lucis  Hecate  praefecit  Avemis , 

ipsa  deum  poenas  docuit ,  perqae  omnia  duxit.  S65 

Gnosius  haec  Rhadamanthus  habet,  duríssima  regna, 

castigatque  auditqne  dolos;  snbigitque  fateri, 

qoae  quis  apad  saperos ,  ñirto  laetatus  inani , 

distulit  in  seram  conmissa  piaeiila  mortem. 

Continuo  sontis  nltrix  adcincta  flagello  570 

Tisiphone  quatit  insnltans,  torvosque  sinistra 

intentans  anguis ,  vocat  agmina  saeva  soromm. 

Trun  demnm  horrísono  stridentes  cardine  saorae. 

panduntur  portae.  Cemis,  costodia  qualis 

Vestíbulo  sedeat?  facies  quae  limina  servet?  575 


azotes  y  el  rechinar  del  hierro  y  ruido  de  cadenas  arrastradas.  Paróse 
Elneas,  despavorido,  y  se  puso  á  escuchar  con  profunda  atención. 
'¿Qué  especie  de  crímenes  se  castigan  aquí?  Dime,  ;oh  virgen! 
•  qué  tormentos  son  éstos  ?  ¿  Quién  exhala  esos  gritos  tan  lastime- 
ce  ?  »  Asi  comenzó  entonces  la  profetisa  :  a  ínclito  caudillo  de  los 
Teucros,  á  ningún  justo  le  es  licito  penetrar  en  ese  asilo  de  los 
TÍmenes ;  pero  cuando  Hécato  me  destinó  á  la  custodia  de  los  bos- 
[ues  infernales,  ella  misma  me  declaró  los  castigos  que  imponen 
38  dioses  y  me  condujo  por  todos  estos  sitios.  El  cretense  Rada- 
lanto  ejerce  aqui  un  imperio  durísimo,  indaga  y  castiga  los  frau- 
68 ,  y  obliga  á  los  hombres  á  confesar  las  culpas  cometidas  y  que 
anamente  se  complacían  en  guardar  secretas,  fiando  su  expiación 
'.  tardío  momento  de  la  muerte.  Al  punto  de  pronunciada  la  senten- 
a ,  la  vengadora  Tisif one ,  armada  de  un  látigo,  azota  é  insulta  á 
e  culpados,  y  presentándoles  con  la  mano  izquierda  sus  fieras  ser- 
entes,  llama  á  la  turba  cruel  de  sus  hermanas,»  Abrense  entonces 
>r  ñn  las  sagradas  puertas,  rechinando  en  sus  goznes  con  horrible 
traendo.  tt¿  Vea,  prosiguió  la  Sibila,  qué  centinela  está  sentada 
1  el  vestíbulo?  ¿Cuál  horrible  figura  guarda  estos  umbrales?  Piiea 


'11':  et  AWí(í-is '      ""■" 
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it  Tityon,  Terrae  omníparentis  alamnum, 
at;  per  tota  novem  caí  ingera  corpns 
y  rostroqne  inmanis  voltur  obunoo 
iecur  tondens,  fecnndaque  poenis 
imatnrqne  epnlis ,  habitatqne  snb  alto 
ec  fibris  reqxiies  datar  nlla  renatís.  eoo 

lorem  Lapithas,  Ldona,  Pirithoumque? 
tr  atra  sílex  iam  iam  labsnra,  cadentiqne 
Isimilis  :  luceni  genialibns  altís 
ra  toris ,  epnlaeqne  ante  ora  paratae 
xu;  Fnriamm  maxnma  inxta  M 

3t  manibns  prohibet  contingere  mensas , 
le  facem  adtollens,  atqne  intonat  ore. 
os  invisi  íratres,  dnm  vita  manebat, 
)  parens ,  et  íraus  ínnexa  clienti ; 
vitiis  solí  incubnere  repertis  j  MO 

Q  posuere  suis  :  qnae  máxima  turba  est ; 
adulterinm  caesi ;  quiqne  arma  secati 
;  veriti  dominoram  faUere  dextras, 
snam  exspectant.  Ne  quaere  doceri , 


produce  todos  los  seres,  cuyo  cuerpo  tendido  ocupa  siete 
iteras  ;  un  enorme  buitre  mora  en  lo  hondo  de  su  pecho 
»rvo  pico  le  roe  y  le  devora  el  hígado  y  las  entrañas,  que 
ren ,  y  renacen  siempre  para  padecer  sin  momento  de 
qué  hablar  de  los  Lapitas  Ixion  y  Piritoo,  sobre  cuyas  oa- 
e  un  negro  pefiasco,  amagándolos  siempre  con  su  caída? 
uen  voluptuosos  lechos  de  áureas  columnas  y  festines 
3on  regio  lujo ;  pero  la  principal  de  las  Furias  vela  ten- 
ido, y  en  cuanto  intentan  llevar  las  manos  á  la  mesa,  se 
mdiendo  su  tea  y  se  lo  impide  con  tenantes  vocee.  Allí 
que  en  vida  aborrecieron  á  sus  hermanos  ó  hirieron  á  sa 
ndiei'on  el  ínteres  do  su  cliente ;  los  que,  numerosísima 
bre ,  incubaron  riquezas  atesoradas  para  ellos  solos,  sin 
rte  á  los  suyos ;  los  que  perdieron  la  vida  por  adúlteros; 
omovieron  impías  guerras  ó  no  temieron  hacer  traición 
«s;  todos  estos,  encerrados  allí,  aguardan  sa  oastigo. 


iu|nisiiit;  fixit  lo/;<'s  ¡■roli" 

64i  Nn»,  inilii  si  liiiguae  centu 

thiroa  vox,  oinnis  scelerum 

omnia  poenamm  peroarren 

Haeo  abi  dicta  dedít  Fbc 

sed  iam  age,  carpe  viam,  et 

asa  adoeleremoe,  ait;  Cjolopom 
moenia  coiiBpi<ño,  atque  advt 
haec  nbi  dob  pneoepta  inben 


No  iateatu  s&ber  qué  castigo  ee  el 
qné  mÍBeria  yacen  handídos  ;  unos  b 
otros  penden  amarrados  á  los  radios 
está  sentado  y  lo  eatarA  eternamente, 
de  todos,  amonesta  á  los  demás  j  vi 
con  grandes  toóos  :  ■]  Esoannentad  < 
él  á  ser  jnatoe  y^u^o  despreciar  A  loi 
an  patria  y  le  iiikÍMtBO  un  tirano ;  hi2 
ínteres.  Eee  inceetaooo  atropello  el  1 
concebir  grandes  maldades  v  !•■  ""■ 
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Dixerat ,  et  pariter,  gressi  ])er  opaca  viarnm , 
coüripiunt  spatium  médium,  foribusque  propinquant. 
Occnpat  Aeneas  aditum,  corpusque  recenti  635 

spargit  aqna,  ramnmque  adverso  in  limine  figit. 

His  demum  exactis,  perfecto  muñere  divae, 
devenere  locos  laetos ,  et  amoena  vireta 
fortanatoram  nemorum,  sedesqne  beatas. 
Largior  hic  campos  aether  et  lumine  vestit  640 

purpureo;  solemque  suum,  sua  sidera  norunt. 

Fars  ín  gramineis  exercent  membra  palaestrís ; 
contendunt  ludo,  et  fulva  luctantur  arena; 

pars  pedibus  plaudunt  choreas ,  et  carmina  dicunt. 

Nec  non  Threícius  longa  cum  veste  sacerdos  W5 

obloquitur  numeris  septem  discrimina  vocum; 

iamque  eadem  digitis ,  iam  pectine  pulsat  eburno. 

Hic  genus  antiquum  Teucri,  pulcerrima  proles, 

magnanimi  héroes,  nati  melioribus  annis, 

Onsque,  Assaracusque ,  et  Troiae  Dardanus  auctor.  eso 

Arma  procul  currusque  virum  miratur  inanis. 

Stant  térra  defixae  hastae ,  passimque  soluti 


ner  nuestra  ofrenda.»  Dijo,  y  avanzando  juntos  por  el  tenebroso 
camino,  atraviesan  el  espacio  que  los  separa  del  palacio  y  llegan  á 
[       81»  puertas  ;  Eneas  penetra  en  el  zaguán ,  se  rocia  el  cuerpo  con  una 
[       agaa  recien  cogida  y  suspende  el  ramo  en  el  dintel  frontero. 
^         Hecho  esto ,  y  habiendo  ya  cumplido  con  la  diosai  llegaron  á  los 
sitios  risueños  y  á  los  amenos  vergeles  de  los  boB(|iies  afortunados, 
moradas  de  la  felicidad.  Ya  un  aire  más  puro  viñíé  aquellos  cam- 
pos de  brillante  luz,  ya  aquellos  sitios  tienen  su  sol  y  sus  estrellas. 
Unos  ejercitan  sus  miembros  en  herbosas  palestras  y  se  divierten 
en  luchar  sobre  la  dorada  arena  j  otros  danzan  en  coro  y  entonan 
versos.  Allí  el  sacerdote   Tracio,  arrastrando   largas  vestiduras, 
acompafia  sus  cantos  con  las  siete  cuerdas  de  su  lira,  que  ora  pulsa 
con  los  dedos,  ora  con  el  ebúrneo  plectro.  Allí  está  el  antiguo  li- 
naje de  TeucrOy  raza  bellísima,  héroes  magnánimos,  nacidos  en  me- 
joros  tiempos,  lio ,  Asaraco  y  Dárdano ,  el  fundador  de  Troya.  Asom- 
brado Eneas,  ve  á  lo  lejos  armas  y  carros  vacíos,  lanzas  hincadas  en 
tierra  y  caballos  ineltos  paciendo  diseminados  por  las  vegas ;  la  aft- 


r 
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At<[ue  huic  responsiun  paucis  ita  reddidit  lucros  : 

nulli  certa  doraiis.  Lucís  habitamus  opacis, 

riparumque  toros  et  prata  recentia  rivis 

incolimus.  Sed  vo»,  si  fert  ita  corde  voluntas,  675 

hoc  supérate  iugam ;  et  facili  iam  tramite  sistam. 

Dixit ,  et  ante  tolit  gressom ,  camposque  nitentes 

desaper  ostentat;  dehinc  snmma  cacnmina  linqaunt. 

At  pater  Anchises  penitns  convalle  virenti 
inclnsas  animas,  snpenimque  ad  Inmen  ituras,  eso 

hstrabat  stndio  recolens,  omnemque  suomm 
forte 'recensebant  numemm,  carosqne  nepotes, 
fataque,  fortnnasqne  virom,  moresqne,  manusque. 
laque  ubi  tendentem  adversum  per  gramina  vidit 
Aenean ,  alacrís  palmas  utrasqne  tetendit ;  685 

efiiígaeque  genis  lacrímae ;  et  vox  excidit  ore  : 
venísti  tándem ,  tuaque  exspectata  parenti 
vicit  iter  durum  pietas?  datar  ora  tueri , 
Qate,  tna ,  et  notas  audire  et  reddere  voces? 
Sic  equidem  ducebam  animo,  rebarque  íuturum ,  690 


Abí  respondió  brevemente  Museo :  a  Ninguno  tiene  aqui  morada  fija : 
habitamos  en  frondosos  bosques,  y  unas  veces  andamos  por  los  altos 
nbazos,  otras  por  las  márgenes  de  los  arroyos ;  pero  si  tal  es  vuestro 
deseo,  subid  este  collado,  y  pronto  señalare  un  camino  para  que  le 
CDcontreis  fácilmente.»  Dijo,  y  echando  á  andar  delante  de  ellos, 
les  muestra  desde  la  altura  unas  risueñas  campiñas ,  á  las  cuales  ba- 
jan en  seguida. 

Estaba  entonces  el  padre  Anquises  examinando  con  vivo  afán 
anas  almas  encerradas  en  el  fondo  de  un  frondoso  valle ;  almas 
destinadas  á  ir  á  la  tierra ,  en  las  cuales  reconocia  todo  el  futuro 
linaje  de  sus  descendientes,  su  posteridad  amada,  y  veia  sus  ha- 
dos, sos  varias  fortunas,  sus  hechos,  sus  proezas.  Apenas  vio  á 
Eneas,  que  se  dirigia  á  él  cruzando  el  prado,  tendióle  alegre  entram* 
bas  manos,  y  bañadas  de  llanto  las  mejillas,  dejó  caer  de  sus  labios 
ettas  palabras :  e  ¡  Que  al  fin  has  venido ,  y  tu  tan  probada  piedad 
filial  ha  superado  este  arduo  camino!  ¡Que  al  fin  me  es  dado  ver  tu 
rostro,  hijo  mío,  y  oir  tu  voz  y  hablarte  como  de  antes  I  Yo  en  ver- 
dad, computando  los  tiempos,  discurría  que  asi  habia  de  ser,  y  no 
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témpora  diimineanuiB;  nao  me  mea  omm  ftAfliL 
Qoas  ego  te  tentuí ,  ei  qoanta  per  aeqooEm  Teotom 
adoipiol  quantís  iactatom,  nata,  peridkl 
Quam  metoiy  ne  quid  libyae  tibi  xegna  nooorantl 

696  Ule  antem  :  Toa  me,  genitor,  toa  tristis  imago, 
saepius  oocorrens,  haec  limína  tendere  adegit 
Stant  sale  T^nTheno  dasBea.  Da  iongere  dextram, 
da,  genitor;  teqne  amplezn  ne  rabtrahe  noatio. 
Sic  memorans  largo  fleta  simnl  ora  tigabat 

700  Ter  conatos  ibi  oollo  daré  braohia  eucom; 
ter  frustra  eonprenaa  maona  efiiígit  ñnagOi 
par  levibus  ventis,  ydtncríqne  aimilluna  wowühk 

Interea  videt  Aeneas  in  valle  redncta 
sednsmn  nemns,  et  virgnlta  aonantía  aUvis, 

705  Lethaenmqne,  domos  placidas  qní  praenatat,  amneni. 
Huno  circmn  innnmerae  gentes  popnHqne  rdabant; 
ac  velut  in  pratis  nbi  apes  aestate  serena 
floríbos  insidnnt  variis,  et  candida  drcam 
lilia  ñindnntar;  strepit  omnis  mormure  campus. 

710  Horrescit  visu  súbito  caussasque  requirit 


me  ha  engaftado  mi  afán.  ¡Cuántas  tierras  y  cuántos  mares  hm U- 
nido  qae  cruzar  para  venir  á  verme !  ¡  Cuántos  peligros  has  arroftn* 
do,  hijo  mió  I  ¡Cuánto  temia  yo  que  te  fuesen  fatales  las  regiosd 
déla  Libia  I»  Eneas  le  respondió:  «Tu  triste  imagen ,  ¡  oh  padrel 
presentándoseme  continuamente,  es  la  que  me  ha  impulsado  á  pistf 
estos  umbrales.  Mi  armada  está  surta  en  el  mar  Tirreno.  Dame, 
¡  oh  padre !  dame  tu  diestra  y  no  te  sustraigas  á  mis  abrazos.!  Esto 
diciendo ,  largo  llanto  bafiaba  su  rostro :  tres  veces  probó  á  ediide 
los  brazos  al  cuello ;  tres  la  imagen ,  en  vano  asida,  se  escapó  de  eo- 
tre  sus  manos  como  una  aura  leve  ó  como  alado  saefio. 

Eneas  en  tanto  ve  en  una  cañada  un  apartado  bosque  lleno  de 
gárrulas  enramadas,  plácido  retiro,  que  baila  el  rio  Leteo.  Innume- 
rables pueblos  y  naciones  vagaban  al  rededor  de  sos  aguas,- como 
las  abejas  en  los  prados  cuando,  durante  el  sereno  estio,  se  posas 
sobre  las  varias  flores,  y  apiñadas  al  rededor  de  las  blanoas  asnce- 
nas,  llenan  con  su  zumbido  toda  la  campiña.  Ignorante  Eneside 
lo  que  ve,  y  estremecido  ante  aquella  súbita ^MUÍoion,  pregúntala 
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sciiis  Aeneas^  qoae  sint  ea  fltimina  porro, 

live  viri  tanto  conplerint  agmine  ripas. 

un  pater  Anchises  :  Animae ,  qoibns  altera  fato 

)Tpora  debentor,  Lethaeí  ad  fluminis  undam 

«uros  latices  et  longa  oblivia  potant.  715 

[as  eqoidem  memorare  tibí  atqne  ostendere  coram , 

ampridem  bañe  prolem  cupio  enumerare  meorum  : 

[uo  magís  Italia  mecum  laetere  reperta. 

)  pater,  anne  aliqnas  ad  coelam  bine  iré  putandum  est 

íublimes  animas,  iteromque  ad  tarda  reverti  tío 

iorpora?  quae  lucís  miseris  tam  dirá  cupido? 

Dicam  equidem ;  nec  te  suspensum ,  nate ,  tenebo ; 

Juscipit  Anchises ,  atque  ordine  singula  pandit. 

Principio  coelum  ac  térras ,  camposque  líquentes , 
lucentemque  globum  Lunae ,  Titaniaque  astra ,  725 

spirítus  intus  alit,  totamque  infusa  per  artus 
Dnens  agitat  molem ,  et  magno  se  corpore  miscet. 
Inde  hominum  pecudumque  genus ,  vitaeque  volantum  , 


Ausa ,  cuál  08  aquel  dilatado  río  y  qué  gentes  son  las  que  en  tan 
^ande  multitud  pueblan  sus  orillas.  Entonces  el  padre  Anquises, 
Esas  almas,  le  dice,  destinadas  por  el  hado  á  animar  otros  cuerpos, 
Btán  bebiendo  en  las  tranquilas  aguas  del  Leteo  el  completo  olvi- 
0  de  lo  pasado.  Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  hablarte  de  ellas, 
acértelas  ver, y  enumerar  delante  de  ti  esa  larga  prole  mia,  afín  de 
ne  te  regocijes  más  conmigo  de  haber  por  ñn  encontrado  á  Italia.» 
-«¡Oh  padre!  ¿es  creible  que  algunas  almas  se  remonten  de  aquí  á 
\  tierra  y  vuelvan  segunda  vez  á  encerrarse  en  cuerpos  materiales? 
[lomo  tienen  esos  desgraciados  tan  vehemente  anhelo  de  rever  la 
iz  del  dia?» — «Voy  á  decírtelo,  hijo  mió,  para  que  coso  tu  asom- 
'OD,  repuso  Anquises,  y  de  esta  suerte  le  fué  revelando  cada  cosa 
^r  su  orden  : 

«Desde  el  príncipio  del  mundo,  un  mismo  espíritu  interior  anima 
cielo  y  la  tierra,  y  las  líquidas  llanuras  y  el  luciente  globo  de  la 
na,  y  el  sol  y  las  estrellas :  difundido  por  los  miembros,  ese  espí- 
u  mueve  la  materia  y  se  mezcla  al  gran  conjunto  de  todas  lasco- 
i ;  de  aquí  el  linaje  de  los  hombres  y  de  los  brutos  de  la  tierra,  y 
:  aves,  y  todos  los  monstruos  que  cria  el  mar  bajo  la  tersa  super- 
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P«  TIMUTilT 


6t  qiui6  nuuTinoiroo  ftrt  TiMitMini  nb 

730  ígneos  est  oUíb  yigor  et  eoel6ttii  cég».  ^ 

seminibiiSy  quantum  non  nosia  ooupoiá  iuéuif 
terreníqne  hebetftnt  artoiy  moribandaqiiB  aModn 
Hiño  metannt,  onpínntqne;  dalenii  gpadfloAqpii 
dispidnnt  dáoste  tenebris  et  onoeet  omoql         v 

735  Qoín  et,  siqiremo  qonm  faimiiieyitftnliqpitt 
non  tamen  onme  mafaim  nueeris.  neo  flinditm 
oorporeae  ezoedont  pestes;  penítnsque 
multa  dio  oonerata  modis  indeseere  muisL 
Ergo  exeroentor  poenis,  Teteniniqiie 

740  sopplida  expendont  Alke  pandantinr4ÉI 
sospensae  ad  ventos;  alus  sob  gugite 
infeotom  doitor  sodos,  ant  emriUir  igni;  . 
quisque  suos  patimor  Manis;  exinde  per  amplnm 
mittimur  Elysiom ,  et  pand  laeta  arva  tenemos : 

745  doñee  longa  dies ,  perfecto  temporis  oibe, 
concretam  exemit  labem,  ponunqoe  relinqoit 
aetheríum  sensum,  atqoe  aorai  aíiwplídft  ignem. 
Has  omnis,  ubi  mille  rotam  Yolvere  per  annos'. 


fície  de  sus  aguas.  Eaas  emanacionos  del  alma  aniTersal  oonaarfü 
su  ígneo  vigor  y  su  celeste  origen  mientras  no  están  cantivai  i* 
toscos  cuerpos  y  no  las  embotan  terrenas  ligaduras  j  misnbiti 
destinados  á  morir :  por  eso  temen  y  desean,  padecen  j  gOBaB;pit 
eso  no  ven  la  luz  del  cielo,  encerradas  en  las  tinieblas  de  osoniasir- 
cel.  Ni  aun  cuando  en  su  último  dia  las  abandona  la  rida,  distp»* 
recen  del  todo  las  camales  miserias  qae  necesariamente  ha  inocolsdo 
en  ellas,  de  maravillosa  manera,  su  larga  unión  con  el  cnerpoip* 
eso  arrostran  la  prueba  de  los  castigos  y  expiaki  con  lapliciQi  lü 
antiguas  culpas.  Unas,  suspendidas  en  el  espacio,  están  ezpsMttf 
á  los  vanos  vientos ;  otras  lavan  en  el  profundo  abismo  las  iias^ 
chas  de  que  están  infestadas,  ó  se  purifican  en  el  fuego.  Todos  ks 
manes  padecemos  algún  castigo,  después  de  lo  coal  se  nos  envisi 
los  espaciosos  Elíseos  Campos,  mansión  feliz,  que  alcanzamos poooi, 
y  á  que  no  se  llega  hasta  que  un  largnísimo  periodo,  complido  el  jr- 
den  de  los  tiempos,  ha  borrado  las  manchas  inherentes  al  almsy 
dojádola  reducida  sólo  á  su  etérea  esencia  y  al  poro  fuego  de  sa  pri- 
mitivo origen.  Cumplido  uu  período  de  mil  afioS|  on  dios  las  oobtoos 


AENEIDOS. — LIB.    VI.  417 

Letliaouin  :id  fluvium  deus  evocut  Jifriiiiiic  iiuM'-no  : 
scilicet  inmemores  supera  iit  convexa  revisant  tmi 

rursus ,  et  incipiant  in  corpora  valle  revertí. 
Dixerat  Anchises;  natnmqne  nnaque  Sibyllam 
conventos  trahit  in  medios^  tarbamque  sonantem; 
et  tnmulam  capit^  onde  omnis  longo  ordine  posset 
adversos  legere,  et  venientum  discero  voltus.  755 

Nunc  a^e ,  Dardaniam  prolem  quae  deinde  sequatur 
■-       gloria,  qui  maneant  ítala  de  gente  nepotes, 
h      inlostrís  animas,  nostrumqne  in  nomeu  ¡turas, 
k      expediam  dictis,  et  te  tua  fata  decebo. 
^      Ble,  vides ^  pura  iuvenis  qui  ni titur  hasta,  760 

t      próxima  sorte  tenet  lucís  loca ,  primus  ad  auras 
aetlierias  ítalo  conmixtos  sanguino  surget , 
Silvius,  Albanum  uomen,  tua  postuma  proles  : 
'      qnem  tibi  longaevo  serum  Lavinia  coniunx 

^Hcet  silvis  regem ,  regumque  pai^ntem  :  765 

^de  genus  Longa  nostrum  dominabitur  Alba. 
Proximus  ille  Procas,  Troianae  gloria  gentis, 
.*     et  Capys ,  et  Numitor,  et  qui  te  nomine  reddet 

4 todas  en  gran  muchedumbre,  junto  al  rio  Leteo,  á  fin  de  que  tor- 
nea á  la  tierra,  olvidadas  de  lo  pasudo,  y  renazca  en  ellas  el  deseo  do 
tvhrernaevamonte  á habitar  en  humanos  cuerpos. v  Dicho  esto,  llevó 
Ani  hijo  y  á  la  Sibila  hacia  la  bulliciosa  multitud  de  las  sombras,  y 
■tiabió  á  ona  altura,  desde  donde  podia  verlas  venir  do  frente  en 
Urga  hilera  y  distinguir  sus  rostros. 

lEBCÚchame,  prosiguió,  pues  voy  ahora  á  decirte  la  gloria  que 
Ignarda  en  lo  futuro  á  la  prole  de  Dárdano,  qué  descendientes  vamos 
4  tener  en  Italia,  almas  ilustres,  que  perpetuarán  nuestro  nombre; 
Voy  á  revelarte  tus  hados.  Eso  mancebo,  á  quien  ves  apoyado  en  su 
fdlgente  lanza,  ocupa  por  suerte  el  lugar  más  cercano  á  la  vida,  y 
^  el  primero  que  de  nuestra  sangre ,  mezclada  con  la  sangre  ítala, 
%i  levantará  á  la  tierra ;  ése  será  Silvio,  nombre  que  le  darán  los  Al- 
lisiioty  hijo  postumo  tuyo,  que  ya  en  edad  muy  avanzada  tendrás, 
trato  tardío,  de  tu  esposa  Lavinia,  la  cual  le  criará  en  las  selvas,  rey 
)r  padre  de  reyes,  por  quien  dominará  en  Alba-Longa  nuestro  lina- 
je. Á  au  lado  eetá  Procas ,  prez  de  la  nación  troyana ;  sígnele  Capia 
y  Nutuitor,  y  Sürio  Eneas,  qne  llevará  tu  nombre  y  te  igualará  en 
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Silvios  Aeneas,  pariter  pietate  vol  armis 

770  egregios ,  si  omqoam  regnandam  adoeperít  Albam. 
Qoi  iovenes!  qoantaa  ostentant,  adspioe,  vires  I 
Atqoe  ombrata  gerunt  civili  témpora  querco : 
hi  tibi  Nomentum,  et  Gttbios,  oibemqoe  Fidenam, 
hi  CoUatinas  inponent  montíbos  aroes, 

775  Pometios^  Castromqoe  Inoi,  Bolamqoe,  Coramqne. 
Haec  toin  nomina  oront ,  nono  sont  sine  nomine  teme. 
Qoin  et  avo  comitem  sese  Mavortios  addet 
Bomolos;  Assaraci  qoem  sangoinis  Ilia  mater 
edocct  Viden^  ot  geminae  stant  vértice  cristae, 

780  et  pater  ipse  soo  soperom  iam  signat  honore? 
En,  boios,  nate,  aospieiis  illa  indota  Boma 
imperium  terris,  ánimos  aequabit  Olympo, 
scptemqoe  ona  sibi  moro  circomdabit  arces, 
felix  prole  virom  :  qoalis  Berecyntia  mater 

785  invehitur  curro  Phrygias  torrita  per  orbes , 
laota  deum  parto ,  centom  conplexa  nepotes , 
omnes  coclicolas ,  omnes  sopera  alta  tenentes. 
Huc  geminas  nonc  flecte  acies;  hanc  adspioe  gcntem, 
Bomanosqoo  toos.  Hic  Caesar  et  omnis  loli 

piedad  y  valor,  si  llega  algún  dia  á  reinar  en  Alba-Longa.  ¡Qa¿ 
mancebos  I  ¡  mira  que  pujanza  ostentan !  De  esos  á  cuyas  sieues  da 
sombra  una  corona  do  cívica  encina,  unos  te  ediñcarán  lasciudailei 
Nomcnto,  Gabia  y  Fidena ;  otros  levantarán  en  los  montes  los  alcá- 
zares ColatinoH,  á  Pomctia,  el  castillo  de  Inno,  á  Bola  y  Cora:  asi 
se  llamarán  algún  dia  esas  que  hoy  son  tierras  sin  nombre.  A  sn 
abuelo  sigue  liónuilo,  hijo  de  Marte  y  do  Ilia,  de  la  sangre  de  AM' 
raco.  ¿Ves  esos  dos  penachos  que  so  alzan  sobre  su  cabeza,  y  ese  no- 
ble continente  que  en  él  ha  impreso  el  mismo  padre  do  los  dioses? 
lias  de  saber,  hijo  mió,  que  bajo  sus  auspicios  la  soberbia  Roma  ex- 
tenderá su  imperio  por  todo  el  orbe  y  levantará  su  aliento  hasta  el 
cielo.  Siete  colinas  encerrará  en  su  recinto  esa  ciudad,  madre  felii 
de  ínclitos  varones ;  tal  la  diosa  do  Berecinto,  coronada  de  tornís, 
recorro  en  su  carro  las  ciudades  frigias,  ufana  de  ser  madre  de 
los  dioses,  abrazando  á  cien  descendientes,  todos  inmortales,  to- 
dos moradores  del  excelso  Olimpo.  Vuelve  aquí  abura  los  ojos 
y  mira  esa  nación ;  ésos  son  tus  Romanos.  Ése  es  César,  ésa  es  toiiü 
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-ogenies,  magnum  coeli  ventara  sub  axem.  790 

ic  vir,  hic  est,  tibi  quem  promiiti  saepius  audis, 
ngustus  Caesar,  Divi  genufl :  áurea  condet 
lecula  qui  rurgus  Latió,  regnata  per  arva 
átomo  quondam;  super  et  Garamantas  et  Indos 
roferet  imperíum;  iaoet  extra  sidera  tellus,  795 

úr2L  anni  Solisque  vías,  ubi  coelifer  Atlas 
Kem  humero  torquet  stellis  ardentibus  aptum. 
[uias  in  adventum  iam  nunc  et  Caspia  regna 
ísponsis  horrent  divom ,  et  Maeotia  tellus 
8eptemgemini  turbant  trepida  ostia  Nili.  8OO 

ec  vero  Alcides  tantum  telluris  obivit; 
serit  aeripedem  cervam  licet,  aut  Erymanthi 
icarit  nemora,  et  Lemam  tremefecerit  arcu; 
^,  qui  pampineis  victor  iuga  flectit  babenis, 
iber,  agens  celso  Nysae  de  vértice  tigres.  805 

t  dubitamus  adhue  virtutem  extendere  factis? 
ut  metus  Ausonia  prohibet  consistere  térra? 
ais  procul  ille  autem  ramis  insignis  olivae 


progenie  de  lulo,  que  ha  de  venir  bajo  la  gran  bóveda  del  cie- 
Ese,  ése  será  el  héroe  que  tantas  veces  te  fué  prometido,  César 
tgusto,  del  linaje  de  los  dioses,  que  por  segunda  vez  hará  nacer 
t  siglos  de  oro  en  el  Lacio,  en  esos  campos  en  que  antiguamente 
n^  Saturno ;  en  el  que  llevará  su  imperio  más  allá  de  los  Gara- 
utas  y  de  los  Indios,  á  regiones  situadas  más  allá  de  donde 
lian  los  astros,  fuera  de  los  caminos  del  afio  y  del  sol,  donde  el 
ífero  Atlante  hace  girar  sobre  sus  hombros  la  esfera  tachonada  de 
¡ientee  estrellas.  Y  ahora,  en  la  espectativa  de  su  llegada,  losrei- 
I  Caspios  y  la  tierra  Meótica  oyen  con  terror  los  oráculos  de  los 
«es,  y  se  turban  y  estremecen  las  siete  bocas  del  Nilo.  Ni  el  mis- 
Alcidea  recorrió  tantas  tierras,  por  más  que  asaetease  á  la  cierva 
los  pies  de  bronce,  que  pacifícase  las  selvas  del  Eriinanto  é  hi- 
le temblar  con  su  arco  al  lago  de  Lerna ;  ni  Baco  el  vencedor, 
)  por  las  altas  cumbres  de  Nisa  maneja  con  riendas  de  pámpanos 
tigres  que  arrastran  su  carro.  ¿Y  titubeariamos  aunen  ejercitar 
«tro  valor  con  grandes  hechos,  ó  el  miedo  nos  retraerla  de  esta- 
femos en  las  tierras  de  Italia?  Mas  ¿quién  es  aquel  que  se  ve 
léjoB,  coronado  de  oliva,  que  lleva  en  la  mano  sacras  ofrendas? 


Biíp  ¡i;rrmii;i.  Qiioin  íilxIh  sor¡iii 
""<"■  'I'""!'"'  '■""  niiiiiuní  , 
Vi-.t  ■ninii.in¡.i-iv;:cs,ni 
iiltm-is  Hruti.  íiisci'snuc  viil 
Cmisulis  iiiij)tTÍuni  Lie  prin 

síft  adcipiet;  natosqne  pater,  m 
od  poeoam  pnlcm  pro  libert 
inlelixl  Ut<nimqiie  fer^it  ea 
vincet  amor  patriae,  landoii 
Quin  Decios,  Dmsosqne  pr< 

mñ  adspice  Torqnatum ,  et  refen 
Illae  autem ,  paribuB  qnas  fu. 
concordes  animae  nuno ,  et  d 
hen  qtiantnm  ínter  ee  bellnm 


>  la  cabellera  y  la  blanca  1 
mero  leyes  &  Roma,  j  que  desde  su  hi 
tierra  pasará  d  regir  un  grande  iinpeí 
dri  término  á  la  paz  de  la  patria  y  ari 
tumbrados  de  vencer.  De  cerca  le  sig 
ahora  se  ufana  demasiado  con  el  aii 
reyes  Tarquinos,  y  el  alma  soberbia 
tanruH-* "* 
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íidtigerint,  quantas  acies  .stragemqiie  ciebuiit! 
agn;erilnis  soc<3r  Alpinis  atque  arce  Monoeci  8r»o 

descendens ;  gener  adveréis  instructus  Eois. 
^e,  pueri,  ne  tanta  animis  adsuescite  bella; 
neu  patriae  validas  in  viscera  vertite  vires. 
Tuque  prior,  tu  parce,  genus  qui  ducis  Olympo; 
proüce  tela  mann,  sanguis  meus.  —  835 

He  triumpliata  Capitolia  ad  alta  Corintbo 
victor  aget  currum,  caesis  insignis  Achivis. 
Eruet  ille  Argos,  Agamemnoniasque  My cenas, 
ipsumque  Aeaciden,  genus  armipotentis  Achilli; 
ultns  avos  Troiae,  templa  et  temerata  Minervae.  840 

[      Qois  te,  magne  Cato,  tacitum,  aut  te,  Cosse,  relinquat? 
Qois  Graccbí  genus ,  aut  geminos ,  dúo  fulmina  belli , 
Sdpiadas,  cladem  Libyae,  parvoque  potentem 
fabricium,  vel  te  sulco.  Serrano,  serentem? 
Qno  fessum  rapitis,  Fabii?  tu  Maximus  ille  es,  845 

tums  qui  nobis  cunctando  restituis  rem. 


r 


¡ah!  8Í  llegan  á  alcanzar  la  \uz  de  la  vida,  ¡cuántas  guerras  move- 
rán entre  si,  cuánto  estrago !  ;  Cuántas  huestes  armarán  uno  contra 
otro!  El  suegro  bajará  de  las  cumbres  alpinas  y  de  lapefia  de  Mo- 
Beco,  y  apoyarán  al  yerno  los  opuestos  pueblos  del  Oriente.  ¡  Oh 
hijos  mios ,  no  acostumbréis  vuestras  almas  á  esas  espantosas  guer- 
ns,  no  convirtáis  vuestro  pujante  brío  contra  las  entrañas  de  la  pa- 
tria! T  tú  el  primero,  tú,  ¡oh  sangre  mia!  tú,  que  desciendes  del 
Olimpo,  ten  compasión  de  ella  y  no  empuñes  jamas  semejantes  ar- 
mas..^ Ése,  vencedor  de  Corinto,  subirá  al  alto  Capitolio  en  carro 
triunfal,  ilustrado  con  la  matanza  de  los  Aqueos.  Ése  debelará  á 
Argos  y  á  Micenas,  patria  de  Agamenón,  y  al  mismo  hijo  de  Eaco, 
de  la  raza  del  omnipotente  Aquiles;  vengando  asi  á  sus  abuelos  tro- 
yanoe  y  los  profanados  templos  de  Minerva.  ¿Quién  podria  pasarte 
en  silencio,  ¡  oh  gran  Catón  I  y  á  ti ,  oh  Cosso  ?  ¿  quién  al  linaje  de 
Ion  Gracos  y  á  los  dos  Escipiones,  rayos  de  la  guerra,  terror  de  la 
Libia,  y  á  Fabrício,  poderoso  en  su  pobreza,  y  á  ti,  ¡  oh  Serrano! 
qae  siembras  tus  snrcos?  Las  fuerzas  me  faltan  ¡  oh  Fabios!  para 
•egairos  en  vuestra  gloriosa  carrera.  Tú,  ¡oh  Máximo!  ganando 
tiempO|  conaeguirás  salvar  la  república.  Otros,  en  verdad,  labrarán 


tiíraaft^iae  imu  pscri  «nsp^?! 

SCI  Afiqxte  Üe  Aeoess:  aisi  na: 

egn^gium  1$>nDa  raTHiem  € 

Qui>,  paier*  illo,  Tiram  qu 
Filian*  aime  aJiqois  magiui 

ft&  Qais  sczvpitu^  oirva  comitm 

• .  t 

"i- 

\ 

.  #  con  mis  primor  el  animado  bronce,  s 

^   ^  defenderán  mejor  la»  cansas,  medií 

;  '  cielo  y  anunciarán  la  salida  de  los  a 

*  á  gobernar  los  pueblos ;  ésas  serán 

condiciones  de  paz ,  perdonar  á  loi 
berbios.  i 

Así  habló  el  padre  Anqaises  á  E 
chaban  atónitos ;  luego  afiadió :  c  •  ^ 
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Sed  Nox  atra  caput  tristi  circuinvolat  iimhra. 

Tam  pater  Anchises,  lacrimis  ingressus  obortis  : 

o  guate ,  ingentem  luctum  ne  quaere  tuorum ; 

ostendent  terris  hunc  tantam  fiíta,  ñeque  ultra 

eBse  sinent.  Nimium  yobis  Bomana  propago  870 

visa  potens,  Superi,  propria  haec  si  dona  íuissent. 

Qnantos  ille  virum  magnam  Mavortis  ad  urbem 

campos  aget  gemitusl  vel  quae,  Tiberine,  videbis 

lunera,  quum  tumulum  praeterlabere  recenteml 

Nec  puer  Iliaca  quisquam  de  gente  Latinos  87S 

in  tantum  spe  tollet  avos;  nec  Bomula  quondam 

tdlo  se  tantum  tellus  iactabit  alumno. 

Heu  pietas,  heu  prisca  fides,  invictaque  bello 

dextera!  non  illi  se  quisquam  inpune  tulisset 

obvios  armato,  seu  quum  pedes  iret  in  hostem,  sao 

86U  spumantis  equi  foderet  calcaribus  armos. 

Hen,  miserando  puerl  si  qua  fata  áspera  rumpas, 

tu  Marcellns  eris.  Manibus  date  lilia  plenis  : 

poipureos  spargam  flores,  animamque  nepotis 


obsequioso  afán !  { Cómo  se  parecen  uno  ó  otro  1,  pero  ana  negra  no- 
che rodea  sa  cabeza  de  tristes  sombras.»  Entonces  el  padre  Anqui- 
ns,  bafiados  de  llanto  los  ojos,  exclama :  « ¡  Oh  hijo  mió  I  no  inquie- 
ras lo  que  será  ocasión  de  inmenso  dolor  para  los  tuyos.  Vivirá  ese 
mancebo,  pero  los  hados  no  harán  más  que  mostrarle  ún  momento  á 
li tierra;  la  romana  estirpe  os  hubiera  parecido  ¡oh  dioses  1  dema- 
siado poderosa  si  le  hubieseis  otorgado  ese  don.  ( Cuántos  gemidos 
se  exhalarán  por  él  desde  el  campo  de  Marte  hasta  la  gran  Roma ! 
{Qué  funerales  verás,  oh  Tiber,  cuando  te  deslices  por  delante  de 
su  reciente  sepultura !  Ningún  mancebo  de  la  raza  troyana  Itfran- 
tara  tan  alto  las  esperanzas  de  sus  abuelos  latinos,  ni  la  tierra  de 
Rómnlo  se  envanecerá  tanto  jamas  de  otro  alguno  de  sus  hijos* 
¡Oh  piedad!  ¡Oh  antigua  fel  ¡Oh  diestra  invicta  en  la  guerra!  Ja- 
mas contrarío  alguno  se  le  hubiera  opuesto  impunemente,  ya  arre- 
metiese á  pié  las  huestes  enemigas,  ya  aguijase  con  la  espuela  los 
ijares  de  espumoso  corcel.  ¡  Oh  mancebo  digno  de  eterno  llanto !  si 
logras  vencer  el  rigor  de  los  hados,  tú  serás  Marcelo Dadme  li- 
nos á  manos  llenas ,  dadme  que  esparza  sobre  él  purpúreas  flores ; 


■■■■iii^'l"'-  <l"cvt  ]>opiil 

Sutil   -.■n;¡,i:i,.S,,ii,(,i  |" 
.Miri,,i:  ,|ii;,  v,-r¡s  fm  il¡- .1 

ns:í  ;ilrfni  rancicnti  perfecta  nii 
sc(]  falsa  :id  coelum  mittuii 
His  ubi  tum  natmn  Ancbií 
proscquitur  dictis,  portaqm 
ilic  viam  eecat  ad  navis,  so 

Ho  tum  Be  ad  Caietae  recto  ferl 
Ancora  de  prora  ¡acitor ;  bU 


que  pngae  á  lo  menos  esto  tribato  á  1 
osle  vnno  lioiiienaje.u  Ahí  vaa  recaí 
cío  de  loB  dilatadoíi  campos  ftéreof 
que  AnquiscM  Iiubo  conducido  á  su  li 
inflamado  bq  ilniíno  con  el  deseo  de 
guerras  que  está  destinado  á  suateut 
de  Laurcnto  y  la  ciudad  de  Latino, 
resistir  los  trabajos  que  le  ag:uardan. 
Hay  dos  puertas  del  SneDo,  una  d 
cil  salida  InsvisioueB  verdaderae;  la 
primorosamente  Iflbrnda,  pero  por 
tierra  las  imágenes  falaces.  Proeieui' 
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líber  septimüs. 

^uoqae  Utoribos  no&tnB,  Aeneia  nutrix, 
am  moríens  famam.  Caleta ,  dedisti; 
o  servat  bonos  sedem  taus,  ossaque  nomen 
ría  in  magna,  si  qna  est  ea  gloria,  signat. 
pins  exsequiis  Aeneas  rite  solntís ,  5 

3  conposito  tamulí ,  postqnam  alta  quiemnt 
-a,  tendit  íter  velís,  portumque  relinquit 
rant  aurae  in  noctem ,  nec  candida  cursos 
legat;  splendet  trémulo  sub  lumine  pontus. 
na  Gircaeae  raduntur  litera  terraé :  lo 

ínaccessos  ubi  Solis  filia  lucos 
LO  resonat  cantu,  tectisque  superbis 
loratam  nocturna  in  lumina  cedrum , 
>  tennis  percurrens  pectine  telas. 
Bxaudiri  gemitus  iraeque.  leonum ,  15 

recusantum ,  et  sera  sub  nocte  rudentum ; 
írique  sues ,  atque  in  praesepíbus  ursi 

LIBKO  VIL 

(imbien  ,  ¡  oh  Cayeta!  nodriza  de  Eneas,  diste  con  tu  muerte 
fama  á  nuestras  playas;  aun  hoy  tu  memoria  protege  estos 
y  tu  nombre  declara,  si  algo  vale  esta  gloria,  en  qué  lugar 
Tande  Hesperia  descansan  tus  huesos. 

bradas  las  exequias  conforme  al  rito,  y  erigido  un  túmulo 
ra ,  el  piadoso  Eneas ,  luego  que  se  sosegó  el  hondo  mar,  dio 
i  y  abandonó  el  puerto.  Era  de  noche ;  soplaban  las  a^ps 
mente ;  la  blanca  luna  los  alumbraba  en  su  rumbo  y  con  su 
a  luz  rielaban  las  aguas  del  mar.  Pasan  las  naves  rozando  la 
leí  país  circeo,  donde  la  opulenta  hija  del  Sol  hace  resonar 
cuestos  bosques  con  perpetuo  canto,  y  en  sus  soberbios  pala- 
aema  oloroso  cedro  á  la  luz  de  la  luna,  mientras  teje  con 
iDzadera  delicadas  telas.  Óyense  allí,  á  deshora  de  la  noche, 
de  leones  reluchando  por  romper  sus  cadenas ;  óyense  cer- 
jabalíes  y  osos,  que  se  embravecen  en  sus  jaulas,  y  aullidos  de 


l;uiu]u,-  nilu.Mvl>;it  nu 

.|uiiiii  v,.nti  iKisiH-n',  .inii 
llülus  i'i  iii  lento  liictanti 
Atiiuo  hic  Aenoos  iagenti 
pruHjiicit.  Huao  inter  ñav 
vcrticiboB  rapidis ,  et  muí 
ia  maro  prommpit.  Yarí&i 
adsuctac  ripia  volacrea  et : 
acibera  mnlccbant  canta , 
Flcctero  itcr  bocüs  terraeqi 


Mpuitabka  lobos,  i  quienes  1&  ci 
BU  yerbas,  trocó  Is  figura  humaní 
TOS.  Para  que  ira  peí  i  dos  al  puertt 
traDBformacioDeB  los  piadoBOB  Tro; 
ble»  playas,  Neptuiio  hinchó  sns  v 
pnls^loB  en  rápida  fuga  j  loa  sacó 
Ya  se  sonrosaba  la  mar  con  loa  »■ 
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perat ,  et  laetus  fluvio  snccedít  opaco. 

Nunc  age ,  qui  reges ,  Erato,  quae  témpora  rerum , 

lis  Latió  antiquo  fnerít  status ,  advena  classem 

lum  primam  Ansoniis  exercitus  adpnlit  oris , 

:pediam ,  et  primae  revocabo  exordia  pugnae.  40 

avatem,  tu,  diva,  mone.  Dicam  hórrida  bella; 

icam  acies,  actosqne  animis  in  fuñera  reges, 

yrrhenamque  manum ,  totamque  sub  arma  coactam 

[esperiam.  Maior  rerum  mihi  nascitur  ordo ; 

laius  opus  moveo.  Bex  arva  Latínus  et  urbes  45 

m  sénior  longa  placidas  in  pace  regebat. 

lonc  Fauno  et  njmpha  genitum  Laurente  Marica 

dcipimus;  Fauno  Picus  pater;  isque  parentem 

5,  Saturno,  refert;  tu  sangninis  ultimus  auctor. 

^ilius  huic ,  fato  divom ,  prolesque  virilis  50 

ufla  fuit ,  primaque  oriens  erepta  inventa  est. 

iola  domum  et  tantas  servabat  filia  sedes , 

MU  matura  viro,  iam  plenis  nubilis  annis. 

lulti  illam  magno  e  Latió  totaque  petebant 


neas  á  bus  compafíeros  que  tuerzan  el  rumbo,  enderezando  á  tierra 
18  proas ,  y  se  entra  alegre  por  el  umbroso  rio. 
Préstame  ahora  tu  auxilio  ;  oh  Erato !  para  que  diga  cuáles  f ue- 
D  los  reyes,  cuáles  los  remotos  sucesos,  cuál  el  estado  del  antiguo 
icio,  cuando  un  ejército  extranjero  arribó  por  primera  vez  en  na- 
8  á  las  playas  ausonias,  y  recuerde  la  ocasión  de  aquellos  prime- 
s  combates ;  inspira ,  ( oh  diosa  I  inspira  al  poeta.  Voy  á  cantar 
rrendas  batallas;  diré  los  ejércitos,  los  reyes  animados  á  la  ma- 
iza,  la  hueste  tirrena  y  toda  la  Hesperia  armada.  De  más  alto 
ipefio,  más  ardua  que  hasta  aquí ,  es  ahora  mi  empresa.  Regía  en 
•ga  paz  sus  campos  y  sus  felices  ciudades  el  anciano  rey  Latino, 
¡o  de  Fauno  y  de  la  ninfa  Marica,  Laurentina :  Fauno  era  hijo  de 
BO,  cuya  ascendencia  ¡  oh  Saturno !  remonta  hasta  tí ,  primer  fun- 
dor  de  su  linaje.  No  tenia  este  Rey,  por  disposición  de  los  dioses, 
¡o  alguno  varón,  pues  uno  que  tuvo  le  habia  sido  arrebatado  en 
flor  de  sus  afios;  sólo  le  quedaba  una  hija,  heredera  de  su  casa  y 
ana  vastos  estados  y  ya  en  edad  de  tomar  marido.  Multitud  de 
íncipes  del  gran  Lacio ,  la  Ausonia  toda  la  pretendían ,  y  sobre 


Ilmu.  :,!«■>  Mimmmn  .!..,. 

iM  -tnih.ri-  ingoiili  liiiiiidum 
obrero  apicem;  et,  pedi 
examen  subitum  romo  froi 
Continuo  vates ,  Extemnm 
advontaro  viram,  et  partis 

TO  partibus  ex  isdem ,  et  somr 
Pnieterea,  castís  adolet  dit 
at  ínxta  genitorem  adstat  1 
visa  (nefas)  longis  conprent 


todos  el  bicarrisimo  Turno,  de  anti^ 
espOBA  de]  Rej  deseaba  por  yerno  t 
dioses  lo  ¡Dipidcn  por  medio  de  var 
en  lo  más  retirado  y  profundo  del  p 
jo,  conservado  de  mnj  antiguo  con 
inn  quo  se  habia  hallado  el  rey  Lati 
Á  edificar  su  capital ,  y  que  babia  co 
cibieron  sus  pobladores  el  nombre 
]oh  asombro!  que  una  apiñada  mn 
el  liquido  Mar  "— 
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mem  omatmn  flamma  crepitante  cremari , 
Le  adcensa  comas,  adcensa  coronam,  75 

L  genimifi;  ttim  fumida  lumine  fulvo 
ac  totis  Volcanum  spargere  tectis. 
borrendum  ac  visu  mirabíle  ferri : 
fore  inlustrem  fama  fatisqne  cancbant 
ed  populo  magnum  portendere  bellmn.  80 

^Uicitus  monstris  j  oracula  Fauní , 
^enitorís,  adit,  lucosque  sab  alta 
Albnnea  :  nemormn  quae  maxuma  sacro 
lat,  saevamque  exhalat  opaca  mephitim. 
lae  gentes,  omnisque  Oenotria  tellns,  8S 

>  responsa  petont.  Hac  dona  sacerdos 
lit  j  et  caesamm  ovinm  sub  nocte  sílenti 
Incubuit  stratis ,  somnosqae  petivit : 
odis  símnlacra  videt  volitantia  miris , 
audit  voces ,  íruiturque  deorum  90 

D,  atque  imis  Acheronta  adfatur  Avemis. 
im  pater  ipse  petens  responsa  Latinas 
anigeras  mactebat  rite  bidentis , 


ante  llama  todas  sus  galas  é  inflamarse  su  velo  real  y  su 
ma  de  pedrerías ;  luego  se  la  vio  rodeada  de  humo,  y  roja 

con  fuego  todo  el  palacio.  Terrible  y  maravilloso  decla- 

portento  los  augures ;  porque,  si  bien  prometía  á  Lavinia 
mtino  insignes,  amenazaba  al  pueblo  con  terrible  guerra. 
>  el  Rey  con  estos  prodigios ,  va  á  consultar  los  oráculos 
lico  padre  Fauno  en  las  selvas  donde  resuena  el  caudaloso 

la  sagrada  fuente  Albunea,  que  cubierta  de  opacas  som- 
lia  mefíticos  vapores.  Allí  acuden  en  los  casos  dudosos  á 
3ulos  las  gentes  de  Italia  y  toda  la  Enotria;  allí,  cuando 
te  lleva  sus  dones  y  se  echa  á  dormir,  en  la  callada  noche, 
pieles  extendidas  de  las  ovejas  sacriñcadas,  ve  en  sueños 
•  muchos  espectros  de  maravillosa  manera ,  y  oye  varias 
isfruta  los  coloquios  de  los  dioses  y  hace  llegar  sus  pala- 

el  Aqueronte  en  los  profundos  avernos.  Alli  también  en- 
padre  Latino,  á  fín  de  obtener  oráculos,  habia  inmolado 

al  rito,  cien  lanudas  ovejas  y  yacia  acostado  sobre  bus 


430  p.  vntoiLn  mabohib 

atque  haruin  eñrdtns  tergo  stratisqne  iacebat 

95    vellcribns  :  súbita  ex  alto  vox  reddíta  luco  eat : 
nc  })cte  connubiis  natam  sociare  Latinis, 
o  moa  progenies,  thalamis  ncu  crede  paratis; 
extemi  veuiunt  genori  y  qui  sangaine  nostmm 
nomeu  in  astra  forant,  quonimqúe  ab  stirpe  nepotes 

100  otiinia  sub  pedibus,  qua  Sol  atmmqae  recarrens 
ndspicit  Ooeanam  y  vertique  regique  videbnnt. 
Hace  responsa  patris  Fauni ,  monitusqne  silentí 
iiocte  datos ,  non  ipse  sao  premit  ore  Latinus : 
seil  cireuní  late  volitaus  iam  Fama  per  urbis 

105  Ausonias  tulerat,  qnom  Laomcdontia  pubes 
graminco  ripae  religavit  ab  aggere  dassem. 
Acucas,  primique  duces,  et  pulcer  lulos, 
cor}K)ra  sub  ramis  deponunt  arboris  altae; 
iiistituuntque  dapes,  et  adorea  liba  per  herbam 

lio  sul)íiciuiit  cpulis  (sic  luppiter  ille  moncbat) 
t?t  Coréalo  solum  pomis  agrestibus  augent 
Consumtis  hic  forte  alus,  ut  verteré  morsus 
oxigiiam  in  Cerorcm  penuria  adegit  edendi, 


extendidas  pieles,  cuaudo  de  pronto  salió  de  lo  más  hondo  de  U 
selva  una  voz  que  decia:  «Xo  pienses,  hijo  inio,  en  dar  tu  hija  áan 
esposo  latino,  ni  creas  en  las  ya  preparadas  bodas.  Vendrá  un 
yerno  extranjero,  con  cuya  alianza  se  levantará  nuestro  nombre 
hasta  lus  ostrollas,  y  cuyos  descendientes  verán  sometidas  ú  sai 
pies  y  rofj:idas  por  sus  leyes  cuantas  naciones  coutcuipla  el  sol  ^^- 
corriendo  uno  y  otro  Océano.»)  No  recató  el  rey  Latino  esta  res- 
puesta de  su  padre  Fauno,  ni  el  aviso  que  lo  diera  en  la  callada  no- 
che ;  antes  ya  la  Faina  voladora  lo  habia  difundido  por  todas  1»> 
ciudades  auflonias,  cuando  la  juventud  troyana  llegó  á  aferrar  sv 
armada  en  la  herbosa  ribera. 

Tiéndensc  Eneas,  los  principales  caudillos  y  el  hermoso  lulu  bajo 
las  ramas  de  un  alto  árbol;  dispónensc  la  comida,  y  para  ello  cu- 
locan  sobro  la  yerba  tortas  de  flor,  hacinando  luego  sobre  aquel 
asiento,  dado  por  Ci':res  (así  se  lo  sugirió  el  mismo  Júpiter),  multitud 
de  frutas  silvestres.  Consumidos  estos  manjares,  como  su  escasez 
los  forzase  á  morder  las  tortas,  á  violar  con  mono  y  dientes  auJa- 
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e  mana  malisque  audacíbos  orbem 

usti  j  patulis  nec  parcere  quadris  :  115 

iam  mensas  consumimus?  in^uit  lulus. 

'a  adlndens.  £a  vox  audita  laborum 

üt  finem ,  prímamque  loqnentis  ab  ore 

»ater,  ac  stupefactus  nomine  pressit. 

>y  Salve  fatis  mihi  debita  Tellus,  no 

ait,  o  fidi  Troiae  sálvete  Penates. 

tus ,  haee  patria  est.  Grenitor  mihi  talia  uamqne, 

>eto,  Anchises  fatorum  arcana  reliquit : 

y  nate,  fames  ignota  ad  litora  vectum 

oget  dapibns  consumere  mensas  :  12S 

•are  domos  defessus ,  ibique  memento 

care  manu  molirique  aggere  tecta. 

it  illa  fames;  haec  nos  suprema  manebat, 

Dsitura  modum. 

^te,  et  primo  laeti  cum  lumine  solis,  130 

a,  quive  habeant  homines,  ubi  moenia  gentis, 

lus^  et  a  portu  diversa  petamus. 


culo  de  la  fatal  corteza  y  á  no  perdonar  sus  espaciosos 
a¡  Ay,  hasta  las  mesas  nos  comemos!»,  exclamó  lulo,  sio 
i  alusión  al  oráculo.  Estas  palabras  fueron  para  los  Troya- 
mer  anuncio  del  fín  de  sus  trabajos,  y  Eneas,  atajándolas 
líos  de  su  hijo,  exclamó  asi  al  punto,  pasmado  de  su  sig- 
i  profética :  «¡Salve,  oh  tierra  que  me  debian  los  hados!  ¡Sal- 
•sotros,  también,  fíeles  penates  de  Troya!  Ésta  es  nuestra 
bta  es  nuestra  patria :  en  estos  términos  (ahora  lo  recucr- 
eveló  mi  padre  Anquises  los  arcanos  del  destino.  Cuando 
á  ignotas  playas  el  hambre  te  fuerce,  hijo  mió,  consumí- 
s  manjares,  á  devorar  también  las  mesas,  cuenta  entonces 
u'ás  asiento  en  tus  fatigas  y  acuérdate  de  fundar  allí  con 
r  fortificar  una  primera  población.  Ésta  es  aquella  hambre 
staba  profetizada;  ésta  es  la  última  calamidad  por  que 

la  pasar  como  término  de  nuestras  miserias Animo,  pues, 

imera  luz  del  nuevo  sol  exploremos  estos  sitios,  veamos 
8  los  pueblan,  dónde  están  sus  ciudades,  y  encaminémo- 
I  el  puerto  en  todas  direcciones.  Ahora  apurad  las  copas 


.'"""""■' ••'■••"i'hm....,, lo, 
i  ul,t„r  hío  súbito  Troia, 

'«odnersjexplorantjhaecfon 
.  ;  W  Th,.bri.„  fl^wnm,  S 

t 

•       i  ®°  honor  de  Jüníf n,.  • 

j  nna  hojosa  ram.T        ""  '"'«'«• » 

^^  y  *  I«  madre  qío^eV     '  ^^P" 

Erebo.  En  esto  «I  «.         "  *"■  *'  «el 

;•  trueno  en  efdarllT ""'**"*«  •^'^P'' 
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ta  satos  Anchisa  delectes  ordine  ab  onini 
itain  oratoree  angosta  ad  tnoenia  regis 
inbet,  ramis  relatos  Palladis  omnes, 
oaqae  ferré  viro,  pacemque  exposcere  Teocris, 
indmcam;  festúiaat  inssi,  rnpidisque  femntur 
«siboB.  Ipse  homil)  designat  moenia  fossa , 
olitnrque  locum;  prímasque  in  litore  sedes, 
ittrorum  in  inorem,  pinnis  atqae  aggere  cíngit. 
imque  it«r  emensi ,  turres  ac  tecta  Latinornm 
■dua  cemebant  inveaes,  mnroqne  subibant : 
ite  urbem  pneri  et  primaevo  flore  iuventOB 
lerceotur  eqais,  domitantque  in  pnlvere  curros; 
it  ocrís  tendunt  arena ,  ant  lenta  lacertis 
licula  conterqoent,  corsoqoe  ictuqoe  lacessont : 
num  praevectus  equo  longaeví  regís  ad  aurie 
Dutius  ingentÍH  ignota  in  veste  reportnt 
dvenisse  viros.  lUe  intra  tecta  vocari 
nperat,  et  solio  medias  consedit  avito. 
cctum  aognstom,  ingeos,  centom  soblime  colomois, 


itiaoa.  EnUacce  el  hijo  de  Anqnisea  despacha  á  la  augusta  cindad 
íl  Rey  cien  eiDÍearios  elegidos  de  entre  todas  las  clases  y  cnrona- 
nde  ramoB  de  oliva,  que  vayan  á  llevarle  regalos  y  á  pedirle  paz 
iTs  los  TroyanOB ;  sio  pérdida  de  memento,  parten  con  rápido  paso 
I  comisionadoB.  Elneas  entre  tanto  señala  por  sí  mismo  on  la  ribera 
D  ana  /.anja  el  reducido  circuito  de  las  murallas,  asiento  de  su 
tnra  ciudad,  y  ú  modo  de  campamento  rodea  sus  primeras  vi- 
endae  con  almonas  y  empalizRdas.  Ya,  recorrido  el  camino,  divi- 
ban  los  emisarios  las  torres  y  los  altos  ediñcioB  de  Iob  Latinos,  ya 
acercaban  á  sus  muros.  En  frente  de  la  ciudad  multitud  de  man- 
bos  OH  la  primera  flor  do  la  juventud  se  estaban  ejercitando  en 
balgar  y  en  manejar  carros  en  el  polvoroso  llano,  6  bien  en  ten- 
r  los  rígidos  arcos,  6  en  blandir  flexibles  dardos  ó  on  luchar  á  la 
rrera  y  á  brazo  partido,  cuando  un  mensajero  fué  á  llevar  A  los 
los  del  anciano  Hey  la  nueva  de  que  habían  llegado  unos  guer- 
ros  de  aventajada  estatura  y  Bztraíio  atavio.  Mándalos  él  introdu- 
■  en  su  palacio  y  se  iiieata  en  el  solio  de  sus  mayores  en  medio 
lo»  suyos.  Había  en  la  parto  más  alta  do  la  uiudad  un  augusto  y 


i 


4 
« 


^^»^  viKiiii  veuTuin  oíti 
:t!:::  iiia  i-  i^.ir  ■.  I::iii>|\ 
v::í<:í:.  r.  cl:!■^  :i!u  --t  r\  aii 

>     S:-.'i;rrui<  .i:»- >.  lu-x,  lauiv 
Vfsiil'uio  adsia'hant ;  :úik\ 
Martiaque  ob  ^latríam  |>ii 
Moltaque  praeterea  sacríü 
captivi  pendent  cqitiib,  c 

18S  et  crisUe  capítam  y  et  pon 
spicolaqne,  clipeíqae,  ere] 
Ipse  Quirínali  litao,  {)an'a 
8amnotiis  trabea,  laevaqu 
Picos  y  equom  domitor :  qi 


espacioso  edificio,  sustentado  por  < 
rentino  Pico,  que  llenaban  de  reli^ 
cion  de  que  era  objeto  y  las  selva: 
agüero  para  los  reyes  recibir  allí 
fasces ;  aquel  templo  les  servia  d( 
sagrados  festines,  allí,  después  d( 
braban  los  proceres  ú  tomar  asiei 
Veíanse  alli,  ademas,  en  el  vestíbi 
efigies  de  los  ascendientes  del  Rey 
lo,  el  padre  RAKín*»    «••-  -' 
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urea  percnssam  virga,  versnmque  venenis,  i90 

cit  avem  Circe,  sparsitque  coloríbus  alas, 
ali  intiis  templo  divom  patríaque  Latinus 
ide  sedens  Teneros  ad  sese  in  teota  vocavit; 
tque  haec  ingreséis  placido  prior  edidit  ore  : 
Dicite,  Dardanidae,  neqne  enim  nescimns  et  nrbem,   195 
t  genns ,  auditiqne  advertitis  aeqnore  cnrsum , 
[oid  petitis?  qnae  canssa  rates,  ant  cnins  egentes 
itus  ad  Ansonium  tot  per  vada  caemla  vexit? 
iive  errore  viae ,  sen  tempestatibus  acti , 
qnalia  multa  mari  nautae  patiuntnr  in  alto)  ioo 

aminis  intrastis  ripas ,  portnque  sedetis ; 
e  fiígite  hospitinm ,  nevé  ignórate  Latinos 
iaturni  gentem ,  hand  vindo  nec  legibns  aequam , 
ponte  sua  veterisqne  dei  se  more  tenentem. 
Ltque  equidem  memini  (fama  est  obscurior  annis)  íos 

Lnruncos  ita  ferré  senes ,  bis  ortus  nt  agris 
bardanas  Idaeas  Phrygiae  penetrarit  ad  urbes , 


>B,  á  quien  su  amante  Circe,  loca  de  celos,  hirió  con  su  vara  de 
o,  y  con  influjo  de  sus  venenos  le  convirtió  en  ave  de  pintadas 
imas.  Tal  era  el  templo  de  los  dioses ,  en  cuyo  ámbito  recibió  á 
I  Teocros  el  rey  Latino,  sentado  en  el  solio  de  sus  mayores ;  luego 
e  hubieron  entrado,  les  habló  asi  el  primero  con  apacible  sem- 
inte  : 

[Decid,  hijos  de  Dárdano  (pues  no  desconocemos  ni  vuestra  pa- 
I  ni  vuestro  linaje  y  ya  teníamos  nuevas  de  que  hacia  aquí  en- 
ezabais  el  rumbo),  ¿cuál  es  vuestro  objeto?  ¿Qué  causa,  quéne- 
idad  ha  traido  á  vuestros  bajeles  por  tantos  cerúleos  mares  á 

playas  ausonias?  Ya  hayáis  entrado  por  nuestra  ria  y  hayáis 
ílado  en  nuestro  puerto  por  haber  perdido  el  derrotero  ó  acosa- 

por  las  tempestades,  que  tan  frecuentes  persiguen  á  los  nave- 
ites  en  alta  mar,  no  huyáis  de  mi  hospitalidad  ni  os  forméis  una 
a  equivocada  de  los  Latinos,  linaje  de  Saturno,  justo,  no  por  la 
nsa  ni  por  laa  leyes,  sino  por  su  propio  n^atural  y  por  apego  á 

U8OS  de  su  antiguo  dios.  Y  aun  me  acuerdo  (aunque  el  tiempo 
Dflcorecido  esta  tradición)  de  haber  oido  decir  á  unos  ancianos 
rúñeos  que  Dárdano,  nacido  en  estos  campos,  penetró  en  las 


:„ll,..i,,m.-,  |„il-i  ,vs„¡>. 

■■M"' v,.,m,„  S,.l  ,„U,. 

Al)  liivc  j>ririL-Íj)iiiiii  genei 

Mi)  jriiudet  nvo ;  Rex  ipae  loví 
Troiiia  Acnens,  taa  dos  &t 
Qiiaiita  per  IdaeoH  asevÍB  < 
t«iii¡x^ijtaH  icrit  campos;  qu 
Europac  atquc  Aoiao  t'atís 

te  niuliit,  üt  tti  (juotn  tollae  ex 
Hiibiiiovc't  OceuQO,  et  si  que 


oindwlM  de  la  FrigU,  oercanaa  al 
oia,  quo  hoy  uu  llnma  Samotracia  ; 
troUndu  cielo  cobija  bajo  un  sólic 
sion  lie  Curito  y  ce  ya  un  mimen  ni 
Dijo,  y  en  cstoa  U'rminos  le  coi 
ilustre  do  Fanno,  no  una  negra  boi 
á  tuB  playa»,  ncosadoa  por  las  ola«, 
han  heclio  perder  el  rumbo.  Con  n 
TCnimoB  á  cata  ciudad,  arrojadoB  i 
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latnor  in  medio  dirímit  plaga  Solía  iniqni, 
íinvio  es  illo  tot  vasta  per  aequora  vecti 
is  sedem  exigcam  patriis  litnsqne  rogamas 
[inocuum ,  et  cnnctiB  andainqno  aaramquo  ]>atentein. 
ion  crímiis  regno  iodecores;  nec  vestra  feretur 
m»  levis,  taotive  abolescet  ^atia  facti ; 
lee  Troiam  Aasonios  gremio  excepisse  pigebit. 
?ata  per  Acneae  iuro,  dextramque  potentem , 
ive  fide,  seu  qtiis  bello  est  expertns  et  arniie  : 
nnlti  nos  populi,  multae  (ne  temne,  quod  ultro 
traeferimus  manibns  vittaB  ac  verba  prccantia) 
t  petiere  síbi  et  voluero  ndiungere  gentes. 
Jed  nos  fata  denm  vestras  cxqnirere  t«rras 
mperiis  egcre  suis.  Hinc  Dardanue  ortus; 
tac  repetit,  inssisque  iiigentibus  orgnet  Apollo 
Cyrrhenum  ad  Thybrim ,  et  fontia  vada  sacra  Nuraici. 
)st  tibí  praetcrea  Fortunac  parva  prioris 
Qonera,  reliquias  Troia  ex  ardente  receptas, 
loe  pater  Ancbisee  aoro  líbabat  ad  aras ; 


ende  en  medio  de  Isa  otras  cuatro  y  tiiosfn  tm  nal  nbra sudor.  Desdo 
inel  gran  desnslre,  arrsRtrndoB  por  tantoa  y  taotos  marea,  veni- 
os implorando  para  nuestros  dioses  patrios  un  reducido  albergue, 
ia  playa  segura,  el  agua  y  el  aire,  comunes  á  iodos.  Ni  Herimos 
I  desdoro  para  vuestra  nación ,  ni  ganaréis  poca  fama  con  darnoi 
aparo,  ni  se  borrará  jamas  de  nuestras  almas  la  gratitud  á  tamafio 
ineficio,  ni  les  pesará  á  los  Ausoiiios  de  haber  acogido  á Troya  en 
seno.  Yo  lo  juro  por  los  liados  de  Eneas  y  por  su  diestra,  pode- 
sa  lo  mismo  en  la  prueba  de  las  alianzas  que  en  la  do  la  guerra  y 
nos  tengas  en  menos  porque  venimos  á  ti  con  ramas 
3  manos  y  palabras  suplicantes;  muchos  pueblos,  . 
es  han  querido  y  solicitada  unimos  á  su  suerte;  pero 
8  diosea  con  su  irresistible  imperio  nos  han  forzado 
lascar  afanosamente  vuestras  comarcas.  Aquí  torna  Dárdauo,  na- 
lo  aquí,  y  con  sus  solemnes  mandatos  nos  impele  Apolo  hacia  el 
reno  Tiber  y  á  la  sagrada  fuente  del  Numioo.  Estos  cortos  dones 
Bn  paaada fortuna  te  da  ademas,  reliquias  arrebatadas  á  las  liá- 
is de  Troya.  Con  esta  copa  do  oro  hacia  Anquises  libaciones  en 


1  armas.  No 

oliva 

en  la 

ichasT 

lacion 

,  hados 

■  dolo 

iius|)ii-¡ÍH ;  líuic  progeiiieiti 
Cjpw^am ,  ct  totum  quae 
Tándem  laetue  aít :  Di  noi 

160  auguríumque  sanin  1  Dabil 
Muñera  nec  spemo.  Non  \ 
divitJB  ulwr  agri  Troíaeve  < 
Ipse  modo  Aeneas ,  noetrí  t 
fii  inngi  hospitio  properat, 

tcí  adveniat;  vnltns  nevé  exbot 


loa  kltares,  éstos  son  loa  región  at 
administraba  jnsticis  á  ana  pueblos 
da  tiara  y  el  mnnto  labrado  por  las 
Snspenao  Latino  al  oir  esta»  rnzo 
olavado  ea  el  auelo,  fijos  en  él  loa 
cion  profunda ;  lo  qae  tan  porplejo 
mados  vestiduras  de  púrpura,  ni  el 
aar  en  laa  bodas  de  su  hija;  al  misi 
del  antiguo  Fauno.  Aquel  extranje 
1  loR  >..J-- 


AENEIDOS.  —  LIB.    VII.  439 

P:\r<  milii  pacis  orit  dextraiii  totiVisso  tvraiiiii. 
Tos  cíjiitra  rcf^i  mea  mine  mandata  reforte. 
Est  inihi  nata,  viro  gentis  quam  iungere  nostrae, 
non  patrio  ex  adyto  sortea ,  non  plurima  coelo 
nonstra  sinunt :  géneros  extemis  adfore  ab  oris ,  270 

1k)c  Latió  restare  canunt^  qni  sangaine  nostnim 
uomen  in  astra  ferant.  Huno  illum  poseeré  fata 
et  reor,  et ,  si  qnid  veri  mens  angarat ,  opto. 
Haec  effatus,  equos  numero  pat^r  eligit  omni. 

^      Stabant  ter  centam  nitidi  in  praesepibns  altis  :  275 

i     omnibas  extemplo  Teucris  iubet  ordine  dnci 

fc    iostratos  ostro  alipedes  pictisque  tapetis; 

r    anrea  pectoribns  demissa  monilia  pendent; 

£     tecti  anro,  ñilvnm  mandnnt  sub  dentibus  anrom ; 

I    absenti  Aeneae  ourrom  geminosque  iugalis  ^  tso 

-    Semine  ab  aetherio,  spirantis  naribns  ignem, 
ílorom  de  gente,  patri  qnos  daedala  Circe 

^    subposita  de  matre  nothos  ñirata  creavit. 
Talibns  Aeneadae  donis  dictisqne  Latini 


^e  paz  será  para  mí  tocar  la  mano  de  vuestro  Rey.  Vosotros  ahora 
Uevadle  de  mi  parte, estas  razones  :  Tengo  una  hija  á  quien  me  ve- 
dan dar  esposo  de  nuestra  nación  los  oráculos  del  santuario  paterno 
^mil  prodigios  celestes,  los  cuales  todos  anuncian  que  es  destino 
del  Lacio  qve  me  ha  de  venir  de  extranjeras  playas  un  yerno,  cuyo 
Imaje  levantará  hasta  los  astros  la  fama  de  nuestro  nombre.  Vues- 
tío  Rey  es  el  qae  designan  los  hados ,  si  no  me  engañan  mis  pre- 
iBDtimientoe ;  lo  creo  así  y  lo  deseo,  b 

Dicho  eeto,  elige  entre  los  trescientos  hermosos  y  velocísimos 
caballos  que  tenía  en  sos  soberbias  cuadras,  uno  por  cada  troy ano, 
y  manda  que  se  les  lleven  por  su  orden,  cubiertos  de  ricas  gualdra- 
[MM  de  púrpura,  recamadas  de  varios  colores.  Del  pecho  les  penden 
colleras  de  oro,  de  oro  son  sus  jaeces,  de  rojo  oro  también  los  fre- 
nos qae  tascan  sus  dientes.  Al  ausente  Eneas  manda  llevar  un 
carro  y  un  tiro  de  dos  caballos  de  etérea  raza,  que  arrojan  fuego  por 
la  nariz,  de  la  sangre  de  aquellos  que  formó  la  artificiosa  Circe, 
emsando  ocultamente  yeguas  mortales  con  los  caballos  del  Sol,  su 
padre.  Con  tales  regalos  y  amistosas  palabras  del  rey  Latino,  vuél- 


Timíu  viroüV  nicdia!*  acitíf 
íiivtmore  víam,  At,  credo 
f(>!inn  iacent ,  odiis  aut  exf 
quin  otíam  patria  excusso, 
I  niiHii  floqui ,  ct  profugÍB  toi 
AliHuiiitae  in  Teucro8  vire: 
Quid  Syrtes,  aut  Scylla  m 


vciiHc ,  iiioiitAdiin  en  mis  Bobcrbine 
ytk  infíiHajcruR  de  paz. 

Moa  liú  aquí  qna  tornúndufio  do 
Inaco,  y  cruzando  Ion  aires  en  bu 
dÍTÍB*  en  remota  lontanaosa,  desd 
no,  i  BneM  Ueoo  du  júbilo  y  to<i 
Troyanos  construyendo  sna  morad 
renunciar  á  auB  nrvves.  Paróse,  al 
meneando  la  cabeza,  exhaló  del  pt 
aborrecida,  oh  hados  de  la  Frigia 
¿SncambisTon  iw  """'—■ 


AENEIDOS. —  LIB.    VII.  411 

yirofuit?  o])íato  coiiduntiir  Tliyl)ri(lis  niveo, 

securi  pelagi  at(|iie  mei.  Mars  pcrdcn*  ofenteni 

inmaiiem  Lapithum  valuit;  concessit  in  iras  503 

ipse  deum  antiquam  genitor  Calydona  Dianae; 

quod  scelus  aut  Lapithas  tantum,  aut  Calydona  merentem? 

Ast  ego,  magna  lovis  coniunx ,  nil  linquere  inausum 

quae  potui  infelix ,  quae  memet  in  omnia  vorti , 

"vincor  ab  Aenea.-Quod  8Í  mea  numina  non  sunt  sio 

magna  satis :  dnbitem  hand  equidem  inplorare  quod  us- 

Eectere  si  nequeo  snperos ,  Acheronta  movebo.    [qnam  est. 

Uon  dabitur  regnis ,  esto,  prohibere  Latinis , 

atque  inmota  manet  fatis  Lavinia  coniunx  : 

attrahere,  atque  moras  tantis  licet  addere  rebus;  sis 

at  licet  amborum  popules  exscindere  regum. 

Bac  gener  atque  sooer  coeant  mercede  suorum. 

Banguine  Troiano  et  Butulo  dotabere ,  virgo ; 

^  Bellona  manet  te  prónuba.  Nec  face  tantum 

Ciaseis  praegnans  ignis  enixa  iugalis;  320 


^a  del  mar  y  de  mis  iras,  van  á  poblar  las  suspiradas  márgenes 
del  Tíber.  Marte  fué  bastante  poderoso  para  aniquilar  el  feroz  li- 
naje de  los  Lapitas ;  el  mismo  padre  de  los  dioses  entregó  la  an- 
tigua Calidonia  á  las  iras  de  Diana,  y  ¿cuál  fué  para  tanto  castigo 
•1  crimen  de  los  Lapitas,  cuál  el  de  Calidonia?  ¡Yo,  empero ;  yo,  la 
poderosa  consorte  de  Júpiter ;  yo,  que,  infeliz,  nada  he  dejado  por 
intentar;  yo,  que  á  todo  he  acudido  por  mi  misma,  soy  vencida  por 
Eneas  I  Pues  bien ;  ya  que  mi  numen  puede  tan  poco,  no  hay  auxilio 
qne  titubee  ya  en  implorar;  pues  no  alcanzo  á  doblegar  á  los  dioses 
del  cielo,  acudiré  á  los  del  Aqueronte.  En  buen  hora  que  no  pueda 
arrebatar  á  Eneas  el  imperio  del  Lacio,  en  buen  hora  el  irrevocable 
hado  le  asegure  por  esposa  á  Lavinia ;  pero  conseguiré  á  lo  me- 
nos poner  trabas  y  dilaciones  al  cumplimiento  de  esos  grandes  su- 
cesos; pero  conseguiré  exterminar  á  fuerza  de  guerras  los  pue- 
blos de  ambos  reyes.  Únanse  en  buen  hora,  á  costa  del  sacrificio 
de  los  suyos,  el  yerno  y  el  suegro;  tu  dote  será  ¡oh  virgen!  la 
sangre  de  los  Troyanos  y  de  los  Rútulos;  Belona  será  madrina  de 
toa  bodas.  No  será  la  hija  de  Ciseo  la  única  qne  haya  concebido  en 
ana  entraftas  una  tea  encendida ;  también  el  hijo  de  Venus  será  otro 


liiiiii'  iiiihi  iIm  jiriniriiuu. 
Ii»iK'  iijKTniíi .  nc  DOütor  li 
faina  Iwo;  non  eonnnbiis 
Aouondao  {XMAÍnt ,  Italoev 
SIS  Tu  |)ote«i  onHnimos  umarc 
itt4)ii(>  odiÍ!>  Tersare  domos, 
fiiiion^aitqiie  inlbrre  facos;  \ 
millo  ii<.>cpndi  artes.  Fecimt 


Piría,  y  sogandk  tce  Iu  teas  d«  hii 
Troy«.» 

Dicho  («to,  oncamJnMe  fnríoM  i 
d«  Isi  tinieblac  infernalee,  dondo  i 
In  caUtnilosa  Afecto,  cayo  conuoD 
«n  iras,  traiciones  y  atrocM  crimen 
iniímH  Urtiresa  henuanaa  aborra 
tan  espantosas  canta  muda ,  tantas  i 
Con  estas  Dalsh"" '*  — '' 


siice  coapositam  pacem,  seré  crinuna  belli; 
ma  velit  poecatqoe  ainml ,  rapi&tqno  iuventns. 
Exin  Gorgonéis  Allecto  infecta  venenÍB 
ÍDcipio  Latiom  et  Lanrentís  tecta  tyranní 
lisa  petit ,  tacitumqae  obsedit  limen  Amatae , 
lam  super  advento  Teucnim  Tumiqne  hymenaeie 
mineae  ardentem  curaeqne  iraeque  coquebant. 
[uic  dea  caeraieis  unuin  de  crinibus  augncm 
>tiiicit,  inque  sinum  praecordia  ad  intima  subdit, 
no  furibunda  domnm  monstro  pennieceat  omnem.- 
Ue,  Ínter  vestis  ct  levia  pectora  lapsus, 
olvitar  adtactn  nullo,  fallitqne  fnrentem , 
ipercam  inspiraos  animam;  fit  tortile  eolio 
ranim  ingens  colnber,  fit  longae  taenia  yittae, 
nnectítque  comas,  et  membrís  Inbrícua  errat. 
^c  duin  prima  Inee  ndo  snblabsa  veneno 
Mentat  sensus,  atque  ossibas  inplicat  igaem, 
lecdum  animus  toto  percepit  pectore  Hammam  : 
uollius,  et  sólito  matnim  de  more,  locuta  est. 


u  que  la  juventud  anhele  y  pida  j  bl.ioda  furjosft  las  armaa.s 
Al  pnnto  Alecto,  henchida  del  veneoo  de  las  O-orgonaa,  se  dirigo 
imerameote  al  Lacio  y  á  la  excelsa  morada  del  laurentino  Be;,  j 
metra  hasta  el  callado  aposento  de  ia  reina  Amata,  la  cual,  con 
ttsiou  de  la  llegada  de  los  Teucros  y  de  las  bodas  de  Turno,  se 
oaamia  en  mnjerites  congojas  é  iras,  Airújale  la  diosa  una  de  laa 
labras  de  su  cerúlea  cabellera  y  se  la  clava  en  lo  más  hondo  de 
I  entratiM,  á  fin  de  que,  bostigada  por  ella,  alborote  con  sus  fnriat 
lo  el  palacio.  Deslizase  la  víbora  por  entre  las  ropas  y  el  terso 
cho,  Tevolvléndose  sin  ser  sentida,  é  infunde  por  sorpresa  en  la 
■Itada  Beina  un  espirita  viperino.  Ya  revuelta  en  derredor  de 
cuello,  la  gran  culebra  se  trueca  en  collar  de  oro,  ya  en  larga 
nda  qne  dSo  sus  cabellos,  ya  se  desliza  veloz  por  todos  sus 
¡embrea.  Mientras  el  primer  vims  destilado  de  aquella  húmeda 
nzofia  va  inficionando  sus  sentidos  y  va  el  fuego  cundiendo  á  los 
asoa  sin  que  todavía  su  alma  se  haya  empapado  toda  entera  en 
infanata  llama,  habla  asi  al  Bey  con  dulzura  y  cual  acostumbran 


r,  .■..n-;.n-UÍTl,-..t-M.-iÍ 
^^i  ■^rwr  •■\tt'ni:i  ]ii>timr 
i'lijUf  SL'ilct,  Fiuiiiiiiuf  ji 
omnom  cquidcm  soeptris 
370  dissidct,  extemam  reor,  > 
Et  Tamo,  bí  prima  doma 
Inachas  AorÍHÍnsqne  patri 
HÍB  abi  ncqnidqnam  di 
contra  atare  videt ,  penitus 


las  madres,  haciendo  tiernos  lame 
frigias  que  se  preparan  : 

«¿Y  habrias  da  dar  ¡oh  padre! 
destorradoB  ?  ¿No  te  dueles  de  tn  t 
dre,  á  quien  al  primer  soplo  del  ac 
fido,  llevándose  por  el  mar  la  robf 
LBcedemonia  el  pastor  frigio  y  se 
laa  ciudades  troyanas?  ¿Qué  se  lia 
tos,  qué  de  tu  antiguo  desvelo  por  I 
Teces  emofit"''"  ■" 
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srpentis  íiiriale  malam ,  totamque  pererrat :  375 

am  vero  infelix  ^  ingentibus  excita  monstris  y 

imensam  sine  more  ñirit  Ijmphata  per  urbem. 

üeu  quondam  torto  volitans  sub  verbere  turbo, 

uem  pueri  magno  in  gyro  vacaa  atria  ciream 

otenti  ludo  exercent;  ille  actus  habena  380 

urvatis  fertor  spatiis ;  stapet  inscia  supra 

Qpubesque  manas,  mirata  volubile  buxum; 

lant  ánimos  plagae  :  Non  cursu  segnior  illo 

>er  medias  urbis  agitnr  popnlosque  feroces. 

^uin  etiam  in  silvas ,  simulato  nnmine  Bacchi ,  385 

naius  adorta  nefas ,  maioremqne  ors^íurorem , 

(volat,  et  natam  irondosis  montibns  abdit; 

luo  thalamum  eripiat  Teuoris ,  taedasque  moretor  : 

5uoe  Bacche ,  fremens ,  solum  te  virgine  dignum , 

^ociferans ;  etenim  moUis  tibi  sumere  thyrsos ,  390 

te  lustrare  choro,  sacrum  tibi  pascere  crinem. 

Pama  volat;  Furiisque  adcensas  pectore  matres 

Wein  omnis  simul  ardor  agit,  nova  quaerere  tecta. 

^OQdo  de  BUS  entrañas  y  penetrado  en  su  cuerpo  el  veneno  de  las 
«Qrias  debtilado  por  la  serpiente,  precipítase  la  infeliz  delirante  por 
toda  la  ciudad,  presa  de  espantosas  visiones.  Cual  peonza  que  á 
impulso  del  retorcido  látigo  hacen  girar  los  muchachos  en  sus  jue- 
gos, formando  un  ancho  corro  en  los  desocupados  atrios,  y  pasmán- 
dose de  ver  cuál  corre  de  aquí  para  allá  en  circulares  trechos  el 
^niátil  boj  batido  de  la  correa ,  y  acelerado  por  ella  en  su  veloz 
^rrera,  tal  y  no  menos  rápida  se  precipita  la  Reina  por  las  ciuda- 
tes  y  las  indómitas  tribus  de  su  pueblo.  Y  no  satisfecha  aún ,  y 
nal  si  estuviera  poseida  del  numen  do  Baco,  resuelta  á  mayor 
tentado,  aguijada  de  mayores  furias ,  huye  á  las  selvas  y  esconde 
su  hija  en  los  frondosos  montes  para  sustraerla  al  enlace  con  el 
royano  y  alejar  las  teas  nupciales,  dando  bramidos,  invocándote 
>h  Baco!  y  proclamándote  único  digno  de  la  virgen,  puesto  que 
5r  tí  empuña  el  blando  tirso  y  se  uno  á  los  coros  que  celebran  tu 
loria  y  conserva  para  ti  su  cabellera  consagrada  á  tu  numen. 
uela  la  fama  de  este  suceso,  y  arrastradas  del  mismo  modo  por 
íB  Farias  todas  las  madres  á  buscar  nuevos  hogares,  abandonan 
18  casas,  dando  al  viento  los  cuellos  y  las  sueltas  cabelleras.  Unas 


SulvitcTÍMI.Iis   vkhlS, 

Taloni  iiitiT  silvas , 
nij  rcgiDiiiii  Allecto  s^^u 
Postquam  risa  aatís  pr 
consiliuiuque  onmemqu 
protenus  hioc  fuscis  tri; 
audacia  Rutali  ad  maro 
iio  Acrísioneifl  Danae  fnndi 
prnecipiti  delata  noto,  L> 
dictus  avia :  et  muc  ms¿ 
sed  tbrtana  fiíit.  Tectis  ii 


llenan  el  espacio  de  trémulos  ali 
grimeD  lansae  rodeadas  de  pan 
desateDt&da,  blaode  una  tea  ene 
con  en  hija,  revolví  codo  aougrit 
clama  cou  torvo  acento :  lOidme, 
en  luH  piadoHOa  áotmos  algún  c( 
OQ  algo  tenéis  vuestros  derecbos 
cabello  y  celebrad  orgías  conmi 
De  esta  bih"*-  - 
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iam  nigra  carpebat  nocte  quietem. 

orvam  faciem  et  ínríalia  membra  415 

i  Toltns  sese  transformat  anilis , 

m  obscenam  rugis  arat;  induit  albos 

a  crinis;  tum  ramum  innectit  olivae; 

e  lunonis  anas  templique  sacerdos ; 

ante  oculos  his  se  cum  vocibus  oííert :  aso 

j  tot  incassom  ínsos  patiere  labores , 
ardaniis  transscríbí  sceptra  colonis? 
coniugium  et  qnaesitas  sanguino  dotes 

extemusque  in  regnum  quaeritur  heres. 
mgrat¡8offerte,inrÍBe,peryÍ8;  m 

18,  i,  steme  acies;  tege  pace TLatinos. 
30  tibí  me,  placida  quum  nocte  ¡aceres, 
m  fari  omnipotens  Saturnia  iussit. 
re  y  et  armari  pubem  portisque  moveri 

arma  para,  et  Phrygios,  qui  flumine  pulcro        43o 
Q ,  duces  pictasque  exure  carinas, 
m  vis  magna  iubet.  Bex  ipse  Latinus, 


lo  palacio  apacible  sueño.  Alecto  se  despoja  de  su  fiero 
de  su  cuerpo  de  furia,  transformándose  en  figura  de 
lorrible  frente  se  ve  surcada  de  arrugas,  una  venda  sujeta 
)s  cabellos,  que  ciñe  un  ramo  de  oliva.  Trocada  asi  en 
alibe,  sacerdotisa  de  Juno,  preséntase  ante  los  ojos  del 
Y  le  habla  de  esta  manera : 

intirás  ¡oh  Turno!  en  haber  arrostrado  en  vano  tantos  afa- 
[ue  pase  tu  cetro  á  manos  de  colonos  troy anos  ?  ¡  El  rey 
niega  el  pactado  enlace  y  la  dote  que  has  ganado  con  tu 
quiere  que  un  extranjero  herede  su  reino !  ¡Vé  ahora,  ilu- 
rrostrar  peligros  tan  mal  agradecidos;  vé  y  debela  las 
rrenas;  asegura  a  los  Latinos  el  beneficio  de  la  paz  I  La 
mipotente  hija  de  Saturno  me  ha  mandado  que  viniera  á 
iramento  estas  cosas  cuando  estuvieras  descansando  en  la 
;he.  Ea,  pues,  disponte  ufano  á  armar  tu  juventud  guerrera 
i  de  la  ciudad ;  embiste  á  lus  caudillos  frigios,  acampados 
genes  del  hermoso  rio,  y  abrasa  sus  pintadas  naves ;  así  lo 
poderosa  fuerza  de  los  dioses.  El  mismo  rey  Latino,  si  no 


*-'"r;i  (íiii     )■        '  '"' 
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aengnere  ooali;  tot  B 


te  da  por  esposa  A  a.,  k- 
•"Mar,  com„  !£°    "  "!'«'»  J» 
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|ue  ¡nsoanjt,  rabidoque  h&ec  addídit  ore : 
icta  sita,  qoam  veri  eífeta  senectus 
jer  regnm  faka  formidine  ludit ; 
id  haec :  adsom  dirarum  ab  sede  sororum ; 
un  letumque  gero. 
a  facem  iuveni  coniecit,  et  atro 
íimantis  fisit  aub  pectore  taedas. 
nuní  ingeos  mmpit  pavor,  ossaque  et  artas 
toto  promptiis  corporo  suJor. 
neiis  íreinit ;  arma  toro  tectísque  reqairit. 
niür  ferri ,  et  scelerata  insania  belli , 
r;  magno  veluti  quum  flamms'Bonore 
aggcritur  costis  undantis  aeni, 
fque  aestu  laticos;  furit  intus  aqual 
atque  alte  spumis  exuberat  amnis; 
se  capit  onda ;  volat  vapor  ater  ad  anras. 
T  ad  rcgem  polluta  pace  Latinum 
rimis  iavenam,  et  iubet  arma  parari. 


y  con  rabiosa  lengua  Bsclaraa  aaf :  «Aqui  estoy,  aquí,  ven- 
1  edad  y  de  aua  estragos,  incapaz  por  ello  de  diacemir  la 
3  las  cosas,  jo,  que  me  forjo  vanos  temores  y  me  exagero 
ros  en  medio  de  laa  contiendas  de  los  reyea.  Mira  estas 
a;  vengo  de  la  uiansiun  de  las  Furias,  mis  hermanos,  y 

la  innno  guerras  y  matanzaa »  Dicho  esto,  arroja  una  tea 

r  se  la  liiucii  en  el  peclio,  humeante  con  negro  resplandor. 
ntónccB  BU  BueRo  indecible  espaato;  todo  bu  cuerpo  se 
iU  «n  sudor  que  h  cala  hasta  los  huesos,  y  fuera  de  s(,  lanza 
ugidua;  revuélvese  en  el  lecho,  buscando  sus  anuas;  sus 
LSCB  por  todo  el  palacio,  respirando  ansia  insensata  de 
ides  y  ardiendo  en  ciega  ira ;  no  de  otra  suerte,  cuando  se 
una  resonante  lumbrada  de  rctniuas  debajo  de  una  caldera 
igua,  hiervo  cata  con  estrepito  y  so  levanta  espumante,  y 
convertida  en  negro  vapor,  se  exhala  por  los  aires.  Decía- 
¿  sus  principales  guerreros  que,  rota  la  paz,  va  á  marchar 
rey  Latino,  y  manda  aprestar  lafl  armas,  fortificar  á  Italia 


i::.        IJtuii  Turnio  líui 
WlrrU,  ii,  T,.ii,r,.-  í 

iiisidiis  cui^mjiic  IcTi 
IjÍi;  bubitnuí  cauibus  : 

MU  obiicit ,  ot  noto  muis 
at  cerrom  ardentoa  a, 
causea  fiüt,  belloqae  i 
Ccrvus  erat  forma  pru 
Tyrrhidae  pneri  qaem 

uu  nntribant,  T^rrheusqai 
armenta,  et  lato  custod 
Adsuetum  imperiis  sorc 


y  arrojar  de  eas  coa  fines  al  en 
los  Toucros  y  los  Latinos.  Dicl 
tanao  mutunmente  y  á  porfía  1< 
amor  que  profesaa  á  su  Bey,  u 
éstos  por  BU  rógia  prosapia,  aqi 
Mientras  Turno  infunda  «qíe 
to,  batiendo  sus  infernales  ala 
ideando  nuevas  trazas,  explora 
entretenía  en  acosar  l«»  •*— 
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intexens  omabat  comua  sertis 
[ue  ferum ,  puroque  in  fonte  lavabat, 
mm  patiens ,  mensaeque  adsuetus  herili ,  490 

ilvis ;  rursusque  ad  limina  nota 
um  sera  quamvis  se  nocte  ferebat. 
Dcul  errantem  rabidae  venantis  luli 
re  canes  :  fluvio  quum  forte  secundo 
5  ripaque  aestus  viridante  levaret.  495 

n  5  eximiae  laudis  succensus  amere , 
curvo  direxit  spicula  comu  : 
ae  erranti  deus  afiíit;  actaque  multo 
:erum  sonitu  perqué  ilia  venit  arundo, 
ít  quadrupes  nota  intra  tecta  reíugit,  500 

[ue  gemens  stabulis ,  questuque  cruentus 
loranti  similis  tectum  omne  replebat. 
ma  sóror,  palmis  percussa  lacertos, 
vocat,  et  duros  conclamat  agrestes, 
is  enim  tacitis  latet  áspera  silvis ,  sos 

adsunt :  hic  torre  armatus  obusto, 
c  gravídi  nodis ;  quod  cuique  repertum 


rnuba  las  astas  con  guirnaldas,  le  peinaba  el  cuerpo  y  le 
cristalinas  fuentes.  Hecho  á  que  le  pasaran  la  mano,  á 
a  mesa  de  su  ama,  vagaba  de  dia  por  las  selvas,  y  á  la 
ique  ya  muy  entrada,  se  volvia  por  sí  solo  al  conocido 
odio  por  dicha  aquel  dia  que  errante,  lejos  de  él,  cuando 
i  bañarse  en  un  manso  rio  y  estaba  descansando  del  gran 

verde  ribera ,  le  levantaron  rabiosos  los  perros  do  lulo, 
í  andaba  cazando,  o  inñamado  el  mancebo  en  ansia  de 
,  le  disparó  del  corvo  arco  una  saeta,  que  dirigida  con 
certera,  así  lo  quiso  la  Furia,  fué  silbando  á  traspasarle 
Y  los  ijares.  Huye  el  herido  ciervo  á  la  conocida  morada, 

gemidos,  so  entra  ensangrentado  en  el  redil,  llenándolo 
osos  acentos ,  cual  si  se  quejara  é  implorase  compasión, 
•imera,  al  verle,  so  golpea  los  brazos,  grita  socorro  y 
)dos  los  rústicos  pastores,  que  acuden  de  improviso,  co- 
horrible  Furia  andaba  oculta  por  aquellas  calladas  sel- 
I  armados  con  palos  de  tostada  punta,  cuáles  con  ñudo- 


I 
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el  lr<'|i¡il;ii'  iimtrL's  ¡iri'Sr 
Tiiiii  vero  ad  voc«di  cel 

5»  diru  deilit,  raptis  oonca 
indomiti  agrícolae;  nec 
Áscaaio  anxilinm  castris 
Direxcre  aciee.  Non  iam 
stipitibas  dnrís  agitnr  su 

tits  sed  ferro  ancipitt  decernu 


Bos  estacas,  todos  con  lo  primero 
la  ira  hs  convertido  en  arma«.  T 
tiendo  con  apretadas  cuñas  una  i 
llamn  á  tuda  su  geoto  y  acude  tai 
to  la  borríble  diosa,  que  desde  si 
de  provocar  una  gran  desgracia, 
desde  aquella  altura  hace  la  seña 
la  corva  bocina  bu  voz  infernal,  i 
atronó  á  lo  lejos  las  profundos 
Diana,  ovéni"'"  ''  -'     " 


AEKEIDOS. — LIB.   Vil. 
>iTesc¡t  strictis  seges  ensibna,  aeraque  ñilgent 
le  lacessita,  et  lucem  Bub  Dubila  iactont : 
ictiis  nti  primo  coepit  qnum  albeacere  vento, 
lullatim  seae  toUit  mare,  et  altius  undaa 
igit,  inde  Ímo  comurgit  ad  oethero  fundo, 
jc  iuvenis  primam  ante  aciem  atridente  sagitta, 
ttomm  Tyrrhei  fuerat  qui  maximus,  Almo, 
emitur;  hnesit  enim  eub  gnttnre  voIqus,  et  ndae 
>cÍB  iter  tenuemque  ¡nelusit  Bangnine  vitam. 
orpora  multa  vimm  circa,  seniorque  Galaesus, 
un  pací  médium  se  ofíert;  iuBtiaaimus  nnus 
li  fait,  Ausoniisque  olim  ditissimuB  arris  : 
linqoe  greges  illi  balantum ,  quina  redibant 
mienta ,  et  terram  centum  vertebat  aratrís. 
Atque  ea  per  campos  aequo  dum  Marte  geruntur, 
mimissi  dea  facta  potens,  nbi  Banguine  bellum 
nbuit,  et  primae  conmÍBÍt  fuñera  pagnae, 
lewrit  Hesperiam ,  et ,  coeli  converea  per  auras , 
tononcm  victrix  adfatur  voce  superba : 


ianura,  resplandecen  las  armas  heriilaa  del  sol  y  reverberan  la  lus 
Ma  las  nubes,  como  cuando  al  primer  aoplo  del  viento  empieza  á 
lanquear  una  «la,  vs  luego  poco  á  poco  hinchándoBe  la  mor,  j  le- 
lotando  cada  tcü  máa  altas  sus  olas,  hasta  que  alza  al  firmamento 
in  las  aguas  do  sua  más  profuudos  abismos.  En  esto  el  júven  Al- 
ón, el  mayor  do  los  hijos  de  Tirreo,  que  lidiaba  en  primera  fila, 
e  herido  do  una  estridente  saeta,  que,  hiucándoeole  debajo  de  la 
krganta,  ahogfi  con  sangre  en  bub  labios  la  frágil  vida.  Á.  bu  lado 
comben  otros  muchos,  y  entre  ellos,  mientras  se  estaba  ofreciendo 
i<líanero  para  poner  paz ,  el  ancinno  Qaleao,  varón  el  mis  justo  y 
lo  que  tenia  entúncca  la  Auaonía;  cinco  rebaOos  de  ovejas  y  cinco 
cadas  volvían  cada  noche  de  bub  deheaas,  y  oo  la  labranza  de  bus 
redades  empicaba  cien  arados, 

Uiéntraa  con  dudosa  fortuna  sigue  trabada  aquella  lid  en  los 
mpoa,  la  Furia,  que  ha  cumplido  ya  su  promesa  ensangrentando 
guerra  y  ocasionando  muertes  al  primer  choque,  abandona  la 
taperia,  y  remontándose  al  aéreo  espacio,  habla  asi  ufana  á  Juno 
D  «rrogantes  voces  :  s|AUi  tieuea  suscitada  coa  una  sa&uda 


""iuquo  uf  auxilio  ven 
riiríi  c'odíni  íudo-  TiT 

},";;'"-F""u<i..J,;,' 

'"""  "musía,  ot  tiilis 
«gresjum  Veneri,  geno 
Te  •nper  aetheri»,  sm„, 

™>  «ítem  «Itollit  rtride, 
^^Jtiqaepet¡l¡edc„   ,, 
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t  locas  Italiae  medio  sub  montibus  altis , 

díIís  ,  et  fama  multis  memoratus  in  oris , 

fisancti  valles  :  densis  huno  frondibus  atrum  565 

Tuet  utrimque  latus  neraoris ,  medioque  íragosns 

:  sonitum  saxis  et  torto  vértice  torrens. 

c  specus  horrendum  et  saevi  spiractda  Ditis 

nstrantur,  ruptoque  ingens  Acheronte  vorago 

tiferas  aperit  faucis ;  quis  condita  Erinys ,  570 

isnm  numen ,  térras  coelumque  levabat. 

S^ec  minus  interea  extremam  Saturnia  bello 

onit  regina  manum.  Ruit  omnis  in  urbem 

torum  ex  acie  numeras,  caesosque  reportant 

nonem  puerum  foedatique  ora  Galaesi ;  575 

Jorantque  déos,  obtestanturque  Latinum. 

mus  adest,  medioque  in  crimine  caedis  et  igni 

rorera  ingeminat :  Teneros  in  regna  vocari; 

rpera  admisceri  Phrygiam ;  se  limine  pelli. 

un ,  quorum  adtonitae  Baccho  nemora  avia  matres         680 

(9.  Momtratttr 
'0.  Erinnff$ 
<7.  Igmis 


'ozon  de  Italia,  á  la  falda  de  una  alta  sierra,  un  sitio  noble  y 
Doso  en  gran  parte  de  la  tierra ,  denominado  los  valles  Amsanc- 
,  circuidos  por  todos  lados  de  frondosas  selvas  y  por  cuyo  cen- 
pasa  un  tortuoso  torrente ,  rompiéndose  entre  peñas  con  fragoso 
ruendo.  Ábrese  allí  una  horrenda  sima,  respiradero  del  infernal 
iton,  ancho  abismo  que  sirve  de  pestilentes  fauces  al  desbordado 
ueronte;  húndese  por  allí  la  Furia,  aborrecido  numen,  y  el  cielo 
%  tierra  respiran  libres  de  su  presencia. 

Sn  tanto  la  Reina ,  hija  de  Saturno,  persevera  en  dar  la  última 
ao  á  la  guerra.  Abandonando  el  campo  de  batalla,  precipítase  la 
umerable  muchedumbre  de  los  pastores  hacia  la  ciudad,  lleván- 
e  los  cadáveres  del  mancebo  Almon  y  del  ya  desfigurado  Qale- 
¡mplorando  á  los  dioses,  tomando  á  Latino  por  testigo  do  aquel 
astre.  Llega  en  esto  Tumo,  y  en  medio  de  aquel  furioso  y  san- 
snto  tumulto  aumenta  la  confusión  con  sus  quejas  de  que  se  11a- 
al  reino  á  los  Troyanos,  de  que  so  solicite  una  alianza  frigia  y 
ine  á  él  se  le  arroje  del  palacio.  Entonces  aquellos  cuyas  ma- 


NQjijuj'jnni 
Xim.  núii:  }va. 


!-  ffjwi-úii  ó*  'wifcií'í  fine,  ■ 


ABNEIDOS.  —  LIB.    VIL  457 

í  tectis ,  rerumque  reliquit  habenas.  600 

rat  Hesperio  in  Latió,  quera  protinus  urbes 

coluere  saerum ,  nunc  maxuma  rerum 

lit ,  quum  prima  movent  in  proelia  Martem , 

s  inferre  manu  lacrimabile  bellum , 

jve  Arabisve  parant,  seu  tendere  ad  Indos,  605 

jue  sequi ,  Parthosque  reposcere  signa  : 

linae  Belli  portae  (sic  noraine  dicunt) 

sacrae  et  saevi  formidine  Martis  : 
lerei  claudunt  vectes ,  aetemaque  ferri 
lec  custos  absistit  limine  lanus.  6io 

cert^  sedet  patribus  sententia  pugnae, 
irinali  trabea  cinctuque  Gabino 

reserat  stridentia  limina  Cónsul : 
t  pugnas ,  sequitur  tum  cetera  pubes , 

adsensu  conspirant  comua  rauco.  615 

Lim  Aeneadis  indicere  bella  Latinus 
ebatur,  tristesque  recludere  portas. 
t  tactu  pater,  aversusque  refugit 


liz.»  Dicho  esto,  se  encerró  en  su  palacio  y  abandonó 
s  del  gobierno. 

en  el  Lacio  hesperio  una  costumbre,  que  las  ciudades  al- 
icrvaban  de  muy  antiguo  como  sagrada  y  que  hoy  con- 
avía  Koma,  la  señora  del  mundo,  cuando  se  dispone  á 
erras ,  ya  para  llevar  terrible  estrago  á  los  Getas,  ya  á  los 
ó  á  los  Árabes,  ya  se  encamine  al  país  de  los  Indios  y 
)  más  hacia  la  Aurora ,  vaya  á  recobrar  de  los  Partos  sus 
)08  puertas  hay  en  el  templo  de  la  Guerra,  así  las  llaman, 
las  por  la  religión  y  por  el  miedo  al  cruento  Marte;  guár- 
n  cerrojos  de  bronce  é  indestructibles  barras  de  hierro,  y 
ñas,  las  custodia  perpetuamente.  Tan  luego  como  el  Se- 
&ra  la  guerra,  el  mismo  cónsul  en  persona,  vestido  de  la 
rinal  y  de  la  gabina  toga,  insignias  de  su  dignidad,  abre 
lantes  puertas  y  proclama  la  guerra  ;  sigúele  toda  la  ju- 
con  ronco  son  responden  los  clarines  ásu  vocerío.  De  esta 
lerian  que  declarase  Latino  la  guerra  á  los  Troyanos  y 
i  infaustas  puertas ;  mas  no  quiso  el  Rey  tocarlas  con  su 


iiTitA.     . .  ukuim^iini 


lácaf»  «oradas  |>an  nc  i^ia^ 


■ffWMtiJM  ■«b«a dr  pol*«;  n 
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lassica  iamqne  sonant;  ít  bello  tessera  signum. 

[ic  galeam  tectis  trepidas  rapit;  ille  frementes 

1  iaga  cogit  equos;  clipetunque  auroque  trilicem 

»ricam  induitur  fidoque  adcingitur  ense,  640 

Pandite  nunc  Helicona,  deae^  cantusque  movete, 
ni  bello  exciti  reges ,  quae  quemque  secutae 
mplerint  campos  acies;  qaibus  ítala  iam  tum 
oruerit  térra  alma  viris ,  quibus  arserit  armis. 
it  meministis  enim ,  divae ,  et  memorare  potestis  :  645 

1  nos  vix  tennis  famae  perlabitur  anra. 

Primns  init  bellum  Tyrrhenis  asper  ab  oris 
>ntemtor  divom  Mezentius ,  agminaqne  armat. 
'ilins  hnic  inxta  Lausns ,  quo  pulcrior  alter 
on  ínit,  excepto  Lanrentis  corpore  Tumi,  650 

<ansns ,  eqnum  domitor,  debellatorqne  feramm , 
ucit  Agyllina  neqnidqnam  ex  nrbe  secutes 
üUe  viros;  dignus  ^  patriis  qui  laetior  esset 
mperiis  y  et  cui  pater  haud  Mezentius  esset. 


le  BUS  padres.  Suenan  las  trompetas,  vuelan  las  órdenes  de  escna- 
1ra  en  escuadra.  Éste,  fuera  de  si,  ase  el  yelmo  guardado  en  su  ho- 
^;  aquél  sujeta  al  no  usado  yugo  sus  fogosos  caballos;  cuál  em- 
l>raza  el  escudo  y  viste  la  loriga  de  triple  franja  de  oro,  cuál  se  ciñe 
la  fiel  espada. 
Abridme  ahora  )  oh  Musas  I  el  Helicón  é  inspirad  mis  cantos ; 
lecidme  cuáles  reyes  tomaron  parte  en  aquella  guerra,  cuáles  ejér- 
ítos  llevaron  en  su  seguimiento  los  campos,  qué  guerreros  flore- 
ian  ya  entonces  en  la  fecunda  Italia,  on  qué  guerras  ardió  por 
]uello8  tiempos,  pues  vosotras  ( oh  diosas  I  lo  tenéis  presente  y  po- 
BÍ8  recordar  al  mundo  esas  cosas,  que  escasamente  ha  traído  hasta 
lestra  edad  un  leve  soplo  de  la  fama. 

El  primero  que  se  encamina  á  la  guerra  desde  las  playas  tirrenas 
»n  sus  armadas  huestes  es  el  feroz  Mecencio,  despreciador  de  los 
oses.  Junto  á  él  va  su  hijo  Lauso,  el  más  apuesto  guerrero  de  Ita- 
I,  después  del  laurentino  Tumo.  Lauso,  domador  de  caballos  y 
rror  de  las  fieras,  capitanea  en  vano  mil  guerreros  de  la  ciudad  de 
gila ;  mancebo  digno  de  mejor  fortuna  en  el  trono  y  de  no  tener 
ÍT  padre  á  Mecencio. 


t  tcrc'ti  ¡jn;:;ii!iiit  imic 
pse  |)C'(les,  tcgumen 
terribili  iDpexum  saetí 
indutns  capiti ,  sic  reg 
hórridos,  Hercnleoque 
Tcm  gemini  fratres 
fratris  Tiburti  dictam  < 
Catillusqne  acerqoe  Co 
et  primam  ante  aciom  c 


En  pos  de  elloi  oatenta  en  e! 
maa  y  ana  vencedores  caballos 
moBo  Hérculee,  llevando  en  st 
dra  ce&ida  de  cien  serpientes, 
na  dios,  le  dio  á  luz  fartÍTame 
despaes  que  Hércules, muerto 
laareotinoN  j  fué  ¿  bafiar  sus  v 
dadiM  lleran  á  la  guerra  picas 
y  peleau  con  Isn»"»  — *-- 
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eu  dúo  nnbigenae  quum  vértice  montiB  ab  alto 

lescendimt  Centaari,  Homolen  Otlirymque  aivalem 
inquentes  curan  rápido;  dat  enntiboa  ingens 
Uva  locam,  et  magno  cedunt  virgulta  fragore. 

Nec  Fraeaestinae  ñindator  defiíit  crbis, 
iTolcauo  genitum  pécora  ínter  agreatia  regem 
DTeutumqac  focis  omnis  qiiein  credidit  a£tas, 
íaecnlus.  Huac  legío  late  comitatur  agrestia : 
poique  altum  Praeneste  viri ,  quiqae  arva  Grabinac 
Innonis,  gelidonique  Anienem,  ct  roscida  rivis 
Hemica  saxa  e«Iunt;  quos  divea  Anagnia  pascit, 
qnos,  Amasene  pater.  Non  illis  ómnibus  arma, 
nec  olipei  cumisve  sonant :  pare  maxuma  glandea 
liventís  plurabi  spargít ;  pare  spícula  gestat 
bina  inonu;  fiílvosque  lupi  de  pelle  galeros 
teginen  Iiabent  eapiti ;  vestigia  nuda  sinistri 
instítuere  pedis;  cnidus  tegit  altera  pero. 

At  Meesapus,  eqnum  domitor,  Neptnnia  proles, 
qneui  ueque  fas  igni  cuiquam  nec  etemere  ferro, 


lita  cumbre  de  un  monte  dae  centaaroa,  hijos  de  las  nubes,  ahan- 
JoDando  en  rápida  carrera  el  Omolo  y  el  nevado  Otris  ;  ábreles  la 
ielva  aucbn  paso,  y  por  él  caen  tronchadas  las  ramas  con  fragoso 
istruendo. 

No  faltiSalli  en  aqnel  trance  el  fundador  de  la  ciudad  do  Prenes- 
a,  el  rey  Céculo,  á  quien  todas  laa  edades  ban  creído  hijo  de  Vnt- 
«no,  nacido  entre  agrestes  alimañas  y  hallado  en  una  hoguera, 
acompáñale  innumerable  turba  de  pastores,  los  que  moran  en  la 
lita  Prenesta  y  en  los  campos  do  Gabina,  cara  á  Juno,  y  loa  del 
TÍO  Anienoylos  de  las  peñas  Hérnicas,  riadas  por  ciou  arroyos,  y 
ambieo  &  loa  que  sustentan  la  rica  Anagnia  y  el  rio  Amaseno.  No 
odoB  estos  llevan  armas,  ni  baccn  resonar  yelmos  ni  carros;  los 
oáe  disparan  con  la  honda  pelotas  do  pardo  plomo ;  otros  blandón 
los  dardos  en  la  mano  y  cubren  sus  ciLbezas  rojos  capirotes  de  piel 
obuoa ;  llevan  descalzo  el  pié  izquierdo  y  una  abarca  do  cuero  crudo 
es  cubre  el  derecho. 

Entre  tanto  Mesapo,  domador  de  caballos,  hijo  de  Neptuno,  á 
[uieo  no  es  dado  postrar  ni  con  fuego  ni  con  hierro,  concita  súbi- 
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rimonti ,  telnm  ira  ftdt.  Yoett  «gmiiu  TyrAeoñ, 
qnadrifidam  qaerccm'ciuieía  nt  forte  ooiotü 

sio  scindebat ,  rapta  Bpiraiu  inmane  BeoorL 

At  saeva  e  epecnlis  tempna  dea  naote  nooendi 
ardua  tecta  petit  staboli;  et  de  colmina  Rumao 
pastoiale  canit  sigoTun ,  conmqne  reonrvo 
TarUream  intendit  Tooem  :  qoa  protevu  onme 

BIS  contremnit  nemiu,  et  ulrae  insonoare  proftuidae; 
aadiit  et  TrÍTiae  longe  laons,  aiidiit  amnia 
salfiírea  Nar  albos  aqna  fonteaqne  Vdim; 
et  trepídae  matrea  pressere  ad  peotora  natos. 
I^im  vero  ad  Tooem  oeleres ,  qna  bnodiut  rigmtm 

sw  dirá  dedit,  raptas  ooncmmnt  iindiqíie  telis 
indomiti  agrioolae ;  neo  non  et  Troia  pubes 
Adcanio  anxilinm  castris  effbndit  apertia. 
Direxere  acies.  Non  iam  oertamine  agreeti , 
stipitibua  duris  agitar  endibosve  pnietistiB; 

tas  sed  ferro  ancipiti  decemont ,  atraque  late 


aaa  estacas,  todos  con  lo  primero  qoe  han  encontrado  A  mano  j  qnt 
la  ira  ha  convertido  en  annas.  Tirreo,  qae  estaba  á  1«  saxon  pü- 
tiendo  con  apretadas  cufias  ana  enorme  encina,  ase  de  bo  hadu> 
llama  á  toda  sn  geote  y  acude  también  respiraado  aaila.  Eotre  tin- 
to U  horrible  diosa,  que  desde  su  escondrijo  ve  llegad*  U  ocaúM 
do  provocar  una  gran  desgracia,  se  sube  al  tejado  de  la  alqneria.J 
desde  aquella  altura  hace  la  seSal  de  loe  pastores,  eaforxwido  cu 
la  corva  bociaa  su  voz  infernal ,  con  qae  retembló  todo  el  monta  J 
atrond  á  lo  lejos  las  profundas  selvas.  Oyóla  el  apartado  Iago¿ 
Diana,  oyéronla  el  rio  Nar,  blanco  con  sos  sulfaroaaa  agnaa,  ybt 
fuentes  de  Velino,  j  temblorosas  las  madres  estrecharoa  at  peeb 
sus  hijus.  Al  punto  los  indómitos  paatorcs,  oída  la  seflal  qoehi 
diera  la  horrible  bocina,  acoden  presurosos,  provistoa  de  improriv 
das  armas,  al  mismo  tiempo  que  la  troyana  jnventad  ae  predpiB 
por  todas  las  puertas  de  sus  reales  en  auxilio  da  Aacauio.  ' 
las  huestes  y  trábase  la  lid,  no  ya,  á  la  manera  de  loa 
con  recias  estacas  y  garrotes  de  tostada  poáta,  aíno  oon  e^a^ 
d«  dos  filos  ¡  ona  horrible  mies  do  deonndos  aowM  «risa  la  tsA 
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rrescit  strictis  seges  onsíbuB,  aeraqne  ñilgent 
e  lacessita,  et  lucem  sub  utibila  iactant : 
ctus  üti  primo  coepit  quum  ulbescerc  vento, 
illatim  sese  tollit  mare,  et  altius  andaa 
git ,  inde  imo  eonsurgit  ad  octhera  fundo, 
c  iuvenis  priinam  ant«  aciem  stridente  sagitta, 
tonim  "Py-rrhei  fiíerat  qui  maximus,  Almo, 
Tuitur;  haesit  enim  sub  guttnre  volnus,  et  udae 
cia  iter  t«niiemqiie  inclusit  sanguine  vitam. 
irpora  ninlta  virom  circa,  seniorque  Galaeaos, 
Lm  pací  médium  ee  ofÜért;  iustisaimns  unna 
li  fuit ,  AusoDÜsqne  olim  ditissimos  arris : 
linque  greges  iüi  balantnm ,  quina  rcdibant 
menta,  et  terram  centum  vert«bat  aratris. 
Atque  ea  per  campos  aeqno  dnm  Marte  geruntur, 
■omissi  dea  facta  potens,  ubi  sanguine  bellum 
buit ,  et  primae  conmisit  ñmera  puguae, 
^rít  Hesperiam,  et,  coeli  conversa  per  auras, 
lictrix  adfatur  voce  síiperba : 


ñuta,  resplandecen  laa  armaa  heridas  del  sol  y  reverberan  1&  loa 
ata  lae  nubes,  como  cuando  al  primer  soplo  del  viento  empieza  á 
inquear  una  ola,  va  luego  poco  ¿  poco  hinchándose  la  mar,  y  le- 
atando  cada  vez  más  altas  sus  olas,  hasta  que  alza  al  firmamento 
1  lae  aguas  de  sus  más  profundos  abismos.  En  esto  al  joven  Al- 
lí, el  mayor  de  los  hijos  de  Tirrco,  que  lidiaba  en  primera  fila, 
I  herido  de  una  estridente  saeta,  que,  hincándosele  debajo  da  la 
rgaata,  ahogó  con  sangre  en  sus  labios  la  frágil  vida.  Á  su  lado 
umlten  otro»  muchos,  y  entre  ellos,  mientras  se  estaba  ofrecieodo 
dianero  para  poner  paz ,  el  anciano  Galeso,  varón  el  más  justo  y 
3  que  tenia  entonces  la  Ausonia ;  cinco  rehaBos  do  ovejas  y  cinco 
■adas  volvían  cada  noche  de  sus  dehesas,  y  en  la  labranza  de  sus 
-edades  empleaba  cien  arados. 

AJéntras  con  dudosa  fortuna  sigue  trabada  aquella  lid  en  loa 
apoa,  la  Furia,  que  ha  cumplido  ya  su  promesa  ensangrentando 
guerra  y  ocasionando  muertes  al  primer  choque,  abandona  la 
speria,  y  remontándose  al  aéreo  espacio,  habla  asi  ufana  á  Juno 
1  arrogantes  voces  :  «[Allí  tienes  suscitada  con  una  saSuda 
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Desemere  domos  :  ventis  dant  colla  oomtsqoe. 

395  Ast  alíae  tremulis  nluUtiboB  aetbera  coaplent, 
pampineasque  genmt  incínctae  pellibaa  hastas. 
Ipsa  Ínter  mediaB  flagrantom  férvida  pinam 
GUHtinet,  ao  natae  Tumique  canit  hymenaa», 
sanguincam  torqnens  aciem;  torvnmqne  repente 

400  claiiiat :  lo  matres,  aodite,  ubi  qoaeqae,  Latinae; 
bí  qua  pila  aniniis  manet  infelicia  Amatae 
gnttia,  si  iurís  matemí  cura  remordet : 
solvite  crinalia  víttas ,  capite  orgia  mecmn. 
Taiem  inter  silvas ,  intor  deserta  feraram , 

4(B  reginain  Allecto  s^mulie  agit  imdiqae  fiacchi. 
Postqunai  visa  satis  primos  acuigse  fiírores, 
conailianique  omnemque  domnin  vertisse  lAtíni : 
protenus  bine  fuscis  tristis  dea  tollitar  alis 
audacia  Rutnli  ad  muros  :  quam  dicitnr  nrbem 

410  Acrísioiieis  Dauac  fiíndasse  coionis  : 

praecipiti  delata  uoto.  Locus  Árdea  quondam 
dictus  nvis  :  et  nuuc  mugnuní  tenet  Árdea  nom^i; 
Re<l  fortuna  füif.  Toctis  liic  Tumus  iii  altis 


llenan  el  espacio  dp  tri'ninlos  alarírloB,  otran,  ceflídas  de  pieles,  es- 
gríiurn  lanzas  rodeadas  de  púnipauon.  Amata,  ea  medio  de  e\lét. 
desatentada,  blaiulc  una  toa  enr:endida  y  canta  tas  bodas  de  Turní? 
con  xa  hija,  revolviendo  sangrientas  miradas;  lui'g-o  de  pronto  ei- 
clanin  con  torvo  acento  :  güidnie,  ¡oh  madras  latinase  si  útin  o»  qnedu 
en  loH  piadosos  unimos  algnn  carino  ú  la  desventurada  Amata;  si 
en  al^u  tenéis  viieKtros  derechos  de  madres,  desataos  laa  vendas  del 
cfthello  y  celebrad  orijiaa  conniígo.n 

De  esta  suerte  aguijojica  Alecto  con  los  estímulos  do  Baco  i  I* 
reina  Amata  por  las  selvas  y  los  desiertos  do  las  fieras.  Coaudo  juz- 
gó que  ya  habia  atinadn  bastante  los  ptinieros  furores,  revueltu  el 
palacio  y  desbaratado  loa  planes  del  rey  T.atiiio,  alzóse  de  «lli  al  pan- 
to en  sns  negras  alus,  cucaní inundóse  á  la  ciudad  del  animoso  Rúlu- 
lo,  la  eual  es  faniu  que  fundó  Dánac  con  colonos  acrisios  cuando  U 
precipitó  en  aquelLi  playa  el  impetuoso  noto.  Los  antiguos  la  ds- 
nominaron  Árdea,  y  aun  boy  conserva  este  gran  nombre;  peroín 
fortuna  pasó ;  allí  Turno,  ya  mediada  la  negra  noche,  disfraUba  ca 
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i&m  mediam  nigra  carpebat  nocte  qnietom. 
Állecto  toiram  faciem  et  iorialia  membra 
exnit :  in  voltas  seee  transformat  anilis, 
et  froDtem  obscenam  ragis  arat ;  indait  albos 
cum  TÍtta  crinis;  tnm  rammn  innectit  olirae; 
fit  Calybe  Iimonis  anos  templiqae  aacerdos; 
et  inveni  ante  ocnlos  his  se  cum  vocibna  offert : 

Turne,  tot  ¡Dcaasam  fíuos  patiere  laboree, 
et  toa  Dardaniis  tranaBcribí  Bceptra  coIodíb  F 
Rex  tibi  coniagiam  et  qnaesitas  eatignine  dotes 
abnegat ,  extemaBqae  in  regDum  qnaeritur  herea. 
I  Dunc,  ingratis  ofíer  te,  inríse,  perúpa; 
Tyrrlienafl,  i,  «temo  aeiee;  tege  pacel*tino8. 
Haec  adeo  tibi  mo,  placida  qnum  nocte  iaceres, 
ipsa  polam  fm  omnipotene  Satainia  iuaeít. 
Quare  age,  et  arman  pubem  portisque  moveri 
laetus  in  arma  para ,  et  Pbrygios ,  qni  ñiunine  pnlcro 
consedere ,  duces  pictasque  esure  carinas. 
Coelestum  víb  magna  inbet.  Bex  ipse  LmtínuB, 


•a  soberbio  palacio  aplacible  suefio.  Alect*  te  despoja  de  au  fiero 
•specto  y  de  bu  cuerpo  de  furia,  transformándose  en  figura  do 
vieja.  Su  horrible  frente  se  vo  surcada  de  arrugas,  nua  venda  sajela 
sus  blancos  cabellos,  que  ciAe  un  ramo  de  oliva.  Trocada  asi  en 
la  vieja  Calibo,  sacerdotisa  do  Juno,  preséntase  ante  los  ojos  del 
mancebo  y  le  habla  de  esta  manera : 

fl¿ConBentirB8  |oh  Turno!  en  haber  arrostrado  en  vano  tantos  afa- 
nes y  en  que  paso  tu  cetro  á  manos  de  colonos  troyanoá?  ¡El  rey 
Latino  te  niega  el  pactado  enlace  y  la  dote  que  lias  ganado  con  tu 
sangre,  y  quiere  que  nn  extranjero  herede  su  reino !  \Vé  ahora,  ilu- 
so, yé  á  arrostrar  peligros  tan  mal  agradecidos;  vé  y  debela  las 
faneetes  tirrenas;  asegura  d  los  Latinos  cl  beneficio  de  la  paz!  La 
misma  omnipotente  hija  do  Saturno  mo  lia  mandado  que  viniera  á 
decirte  claramente  estii»  cosas  cuando  tatuvieros  descansando  en  la 
serena  noche.  Ba,  puos,  disponte  ufano  á  nrinar  tu  juventud  guerrera 
jr  á  sacarla  de  la  ciudad ;  embisto  á  los  caudillos  frigios,  acampados 
en  las  márgenes  del  hermoso  rio,  y  abrasa  sus  pintadas  naves ;  así  lo 
manda  la  poderosa  fuerza  de  los  dioses.  El  mismo  rey  Latino,  si  uo 
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285  sublimes  in  equis  redeunt,  pacemqne  reportant 
Eccc  autcm  Inachiis  sese  referebat  ab  Argis 
saeva  lovis  coniunx,  aurasque  inyecta  tenebat : 
et  laetum  Aenean  elassemque  ex  aethere  longe 
Dardaniam  Siculo  prospexit  ab  usque  Pachyno. 

290  Moliri  iam  tecta  videt,  iam  íidere  terrae; 
deseruisse  rates.  Stetit  acri  fíxa  dolore. 
Tum  quassans  caput,  haeo  efíundit  pectore  dicta  : 
)iou  stirpem  invisam ,  et  fatis  contraría  nostrís 
f ata  Phrygum !  num  Sigeis  occumbere  campis , 

Í95  num  capti  i)otuere  capi?  nura  incensa  cremavit 
Troia  viros?  medias  acies,  mediosque  per  ígnea 
invenere  viam.  At,  credo,  mea  numina  tándem 
fessa  iacent,  odiis  aut  exsaturata  quievi — 
quin  ctiam  patria  excussos  infesta  per  nndas 

300  ansa  sequi ,  et  profugis  toto  me  opponere  ponto. 
Absunitae  in  Teneros  vires  coelique  marfcque. 
Quid  Syrtes,  aut  Scvlla  mihi,  quid  vasta  Charybdis 


vcnsc ,  inontadoR  en  sus  soberbios  corceles,  los  enviados  de  Knca?, 
ya  mensajeros  de  paz. 

Mas  hé  aquí  (jue  tornándose  de  la  ciudad  de  Argos,  que  riega  el 
Inaco,  y  cruzando  los  aires  en  su  carro  la  fiera  esposa  de  Júpiter, 
divisa  en  remota  lontananza,  desde  el  siciliano  promontorio  Paqai- 
no,  á  Eneas  lleno  de  júbilo  y  toda  la  armada  dárdana,y  véalos 
Troyanos  construyendo  sus  moradas  para  tomar  asiento  en  tierra  y 
renunciar  á  sus  naves.  Paróse,  al  verlo,  herida  de  acerbo  dolor,  y 
meneando  la  cabeza,  exhaló  del  pocho  estas  palabras :  «¡Oh  estirpe 
aborrecida,  oh  hados  de  la  Frigia,  siempre  contrarios  á  los  míos! 
¿Sucumbieron  por  ventura  en  los  campos  Sigeos?  Cautivos  ya,  ¿pu- 
dieron quedaren  cautiverio?  ¿  Ardieron,  acaso,  en  el  incendio  de 
Troya?  Por  enmedio  de  las  huestes  enemigas,  por  entre  las  Ut- 
mas  lograron  abrirse  camino.  ¡  Por  quien  soy,  que  creo  que  ya  mi 
numen  se  declara  vencido  y  que  he  dado  tregua  ú  la  lacha,  hart* 
ya  de  aborrecer !  Irritada  contra  esos  prófugos  de  su  patria,  he  osado 
seguirlos  por  todos  los  mares  y  contrastarlos  en  todos  ellos;  con- 
tra los  Teneros  se  han  estrellado  las  fuerzas  del  cielo  y  del  mar.  ¿D« 
qué  me  valieron  las  Sirtes,  ni  Scila,  ni  la  enorme  Caribdis?  Libwi 
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profiíit?  opiato  condnntnr  Thybridis  álveo, 
wcurí  pelagi  atqne  mei.  Mare  perderé  gentem 
iDmanem  Lapithnm  valnit;  oonceBBit  in  iras  3(6 

)pse  deum  antiquam  genitor  Calydona  Dianae; 
quod  scelos  ant  Lapithafi  tantnm,  aat  Caljdona  mer^itemP 
Ast  ego,  magna  lovis  coniunx ,  nil  linqnere  inaosum 
()Dí(c  potui  infeliz,  qnae  nietnet  in  omnia  verti, 
vincor  ab  Aenea.  Qaod  si  mea  nnmina  non  Hnnt  3io 

magna  satis :  dnbitem  hand  eqnidem  inplorare  quod  ns- 
Flectere  bí  nequeo  saperos ,  Acheronta  movebo,    [qnam  est. 
Xon  dabitor  regnis ,  esto,  prohibere  LatinÍB , 
atque  inmota  manet  latís  Lavinía  iMiniunx  : 
nt  trahere,  atqne  moras  tantís  licet  addere  rebus;  ais 

at  licet  amborum  populos  exscindere  regum. 
Hac  gener  atqne  socer  coeant  mercede  snoram. 
Sangnine  Troiano  et  Rutnlo  dotabere,  virgo; 
et  Bellona  maoet  te  prónuba.  Nec  fece  tantnm 
CÍBseis  praegnans  ¡gnís  enixa  ingalis;  3io 


;a  del  mar  y  de  mis  iras,  van  a  poblar  les  suspiradas  márgenes 
del  Tiber.  Marte  fiiP  bastante  poderoso  para  aniqnilar  si  feroz  li- 
naje de  loa  Lapitaa ;  el  mismo  padre  de  ¡os  dioses  eatregú  la  ao- 
tigna  Calidonia  á  las  iras  de  Diana,  y  ¿cuál  fué  para  tanto  castigo 
«I  crimen  de  loa  Lapitas ,  cuál  el  de  Calidonia  ?  jYo,  empero  ;  yú,  la 
poderosa  consortade  Júpiter;  yo,  que,  infeliz,  nada  he  dejado  por 
intentar;  yo,  que  4  todo  he  acudido  por  mi  misma,  soy  vencida  por 
ÍDeaa  1  Pues  bien ;  ya  que  mi  numen  puede  tan  poco,  no  bay  auxilio 
que  titubee  ya  en  implorar;  pues  ao  alcanzo  á  doblegará  los  dioses 
del  cielo,  acudiré  á  loe  del  Aqueroate.  En  buen  hora  qne  no  pueda 
•nvbatará  Eneas  el  imperio  del  Lacio,  en  buen  hora  el  irrevocable 
hado  le  asegure  por  esposa  á  Lnvinin;  pero  conseguiré  á  lo  me- 
nos poner  trabas  y  dilaciones  al  cumplimiento  de  esos  grandes  eu- 
OMos ;  pero  conseguiré  exterminar  á  fuerza  de  guerras  los  pue- 
blos de  ambos  reyes.  Únanse  eu  buen  hora,  á  costa  del  sacrificio 
da  los  BUyos,  el  yerno  y  el  suegro;  tu  dote  será] oh  virgen  1  la 
luigre  de  los  Troyanos  y  de  los  Kútulos;  Belona  será  madrina  de 
ttt*  bodas.  No  aera  la  bija  de  Ciaeo  la  única  que  haya  concebido  en 
•as  entrafias  una  tea  encendida;  también  el  hijo  de  Venus  aera  otro 
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qnin  Ídem  Yeñeri  partns  snus,  et  Paria  alter, 
funcstaeque  itemm  recidiva  in  Pergama  taedae. 
Haec  ubi  dicta  dedit,  térras  horrenda  petívit 
Luctifícam  Allecto  diramm  ab  sede  deamm 

3i5  infeniisque  ciet  tencbris  :  coi  tristia  bella ,  | 

iraeque,  insidiaeque,  et  crimina  noxia  cordi. 
Odit  et  ii)se  pater  Pluton^  odere  sórores 
Tartareae  monstrum  :  tot  sese  vertit  in  ora, 
tam  saevae  facies,  tot  pnllnlat  atra  oolabris. 

330  Quam  Inno  bis  acuit  verbis ,  ac  talia  fatnr : 

huno  mihi  da  proprium,  virgo  sata  Nocte,  laborem, 
hane  oporam ,  ne  noster  bonos  infractave  cedat 
fama  loco;  nen  connubiis  ambire  Latinum 
Aeneadae  possint ,  Italosve  obsidere  fines. 

335  Tu  potes  unánimes  armare  in  proelia  íratres, 
atque  odiis  versare  domos ;  tn  verbera  tectis 
fiínereasque  inferre  face«;  tibi  nomina  mille, 
millo  nocendi  artes.  Fecundnm  concute  pectns , 

SS4.  Sívonun 


Páris,  y  segunda  vez  las  toas  de  himeneo  serán  funestas  á  la  nueva 
Troya,  n 

Dicho  esto,  oncamínasc  furiosa  á  la  tierra  y  evoca  de  la  mansión 
de  las  tinieblas  inf órnales,  donde  moran  las  horribles  hermanas, á 
la  calamitosa  Afecto,  cuyo  corazón  sólo  se  goza  en  tristes  guerris, 
on  iras,  traiciones  y  atroces  crímenes.  Su  propio  padre  Pluton,  sus 
ujismas  tartáreas  hermanas  aborrecen  á  este  monstruo:  ¡tantas  y 
tan  espantosas  caras  muda,  tantas  negras  sierpes  erizan  su  cuerpo! 
Con  estas  palabras  la  excita  Juno  :  «Virgen,  hija  de  la  Noche,  con- 
codorno  el  favor,  propio  de  ti,  que  voy  á  pedirte,  para  quenosncam- 
ban  mi  honor  y  mi  fama  en  el  descrédito,  ni  logren  los  Troyaoos 
contraer  alianza  con  el  rey  Latino,  ni  apoderarse  de  los  ítalos  con- 
fines. Tú  puedes  armar  para  la  guerra  las  diestras  de  los  hermanos 
antes  unidos  y  abrasar  en  odios  las  familias;  tú  puedes  esgrimir 
contra  ellas  tus  látigos  de  serpientes  y  tus  teas  funerales;  tú  tienes 
mil  maneras ,  mil  artificios  para  hacer  daño  ;  aguza  tu  fecundo  in- 
genio, descompon  las  ajustadas  paces,  siembra  ocasiones  de  guerra. 


iiice  conpositam  pacem,  seré  crímioa  bellí; 
ma  velit  poBcatqne  aimnl,  rapíatque  iiiventiiH. 
Esin  Gorgonéis  Allocto  infecta  venenis 
ÍQcipio  Latimn  et  Laurentis  tecta  tjraniii 
Isa  petit,  tacitumqtte  obsedit  limen  Amatae, 
lam  atiper  adventn  Teucrum  Tumique  hymenaeis 
neae  ardentem  curaeqne  iraeqae  coqaebant. 
dea  caeruleis  nnum  de  crinibaa  angnem 
it,  inque  sitium  praecordia  ad  intima  subdit, 
o  faribnnda  domam  monstro  pennisceat  onmem.- 
e,  Ínter  vestía  et  levia  pectora  lapsus, 
Ivitur  adtactu  nullo,  falHtque  forentem, 
«eream  inspirans  animam;  fit  tortile  eolio 
ruin  ingens  colnber,  fit  longae  taenia  vittae, 
lectitque  comas,  et  membrís  Inbricus  errat. 
:  dum  prima  lúes  ndo  sublabsa  veneno 
-tentat  sensus ,  atque  oesibus  inplicat  ignem , 
xlum  antmus  teto  percepit  pectore  flammam  : 
illiua,  et  eolito  matrum  de  more,  locuta  est, 


:  que  la  juventud  anhele  j  pida  y  bl.tnda  furiosa  las  armas.i 
hl  panto  Alecto,  henchida  del  veneno  de  las  Uorgonas,  ae  dirigo 
meramente  al  Lacio  y  á  la  excelsa  morada  del  laurontino  Bej,  y 
tetra  hasta  el  callado  aposento  de  la  reina  Amata,  la  cual,  con 
«iou  de  la  llegada  de  loa  Teuoros  y  de  las  bodas  da  Tamo,  se 
iBumia  en  mujeriles  congojas  é  iras.  An-Újaie  la  diosa  ana  de  laa 
ebras  de  su  cerúlea  cabellera  y  se  la  clava  en  lo  más  hondo  da 
entrafias,  i  fin  do  que,  hostigada  por  ella,  alborote  con  sus  fnríaa 
o  el  palacio.  BesHzase  la  víbora  por  entre  las  ropas  y  el  terso 
:ho,  revolviéndose  sin  ser  sentida,  é  infunde  por  sorpresa  en  la 
litada  Boina  un  espíritu  viperino.  Ya  revuelta  en  derredor  de 
cuello,  la  gran  cnlebra  se  trueca  en  collar  de  oro,  ya  en  larga 
ida  que  cifio  sus  cabellos,  ya  se  desliza  veloz  por  todos  sus 
smbroB.  Mientras  el  primer  virus  destilado  de  aquella  húmeda 
izofia  va  inficionando  sua  sentidos  y  va  el  fuego  cnndiendo  ¿  los 
woa  sin  qne  todavía  su  alma  se  haya  empapado  toda  entera  en 
infausta  llama,  habla  asi  al  Bey  con  dulzura  y  cual  acostumbran 
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multa  super  natae  lacrímans  Phrygüsqne  hymenaeu : 
Exsnlibosne  datar  dncenda  Layinia  Teacris, 

360  o  genitor?  nec  te  miseret  gnataeqae  tuiqne? 

Nec  matris  miseret,  quam  primo  aqnilone  relinqnet 
perfidus,  alta  petens  abducta  virgine  praedo? 
At  non  sic  Phrygius  penetrat  Laoedaemona  past<H', 
Jjcdaeamqne  Hclenam  Troianas  vexit  ad  urbes. 

36o  Quid  tua  sancta  fídes?  quid  cura  antiqua  tuomm, 
et  consanguineo  toties  data  dextera  Tumo? 
Si  gener  extoma  petitur  de  gente  Latínis, 
idque  sedet,  Faunique  premunt  te  iussa  parentis: 
omnem  equidem  seeptris  terram  quae  libera  nostris 

370  dissidet ,  extemam  reor,  et  sic  dioere  divos. 
Et  Tumo,  si  prima  domus  repetatur  origo, 
Inachus  Acrisiusquo  patres ,  mediaeque  Myoenae. 

His  ubi  ncquidquam  dictis  exi>erta,  Latinum 
contra  stare  videt ,  penitusque  in  viscera  labsuní 


S5fi.   Xata 
360.  ynttK 


las  madrcR,  haciendo  tiernos  lamentos  por  su  hija  y  por  las  bodas 
frigias  que  se  preparan  : 

«¿Y  habrias  de  dar  ¡oh  padre!  nuestra  La  vinia  a  esos  Tróvanos 
desterrados  ?  ¿No  te  dueles  de  tu  hija,  ni  de  tí  mismo,  ni  de  su  ma- 
dre, íl  (juicn  al  primer  soplo  del  aquilón  dejará  abandonada  el  pér- 
fido, llevándose  por  el  mar  la  robada  virgen?  ¿No  penetró  asi  en 
Lacodemonia  el  pastor  frigio  y  se  llevó  á  Elena,  hija  de  Leda,  á 
las  ciudades  troyanas?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tus  sagrados  juramen- 
tos, qué  de  tu  antiguo  desvelo  por  los  tuyos,  que  de  tu  palabra,  tantas 
veces  empeñada  á  nuestro  deudo  Turno?  Si  desean  los  Latinos  un 
yerno  de  raza  extranjera,  si  tal  es  tu  firme  resolución,  y  á  ella  te 
apremian  los  mandatos  de  tu  padre  Fauno,  juzgo  que  extranjera 
será  toda  tierra  libre  de  tu  dominio,  y  así  lo  expresaron  los  dioses; 
y  si  nos  remontamos  al  primer  origen  de  tu  linaje,  verás  que  Turno 
viene  del  corazón  de  Micenas  y  que  cuenta  entre  sus  progenitores 
á  Inaco  y  á  Acrisio.n 

Luego  que  conoció  la  inutilidad  de  estas  razones,  viendo  que  La- 
tino perseveraba  firme  en  su  resolución ,  y  cuando  hubo  cundido  al 
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¡rpentis  iüriale  malam ,  totamqae  pererrat :  sts 

ara  vero  infelix,  íngentibus  excita  monBtris, 

ninensam  sine  more  fbrit  Ijmpliata  per  urbem. 

^GQ  quondam  torto  volítans  eab  verbere  turbo, 

inem  pueri  magno  in  gyro  vacua  atña  circam 

otenti  lado  exercent;  ille  octus  habena  sso 

imiratis  fertnr  spatíU;  stupet  inscia  supra 

npnbesqae  manas,  mirata  volubile  bastim; 

lant  ánimos  plagae  :  Non  cursa  segnior  illo 

er  medías  urbis  agitar  populosque  feroces. 

)uín  etíam  íq  silvas,  aimalato  namiao  Bacchi,  sss 

laius  adorta  nefas,  maioremque  or8%iarorem, 

ralat,  et  uatam  Irondoaís  montibns  abdit; 

Qo  Üialamam  eripiat  Teucrie ,  taedaeque  moretnr : 

loe  Bacche,  fremens,  solum  te  virgine  dignam, 

:>ciferans;  etenim  mollis  tibí  sumere  tbjrsos,  3S0 

!  lustrare  clioro,  sacrum  tibí  pascere  crinem. 

ama  vokt;  Furiisqne  adcensas  pectore  matres 

Icm  omnis  simal  ardor  agit,  nova  quaerere  tecta. 

lodo  de  ens  eutraBas  y  penetrado  en  au  cuerpo  el  veneoo  de  lae 
arias  destilado  por  la  serpiente,  precipitase  la  infeliz  delirante  por 
ida  la  cindad,  presa  de  espantosaB  visiones.  Cual  peonza  que  á 
npulso  del  retorcido  látig»  hacen  girar  los  muchachos  en  sos  jue- 
)8,  formando  un  sncbci  corro  en  los  deBOCUpadoB  sirios,  y  pasman- 
)ae  de  ver  cuál  corro  de  aquí  para  alU  un  circulares  trechos  el 
irtiátil  boj  batido  de  la  correa,  y  acelerado  por  ella  en  su  veloz 
irrera,  tal  y  no  méooE  rápida  se  precipita  la  Keina  por  las  ciuda- 
3a  y  taa  indámitua  tribus  de  su  pueblo.  Y  do  aatisfecba  aún, y 
lal  si  catDviera  poseida  del  núinen  do  Baco,  resuelta  á  mayor 
entado,  aguijada  de  mayores  furias,  huye  á  las  selvas  y  esconde 
BU  hija  en  los  frondosos  montes  para  sustraerla  al  enlace  cou  el 
royano  y  alejar  las  teas  nupciales,  dando  bramidos,  invocándote 
ib  Baco!  y  proclamándote  único  digno  de  la  virgen,  puesto  que 
)r  tí  empuña  el  blando  tirso  y  se  uno  á  loa  coros  que  celebran  tu 
loria  y  conserva  para  ti  su  cabellera  consagrada  á  tu  numen. 
uela  la  fama  de  esto  suceso,  y  urrastrudoa  del  mismo  modo  por 
a  Forias  todas  las  madrea  á  bascar  nuevos  hogares,  abandonan 
is  casai,  dando  al  viento  los  cuellos  y  las  sueltes  cabelleras.  Unas 
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Desemere  domos  :  ventis  dant  colla  oonuuqoe. 

395  Ast  aliae  tremulis  ululatibns  aethera  oonplent, 
pampineasque  genint  incínctae  pellibns  hastas. 
I])sa  ínter  medias  flagrantem  fenrida  pinnm 
siistínet,  ac  natae  Tamiqae  canit  hymenaeos, 
sanguineam  torquens  aciem ;  torvumque  repente 

4IH)  clamat :  lo  matres,  andite,  ubi  qnaeque,  Latinae; 
si  qua  piis  animis  manet  infelicis  Amatae 
gnitia ,  si  inris  matemi  cura  remordet : 
sohnte  crinalis  vittas,  capite  orgia  mecnm. 
Talem  intor  silvas,  inter  deserta  feramm, 

405  reginam  AUecto  atimnlis  agit  undique  BaochL 
Postquam  visa  satis  primos  acaisse  ínrores  y 
consiliumque  omnemque  domam  vertisse  Latini  : 
j)roteniis  hiñe  fuseis  tristis  dea  tollitur  alis 
audaeis  liutuli  ad  muros  :  qnam  dicitur  urbem 

iio  Aerisioneis  Dauae  iundasse  colonis  : 

praecij)iti  delata  noto.  Locns  Árdea  quondam 
dictus  avis  :  et  nunc  maj^num  tenet  Árdea  nomen; 
sed  fortuna  i'uit.  Toctis  hic  Tunms  in  altis 


llenan  el  espacio  de  trémulos  alaridos,  otras,  ceflidas  de  pieles, es- 
grinieu  lanzas  rodeadas  de  pámpanos.  Amata,  en  medio  de  ellas, 
desatentada,  blande  una  tea  encendida  y  canta  las  bodas  de  Tnrno 
con  su  hija,  revolviendo  sangrientas  miradas;  luego  de  pronto  ex- 
clama con  torvo  acento  :  «Oidme,  ;oh  madres  latinas!  si  úun  os  queda 
en  los  piadosos  ánimos  algún  cariño  ú  la  desventurada  Amata;  si 
en  ulgo  tenéis  vuestros  derechos  de  madres,  desataos  las  vendas  del 
cabello  y  celebrad  orgías  conmigo.» 

De  esta  suerte  aguijonea  Alecto  con  los  estímulos  de  Baco  á  1» 
reina  Amata  por  las  selvas  y  los  desiertos  de  las  fieras.  Cuando  jui- 
gü  que  ya  había  atizado  bastante  los  primeros  furores,  revuelto  el 
palacio  y  desbaratado  los  planes  del  rey  Latino,  alzóse  de  allí  al  pun- 
to en  sus  negras  alas,  encaminándose  á  la  ciudad  del  animoso  Rótu- 
lo, la  cual  es  fama  que  fundó  Dánae  con  colonos  acrisioR  cuando  Is 
precipitó  en  aquella  playa  el  impetuoso  noto.  Los  antiguos  la  de- 
nominaron Árdea,  y  aun  hoy  conserva  este  gran  nombre;  pero  su 
fortuna  pasó;  allí  Turno,  ya  mediada  la  negra  noche,  disfrutaba  eo 


1  mediam  mgrti  carpebat  nocte  qnietoni. 

ecto  torvsm  &ciem  et  torialia  membra 

lit :  m  Yoltns  eeee  traüBÍonaat  aniliB , 

^ootem  obsoenam  m^  arat;  indnit  albos 

m  vitta  crínia;  tam  ramnm  ¡unectit  olivae; 

Calybe  Iodoiiíb  anas  templiqae  eacerdos; 

iuveni  ante  ocnlos  his  se  cum  vocibua  offert : 

Tome,  tot  incassiun  ñiaoB  patiere  labores, 

tna  Dardaniis  transscribi  aceptra  colonis? 

s  tibí  coninginra  et  qaaesitae  sanguine  dotes 

legat ,  extemosque  íd  regnum  quaeritur  heree. 

une,  ingratis  ofíer  te,  inrise,  perdis; 

rrhenas ,  i ,  steme  acies ;  tege  pace  lAtinos. 

ec  adeo  tibí  me,  placida  qaum  nocte  íaceree, 

1  palam  furí  omnipotens  Satnmia  iiissit. 

are  age,  et  armari  pabem  portisqne  moverí 

:us  in  arma  para,  et  Plirygios,  qui  flumioe  pulcro 

.sedere ,  duces  pictaaqne  exure  carioaa. 

ilcstnm  v¡8  magna  iubet  Bes  ipse  Latinus, 


loberbio  palacio  apacible  aueGo.  Alect*  le  despoja  de  sa  fiero 
ecto  y  de  su  cuerpo  de  furia,  tranafonnándose  en  fignift  de 
¡a.  Su  horrible  frente  ee  ve  surcada  de  arrugas,  una  venda  sajeta 
blaocoB  cabellos,  que  ciñe  un  remo  de  oliva.  Trocada  adeo 
iejaCalibe,  sacerdotisa  de  Juno,  preséntase  &Dte  loa  ojos  del 
icebo  y  le  habla  de  esta  manera  : 

¿Cousentiráa  ¡ob  Turno!  en  haber  arrostrado  en  vaco  tantos  afa- 
y  en  que  paso  tu  cetro  li  manos  de  colonos  troyanoé?  jEl  roj' 
ino  te  niega  el  pactado  enlace  y  In  dutc  que  lias  ganado  con  tu 
gie,  y  quiere  que  un  eixtranjero  herede  su  reino!  ¡Vi^  ahora,  ilu- 
ré  á  arrostrar  peligros  tan  mal  agradecidos ;  vé  y  debela  las 
stes  tirrenas;  asegura  á  los  Latinos  el  beneficio  de  la  paz!  La 
au,  omnipotente  liiju  de  Saturno  me  ha  mandado  que  viniera  á 
irte  claramente  estas  cosas  cuando  i-stuvieras  descansando  en  la 
na  noche.  Ea,  pues,  disponte  ufano  á  armar  tu  juventud  guerrera 
wcarla  de  la  ciudad ;  embisto  á  los  caudillos  frigios,  acampadca 
u  márgenes  del  hermoso  río,  y  abrasa  sus  pintadas  naves ;  asi  lo 
ida  la  poderosa  fuerza  de  los  dioses.  El  mismo  roy  Latino,  ai  no 


j    .'"'■™"  oninti  mibitus  tr 


'•J.pore.p„„,i„|.. 
"«"•'""■■.«.JoT.rnJ."'" 

ewo.  lo.  pei,g,„,  ,„  ^^ 
ouid«r,  como  dcijea  rf»  u.  - 
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iDBODoit,  rabidoqae  haec  addídit  ore  : 
a  BÍtn,  qnam  veri  effeta  senectos 
regum  faba  formidine  ludit; 
laec  :  adsnm  dirarum  &h  sede  soromm; 
letumque  gero, 
acera  iuveni  coniecit,  et  atro 
inDtis  fíxit  sub  pectore  taedas. 
ni  ingens  rnmpit  pavor,  ossaque  et  artua 
o  prornptus  corpore  sudor, 
is  fremit;  arma  toro  tectisque  requirit. 
r  ferri ,  et  scelerata  insania  belli , 
nagoo  veluti  quutn  flamniR-sonore 
^ritur  costis  imdantis  aeni , 
e  aefltu  latices;  furit  intus  aquai 
[ue  alte  spuniis  exuberat  amnis; 
capit  unda;  volat  vapor  ater  ad  atima. 
d  regem  polluta  pace  Latinum 
lis  iuvenum,  et  iubet  arma  paran, 


on  rabiosa  lengua  exclama  así :  «Aquí  eatoy, aquí,  ven- 
Liid  y  de  BUS  estragos,  incapaz  por  ello  de  discernir  U 
s  co»as,  yo,  que  me  forjo  vanos  temores  y  me  exagero 
en  medio  de  \aa  contiendas  de  los  reyes.  Mira  estas 
^engo  de  la  mntiston  de  las  Furias,  mis  hermanas,  y 
iinno  guerras  y  matanzas n  Dicho  esto,  arroja  unu  tea 

ln  liiiica  en  el  pecho,  humeante  con  negro  resplandor, 
[ices  BU  suefio  indecible  espanto;  todo  bu  cuerpo  se 
n  sudor  que  le  cala  hasta  los  huesos,  y  fuera  de  si,  lanza 
Jos;   revuélvese  en  ul  lecho,  buscando  sus  armas;  sus 

por  todo  el  palacio,  respirando  ansia  insensata  de 
8  y  ardiendo  en  ciega  ira ;  no  de  otra  suerte,  cuando  se 
i  resouaote  lumbrada  de  retamas  debajo  de  una  caldera 
1,  hierve  i'sta  con  estri-píto  y  se  levanta  espumante,  y 
ivcrtida  cri  negro  vapor,  se  exhala  por  los  aires.  Decía- 
is principales  guerreros  que,  ruta  la  paz,  va  á  marchar 
Latino,  y  manda  aprestar  los  armas,  fortiticar  á  Italia 


íniiiviaÍTd  aerónlae:  lee  ot 
Míf  ñiTinn  (ivrm  a^sar  w¿ 


ím  «MM^a.  twloa  «na  lo  prim«n  >^: 
!•  ira  Im  mArcni^  «a  wm*!.  Tir 
li*n>l^  /¡na  •pnttafiaa  ca&u  mw  «i 
ÜMH*  i  Uf^*  m  ii«bte  7  acode  tau 
l«f  )•  t>i>mble  áífm*,  IDA  d«*d«  «a  ■ 
d»  ptfw'iitu  Dt>s  ;^rui  Atagnci».  m 
tinÑL»  a/jnelU  altar*  hace  la  lefial 
la  eoTT»  bacina  no  taz  infernal ,  cc 
Mrtmó  A  lo  Wyi%  laa  Dni*"""*"  ' 
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lOirescit  stríctis  segea  easibns,  aeraque  fiílgent 
ole  laccasita,  el  Incem  sub  nubila  iactaat : 
luchis  uti  primo  coepit  quum  albescere  vento, 
«mllatim  sese  tollit  mare,  et  altius  undos 
irigit,  inde  imo  consurgit  ad  aethera  fundo. 
Bic  iuvDnia  primam  ante  aeiem  stridente  sagitta, 
latorum  TjTrhei  ftierat  qui  maximua,  Almo, 
^teraítur;  hacsit  enim  sub  gutture  volntis,  et  udoe 
■oeÍ3  iter  t«nuemque  inclusit  songaine  vitam. 
Üorpora  mnlta  viram  circa,  eeniorque  Galaesus, 
Inin  paci  médium  se  ofíert;  iustissimas  unos 
[ni  fuit ,  Ausoniisqne  olim  ditissimns  arvia  : 
Hinque  greges  illi  balantam ,  quina  rcdibant 
nnenta,  et  terram  centum  vertebat  aratríe, 
Atque  ca  per  campos  aequo  dum  Marte  geruntur, 
romissi  dea  facta  potena ,  ubi  songuine  bellum 
abuít,  et  prímae  conmisit  ftmera  pugnae, 
eserit  Hesperiara,  et,  coeli  conversa  per  auras, 
nnoncm  victríx  adfatur  voce  euperba : 


auura,  resplandecen  Isb  armas  heridas  del  sol  y  reverberAit  la  luz 
uta  laa  nubes,  como  cuando  al  primer  soplo  del  viento  empieza  á 
lanquear  una  ola,  va  luego  poco  á  poco  hinchándose  la  mar,  j  le- 
kDtando  cada  vez  más  altas  ana  olas,  hasta  que  alza  al  firmamento 
in  laa  aguaa  de  aus  más  profuudoa  ahiamoa.  En  eeto  el  joven  Al- 
ón, el  mayor  de  loa  hijoa  de  Tirreo,  que  lidiaba  en  primera  fila, 
«  herido  de  una  estridente  aseta,  que,  hincándoacle  debajo  de  la 
irganta,  abogó  con  sangre  en  sua  labios  la  frágil  vida.  Ásu  lado 
cumben  otros  muchoa,  y  entre  ellos,  miéntraa  ae  estaba  ofreciendo 
sdianero  para  poner  paz,  el  anciano  Galeso,  varón  el  máa  justo  y 
X>  que  tenia  entúncea  la  Ausonia;  cinco  rebafioa  de  ovejas  y  oinco 
«adaa  volvían  cada  noche  de  sus  deheaaa,  y  en  la  labranza  de  biib 
redades  empleaba  cien  arados. 

Mientras  con  dudosa  fortuna  aigue  trabada  aquella  lid  en  los 
mpoB,  la  Furia,  que  ha  cumplido  ya  au  promesa  ensangrentando 
guerra  y  ucaaionando  muertes  al  primer  choque,  abandona  la 
asperia ,  y  remontándose  al  aéreo  espacio,  habla  asi  ufana  á  Juno 
n  arrogantes  voces  :  «¡Allí  tienes  suscitada  con  una  safluda 


r.-.i  T;ili;i  wn¡ii-ia,^-t  tali...-, 
egregimn  Venerifl  gentis 
Te  EQper  aetheriu  errare 
hand  Pater  Ule  rdit,  eam 
Cede  locis.  Ego,  n  qna  su 

HO  ipea  regam.  Talis  dedent  i 
Illa  antem  adtollit  strident 
Cocjtiqoe  petít  sedem ,  sa{ 


gnarr*  U  discordi»  qne  Apetecías;  [ 
ro  jr  á  ponerlo*  en  paz!  Una  voz  c 
oon  wngre  auonia,  máe  haré  toda 
Tolnntad ;  yo  esparciré  minores  qa 
canoa  é  inflamard  loa  ¿nimoB  en  in 
todas  partea  acadao  en  aaxilio  de 
nuw  los  campos.*  Jano  le  reapond 
~  1.  Ta  ha7  ocasión  bastante  r 
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loen»  Italíae  medio  sob  montiboB  altie , 
:IÍ9,  et  fuma  mnltis  memoratoB  in  orís, 
iancti  vftllcs  :  deosis  hnoc  frondibna  atrum 
let  atrímqne  latus  nemoris,  medioqae  fragosus 
sonttum  saxia  et  torto  vértice  torrens. 
specus  horreadnm  et  saevi  spiracnla  Ditis 
strjintnr,  ruptoque  ingens  Acheronto  vorago 
iteras  aperit  faacis;  qais  condita  Erinys, 
snm  numen ,  térras  coelumque  levabat. 
ec  minns  ínterea  extrcmam  Saturnia  bello 
<nit  regina  mannm.  Ilait  omnis  in  nrbem 
orum  ex  acie  nnmerus,  caesosqne  rcportant 
lonem  puenim  foedatiqne  ora  Galaesi; 
orantqnc  déos,  obt«8tanturque  Latinum. 
ans  adest,  medioque  in  crimine  cacdiB  et  igui 
jrem  ingeminat :  Teneros  in  regna  vocari; 
«111  admiscerí  Phrygiam ;  se  limine  pelli. 
I,  quorum  adtonitae  Baccho  nemora  avia  matres 


:on  de  lUlia,  á  la  falda  do  una  alta  sierra ,  un  sitio  noble  7 
'Bo  pii  gran  parte  do  1h  tierra,  denominado  loa  vallea  Amsanc- 
circuidos  por  todos  IndoB  de  frondosas  selvas  y  por  cuyo  cen- 
asQ  un  tortnoso  torrente,  rompiéndose  entre  pellas  con  fragosa 
endo.  AbrcsD  allí  una  horrenda  sima,  respiradero  del  infernal 
>n,  ancho  abismo  que  sirve  de  pestilentes  fauces  al  desbordado 
Tonte ;  húndese  por  allí  la  Fnrio,  aborrecido  numen,  y  el  cielo 
tierra  respiran  libres  de  an  presencia. 
tanto  )n  líeina,  hija  de  Saturno,  ptiTsevera  en  dar  la  última 
1  á  la  gnorra.  Abandonando  el  campo  de  batalla,  precipítase  la 
uerable  muchedumbre  de  loa  pastores  hacia  la  ciudad,  lleván- 
I08  cadivercB  del  mancebo  Almon  y  del  ya  desfigurado  Gale- 
iplorando  á  los  dioses,  tomando  á  Latino  portestig-o  de  aquel 
tre.  Llega  en  esto  Tumo,  y  en  medio  do  aquel  furioso  y  san- 
to tumulto  aumenta  la  confusión  con  sus  quejas  de  que  ae  lia- 
I  reino  i  los  Troyanos,  de  que  se  solicite  una  alianza  frigia  y 
le  á  él  ae  le  arroje  del  palacio.  Entúnces  aquellos  oayu  m«- 


[■»tisiliiniu  i't  üJiKvac  nutu 
multa  déos  auntsqno  pat«i 
fnuigimur  hon  fatis ,  inqai 
ms  Ipsi  has  sacrilego  pendetis 
o  misen.  Te,  Tome,  nefas 
Bupplicium ;  Totisqne  deoa  ' 
Nam  mihi  parta  qoies;  omi 
fimere  felici  spolíor,  Nec  pl 


drw,  poaeidaa  de  báquico  furor,  va 
celebrando  orglaa  (¡taoto  influjo  eji 
den  también  en  tropel  y  fatigan  el 
todos,  i  despecho  de  los  prMaglos 
■es,  piden,  con  perverso  conMJO, 
porfía  el  palaeio  del  rey  Latino.  Bl 
del  mar,  iomÚTil  j  sustentada  en  ■ 
loa  vientos  desatados  j  de  las  olas  i 
vanamente  se  estremecen  en  oontoi 
pefiaa,  j  baten  eus  costados  Iiu>  r»-! 
fin ■ 


AEMEIDOB.  —  LIB.    Til. 

se  tectis,  reramqne  reHqnit  habenas. 

erat  Hesperio  in  Latió,  quem  protinus  urbes 
le  coloere  sacmm,  nnnc  maxunia  rcmtn 
colit,  quum  prima  movent  in  proelia  Martem, 
;tis  infeiTO  manu  lacrimabile  belluiu , 
lisve  Arabiave  parant,  sen  tendere  ad  Indos, 
:nque  seqaí ,  Parthosque  reposcere  signa  : 
;minae  Belli  portae  (sic  nomine  dicunt) 
le  sacr»e  et  snevi  formidine  Martis : 
i  aerei  claadunt  vectea,  aelemaque  ferri 
;  nec  cuetos  absistit  limíno  lanus. 
ibi  certa  sedet  patribas  aeiitentia  pugnae, 
Jairinali  trabea  cinctuqne  Gabino 
s ,  reserat  stridentia  limÍDa  Cónsul : 
cat  pugnas,  seqnitur  tura  cetera  pubes, 
le  adsensu  conspirant  cornua  rauco. 

tum  Aeneadis  indicerc  bella  Latinus 
.ibebatur,  triatcsque  recludere  portas. 
uit  tactn  pater,  aversusque  refugit 


feliz. n  Dicho  esto,  se  encerró  en  au  palacio  j  sbsndonii 

das  del  gobierno. 

¡a  en  el  Lacio  hesperio  una  costumbre,  que  ka  ciudades  al- 
ibservaban  de  muy  antiguo  como  sagrada  y  que  hoy  con- 
idavis  Boma,  la  señora  del  mundo,  cuando  se  dispone  li 
jnerroa ,  yo  para  llevar  terrible  estrago  á  los  Getas,  ya  á  loa 
>a  6  i  los  Árabes,  ya  ae  encamine  al  paia  de  los  Indios  f 
ido  más  hacia  la  Aurora,  vaya  á  recobrar  de  loa  Partos  ana 
.  Dos  puertas  hay  en  el  templo  de  la  Guerra,  aai  !aa  llaman, 
odas  por  la  religión  y  por  el  miedo  al  cruento  Marte ;  guár- 
Men  cerrojos  de  bronce  é  indestmctiblea  barras  de  hierro,  y 
lemas,  las  custodia  perpetuamente.  Tan  lu¿go  como  el  Se- 
dara la  guerra,  el  mismo  cdnsul  en  persona,  vestido  de  la 
luirinal  y  de  la  gabina  toga,  inaigniaa  de  au  dignidad,  abre 
linantes  puertas  y  proclama  la  guerra;  sigúele  toda  la  ju- 
y  con  ronco  son  responden  los  clarines  á  su  vocerío.  De  esta 
querian  que  declarase  Latino  la  guerra  á  los  Troyanos  y 
las  infauatoB  puertas  ;  mas  no  quiso  cl  Rey  tocarlas  con  su 
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Besemere  domos  :  ventis  duit  c»lla  comBBqii& 

395  Ast  aliae  tromulis  alul&tibns  aethera  conplent, 
pampineasqne  genmt  incinctae  peUibns  hastaa. 
Ipsu  Ínter  medias  flngrantem  férvida  pinnm 
sustÍDet ,  ac  natac  Tumiqne  canit  bTmenaeos , 
sanguineam  torqnem  aciem ;  torvnmqae  repente 

iiM  claiiiat :  lo  matres,  aadite,  ubi  qnaeqae,  Latinae; 
si  qua  pus  auimia  manet  infelicia  Amatas 
gratía,  si  iurís  matemi  cura  remordí : 
solvite  crínalis  vittas,  capite  orgia  mecam. 
Talem  inter  silvas ,  ínter  deserta  feramm , 

405  reginftm  Allecto  a^mulis  agit  undique  Bacchi. 
Fostquaui  visa  aatís  primos  acnisse  íhroree, 
conHÜiunique  oiuncmque  domum  vertisse  Latini : 
protcniía  bine  fnscis  tristis  dea  tollitur  alia 
uudacis  Butuli  ad  iimros  :  quam  dicitur  arbem 

410  Acrisioiieis  Daiíac  fundasso  colonis  : 

praecipití  delata  noto.  Locus  Árdea  quondam 
dictua  avts  :  et  nnnc  magaiim  tenet  Árdea  nomen; 
sed  tbrtunii  fiíif.  Ti'ctis  Iiic  Tumus  ¡n  altis 


llenan  ul  CHpncio  <lo  tréiiiiiloR  alarjiloa ,  otrae ,  ceQidaa  de  piules,  t>' 
griinon  lanzas  roilcadas  de  pámpanos.  Amata,  eu  medio  de  elln'. 
deBatcnta<la ,  blantle  una  tea  ennenUtda  y  canta  laB  bodas  de  Tumo 
con  BU  hija,  revolviendo  sangrieiitns  miradas;  Inég-o  de  pronto  m- 
clama  con  torvo  acento  :  gnidmc,  ¡oh  madres  latinas!  si  úuit  os  qu^J' 
on  li.s  piadosos  ánimos  algmi  cariflu  á  la  desventurada  Amata;  s> 
en  algo  tenéis  viieslros  derechos  de  madres,  desataos  los  vendu»  del 
cabello  j-  celebrad  orf^ias  conmigo.!) 

De  esta  suerte  aguijonea  Alecto  con  los  estímulos  de  Raoo  á  1» 
reina  Amata  por  las  selvas  y  los  desiertos  de  lae  ñeras.  Cnaudojui- 
gú  que  ya  babia  atizado  bastante  los  primeros  furores,  revuelto  «I 
palacio  y  desbaratado  los  planes  del  reyLBliiio.alzósedealli  al  pon- 
to en  BUS  negras  atas,  encaminándose  á  la  ciudad  del  animoso  Rum- 
io, la  cual  es  fama  igne  fundtS  Dánac  con  colonos  scrisioB  nuando  i> 
precipitó  en  aquelln  playa  el  impetuoso  noto.  Loa  sntigaos  li  if- 
nominaron  Árdea,  y  aun  boy  conserva  este  gran  nombre;  pero  ea 
fortuna  pasú ;  allí  Torno,  ya  mediada  la  negra  noche,  diaf mtaba  u 
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tam  mediam  nigni  csrpebat  nocte  qaietem. 
Áüedo  torvsm  faciem  et  ñuialia  membra 
emit :  in  voltas  seee  transformat  anilia , 
et  irontem  obscenam  rugís  arat ;  indiiit  albos 
^m  vitta  críniB;  tam  ramam  ¡nnectit  oliva«; 
it  C&ljbe  lanonis  anue  templique  sacerdos; 
ít  iaTeai  ante  oculos  bis  se  cum  vocibus  oifert : 

Tome ,  tot  íncassnm  fosos  patiere  labores , 
:t  toa  Dardanüa  traiiBBcríbi  sceptra  oolonb? 
Rex  tibi  coninginm  et  qoaesitae  sangoine  dotea 
nbnegat ,  externusqae  in  regnum  qnaeritar  heres, 
I  Qunc,  ingratís  ofíer  te,  iniise,  peiúlis; 
TjTrhenas,  i,  steme  acíes;  tege  paooTAtmos. 
Eaec  adeo  tibí  me,  placida  quum  Doct«  iaceree, 
''fs&  palam  farí  omnipoteoA  Saturnia  inssit. 
Quare  age,  et  armari  pubem  portisqae  moverí 
iaetua  in  arma  para,  et  Pbrygios,  qiii  fiumine  palero 
íonsedere ,  ducro  pictasqne  eiure  carinas. 
-'Oelcstnm  vis  magna  iubet.  Bex  ipse  Latinos, 


>"  soberbio  palacio  apacible  suefio.  Alecto  le  despoja  de  aa  fiero 
Mpecto  y  de  au  cuerpo  de  furia,  tranaformándoBe  en  figura  de 
vicJB,  Su  horrible  frente  se  ve  surcada  de  arrugas,  una  venda  sujeta 
*iUblsucos  cabcUoB,  que  ciBe  un  ramo  de  oliva.  Trocada  asi  en 
1*  vieja  Calibe,  sacerdotisa  do  Junn,  preBéntaee  ante  los  ojos  del 
itaacebo  y  le  habla  de  esta  manera  : 

t¿Cousentirás  ¡oh  Turno!  en  haber  arrostrado  en  vano  tantos  afa- 
nes y  en  que  pase  tu  cetro  á  manos  de  colonos  troyanoéf  ¡El  Tcy 
Latino  te  niega  «1  pactado  enlace  y  la  dote  que  liaa  ganado  con  tu 
tingre,  y  quiere  que  nn  extranjero  herede  sn  reino!  ¡Vé  ahora,  ¡lu- 
lo, vé  á  arrostrar  peligros  tau  mal  agradecidos;  vé  y  debela  lae 
inestes  tirrcnae;  asegura  á  los  Latinos  el  beneñcio  de  la  paz  I  La 
tiiama  omnipotente  hiju  de  Saturno  me  lia  mandado  que  viniera  á 
iecírte  claramente  estas  cosas  cuando  estuvieras  descansando  en  )a 
ereua  noche.  Ea,  pues,  disponte  ufano  á  armar  tu  juventud  guerrera 
A  sacarla  do  la  ciudad ;  embiste  á  lus  caudillos  frigios,  acampados 
a  las  márgenes  del  hermoso  rio,  y  abrasa  sus  pintadas  naves ;  asi  lo 
■Mida  la  poderosa  fuerza  de  los  dioses.  El  mismo  rey  Latino,  si  no 
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ni  darc  coniaginm  et  dicto  paiere  fatetur, 
sentiat  ct  tándem  Tnmam  experiatnr  in  armia. 

435       Hic  invenid,  vatem  inrídens,  sic  orsa  vicissiin 
ore  refert :  Classis  invcctas  Thybridia  nndam 
non,  nt  rere,  meas  eñngit  nuntina  anris. 
Ne  tantos  mihi  finge  metas  :  neo  regia  luno 
inniemor  est  nostrL 

410  Socl  te  vieta  si  tu  veriqne  eíTeta  senectos, 
o  niater,  curis  ncqnidqnam  exeroet,  et  arma 
roguní  Ínter  falsa  vatem  formidine  ludit. 
Cura  tibi ,  divnm  eñigies  et  templa  taeri  : 
bella  viri  paoemqae  gerant ,  qnis  bella  gerenda. 

ii5       Tulibus  Allecto  dictis  exarsit  in  iras. 

At  iuvcni  onmti  súbitas  tremor  oceupat  artus; 
denguero  oculi;  tot  Erinys  sibilat  hjdrís, 
taiitaque  so  taeies  aperit.  Tum  flammea  terqueas 
luniina  eunotantem  et  quaerontem  dicere  plura 

A'M  repuHt,  et  geminos  erexit  crinibus  anguis, 

447.  F.riHHyf 


te  (la  por  esposa  á  su  hija  y  falta  á  su  empeño,  conozca  y  prud"** 
en  íin,  las  urinas  ilc  Turno.» 

Burlándose  de  la  Sibila,  replícale  así  el  mancebo:  iiXo  ha  falli- 
do, como  crees,  un  mensajero  para  anunciarme  que  han  entrad* 
naves  extrañas  en  las  aguas  del  Tiber.  No  me  ponderes  tanto  los  pe- 
ligros que  corro ;  no  se  ha  olvidado  de  mí  la  regia  Juno ;  pero  veu- 

cida  de  la  edad  y  <le  sus  estragos,  incapaz  por  ello  de  disceniir  l:i 
verdad  de  las  cosas,  ¡oh  anciana!  te  forjas  vanos  temores  y  te  exa- 
geras los  peligros  en  medio  de  las  contiendas  de  los  reyes.  ^»f  * 
cuidar,  como  debes,  de  las  imágenes  de  los  dioses  y  de  la  seguri- 
dad del  templo,  y  deja  á  los  hombres  el  cuidado  de  Ia«  paces  y  la» 
guerras,  w 

Estas  palabras  encendieron  en  ira  á  Alecto,  cuando  de  pronto» 
apodera  del  joven,  que  la  reconoce  y  la  implora,  súbito  temblor. 
Sus  ojos  quedan  desencajados  :  ;  tantas  serpientes  silban  en  la  Fw* 
ria,  tan  patente  se  muestra  en  su  horrenda  ñgura!  Entonces,  f*' 
volviendo  los  llameantes  ojos,  rechaza  al  Rey,  suspenso  y  emp*^* 
fiado  en  disculparse,  irgue  en  su  cabello  dos  culebras,  cba<qo«* 
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erberaqne  insODnit ,  mbidoqne  haec  addidit  ore : 

n  ego  vicfa  sita,  quam  veri  effeta  Benectos 

rma  ínter  regnm  falsa  formidine  ludít; 

spice  ad  haec  :  adsum  dirarum  ab  sede  sororum ; 

illa  inana  letumque  gero. 

ic  efiata  fac«m  iaveni  cooiecit,  et  atro 

mine  ñimantis  tixit  sab  pectore  taedae. 

[li  soniiiam  ingcns  mmpit  pavor,  ossaque  et  artns 

rfiidit  toto  proruptcB  corpore  sudor. 

rma  amens  fremit;  arma  toro  tectisque  requirit. 

levit  amor  ferri ,  et  scelerata  insania  belli , 

i  super;  magno  velutí  qunm  flainnuceonore 

rgea  suggeritur  costis  undantis  aeni , 

snltantque  aestu  latices;  furit  intns  aqnai 

midus  atqae  alte  spnmis  exuberat  amnis; 

«  iam  se  eapit  onda ;  volat  vapor  ater  ad  auras. 

rgo  itor  ad  regem  poltnta  pace  Latmtiiu 

dicit  prímis  inveoum,  et  iubet  arma  parari, 


látigo  y  coa  rabiosa  lengua  exclama  asi :  nAquí  estoy,  aqui,  ven- 
ta de  la  eilaJ  y  de  sus  estragos,  incapaz  por  olio  de  discernir  la 
rdad  de  los  cosas,  yo,  que  me  forjo  vanos  temores  y  me  exagero 
peligros  en  medio  de  las  contiendas  de  los  royas.  Mira  estas 
piontca ;  vengo  do  la  uiiinsion  de  las  Furias,  mié  hermanas,  y 

igo  en  la  mano  guerras  y  matanzas »  Dicho  esto,  arroja  uñatea 

¡oven  y  se  la  hinca  en  el  pedio,  humeante  con  negro  resplandor. 
npe  entonces  su  sueño  indecible  espanto;  todo  su  cuerpo  se 
papa  en  un  sudor  que  Is  cala  hasta  los  huesos,  y  fuera  de  si,  lanza 
icos  rugidos;  revuélvese  en  el  lecho,  buscando  sus  armas;  sus 
las  busca  por  todo  el  palacio,  respirando  ansia  insensata  de 
ITO  y  lides  y  ardiendo  en  ciega  ira ;  no  de  otra  suerte,  cuaudo  ae 
iende  una  resonante  lumbrada  de  retamas  debajo  de  una  caldera 
IB  do  agua,  hierve  ústa  con  esUvpito  y  so  levanta  espumante,  y 
osa,  y  convertida  en  negro  vapor,  ae  eihala  por  los  aires.  Decía- 
pues ,  i  sus  principales  guerreros  que,  rota  la  paz,  va  á  marchar 
itra  el  rey  Latino,  y  manda  aprestar  laa  armas,  fortificar  á  Italia 
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totari  lUliun ,  detrudere  fimbos  hoetem : 

iio  se  satis  «mbobos  Tencnaqite  veoire  Latrnúqna.     .,;,«i 
Haeo  ubi  dicta  dedit,  divoaque  iu  vota  vooBvü: 
oert&tim  seee  Batoii  exiiortaatnr  íq  «nn*. 
Huno  decoB  egregiom  fomute  moret  atqne  itmnte; 
hono  ataví  reges  ¡  bono  daris  dextera  factú. 

4TO       Dom  Tantos  BatnloB  atumifi  audacibas  inplet, 
Alleoto  in  Teucros  St^giis  se  oonoitat  alia. 
Arte  nova,  speoolata  looam ,  qoo  titore  pnloer 
insidiis  oorsaqne  fena  agitabat  lulos, 
hic  Bobitam  oaniboB  rabicán  Cocytia  virgo 

480  obiioh,  et  noto  mría  oontiogit  odore, 

ot  cervom  ardentea  agerott :  qnae  prima  laboniin 
caoBsa  foit,  belloqoe  ánimos  adoendit  agreatoa. 
Cernís  erat  forma  praestantí  et  oomibns  ingens , 
Tjrrhidae  poeri  qoem  matris  ab  obere  raptom 

t!U  nutribant,  Tjrrheasqoe  pater,  coi  regia  parent 
armenta,  et  late  custodia  credita  campi. 
Adsuetuiu  imperiia  sóror  omni  Silvia  cora 


y  arrojar  de  sos  confines  al  enemigo  ¡  él  solo  bosta,  dice,  conU 
luB  Teucros  y  loa  Latinos.  Dicbo  eato  é  iovocadoa  los  dioM«,  VBÍ 
tanae  luutuiimente  y  A  porfia  los  Rótulos  á  U  guerra,  movidM* 
amor  quo  profosaa  ú  su  Bey,  unos  por  sn  gallardía  ;  bu  iatut 
rátos  por  BU  regia  prosapia,  aquéllos  por  biu  preclaras  huafi». 
Mientras  Turno  infunde  animoao  brio  á  los  Rútuloa,  vnelaJU 
to,  batiendo  hub  infernslcs  alas,  al  campamento  do  los  Tenem,! 
ideando  nuevas  trazas,  explora  los  sitios  en  que  el  hermoso  IoIdI 
entrcteoia  eu  acosar  las  fieras  con  lazos  f  á  la  carrera.  Bat^SMsl 
virgen  del  Cocitu  comunica  ¿  sus  porros  súbita  rabia,  les  llevti* 
narix  el  conocido  olor  de  un  ciervo  para  que  ardientes  le  pem^ 
lo  cual  vino  ú  ser  la  ocasión  primera  de  tantos  desastres  y  Id  í" 
inflamó  en  guerrera  salla  á  aquoUne  rústicas  gentes.  Había  oo  liv 
moafsimo  ciervo  du  gran  cornamenta,  al  cual  desde  que  iu»  ■* 
Diaba  arrebataron  ú  eu  madre  y  criaban  los  hijos  de  Tirreo,  J** 
también,  que  era  ol  mayoral  do  los  gauados  del  Rey  y  el  g"** 
de  sus  dilatados  campos.  Criábala  con  particular  «mor  y  lo  W* 
acostumbrado  á  obedecerla  Silvia,  benaana  da  oqBetlos  waiiceh'' 
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lollibns  intesens  omabat  coTnna  sertis 
«tebatqae  feram ,  paroque  in  fonte  lavabat. 
He,  mannm  patiens,  mensaeque  adeuetus  heríli, 
Tabut  silvis;  mrBasqDe  ad  limÍDa  nota 
«e  domam  aera  quamvis  se  nocte  ferebat, 
DDC  procal  errantem  rabidae  venantis  Inli 
nmovere  canes  :  fluvio  quum  forte  secnndo 
flueret,  ripaqne  aestus  virídante  levaret. 
se  etiam,  exiiniae  laudis  auccensue  amore, 
«tnius  cur\-o  direxit  spicnla  conia  : 
;  destrac  erranti  deus  afiíit;  actaqoe  multo 
rqtie  utenim  eonitu  perqué  ilia  venít  anmda 
nciuB  et  quadrapes  nota  intra  tecta  refugit, 
xwssiíque  gemens  etabnlis ,  questuqae  cruentus 
[ue  ¡nploranti  BÍmilis  tectum  omne  replebat. 
via  prima  Boror,  pabnis  perciissa  lacertoB, 
íilium  vocat,  et  duros  coDcIamat  agrestes, 
i,  pestis  eiiini  tacitis  latet  áspera  silvis, 
>rovisi  adsunt :  hic  torre  armatus  obusto, 
>¡tis  bic  gm^-idi  nodis;  quod  cuiqwe  repertnm 


I  le  adorauba  las  natas  con  guirnaldas,  le  peinaba  el  cuerpo  y  le 
aba  en  cristalinas  fuentes.  Hecho  á  que  le  pasaran  la  mano,  á 
icr  en  la  mes»  tle  su  ama,  vagaba  de  día  por  lan  selvas,  j  á  la 
he,  aunque  ya  muy  entrada,  Be  volvia  por  ai  Bolo  al  conocido 
;ar.  Succdiú  por  dicba  aquel  día  que  errante,  lejos  de  él,  cuando 
baba  de  baüarse  en  un  manso  rio  y  estaba  descansando  del  gran 
ir  eii  la  verde  ribera ,  le  levantaron   rabiosos  los  perros  de  lulo, 

por  alli  andaba  cazando,  é  inflamado  el  mancebo  en  ansia  de 
lo  prez,  le  disparó  del  corvo  arco  una  sactn,  que  dirigida  con 
10  ¡ayl  certera,  aef  lo  quiso  la  Fnria,  fue  silbando  á  traspasarle 
ientre  y  los  ijares.  Huye  el  herido  ciervo  á  la  conocida  morada, 
Jizando  gemidos,  se  entra  ensangrentado  en  el  redil,  llenándolo 

lastimosos  acentos ,  cual  si  so  quejara  é  implorase  compasión, 
ia  la  primera,  al  verle,  se  golpea  loa  brazos,  grita  socorro  y 
cita  á  todoB  loe  rústicos  pastores,  quo  acuden  de  improviso,  co- 
que la  horrible  Furia  andaba  oculta  por  aquellas  calladas  scl- 
;  cuáles  armados  con  palos  de  tostada  punta,  cuáles  con  Sudo- 
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rímuiti ,  telom  ira  fkoit.  Vooftt  igmiin  Tynbau, 
qnadrífídam  qoercnm  onneis  at  forte  coaciñ 

sio  aoindebnt,  rapta  spirsnB  úunaiie  eeoori. 

Át  saeva  e  specolis  tempns  dea  tiKota  noceodi 
ardaa  tecta  peüt  stabnli ;  et  de  cnlmine  snmma 
pastorale  canit  eignam ,  conioqae  recerro 
Tartaream  intendit  vocem  :  qna  protenna  omne 

BIS  coDtrenmit  Bemna,  et  aílvae  insonoen  proñmdae; 
andiit  et  Triviae  longe  laoos,  aadiit  Hmnis 
Bulñirea  Var  albos  aqiw  foDteaqne  Velini; 
et  trepidae  matrea  preesere  ad  pectora  natos. 
TniD  vero  ad  vooem  celeree,  qna  bncoiiu  ágaam 

sn  dirá  dedit,  raptis  ocmouiTunt  tmdiqae  tdis 
indomíti  agricolae;  neo  non  et  Tnña  pabes 
Ascanio  aaxiliom  castrís  effnndit  apertis. 
Birexere  acíee.  Non  iain  certamine  agresti , 
fittpitibna  durís  agitar  sadibusve  praeustis; 

Et5  sed  ferro  ancipiti  decemont ,  atraqne  late 


Baa  estacas,  todos  con  lo  primero  qne  ban  eocootrado  á  maoo  ;  qu 
la  ira  ha  convertido  en  armas.  Ttrreo,  que  estaba  i  la  sazón  pu- 
liendo coD  apretadas  cuñas  una  enorme  enciaa,  ase  de  sn  hadM, 
llamn  á  toda  su  gente  ;  acnds  tambiea  respirando  saila.  Entn  tía- 
tu  la  horrible  diosa,  que  desde  su  escondrijo  ve  llegada  la  ocaaio 
de  provocar  una  gran  desgracia,  ae  sube  al  tejado  de  la  alqaerli,r 
desde  aquella  altura  hace  la  señal  de  los  pastores,  eafonando  coa 
la  corva  bocina  su  voz  infernal ,  con  que  retembló  todo  el  mont*  J 
atronú  á  lo  lejos  las  profundos  selvas.  Oyúla  el  apartado  lago  di 
Diana ,  o^réronla  el  río  Ñor,  blanco  con  bus  inlf uroua  agnu,  j  la* 
fuentes  do  Vulino,  y  temblorosas  las  madres  ettreobarnn  al  pe^ 
BUS  bijcis.  Al  punió  los  indómitos  pastores,  oída  la  señal  qn*  lo 
diera  la  horrible  bocina,  acuden  presoroBSt,  provistos  de  improfiM- 
das  armas,  al  mismo  tiempo  que  la  troyana  juventad  m  precipita 
por  todas  las  puertas  de  sus  reales  en  aaxilio  de  Asoanio.  OnUuW 
las  huestes  y  trábase  la  lid,  no  ya,  &  la  manera  de  los  campsaa"» 
con  recias  estacas  y  garrotes  de  tostada  panta,  sino  con  opsd'* 
de  dos  filos  ¡tma  horrible  mies  de  desnudos  aceros  eriza  la  n'* 


> 
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horre^cit  strictis  soges  eiisihiis,  acraqnc  liilgeiit 

í^ole  laces.sita,  et  liiccm  sul)  nubila  iactant  : 

fluetus  uti  primo  coepit  quum  albescere  vento, 

paiillatim  sese  tollit  mare,  et  altius  undas 

erigit ,  inde  imo  consurgit  ad  aethera  fiíndo.  530 

Hic  iuvenis  primam  ante  aciem  stridente  sagitta, 

natomm  Tvrrhei  fiíerat  qui  maximus,  Almo, 

sternitur ;  haesit  enim  sub  gutture  volnus ,  et  udae 

vocis  iter  tenuemque  inclusit  sanguine  vitam. 

Coqx)ra  multa  virum  circa,  seniorque  Galaesus,  535 

dmn  pací  médium  se  offert;  iustisaimus  unus 

qni  fiíit ,  Ausoniisque  olim  ditissimus  arvis  : 

quinqué  greges  illi  balantum ,  quina  redibant 

armenta,  et  terram  centum  vertebat  aratris. 

Atque  ea  per  campos  aequo  dum  Marte  geruntur,         540 
promissi  dea  facta  potens ,  ubi  sanguine  bellum 
inbuit ,  et  primae  conmisit  fuñera  pugnae , 
deserit  Hesperiam ,  et ,  coeli  conversa  per  auras , 
lanonem  victrix  adfatur  voce  superba : 


llanura,  resplandecen  las  armas  heridas  del  sol  y  reverberan  la  luz 
Wta  las  nubes,  como  cuando  al  primer  soplo  del  viento  empieza  á 
*-      Manquear  una  ola,  va  luego  poco  á  poco  hinchándose  la  mar,  y  le- 
vantando cada  vez  más  altas  sus  olas,  hasta  que  alza  al  firmamento 
■       ion  las  aguas  de  sus  más  profundos  abismos.  En  esto  el  joven  Al- 
r      aiOD,  el  mayor  de  los  hijos  de  Tirreo,  que  lidiaba  en  primera  fila, 
1.     eae  herido  de  una  estridente  saeta,  que,  hincándosele  debajo  de  la 
I      gftrganta ,  ahogó  con  sangre  en  sus  labios  la  frágil  vida.  Á  su  lado 
aacumben  otros  muchos,  y  entre  ellos,  mientras  se  estaba  ofreciendo 
ikedianero  para  poner  paz ,  el  anciano  Galeso,  varón  el  más  justo  y 
rico  que  tenia  entonces  la  Ausonia ;  cinco  rebaños  de  ovejas  y  cinco 
▼•cadas  volvian  cada  noche  de  sus  dehesas,  y  en  la  labranza  de  sus 
beredades  empleaba  cien  arados. 

Mientras  con  dudosa  fortuna  signe  trabada  aquella  lid  en  los 
Mmpos,  la  Furia,  que  ha  cumplido  ya  su  promesa  ensangrentando 
la  guerra  y  ocasionando  muertes  al  primer  choque,  abandona  la 
Hesperia,  y  remontándose  al  aéreo  espacio,  habla  asi  ufana  á  Juno 
COQ  arrogantes  voces  :  a  ¡Allí  tienes  suscitada  con  una  sañuda 
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'A  locns  Italiae  medio  anb  montibns  altia , 
obilts,  et  fama  mnltis  memoratns  in  orís, 
LitLsancti  valles  :  densis  hanc  frondibua  atnim 
rgnet  utrimqne  latus  nemoris,  medioque  fragosuB 
tt  sonihim  saxis  et  torto  vértice  torrens. 
ic  spccus  horrendiim  et  saevi  spiracnla  Ditis 
onstrantur,  ruptoqne  iageoe  Acheronte  vorago 
««tiferas  aperít  fancis;  qnis  condita  Erinys, 
n'snm  numen ,  térras  coelumque  levabat. 
Nec  miniis  interea  extremara  Saturnia  bello 
ponit  regina  mannm.  Roit  omnis  in  nrbem 
storum  ex  acie  namerns,  caesosqno  reportant 
monem  puemm  foedatiqne  ora  Galaesi ; 
plorantqac  déos,  obteetantorqne  Latinnm. 
irnus  ndest,  medioque  in  crimine  caedis  et  igni 
rrorem  ingeminat :  Teneros  in  regna  voeari; 
irpeni  admisceri  Pbrj-giamj  se  limine  peüi. 
mi,  qaorum  adtonitae  Baccho  nemora  avia  matres 


razón  cíe  Itftiia,  ¿  la  falda  de  nna  nlta  sierra,  an  sitio  Doble  y 
moBO  PQ  gTRií  parte  do  la  tierra,  denominado  los  vallea  Arnaanc- 
s,  circuidos  por  todos  Indos  de  frondosaa  selvas  j  por  cuyo  eeo- 
>  pasa  nn  tortuoso  torrente ,  rompiéndose  entre  pcflos  con  fragoao 
traendo.  Ábrese  alli  una  horrenda  sima,  respiradero  del  infernal 
aten,  ancho  abismo  que  sirve  de  pestilentes  fauces  al  desbordado 
laeronto;  húndese  por  alli  !a  Furia,  aborrecido  numen,  y  el  cielo 
a  tierra  respiran  librea  de  su  presencia. 

Ea  tanto  in  líeina,  hija  de  Satnmo,  persevera  en  dar  la  última 
no  á  la  guerra.  Abandonando  el  campo  de  batalla,  precipítase  la 
lamerable  muchedumbre  de  los  pastorea  hacia  la  ciudad,  lleváa- 
w  los  cadáveres  del  mancebo  Almon  y  del  ya  desfigurado  Gale- 
implorando  d  los  dioses,  tomando  ¿  Latino  por  testigo  de  aquel 
astro.  Llega  en  esto  Tumo,  y  en  medio  do  aquel  furioso  y  sán- 
enlo tumulto  aumenta  la  confusión  con  sus  quejas  de  que  se  Ua- 
a1  reino  á  loa  Troyanos,  de  que  eo  solicite  una  alianza  frigia  y 
qne  á  él  M  le  arroje  del  palacio.  Entúnces  aquellos  cuyas  ma> 


456 


P.  VnCBUI  MABOMB 


y 


500 


> 


595 


insnltant  thians,  neque  enim  Ierre  nomn  Anntei 
nndique  oonleotí  ooeant)  Martemqiie  firiagant 
nicet  iníandam  ounoti  ocmtnt  omina  beDam, 
contra  fata  demiii  perverso  nnmme  poseanfc; 
certatim  regis  oiiciunsUnt  teota  LatinL 
Ule,  velnt  pelagi  mpee  inmota,  resístít-c 
nt  pelagi  rapes,  magno  veniente  fngore, 
qnae  sese,  mnltís  oircam  latrantibas  nndisy 
mole  tenet;  soopnli  neqnidqnam  et  spomw  eiromii 
saxa  fremnnty  lateriqneinlisa  lefimditor  alga. 
Yeram  ubi  nolla  datar  eaeonm  ezsopenure  pótestas 
consilíam,  et  saevae  nata  lanonis  eant  res : 
malta  déos  aarasqae  pater  testátos  inanes, 
írangimar  hea  fatis,  inqnit,  ferimmqoe  proeeOal 
Ipsi  has  sacrilego  pendetis  sanguino  poenas, 
o  misen.  Te,  Tame,  nefiw,  te  triste  manébit 
snpplicinm;  votisqae  déos  venerabere  seris. 
Nam  mihi  parta  qnies;  omnisqae  in  limine  portas; 
ñmere  felici  spolior.  Neo  piara  locatas 


dres ,  poseídas  de  báquico  furor,  vagan  por  las  enmarafiadas  selm 
celebrando  orgias  ( ;  tanto  inflajo  ejerce  el  nombre  de  Amata ! ),  aci- 
den también  en  tropel  y  fatigan  el  viento  con  sos  bélicoa  clamom; 
todos,  á  despecho  de  los  presagios,  contra  la  voluntad  de  los  dio- 
ses ,  piden ,  con  perverso  consejo,  una  guerra  infanda  y  aaedian  i 
porfía  el  palacio  del  rey  Latino.  El  se  resiste,  semejante  á  una  rooi 
del  mar,  inmóvil  y  sustentada  en  su  gran  mole,  entre  el  fragor  di 
los  vientos  desatados  y  de  las  olas  furiosas  que  ladran  á  bu  rededor; 
vanamente  se  estremecen  en  contomo  los  escollos  y  las  espumooi 
pefias ,  y  baten  sus  costados  las  rechazadas  algas ;  mas  viendo,  €B 
fin ,  que  no  hay  camino  de  conjurar  aquel  desacordado  empefio  y 
que  las  cosas  van  á  merced  de  la  desapiada  Juno,  toma  repetidaí 
veces  por  testigos  á  los  dioses  y  á  las  vanas  auras,  exclamando: 
«I  Ay,  los  hados  nos  quebrantan,  la  tempestad  nos  arrolla  I  Con  vues- 
tra sacrilega  sangre  pagaréis  ¡oh  míseros!  ese  atentado.  Á  tliok 
Tumo  I  te  está  reservado  un  lastimoso  desastre  y  con  tardíos  votos 
implorarás  á  los  dioses.  To,  por  mí,  tengo  asegurado  mi  sosiego; i 
la  vista  está  el  puerto  de  todas  mis  esperanzas;  sólo  pierdo  un* 
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aepsit  se  tectis,  Temmqae  reliqnít  habeoae. 

ilos  erat  Hesperio  in  Latió,  quem  protinos  nrbes 
¿Ibanae  coluere  sacrum ,  dodc  maxunia  renim 
Boma  colit ,  qnam  prima  raovent  íd  prodia  Mari«m , 
avo  Getia  inferre  manu  lacrimabile  bellam, 
EiTcanisve  Arabisve  parant,  seu  tendere  ad  Indoa, 
anroramqne  sequi ,  Pari;hosqne  reposcere  BÍgna  : 
Smit  gerainae  BeLi  portae  (aic  nomine  dicnnt) 
tüligione  sacrae  et  saevi  formidine  Martia  ; 
eentum  aerei  claadimt  vectes,  aetemaque  ferri 
rolxira;  nec  custos  absistit  limine  lanna. 
Has,  ubi  certa  aedet  patribna  sententía  pngnae, 
ipse,  Quirinali  trabea  cinctaque  Oabino 
insignia,  reserat  stridentia  limioa  CodbuI  : 
ipse  vocat  pugnas,  aeqnitur  tum  cetera  pubes, 
aíreaque  adsensn  conapirant  conma  rauco. 
Hoc  et  tum  Áeneadia  ¡ndicere  bella  Latínus 
íwore  iubebatur,  triatesque  recludere  portas. 
■Abstinuit  tactu  pater,  aversnsqne  refugit 


nDerto  feliz.D  Dicho  eeto,  ae  encerró  en  bq  palacio  y  abandonij 
Iju  riendas  del  gobierno. 

Eiistia  en  el  Lacio  hesperio  una  coBtumbre,  quo  las  ciudades  al- 
>aDas  observaban  de  muj  aQtiguo  como  sagrada  y  qae  hoy  con- 
erva  todavía  Roma,  la  señora  del  mundo,  cuando  se  dispone  i 
noTer  guerras ,  ja  para  llevar  terrible  estrago  á  loa  Getas,  ya  á  los 
lírcaooa  6  i  los  Árabes,  ye  se  encamine  al  país  de  los  lodioB  y 
vanzando  más  hacia  la  Aurora ,  vaya  á  recobrar  de  los  Partoa  sus 
DeeOaa.  Dos  puertas  hay  en  el  templo  de  la  Guerra,  asi  las  llaLaan, 
onsagradas  parla  religión  y  por  el  miedo  al  cruento  Marte;  guár- 
aiilae  cien  cerrojos  de  broDce  é  indestructibles  barraa  de  hierro,  y 
ano,  ademaa,  las  custodia  perpetuamente.  Tan  luego  como  el  Se- 
ado  declara  la  guerra,  el  mismo  cúnaul  en  persona,  vestido  de  la 
-abea  quirinal  y  déla  gabina  toga,  insignias  de  bu  dignidad,  abre 
is  rechinantes  puertea  y  proclama  la  guerra  ;  alguele  toda  la  ju- 
«ntud,  y  con  ronco  a6a  responden  loa  clarinea  isu  vocerío.  De  eata 
lanera  qnerian  que  declarase  Latino  la  guerra  á  los  Troyanos  y 
briese  las  infaustas  puertas ;  mas  no  quiso  el  Rey  tocarlas  con  en 
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focda  ministería,  et  caecis  se  oondidit  nmbris. 
G20  Tnm  regina  denm  ooelo  delapsa  morantes 

inpulit  ipsa  mann  portas ,  et  cardine  yerso 

Belli  ferratos  mmpit  Saturnia  postes. 

Anlet  inexcita  Ansonia  atque  inmobilís  ante; 

pars  pedes  iré  parat  campis;  pars  arduns  altis 
G25  piilvcmlentns  equis  ínrit;  omnes  arma  reqninmt 

Pars  Icvis  elipeos  et  spicnla  Incida  tergent 

arvina  pingui,  snbignntque  in  cote  secnres; 

signaque  ferré  invat,  sonitnsqne  andire  tnbarum. 

Quinqué  adeo  magnae  positis  incudibus  urbes 
GTtO  tela  novant ,  Atina  potens  j  Tiburque  superbuín  j 

Árdea,  Crustumerique,  et  tnrrigcrae  Antenmae. 

Tegmina  tuta  cavant  capitum,  flectuntqne  salignas 

umbonum  cratis;  alii  thoracas  aenos, 

aut  levis  ocreas  lento  ducunt  argento ; 
635  voineris  huc  et  falcis  bonos ,  huc  omnis  aratri 

eessit  amor;  recoquunt  patrios  fomacibus  ensis. 

6».  Bui'it 
626.   Ttn/iiHt 


mano,  y  rehuyendo  aquel  fatal  rainisterio,  fué  á  sepultarse  en  Ifl 
más  profundo  de  su  palacio.  Entonces  la  Reina  de  los  dioses,  de»- 
prendida  del  cielo,  empuja  con  su  propia  mano  las  puertas,  harto 
tiempo  cerradas  para  su  impaciencia,  y  haciéndolas  girar  sobre sn§ 
goznes,  rompe  las  férreas  vallas  de  la  guerra.  Arde  en  bélico  furoí 
Italia,  antes  sosegada  é  inmóvil :  unos  se  preparan  á  servir  de  peo- 
nes; otros,  jinetes  en  fuertes  corceles,  levantan  con  sus  forioM» 
arremetidas  nubes  de  polvo ;  todos  buscan  armas.  Unos  acicalan  le- 
ves rodelas  y  brillantes  dardos  y  afilan  las  segures  en  las  piedras: 
todos  so  deleitan  en  tremolar  banderas  y  en  oír  el  ruido  de  Us 
trompetas.  Cinco  grandes  ciudades  á  porfía  baten  los  yunquei  y 
renuevan  las  armas  :  la  poderosa  Atina,  la  soberbia  Tibur,  ArJet. 
Crustumera  y  la  torreada  Antemna.  Forjan  yelmos,  reparos  segu- 
ros para  las  cabezas;  con  dobladas  varas  de  sauce  forman  adargas; 
otros  labran  corazas  de  metal;  otros  extienden  la  flexible  plata  en 
forma  de  leves  grevas.  Todos  olvidan  su  amor  á  la  reja  y  al  arado: 
la  hoz  se  trueca  en  arma ;  todos  reforjan  en  el  horno  las  espadas 


¡lassicn  iamqae  sonant;  it  bello  teesera  signam. 
lie  galeam  tectis  trepidas  rapitj  ille  Irementes 
¿  iaga  cogit  eqnoB;  clipenmque  auroque  trilicem 
orícaiii  induitur  fídoqne  adcingítur  ease. 

Pandite  ntmc  Helicona,  deae,  cantnsqae  movete, 
ni  bello  esciti  reges,  qnae  qaemque  secntae 
onplerínt  campos  acíes;  qnibos  ítala  iftm  tum 
onierít  ten-a  alma  virís,  qnibos  arserít  arrais. 
¡t  meministis  ením,  divae,  et  memorare  potestis  : 
d  nos  vix  tennis  famae  perlabitnr  aora. 

Primns  init  bellum  Tyrrhenís  asper  ab  oris 
□ntemtor  divom  Mezentins,  agminaqne  armat. 
'ilins  huic  ioxta  Lausna ,  qoo  pnlcrior  alter 
on  fuít,  excepto  Lanrentis  corpore  Tumi. 
lansus ,  eqtram  domitor,  debfiUatorqne  feramm , 
ncit  Ag^'llina  neqaidqnam  ex  arbe  secutos 
lille  viros;  dígnoB,  patríís  qui  laetior  eseet 
nperíis,  et  cui  pater  haiid  Mezentius  esset. 


Q  BUB  padres.  Suenan  laa  trompetas,  vaeloa  las  Úrdenes  de  escna- 
ra  en  oscuadra.  Éste,  fuera  de  sí,  ase  el  yelmo  guardado  en  eu  ho- 
ar ;  aquél  sujeta  al  no  usado  yugo  sus  fogosos  uabnllos;  cuál  em- 
taza  el  escuda  y  viste  la  loriga  de  triple  franja  de  oro,  cuál  se  ciñe 
a  fiel  espada. 

Abridme  ahora] oh  Musas!  el  Helicón  é  inspirad  mis  cantos 
l«cídme  cuáles  reyes  tomarOD  parte  en  aquella  guerra,  cuáles  ejér 
itos  llevaron  en  su  segoiraiento  los  campos,  qué  guerreros  flore- 
itn  ja  entánces  en  la  fecunda  Italia,  en  qué  guerras  ardió  poi 
lucilos  tiempos,  pues  vosotras  ]  oh  diosas  I  lo  tenéis  presente  y  po- 
Iris  recordar  al  mundo  esas  cosas,  que  escasamente  hatraido  haata 
nestra  edad  un  leve  soplo  de  la  fama. 

El  primero  que  se  encamina  &  la  guerra  desde  las  playas  tirrenaa 
ID  sus  armadas  huestes  es  el  feroz  Mecencio,  despreciador  de  los 
ioaes.  Junto  ú  él  va  su  hijo  Lauso,  el  raáa  apuesto  guerrero  de  Ita- 
a,  después  del  laurentino  Tumo.  Lauso,  domador  de  caballos  y 
irror  de  las  fieras,  capitanea  en  vano  mil  guerreros  de  la  ciudad  de 
gila;  mancebo  digno  de  mejor  fortana  en  el  trono  y  de  do  tener 
>T  padre  &  Meceucio. 
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l|wi'  \>fdw ,  teguiiicii  to 
tcrríbili  inpoxnm  saeta , 
indutuB  capiti ,  bío  regía 
horrídna,  Hercnleoqoel 
)  Tum  gemini  fratres  Ti 
fratría  Tíburti  dlctam  coj 
Catillusque  aoerqoe  Cora 
ct  primam  ante  aoiem  dei 


Bu  poB  de  elloB  oatentk  eD  el  c 
nua  7  iua  voDoedorei  caballoa  «1 
mO80  llírculos,  llevando  eo  bu  e 
dn  oeDida  de  cien  Berpientes.  I 
un  dioB,  le  did  i  luí  furtivament 
después  que  Hércules,  muerto  Qi 
UureatinuB  y  filé  á  bailar  bqb  yac 
dkdoa  Ilevu)  ¿  la  guerra  picM  j 
j  peleau  con  Un—"  --' ' 
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ceu  dúo  mibigenae  qunni  vértice  montís  ab  alto 
deso^Ddunt  Centaori,  Homolen  Othrymque  niralem 
linquentes  cnrsu  rápido;  dat  enntibns  ingens 
silva  locum,  et  magno  c«dnnt  virgulta  fragore. 

ííec  Praenestinae  fondator  defiíit  urbis, 
Volcaiio  genitom  pécora  ¡Dter  agreetia  regem 
inveutunique  focis  omnis  quem  credidit  aetas, 
Caecnlus.  Hunc  legío  late  comítatnr  agreatis : 
quique  altnm  Praeneste  viri ,  quique  arva  G-abinae 
Iuqodís  ,  gelidumque  Anienem ,  et  roscida  rivis 
Ht'mica  sasa  colunt;  qHos  dives  Anagnia  p&scit, 
quos,  Aniasene  pater.  Non  illis  ómnibus  arma, 
nec  clijtei  curmsve  sonant :  para  maxama  glandes 
liventis  plniubi  epargit;  pars  spicula  gestat 
lina  inann;  ñilvoaqne  Inpi  de  pelle  galeroa 
tegnien  babent  capiti ;  vestigia  nuda  sinistrí 
in>tituere  pedis;  crudus  tegit  altera  pero. 

At  Messapua,  equum  domitor,  fTeptania  proles, 
quem  ñeque  fas  igni  cuiquam  nec  stemere  ferro, 


alta  cumbre  de  ud  monte  dos  centauros ,  hijos  de  las  nubes,  abau- 
donaudo  en  rápida  carrera  «I  Ornólo  y  el  nevado  Otria  ;  ábreles  la 
aetru  ancho  paso,  y  por  él  caen  tronchadas  las  ramas  cao  fragoso 
estruendo. 

No  faltó  allí  cu  aquel  trance  el  ñindador  de  la  ciudad  de  Frenes- 
A.  el  rey  Céculo,  á  quien  todas  las  edades  han  creido  hijo  de  Vul- 
;ano,  nacido  entre  agrestes  alimaDas  y  hallado  en  nna  hoguera, 
acompáñate  innumerable  turba  de  pastores,  loa  que  moran  on  la 
iltA  Prenesta  y  en  los  campos  do  Gabina,  cara  á  Juno,  y  los  del 
hno  Anieno  y  loa  de  las  peBaa  Hérnicas,  rqgadaa  por  oion  arroyos,  y 
Miabieo  á  los  que  sustentan  la  rica  Anagnia  y  el  rio  Amaseno.  No 
todos  estos  llevan  armas,  ni  hacen  resonar  yelmos  ni  carros;  loa 
más  disparan  con  la  honda  pelotas  de  pardo  plomo  \  otroa  blanden 
3oa  dardos  en  la  mano  y  cubren  sus  cabezas  rojos  capirotes  de  piel 
lobuna ;  llevan  descalzo  el  pié  izquierdo  y  una  abarca  de  cueto  crudo 
les  cubre  el  derecho. 

Entre  tanto  Hesapo,  domador  de  caballos,  hijo  de  Neptuno,  á 
quien  do  e«  dado  postrar  ni  con  fuego  ni  con  hierro,  concita  súbi- 
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iam  ptidem  TPeáám  pópalos^  donetaqps  bdb 
agmiiuiy  in  snu  Yoott  nubito^  ténwn/pMb  ntnMliL 

ass  Hi  FesoainiíiM  aoies  Aequoiqíie  BUbeos, 
hi  Sonctís  habenfc  aroes  FhTudaqiie  arrm, 
et  Cimini  cam  aMmto  laoom  In^^ 
Ibant  aeqoati  numoo,  ngemqae  omehmt : 
oeu  qnondiuii  mveí  liqnídm  Ínter  nnliila  cjoni, 

700  qnum  seee  e  puta  rsAmnt,  et  knga  oancra» 
dant  per  odOa  modos;  aomit  aamiB  et  Aais  kn^ 
pulsa  paliu. 

Nec  qniHqnafn  aentu  acies  es  agmine  tanto 
misoeri  putet :  aeriam  aed  gmgite  ab  alto 

TOS  nrgnerí  rolnonim  rancamm  wd  litora  nabenL 

Eooe,  Sabinomm  priaoo  de  aangniíiey  aiaginim 
agmen  agens  dauana,  magniqne  ipae  agminia  instar} 
Claudia  nirnc  a  que  difiíinditiir  et  tribus  et  geos 
per  Latium ,  postquam  in  partem  data  Boma  Sabinis. 

710  Una  íngens  Amitema  cohors,  prisoíqne  Qnirites, 
Ereti  manns  omnis,  olviferaeqoe  Mutoscae; 

tamente  á  la  pelea  á  sus  pueblos,  por  largo  tiempo  sosegados,  y  i 
sus  no  aguerridas  huestes,  y  empufia  la  espada.  Marchan  con  él  loi 
escuadrones  Fesceninos  y  los  Faliscos,  afamados  por  su  justicia; 
los  que  moran  en  las  alturas  de  Soracte.  y  en  los  Flavinios  campos, 
y  en  las  montuosas  márgenes  del  lago  Cimino,  y  en  los  bosqnei 
Capónos.  Caminaban  en  iguales  grupos,  entonando  loores  á  su  Bejt 
semejantes  á  una  bandada  de  neyados  cisnes,  que,  de  vuelta  de  \*» 
prados  adonde  han  ido  á  pastar,  surcan  el  liquido  éter  exhalando 
por  los  largos  cuellos  canoros  acentos,  con  que  resuena  el  rio  y  qM 
repite  con  lejanos  ecos  el  lago  Asia.....  Nadie,  al  ver  tal  muchedum- 
bre, la  hubiera  tomado  por  un  ejército  cubierto  de  hierro,  sino  por 
una  aérea  nube  de  aquellas  roncas  aves  precipitándose  desde  la  alta 
mar  hacia  las  playas. 

Hé  aquí  á  Clauso,  del  antiguo  linaje  de  los  Sabinos,  qne  viene 
capitaneando  una  poderosa  hueste,  poderoso  como  ella,  y  de  qoiea 
descienden  hoy  la  tribu  y  la  familia  Claudia,  difundida  por  el  Li- 
cio desde  que  Roma  le  dio  en  parte  á  los  Sabinos.  Vienen  con  él  li 
gran  cohorte  Amitorna  y  los  antiguos  Quirites  y  todas  las  arma- 
das gentes  de  Ereto  y  de  la  olivífera  Mutnsoa,  los  de  la  ciudad  de 
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qui  Noinentum  urbcín,  qui  Roscm  rura  Ycliiii , 
qui  Tetricae  horreiitis  rupcs,  inonteui(|iU'  Sovcruiii , 
Ciisperiamque  coluiit ,  Forulosque ,  ct  ílumen  Himellae ; 
qui  Tiberim  Fabarimque  bibunt ,  quos  frigida  misit  7í5 

Kursia,  et  Hortinae  classes,  populique  Latini; 
quosqne  secans  infaustum  interluit  Allia  nomen  : 
quam  multi  Libyco  volvuntur  marmore  fluctúa , 
saevus  ubi  Orion  hibemis  conditur  undis , 
vel  quum  solé  novo  densae  torrentur  aristae ,  720 

ant  Hermi  campo,  aut  Lyciae  flaventibus  arvis. 
Scuta  sonant,  pulsuque  pedum  conterrita  tellus. 
Hinc  Agamemnonius ,  Troiani  nominis  hostis , 
curra  iungit  Halaesus  equos ,  Tumoque  feroces 
mille  rapit  popules  :  vertunt  felicia  Baccho  745 

Massica  qui  rastxis;  et  quos  de  coUibus  altis 
Auranci  misero  patres ,  Sidicinaque  iuxta 
^uora;  quique  Cales  linquunt,  amnisque  vadosi 
adcola  Voltumi ,  pariterque  Saticulus  asper, 

715.  n^brim 


•i  Nomento,  los  de  las  húmedas  campiñas  de  Velíno,  los  que  habitan 
:•  las  enriscadas  asperezas  de  Tétrica,  el  monte  Severo  y  la  Casperia 
i  y  los  Forulos  y  las  orillas  del  rio  de  Himela ;  los  que  beben  las 
i  aguas  del  Tíber  y  del  Fabaris  ;  los  que  enviara  la  fria  Nursia,  las 
I  huestes  de  Horta  y  los  pueblos  Latinos,  y  los  que  divide,  cruzando 
por  mitad  de  su  territorio,  el  rio  Alia,  nombre  infausto.  Tan  nu- 
merosos como  las  olas  que  revuelve  el  africano  mar  cuando  el  fiero 
Orion  se  esconde  en  las  aguas  invernales ,  ó  como  las  espigas  que 
tuesta  el  nuevo  sol  en  los  campos  del  Hermo  ó  en  los  rojos  sem- 
brados de  la  Licia,  resuenan  los  escudos,  treme  la  tierra  al  batir  de 
las  pisadas. 

Acude  por  otra  banda  en  su  carro  el  hijo  de  Agamenón ,  Haleso, 
ooemigo  del  nombre  troyano,  trayendo  en  auxilio  do  Turno  mil 
pueblos  feroces,  los  que  revuelven  con  el  rastrillo  los  fértiles  vi- 
fiedos  Másicos,  los  que  envian  á  aquella  guerra,  desde  sus  altos  co- 
llados, los  senadores  de  Aurunca  y  los  que  moran  junto  al  golfo 
Sidicinio ;  los  de  Cales  y  los  del  cenagoso  rio  Volturno,  y  con  ellos 
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730  Oscommqae  manus.  Teretes  sirnt  aclydes  illiB 
tela  :  i^cd  bacc  lente  mos  est  aptare  flagella 
Lacras  caetra  tegit ;  falcati  comminus  enses. 
Neo  tu  carminibus  nostrís  indictus  abibis, 
Oebale,  quein  geuerasse  Telón  Sebethide  njmpha 

735  fertur,  TeleT>oain  Capreas  quum  regna  teneret^ 
iaiji  sénior;  patriis  sed  non  et  filius  arvis 
contentus,  late  iam  tuní  dicione  premebat 
Sarrastis  populo»,  et  quae  rigat  aequora  Samns, 
qni([ue  llufnis  Batulumqne  tenent  atque  arva  Celennie, 

7io  üt  (|uos  malifcrae  despectant  moenia  Abellae : 
Teutónico  ritu  soliti  torquere  cateias ; 
teginina  quis  capitum  raptus  de  subere  cortcx; 
aerataequc  niicaut  ¡)eltae,  micat  aereus  ensis. 
Et  te  inontosac  niiscre  in  proelia  Nersae, 

7i:>  Ufitns,  insignem  fama  ct  felicibus  amiis  :  ' 
liorrida  j)raec¡pue  cui  gens,  adeustaque  multo 
ví'íiatu  níMnorum ,  duris  Aequicula  glcbÍ8. 
Arinati  terram  exerccut,  semperque  recentes 
convectarc  iuvat  praedas ,  et  viverc  rapto. 


737.  DitioHC 


el  ÚMpcro  S.itículo  y  la  hueste  de  los  Óseos  ;  sus  armas  son  chuzM 
íKíspuutados,  á  que  ajustan  largas  correas.  Una  adarga  cubre  fci 
brazo  izípiiordo  y  lidian  cuerpo  á  cuerpo  con  espadas  corvas. 

Ni  sidras  olvidado  en  mis  versos,  ¡oh  Obalo!  de  quien  es  fama qw 
tu  liuho  en  la  ninfa  Sehctida  el  rey  Telón,  cuando  ya  anciano  rci- 
niiha  sohrc  h)s  Telubos  de  Ciiprea;  mas  no  contento  su  hijo  cou  1*» 
estados  de  su  padre,  ya  entonces  extendía  su  dominio  á  los  pneblf* 
Sanastes  y  á  \os  llanos  que  riega  el  Sarno,  y  á  loa  que  pueblan* 
liufra  y  á  Hátulo,  y  los  campos  de  Celeua,  y  los  que  miran  !»•* 
fructifrras  murallas  de  Abolla.  Estos  blanden  dardos  arrojadizos*! 
modo  de  los  Teutones,  llevan  capacetes  de  corteza  de  alcoriioqué.y  1 
en  sus  manos  brillan  rodelas  y  espadas  de  acero. 

Tand)ien  te  envió  á  aquella  guerra  la  montuosa  Nersa,  ¡oh  Ufea- 
te !  dií  i»reclara  fama  y  venturoso  en  armas ;  tú,  ú  quieu  scfialaJ** 
mente  obedece  el  Equicola,  pueblo  feroz  dado  á  la  mouteha,5 
que  labra  armado  una  dura  tierra,  siempre  sediento  de  nuevas n* 
pillas  y  de  vivir  del  robo. 
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Quin  et  Marruvia  vcDÍt  de  gente  síicerdus ,  t-jO 

íronde  super  galeam  et  lelici  coiiitus  oliva, 
-Archipi  regis  missu ,  íbrtissimus  Umbro  : 
vipéreo  generi  et  graviter  spirantibus  hydris 
spargere  qui  somnos  cantuque  manuque  solebat , 
1^      mmlcebatque  iras ,  et  morsus  arte  levabat.  755 

^   Sed  non  Dardaniae  medicari  caspidís  ictum 
evaluit ;  ñeque  eum  iuvere  in  volnera  cantus 
p     aomniferi ,  et  Marsis  quaesitae  montibus  herbae. 
^enemns  Anguitiae,  vitrea  te  Fucinus  unda, 
3!e  Uquidi  flevere  lacas.  760 

Ibat  et  Hippolyti  proles  puleemma  bello, 
"Virbius  :  insignem  quem  mater  Aricia  misit, 
oductum  Egeriae  lucís ,  humentia  circum 
litora,  pingáis  ubi  et  placabilis  ara  Dianae. 
JSíamque  ferunt  fama  Hippolytum ,  postquam  arte  nover-   7e5 
^^«ciderit,  patriasque  explerit  sanguino  poenas  [cae 

'^Urbatis  distractus  equis ,  ad  sidera  rursus 
^^heria  et  superas  coeli  venisse  sub  auras , 
Wniis  revocatum  herbis  et  amore  Dianae. 

7MIL  MarrMa 


Viene  también ,  enviado  por  el  rey  Archipo ,  el  f ortfsimo  lim- 
ero, sacerdote  de  la  nación  Marruvia ,  ceñido  el  yelmo  de  ramos  de 
C^iz  oliva,  el  cual  solia  adormecer  con  el  canto  y  con  la  mano  á 
^%8  víboras  y  á  las  hidras  de  ponzoñoso  aliento,  y  aplacar  sus  iras, 
'•^  -^  Imia  el  arte  de  curar  sus  mordeduras  ;  mas  no  le  bastó  para  sa- 
-'  ^^«r  la  herida  de  una  lanza  troyaua,  ni  le  aprovecharon  para  ella 
^kns  soñolientos  cantos  ni  las  yerbas  cogidas  en  los  montes  Marsos. 
'.  Y  lloraron  tu  muerte  el  bosque  de  Anguitia  y  las  cristalinas  aguas 

^1  lago  Fucino 

Iba  también  á  la  guerra  Virbio,  hermosísimo  hijo  de  Hipólito, 
enviado  á  ella  por  su  madre  Aricia,  que  le  criara  en  los  bosques  de 
^gería,  en  los  contornos  de  la  húmeda  playa  donde  se  alza  el  rico 
%har  de  la  bondadosa  Diana.  Es  fama  que  Hipólito,  luego  que  pe- 
'^^^^ió  por  arte  de  su  madrastra,  y  despedazado  por  sus  furiosos  caba- 
les, satisfizo  con  su  sangre  la  venganza  de  su  padre,  tornó  segunda 
á  la  tierra,  resucitado  con  yerbas  de  Peón  que  le  dio  la  en- 

80 
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711)  Tuin  Paícr  omnipoten.s,  aliquem  indignatns  ab  nint 
iiuirtnlciu  infemis  nd  lumina  snrgerc  vitoe,, 
ipsc  rept^rtoroni  medicinae  talis  et  artis 
fiiluiiiic  Plioeltigeiiam  Stygias  dotnisit  ad  tiadaa. 
At  Trivia  Hippolytum  secretia  alma  recondit 

nj  si'di1)iis,  et  iiymphae  Bgeriao  nemorique  n^legat : 
s(>]ii.«  ul>i  iii  Silvia  Itnlts  ignoliilis  aevniíii 
cxi^oiet,  vorsociin!  ubi  nomine  Virbiiia  essct. 
Uride  rtinm  templo  Triviae  lueiftquo  Bacratis 
corriipedes  nrct'iitiir  «lui;  quod  litore  ciimiui 

7«pi  ct  iiivciicín  moiiütrí»  pavidi  offiíderc  mnriiiis. 
Filiii.i  nnlontÍM  liaiid  h(>cíii!1  aeqiiure  cainpi 
(■xiirceljjit  eqiius,  curniquo  m  bella  ruebat. 

Ipnc  iiitrr  primos  pracetanti  corporc  Tnrnns 
vi-rfitiir  arma  teiiens,  et  toto  vcrtit-e  supra  osl ; 

Wp  ciii  triplici  (TÍniln  iiilni  galoa  altii  Clñmaeram 
Kn.stini-t,  Aftnneos  L<IHtkiit(>ni  t'aiicibuH  igucs  : 
tüín  injifiis  ilíii  tremen»,  ct  Iri.stiljus  ufíéra  flanimis, 
<|niim  iiiiiiíis  ofliiscí  cnidcseunt  sangiime  piij^ne. 
At  Icvtíin  i'lii)f;nin  subliitiü  coruiburt  lo 


iiinnrniiri  lüiiiiii.  KiiIónccB  p1  l'ndre  oiiuiipoleiiti',  imli^íiindo  lU  ¡(K 
lili  miirlnl  liiiliicni;  vtiüICu  ¡\b  Ihh  sombras  infcnmlcii  ú  lü  lux  ilu  I* 
viiln,  ijri'c¡¡iitil  t'm  kii  rny)  en  !ns  oiidns  cstigias  al  liijo  ilc  Fcl*- 
iiivontiir  lii!  ]](  pnik'nihíi  arte  uil'iIíc.i  ;  nina  In  divina  Uiuiiii  et 
é.  lliiiiílitu  üiL  sus  rr]uipstiiH  inorndua  y  lo  encmniciida  ú  lo  ninf' 
Kfteriu  y  á  la  espesura,  para  que  allí  nulo  y  sin  gkiria  [lasa^e  laviJl 
en  IflH  Holviw  rlc  Italia  bujo  el  nombre  itu  Virbio.  Do  aqiif  pruTidH 
qiii!  ni  al  tciiiplu  lie  HiniiBi  ni  li  snii  bosques  HngradijK  ;c  p«miil) 
lli'pnr  cubnliiis,  porque  i'atoa,  Dspontaibis  con  la  víbIu  ilo  los  nioDt' 
Iriiua  marinos,  arraslrarmí  por  la  plnya  al  carro  y  ni  uianci'b".  Si 
niónow  qnin'l,  i'jiircitabasubijo'  en  las  llanuras  los  fogosos  cabaüdíj 
se  precipitaba  on  sn  enrro  li  las  batalhis. 

ÜMti'iitiiHo  tüinbien   arniailu  entro  Ion  prinieroH  el  iiiUnm  Tu.' 
llcvánilolcs  tniU  lu  eabexai  xu  nlto  alini-to,  erinadu  du  trca  pi^ 
ellos,  sostiene  ¡i  la  (Juimcfa,  arrojando  por  las  fauees  los  t'ucg"* 
y.tT\!í;  cuitnlo  iniirj  no  cnibravceo  la  lid  con  la  ilerrainado  niu;'^, 
niüu  ella  rutiumbla  y  TOiuila  lividas  llamas.  En  el  uro  de  su  Ii;^" 
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vn»  insignibat ,  iam  saetis  obeita,  íam  bos, 
rgamentum  ingens,  et  castos  virgiDÍs  Argos, 
lelataqae  amnem  ñmdens  pater  Inachns  urna. 
wqaitnr  nimbos  peditom ,  clipeataque  totis 
pnina  denseotur  campis ,  Argivaqae  pubes , 
urtmcaeqne  manos,  Rutiili,  veteresqoe  Sicasi, 
Sacraoae  acies,  et  picti  scuta  Labici ; 
lí  saltos,  Tiberine,  tnoB,  sacrnmqae  Nomici 
t¡s  arant,  Itatnlosque  exercent  vomere  collis, 
rcaeumqoe  ingnm;  qnis  Inpiter  Anxurns  arvis 
aesiclet ,  et  viridi  gandens  Feronia  loco ; 
la  Satorae  iacet  atra  palas,  gelidusqne  per  ¡mas 
«erit  iter  vallis  atqoe  in  mare  condítor  Ufens. 
Hos  sQper  adveait  Volsca  de  gent«  Camilla , 
mea  ágeos  eqoitnm,  et  floreiitís  aere  catervas, 
llatrix :  non  illa  coló  calatbisve  Minervae 
niñeas  adsoeta  manus;  sed  prolia  virgo 
ra  pati ,  curstique  pedum  praevertere  ventos. 


udo  Be  ve  representada  á  lo,  er^^uídoa  los  cuernoH,  cubierta  ya 
cerdas ,  ya  convertida  en  vaca  ( [  larga  y  mornorable  historia  1 ) ; 
e  también  alti  á  Argoa,  cuatodio  de  la  virgen,  j-  i  ea  pudre  Inaoo 
rsmando  de  au  cincelada  urna  un  caudíiloBo  rio.  Sigúele  una 
le  de  peones  cubiertos  de  adargas,  que  se  extienden  por  todo  el 
iito  de  la  campiHa ;  entro  ellos  van  la  gente  nrgiía,  laa  huestes 
uncaa,  los  Kútuloa,  los  antiguos  SJcanos  y  las  escuadras  Sacra- 
y  loa  Labiooa ,  de  pintadas  rodelas ;  los  ijue  cultivan  tua  bosques 
Tíber!  y  la  sagrada  margen  del  Nuuiíco,  y  los  que  revuelven 
la  reja  tos  colladas  rútulos  y  el  monte  Circco,  á  cuyos  canipos 
«den  Júpiter  Anxuro  y  Fcronin,  á  quien  recrean  las  lozanas  sel- 
;  loa  que  habitan  á  orillas  de  la  negra  laguna  do  Satura,  donde 
rio  rfetite  se  abre  camino  por  hondoa  valles  y  va  á  perderse 

'íno  en  pos  do  ellos  la  guerrera  virgen  Camila,  do  la  nación 
Bca,  capitaneando  lucidos  eNciiaüroiies  cubiertos  de  acero.  No 
n  avezadaa  aus  mujeriles  manos  ú  la  rueca  ni  á  los  canastillos 
f  inerva;  pero  sabe  resistir  lus  duros  afanca  de  la  guerra  y  ven- 
en su  rápida  carrera  li  Ins  vientos;  capaz  hubiera  sido  do  volar 
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Illa  vel  intactae  segetis  per  HDniiD&  volaret 
^aitiiiiH,  iiec  teñeras  cursa  laenissct  aristas; 

I  vol  innre  per  mcdinm,  Htictu  suspensa  tomenti, 
ferret  iter,  ccleria  nec  tingneret  aeqnore  plantas. 
Illoni  omnis  tectis  agrísqoe  efüisa  iaventoR 
tiirliaqne  mínitiir  matrum,  et  prospectat  oimtein, 
ndtonitiü  ínhinnR  animin  :  nt  regio?  oütro 

i  ve)<;t  honns  leris  hiimeron;  nt  ñbnia  crínem 
miro  ¡Dtemectat;  Lyciara  nt  gerat  ipsa  pharetrain, 
et  pastoral  em  praefixa  cúspide  myrtuni. 


por  cima  de  las  micses  sin  tucnrlas  ni  doblegar  ticrnis  MlñgK 
y  do  cruEar  el  mar,  xiispendida  sobro  las  liinchadas  olu,  > 
mojar  l'ii  l'1  las  vi'loces  plantas.  Toda  la  juventrid,  todu  Itt 
mLiLlri!!!  se  ]irecipit;iu  ilo  lus  casofítia  y  de  los  campos  para  verli  pt* 
sur  (.'iiibclcsuilas  y  uiluiirur  su  Iiíxarría;  cúmo  vela  sha  ilelíi'iili» 
liuuibriis  un  rógio  uiniilo  do  púrpura,  cuál  sujeta  uus  calielluí  i" 
bruchu  (le  (irii.  cuan  airona  ostontH  li  In.  espalda  iina  aljaba  lici 
blutidu  en  su  mtinu,  li  modo  de  los  pastores,  unü  lanza  de  uiirtD 
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líber  octavus. 

Ut  belli  sigDum  Laurenti  Tnmus  ab  arce 
eitulit,  et  raneo  strepuerunt  comua  cantu; 
ut(}ue  acrís  concussit  equos,  utque  inpulit  arma : 
Etíemplo  turbati  animi;  simul  omne  tumnltu 
coniurat  trepido  Latiuní ,  saevitquc  iuventua  ■ 
eífera.  Ductores  priini  Messnpus  ct  Ufens, 
contciiitorque  deum  Mezeotius,  undiqae  cogunt 
RMÍlia,  ct  latos  vastant  cultoribus  agros. 
Mittitnr  ct  magni  Ycnulus  DioinedÍB  ad  arbem, 
qui  petat  auxilium,  et,  Latió  consistere  Teneros, 
ndrectaní  Aenean  elasei ,  victosque  Penates 
ínferre ,  et  fatis  regcm  se  dicere  poseí , 
edoceat,  multasqne  viro  se  adiangere  gentes 
Oirdanio,  et  lat«  Latió  ¡DCFebrescere  nomen. 
Qnid  struat  his  eoeptis ,  quem ,  si  Fortuna  sequatur, 
íveotum  pngnae  cupiat,  manifestius  ipsi, 
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Luego  que  Turno  levanlá  en  el  alcAzsr  de  Laurento  el  pendón  de 
a  gocrra  y  rcturobaron  con  ronco  estruendo  los  bocinas ;  luego  que 
.percibió  ú  la  lid  bus  bravos  caballos  y  bus  armaB,  conturbáronse 
le  súbito  loa  ánimos;  al  mismo  tiempo  todo  el  Lacio  se  conjorú  en 
uiimltuario  alboroto,  y  la  impetuosa  juventud  prorumpe  en  fie- 
os claníores.  Sus  primeros  capitanes,  Mesapo,  Úfente  y  Mecencio, 
tcHpreciador  de  los  dioses,  allegan  con  violencia  auxilios  de  todas 
•artos  y  talan  á  loa  labradores  sus  dilatados  campos;  enviado  Vé- 
lalo, parte  á  la  ciudad  del  gran  Diomedes  en  demanda  de  : 
"■  para  noticiarle  que  los  Teucros  kc  hallan 
iTríbado  Enea»  con  su  armada,  trayendo  con 
ea;  que  se  dice  destinado  por  lo»  hados  ¿  r 
»*s;  que  muchos  pueblos  han  ido  ya  á  reun 
11c  BU  nombre  va  teniendo  cada  ve^i  más  i 


el  Lacio;  que  á  él  ha 
;o8UB  vencidos  pens- 
ar en  aquellas  regio - 
rse  al  héroe  dardnnio ; 
todo  el  Lacio ;  y 


>w  illiii 


,  que  mejiir  que  ul  rey  Turno  6  que  el  rey  Latino,  dobia 
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quain  Turno  regí ,  aut  regi  adparere  Latino. 

Tulia  ¡x^r  Latiiim.  Quae  Laoniedontius  heros 
cuneta  vidons,  magno  curarum  fluctuat  uestn; 

20    atquo  animum  nunc  Imc  celerem,  nunc  diddít  íllnc, 
in  partisquc  rapit  varias,  perqué  oinnia  versat 
Sícut  aquao  trcmulum  labris  ubi  lumen  aenis 
solc  repercussam ,  aut  radiantís  imagine  Lunae  j 
oninia  porvolitat  late  loca,  iamque  sub  aaras 

«r,    erigitur,  summique  fcrit  laquearía  tecti. 
Nox  erat :  ot  térras  animalia  fessa  per  omnes 
alituuní  pecudumque  genus  sopor  altns  habebat : 
quum  pater  in  rípa  gelidique  sub  aetheris  axe 
Acneas ,  tristi  turbatus  pectora  bello, 

50    ])rocubuit,  seramque  dedit  per  membra  quietem. 
Huic  deus  ipse  loci  fluvio  Tiberinus  amoeno 
pojmleas  inter  sénior  se  adtollere  frondes 
visiis;  cuín  tcnuis  glauco  velabat  amictu 
carbasuft,  et  crinis  umbrosa  tegcbat  arundo; 

.Ti    tum  sic  adfari,  et  curas  bis  demcre  dictis  : 


('1  conocer  claramente  qué  preparan  aquellos  comienzos  y  ¿  cuál 
resultado  de  la  guerra  aspira  Eneas  si  lo  es  propicia  la  fortuna. 

Así  andaban  las  cosas  por  el  Lacio,  con  lo  que  fluctuaba  el  héroe 
troyano  en  un  mar  do  cuidados,  llevando  ya  aquí  ya  allí  su  peosi- 
uiiento,  sin  acertar  á  fijarle  en  parto  alguna;  no  de  otra  suerte  U 
trémula  luz  del  sol  ó  la  imagen  do  la  radiante  luna,  cuando  rever- 
bera en  las  aguas  de  un  jarrón  de  bronce,  revolotea ,  iluminando 
todos  los  contornos,  chispea  en  los  aires  y  va  á  herir  los  arteROWí 
de  la  encumbrada  techumbre.  Era  la  noche,  y  un  profundo  sueño 
embargaba  á  los  fatigados  vivientes  de  la  tierra  y  de  los  aire*. 
cuando  el  gran  caudillo  Eneas,  turbado  el  pecho  con  los  tristi* 
pensamientos  de  la  guerra,  se  tendió  en  la  ribera  bajo  la  Iwvcdi 
del  frió  éter,  y  dio  á  sus  miembros  un  tardío  descanso.  Entonces  el 
mismo  dios  do  aquellos  sitios,  el  Tibor,  se  le  apareció,  en  figura  de 
un  anciano,  entre  los  frondosos  álamos  de  la  ribera,  v  levantan- 
dose  del  fondo  de  sus  serenas  aguas,  cubierto  con  un  ligero  cendil 
de  verdoso  color  y  cefiido  el  cabello  de  hojosas  espadañas,  le  ha- 
bló así ,  sosegando  su  espíritu  con  estas  palabras : 
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.siite  gente  deum,  TroiaTiam  ex  hostíbus  urbem 
evobi»  iiubis,  ueternaque  Pcrgama  servas, 
■(■tate  solo  Lanrenti  arvÍ3([ui  Latinia, 
lii  certa  domus;  certi,  ne  absisto,  Penates; 
elli  terrere  minis.  Tumor  omnis  et  irao 
■ssere  detini. 

ue  tibi,  ne  vana  pntes  haec  iíngere  soinnum, 
is  ingens  inventa  enb  ilicibus  sus, 
ita  capítum  fetns  enixa,  iacebit; 
solo  recubans ,  albi  circum  ubera  nati. 
iicus  urbis  erit,  rcquies  ea  certa  labornm  : 

0  t€r  dcnis  urbem  redeuntibits  annis 
lius  clari  condet  cognominis  Albam. 

1  incerttt  cano,  Nunc  qua  ratione,  quod  instat, 
ina  victor,  paiicis,  adverte,  docebo. 

Iü3  liís  oris,  genus  a  Pallante  prefectura, 
?gcni  Euandrum  comités,  qui  signa  secuti, 
ere  locuní ,  et  posuere  in  montibus  urbum , 


li  hijo  dül  linaje  dclu»  dioses,  <iiic  nos  restituyes  la  ciudad 

la  Halvada  de  manos  de  aus  enemigos,  y  conBcrvaa  el  eterno 
ino!  ¡o!i  tú,  esperado  en  el  suelo  do  Lnu  rento  y  en  loa  campos 
i\  aquí  tienes  segura  moradii  y  seguros  penates;  no  desis- 
te dé  gran  cuidado  de  esta  guerra ;  ya  para  tí  hnn  acabado  los 

es  afaues,  ya  lian  calmado  las  inis  de  los  dioses No  creas 

to  ce  ilusión  del  Bueflo;  ya  vas  á  encontrato,  Undida  bajo  la* 
I  de  la  ribera,  una  eorpuleaia  cerda  blanca  dando  de  mamar  á 
I  lechoBcillos  blancos  como  ella;  é*te  ea  el  sitio  en  que  haa  ds 
r  tu  ciudad,  éste  el  deícamo  cierto  de  tu»  trabajos  (1)  ;  pasa- 
1  seguida  treinta  aBos,  Ascanio  edificará  la  ciudad  du  Alba, 
preclaro  nombre  recordará  el  encuentro  de  que  te  fae  hablado, 
e  te  vaticino  os  seguro;  abora  te  diré  en  pocas  palabras  por 
ledioH  alcanzarás  la  victoria,  que  es  lo  que  más  importa:  es- 
Los  Arcados,  descendientes  de  Palante,  que  siguiendo  las  ban- 
do su  rey  Evandro  vinieron  á  estas  playas,  fijaron  aquí  su 
D  y  edificaron  en  los  montes  una  ciudad,  á  la  que  pusieron 
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pallantis  proavi  de  nomine  Pallanteum : 
hi  bellum  adsidue  ducunt  cum  gente  Latina; 
hos  castris  adhibe  socios,  et  foedera  iunge. 
Ipse  ego  te  ripis  et  recto  flnmine  ducam , 
adversoni  rcmis  superes  subvectas  ut  amnem. 
Surge  age,  nate  dea;  primisqne  cadentibus  astrís 
lunoni  fer  rite  preces ,  iramqne  minasqne 
supplicibus  supera  votis.  Mihi  victor  honorcm 
persolves.  Ego  sum ,  pleno  quem  flumine  cemis 
stringentom  ripas ,  et  pinguia  cultA  secantem , 
Caenileus  Thybris,  ooe)o  gratissimns  amnis. 
Hic  mihi  magna  domns,  cclsis  capnt  nrbibus  exit 

Dixit,  deinde  lacu  Fluvius  se  condidit  alto, 
ima  [)etens  :  nox  Aenean  somnusque  reliquit. 
Surgit ,  ct ,  aetherii  spectans  orientia  Solis 
luminíi,  rite  eavis  imdam  de  flumine  palmis 
sustinet ,  ac  talis  effundit  ad  aethera  voces  : 
Nvmphao,  Laurentes  Nvmphne,  genus  amnibus  unde  eí?t. 
tuque,  o  Tliybri  tuo  genitor  cum  flumine  sancto, 


70.  StutuUt 


por  nombre  Palantea,  del  de  su  progenitor  Palante.  Éstos  están  en 
continua  y  porfiada  guerra  con  la  nación  latina;  ajusta,  pues,  con 
ellos  estrecha  alianza  y  asegúrate  el  auxilio  de  sus  armas:  yo  mi»- 
mo  te  conduciré  por  mis  orillas  y  por  mis  aguas  propicias,  de  siiert* 
que  puedas  con  tus  remos  navegar  contra  la  corriente.  ¡  Levántate. 
sus,  hijo  de  una  diosa!  En  cuanto  las  primeras  estrellas  desaparei- 
can  bajo  el  horizonte,  ofrece  a  Juno  las  debidas  preces  y  aplaca* 
fuerza  de  suplicantes  votos  su  ira  y  sus  amenazas.  Una  vez  ven- 
cedor, me  tributarás  honrosos  sacrificios.  Yo  soy  el  cerúleo  Tiber,r¡o 
el  más  querido  dol  cielo,  el  que,  como  ves,  ciño  estas  riberas  con 
abundosa  corriente  y  cruza  esas  pingües  campiñas.  Aquí  tengo  mi 
gran  palacio,  mi  fuente  nace  entre  nobilísimas  ciudades.» 

Dijo,  y  se  sumorgi»*)  en  las  profundidades  de  su  fondo.  La  nocli*' 
y  el  sueño  abandonan  á  Eneas,  que  se  levanta  al  punto,  y  mirand*» 
la  naciente  luz  del  nuevo  sol,  cogo  en  sus  palmas  ahuecadas  agí» 
del  rio,  conforme  al  rito,  y  da  al  viento  estas  palabras  :  «;  Oh  ninfa?, 
ninfas  do  Lamento,  de  do  desciende  el  linaje  do  los  ríos!  y  tú,  ¡oh 


AENEIDOS.- 


LeneaD ,  et  tándem  árcete  períclis. 

¡mqiie  kcus,  miserantem  incommoda  nostra, 

t ,  quocumque  solo  pulcerrítnns  exis ; 

more  meo,  seraper  celebrabere  donis, 

Hesperidum  fluvius  regnator  aquarum. 

iDtum,  et  propias  taa  numíua  firmes. 

rat,  gemiuasque  legit  de  classe  bíremes, 

le  nptat ;  socios  simul  instruit  armis. 

ítem  subitum  atque  oculis  niirabile  monatrum, 

er  silvam  cum  fetu  concolor  albo 

,  vindique  in  litore  conapicitur  sus  : 

i  Aeneas  tibí  enim ,  tibí ,  maxuma  limo, 

icra  ferens,  et  cum  grege  sistit  ad  aram. 

■i  fluviuTn,  quam  longa  est,  nocte  tumentera 

tacita  refluens  ita  substitít  unda, 

1  morem  stagDÍ  pincidaequo  paludís 

loquor  arjuis ,  remo  ut  luctamen  abesset. 

inceptum  eelerant  rumore  secundo. 

nctn  vadis  abics  :  mirantur  et  undae, 


r,  do  sacra  corriente !  acoged  á  Eoeas  y  apartad  de  él ,  en 
gros.  Sea  cual  fuere  la  fuente  donde  nacen  tus  aguas,  ¡oh 
ompadcceR  de  mis  deaventuraa !  acá  cual  fuere  el  auelo 
rotaa,  HÍetnpre  tributaré  ofrendas  en  honra  tuya.  jOh  el 
30  de  los  rioB,  cornígero  rey  de  loa  raudales  de  Hespe- 
í  conmigo  tras  tantos  afanes  y  confirma  tus  prósperos 
n  prontos  auxilios.ii  Dice,  y  escogiendo  en  su  armada 
),  las  provee  de  remeros  y  gente  armada. 
qui  que  de  pronto  ¡oh  asombroso  prodigio!  aparece  por 
1  selva,  y  va  il  tenderse  en  la  verde  playa,  una  cerda 
tada  de  su  cria,  toda  de  igual  color,  y  ¿  ti  al  puato  ¡oh 
la  Judo!  consagra  el  piadoso  Eneas  aquella  ofrenda,  in- 
I  tus  altares  la  madre  y  la  cría.  Durante  toda  aquella 
ber  liabia  amansado  sus  hinchadas  olas  y  nbajádose,  re- 
I  au  silencioso  cauce,  á  manera  de  un  estanque  ú  de  una 
gunn,  para  que  110  opusiesen  al  remo  bus  aplanadaa  y 
uaa  resistencia  nlgnun.  Aceleran,  pues,  el  comenzado 
fslír.anso  por  las  aguii:*  con  plácido  runiur  Ihh  embrea- 
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luiratur  nemas  insuetum  fulgentia  longe 
8cut4i  virum  fluvio,  pictosque  innare  carinas. 
Olli  remigio  noctemque  diemque  fatigant , 
íi5  efc  lougos  su])erant  flexus ,  variisque  tegantnr 
arboribus ,  viridisque  secant  placido  aequore  silvas. 
Sol  mediiun  coeli  conscenderat  Ígneos  orbem  : 
quum  muros  arcemque  procul  ac  rara  domornm 
tceta  vident;  quac  nunc  Romana  potentia  coelo 

lOi)  aequavit;  tum  res  inopes  Euandrus  habebat. 
Ocius  advertnnt  proras,  nrbique  propinquant 
Forte  die  sollemnem  illo  rex  Arcas  honorem 
Amphitrjoniadac  magno  divisque  ferebat 
ante  urbem  in  luco.  Pallas  huic  filius  una, 

105  una  onmes  iuvenum  primi,  pauperque  senatus, 
tura  dabant;  tepidusque  crúor  fumabat  ad  aras. 
Ut  cíolsas  vidcre  rates ,  atque  inter  opacum 
adlabi  nemus ,  et  tacitis  incuml>ere  remis : 
terrentur  visu  súbito,  cunctique  relictis 


das  naves,  niarnvíllaiisc  las  ondas,  maravíllase  el  bosque  con  el  «les- 
usado  espectáculo  de  los  espléndidos  escudos  de  aquellos  guerrero» 
y  aquellas  pintadas  barcas  que  bogan  por  el  rio.  Día  y  noche  fati- 
¡;í\n  el  renjo,  surcando  los  largos  recodos  que  forma  el  Tíber  entre 
variadas  arboledas  cuyo  pomposo  ramaje  los  cubre,  y  hendiendo  1» 
verdes  selvas  que  se  reflejan  en  la  mansa  corriente.  Ya  el  ígneo 
sol  inflamaba  el  cénit  cuando  divisaron  á  lo  lejos  unas  murallas, 
una  fortaleza  y  algunas  escasas  habitaciones,  las  mismas  que  aliüra 
lia  levantado  al  firmamento  el  poderío  romano  y  que  entonces  for- 
maban la  pobre  capital  del  rey  Kvandro.  Hacia  ella  enderezan  al 
punto  las  proas  y  se  acercan  á  la  ciudad. 

Casualmente  aquel  di  a  estaba  el  rey  árcade  ofreciendo  en  un  bo«- 
quo  delante  de  la  ciudad  solemnes  sacrificios  al  grande  hijo  de 
Anfitrión  y  á  los  dioses ;  con  él  su  hijo  Palante,  los  mancebos  prin- 
cipales de  la  nación  y  el  reducido  senado  estaban  quemando  in- 
ciensos ;  tibia  la  sangre  do  las  víctimas  humeaba  en  las  aras.  Luego 
que  vieron  las  altas  naves  que  se  deslizaban  por  entro  el  optco 
bosque,  apoyadas  en  los  callados  remos,  aterráronse  con  aqaelli 
súbita  aparición,  y  todos  á  la  par  se  ponen  en  pié,  abandonando  Itf 
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nsurgont  mensÍB.  Audax  qaos  rampere  Fallos  iio 

:ra  vetat,  raptoque  volat  telo  obviua  ipse; 
procul  e  turnólo :  Invenes,  quae  caussa  subegit 
notii:^  tentare  vías?  quo  tenditie?  iuquit. 
■li  geiiuB?  undo  domo?  pacemiie  liuc  fertÍB,  an  arma? 
na  pater  Aeacae  puppi  sic  fatur  ab  alta,  lis 

cifcnicque  manu  ramum  praetendit  olivae: 
DÍugenaa  ac  tela  vides  inimica  Latinis; 
os  ¡lli  bello  prófugos  egere  superbo. 
iandrum  petimua.  Ferte  haec,  et  dicite  lectos 
u-daniac  venisse  dnces ,  soda  arma  rogantes.  iM 

Jstupuit  tanto  percussus  nomine  Pallas  ; 
jedere  o  quicumquc  es,  ait,  coramque  parentem 
lloquere,  ac  nostrís  succede  penatibus  hospes. 
xcepitqne  manu,  dextramque  amplexus  íiiliaeait. 
ngressi  subeunt  luco,  fluviumque  rolinquunt.  m 

luin  regem  Aeneas  díctis  adfatur  amicis : 
ptame  Graíugenum,  cui  me  Fortuna  preeari, 
l  ritta  comtos  voiuit  praetendere  ramos ; 

esaa ;  pero  el  vnleroio  Pelante  les  impide  interrumpir  los  Bucrili- 
m,}-  empuñando  una  jabalina,  Be  precipita  al  encuentro  de  los 
raateroB,  á  qnienes  grita  de  léjoB  desde  lo  alto  de  un  collado  : 
Qué  cansa  ¡oh  manceboBi  os  impulsó  á  tentar  estos  ignotas  re- 
ones?  ¿adonde  vais?  ¿qué  linaje  es  el  vuestro?  ¡de  dúnde  venia? 
oa  traéis  la  paz  ó  la  guerra?!  Entonces  el  caudillo  Enoaa,  alar- 
ndo  en  bu  mano  una  rama  de  pacifica  oliva ,  le  babtú  asi  desde  la 
A  popa  :  «Viendo  eatús  Troyauos  y  ariiiaB  enemigsB  de  loa  Lati- 
a;  viendo  estás  áunoB  fugitivos  de  las  soberbias  aruiaK  del  Lacio. 
Evandro  buacamoB;  cuéntale  esto  y  dile  que  los  caudillos  elegi- 
t  de  la  nación  dárduna  vienen  á  pedirle  alianza.»  Pasmóse  Pa- 
ite al  oír  aquel  gran  nombre  de  Troya,  y,  t¡  Oh  tú  I  quien  quiera 
e  seas,  respondió,  salta  á  la  playa  y  vén  á  hablar  con  mi  padre ; 
a  á  ser  huésped  de  nuestros  penates.»  Al  mismo  tiempo  tiende  la 
IDO  á  Eneas  y  se  la  aprieta  cariOosamente ,  cun  lo  que  dejando  el 
>,  penetran  juntos  en  el  bosque. 

Elutónoes  Eneas  dirigid  al  Rey  estas  palabras  amigas:  ujOh  el 
ijor  de  los  Griegos,  á  quien  la  fortuna  ha  querido  que  dirija  mis 
lucos  y  tienda  los  ramos  de  oliva  entrelazados  cou  las  sagradas 
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AKNBIDOS.- 


lem  Hesperiam  penitus  sua  sub  iuga  mittant, 
quod  supra,  teneant,  quodqiic  adluit  infra. 
daque  fidem.  Suiít  nobia  fortia  bello 
sunt  animi ,  et  rebus  spectata  iuventus. 
Lt  Aeneas.  Ule  os ,  oculosqae  loquentÍB 
im ,  et  totum  lustrabat  lumine  corpus. 
pauca  refert :  Ut  te ,  fortissime  Teucrum , 
dgnoscoque  libensl  ut  verba  parentis, 
Aachisae  niagni  volttimque  rccordor! 
nini  Hesionne  visentem  regna  sororis 
nttaden  Príamum ,  Salamina  petentem , 
Arcadiae  gélidos  invisere  iines. 
i  prima  genas  vestibat  flore  iuventa  j 
ue  duces  Teucros,  mirabar  et  ipsiini 
ntiadcii :  sed  eiinctis  altior  ibat 
,  Mihi  tnens  iuvenali  ardebat  aniore 
?  vinini,  et  dextrae  coDÍungere  dextrani. 
et  cupidun  Phenei  sub  moenin  dnxi. 
iiisigiiem  pharetrain  Lyciasqne  sagittas 


stáculo  lo  impedirá  aoincter  completameote  á  Heaperis 

en  cuanto  espacio  bañan  loa  doa  mares  que  la  cilLen  por 
¡liiodia.  Recibe  mi  fe  y  dame  U  tuya;  coainigo  traigü 
ruaila  pora  la  guerra,  ánimos  voleroflos  y  uua  juventud 
1  la  desgracia.il 

I  esto  decia  Eneas,  contemplaba  Evandro  cod  viva  aten- 
úa, su  rostro,  todo  su  cuerpo;  en  seguida  le  responde  ea- 

palabras  :  ojCon  cuánto  placer,  oh  el  máa  fuerte  de  loa 
D  recibo  y  te  reconozco!  ¡cómo  me  recuerdas  el  acento,  la 
el  semblante  de  tu  pudre,  el  grande  Aaquieeal  Me  acuer- 
babicndo  ido  Príamo,  hijo  de  Laomedontc,  ¿visitar  el 
i  hermana  Hesioue,  arribó  li  Salamina  y  fué  de  paso  á 

helados  confínes  do  nuestra  Arcadia.  Vestia  entónoea  mis 
primer  bozo  de  la  juventud,  causábanme  admiración  loe 
cueros,  cauaábamela  el  hijo  de  Laomedonte;  pero  An- 
ollaba  por  encima  de  todos  ellos ;  ardia  roi  monte  on  ju- 

de  hablar  con  el  héroe  y  de  enlazar  mi  diestra  con  la 
neme  á  él  y  le  conduje  solicito  á  las  murallas  de  Feneo ; 
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disccdens  chlamydemqne  amo  dedit  iniertextaiiiy 
frenaque  bina^  meus  quae  nimc  habet,  áurea,  PaHas. 
Ergo  ct,  quam  petitis,  ioncta  est  mihi  foedere  dextn; 

170  et,  lux  quum  prímnm  tenrís  se  crastína  reddet, 
auxilio  laetos  dimittam,  opibusque  lavaba 
Intcrea  sacra  haec,  quando  hnc  Yenistis  amid, 
annua,  quae  differre  nefas ,  celébrate  faveutes 
nobiscum,  et  iam  nunc  sociomm  adsuescite  mensis. 

175       Haec  ubi  dicta,  dapes  iubet  et  sublata  reponi 
])ocula,  gramineoque  viros  locat  ipse  sedili; 
praecipuumque  toro  et  villosi  pelle  leonis 
adcipit  Acnean ,  solioque  iuvitat  aoemo. 
Tuin  lecti  iuvenes  certatim  araeque  sacerdos 

180  viscera  tosta  ferunt  tauromm,  onerantque  canistris 
dona  laboratae  Gereris ,  Bacchumque  ministrant. 
Vescitur  Aeneas,  simul  et  Troiana  iuventus, 
jicrpetui  tergo  bo^^s  et  lustralibus  extis. 

Postquaui  exemta  fames,  et  amor  conpressus  edendi, 

18.;  rex  Euandrus  ait :  Non  haec  soUemnia  nobis , 


lui'*go,  al  separarnos,  me  dio  una  soberbia  aljaba  llena  de  saeias 
licias  y  una  clániifle  recamada  de  oro,  á  más  de  dos  áureos  freuoí. 
que  ahora  posee  mi  hijo  Palante.  Así,  pues,  doy  gustoso  la  mano* 
la  alianza  que  me  pro])onois,y  mañana,  apenas  el  primer  albor  del 
día  vuelva  á  iluminar  la  tierra,  os  despacharé  bien  provistos  de  ím^ 
corros  hasta  donde  alcancen  mis  riquezas.  Entre  tanto,  pues  veiiis 
como  amigos,  celebrad  gozosos  con  nosotros  este  sacriticio  anual, 
que  no  me  os  lícito  demorar,  y  acostumbraos  desde  ahora  mismo  á 
las  mesas  de  vuestros  aliados.» 

Dicho  esto,  manda  cubrir  nuevamente  las  mesas  de  manjares  y 
copas,  y  él  mismo  coloca  á  sus  huéspedes  en  asientos  de  ct-spcd. 
brindando  al  principal  de  todos,  Eneas,  á  ocupar  un  solio  de  arce, 
cubierto  ron  la  peliuhi  piel  de  un  león.  En  seguida  algunos  mance- 
bos elegidos  y  el  sacerdote  del  ara  traen  las  entrañas  asadas  de  los 
toros,  cargan  en  canastillos  los  dones  preparados  de  Céres  y  s\\m\- 
nistran  Ins  de  Baco.  Eneas,  y  con  él  toda  la  troyana  juventud, se 
comen  los  lomos  de  un  buey  entero  y  las  entrañas  consagradai^ 

Luí'go  ([ue  hubieron  saciado  el  hambre,  hablóles  en  estos  térmi- 
nos el  rt-y  Kvandro  :  a  Estas  sacras  ceremonias  que  veis,  este  solein- 
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is  ex  more  dapes ,  hanc  tantt  DnmiDiB  aram 

■na  superetitio  veterumqne  ignara  deomm 

ipoBuit :  saevis ,  hospes  Troiane ,  períclis 

ervati  facimos,  meritosqne  noYamoB  honores. 

im  priinam  sazis  súspeoBam  lianc  odspice  rnpeni : 

lisiectoo  procol  at  moles,  desertoqae  muntís 

íit  ilomus,  et  Bcopnli  ingentem  traxera  ruinam. 

Hic  spelunca  foit,  vasto  sabmota  recesan; 

wmiliüminis  Caci  facies  qnam  dirá  tenebat, 

<olis  inadcessam  radüs ;  semperqne  receoti 

nede  tepcbat  hamne ;  foríbofique  adfixa  superbts 

ira  virum  trísti  pcndebant  pallida  tabo. 

Suic  inonstro  Volcanus  erat  pater;  illins  atrof 

>ie  vtiniens  ignis,  magna  se  mole  ferebat 

Utulít  et  Dobia  aliquando  optantibos  aetAS 

inxílium  odventumque  dei.  Nam  maxumns  ultor, 

CTgoTnini  nece  Geryonae  spoliisque  superbus , 

Ueides  aderat,  taurosqae  hac  victor  agebat 

rigente:!;  vaUomque boves  amnemque  tenebont. 


e  featin ,  eso  nltnr  dedicado  á  una  divinidad  tan  poderosa,  no  noB 
n  impone  una  vana  sapersticiun,  ignorante  de  Ins  antiguas  tradi- 
ioQca  religiosiut ;  iibertadne  do  un  horrendo  peligro,  ¡oh  huésped 
vyanol  dedicamoB  esta  fieeta  á  renovar  y  á  honrar  la  memoria  da 
1  gran  beneficio  recibido.  Mira  primeramento  eaa  rocasaspendida 
tesOBriocoB,  mira  eBosmoleB  dispersas  en  una  vasta  extensión, 
«  desierta  cueva  en  el  monte  y  cae  gran  hacinamiento  de  derrni- 
iipeDaBcos;  allí  hubo  una  oapaciosa  caverna,  inaccesible  á  loa  ra- 
w  del  Bol,  en  que  habitaba  el  horrible  monstruo  Coco,  medio  hom- 
ey  nifldio  fiera;  su  suelo  estaba  siempre  empapado  de  caliente 
ngre;  en  sus  odiosoB  puertns  pendían  clavadas  multitud  de  páli- 
ih  y  sangrientas  cabezas.  Vulcono  era  su  padre;  por  la  boca  arro- 
ba las  negras  llamas  de  aquel  dios  y  su  cuerpo  bb  uiovia  como 
la  inmensa  mole.  Por  ñu ,  el  tiempo  concedió  ú  nuestras  súplicas 
10  acudiese  una  divtuidad  ep  nuestro  auxilio,  y  en  efecto  el  gran 
ngador  Alcides ,  soberbio  con  la  muerte  y  los  despojos  del  triplo 
¡riun,  vino  aquí  vencedor,  pastoreando  sus  enormes  toros,  que 
upaban  todo  el  vallo  y  las  márgenes  del  rio.  Caco  entonces,  ex- 


lh(.'iVM.<|iuinL  ¡aitisiul 
Ariiiihil  ryiiiiiadcs  aniíci 

;  tlisi'ossu  mugiré  buves, 
inplerí  acmus,  et  colles 
Beddidit  ana  bonm  voc£ 
mugiit,  et  Oací  Bpem  en 
Hic  vero  Alcidae  ftiriis  e 

)  fellc  dolor :  rapit  nrma  m 
robur;  et  aerii  cureu  peti 
Tum  prímain  aoetrí  Cacu 
turbatumque  oculis.  Fugi 


citado  por  1m  FuriaB  y  para  que 
punto  á  maldad  7  dolo,  sustraj< 
toroa  y  otras  tantaa  hermoeÍBÍniaa 
no  dieran  indicios  del  robo,  ao  lo 
de  la  cola,  con  lo  que  desaparecí 
condia  bajo  una  opaca  peña ;  nio) 
para  buacarloa.  Sucedió,  vuaa.  i" 


elancamqne  peÜt;  pedibae  timor  addidit  alas. 

t  aese  iacloBÍt ,  mptisque  inmane  catenÍB 

iiecit  saxom ,  ferro  quod  et  arto  paterna 

endebat,  ñiltoaqae  emnmít  obiice  postes : 

yx  fureiis  animis  aderat  Titynthias ;  omnemqae 

dcessum  lostrans  hnc  ora  ferebat  et  illnc , 

atibas  infrendeiiB.  Ter  totnm  fervidus  ira 

¡utnt  Aveatini  montem ;  ter  sáxea  tentat 

Jnina  Deqnidqoam ;  ter  teesaa  valle  resedit. 

(tabat  acota  sílex,  praecisis  nndique  saxis 

pelnncae  dorso  insargens,  altissima  vísu; 

iranim  nidis  domns  opportuna  Tolncrom. 

lanc,  ot  prona  iugo  laevnm  iticnmbebat  ad  amoem, 

exter  in  adversnm  nitena  concnsait ,  et  ¡mis 

volsam  Bolvit  ladicibne;  inde  repente 

ipulit :  inpBlsa  qno  maxamoB  intonat  aether; 

ÍBenltant  rípae ,  refinit^^ue  exterrítas  anmis. 

ii  specoB  et  Caci  detecta  adpamit  ingens 


aera;  el  miedo  le  pone  Alas  en  los  pies.  Luego  qne  se  encerró  y 
He,  rompiendo  Isa  cadenas  qno  lo  Bostonian,  hubo  desprendido  au 
Dorme  peDasco  que  pendía  del  techo,  díapueato  asi  por  arte  da  bu 
adre,  ooB  lo  qae  fortiñcú  reciamente  la  entrada  do  bu  cueva,  bé 
qnf  qaé  llega  Tirintio  ardiendo  en  ira,  y  empieza  á  registrarlo 
ido  en  bnaca  de  la  entrada,  llevando  los  ojoB  de  aquf  para  allá  y  re- 
binindolo  loa  dientee.  Urea  veces  ardiendo  en  ira  exploró  todo  el 
toDte  Aventiuo,  tres  veces  embiste  en  vano  al  penon  que  cierra  la 
«ea  de  la  cueva,  tres  veces  vuelve  cansado  á  sentarse  en  el  volle. 
Üxátuae  á  espalda  de  la  caverna  nna  altisima  y  aguda  roca,  tajad» 
urtodoa  lados,  lugar  á  propÚaito  parn  que  anidasen  en  él  las  aves 
larapifla.  Como  aquella  roca  se  inclinaba  hacia  la  Izquierda  sobre 
Irio,  Hércales,  empujándola  con  toda  su  fuerza  por  la  derecha,  la 
ibu)  estremecer  y  la  descuajó,  por  fín  ,  do  sus  profundas  raices; 
«•cipjtase  con  esto  de  repente,  haciendo  retumbar  con  se  caida  el 
DmeDSO  éter;  estallan  las  riberas  desmenuzadas,  el  lio  retrocede 
orno  aterrado.  En  esto  aparecieron  descubiertos  el  antro  y  el  in- 
lenao  palacio  de  Caco,  y  se  vieron  patentes  sus  tenebrosas  caver- 
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regia,  et  umbrosae  penitas  pataere  cavemae : 
non  secus,  ac  si  qua  penitas  vi  ierra  dehiscens 
infernas  reseret  sedes,  et  regna  rediidat 

Ski  paluda,  dis  invisa;  superqne  inmane  barathmni 
cemator,  trepidentque  inmisso  lamine  Manes. 
Ergo  ins])erata  deprensum  in  luce  repente, 
inclusumque  cavo  saxo,  atqac  insaeta  rudentcm, 
desu{KT  Alcides  telis  premit,  omniaque  anna 

fiii  advooat ,  et  raniis  vastisque  niolaribos  Ínstate 

Ule  auteni,  nei[ae  enim  fuga  iam  super  ulla  pericli, 
iaucibus  ingentem  fumum,  mirabile  dictu, 
evomit ,  involviU[ue  domum  caligiue  caeca , 
pn)$peetuiu  erí])iens  oculis ,  glomeratquc  sub  antro 

i^:^»  íuuiiteram  noctcm  conmixtis  igne  tenebris. 
Xon  tulit  Alcides  aniniis,  seque  ipse  per  ignem 
praecípiti  iecit  saltu ,  qua  plurimus  undaiu 
tu  mus  agit ,  uel)ula([ue  iugciLs  specus  aestuat  atni. 
Hic  Cat'uní  in  tenebris  incendia  vana  voinentem 

•io^)  conripit  in  nodum  conplexus ,  et  angit  iubaerens 

ñas ;  no  de  otra  suerte  que  í-i  entreabriéndose  la  tierra  á  impulso 
de  poderoso  empuje ,  nos  descubriese  las  infernales  moradas  y  lo* 
pálidos  reinos,  aborrecidos  de  los  dioses,  veriamos  el  horrendo  bá- 
ratro, y  á  la  súbita  irrupción  de  la  luz  se  estremecerían  los  niau<«- 
Asi  el  uíonstruo,  sobrecogido  do  súbito  por  la  iuef^perada  clarid*i 
del  dia,  y  encerrado  en  su  hueca  peña,  empezó  a  lanzar  ru^fidc* 
más  espantosos  que  de  costumbre,  mientras  Alcides  desde  lo  all'» 
le  acribilla  á  ilechazos,  echa  mano  de  toda  clase  de  armas  y  preci- 
pita sobre  él  troncos  de  árboles  y  enorme»  piedras.  Entonces  cl 
monstruo,  viendo  que  no  le  queda  medio  de  huir  de  aquel  peliin""i 
empieza  ¡oh  prodigio!  á  arrojar  por  has  fauces  enormes  bocanadas 
de  humo,  envolviendo  la  caverna  en  negras  sombras,  que  1ü  soa- 
traen  á  la  vista,  y  aglomera  bajo  su  mansión  uua  humeante  noclie 
en  que  el  fuego  se  mezcla  con  las  tinieblas.  No  pudo  ya  AIcíüit* 
reprimir  su  rabia,  y  precipitándose  de  un  salto  en  medio  del  f\n.%'^, 
allí  donde  ondean  las  más  densas  humaredas,  donde  más  hien'clj 
negra  niebla  que  llena  la  vasta  caverna,  allí  agarra  á  Caco,  que  va- 
namente vomitaba  llamas  en  medio  de  la  oscuridad,  le  enlaja  w" 
sus  robustos  brazos  y  le  comprime  hasta  hacerle  saltar  los  ojos  Je 


Ds  oculos,  et  aíocam  sanguine  gnttar. 

iditur  extemplo  foríbna  domus  atra  rerolsis, 

tntctaeqne  boves  abinrataeque  rapinae 

lo  ostenduntar,  pedibuaque  ÍDforme  cadáver 

itralutnr.  Neqnennt  expleri  corda  tnendo  va 

ribilÍB  ocqIos  ,  voltiim ,  villosaqne  saetie 

rtora  semiferi ,  atqne  exstinctos  fancibus  ignes. 

:iiIo  celcbrattiB  bonos,  laetique  minores 

vavere  diem,  primusque  Potitías  auctor, 

domos  Herculei  cusios  Pinaria  sacri.  sto 

iDc  aram  luco  statuit ,  qiiae  Maxuma  semper 

«tur  nobis ,  et  erít  quae  maxuma  semper. 

lare  agite ,  o  iuvenea ,  tantarum  in  muñere  laudum 

igite  fronde  comas,  et  pocula  porgite  dextris, 

nmunemqae  vocate  denm ,  et  dat«  vina  voIent«8.  S75 

lerat :  Hercúlea  bicolor  quum  populus  umbra 

avitque  comas,  foliísque  innexa  pejicndit, 

lacer  injjlevit  dextram  seyphns.  Ocias  omnea 

mcnsam  laeti  libant,  divosque  precantar. 

tirbitaa  y  arrojar  por  la  seca  garganta  un  cliorro  de  sangre. 
aneada  de  pronto  la  puerta,  ábrese  la  negra  cueva  y  descúbrense 
luz  del  día  los  becerros  robadas  y  todaa  las  rapiñas  que  cegaba 
erjnro.  Acuden  alguuas  gentes  y  sacan  de  la  cueva,  arrastrin- 
t  por  los  pies,  el  informe  cadáver,  sin  acertar  á  saciarse  de  mi- 
iquelloB  terribles  ojos,  aquel  rostro,  el  cerdoso  pecho  de  aqae- 
sapecie  de  ñera  y  los  fuegos  apagados  en  sus  fauces.  Deade 
ucee  cnipezó  á  celebrarse  esta  fiesta  en  honor  do  Hércules,  per- 
ada por  las  generacionea  agradecidas,  habiendo  sido  Potioio 
undaJor,  y  la  familia  Pinaria,  custodia  del  sacro  rito  hercúleo, 
i6  en  el  bosque  ese  altar,  que  siempre  se  denouiioará,  siempre 
el  más  grande  para  nosotros.  Asi,  pues  [oh  mancebos  I  tomad 
e  en  esta  Resta,  ceBid  de  ramaje  vuestras  cabelleras  cu  honor 
lu  grandes  hechos  que  vamos  á  celebrar,  levantad  las  copas  en 
diestras,  invocad  a  nuestro  común  numen  y  libad  vinos  siu 
O.!  Dijo,  y  el  álamo  consagrado  á  Hercúlea  velú  con  sus  hojas 
os  colorea  la  cabellera  del  liúroe  y  penÜú  en  guirnaldas  de  sus 
es;  la  sagrada  copa  llenó  su  mano  y  al  punto  todos  alegres  ha- 
en  las  meaos  libaciones  y  elevan  preces  ú  los  deidades. 
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«O       Devexo  interea  propior  fit  Yesper  Olympo. 
lainque  sacerdotes  primnsque  Potitins  ibant, 
pellibns  in  morem  cincti ,  flammasqne  ferebuit. 
Instaurant  epulas,  et  mensae  grata  secandae 
clona  femnt,  camulantqae  oneratis  lancibus  aras. 

2fc»  Tum  Salii  ad  cantas  inoensa  altaría  circmn 
popnleis  adsunt  evinctí  tempera  ramis; 
hic  invenum  choras,  ille  senam;  qai  carmine  kndei 
Hercúleas  et  facta  ferunt :  at  prima  novercae 
monstra  mana  geminosqae  premens  eliserít  angnis; 

tto  ut  bello  egregias  idem  disiecerit  orbis, 

Troiamque  Oechaliamqae;  nt  daros  mille  labores 
rege  sab  Eurystheo,  fatis  lanonis  iniqaae, 
pertulerít.  Ta  nubigenas ,  invicto  y  bimembris  j 
Hylacumque  Pholumque,  mana,  tu  Cresia  mactas 

295  prodigia,  et  vastum  Nemea  sub  rupe  leonera. 
Te  Stygü  tremuere  lacas,  te  ianitor  Orci 
ossa  super  recubaiis  antro  semiesa  cruento ; 


t97.  S<:intini 


Alzábase  entre  tanto  por  el  inclinado  cielo  la  estrella  de  la  tarde; 
ya  iban  andando  Ioh  sacerdotes  y  delante  de  todos  Poticio,  cefii- 
doH  de  pioles  conforme  al  rito,  llevando  en  sus  manos  el  fuego  »• 
gra<lo.  Empiezan  los  festines,  y  las  segundas  mesas  se  cubren  de 
p^ratos  (Iones ;  en  bandejas  llenas  se  acumulan  las  ofrendas  enoimí 
de  los  altares.  Entonces  comienzan  sus  cánticos  los  Salios,  ceñida» 
las  sienes  de  guirnaldas  de  álamo,  en  tomo  de  las  encendidas  piras. 
Este  VOTO  es  de  mancebos,  aquél  de  ancianos ;  ambos  cantan  en  et» 
liinnios  los  loores  de  Hércules  y  sus  grandes  hazañas:  cómo  aliogú 
con  su  mano  las  dos  seri^ientes ,  primeros  monstruos  que  suscitó  con- 
tra él  su  madrastra;  cómo  debelara  dos  insignes  ciudades,  Troya  y 
Ocalia;  cómo  arrostró  mil  duros  trabajos  so  el  yugo  del  rey  Euristeo,pí»r 
disposición  de  la  desapiadada  Juno. — «Tú  ¡oh  invicto!  diste  muerte 
))(on  tu  mano  á  los  centauros  Hileo  y  Folo,  hijos  de  una  nulie;  túU 
Mdiste  tamhicn  al  monstnio  de  Creta  y  al  enorme  león  de  la  toca 
))  Nemea.  De  tí  temblaron  los  lagos  estigios  y  el  portero  del  Orco. 
» tendido  en  su  sangrienta  cueva  sobre  un  montón  de  roídos  hue**- 


ae  faciee,  non  terruit  ipse  Typhoeua, 

'ma  teneos;  non  te  rntionÍH  egeiitem 

turba  capitom  circumstetit  imguis, 

ra  lovis  proles,  decna  addite  divis, 

tua  dexter  adi  pede  sacra  secundo. 

ninibus  celebrant;  super  omnia  Oaci 

1  adiiciunt,  Bpirantemque  ignibus  ipsuni. 

omne  nemus  strepitu ,  collesque  resoltant. 

s  cuncti  divinis  rebus  ad  nrbem 

referunL  Ibat  rex  obsitns  aevo, 

ax  Aeuean  inxta  natuinque  tenebat 

8,  varíoque  viam  sermone  levabat. 

facilisque  ocidos  fert  omnia  circum , 

3apiturque  locis;  et  singula  laetua 

!ie  audítque  vinira  moDumenta  príorum. 

Euandrus,  Bomanae  conditor  arcís  : 

lora  índigenae  Faoni  Kymphaeque  tenebant, 

>'irum  truncis  et  duro  robore  nata  : 


monstruo  qne  lograra  infundirte  miedo,  ni  ana  el  roiemo 
janteaco  y  armado ;  no  bastó  á  conturbar  tu  ánimo  la  ser- 
Lerna  ,  esgrimiendo  ea  toruo  de  ti  ña  multitud  de  ca- 
alvc,  verdadera  prole  de  Júpiter,  ornamento  añadido  al 
s  dioBCB ! ,  vén,  sénoa  propicio  y  acepta  estas  ofrendas  que 
iB.li  CoD  tales  himnos  celebran  las  glorias  de  Alcides; 
recuerdan  la  caverna  de  Caco  y  la  muerte  del  monstruo 
amas  que  arrojaba  con  bu  aliento.  Todo  el  bosque  resuena 
^pito  de  loa  cantares ,  que  el  eco  repite  en  los  collados, 
las  las  ceremonias  religiosas,  vuélvenae  todos  á  la  ciudad. 
por  loa  años,  iba  el  Rey  entre  Eneas  y  su  hijo  Pilante,  entre- 
on  varían  pláticas  la  molestia  del  camino.  Todo  lo  observa 
a  ojoa  y  de  todo  ae  maravilla  Eneas  ;  entérase  bien  de  loe 
izoao  inquiere  y  escucha  una  por  una  las  tradicionea  de  los 
hobladores.  Entonces  el  rey  Evandro,  fundador  de!  alcázar 
dijo  :  u  Faunos  y  ninfas  indígenas  habitaban  antiguamente 
saques ,  poblados  por  una  raza  de  hombres  nacidos  de  los 
»B  de  los  robles ,  ain  coetmnbres  ni  cultura  alguna ;  ni  sa- 


il.'frriür  (lonec  luiulliilhii  i 
et  belli  rabies  et  amor  suC' 
Tum  manos  Ansonia  et  gt 
Snepina  et  nomen  pognit  S 
330  Tum  reges,  asperqae  ioms 
a  quo  post  Itali  ñaviam  co, 


bifti)  uncir  toroH  ni  yugo,  ni  allegnr  hn 
los  fnitoB  lie  !t)B  árboles  y  la  caza  les  < 
tumo  el  primero  viuodel  etéreo  oÜiu 
las  armas  <lc  Júpiter,  destronado  y  p) 
aquella  raza  iudúmita  que  vivia  eirau 
loyee,  y  pueo  el  nombre  de  Lacio  á  eal 
bailado  en  ellas  un  asilo  seguro  doud 
los  sfloB  que  reinú  Saturno  fué  la  edad 
pueblos  en  plácida  paz  I  haaU  que  pcx 
y  descolorida,  ñ  que  siguieron  el  furor 
BntúnccH  viuicrun  huestes 
cea  cambió  do  iw— '- 
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izimtis;  amisit  venim  vetus  Albula  nomen. 

le  polsam  patria,  pelagique  extrema  Beqaentom, 

>rtiuia  onmipotens  et  inelactabile  iatum 

ís  posaere  locis,  matrisqne  egere  tremenda 

üormeotis  Nympliae  mónita,  et  deus  aactor  Apollo. 

íix  ea  dicta;  debinc  progreBans,  monstrat  et  anun, 

A  carmentalem  Bamani  nomine  portara 

ipua  memorant,  Nymphae  priscnm  Carmentis  honoreni 

ntis  fatidicae :  cecinit  quae  prima  fntoroe 

Aeneadae  magnos  et  nobile  Pallanteam. 

Bine  lucnm  ingentem,  qnem  Romulns  acer  Asylum 

tetulit,  et  gélida  monstrat  sab  rope  Lupercal, 

rurhaaio  dictnm  Panos  de  more  Lycaei. 

líec  non  et  sacri  monstrat  nemns  Argileti, 

batatnrqne  locura ,  et  letam  docet  hospitis  Argi, 

Einc  ad  Tarpeiam  sedem  et  Capitolia  dncit, 

Urea  nunc,  olim  silvestríbos  hórrida  durois. 

km  tum  religio  pavidos  terrebat  agrestes 

lira  loci ;  iam  tmn  silvam  saxnmque  tremebant 


io;  aeí  el  antípio  Albnla  perdió  su  verdadero  nombre.  Arrojado  de  mi 
itria  y  avezado  á  todos  loa  trabajos  del  mar,  la  omnipotente  fortuna 

éi  inevitable  hada  me  trajeron  á  estos  sitios,  á  loa  que  me  impelían 
«  tremendos  mandatos  de  mi  madre  la  ninfa  Cermentay  loa  orácu- 
■  del  dios  Apolo.n  Dicho  esto,  prosigue  su  camino  y  enseña  d  Eneas 

ara  y  la  puerta  que  los  Romanoa  denominan  Qtrmeittal;  nntiguo  tao- 
imento,  levantado  en  bonorde  la  nin£a  Carmeuta,  fatídica  profetisa 
le  la  primera  vaticinó  la  futura  grandeza  de  los  hijoe  de  Eneas  y  Im 
oríaa  del  monte  Palatino.  En  seguida  le  cnsenú  el  espacioso  bosqne 
)nde  el  valeroso  Bómnlo  abriú  un  asilo,  y  bajo  la  fria  roca  el  Luper- 
il,  asf  llamado  áusanzadelos  Arcades,  que  dan  al  dios  Pan  el  nombre 
•  Liceo.  Ignnlmcnte  le  enseUa  el  bosque  del  sacro  Argileto,  y  le  refiere 

historia  de  la  muerte  de  au  huésped  Argos,  tomando  á  aquellos  mia- 
os  lugares  por  testigos  de  que  no  tuvo  parte  en  ella.  Desde  allí  lo 
•va  á  la  roca  Tarpeya  y  al  futuro  Capitolio,  boy  cubierto  de  oro,  en- 
luces erizado  de  silvestre  maleza.  Ya  en  aquellos  tiempos  el  religioso 
arror  (pie  infunde  este  sitio  aterraba  á  los  medrosoa  campesinos;  ya 
I  ofiuclloH  tiempos  temblaban  á  la  vista  del  bosque  y  de  la  roca. 


iiiTMciiiinii  liiiic,  illi  luer 

^-"1 .ri-  K„m,lri,,»..¡„ 

ll'iiii;irn"[ii<'  Vmo  ft  lauíi 
Ui  vi'iitinii  iul  wdc's  :  H;i 
Alcides  fiubüt;  baec  illun 
Aade ,  hospes ,  coDtenmei 

3SS  finge  deo;  rebusque  veni 

Dixit,  et  angaaü  sobter  t 

ingentem  Aeoean  dozit, 

efroltam  ibiiis  et  pelle  Lil 

M^ox  ruít,  et  foscis  telli 

370  At  Yeans  band  animo  net 


«En  este  boeqne,  dijo  Erandro;  e 
mora  un  dios,  do  e&bcmos  cuál :  loe 
mismo  Júpiter  en  el  teto  de  batir 
negra  eg^ida  y  de  coocitar  las  t«mp 
das,  que  rea  mis  allá,  son  monnme 
héroes  que  laa  poblaron.  Fundó  éet 
ésta  M  llamaba  Saturnia,  aquélla  Je 
naban  á  la  humilde  ciudad  de  Ev 
romano  veiau  andar  eaparcidoa  loi 
donde  soalzan  bo^laamagnificaaC 
cio.aEucatoB  dintRipR  ítiin  f»- -*- 
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inreDtamqoe  imnís  et  doro  mota  tamnltu , 
olcanum  adloqnitar,  thalamoqne  baec  coniugis  aareo 
cipit,  et  dictis  divinam  adspirat  amorein  : 
im  bello  Argolici.vastabant  Pergama  reges 
;bita  casnrasqne  inimicís  ignibus  arces  : 
>n  uUtun  BQxiliaiD  miseríe,  dod  arraa  rogavi 
rtis  opisque  tnae ;  nec  te ,  cariasime  oomunx , 
icaBsamve  tuca  volni  excrcere  laboree ; 
aamvís  et  Priami  deberem  plurima  lU|tÍ8, 
t  danim  Aeneae  flevissem  saepe  laborNn. 
[<mc  lovis  imperíis  Bntnloram  conatítit  oria  : 
rgo  eadem  snpplex  venio,  et  sanctam  mihí  nomen 
mu  rogo,  genetiis  nato.  Te  filia  Nerei , 
:  potuit  lacrimia  Titbonia  flectere  conímix. 
Ápice ,  qai  coeant  popali ,  qnae  moeaía  claosia 
num  acoaot  portis  in  me  ezcidiamque  meorum. 
Dixerat ;  et  niveie  hinc  atqne  bine  diva  lacertis 
inctantem  amplexn  molli  foret  Ule  repente 
Icepit  solitam  flammam;  notoeqne  medallas 


nreutinoB  y  de  hu  terrible  lerantuniento,  habla  sal  á  mi  esposo 
Icauo  en  el  áureo  tálamo,  y  con  sus  paUbrae  le  iafiama  en  divino 
or:  u  Cuando  loB  reyes  griegos  asolaban  con  la  guerra  á  Troya,  pre- 
ttnada  á  perecer  á  buh  manoH,  y  aquellas  torreo,  predestinadaB  tam- 
il á  la£  llamas  enemigas,  ningún  auxilio  te  pedi  para  loe  miseroB 
>yanos,  nunca  impiaré  las  armas  que  sabes  forjar  con  divino  arte, 
]niae,  cariaimo  esposo,  exigir  de  ti  un  trabajo  inútil,  aunquadebia 
cfao  á  los  hijos  de  Priamo  y  muchae  veces  lloraba  los  duroe  infor- 
jos  de  Eneas.  Ahora,  por  mandato  de  Júpiter,  ha  ido  á  parar  á  las 
fna  de  los  Rútulos ;  por  eso  ahora  acudo  suplicante  á  implorar  tn 
aen  sagrado  para  mi :  madre,  vengo  á  pedirte  armas  para  mi  hijo, 
bija  de  Nereo,  la  esposa  de  Titon ,  lograron  con  sus  lágrimas  mo- 
te á  piedad ;  mira  qué  pueblos  se  conjuran,  qué  ciudades  cierran 
paertae  y  afilan  sus  espadas  contra  mi  y  para  destrucción  de  los 

M.« 

3ijo,  7  con  sus  nevados  brazos  c¡De  blandamente  al  esposo,  que  ti- 
«»  bI  principio,  mas  luego  de  pronto  siente  en  si  el  acostumbrado 
m;  un  conocido  fuego  penetra  en  su  médula  y  circula  por  ana  re- 
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Tti»)  íntravit  calor,  et  labefmcta  per  oesa  cacnrrit : 
non  secus  atque  olim,  tonitm  qunni  rujita  conuoo 
ígnea  rima  micans  percnrrit  lnmine  nimbos. 
Sen.sit  lacta  dolis  et  formae  conscia  ooninnx. 
Tum  ])ater  aetcmo  fatnr  devinctns  amore : 

395  quid  caussas  petís  ex  alto?  iidncia  cessit 
quo  tibí,  diva,  mei?  Similis  si  cnra  ftiisset : 
tum  queque  fas  nobis  Teneros  armare  fuisset; 
neo  Patcr  omnipotens  Troiam  j  nec  fata  vctabant 
Ktare ,  docemqae  alios  Priamnm  snperesse  per  annos. 

400  Et  nunc,  si  bcllare  paras,  atque  haec  tibi  mens  est, 
([uidquid  in  arte  mea  possum  promittere  carae,^ 
quod  ñüTi  ferro  liquidove  potest  electro, 
quantum  ignes  animaeque  yalent ;  absiste  precando 
viri])us  indubitarc  tuis.  Ea  verba  locutus 

wó  ()])tat<)s  dedit  amplexus,  placidumqno  petivit 
coiiiuíriH  infusus  gremio  per  membra  soporeni. 

Indo,  ubi  prima  quies  medio  iam  noctis  abaetac 
curriculo  expulenit  somnum;  quum  femina  prímum, 
cui  tüleraní  eolo  vitam  tenuique  Minerva 

Maiidofi<l<»M  liiu'«os;  no  de  otra  suerte  el  relámpago,  cuando  estaD* 
con  (*1  tniíMio,  recorro  en  un  momento  los  cielos  con  hu  vibrante  Imn- 
l»n*.  Conócelo  la  esjuísa,  satisífecba  del  resultado  de  eu  ardidy  segiin 
del  |)()der  df?  su  lierniosura;  entonces  Vulcano,  vencido  dt?  etcni" 
ani(»r,  lo  resjunulo  así :  a  ¿Para  qué  buscas  tan  lejos  tus  razones?  ¿Qní 
se  liizo  ¡oh  «liosa!  la  confianza  que  solías  tener  en  mi?  Si  anti^  im* 
linbioras  nianifostado  ose  empeño,  antes  hubiera  yo  provisto  de  ar- 
mas á  los  Troyanos;  ni  ol  padre  omnipotente  ni  los  hados  se  oponian 
á  que  aun  estuviera  Troya  en  pié,  ni  á  que  Príamo  hubiese  resiptitlo 
<»tr(»s  diez  años.  Y  ahora,  si  te  aprestas  a  /LTuerrear,  y  tal  es  tu  volnn- 
tad,  dispon  <h*  todo  aquello  á  que  alcanza  nn  arte,  de  (manto  puí-di-n 
hacer  el  liierro  y  el  electro  fimdido,  de  cuanto  alcanzan  el  fuegi>  yol 
aire;  dr-ja  do  j)oner  en  duda  c(m  esos  ruegos  el  poder  de  tus  fnertaí.' 
IMcho  esto,  prodig*'»  hu  esposa  las  deseadas  caricias,  y  disfrutó  enra 
regazo  las  dnlzuras  (h*  un  regalado  suofio. 

Luego,  cuan(h)  la  nocht^  en  mitad  de  ríi  carrera  ahuyenta  el  prioM^r 
Hu<'ño;ála  hora  en  que  la  matrona,  forzada  de  la  necesidad  á  ^- 
narse  su  v¡<la  con  la  rueca  y  con  las  delicadas  labores  de  Miiu^n**, 
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positum^  cinerem  et  sopitos  suscitat  ignis,  4io 

ctem  addens  operí ;  famulasque  ad  lamina  longo 

ercet  penso^  castum  ut  servare  cubile 

niugis ,  et  possit  parvos  educere  natos  : 

lud  secus  ignipotens  nec  temporc  segnior  illo 

oUibus  e  stratis  opera  ad  fabrilia  surgit.  4i5 

isula  Sicaniom  iuxta  latus  Aeoliamque 

ígitur  Liparen  j  ñimantibus  ardua  saxis : 

aam  subter  specus  et  Cyclopum  exesa  camínis 

QÍra  Aetnaea  tonant ,  validique  incudibus  ictus 

uditi  referunt  gemitum^  striduntque  cavemis  4ío 

ricturic  Chalybum  y  et  fomacibus  ignis  anhelat ; 

olcani  domus ,  et  Yolcania  nomine  tellus. 

[oc  tune  ignipotens  coelo  descendit  ab  alto. 

erram  exercebant  vasto  Cyclopes  in  antro, 

•rontesque,  Steropesque,  et  nudus  membra  Pyracmon.  425 

[is  informatum  manibus  iam  parte  polita 

limen  erat;  toto  genitor  quae  pluríma  coelo 

ííiicit  in  térras;  pars  inperfecta  manebat. 


ienta  las  cenizas  y  las  amortiguadas  ascuas,  tomando  para  el  tra- 
jo parte  de  la  noche,  y  á  la  luz  de  su  lámpara  ejercita  á  sus  cria- 
s  en  una  larga  tarea,  con  lo  que  conserva  la  castidad  del  lecho  con- 
gal  y  atiende  á  la  crianza  de  sus  hijuelos;  el  dios  ignipotente,  no 
otra  suerte  ni  más  perezoso,  deja  también  á  aquella  hora  el  blando 
ho  y  se  encamina  á  sus  fraguas.  Entre  la  costa  de  Sicilia  y  la  eolia 
)ara  se  alza  mía  isla,  toda  erizada  de  humeantes  riscos,  debajo  de 
[;ual  una  y  muchas  cavernas,  semejantes  á  las  del  Etna,  corroídas 
'  los  hornos  de  los  Cíclopes,  retumban  con  los  recios  martillazos 
los  en  los  yunques,  difundiendo  por  los  ecos  roncos  gemidos ;  re- 
na  á  todas  horas  en  aquellas  cuevas  el  derretido  metal  de  los  Cali- 
;,  y  jadea  sin  cesar  el  fuego  en  las  fraguas ;  allí  está  el  palacio  de 
Icano,  de  cuyo  nombre  ha  recibido  aquella  tierra  el  de  Vulcania. 
i  descendió  el  ignipotentc  desde  el  alto  cielo,  en  ocasión  en  que 
aban  forjando  hierro  en  la  vasta  caverna  los  cíclopes  Brontes,  Es- 
Dpes  y  Piracmon,  desnudo  el  cuerpo  :  informe  todavía,  y  sólo  con- 
ido  en  parte,  labraban  sus  manos  uno  de  aquellos  innumerables 
'06  que  el  poderoso  Júpiter  lanza  á  la  tierra ;  otra  parte  estaba  aun 
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Tris  imbris  torti  radios ,  tres  nnbis  aqaoeae 

430  addiderant,  ratili  tres  ignis,  et  alitis  austri. 
Fulgores  nunc  terrifíoos ,  sonitumquc  metnmque 
miscebant  operi,  flammisque  sequacíbns  iras. 
Parte  alia  Marti  corrumque  rotasque  Yolucres 
instabant;  qnibus  ille  viros,  quibos  excitat  urbes; 

ÁSo  Acgidaque  horriferam ,  torbatae  Palladis  arma , 
certatim  squamis  serpentam  anroque  polibant, 
connexosque  angaís ,  ipsamque  in  pectore  divae 
Gk)rgona ,  desecto  vertentem  lamina  ooUo.  | 

Tollite  cuneta,  inquit,  ooeptosque  auferte  labores, 

4io  Aetnaei  Cyclopes,  et  huc  advertite  mentem : 
arma  acrí  facienda  viro.  Nunc  yíribus  usos, 
nunc  manibus  rapidis,  omni  nunc  arte  magistra. 
Praecipitate  moras.  Nec  plura  effatus;  at  illi 
ocius  incubuere  omnes,  pariterque  laborera 

U5  sortiti :  fluit  aes  rivis ,  aurique  metallum ; 
volnifícusquo  chalybs  vasta  fomace  liquescit. 

431.  Horrificm 


Mil  concluir.  Para  forjarle  hablan  mezclado  tres  rayos  de  granizo,  trrt 
de  rutilante  fuego  y  tres  del  alado  austro;  á  la  sazou  estaban  aña- 
diendo á  la  obra  los  liorribles  resplandores,  el  estrépito  y  el  miedo,  y  el 
furor  de  las  perseguidoras  llamas.  En  otra  parte  trabajaban  con  afán 
en  concluir  un  carro  y  unas  veloces  ruedas  para  Marte ,  con  que  con- 
cita á  los  hombres  y  a  las  ciudades.  Otros  á  porfía  estaban  decorando 
con  escamas  de  serpientes  y  oro  una  aterradora  egida ,  arma  de  h 
furiosa  Palas;  en  ella  esculpían  entrelazadas  sierpes,  y  en  la  parte 
que  habia  de  cubrir  el  pecho  de  la  diosa  representaban  la  cabeza  He 
la  (íorgona  revolviendo  los  ojos  de  espantosa  manera.  «Dejadlo  todo, 
dijo  el  dios ;  quitad  de  ahí  las  obras  comenzadas,  Ciclopes  del  Etna. 7 
poned  atención  en  lo  que  os  voy  á  decir.  Tenéis  que  forjar  armas  para 
un  valeroso  guerrero;  aquí  de  todas  vuestras  fuerzas,  aquí  de  la  ra- 
pidez de  vuestras  manos,  aquí  de  toda  vuestra  maestría.  ¡Á  la  obra, 
y  pronto!»  No  dijo  miís,  y  todos  al  punto  se  inclinaron  sobre  los  yun- 
ques y  se  distribuyeron  con  igualdad  la  tarea.  Ya  corren,  formando 
líquidos  arrojaos,  el  bronce  y  el  oro,  y  en  la  inmensa  fraj^a  se  deirite 
el  matador  acero,  con  lo  que  forjan  un  inmenso  escudo,  compueeto 


ÁXHKIDOS. — LIB.   Vm. 
Lgentem  clipeoin  informant,  nnnin  omnis  contra 
la  Latinornm;  Bepteoosque  orbibos  orbes 
Lpediunt.  Alii  ventosia  follibns  auras 
Icipiunt  reddontqae :  alii  stridentía  tingauDt 
sra  lacu.  G^mit  iopoeitis  incndibus  antmm. 
Ili  ínter  seae  multa  vi  bracbia  tolltmt 
[i  numerum ,  versantque  teoaci  forcipe  massain. 

Haec  pat«r  Aeoliia  properat  dum  Lemníus  cris  : 
Suandram  ex  liumili  tecto  lux  suscítat  alma, 
tt  matutini  volucmm  sub  calmine  cantuB. 
i>nBiirgit  sénior,  tunicaque  indacitur  artos, 
itTjrrheDa  pedum  circmndat  vincula  plantis; 
nm  laten  atque  bumeris  Tegeaeum  subligat  ensem, 
lemissa  ab  laeva  pantherae  terga  retorqoeas. 
?íec  non  et  gemini  coetodes  limine  ab  alto 
íraeccdunt  gressnmque  canes  comitantur  herilem. 
Sospitis  Aeneae  sedem  et  secreta  petebat, 
'ermonnm  memor  et  promissi  moneris,  heros. 
Nec  minua  Aeneas  se  matutinus  agebat. 
?iliu8  hnio  Pallas,  illi  comes  ibat  Aebates. 


1  siete  discos ,  trabadas  tinos  con  otros ,  bastante  á  contrastar  él  solo 
>dofl  los  dardos  de  los  Latinos.  Unos  con  los  hinchados  fuelles  ab- 
rben  y  arrojan  el  aire ;  otros  templan  en  el  agua  de  un  lago  el  re- 
LÍnant«  metal ;  gimo  la  caverna  con  el  estruendo  de  los  martillados 
inqueA.  Ellos  alternadamente  y  á  compás  levantan  los  brazos  con 
>derDso  empuje,  }'  con  la  recia  tenaza  voltean  el  amasado  hierro. 
Mientras  el  dios  de  Lemnos  activa  estos  trabajos  en  las  playas 
lifts,  la  vivificadora  luz  del  dia  y  loa  matinales  cantos  de  las  aves, 
le  gorjean  sobre  su  humilde  teclio,  despiertan  i  Evandro.  Levántase 
anciano,  vlstcee  una  túnica  y  calza  sus  pies  con  la  sandalia  tirrena; 
.  seguida  se  ciBe  al  costado,  suspendiéndola  de  los  hombros,  la  es- 
,da  de  los  Tegeos  y  revuelve  á  su  brazo  izquierdo  una  piel  de  pan- 
ra.  Con  él  salen  del  alto  zaguán  dos  perros,  sus  vigilantes  guardas, 
le  acompa&an  los  pasos' de  su  amo,  el  cual  se  encamina  ¿  In  repuesta 
orada  de  su  huésped  Eneas,  recordando  sus  palabras  de  la  víspera 
loa  socorros  prometidos.  No  menos  madrugador  Eneas,  iba  ya,  acom- 
Lftado  de  Acates,  id  encuentro  de  Evandro,  á  quien  acompasaba  su 


ii-iiniiiit.  Fiitis  huc  te  )« 
Hnud  procal  bine  saxo  ii 
nrbis  Agyllinac  sedes :  u\ 

460  ;^s,  bello  praeolara,  in^ 
Hanc  mnltos  flonnteni'Mi 
imperio  et  saevis  tenuít  Já 
Quid  memorem  influidas  c 
cfteral  di  capiti  ipsins  gen 

485  Mortua  quin  etiam  iongebí 


hijo  Palantc.  Llégnnsc  un.o  i  otro,  t 
sentarse  en  una  estancia  interior, 
con  libertad  á  sebroaaB  pUticas.  El 

térmínoa :  «¡Oh  el  más  grande  ci 

tú  vivas,  DUiíca  declararé  vencida  t 
el  imperio  do  Troya.  Flacas  son  las 
en  esta  guerra,  en  que  se  empeDa 
por  un  lodo  me  ceroa  el  rio  etnisco 
cuyas  armas  rcsueuon  en  derredor  d 
á  unir  á  tus  realca  grandpH  "— ' ' 


AiNEiDoe. — im.  vin. 
aponeos  manibnBqDe  maans,  atqae  oribnB  ora, 
ormenti  genos)  et  same  taboqne  finentes 
luplexn  ÍQ  misero  longa  sic  morte  oecabat 
i  fessi  tándem  civee  infanda  fnientem 
rmati  circuntsiatimt  ipsamqne  domumqne ; 
kmncant  socios ,  ignem  ad  ñstigia  iaotaot. 
He,  ínter  caedem  Rutnlorum  elábsos,  in  agros 
wnfugere,  et  Tumi  defendier  faospítis  arniis. 
3rgo  oninis  fnriis  Bnrrexit  Etniria  iustis ; 
'egcm  ac)  supplícium  praesenti  Marte  reposcunt. 
3is  ego  te,  Aenea,  dnctorem  millibuB  addam. 
Coto  Qamque  fremnnt  condensae  litore  puppea , 
ignaqne  ferré  inbent;  retinet  longaevns  barnspox 
Bta  canens  :  O  Maeoniae  delecta  ínTentOB, 
loa  vetcrom  virtosque  vírnm ,  qnos  inatoB  in  hostem 
ert  dolor,  et  menta  adcendit  Mezentius  ira, 
mili  fas  ítalo  tantam  Bubinngere  gentem; 
^ttcmo8  óptate  duces.  Tom  Etrasca  resedit 
loe  acies  campo,  monitis  ext«rrita  divom. 


oca  (jnDeTO  género  detonnenlol),  y  así  los  dejaba  perecer  con  larga 
inerte  en  aquel  eepantoao  abrazo,  chorreando  podredumbre  y  cor- 
nnpida  sangre.  Cansadoti,  al  ñD,<le  lautas  atrocidades,  los  ciudada- 
M  se  annau  y  embisten  á  aquella  faria  en  su  pslacio,  a)  que  prenden 
lego  después  de  acuchillar  A  su  guardia ;  él  entre  la  mortantlad  con- 
igne  eecaparae  y  huir  al  país  de  los  Rútuloa,  donde  le  protegen  hoy 
la  armas  del  rey  Tumo ;  pero  !a  Etruria  entera ,  en  su  justo  furor,  se 
a  enblevado,  y  armada  reclama  al  líey  para  sacrificarlo.  Yo  quiero 
aite  joh  Eneas  I  por  caudillo  á  esos  millares  de  hombres ;  ya  sus  na- 
ca apiftados  hierven  de  impaciencia  en  la  playa,  ya  todos  claman 
or  euB  banderas;  pero  los  retiene  un  anciano  arúspioe,  vnticinándo- 
n  estoa  hados  :  n  ¡Oh  escogida  juventud  de  Meonia,  flor  y  gloria  de 
nieatroB  valerosos  ancendientesl,  vosotros,  á  quienes  un  justo  dolor 
impele  contra  el  enemigo  y  á  quienes  inflama  Mecencio  en  justa  ira, 
sabed  que  no  concede  el  cielo  ú  ninguu  ítalo  debelar  á  la  iwderoea 
ina<iion  de  los  Rútulos;  buscad  capitanes  extranjeros.»  Con  esto  la 
loeste  etrusca  se  detiene  en  su  campamento,  aterrada  con  semejante 


hiñe  jiiirti'Tii  ¡mtriiu'  tmli. 

¡n^iiiiliTf.  u  TciKTiun  iiti 
iluric  lii.i  |>raet(írc!i ,  sjk.^ 

^ij  Pulluntu  u<l¡UDguni  :  sub  1 
niiütianí  et  grave  Martís  i 
odenescat ,  primis  et  te  mi 
Arcadas  hoíc  equites  bÍB  o 
lecta ,  dabo ;  totnteBiqne  sn 

SK  Vix  ea  fatos  ent :  dflfixt 
Aeneas  ÁncluBiadflB  et  fida 
maltaqae  dará  sao  tristi  cu 


anuncio  de  loa  diowe.  £1  mismo  Tai 

embajadores  que  me  trajcrnn  la  con 
le«,  y  ui«  {lidicseD  que  paflase  á  tomti 
Healonarmc  del  imperio  tirrcno;  pero 
al  hielo  de  loa  años,  me  veda  ejercei 
zan  ya  mia  fuerzas  á  soportar  los  ríj 
euadido  d  mi  hijo  á  aceptar  por  mi  < 
sabina,  no  fueao  en  algnin  modo  h 
los  hados  conceden  juventud  y  eran 


i  sigDum  coelo  CTtherea  dedíseet  aperto. 
aunque  ioproviso  vibratus  ab  aetbere  ftilgor 
!Tim  Bonitu  venit,  et  mere  omnia  visa  repente,  s 

ryrrheDusque  tabae  mugiré  per  aetbera  clangor. 
SiiBpiciaiit ;  itemiD  atqoe  itemín  fragor  increpat  ingens. 
ama  Ínter  nubem,  coeli  in  regione  serena, 
persndnm  rateare  vident,  et  pulsa  tonare. 
Obstupaere  ammis  alii;  sed  Troius  heros  9 

agnovit  Bonitutu  et  divae  promissa  parentis. 
rum  memorat :  Ne  vero,  hospoa ,  no  quaere  profecto, 
{uem  casum  portenta  ferant ;  cgo  po^cor  Olympo. 
Hoc  signum  cecinit  miasuram  diva  creatrix, 
■i  bellum  ingrueret;  Volcauisque  ansa  per  auras  ! 

Btaram  auxilio. 

3eu  qnantae  miaerís  caedes  Laoraatíbm  iastantl 
^nas  poenas  mihí ,  Turne ,  dabiftLqnun  multa  sub  nndae 
«nta  virnni  galeasque  et  fortia  corpora  volres, 
^ybri  pater !  Poscant  acies ,  et  forera  rompant.  t 

Haec  ubi  dicta  dedit,  solio  se  tollit  ab  alto; 


Icielo,  lea  manifestó  en  él  Citerea  ana  señal  de  bu  presencia  r  un  gran 
dimpagn,  seguido  de  uirtraeno,  estalló  en  el  éter,  todo  el  espacio  se 
«remeció  de  repente  y  resonó  en  los  aires  el  ronco  toque  de  las  trom- 
«toa  tirrenas.  Alzan  Ior  ojos ;  una  y  otra  vez  retumba  el  gran  fragor, 
'  en  la  serena  región  del  cielo  ven  entre  los  nnbee  rutilar  en  el  puro 
ter  muchedumbre  de  armas,  y  oyen  el  estrépito  con  que  chocan  en- 
rt  tí.  Espantáronse  todos ;  pero  el  héroe  troyano  conoce  en  aquel  fra- 
gor el  cumplimiento  de  las  promesas  de  su  divina  mndre ,  j  dice  al 
Uy : oNo  discnrras  ¡oh  huésped !  sobre  los  Bucesos  qne  anuncia  estepro- 
igío;  conmigo  solo  habla  el  olimpo;  ya  mi  divina  madre  me  annn- 
Í6qae  me  enviaría  eea  acfial  si  llegase  i  estallar  la  guerra,  y  traería 

Q  mi  ausilio,  cruzando  los  auras,  annae  forjadas  porVulcano jOh 

ninta  mortandad  amenaza  á  loe  mieeros  Laurentinosl  jOh  y  cómo 
U  vas  á  pagar,  oh  Tumo,  tu  tcnacidadl  ¡Oi>  y  cuántos  escudos  de 
taerrerofl ,  cuántos  yelmos,  cuántos  cadáveres  de  fuertes  varones 
*u  á  arrastrar  en  toa  olas,  oh  padre  Tiber!  ¡Vengan  ahora  adames 
bttallaa  y  rompan  los  tratados  lu 
Dicho  esto,  ae  levantó  del  alto  eolio,  y  lo  primero  fué  á  avivar  los 


Diintiir  cijui  Teucrifi  Ty 
ducuiit  exüortGiii  Aciioaí 
pellÍB  obit  totum ,  praefu 
Fama  volat  parrun  si 
5&&  ociufl  iré  eqnites  TyrrheD 
Yota  metn  dnplicuit  mat 
it  timoT,  et  maior  Martis 
TuiD  pater  Eaandnu,  de: 
baeret ,  inexplehu  lacrima 


amorteoidoa  fuegos  del  tltar  de  Hi 
á  ofrecer  mu  preces  A  loa  dioees  lar 
ra,  y  i  loa  hnmildM  penatee  de  E 
troyaua  juventud,  hizo  Mcriflcar,  « 
jaa  eecogidaa  de  das  áSoa.  En  tegw 
an  gente,  de  la  cual  eligió,  para  que 
Taleroaea;  loe  reetautee,  dejándose 
comente,  van  i  anunciar  á  Aacani 
dre.  Da  Evandro  caballos  i  loa  1^ 
campos  tiirenoa,  y  bar*  t" 


AKNEID08. —  LIB.    VIH. 

mihi  praetentoe  referat  si  luppiter  annosl 
;iial¡s  enuD ,  qaam  primam  aciem  Fraenesto  sub  ipsa 
j»vi  Bcntomniqtie  incendi  victor  acervos , 
tregem  faac  Erilnm  dextra  Bub  Tártara  uiiei; 
lascenti  coi  tres  animas  Feronia  mater 
horrendum  dictu)  dederat,  terna  arma  movenda; 
erlcto  Bternendas  erat;  cui  tum  tamea  omnes 
Wulit  baec  animas  dextra,  et  totidem  exuit  armis. 
fon  ego  nnnc  dnlci  amplexu  dívellerer  usquam , 
»te,  tuo;  neqne  fínitimns  Mezentios  nmqnam 
aic  cnpiti  ¡Qsoltans,  tot  ferro  saeya  dedisset 
mera ,  tam  multis  vidnasset  civibus  urbem. 
.t  vos,  o  superí,  et  divom  tn  máxime  rector 
ippiter,  Arcadii,  quaeso,  miseresaite  regis, 
:  patrias  andite  preces :  Si  nomina  veatra 
icoliunem  Pallanta  mihi,  si  fata  reservant , 
vísnrns  enm  vivo,  et  veiiturus  in  unam  : 
tam  oro;  patior  qaemvis  durare  laborera. 
:q  aliqnem  infandum  casnm,  Fortuna,  minaris  : 


:>h,  di  Júpiter  me  reatituyese  á  mis  pasadoB  afios,  al  oér  qne  taila 
iodo  bajo  las  murallaa  de  Preoeeta  arrollé  la  primera  falange  ene- 
ga,  y  vencedor  incendié  rimeroe  de  eacudoa,  j  con  eeta  diestra  lao- 
á  los  abismos  del  Tártaro  al  rey  Erilo,  á  qnien  su  madie  FeroDÍa 
^  al  nacer  jprodigio  horrendo !  tres  almas  y  tres  armaduras!  Met 
zooo  darle  muerte  tres  veces,  j  sin  embargo,  entÓDoes  esta  díeatrs 
urancó  aquellas  tres  almas  7  le  de^jó  de  sus  tres  armadiiru.  ¡Obi 
recobrase  mi  antigua  pujanza,  no  tendría  yo  abora  que  uranoai^ 
I,  hijo  mío,  de  tus  queridos  brazos,  ni  nunca  el  vecino  Hecencio, 
Hitando  esta  cabeza,  habría  causado  con  bu  espada  tantos  desas- 
B,  ni  dejado  á  su  pueblo  viudo  de  tantos  cindadanoB.  ]0h  diosos 
)h  tú,  supremo  rey  de  las  deidades,  Júpiter,  yo  os  ruego  que  ten- 
ia compasión  del  rey  árcade  y  que  oigáis  sus  paternales  preces ;  si 
estros  númenes  han  de  restituirme  incólume  mi  Palante,  si  los 
dos  me  le  conservan,  si  he  de  vivir  bastante  para  volverle  ¿  ver 
«trecharie  á  mi  seno,  concededme  la  vida,  aunque  me  cuesto  su- 
r  cualesquier  trabajos;  moa  si  me  amagas  ¡oh  Fortuna  1  con  un 
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Dnno,  Dimc  o  fioeat  cntdetcon  abron^pen  vitam, 

am  dtun  cnrae  ambignae,  dnm  «pm  inonta  fntnri, 
dnm  te,  caie  paer,  mea  ac^et  sera  Toli^itu, 
oonplexn  teneo ;  gravior  nea  nirntítiB  uiü 
Tolneret  Haeo  genitor  dig^reasa  dicta  «aprano 
ñindebat :  Runnli  conlabeam  in  teota  Anbank 

S8S       lamqne  adeo  exierat  portís  equitatiu  ^Mttii : 
Aeoeas  ínter  primoe  et  fidm  Achates; 
indfl  alii  Troiae  prooens;  ipse  agmine  Pallas 
ín  medio,  chlamjde  et  jactíñ  cmispectaa  ín  annis : 
qnalifl  ubi  Ooeani  paüñu  Lacifer  imda, 

se»  qaem  VeniiB  ante  ■lioB  astromm  diUgít  igoea, 
extnlit  os  aaonim  ooelo,  tenebraaque  reeolvít 
Stant  pavidae  in  mnris  nutres ,  ocnÜBqne  Beqanntar 
pnlveream  aabem ,  et  ñügentis  aere  catervas. 
OUi  per  damos,  qna  próxima  meta  vianun, 

b»s  armati  tendont  It  clamor,  et  agmine  facto 

quadnipedante  putrem  sonita  qtiatít  angola  campmn. 


infando  snceeo,  ahora,  ¡ohl  ahora  tniamo  sisme  dado  romper  ert> 
miseraMe  vida,  mientras  me  a^tan  estas  congojaa  y  la  iaciatt»' 
peranza   de  lo  venidero,  miéntraa  1«  estrecho  en  mis  bram, 
mancebo  querido)  Única  delicia  de  mi  ancianidad;  áotes  que 
garre  mis  oidos  una  horrible  naeva.v  Asi  exclamaba  el  andano* 
aquella  postrera  despedida;  laégo  sos  (triados  se  lo  llevan 
7ado  al  palacio. 

Ta  la  caballerea  iba  saliendo  por  loa  puertas  de  la  cindad,  nr 
chsndo  entre  los  primeros  Eneas  7  el  fiel  Acates,  á  quienes  1 
los  demos  proceres  tróvanos ;  en  el  centro  del  eacnadrOD  w  dii 
Palante  por  sn  vistosa  clámide  y  sns  refulgentes  armas ;  tal .  soC 
pado  todavía  en  las  ag;uas  del  Océano,  Lucifer,  el  astro  predUc^' 
TenuB,  levanta  sobre  el  honEonte  SU  sagrada  frente  7  disipa  iM^ 
nieblas.  Temblorosas  las  madree,  de  pié  encima  de  los  adarves,  ligs 
con  loe  ojos  la  nube  de  polvo  7  d  resplandor  metálico  que  se  ds^* 
den  de  la  armada  muchedumbre,  la  cual,  cruzando  loe  malecKtf 
sigue  su  camino  por  loa  atajos,  levantando  gran  clamor,  *  que  ■► 
clan  los  alineados  corceles  el  compasado  batii  de  ana  casóos  sn  Ii  n" 


í  ingeoB  gelidoin  lacas  prope  Caeritis  anmem, 
igione  patram  late  sacer;  undiqae  colles 
^lusere  caví  et  nigra  aemue  abiete  cingont. 
vano  fama  est  veteres  sacraase  Pelasgog, 
fonim  pecorÍBqne  deo,  lucomque  diemqoe , 
i  prími  finis  aliqoando  babnere  Latinos. 
aad  procal  biac  Tarcbo  et  Tjnrhem  tata  tenebgnt 
stra  loeia ,  celsoqae  omnis  de  colle  videri 
m  poterat  legio,  et  latÍB  tendebat  in  arvis. 
nc  pater  Aeneas  et  bello  lecta  iuventas 
icceduDt ,  feaaique  et  eqaoB  et  corpora  curant. 

At  VeaoB  aetherioa  iater  dea  candida  nimbos 
)Da  ferens  aderat ;  natumque  in  valle  redacta 

proca] ,  et  gélido  secretum  flumine  vidit : 
libas  adfata  eet  dictis ,  seqae  obtolit  nitro  : 
I  perfecta  mei  promissa  coniagia  arte 
Dnera;  ne  moz  aut  Laarentia,  naté,  superboB, 
it  ncrem  dnbitea  in  proelia  poEcere  Tnmum. 
ixit,  et  amplezas  nati  C/therea  petivit; 


ira.  Hay  junto  al  helado  río  que  ríega  la  ciudad  de  Cere  un  gran 
ique,conBagTadoeii  toda  aquella  tierra  por  la  veneración  de  loa  ma- 
rea; por  todas  partes  le  rodeao  collados  que  forman  entre  sí  hondos 
Qes  y  nna  selva  de  negros  abetos,  Ee  fama  que  los  antiguos  PeUs- 
I,  primer  pueblo  que  ocupó  los  confínes  latinos,  consagraron  aquel 
ique  á  Silvano,  dios  de  los  campos  y  de  los  ganados,  é  instituye- 
I  un  día  festivo  en  honra  suya.  No  lejos  de  allí  habian  asentado 
I  reales  Tarcon  y  los  Tirrenos,  y  ya  deede  un  empinado  cerro  podía 
icabriiBe  todo  sn  ejército  tendido  por  la  espaciosa  campifia.  AUl 
esa  y  sa  escogida  juventud  guerrera  hacen  alta  rendidos,  y  hom- 
a  y  caballoe  se  entregan  al  descanso. 

So  tanto  la  diosa  Venus  ae  aparece  resplandeciente  sobre  las  etéreas 
!>ea,  trayendo  el  don  prometido  ¿  su  hijo,  al  coa! ,  tan  luego  como 
rió  de  lejos,  retraído  en  un  estrecho  valle,  á  la  margen  del  fresco 
,  habla  asi,  poniéndosele  delante  :  uAqui  tienes  el  dún  prometido, 
rado  por  arte  de  mi  esposo;  no  vaciles  por  más  tiempo,  hijo  mío, 
presentar  batalla  á  los  soberbios  Laurentinos  y  al  intrépido  Tur- 
n  Dijo  asi  Cit«rea,  abrazó  á  su  hijo,  y  dej6  al  pié  de  noa  encina,  en- 


-li- irnmU-i-it  ra<lii>,  L 
muí  Ifvcis  iicreas  electro 

ea  hantainque ,  ct  clipei  DOn 
Illic  res  ítalas  Bomanom 
hand  vatmn  ignanu  vent 
fécerat  ignipotena;  illic  gi 
Btirpia  al)  Ascanio,  pngnat 

630  Feccrat  et  viridt  fetam  Ma 
procubuisse  lapam :  gemio 
ladere  pendentte  pileros ,  et 
inpavidos ;  illam  tereti  cerv 
malccre  alternos,  et  corpor 

63S  Ncc  procul  bine  Romam,  e 


frente  de  él,  las  radiantes  annaa. . 
con  el  don  de  la  diosa,  no  ee  harta  ] 
prenda  nna  por  una,  lleno  de  aaombí 
el  teiTÜile  y  penachudo  yelmo,  que  > 
la  recia  iurígn  de  bronce,  roja  como 
la  cerúlea  nulw  ""-  ' 


AEHBIDOS.  —  LIB.    VIH. 

scasD  caveae,  magttU  GirceoBibaB  actis, 

liderat,  subitoque  Dovuin  eonsargere  bellum 

iiiulidia,  Tatioqne  seai,  Curibusque  severís. 

it  Ídem,  Ínter  se  pósito  certamine,  reges 

lati  lovis  ante  oram,  paterasque  tenetites, 

baut,  ct  caesa  iungebant  foedera  porca. 

ud  procul  índe  citoe  Metium  in  diversa  quadiigae 

tulemnt,  (at  ta  diciia,  Albone,  manere^I) 

[itnbatqae  virí  mendacis  viscera  Tullus 

'  silvam ,  et  sparsi  rorabant  sanguioe  vopros. 

c  non  Tarquiuinm  eiectum  Porsenna  iabebat 

;i[)ere,  ingentiqae  urbeiu  obsidione  preinebat; 

neade  in  femim  pro  libértate  mebant. 

im  indiguanti  similem ,  símilemque  minauti 

ipicerea;  pontem  auderet  qoia  vellere  Cóclea, 

Bqvíudi  vinclis  ínnaret  Cloelia  mptis. 

Honinio  custos  Tarpeíoe  Manliua  arcis 

bat  pro  templo,  et  CapitoUa  celsa  tenebat, 

iiiutcoque  recena  borrebat  regia  culmo. 


nedio  áe  los  grandes  juegos  del  circo,  de  donde  ee  originó  de 
to  uiia'iiuevn  guerra  entre  la  gente  de  Rúmulo  y  el  viejo  Tacio 
i  auetero»  ciiríteH.  En  negiiida  veíase,  ajustada  ya  la  paz,  á  loe  dos 
8  anuailos,  delante  del  altar  de  Júpiter  con  aendes  copas  en  las 
OH,  pactando  alianza  después  de  haber  iuniotado  una  cerda.  No 
:  de  alli ,  una  rápida  cuadriga  descuartizaba,  por  mandato  de  Tulo, 
cío  (bubierae  sido  ñel  á  tus  palabras  ¡oh  Albano!);  y  desgarrando 
oe  matorrales  los  cntrafias  del  falsario,  regaban  con  su  sangre 
.brojoB.  Más  allá  esigia  Púrsena  de  los  RomanoH  que  reBÍstiesen 
spulsado  Tarquino,  y  acoeaba  il  la  ciudad  con  estrecho  cerco, 
ttraa  los  dcacendientes  do  EncaH  se  lanzaban  á  las  espadaa  en  de- 
a  de  su  libertad.  Veíase  alh  á  Púrsena,  amenazador,  indignado 
ue  Cúclce  hubiese  osado  cortar  el  puente,  y  de  que  Clelía,  ro- 
OB  prisiones,  cruzase  el  rio  ¿  nado.  En  pié  sobre  la  cumbre  de 
caTarpeya,  Manlio  defendía  el  templo  y  el  excelso  Capitolio; 
i  techumbre  de  bálago  cubre  el  palacio  de  Rómulo,  recién  cons- 
to. Un  blanco  ¿nade,  revoloteando  por  entre  loa  doradu  pórticos, 
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«B  Atque  hio  anntis 

porlicibiiSy  GtDos IB  Eaini 
Oalli  per  dnmc»  adttvfc» 

áurea  oionrioB  oBJ^rttne  amca  Kitjpy 
MO  TirgstÍB  Inoent  angiiKt;  inm  ImémooSa 

auro  ixmeotaiitiir;  dno  igtnaqiie  A^ñw  ooniiCMit 
gaesa  nílma,  aoQtb  fBoteoti  ooqMxm  longia» 
Hic  esBultantis  StK^r  nndo0q[iie  hapentm^ 
lanigeroBque  apíoW|  et  laboa  anoflia  ooek 
665  extuderat :  oa§tae  dnoebaDt  aaora  per  mfaem 
pilentÍB  matrea  in  midlibaa.  Hino  prooul  addit 
Tartáreas  etáam  sedeai  alta  oetia  Ditia, 
et  soelemín  poeoaa,  et  te,  Oatífina,  minaioí 
pendentem  Boopulo,  Furiarainqiié  ora  tranentem; 
670  secretosque  pios :  bis  dantem  iiora  OatcmeiiL 
Haec  Ínter  tumidí  late  marís  ibat  imago, 
áurea ,  sed  fluctu  spumabant  caemla  cano; 
et  circum  argento  darí  delphines  in  orbem 
aequora  verrebai^t  caudis ,  aestumque  seoabant. 


anunciaba  con  su  canto  qae  loe  Gkloe  estaban  ya  á  las  puertas  de 
Roma.  Llegaban  éstos  en  efecto  por  entre  las  maleeas  ,*  y  ya  co- 
paban el  alcázar,  defendidos  por  las  tinieblas  á  favor  de  una  optct 
noche ;  distinguíanse  por  sus  doradas  cabelleras,  sos  arreos  recaa»- 
dos  de  oro  y  sus  listados  sayos ;  de  sus  cnelíos,  blancos  como  la  leche, 
penden  collares  de  oro ;  cada  uno  blando  en  su  mano  dos  venablos  de 
madera  de  los  Alpes  y  se  cubre  todo  el  cuerpo  con  un  largo  escodo. 
Allí  se  veían  esculpidos  los  saltadores  Salios,  loa  Lupercos  desnodoi, 
los  Flamines  con  sus  penachos  de  lana  y  loe  broqueles  caídos  del  dé- 
lo; las  castas  matronas  llevaban  por. la  ciudad  los  objetos  sagrsdoi 
en  muelles  andas.  Lejos  de  allí ,  estaban  nfÉveentadas  las  mansioBei 
tartáreas ,  las  profundas  bocas  de  Dite  y  los  castigos  de  los  afflN- 
nes,  y  tú  ¡oh  Catilinal  suspendido  de  un  'inminente  escollo  y  ten- 
blando  ante  la  faz  de  las  Furias ;  en  un  sitio  repuesto  se  veían  ks  Jtr 
roñes  piadosos,  y  á  Catón  dictándoles  leyes,  ^tre  estas  imágoMsie 
extendía  la  del  hinchado  mar,  cuyas  olas  de  oro  se  coronabaB  da 
blanca  espuma ;  surcábanle  en  tomo  delfines  de  plata,  fonnando 


ASNEIDOS.  —  LIB.   VUL  o05 

□edio  classia  aeratas ,  Actía  bella ,  sn 

■ere  erat;  totnmqne  instraoto  Marta  videreB 

ere  Lencateo,  anroqne  e£íalgeie  floctos. 

ic  Augostofi  aj^QDB  ítalos  íd  proelia  Caesar 

1  Patñbas,  Pt^oloqne,  F^iatíbda  et  magnÍB  DU, 

19  celsa  ÍQ  puppi :  geminas  coi  témpora  flammas  «so 

a  vomant ,  patriamque  aperitor  vertioe  sídna. 

'te  alia  veatis  et  dis  Agrippa  sectmdis 

uuá  agmen  agens :  coi ,  belli  insigoe  Buperbum , 

ipora  navali  íulgect  rostrata  corona. 

ic  ope  barbárica,  variieqne  AntonioB  armis,  685 

tor  ab  Anrorae  popnlís  et  litore  rubro, 

ojptum  viresqne  Orientis  et  ultima  secom 

etra  vehit;  Beqniturque  (nelas)  Aegyptia  coniímx. 

a  onmes  mere ,  ac  totam  spnmare ,  redactis 

ivolsum  remis  roatrisqne  trídentibuB ,  aeqaor,  6M 

a  petnnt: ;  pel&go  credas  imiare  revolsas 

ciadas ,  ant  montes  concurrere  montibus  altos  : 

ta  mole  víri  turritis  pnppibus  instant. 

girOH  y  batiéodole  con  bus  coIm.  En  medio  seveian  doBeacuadraB 
'crradtiB  proaa  y  la  batalla  de  Accio;  teda  la  corta  de  Leucate  her- 
con  el  WUco  aparato  que  reverberaba  en  las  olaa  de  oro.  De  un 
I  Be  ve  á  César  Augusto,  de  pié  en  la  más  alta  popa,  capitaneando 
3  ttaloH,  con  loH  padrea  de  la  patria,  el  pueblo,  Iob  penates  y  loa 
ide«  dioses  ;  de  sus  fúlgidas  sienes  brotan  dos  llamas  y  sobre  sa 
■ía  centellea  la  estrella  de  au  padre.  En  otra  parte.  Agripa, favo- 
lo  por  loe  vieutofl  y  los  dioncB,  acaudillaudo  altanero  au  gente,  se 
las  sienes  cou  la  corona  rostral ,  soberbia  insij^iia  guerrera.  En 
puesta  banda  Antonio,  ostentando  b&rbara  pompa  y  cien  varías 
■tes,  vencedor  de  1m  pueblos  de  la  Aurora  y  de  los  de  las  costas 
nar  Rojo,  trac  consigo  el  Egipto,  las  fuerzas  del  Oriente  y  los  re- 
oa  BaotroB,  y  le  sign»  (oh  baldón  I  una  consorte  egipcia.  Tri- 
:  la  lid ,  á  la  que  se  pTecipitan  todos  á  una ;  el  ponto  entero,  batido 
loa  remos  y  las  ferradas  proras  de  tres  puntas,  se  cubre  de  ee- 
Lft.  DÍTÍgense  á  la  alta  mar;  no  parecía  sino  que  descuajadas  las 
»das,  iban  flotando  por  las  aguas  6  que  se  estrellaban  uuos  contra 
B  los  altos  montes:  ¡con  tan  recio  Ímpetu  chocan  entre  b1  laa 
itefl  desde  las  torreadas  naves !  Vuelan  ias  estopas  encendidas,  ai- 


Tm    ^11  Mil  1 1 


Staj^iea  flanuna  mun  idfaqw  yniilile 

6B5  f^ai^tnr;  arva  nmra  Kcptmia  cande  nbeHBriL 
Bolina  in  madiia  patrio  Tooal  agnina  íéAto; 
neodum  etíam  gwnhina  a  to^go  ntfUít  augaoiL 
Onmigenumqiie  deom  monatra  et  lalraliar  AaAm 
contra  If aptnnam  ek  Vcuofoui  oonbiaqw  IBuatiin 

m  tolla  teoflot  Saeñt  medio  m  oertamiiie  Mamta 
caelatns  ferio,  triateaqiie  ex  aoflioie  Dizae; 
et  sdsfla  gandens  vadit  Dbwordia  paDa : 
qiiam  cmn  Bangnhieo  aequitar  BoDoiia  ^^y"**^ 
Actíns  haeo  omnoa  aroum  intendebat  Apollo 

705  desaper :  omnis  eo  tenoie  AegTptoa  ek  Lidií 
onmiB  Araba,  onmea  Tcrtebaiik  toga  EUia«¿ 
Ipsa  yidebatnr  vcntia  regina  Tooatia 
vela  daie,  et  lazoe  iam  iamqiie  inmittere  íVdmb. 
niain  Ínter  caedes  palkntem  morte  fiítara 

710  fecerat  ignipotens  undis  et  lapyge  fenrí; 

contra  antem  magno  maerentem  oorpore  Nihun, 
pandentemque  sínns,  et  tota  veste  vocantem 
caeruleum  in  greminm  latebroeaqne  flomina  victos. 


ro jadas  á  mano,  y  el  hieiTO  volador  de  los  dardos ;  ana  nmict  yvU 
caruicería  enrojece  los  campos  de  Neptono.  £d  medio  de  la  lid,  It 
Reina  concita  á  sos  hueetes  con  los  sonidos  del  sistro  patrio  y  non 
á  su  espalda  las  dos  serpientes  que  la  amenazan.  Todo  linaje  de  mooi- 
truosas  divinidades  y  el  ladrador  Anabis  hacen  annas  contra  Ncp- 
tnno,  Venus  y  Minerva ;  en  lo  más  recio  de  la  pelea  se  ve  esculpido 
en  el  hierro  á  Marte,  ciego  de  ira,  en  cnyo  contorno  vagan  por  el  ¿ter 
las  tristes  Furias;  alborozada  la  Discordia  va  entre  ellas  con  el  mnito 
desgarrado,  y  Belona  la  sigue  esgrimiendo  sn sangriento  látigo.  Víeod» 
esto  desde  las  alturas  Apolo,  protector  de  AcciO|  disparaba  sa  aioo,cos 
lo  que  volvian  la  espalda,  aterrados,  el  Egipto,  y  los  Indios, y  ke  Ari- 
bes ,  y  los  Sábeos ;  veíase  á  la  misma  Reina;  después  de  invocar  4  ki 
vientos,  dar  la  vela,  aflojando  á  toda  prisa  y  á  más  no  poder  lis  jarcie 
de  sus  naves.  Habíala  representado  el  ignipotente,  pálida  ya  de  sapi^ 
xima  muerte,  huyendo  en  medio  del  estrago,  á  impulso  de  las  olas  jád 
céfiro;  y  en  frente  do  ella  la  grande  imagen  del Nilo,  llorando  y  abritt- 
do  sus  siete  bocas,  desplegando  sos  anchas  vestidnrasi  llamaba  ale 
vencidos  á  su  cerúleo  regazo,  á  los  reodnditoe  abinnoB  de  sos  cónica* 


AENEIDOa. — LIB.    VUI. 
.t  Caesar,  triplici  invectns  Romana  tríumplio 
loenia ,  dis  Italia  votnm  inmortale  sacrabat , 
laxuma  terceohim  totam  delubra  per  Urbem. 
joetitia  ladisqne  viae  pUneuqne  íremebant; 
imaibus  in  templia  matnuD  choms ,  ómnibus  ame ; 
inte  aras  terram  caesí  stravere  invenci, 
[psc ,  sedeas  niveo  candentis  limine  Phoebi , 
Joña  recognoscit  popalomtn ,  aptatqa«  superbis 
jostibus;  incednnt  victoe  longo  ordine  gentes, 
]aain  varíae  lingnis,  habito  tam  vestie  et  armis, 
B¡c  Nomadnm  genas  et  discinctos  Mulciber  Airos , 
líe  Lelegaa  Carasqne  aagittiferosqae  Gelonos  . 
Uxerat.  Eapbratos  ibat  iam  mollior  imdis ; 
sxtremiqae  hominum  Morini,  BbennBqne  biconiis; 
ndomitiqíie  Dahae,  et  pontem  indignatas  Áraxee. 

Talia  per  clipeum  Volcan!,  dona  parentis, 
«iratur,  reminqne  ignarus  imagine  gaudet, 
ultollens  humero  famamque  et  íkta  nepotum. 


es.  En  tanto  Ccaar,  llevado  en  triple  triunfo  á  las  murallas  de  Boma, 
onaagraba  en  toda  la  ciudad,  cual  voto  inmortal  á  loa  diosea  de  íta- 
la, IrcBc-ieutoH  magníficos  templos.  Herviau  las  calles  en  gritos  de 
Iborozo,  en  juegos  y  apiansoa;  en  todos  los  templos  resonaban  los 
}ro8  de  las  matronas  y  se  alzaban  aras;  delante  de  todas  las  aras 
ibrían  el  suelo  itimoladoa  novillos.  Sentado  on  loa  marmúreos  din- 
Jee  del  espléndido  templo  de  Febo,  César  examina  las  ofrendas 
i  loe  pueblos  y  las  suspende  de  las  soberbias  puertas;  van  pasando 
I  larga  ñla  las  naciones  vencidas,  tan  diferentes  en  trajee  y  armas 
>mo  en  lenguas;  aquí  Vulcano  habia  representado  la  raza  de  los  üó' 
■das  y  los  descefiidos  Africanos ;  allí  los  Lélegas  y  los  Cante  y  los 
kIodos,  armados  de  saetas.  Vcianse  alli  el  Eufrates,  arrastrando  su 
rriente  ya  más  amansada,  y  loe  Merinos,  que  pueblan  loe  confines 
:  la  tierra,  y  el  bicorne  Beño,  y  los  indómitos  Dalios,  y  el  Arajes,  que 
£re  indignado  el  puente  que  le  oprime. 

Todas  estas  cosas  contemplaba  maraviUado  Eneas  en  el  escudo  de 
ilcano,  don  de  su  madre,  y  regocijándose  con  la  vista  de  aquellas 
lAgenes,  cuyo  sentido  ignora,  échase  al  hombro  la  fama  y  los  hados 
■OB  descendientes. 


LIBEB    NONUS. 

Atqne  ei  dimsa  penituB  dnm  parte  georantor : 
Irím  de  ooelo  miñt  Satamia  limo 
aadaoem  ad  Tomiun.  Lnoo  tam  f(»to  pazoatia 
FUamni  TomiiB  saorata  valle  sedebat. 

5    Ad  qnem  sic  roseo  l^anmaittíaa  ore  loont»  est : 
Tome,  quod  optanti  divom  promittore  nemo 
aaderet,  volrenda  diea,  en,  Bdtalit  nitro. 
Aeneas,  turbe,  efeaooiw,  et  olaaae  relkte, 
BO^)tra  Palatini  Bedemqne  petít  Enandri. 
10    Nec  Batís  :  extremas  Coiythi  penetaraTÍt  ad  lubea, 
Lydommqiie  manom ,  oonlectoa  armat  agreatas. 
Quid  dabítaa?  nnnc  tempna  eqnoa,  Qimo  poseeré oi 
Rompe  moras  omnes,  et  tnrbata  odripe  castra. 
Dixit ,  et  ¡a  ooelnm  paribns  se  sostolit  alia ; 

is    ingentemqne  faga  secnit  sab  nubibns  arottm. 
Adgnovit  invenís,  doplioisqne  ad  eidera  pabnas 


Mientras  paiwn  estas  cobsb  en  otra  parte  áe  Italia,  Juno,  Wjtdi 
Sntumo  .  envía  desde  el  cielo  á  Iria  en  bn«cB  del  valeroso  Tufno,  f» 
á  In  RHZon  eelaba  deacansando  en  nn  boaqae  del  valle  coiisagradnii> 
Rhnelo  Piliimno.  En  estoe  ténnínOB  le  hablA,  con  sn  n>Bada  fa 
hija  de  Taiimante :  nLo  que  ninguno  de  loa  dioses  ae  hnbiva  al 
¡  cl]  Tumo  1  á  prometer  á  tos  preces ,  te  lo  brinda  de  grado  aite  día  p 
cercano  á  ru  fin.  Eneas,  dejando  su  ciudad,  separado  d«  m  eo*- 
pnncrofl  y  de  aii  armada,  ae  ha  encaminado  ala  regia  laannoD  dd ft- 
latino  Erandro  ;  máa  aún ,  ha  penetrado  hasta  las  Últímoa  cindadM  ^ 
Corito,  donde  está  juntando  una  hueste  de  lidioa  y  aunando  i  la 
gent«sdel  eampo. /,  Qué  dudas?  Ésta  ««la  ocasión  do  pedir  tnscalMB* 
y  tu  carro.  Rompe  las  treguas  j  arrehata  por  asalto  sna  dupitiuiito 
reales.»  Dijo,  y  se  levantó  por  el  éter  con  sus  iginalM  alas,  ¿«0» 
biendo  en  hu  fiigs  un  inmenso  arco  bajo  las  nabeo.  Oonooidla  d  JIM 
y  levantando  hacia  Jaa  eetreUu  ambaí  mcaot)  dirigi6  i  la  fngitin 


AJNSIDOB.  —  LIB.    II. 
ítuJit,  ac  talí  fiígientetn  est  voce  secutns  : 
i ,  decus  coeli ,  quie  te  milii  nabibas  actam 
tulit  in  térras?  onde  haec  tam  clara  pepéate 
[npestas?  medinm  video  discedere  coelom, 
Jantesqae  polo  stellas.  Seqaor  omina  tanta, 
tisquis  in  arma  rocas.  Et  bíc  efFatuB  ad  nndam 
'ocessit,  summoque  haosit  de  gurgite  lympfaas, 
mita  déos  orans ,  oneravitqne  aetbera  Totis, 
lamqae  omnis  campia  exercitim  ibat  apertís, 
¡ves  equcm ,  dires  pictai  restis  et  anri  ¡ 
iessapns  primas  acies,  postrema  coercent 
^hidae  ¡nvcnes,  medio  dnx  agmine  Turnus; 
ertitur  arma  tenens,  et  toto  vértice  sapra  est. 
^Q  septem  surgens  sedatie  smnibns  altos 
■er  tacitnm  Granges,  ant  pingai  flnmine  Nilus 
[unm  refiuit  campis  et  iam  se  condidit  álveo. 
3¡c  snbitam  nigro  glomerari  pulvere  nnbem 
■rospiciont  Tencrí ,  ac  tenebras  insurgere  campis. 
^mus  ab  adversa  conclamat  mole  Caicos : 


leiwajera  eatae  palabras:  ulríe,  ornamento  del  cielo,  ¿qui^n'te 
aeavíado  á  la  tierra  por  lae  nubes  en  buaca  mía?  ¿De  dónde  pro- 
iene  e«e  súbito  resplandor?  Veo  abrirse  los  cielos  y  los  eatrellas  er- 
lotesporel  polojseaBquienfaeree,  tú,  que  me  llamas  al  combate,  me 
infio  á  ese  gran  presagio. n  Y  dicho  esto,  llegóse  al  rio,  cogió  en  las 
limas  uD  poco  del  agua  pura  que  corre  por  la  superficie ,  y  dirigien- 
>  numerosas  preces  á  los  dioses,  llenó  el  aire  con  sus  votos. 
Ya  se  extendía  por  los  dilatados  campos  todo  su  ejército,  rico  de 
balbría,  rico  de  vistosos  arreos  de  varios  colores  recamados  de  oro. 
!8spo  capitanea  las  primeras  haces ,  y  los  hijos  de  Tirreo  las  últimas; 
el  centro  recorre  la»  illas  el  caiidiUo  Tumo,  bien  armado,  sobresa- 
lido toda  su  cabeza  por  cima  de  los  demaa ;  semejante  al  profundo 
Jigee  cuando  corre  callado,  acrecida  su  corriente  con  las  ag^as  de 
te  mansos  rios,  ó  al  caudaloso  Nilo  cuando  refluye  de  los  campos 
e  fecunda  su  raudal  7  se  recoge  en  bu  cauce.  En  esto  loa  Teucros 
a  alzarse  de  pronto  una  densa  polvareda  y  cubrirse  los  campos  do 
ieblas.  Caico  el  primero  da  la  alarma  desde  una  frontera  atalaya. 


Sl« 

qois  j^oboB,  o  «ni,  edigme  votntor  átnl 
Fcrte  citi  finoa,  díte  tala,  «dsoandito  mtmA : 
boetb  adot,  «ñ.  logenti  ámame  per  oiiiimi 
eoBdant  w  Tnwri  pottas,  et  mocma  nonplaBfc 
m   NuDqne  ita  dwanJaPi  praeoepsat  optamat  anni 

~  filJMflt, 

K  andera  cuapo; 
«Mn  moclo  et  tatos  werrtnsDi  ^ggene  maros. 
Ergn,  dti  ootifam  munu»  pndor  ínqne  moostait, 
«UkJant  portes  tsmeD  ,  et  prneoepta  facesmot, 
sraatiqne  caris  exipecteiti  tombos  hostem. 
TbmoSf  ot  ante  toIuu  tardom  praeceesenit  agmen, 
vigioti  lectis  equitora  oooiitatos  et  nriú 
inproviH»  adeit :  macolia  qoem  l^nKÓns  allMa 
portal  eqnDB,  eririaqoe  te^  gsl^  aarea  robra. 
Erqois  erít,  oiecam,  iuvenes,  qtii  primos  in  host«n?~ 
En .  ut.  Et  tacolom  adtorqaetu  eoiittit  in  aons, 
prínei)nom  pngoae,  et  campo  sese  ardons  inferí. 


■¿Qué  n^gro  tropel  ¡tifa  ciadadum!  ae  nos  Hcercaen  revuelta coaft- 
8Í(in?  ¡  F.n .  prontii,  aparejad  el  liínro,  bUndJd  los  dardcw,  Mb 
■■UrTt<» :  i'l  oneiui;^  w  nos  viene  encima  !*  Al  ponto  loe  Tencmiri 
gran  i-lamor  oi'upan  tod««  las  pnertae  j  llenan  la  mnrallaB ,  poiqne  ■ 
se  lo  había  )>ter«DÍdo,  al  partirse,  el  excelente  capitán  Eneas,  recoaa 
dándnles  que  en  cnalqaier  trance  que  lesocoirieae,  no  piesentiml 
balalla  en  campo  raso,  antes  se  rednjeaen  á  defender  y  aa^MMi 
(-ampameuto  atriucherado :  asf,  pues,  aunque  lavergfianaaTlaiilla 
impelen  i  enibeelir  al  enemigo,  deiran  las  pnertas,  cnn^lie 
mandado ,  y  le  aguardan  birat  apercibidos  en  sos  huecas  toma.  Tr 
no,  que ,  en  bu  reluí  (.-airen,  precedía  al  peaado  eacaadnm ,  m  pHH 
de  impn>vÍHi  delante  de  la  ciudad ,  acon^tafiado  de  TÜnte  jineta  ■ 
gidoB,  caballeru  cu  un  corcel  de  T^aeia  manchado  de  Idanoo,/! 
bierta  la  cabeía  con  ud  yelmo  de  oro  coronado  de  rojo  penacho.  qQri 
me  si^c,  mancebos?  ¿Quién  «cometerá  el  primero  al  enentgst' 
¡Yo  aeré !  n,  ciclams ;  3:  blandiendo  un  daido,  lo  anoja  por  lo*  (M 
dando  oxi  principio  ¿  la  pelea  j  se  lanza  iutr^idio  al  campo.  I 


cipiímt  socti ,  fi-emitaqne  seqnontor 

Teucrant  minaituT  inertia  corda  : 

daré  se  campo,  non  obvia  ferré  ■ 

,  sed  castra  fovere.  Huc  turbidna  atque  hac 

>  maros,  aditumque  per  aria  qnaerít. 

lleno  lapas  insidíatns  olivi 

it  ad  canias,  ventos  perpeasus  et  imbris, 

■  media;  tuti  snb  matríbus  agni 

ercent;  ille,  asper  et  inprobus,  ira 

)sentis;  conlecta  fatigat  edendi 

ibies ,  et  síccae  sangatne  fauces. 

r  Rutulo,  maros  et  castra  toenti, 

rae;  duris  dolor  ossíbus  ardet; 

ratione  aditas,  et  quae  via  clausos 

:ncros  vallo,  atque  eñíindat  in  aequuin. 

uae  lateri  costrorum  adinncta  latebat, 

uieptam  circum  et  flavialibna  andis, 

ciosque  incendia  poscit  ovantes; 

■im  piQQ  fiagranti  férvidas  inplet 


LBcompafieron  grandes  clamores,  ylesigueDcoahorrÍBono 
asmados  al  ver  ia  cobardía  de  los  TcucioB,que,  inertes,  ni 
o  ni  preflenten  la  batalla,  antes  se  reducen  ágnardar  bus 
trae  Tiimo  á  caballo ,  fuera  de  al ,  registra  por  todas  par- 
9 ,  buscando  una  entrada  por  extraviadas  eendos.  Cual  eo 
noche,  sufriendo  el  rigor  del  viento  y  de  las  lluvias,  ace- 
ma llena  majada ,  rugiendo  en  derredor  de  la  cerca,  mién- 
erillos  balan  seguros  debajo  do  sus  madrea;  él,  rabioso, 
,  en  la  ausente  presa,  devorado  por  la  larga  hambre  y  la 
■e  que  requema  sus  fauces;  uo  de  otra  suerte  arde  en  ira 
tirando  los  muroa  y  loa  reales;  el  dolor  abrasa  sus  hue- 
le vuelve  discjurir  un  medio  de  penetrar  en  la  plaza,  de 
sus  empalizadas  á  los  encerrados  Teneros,  y  sacarlos  ¿ 
Pura  i'onseguirlo ,  ataca  su  annada  que  teniaa  oculta  á  un 
pamentu,  cercada  de  trincheras  y  defendida  por  las  aguas 
irta  á  BUS  entusiasmados  compañeros  á  incendiarla,  y  ar- 
foior,  blande  en  su  mano  un  pino  encendido.  Todot  SO 


519  B>  rnmjua 

Tmn  Toro  inomábiuits  nnraefc  mflMnlfaiJSbni*' 
atque  omnis  fiuabns  pubes  adflingitnr  jtíJHL. 

15    I>iri[raere  finxM;  ¡Hoeiimftrtfbmidfthi^^ 

taeda,  ei  ormmirtwn  Yalcuras  «d  Mta-fimfloB.  -r 
Quis  deii8|  o  ICnsaBí  tam  sMva  mniwidi>  Teaprir 
aveitit?  tantoBialibiuqiiis'depiilit  ígnea?  ^1^^ 

Dicita.  Priaca  fidea  héto^  aed  fiuom  peramuk 

m   Tempore  qao  primum  Fkfygia  fiínnabafc  m  Ida 
Aeneas  daasem  I  ei  pelagi  petera  alta  parabafcy 
ipea  deun  fertur  genetriz  Beraojntia  ma^nm 
«odbus  bis  adfiíta  lorem :  Da,  natei  petenti| 
quod  toa  cara  paxens  domito  te  poadt  Oljmpo. 

»    Pinea  silva  mibi|  mnltoe  dilecta  per  aimoa; 
lucos  in  arce  fiíit  rammay  quo  aacam  ferebaat, 
nigranti  picea  trabibiuque  obeeuma  aoenua : 
has  ego  Daidanio  iuveni,  quum  daaña  egeret, 
laeta  dedi :  nunc  solHcitam  tímor  anadns  angit 

90    Solve  metas 9  atqne  boc  precíbas  sine  posee  parentem, 


m.  A 


precipitan  on  pos  de  él ,  inflamados  por  su  ejemplo ;  y  desojando  kt 
¡logares,  toda  la  juventud  vuela  á  armarse  de  n6|mM  te%^  loster. 


meantes  tizones  esparcen  sombrío  resplandor  y 
trellas  nubes  de  (pavesas  y  humo. 

¿Cuál  dios  ¡  oh  Musas !  apartó  de  los  Teneros  tan  horrible  inoeadwt, 
¿Cuál  re|>elió  de  sus  naves  tan  inminentes  llamas?  Decidlo  y^máMl 
antigua  es  esta  tradición ,  pero  aun  dura  y  durará  etemamenteJIhbi? 
é|K)ca  en  que  por  primera  vez  labraba  Eneas  su  simada^  el  fii^. 
monte  Ida  y  se  dispouia  á  surcar  los  mares,  es  famm qiie CSbeles M*, 
nía,  la  madre  de  los  dioses,  habló  en  estos  téfininoB  aL>gna  ftfiÉKt\  , 
u  Concede  á  mis  ruegos,  hijo  mió ,  concede  lo  que  te  pide  te 
dre,  pues  eres  el  dominador  del  olimpo.  To  tuve  ep  la  más  alta 
del  Id^  un  pinar,  mi  retiro  predilecto  durante  machos  afioa,  qas  .Ar 
maba  un  bosque  sagrado,  donde  los  Frigios  me  tributaban  eÓMIÍI'  i 
las  sombras,  formadas  por  negros  pinoagr  robustos  alerces.  To  di  gSiík  -I 
aquellos  árboles  al  mancebo  troyano  onando  estaba  oonstntyfíiWi  I 
armada  ;  «ahora  tiemblo  por  ellos ;  ahuyente  mis  »*"*^»— »■  » *«**»— ^^**  ^ 


fT 


AKNEIDOS.  —  LIB.    IX. 

u  corsn  quassatoe  nllo,  Dea  tarbine  Tenti 
ncantur;  prosit  nostris  in  montibas  oiíob. 
ilins  haic  contra,  torqaet  qni  sidera  mandi : 
genetrix,  qno  iata  vooas?  aat  qníd  petis  istisF 
[ortKÜDe  Qiaiin  tactae  inmortale  carínae 
u  habeant?  certnsqne  ¡Qoerta  perícnla  lostret 
Uneas?  cni  tanta  deo  permissa  potestaa? 
bnmo,  nbi  detimcta«  finem  portoaqtte  tenebnnt 
Ausonios  olim ,  quaecamqae  evaserit  undie , 
Durdaniamqtie  ducem  Laurentia  vexerit  arva, 
Sortalem  eripiam  formam ,  luagniqae  iabebo 
leqQoris  esae  deaa  :  qualia  Nereia  Doto 
a  Gialatea  aecant  spamantom  pectore  pontnm. 
Diierat :  idque  ratam  Stygii  per  flamina  íratrís , 
>er  pice  torrentia  atraque  vorágine  ripaa 
idnoit,  et  totum  nntn  tremefecit  Olympiim. 

Ergo  aderat  promissa  dies ,  et  tempora  Pareas 
lebita  conplerant;  quum  Tumi  ininria  Matrem 
.dinonuit ,  ratibns  gacría  depellere  taedaa. 


reces  de  tu  madre  que  no  los  quebrante  ninguna  travesía ;  que  no 
lan  veDcidos  de  ningún  vcndabal :  válgales  haber  nacido  en  nuwtraa 
untanaa.!  A  lo  cual  replicó  su  hijo,  el  que  rige  loa  astros  del  mun- 
>;  «{Oh  madrcrl  ¿qué  exiges  de  los  hados?  ¿Qué  mepideepara  eeaa 
IT^?  Obra  de  mano  mortal,  ¿han  de  ser  por  ventura  inmortales? 
Ba«a>  ha  de  arrostrar  con  seguridad  todos  los  azares?  ¿Cuál  dios 
omaA  jamas  tamaño  poder?  Baote  que  á  todas  las  que ,  salvadas  de 
■  olas  j  termiDado  su  derrotero ,  arriben  á  los  puertos  ansonios  y 
nrcn  al  caudillo  dárdano  á  los  campos  de  Lauretito,  les  quite  yo  la 
nua  mortal ,  disponiendo  ([ue  se  truequen  en  diosas  del  vasto  mar, 
mejantM  á  Doto,  bija  de  Nereo, y  áGalatea,  que  cortan  con  supe- 
K>  el  espumoso  pontA.ii  Dijo,  y  jurútidolo  por  las  aguas  del  Estigio, 
mde  reina  eii  heimano ,  por  sus  torrentes  de  pez  y  sus  riberas,  llenas 
)  n^TDB  remolinos,  inclinó  la  cabeza,  y  con  aquel  movimiento  retem- 
d  todo  el  oUmpo. 

T*  na  llegado  el  dia  prometido,  ya  se  habian  cumplido  loe  tiem- 
M  debidos  á  las  Parcas ,  cuando  la  injuria  de  Tumo  moviú  á  k  ma- 
n  de  los  dioses  á  apartar  las  teas  de  las  sagradas  naves.  En  esto, 


°"™  ""x*  loUit  dictis 


„„  j .^      '"*  amarran  á  la  „|,„., 


AEKEIDOS. — LIB.    IX.  515 

Troianos  haec  monstra  ])etunt ;  his  Iiij)pitor  ipse 

auxiliuní  solitum  eripuit:  non  tela,  noque  if^nes 

exspectaut  Kutulos.  Ergo  niaria  invia  Teucris,  t30 

nec  spes  ulla  fugae;  rerum  pars  altera  ademta  est. 

Terra  autem  in  nostris  manibus ;  tot  millia ,  gentes 

arma  ferunt  Italae.  Nil  me  fatalia  terrent, 

si  qua  Phryges  prae  se  iactant ,  responsa  deorum. 

Sat  fatis  Venerique  datum ,  tetigere  qnod  arva  136 

fertilis  Ausoniae  Troes.  Sunt  et  mea  contra 

fata  mihi ,  ferro  sceleratam  exscindere  gentem , 

coniuge  praerepta;  nec  solos  tangit  Atridas 

iste  dolor,  solisque  licet  capere  arma  Mycenis. 

Sed  periisse  semel  satis  est  Peccare  ínisset  140 

&Dtc  satis  j  penitns  modo  non  genus  omne  perosos 

femioeum.  Quibus  haec  medii  fídncia  valli , 

fossarumque  morae,  leti  discrimina  parva, 

dant  ánimos.  At  non  viderunt  moenia  Troiae 

Neptuni  fabricata  mann  considere  in  ignes?  145 

Sed  vos ,  o  lecti ,  ferro  quis  scindere  vallum 

• 
8nyo8  :  a ;  A  los  Troyanos  amenazan  esos  prodigios  I  El  mismo  Júpi- 
ter les  arrebata  su  acostumbrado  auxilio ;  ni  dardos  ni  llamas  aguar- 
dan ya  á  los  Rútulos ;  cerrado  está  ya  á  los  Teneros  el  camino  del 
mar  y  ninguna  esperanza  de  fuga  les  queda.  La  fuga  por  mar  les 
está  vedada ,  la  tierra  es  nuestra  ;  innumerable  muchedumbre  ítala  se 
alza  en  armas  contra  ellos ;  no  me  amedrentan  á  mí  esos  fatales  pre- 
sagios de  los  dioses  con  que  tanto  se  afanan  los  Frigios.  Bástales  á 
los  hados  y  á  Venus  haber  alcanzado  que  arribasen  los  Troyanos  á 
Io0  campos  de  la  fértil  Ausonia  ;  también  yo  tengo  mis  hados  con- 
traríos á  los '  suyos ,  que  son  los  de  exterminar  con  la  espada  á  ese 
execrable  linaje  que  viene  á  arrebatarme  mi  esposa ;  no  sólo  á  los 
Atrídas,  no  sólo  á  Micenas  es  dado  sentir  y  vengar  con  las  armas 
tales  ultrajes.  Bastárales  haber  ya  sido  exterminados  una  vez ,  si  es- 
carmentados de  su  culpa  detestasen,  como  debieran,  á  todo  el  linaje 
mujeríl,  esos  en  quienes  ahora  infunde  conñanza  la  empalizada  que 
los  separa  de  nosotros,  esos  á  quienes  alientan  los  fosos  que  nos 
opoDen,  ¡pequefio  obstáculo  para  su  muerte!  ¿Acaso  no  han  visto 
Tedncídas  á  pavesas  las  murallas  de  Troya ,  fabricadas  por  mano  de 
Keptuno?  ¡Oh  flor  de  mis  guerreros  I  ¿quién  de  vosotros  se  apresta 


516  p-  viRon-n  vutonrra 

ndpamt .  ot  niecum  invadit  trepidantix  castn? 
Xim  uniiid  niilti  Volcitni.  non  mille  carínís 
c-«t  iijiibi  in  Tpiicroíi.  Addant  se  protenas  omnes 

v¡a  Etru-^i  <ioci'>s.  Tenebi-Bíi  et  ¡nenia  torta 
Palliidii ,  caeíi»  sammae  cn^todibos  arcis 
ne  tiineaiii :  nec  eqni  caeca  condemor  in  airo : 
luce .  palam .  certnm  est  igni  circomdare  muros, 
H»U<1  !*\\ñ  caní  Dnoais  rem  laxo  et  pabe  Felasga 

i^>  es-u>  ¡lutent,  documum  qaos  distnJit  Héctor  in  annain. 
Xunc  adeo.  melior  qnoDiam  pars  acta  diei , 
tjiiod  ."npen^t.  laeti  bcne  gestis  corporn  rebos 
¡iropiinite.  viri;  et  pugnam  spenite  parati. 
IntiTf-a  vigiliim  excubüs  obsidere  portas 

101  cuvti  datur  Jlessnpo,  et  moenia  cingere  tlainniia. 
Bi-i  stptein  Rutali,  maros  qui  milite  ser\-ent, 
clelt-cti  :  ni't  illus  centeni  quoiiiquc  seqaantur 
[inrpiirci  eristi*  íiiveiips  auroqne  coniscí. 
Discurnint,  variantijiie  vioes.  fusique  per  herbam 

ira   iiidiilgeiit  vino,  ft  vertunt  cráteras  aenus. 


ii  melcr  ti  liuiliii  m  can  euip.iliziidií  ya  arretnttfar  cniiiDÍ(;o  csus  i 
liiinl:«l'>!<  rp,i1i<>i?  Nii  iii^(-EÍt<i  yu  ]iurn  ntai-nr  a  los  Tt.-ui-n>s  ni  nrmu 
■Ir'  Viili^.iTio  Tii  mil  liiijplf's  ;  úiiniiRcIfrii  (>n  1>ucd  hi>rii  coiiiri  tiuxili-iw 
tiiili'H  li'.f  KTrii~i'ii!^ :  tío  ti-mHii  teni-bmHaB  omlK>!ii.'iiila9  ni  v[  ii  " 
riiln>  lili  ¡■■•■'iii,  ■,, ,  <■.,  -i[i,iilii«  liis  i'i-ntincka  del  eupreiuo  ikli/úx»: 
ñus  i-.iiFi-  .' iiM>  vicntrtulr  un  caballo :  ñ  la  luz  lU-IwL 

dir^i'iil'Hi'    ■  I        ¡'      iiipiiiii'BOKUrii  ú  sua  luurullas.  Yu  les  liJH' 

viT  qiii'  in.  .-.■  l.L-  Ij.iii  1  i.ij  I  iric^fos  ni  van  nqui-lla  jnvcnluil  i^l.iWJ 
qup  lki.'ti>r  tnijii  riilri'ti'iiidn  iliez  nilof",  Y  iiliora.  ;cili  pll■rTl■^>^! 
|iii'^í.  yii  w  piisnilii  Irt  inojurparlp  ilel  ili.i.  rtesfiíinii  lii  ijuc  reaii  it 
él  ü  fiar  Hiilnü  lílti.i  iin-rpuH.  qiip.  yn  lian  i-nmpliilo  Iiími  nii  ol'lipiu'ii-ii. 
y  i>rfparrt»ii<B  nínitir.liid  lo  liatnlla.-.i  Kn  «i-^ida  dn  á  Mcsapii  i-len- 
i;ur(,f)  d(!  apí'atHr  ik-stiicnmentim  en  tt«laii  ln«  puerlu»  y  ilo  fiiliJ 
ik'  lnijiuer;iM  las  iiiirralliii".  Eh'gi'  pura  tinc  rigilt>ii  fon  suif  tc-yn'  •'■ 
fiiinpunii'iitn.  t-iLtt.rfi'  ytps  nituliis.  ú  cada  uno  de  les  [■huIfs  fieiifi' 
cirn  iiiaiiii-li'iH  iiiliji-rtoíi  di;  purjiúrciis  pcn.H'hii»  y  di»  mtilaiit-'í  at- 
inadiiraü  ilp  (iro,  qun  por  tilmo,  yn  ronilHu  el  c.itnpo,  ya  imdidn 
|ior  l.'i  ycrlm,  KaVmrcaii  los  placeres  del  vino  apurando  la»  fíi»* 


Assamos. — lib.  rs. 

Joalucent  ignes :  noctem  custodia  dacit 
Qsomnem  Indo. 

Haec  anper  e  vallo  prospectant  Troea ,  et  armis 
Ita  t«DeDt;  Dec  aon  tropidi  formidine  portas 
:^p]orant,  pontisque  et  propugoacula  ioDgunt; 
ela  gernat.  Instant  Mneatheos  acerque  Serestos: 
[Qos  pat«r  Aeneas ,  si  qnando  adversa  vocarent , 
«clores  inveoontet  rerom  dedit  ease  magistroa, 
!)mai8  per  mnros  tegio,  sortita  periclnm, 
íxctibat ,  exerce^oe  vioea ,  qaod  cuique  toendum  est 

Nisus  erat  portae  cnstos,  acerrimus  armis, 
Elyrtacides;  comitem  Aeneae  qnem  miaerat  Ida 
fenatrix;  iaculo  celerem  levibusqne  sagíttia; 
rt  inxta  comes  Enryalus,  quo  pulcrior  altor 
non  fuit  AeneadoíD,  Troiana  ñeque  induit  arma; 
Ora  paer  prima  aignans  intonsa  iaventa. 
Bis  amor  nnus  erat,  pariterqae  in  bella  mebant; 
tan  quoqiie  commnni  portam  statíone  tenebant. 


de  bronce.  Brillan  á  trechos  las  liogueras;  el  juego  entretiene  la  vi- 
gilia de  una  noche  do  guardia 

Desde  lo  alto  de  bub  trincheras,  qne  ocnpan  annedos,  ven  loa  Tro- 
ranoB  aquelloB  preparativos  de  asedio,  7  no  ein  grave  sobresalto,  re- 
^■trui  las  pnertas  7  enlazan  entre  si  con  puentes  sos  balnartea.  To- 
los aprestan  sus  armas,  estimulados  por  Mnesteo  y  por  el  impetuoso 
íercsto,  á  quienes  el  caudillo  Eneas  habis  cometido  el  mando  de  sns 
ropas  7  la  dirección  de  la  guerra  para  el  caso  de  que  alguna  des- 
tela reclamase  sn  esfuerzo.  Toda  la  hueste  comparte  por  snertes 
1  peligro,  relevándose  nnos  á  otros  en  la  vigilante  defensa  de  laa 

Guardaba  una  de  las  puertas  el  valeroso  Niso,  hijo  de  Hirtaco, 
liestrÍBirao  en  el  manejo  del  venablo  y  de  fas  veloces  saetas;  la  selva 
l«l  Ida,  BU  patria,  gran  madre  de  cazadores,  ie  había  dado  por 
ompaflero  á  Eneas.  Junto  á  él  está  su  amigo  Euríslo,  mancebo  en 
nyo  rostro  empieza  á  apuntar  el  primer  bozo  de  la  juventud,  y  el 
aéa  gallardo  de  cuantos  signen  las  enseHas  do  Eneas  y  visten  las 
rojanax  armas.  Unidos  con  estrecha  amistad,  juntos  se  precipitaban 
iempre  en  los  combates ;  á  la  sazón  estaban  ambos  de  guardia  en  la 


,l,mi,l.,i,i,..,n,,.|,|u:u. 
A,.n..:m:ul.i,-iu,n.,...i 
(■\|inM'iint.  liiittuiuu  vin 
Si,  tiiii  qiiiK!  poseo,  proi 

I»  fUnia  sat  eet :  túmulo  vid 
poBse  viam  ad  moroB  et  i 
Obstupuit  magno  Uodan 
Euryalus;  simul  bis  arde 
mene  igitar  socitim  samn 

MO  Nise,  fugis?  solum  te  in  t 
Kon  ita  me  genitor,  bellis 


misma  puerta  :«i Oh  Eurfalol  ledic 
aea  loa  qne  infunden  este  ardor  en 
He  forja  un  dios  de  hus  ciegos  apeti 
pelear  ó  de  acometer  alguna  grand 
tanne  quieto.  Bieo  ves  cuan  coufia 
Rútulos;  BUS  hogueras  brillan  cadi 
vino,  duermen  tendidos  por  el  cam 
cío;  oye,  pues,  lo  quo  me  agita 
mente.  Todos  á  una,  el  pueblo  j  1 
á  Eneas  con  urgencia,  enviándolc  i 
guras  nuevas.  Si  me  prometen  r."— 


ABHEIDOS.  —  LIB.    IZ. 

^licam  terrorem  iuter  Troíaeque  labores 
tlatnm  enidiit;  neo  tecuin  talia  gessi, 
gaanimam  Aenean  et  fata  extrema  aecatus  : 

hic,  est  animus  lucís  contemtor,  et  ietant 
i  vita  bene  credat  emi ,  quo  tendía ,  honorem. 
aus  ad  hoec  :  Kquidetn  do  t«  nil  tale  verebar; 
(;  fas;  aoa.  Ita  me  referat  tibi  magnus  ovantem 
ppiter,  aut  quicumque  ocalis  haeo  adapicit  aeqnig. 
d ,  íii  quis  (quae  multa  vides  discrimine  talí) , 
quis  in  adversam  rapiat  casoave,  deusve, 

superesse  velim;  tua  \ita  digaior  aetas. 
it,  qui  me  raptam  pugna,  pretiove  redemtnm 
ündet  humo;  soUta  aut  si  qua  ¡d  Fortuna  vetabit, 
isenti  ferat  inferías,  decoretque  sepulcro. 
íea  matrj  miaerae  tanti  sim  causaa  doloris  : 
¡me  t«,  sola,  poer,  omitís  e  matria  ansa, 
ersequitur,  magni  nec  moenia  curat  Acestae. 
lie  autem  :  Caussas  nequidquam  nectis  inanes , 
K  mea  iam  mutata  loco  eententia  cedit. 


I  Mntinuos  rebatos  de  los  OríegoB  y  tos  trabajoa  de  Troya,  ni  nunoft 
!  hice  coutigo  desde  que  Higo  al  magnáDÍmo  Eneas  y  aua  advetoos 
dos.  A<¡ui  hay  nn  pecho  qne  desprecia  la  vida  y  que  cree  comprar 
m  con  ella  esa  gloria  á  qne  aspiras. h  Niso  le  respondió ;  (lEn  ver- 
i  que  nunca  tal  temí  de  ti ,  ni  me  fuera  lícito  tal  pcnsaniiento,  no; 
e-1  gran  Júpiter  ó  cualquier  otro  dios  que  mire  mi  proyecto  con 
ipicios  ojos  me  reetitaya  á  tí  triunfante.  Pero  bí  en  medio  de  los 
iic«9  de  tan  peligrosa  aventura,  ya  la  casualidad,  ya  un  dios  me 
astrase  A  la  desgracia,  quisiera  qne  tú  me  sobrevivieses;  tu  edad 
más  digna  de  la  vida.  Haya  al  menos  alguno  qne  retire  mi  cadá- 
-  del  campo  de  batalla,  que  pague  su  rescate  y  lo  depoaite  en  la 
rra,  ó  que  si  esto  me  negase  la  acostumbrada  fortuua,  tribute  los  fu- 
tres honores  á  mis  despojos  ausentes  y  los  decore  con  un  sepulcro. 
sea  yo  ocasión  de  tan  gran  dolor  para  tu  misera  medre,  que,  sola 
Te  tantas  madres,  se  ha  atrevido  [oh  mancebo  I  á  seguirte,  desdc- 
ido  la  ciudad  del  grande  Acestea.»  Á  lo  cual  replica  Eurialo: 
lútilmeiitc  esfuerzas  esua  vanas  razonee  ¡  no  desisto  de  mi  in-. 


■i;-- -.-.r  T*-iHa»-..  m:  S*: 


■i*  M  Ti«vrí*.  TETf^Tai  ■'•xcid 
•fe  U  *pc-'ij«  »:-.íi»-:i":c  áíi  kíhc. 


AKÍEIDOS. — LIB.    IX. 
igitor;  si  Fortuna  permittitis  ati , 
Laesitum  Aeiiean  et  moenia  Pallantea : 
ox  bic  cum  spoliis ,  ÍDgenti  caede  peracta , 
tfore  cemetís.  Nec  nos  via  fallit  euntes : 
di  mus  obscnris  primam  sob  vallibus  orbem 
¡natu  adsiduo  et  totnm  cognovimas  amnem. ' 
[ic  annis  gravis  atqne  animi  mataros  Aletes  : 
'i  patrii,  qaomm  semper  snb  nomine  Troia  est, 
on  tamen  omnino  Teooroa  delere  paratis , 
Dtim  tales  aaimos  iuveniim ,  et  tam  certa  tolietie 
ectora.  Sic  memorana ,  faomeros  dextrasqoe  tenebat 
mborom ,  et  voltom  lacriinis  atqne  ora  rígabat : 
[oae  vobis,  qaae  d^na,  viri,  pro  laodibus  ¡atis, 
iraemia  posee  rear  soivi?  pnlcerrima  primnm 
li  moresqoe  dabont  vestri ;  tum  cetera  reddet 
UAntnin  pina  Aeneag^^Éíq^e  integer  aeri 
Ascaniíis,  merítl  taotí  non  inmemor  omqoam. 
Immo  cgo  vos ,  caí  sola  salos  geoitore  reducto, 
sxcipit  Ascanius,  per  magnos,  JEfise,  Penates, 


«na  ni  mar.  Su»  hogueras  están  ya  en  la  mayor  {fiute  apagadas,  y 
le  ellas  se  levantan  al  finnamenlo  negras  liumaredu ;  si  nos  dejáis 
proTechar  esta  favorable  ocasión,  iremos  á  la  ciudad  de  Palante  en 
mea  de  Eneas,  y  pronto  nos  veréis  volver  con  él,  cargados  de  dexpo- 
m,  después  de  haber  hecho  gran  mortandad  en  et  enemigo.  No 
Tuémos  el  camino;  que  muchas  veces  en  nuestras  continuas  cace- 
ta vimos  aquella  ciudad  en  el  fondo  de  loa  oscuros  valles  y  expie- 
mos todas  las  oaárgenes  del  rio.v  Entonces  Aletes,  lleno  de  afios  y 
nnbre  de  maduro  consejo,  «jOh  dioses  patrios,  bajo  cuyo  numen 
tá  siempre  Troya  I  eiclamé^aín  doda  no  os  disponéis  á  borrar  en- 
rámente del  mundo  á  los  TlsncrDs,  cuando  suscitáis  entre  ellos  una 
7«ntud  tan  animosa  y  pechos  tan  esforzados.u  Y  ento  diciendo, 
irazaba  á  entrambos  y  les  asia  las  manos,  regándoles  los  rostros 
O  su  llanto.  (¿Qué recompensa,  ¡oh  mancebos!  les  decia,  qué  digna 
Eompensa  podrá  pagar  tal  proeza?  La  más  hermosa  os  la  darán  en 
imer  lugar  tos  dioses  y  vuestra  virtud  ;  ademas  os  la  premiarán 
Dj  pronto  el  piadoso  Eneas  y  el  joven  Asoénio,  que  nunca  olvidará 
n  i^iande  merecimiento.» — nYyo,  que  no  veo  salvación  más  que  en 
vneltH  de  mi  padre,  prosiguii)  Asciinio,  os  juro  ¡oh  Nisol  por  loa 


<^*a*,^ 


■'«KM.  v^,     ^■'  -»  :«-■»  j, 

*-  "í^^i~;■.i;..'''  "^^  ■••'  «¡ » 


AXNZIDOS.  - 


D  pacem  een  bella  gertun :  tíbi  maxnma  rerum 

ibormnqne  fidee.  Gootra  qnem  talia  üitiir 

nryalns  :  Me  nolla  diea  tam  fortibns  aosis 

immilem  argoerit :  tantum  Fortana  seoonda 

nt  adversa  cadat.  Sed  te  snper  omnia  dona 

Dmm  oro  :  genetrix  Fríami  de  gaite  vetasta 

Btmihi,  quam  miseram  tenait  non  Itia  tellus 

DecDm  excedeutem,  non  moenia  regio  Aceetae. 

Iinc  ego  nnnc  ignaram  huios  quodoumque  pericli  est 

Dqne  salutatam  lioqno ;  Nox  et  tua  teatis 

latera,  qaod  neqaeam  lacriman  perfeire  parentia. 

Lt  to,  oro,  solare  inopem,  et  Buocnrre  relictae, 

bmc  aine  me  epem  forre  tai :  audentícr  ibo 

1  casas  omnee.  Ferccssa  mente  dedere 

tardanidae  lacrimas;  ante  omnea  pulcer  lolns; 

Iqne  animara  patriaestrínzit  pietatjs  imago. 

bm  síc  effatnr : 

ponde  digna  tais  ingentibns  onmia  coeptie. 

famqne  erit  ista  mihi  genetríx ,  nomeitqne  Creosae 


ras,  en  tus  conaejoB  pondré  toda  mi  coufianxa.n  En  estos  términos 
responde  Euríalo:  « Jamas ,  en  tiempo  alguuo  desmentiré  estos 
hozados  impulsos,  ya  me  sea  próspera,  ya  adversa,  la  fortosa; 
ro  nna  sola  cosa  te  pido,  que  precio  en  más  que  todos  tus  dones. 
Dgo  una  madre,  del  antiguo  linaje  de  Prlamo,  á  la  cual  [ínfelh! 
Ia  tierra  de  Ilion  ni  la  ciudad  del  rey  Acestes  pudieron  retraer  d« 
piinne  :  yo  ahora  la  dejo  ignorante  de  los  peligros  que  voy  á  cor- 
,  j  ño  despedirme  de  ella ;  testigos  me  son  la  noche  y  tu  diestra 
que  DO  podría  resistir  al  llanto  de  mi  madre.  Tú,  yo  te  lo  ruego, 
únela  á  la  desvalida,  socorre  á  la  abandonada.  Déjame  llevar  de 
ista  esperanza ;  con  ella  icé  más  alentado  para  cnalcsquícra  tran- 
Li  Uoraban  enternecidos  I014  Troyanos,  y  más  que  todos  el  her- 
M>  lulo,  angustiado  su  corazón  por  aquella  viva  imigou  de  amor 
al,  7  asi  le  dice.... :  uYo  te  prometo  todo  lo  que  merece  to  he- 
eo  udimiento.  Tu  madre  aera  la  mía,  y  sólo  le  faltará  el  nom- 
I  il«  Creusa ;  que  no  á  menos  da  derecho  el  ser  madre  de  tal  hijo, 


3n  Tt-.>»?iiiirTr  ■'-/OÑ.  Sur  ■. 
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li  iv:  TnrrCT^.  «  lE  =.lite  raí: 

Rñaio  i:«tnpo  w  dítciSr  d«í  M-: 
man**  4*1  arr£«  Lk-^oa  cm nt 
a*  ie  mufiL  Mimiiro  da  a  Ni« 
{«oD :  «I  fi«l  Al?t««  oambU  d«  re 
4«r,  bí«D  anoadr-í.  r  $«giiid<is  da 
y  anciui'f*  que  con  *«*  roto»  !■>■ 


ASNIIDOS. LIB.    ÍX.  S 

OTpora  fosa  vident,  adrectos  litore  curras, 

nter  lora  rotasqne  viros,  Bimul  arma,  ¡acere, 

lina  simal.  Prior  HTitacides  sic  ore  looutus  : 

ínryale,  atidendnm  dextra.  Nnnc  ipsa  vocat  res, 

Hk  iter  est.  Tn ,  ne  qna  manoe  se  adtollere  noble 

I  tergo  possit ,  costodi ,  et  coDsnIe  longa 

Eiec  ego  vasta  dabo,  et  lato  te  limite  dncam. 

Kc  memorat,  vocemqne  prerait;  Bimul  enee  superbnm 

Blumnetera  adgreditnr,  qni  forte  tapetibus  altis 

SxstnictDS  toto  proflabat  pectore  somiimn ; 

rra  Ídem ,  et  regi  Tumo  gratissimns  adgar ; 

■ed  non  augarío  potuit  depellere  peatem. 

tif»  iuxta  lítmnlos  temeré  ioter  tela  iaceotes 

■nnigerumque  Bemi  premit,  aurigamque  sub  ipsiB 

lactus  eqais,  terroqae  secat  pendentia  colla; 

nm  capat  ipsi  aufert  domino,  trnncnmquo  relinqait 

«Dgnine  eingultontem ;  atro  tepefacta  cmore 

erra  tonque  madent.  Nec  non  Lamyrumque  Lamumque, 

i  íuvenem  Serranam,  illa  quí  plnrima  nocte 


idoa  por  la  yt'rliii,  rendidos  dd  Hiii'fio  _v  del  vino;  lúa  cnrrofl  empi- 
kdoB  en  Ib  playa  ,  y  entre  Isa  ruedas  y  los  ameses,  rovueltoH  loa  hom- 
rea  con  laa  armas  y  loa  barrilea  de  vino.  Entúnccs  el  hijo  de  Kirtaco 
iblú  asi  el  primero  :  «Manos ala  obra,  EuríalojU  ocasión  nos  brinda 
«lio.  Ésta  es  la  senda;  tú,  para  que  no  nos  sorprenda  el  enemigo 
ir  la  espalda,  quédate  ahí  y  atalaya  todos  eatos  contomos;  yo  entre 
nto  acuchillare  á  toda  esa  caterva  y  te  abriré  ancho  camino.»  Dice 
1  eo  voz  baja ,  y  al  mismo  tiempo  arremete  con  la  espada  al  sober- 
o  Bamnetea,  que,  tenilido  en  un  magnlRco  lecho,  roncaba  eatrcpito- 
mente.  Rey  y  augur,  caro  mis  que  todos  al  rey  Tumo,  no  le  valió  su 
ber  para  evitar  aquel  trance  fatal ;  en  sepiida  acomete  i,  tres  servi- 
ires  enyofi  que  yacian  tendidos  en  medio  de  sus  armas ,  y  al  escudero 
Beiuo  y  á  su  auriga,  á  quien  hallú  por  casualidad  entre  sus  pro- 
00  caballos ,  y  les  corta  con  su  espada  loH  pendientes  cuellos ;  luego 
^ella  A  Bemo  y  abandona  el  tronco,  del  que  aale  á  borbotones  un 
orro  de  sangre,  que  va  á  empapar  el  caliente  suelo  y  el  lecho.  Em- 
ende en  segnida  con  Lamiroy  Lamo  y  con  el  joven  Serrano,  de  hor- 
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ABNEIDOS.  —  LTB.    IX. 
>enariiin  exhsnstam  Butis  est;  via  í&ctft  per  hostea. 
ulta  vimm  solido  argento  perfecta  relinquimt 
iD&qne,  crateraeqne  simal,  pnlcroique  tapetas, 
oryalns  phaleru  Rhamaetis,  et  áurea  bullís 
Dgnla ,  Tiburti  Bemnlo  dítiasimos  olim 
lae  mittit  dona,  hospitio  quom  inngeret  absens, 
aedicus ;  ille  sno  moríens  dat  habere  nepoti ; 
)st  mortem  bello  Ratulí  puj^aqne  potiti ; 
lec  rapit,  atqae  hnmeris  neqnidquam  fortiboe  aptat. 
nm  galeam  Messapi  habilem  cristísqne  decoram 
iduit  Excedunt  caatrís,  et  tata  capessiiat. 
Interea  proemissi  equit«»  ex  urbe  Latina, 
etera  dnm  legio  carapis  instnicta.  moratur, 
>aBt,  et  Xumo  regí  responsa  ferebant, 
erceotaní ,  scutati  onmes ,  Volscente  magistro, 
amque  propiuqnabant  castris,  mnroqae  subibant, 
nm  procul  hos  laevo  flectenteB  límite  cemant, 
A  galea  Euiyalam  sablostri  noctis  íq  ambra 


Jt  se  acerca  la  enemiga  aurora.  Baeta  de  camiceria ;  ya  hemoe  abierto 
Hmino  por  en  medio  de  loe  eDemígoa.»  Sia  querer  despojar  á  éaUm 
fanaa  multitud  de  preciouiB  piezaa  de  plata  maciza,  aniiaa,  copea, 
JOM  Upicea ,  Eurialo  ae  lleva  Bolamente  el  jaez  de  Raionctee  y  su 
diali  chapado  de  aro,  preudaa  que  el  opuleuto  Cedico  enviara  afioa 
tráa  al  tiburti  ao  Rémulo  eu  recuerdo  de  hospitalidad:  Kémulo,al 
lorir,  se  las  di<^  á  au  oieto ;  y  muerto  éste ,  los  KútuloB  se  apoderaron 
e  eUas  ea  la  guerra.  Cúgelaa,  pues,  Eurialo,  y  vauameuteec  las  echa 

loa  robuBtoB  hombros ;  ciBese  ademaa  el  peuacLudo  yelmo  de  Mesa- 
o,  y  aalicudo  del  campamento,  se  ponen  ambos  en  salvo. 

£ntre  tanto,  trescientos  jinetes,  todoa  con  sua  broquelea  y  manda- 
os por  Volsceote,  se  tucaminaban  deade  la  ciudad  latina  á  llevar  á 
"amo  un  mensaje  de  hu  rey,  mientras  el  reato  de  la  legión  á  que  per- 
mecían  bacía  alto  en  el  llano.  Ya  ae  acercaban  .al  campamento,  y 
wi  habían  llegado  á  las  empalizadas,  cuando  divisaron  de  lejos  ¿ 
W  fugitivos,  que  torcían  hacia  la  izquierda,  habiéndolos  descubierto 
[  felino  del  imprudente  Eurialo,  herido  por  loa  primeros  resplando- 


-r-  (liiL'r  ameniLTiMii .  Kulüst^iie  wlrena  Tefolát 
í. ■..:■:  Tfinfc^  í«  ^Tsnzi.  l.\>iK<lamat  ab  agmine  Volscaí 
<;:.■■     -r* ,  :jam  .'^x^isi  viae?  qoire  estis  tu  simis? 
^«1  ■  ■-  --•it;r>  -sfr*  Xi^f;  íili  tendere  contra; 
-*<  .-.  ■■  n--  -i,riai  Í2  «Iva*,  et  fidere  notAi. 
.I;.  ■:rinr  «i-ltíí*  í«e  »¿  (ÜTonía  oota 
I  ■•.■  i.~;n-  i.i«:.  'ar:>?iiKae  i^Uaní  oastode  coronanL 
>  ■  1   x-.  'lis  itiii*  u.jii«  ilice  nigra 
•  .—■::».   ;i;ui  ietsfí  A'OPtrtant  imdiqae  sentn; 
~-..-:    >-r  ■iv-'x.'r.-s  ^íif.-iíca:  «eoiiu  calli^ 
y.r-  i/l:;  r-íinj-rr»;  nzionun  ooerosaqne  pnwda 
■  •■    ;•*'.  -LjiT^iatí  risxT  recione  TÍamm. 
^  -^r-  1.  ,       ■o^;TO  :TLrcmi«i*  eraserat  luwtes, 

:!..'i&,  ;;■  yv«  Albae  de  oomine  dicti 
>.    .!  '      "2.  ■■■  -y.x  iciliíji  il'a  Larínns  liabebat : 

-  ■■  ■ .  ■■-  — i<m  i>ií«;c:í'ir  iv${.)exit  amicnm ; 

-  ■'       •■-■■..   ;-.-.i  -■■:  ^VJ^^  ne  ivliqui? 

->■     i-,  -v.-^u*  y^rylfxnm  ¡ter  oiiinp  revolvrtis 


:-    ■-.■.>.'.    :;  :.í  :i,-.-l,r,  X..  UIVÍ*^ 
■  !,->  .:.:■:  :l\   ,y\w  eítivil ->" 

-       -..-  .•-:  ::s>.lUwl.  iiwf.  •' 
y:-,   vi  ..inra-li''  impiíliii  u  K  -' 

;.í;   :  :»,f.-.  ^■ülllilll.  h.- ili  A.-¡nir -s 
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lervata  legit,  dnmisqQe  silentibns  errat. 
dit  eqnos,  aadit  strepitns  et  signa  seqnentum. 
c  longom  in  medio  tempns;  quum  clamor  ad  atirís       39S 
-venit,  ac  videt  Euiyalnm  :  quem  iam  manus  omnis 
ade  loci  et  noctis ,  súbito  turbante  tamnltu , 
ireasom  rapít  et  conant«m  plurima  frustra. 
id  faciat?  qua  tí  íavenem,  quibos  audeat  armis 
pere?  au  sese  medios  moritunis  in  enses  too 

érat ,  et  polcram  properet  per  volnera  mortera  ? 
ius  adducto  torqnens  hastile  lacerto, 
piciens  altam  Lunam ,  et  aic  voce  precatnr : 
.  dea ,  tn  praesens  nostro  saecurre  laborí , 
troram  decas ,  et  nemoram  Latonia  custoB ;  iOS 

jna  tuis  umqnam  pro  me  pater  Hyrtacas  axis 
Qa  tnlit,  si  qaa  ipse  meis  venatibos  auxí , 
jpendive  tbolo,  ant  sacra  ad  fostigia  físi : 
me  sine  me  turbare  globum,.et  rege  tela  per  anras. 
ixerat :  et  toto  coanixos  corpore  ferrom  4io 

niicit.  Hasta  volans  noctis  diverberat  ambras , 
venit  arersi  in  tergom  Sulmoais,  ibique 


'  ^otre  los  silenciosos  jarales.  Oye  mido  de  caballos,  de  armas  y 
'*^¡  poco  después  llega  á  sus  oídos  un  triste  dainor  ;  ve  á  Eurlalo, 
*08afiado  por  la  oscuridad,  sin  conocer  el  sitio  en  que  ae  halla, 
**lo  por  aquel  súbito  ataque ,  y  rodeado  ya  de  la  hueste  enetnig-a, 
'Jea  en  vano  rabiosamente  por  desasirse.  ¿  Qué  hacer  para  sal- 
^  d  Con  qué  esfuerzo,  con  qué  amias  osará  arrancar  al  mancebo 
**el  peligro  ?  ¿  Irá  á  arrojarse,  desesperado,  en  medio  de  las  eepa- 
^^CniguB,  buscando  en  ellae honrosa  muerte?  Al  ptmto.blondien- 
'V'ijnablo  con  el  tendido  brazo  y  alzando  los  ojos  á  la  alta  luna, 
'S^  esta  deprecación  :  njOli  diosa,  hija  de  Latona, ornamento  de 
^^-*B,  guardadora  de  las  selvas,  senos  propicia  en  este  duro  tran- 
*^lguuos  dones  tiene  ofrecidos  por  mi  en  tus  aras  mi  padre  Hir- 
^*  yo  mismo  les  tengo  añadido  algunos  con  los  productos  de  mis 
^^  ,  Buependicn dolos  de  los  artesones  de  tu  templo  ó  clavándolos 
*  «acras  bóvedas,  déjame  dispersar  esa  muchedumbre  y  diríga 
_***'<JoB  por  el  viento,  n  Dijo ,  y  haciendo  empuje  con  todo  su  cuer- 
^t^aró  el  férreo  dardo,  que  hiende  volando  las  sombras  de  la  no- 
'^tt  á  clavarse  en  la  espalda  de  Sulmon,  donde  ae  rompe, y  con 
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Adcclorcmus ,  ait.  Vigiles  siinul  excitat-.  lili 
Bucceclunt,  nervantque  vices  :  Btatione  relicta 
ipse  comes  Niao  graditur,  regenique  requinmt. 
Cetera  per  térras  omnis  animuliii  Bomno 

va  Iaxa]>niit  curas  et  corda  ohlit.a  laboruui : 
(liictorea  Teucrum  prinil ,  delecta  iuTcntus, 
consiliiim  snmmis  regni  de  rebos  babebaat, 
quid  faccrcnt,  quisve  Aeneae  iam  nuntius  esset; 
Btant  longi»  adnixi  hnatís,  et  Bcuta  tenantes, 

i3o  Cnstrorum  ct  cauípi  medio.  Tum  Nisns  et  una 
Euryíilua  coufestim  álacres  admittier  orant : 
redi  ma^ain,  pretiumque  morae  fore.  Primas  lulna 
adecpit  trépidos,  ac  Niaom  dicere  iuiñt. 
Tnm  sic  Hyrtacides  :  Audite  o  mentibna  aequis, 

US  Aeiieiidae;  nevé  haec  nostrís  spectentnr  ab  annis, 
qunc  feriinus.  Rutuii  souino  vinoqoe  solutt 
conticuerc;  locum  iusidiin  conBpeximuB  ipsi, 
qui  putet  in  bivio  portae,  quae  próxima  ponto; 
interrupti  igncR,  at«rque  ad  sidera  tumus 


mntnlilp  rpniilupimi.  EohcmoB  á  anclar.»  Y  al  miaino  tiempo  despiortí 
á  los  crntinclan  que  )inn  d«  rccmplnzArlos  por  suertp,  i-on  lo  qnf. 
di'jnndo  la  nvanzndn,  se  enraminnn  juptos  ni  real  do  Asoatiio. 

Á  In  Imrn  en  que  todos  los  seres  anirandoa  deponen  con  el  s"t*i 
ana  ofani^t  y  olvidan  las  penas  del  corazón ,  los  principales  candillf* 
de  lo8  Ti.'tii'rofl,  jnvetitiid  ewogida,  celebraban  consejo  para  tratir 
de  la  apurada  siluacioii  del  reino.  ¿Qué  hacer?  ¿qaiéu  iría  de  men- 
sajero á  Eneas?  A[ioyadoa  en  sus  largas  tanzas  j-  emhraznilo  el  <*- 
cudo,  deliberan  en  nieilio  del  campamento,  cuando  se  presentan  jnn- 
tos  y  alegres  Xitxi  _v  Eurlalo,  pidiendo  qne  se  les  deje  entrar  par>  as 
negocio  grave  y  c[ue  bien  merece  que  el  consejo  se  detenga  á  escii- 
citarlo.  lulii  el  primuru  recilx-  á  lo»  impacientes  mancebos  y  Diindi 
á  Xíhu  <|ue  hable,  lo  cnnl  hizo  asi  el  liijo  de  Hirtaco  :  a¡Oh  guerrcrM 
de  Etieux!  escucli.iJnoH  eoii  ánimo  benigno,  y  no  juzguéis  [H>r  nni- 
tra  idad  de  la  empresa  que  vcnimofl  ñ  pnipoueros.  Vencidos  del  mi* 
y  prcHa  del  vino,  lonRútuIoa  yacen  en  silencio  ¡nosotros  liemos  d"- 
cubierto  lui  aitio  adecuado  para  sorprenderlos,  que  ea  aque!  " 
que  el  camino  i^e  clivido  iii  dos  ramales,  jiuito  í  la  puerta  mú  c*** 
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¡tur;  ai  Fortuna  permittitís  uti,  MO 

isitum  Aenean  et  moenia  Palkntea : 
bic  cam  spoliis ,  ingeati  caeáe  perscta , 
re  cemetis.  Nec  nos  vía  faüit  euntes  : 
mnn  obscuris  primam  sub  vallibue  urbem 
tu  adsiduo  et  totum  cognovímus  amneni.  -  i48 

annis  gravis  atque  animi  maturas  Aletes  : 
littrii,  quorum  semper  anb  munÍDe  Trola  est, 
tamen  omnino  Teucros  delere  paratia , 
71  talea  ánimos  iuvenum ,  et  tam  certa  tnlistis 
ira.  Sic  meoiorans,  humeros  dextrasque  tenebat         BO 
orum ,  et  voltum  lacrimis  atque  ora  rigabat : 
:  vobis,  qnae  digna,  viri,  pro  laudibus  ietis, 
mía  posee  rear  solví?  pulcerrima  príiaum 
loresqne  dabnnt  vestri ;  tum  cetera  reddet 
tum  piofl  Aeneu^  titqae  integer  aeví  vm 

mius,  meritl  tanti  non  inmemor  nmquam. 
lo  cgo  vos,  cui  sola  s^ns  genitore  reducto, 
[)it  AscaniuB,  per  magnos,  Niee,  Penatea, 

ni  mar.  Sur  hogueras  están  ya  en  la  mayor  ;Arte  apagadas,  y 
las  se  levantan  al  flmtamento  negras  hnmaredu  ;  ai  nos  dejais 
rechar  esta  favorable  ocasión,  iremos  i  la  ciudad  de  Palante  en 
t  de  Eneas,  y  pronto  nos  veréis  volver  con  él,  cargados  de  despo- 
después  de  haber  hecho  gran  mortandad  en  el  enemigo.  No 
émoB  el  camino;  que  muchas  veces  en  nuestras  continuas  cace- 
rimOB  aquella  ciudad  en  el  fondo  de  los  oscuros  valles  y  explo- 
3  todas  las  márgenes  del  rio.v  Entonces  Alctcs,  lleno  de  alios  y 
ire  de  maduro  consejo,  tjOh  dioses  patrios,  bajo  cuyo  numen 
liempre  Troya!  cxclam^ain  duda  no  os  disponéis  á  borrar  en- 
lente  del  mundo  i  los  Teucioa,  cuando  suscitáis  entre  ellos  una 
itud  tan  animosa  y  pechos  tan  esforzados.^  Y  esto  diciendo, 
:aba  á  entrambos  y  les  aaia  las  manos,  regándoles  los  rostros 
u  llanto,  a  ¿Qué  recompensa,  ¡oh  mancebos !  les  decia,  qué  digna 
Dpensa  podrá  pagar  tal  proeza?  La  más  hermosa  os  la  darán  en 
er  lugar  los  diosea  y  vuestra  virtud  [  ademas  os  la  premiarán 
pronto  el  piadoso  Eneas  y  el  júvcn  Asofenio,  que  nunca  olvidará 
Tande  merecimiento.»—*  Y  yo,  que  no  veo  salvación  más  que  en 
elta  de  mi  podre,  prosiguió  Ascanio,  os  juro  ¡oh  Nisol  por  los 
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Stnppea  flamnut  imnii  teHsqne  toIiÜIa  ftcnnn 
6»  spargitur;  arv»  nor»  Neptoni»  «aede  robeaoBlib 

Begina  in  medüs  patrio  TOOftt  «gmit»  rirtro; 

neodnm  etíam  geminm  a  targo  respioH  tngmet. 

Onnügeaamqae  áaüm  monatn  et  latnior  Amlñ 

contra  Neptanam  et  VeDonm  oontraqoe  IGnamín 
TOO  teüñ  teoent.  Saevít  medio  in  oertamiiie  Havon 

caelatas  ferro,  tristeaqoe  ex  aethere  Dirae; 

et  Bciasa  gaodena  vadit  BÍBOordia  palla ; 

qnam  cum  Bangnineo  Mqnitur  Bellona  flagella 

Áotitu  haeo  oerDam  aroom  intendebat  Apollo 
TOS  deeuper  :  omnis  eo  tearme  AegyptiiB  et  Indi , 

omnÍB  ArabB ,  omnee  vertebant  torga  Sabañ. 

Ipaa  viddbator  yeatíñ  r^jna  vooátÍB 

vela  daré,  et  lazoe  iam  iamqoe  iamittere  fonea. 

Illam  Ínter  caedes  pallentem  morte  ñitora 
TÍO  fecerat  ignipotens  undis  et  lapjge  ferri; 

contra  antem  magno  maerentem  oorpoie  Kilom , 

pandeatemque  sinos,  et  tota  veete  Tocantem 

cacrtiloum  in  gremium  latobrosaqae  finmina  victos. 

rojadM  á  mano,  y  el  hierro  volador  de  loa  dardos;  ana  ntmcs  tíiU 
carnicería  enrojece  los  campoa  de  Neptano.  En  medio  de  U  lid,  !• 
Reina  concita  á  sus  hueotcfl  con  los  sonidos  del  sistio  patrio  y  no  M 
á  8u  espalda  las  dos  serpientes  que  la  amcnasaiuTodo  linaje  de dkpM' 
truosas  divinidadoe  y  el  ladrador  Annbis  hacen  armas  contra  Nep- 
tuno,  VonuH  j  Minerva;  en  lo  ñute  recio  de  la  pelea  se  ve  CRmlpdo 
en  el  hierro  ¿Harte,  ciego  de  ira,  en  cayo  contomo  vagaa  por  dsto 
las  tristes  Furias;  alborozada  la  Discordia  va  entre  ellas  con  dDisnto 
desgarrado,  y  Belnna  la  sigue  esgrimiendo  an  ungriento  látigo.  Vioidii 
estodesdelsaalturas  Apolo, protei^r  de  Accio,dispsraba  su  uoo,^^ 
lo  que  volvían  la  espalda,  aterrados,  el  Egipto,  y  los  Indios, y  kMAn- 
bes ,  y  los  Sábeos ;  veíase  á  la  misma  Beina',  después  de  invocar  i  !■ 
vientos,  dar  la  vela,  aflojando  i  toda  prisa  já  mis  no  poder  iMJuvi* 
desús  naves.  Habíala  representado  etiguipoteiit«,  pálida  ya  de  mis^ 
xima  muerte,  huyendo  en  medio  del  estrago,  i  impulso  de  UsoIstjM 
cé6ro;y  en  frente  de  ella  la  grande  imagen  delNíla,Ilanuidoyalst>' 
do  sus  siete  bocas,  desplegando  sus  ancha*  vestidims,  llsmahs  il* 
vencidos  á  su  cerúleo  regazo,  á  los  recónditos  abismoa  da  ans  ooiñ** 
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t  Caesar,  triplict  invectus  Homana  trinmptio 
oenia,  dis  Italia  votnm  inmortole  sacrabat, 
axuma  tercentam  totam  delubra  per  Urbem. 
letitia  ladisqne  viae  plausaque  iremebant; 
iDÍbu3  in  templis  matram  cboms,  omoibos  arae; 
te  aras  teiram  caesi  stravero  iavonci. 
se,  sedeña  niveo  candentia  limine  Phoebi, 
>na  recognoscit  popalormn,  aptatqne  saperbíe 
stibns;  inc«dunt  rictae  longo  ordine  gentes, 
.am  varíae  IingnÍB ,  habítn  tam  vestia  et  anniB, 
ic  Nomadum  genua  et  discinctoB  Muloiber  Afro», 
c  Lelegas  Carasqne  sagittiferosque  GíelonoB 
ixerat>  Eupbratea  ibat  iam  mollior  tmdis; 
treniiqne  hominnm  Moríni,  Rhenusqoe  bicomie; 
:lonfiitique  Dahae,  et  pontem  ¡ndignatns  Araxes. 
Talia  per  clipeutn  Volcani,  dona  parentis, 
iratur,  renimque  ignanis  imagine  gaudet, 
tollens  humero  famamqne  et  fata  uepotam. 


.  En  tanto  Céear,  llevado  en  triple  triunfo  á  lan  murallas  de  Boma, 
isagraba  en  toda  la  ciudad,  cual  voto  inmortal  a  los  dioBes  de  Ita- 
,  treecieiitou  magnilicoe  templos.  Herviaii  laa  calles  eu  gritos  de 
«rozo,  en  juegos  y  aplaasoa;  en  todos  Iob  templos  reaonaban  loa 
■OB  de  las  matronas  y  se  alzaban  aras;  delante  de  todas  los  ara« 
>nan  el  sudo  inmolados  novillos.  Sentado  en  los  marmóreos  diñ- 
es del  espléndido  templo  de  Pebo,  César  examioa  las  oñ^ndas 
los  pueblos  y  las  suspende  de  las  soberbias  puertas;  van  pasando 
larga  fila  las  naciones  vencidas,  tan  diferentes  en  trajes  y  armas 
ao  en  lenguas;  aqui  Vuicano  habia  representado  la  raza  de  los  Nu- 
das y  los  desccflidos  Africanos ;  alü  los  Lélegas  y  los  Cene  y  los 
lonos,  armados  de  saetas.  Veíanse  alli  el  Eufrates,  arrastrando  su 
riente  ya  mes  amansada,  y  los  Merinos,  que  pueblan  loa  confines 
Ia  tierra,  y  el  bicorne  Reno,  y  los  indómitos  Dahos,  y  el  Arajes,  que 
re  indignado  el  puente  que  le  oprimo. 

7odas  estas  cosas  contemplaba  maravillado  Eneas  en  el  escudo  de 
Icano,  don  de  su  madre,  y  regocijándose  con  la  vista  de  aquellas 
i^nes,  cuyo  sentido  ignora,  échase  al  hombro  la  fama  y  los  hados 
ms  descendientes. 
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muio ,  nimo  o  lioeat  onidelaa  abnimpen  TÍfaBñ, 

S80  dnm  oarae  ambigoae ,  dnin  BpM  inoarta  íntnri , 
dam  te,  osre  puer,  mea  aola  et  sera  Toioptaa , 
conplexn  teneo ;  grarior  nen  nTtntñu  amia 
volnereL  Haeo  ganitor  digressn  dicte  «apiemo 
fondebst :  iamali  conlabBttm  in  toóte  fenbani. 

B8S       lamqae  adeo  eaáeni  portis  eqoitetiu  iportia : 
Aeneas  ínter  prímoB  et  fidna  Aohatoa; 
inde  alii  Troiae  preoeres;  ipae  agmine  X^Jloa 
in  medio,  chlomyde  et  piotÍB  oonapeotoa  ín  anmi : 
qnalÍB  nbi  Ooeani  perftuoB  Laoifir  onda,    ' 

B90  qnem  Yenns  ante  aJios  astromm  díHgit  ígnea, 
extolit  08  saomm  ooelo,  tenebnaque  reaolvit. 
Btant  pavídae  in  moris  matrea ,  ocnliaque  seqoírnter 
pnlveream  nabem ,  et  fiiIgentÍB  aere  caterraa. 
Olli  per  dnmoB,  qoa  próxima  meta  víamm, 

S3S  axmati  tendnnt.  It  clamor,  et  agmine  facto 

quadrnpedante  pntrem  sonítn  qnatit  angola  campnin. 


infando  enceeo,  ahora,  ¡oht  ahora  míemo  séame  dado  romper  «ti 
miserable  vida,  mientras  me  agitan  estas  <wngojas  y  la  incierta  (•- 
peranza  de  lo  venidero,  mientras  te  estrecho  en  mis  brazos,  ¡olí 
mancebo  querido  I  única  delicia  de  mi  sncisnidad;  iaUm  qne  te- 
garre  mis  oídos  una  horrible  nneva.*  Asi  exclamaba  el  «ncitiio  (s 
aquella  postrera  despedida;  luego  sus  criados  se  lo  llevan  ilismi 
fado  al  palacio. 

Ta  la  caballería  iba  saliendo  por  laa  pnertaa  de  la  cñudsd,  mtt- 
chande  entre  los  primeros  Eneas  y  el  fiel  Acates,  i  quiecea  •egeiu 
loa  demás  prdceree  tróvanos ;  en  el  centro  del  escuadrón  se  distñignii 
Palante  por  su  vistosa  clámide  y  sus  refulgentes  armas ;  tal,  cnips- 
pado  todavía  en  las  aguas  del  Océano,  Lucifer,  el  astro  jatá^eeU  <k 
Venas ,  levanta  eobre  el  horizonte  su  sagrada  frente  y  diüpa  lit  ti- 
nieblas. Temblorosas  laa  madres,  de  pié  encima  de  loa  adarves,  sigoM 
con  loa  ojos  la  nube  de  polvo  y  el  resplandor  metálico  qne  se  dij(i(* 
den  de  la  armada  muchedumbre,  la  cual,  cruzando  laa  ma]eaas,fA' 
sigue  eu  camino  por  loe  atajos,  levantando  gnu  clamor,  á  V"  "** 
clan  los  alineados  corceles  el  compasado  batii  de  n»  oaaooa  n  la  m* 
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E>t  inóreos  gelidum  luciis  prope  Caeritis  ainncm , 
relinrionc  putruiu  late  sacer;  iiiulique  colles 
iiiclusere  cavi  et  nigra  nemus  abiete  eingunt. 
Silvano  fama  est  veteres  sacrasse  Pelasgos,  eoo 

arvorum  pecorisque  deo,  lucumque  diemque, 
qui  primi  fínis  aliquando  habnere  Latinos. 
Haud  procul  hinc  Tarcho  et  Tyrrheni  tuta  tenebant 
castra  locis ,  celsoque  omnis  de  colla  videri 
iam  poterat  legio,  et  latís  tendebat  in  arvis.  605 

Huc  pater  Aeneas  et  bello  lecta  iuventus 
succedunt,  fessique  et  equos  et  corpora  curant. 
At  Venus  aetherios  Ínter  dea  candida  nimbos 
dona  ferens  aderat ;  natumque  in  valle  reducta 
nt  procul ,  et  gélido  secretum  flumine  vidit :  6ie 

talibus  adfata  est  dictis ,  seque  obtulit  ultro  : 
en  perfecta  mei  promissa  coniugis  arte 
mimera;  ne  mox  aut  Laurentis,  naté,  superbos, 
aut  acrem  dubites  in  proelia  poseeré  Tumum. 
Dixit,  et  amplexus  nati  Cytherea  petivit;  6i5 

610.  Froadegdido 

tierra.  Hay  junto  al  helado  río  que  ríega  la  ciudad  de  Cere  un  gran 
bosque,  consagrado  en  toda  aquella  tierra  por  la  veneración  de  los  ma- 
yores ;  por  todas  partes  le  rodean  collados  que  forman  entre  si  hondos 
Talles  y  una  selva  de  negros  abetos.  Es  fama  que  los  antiguos  Pelas- 
gos, primer  pueblo  que  ocupó  los  confines  latinos,  consagraron  aquel 
bosque  á  Silvano,  dios  de  los  campos  y  de  los  ganados ,  é  instituye- 
ron un  dia  festivo  en  honra  suya.  No  lejos  de  allí  habían  asentado 
sos  reales  Tarcon  y  los  Tirrenos ,  y  ya  desde  un  empinado  cerro  podía 
descubrirse  todo  su  ejército  tendido  por  la  espaciosa  campifia.  Alli 
Eneas  y  su  escogida  juventud  guerrera  hacen  alto  rendidos,  y  hom- 
hmé  y  caballos  se  entregan  al  descanso. 

En  tanto  la  diosa  Venus  se  aparece  resplandeciente  sobre  las  etéreas 
nubes,  trayendo  el  don  prometido  á  su  hijo,  al  cual ,  tan  luego  como 
le  vio  de  lejos,  retraído  en  un  estrecho  valle,  á  la  margen  del  fresco 
río,  habla  asi,  poniéndosele  delante  :  «  Aqui  tienes  el  don  prometido, 
Ulnrado  por  arte  de  mi  esposo;  no  vaciles  por  más  tiempo,  hijo  mío, 
en  presentar  batalla  á  los  soberbios  Laurentínos  y  al  intrépido  Tur- 
no. D  Dijo  asi  Citerea,  abrazó  á  su  hijo,  y  dejó  al  pié  de  una  encina,  en* 
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arma  sob  adreru  posoit  radUntía  qnetoo. 
me,  deae  d(mÍB  et  tanto  laettu  faonora, 
expíen  neqoit,  atqoe  ooaloB  per  Biogiila  rolrtt , 
miratnrqne  ¡Dterqne  uuunu  eb  brÍK)hfa  remi 

6M  tenibilem  cnstis  galeun  flammaaqne  i 
fatifemmqae  eiuem,  loñoam  es  aere  ñg 
Bangmneam ,  iagentem ,  qualia  qnom  < 
Bolis  inardesott  radiis,  longeque  lefiílget; 
tnm  leves  ocreas  electro  anroqne  reoooto, 

m  hastamque,  et  dipñ  non  enarrabíle  te«tain. 
niio  rea  ítalas  Bomaoonimqae  trinmidMM, 
haad  vatnm  igoaroB  ventonqne  inaaiiu  aeri , 
feoerat  ignipoteou;  ülío  genos  onme  fatatma 
stirpis  ab  Ásoanio,  pngnataqiie  in  oidine  bdla. 

630  Fecerat  et  viridi  fetam  Maroitis  in  antro 

procubuisBe  Ittpam  :  geminos  bnto  nbera  circnm 
ludere  pendentis  paeroe ,  et  lamberé  matrem 
inpavidoa ;  illam  teretí  oerrioe  reflexam 
mulcere  alteróos ,  et  oorpora  fingere  lingna. 

615  Neo  procal  hioc  Bomam,  et  raptos  síue  more  Sabinas 


frerto  de  él,  las  radiantes  armas.  Alborozado  con  tan  alta  honra  j 
con  eldún  de  la  dinsa,  no  se  harta  Enoaa  de  mirarle,  j  ezamlDamb 
prenda  una  por  una,  lleno  de  asombro;  coge  y  revuelve  en  sna  iiunM 
el  terrible  y  penachudo  yelmo,  qne  vibra  llamaa,  la  mortffera  miiili, 
la  recia  loriga  de  bronce,  roja  como  la  sangre,  enorme,  aeiDeiantsá 
la  cerúlea  nube  que  inflaman  loa  rayoa  del  sol  y  ceparcc  4  lo  1^0*  M 
resplaiidoren ;  luego  contempla  los  ligeras  grevss  de  plata  y  oro,  J  la 
lanza  y  la  maravillosa  obra  del  escudo.  En  él  había  repreaentado  d 
dios  ignipotente,  sabedor  del  destino  reservado  i  laa  edades  fntB> 
raa,  toda  la  historia  do  Italia  y  loa  triunfes  de  loa  Romanos;  en  ti  « 
veta  todo  el  linaje  de  la  futura  descendencia  de  Ascasio  y  la  uenti» 
BUB  grandes  batallas.  AUf,  en  la  verde  cueva  de  Harte,  había  t^mcms- 
tado,  tendida  én  el  anelo,  la  parida  loba,  de  cuyas  ubres  pendían  doi 
mellizos,  jugueteando  y  mamando  impávidos  á  en  madre,  que,  indi- 
nada Bobre  ellos  la  rolliza  cerviz,  los  acariciaba  aaceaivamMits  y  <■* 
la  lengua  los  aseaba  y  pulia.  No  lijos  de  allí  había 
Sabinas ,  indignamente  arrebatadas  de  ras  saientM  ea  el 


onsessu  caveae,  magnis  Círcensibus  actís, 
cididerat,  subitoque  novnin  coiieiirgere  bellum 
U^mulidis,  Tatioqae  seni,  Curibusque  severís. 
*08t  idcm ,  Ínter  se  pósito  certamine ,  reges 
riiiati  lovis  ante  aram,  paterasque  tenentos, 
tabaiit,  et  caesa  iungebant  foedera  porca. 
ttaud  procul  inde  citae  Metium  in  diversa  qnadrigae 
distuierant ,  (at  tu  dictis,  Albane,  maaere^I) 
Raptabatque  viri  mendacis  viscera  Tidlaa 
per  silvain,  et  eparsi  rorabaat  sanguine  vopres. 
N'ec  non  Tarquiuium  eiectum  Porsenna  iubebat 
idciperc,  ingentique  urbem  obsidíone  premebat; 
leneadc  in  ferrum  pro  libértate  raebant. 
Ilum  indiguanti  eimilem,  similemqne  minanti 
ílspiceres;  pontem  auderet  qnia  valiere  Cóclea, 
t  6uviuni  vinclis  innaret  Cloelia  ruptia. 
a  suoimo  custos  Tarpeíae  Manlim  arcis 
abat  pro  templo,  et  Capitolia  celsa  tenebat, 
loinnleoque  receua  horrebat  regia  oulmo. 


1  medio  de  los  grandes  juegos  del  circo,  de  donde  ee  originó  de 
ibito  una  nueva  guerra  cutre  la  gente  de  Rómnlo  y  el  viejo  Tacio 
los  austeros  curitcs.  En  seguida  veíase ,  ajustada  ya  la  paz,  &  loe  dos 
■yee  armados,  dclaute  del  altar  de  Júpiter  con  sendas  copas  en  lae 
lanoa,  pactando  alianza  después  de  haber  inmolado  una  cerda.  No 
jofl  de  allí ,  una  rápida  cuadriga  descuartizaba,  por  mandato  de  Tnlo, 
Hecio  (buLierae sido ñel  ¿  tus  palabras  ¡oh  Albsuo!);  y  desgarrando 
n  los  matorrales  las  ontrafiaa  del  falsario,  regaban  con  su  sangre 
le  abrojos.  Más  allá  exigia  Pórscna  de  los  Romanos  que  resiatieaen 
1  expulsado  Tarquino,  y  acosaba  á  la  ciudad  con  estrecho  cerco, 
liéntrae  los  descendientes  do  Eneas  ee  lanzaban  á  las  espadas  en  de- 
jnsa  de  su  libertad.  Veíase  allí  á  Pórscna,  amenazador,  indignado 
e  que  Cóclea  liubiese  osado  cortar  el  puente,  y  do  que  Cleli a,  ro- 
ía sus  prisiones,  cruzase  el  rio  á  nado.  En  pié  sobre  la  cumbre  da 
I  roca  Tarpeya ,  Manlio  defendía  el  templo  y  el  excelso  Capitolio ; 
i«ca  tociiumbre  de  bálago  cubre  el  palacio  de  Rómulo,  recién  cona- 
nido.  Va  blanco  ánade,  revoloteando  por  entre  loa  dorados  pórticos, 


604  F.  inamnji 

«5  Atque  hio  annrias  yelftiM  mtijmimB  mmüp  j Ixi 


portioibiiSi  QdliMí  in  Hmiiio  adoMO  enéfaifc;    '^-^ 
Gküli  per  dninot  adenint,  anemqatf 4Mib«ifc>. 
defenflí  tenebris  et  4m0  ^BMtís  op^^    :     >  , 
auiea  oaoaaries  oIli^^ltqüe  áurea  walyt     • 

660  virgatis  Inoent  sagnlu;  tom  liotai'ocdh  1^* 

auro  ínnertnntnr;  dno  qimqiie  Alpina  comacant  |" 

gaesa  mwa ,  aoviáa  pnitooti  oocpon  kn^^ 
Hic  exaultantia  Safi^,  midoaqiie  Lnperooa, 
lanigerosqne  i^ioea,  efc  labaa  aneOia  ooefe 

665  extuderat :  oastae  dnoetwnt  sacra  per  inlwni 
pilentis  matres  in  nudUbaik.  Hiño  proool  addit 
Taitareas  etíam  sedes,  alta  oatia  Ditís, 
et  Boelenim  poenas,  et  te,  OatOina,  minaci 
pendentem  soopnloy  Fniiannnqné  ora  trementon; 

670  secretosque  píos  :  bis  dantem  iura  Catonem. 
Haec  Ínter  tumídí  late  maris  ibat  imago, 
áurea ,  sed  flactu  spumabant  caemla  oano; 
et  círcum  argento  dan  delphines  ín  orbem 
aequora  verrebai^t  candís ,  aestumqne  secabant. 


anunciaba  con  su  canto  que  los  Galos  estaban  ya  á  las  puertas  de 
Roma.  Llegaban  éstos  en  efecto  por  entre  las  maleasas ,"  y  ya  ocu- 
paban el  alcázar,  defendidos  por  las  tinieblas  á  favor  do  una  qpact 
noche ;  distinguíanse  por  sus  doradas  cabelleras,  sus  aireos  recama- 
dos de  OH)  y  sus  listados  sayos ;  de  sus  cuellos,  blancos  como  la  lecbe, 
penden  collares  de  oro ;  cada  uno  blande  en  su  mano  dos  venablos  de 
madera  de  los  Alpes  y  se  cubre  todo  el  cuerpo  oon  un  largo  escudo. 
Allí  se  veian  esculpidos  los  saltadores  Salios,  los  Luperoos  desundoi, 
los  Flamines  con  sus  penachos  de  lana  y  los  broqueles  caídos  del  cie- 
lo; las  castas  matronas  llevaban  por  la  ciudad  los  objetos  sagrados 
en  muelles  andas.  Lejos  de  allí ,  estaban  rej^^sentadas  las  mansioDei 
tartáreas ,  las  profundas  bocas  de  Dite  y  los  castigos  de  los  crine- 
nes,  y  tú  ¡oh  Catilína!  suspendido  de  un  'inminente  escollo  y  teoh 
blando  ante  la  faz  de  las  Furias ;  en  un  sitio  repuesto  se  veian  los  n- 
roñes  piadosos,  y  á  Catón  dictándoles  leyes.  Entre  estas  inKágsnesie 
extendía  la  del  hinchado  mar,  cuyas  olas  de  oro  se  ooronsbaB  M 
blanca  espuma;  surcábanle  en  tomo  delfines  de  plata,  fotmando  fsf 
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In  medio  classis  aeratas ,  Actia  bella ,  iítü 

cerneré  erat;  totumque  iiistructo  Marte  vicleres 

ier\  ere  Leucateu ,  auroque  effiílgere  fluctus. 

Hinc  Áugustus  agens  ítalos  in  proelia  Caesar 

cuiu  Patribus,  Populoque,  Penatibus  et  magnis  Dia, 

Btans  celsa  in  puppi :  geminas  cui  témpora  flammas  680 

laeta  vomunt ,  patríumque  aperitur  vértice  sidus. 

íarte  alia  ventis  et  dis  Agrippa  secundis 

^rduus  agmen  agens  :  cui ,  belli  insigne  superbum , 

témpora  navali  fulgent  rostrata  corona. 

-Bine  ope  barbárica ,  variisque  Antonius  armis ,  685 

victor  ab  Aurorae  populis  et  litore  rubro, 

Aegyptum  viresque  Orientis  et  ultima  secum 

Bactra  vehit;  sequiturque  (nefas)  Aegyptia  coniunx. 

Una  omnes  mere,  ac  totum  spumare,  reductis 

convolsum  remis  rostrisque  tridentibus ,  aequor.  699 

Alta  petunt :  pelago  credas  innare  revolsas 

Cy ciadas ,  aut  montes  concurrere  montibus  altos  : 

tanta  mole  virí  turritis  puppibus  instant. 


dos  giros  y  batiéndole  con  sus  colas.  En  medio  se  veian  dos  escuadras 
de  ferradas  proas  y  la  batalla  de  Accio;  toda  la  costa  de  Leucate  her- 
vía con  el  bélico  aparato  que  reverberaba  en  las  olas  de  oro.  De  un 
lado  se  ve  á  César  Augusto,  de  pié  en  la  más  alta  popa,  capitaneando 
á  los  ítalos,  con  los  padres  de  la  patria ,  el  pueblo,  los  penates  y  los 
grandes  dioses ;  de  sus  fúlgidas  sienes  brotan  dos  llamas  y  sobre  su 
cabeza  centellea  la  estrella  de  su  padre.  En  otra  parte ,  Agripa ,  favo- 
recido por  los  vientos  y  los  dioses,  acaudillando  altanero  su  gente,  se 
cifie  las  sienes  con  la  corona  rostral ,  soberbia  insignia  guerrera.  En 
la  opuesta  banda  Antonio,  ostentando  bárbara  pompa  y  cien  varias 
huestes,  vencedor  de  los  pueblos  de  la  Aurora  y  de  los  de  las  costas 
del  mar  Rojo,  trae  consigo  el  Egipto,  las  fuerzas  del  Oriente  y  los  re- 
motos Bactros,  y  le  sigo»  ¡oh  baldón  I  una  consorte  egipcia.  Trá- 
base la  lid ,  á  la  que  se  precipitan  todos  á  una ;  el  ponto  entero,  batido 
por  los  remos  y  las  ferradas  proras  de  tres  puntas,  se  cubre  de  es- 
puma. Dirigense  á  la  alta  mar;  no  parecia  sino  que  descuajadas  las 
Cicladas,  iban  flotando  por  las  aguas  ó  que  se  estrellaban  unos  contra 
otros  loe  altos  montes :  ¡  con  tan  recio  ímpetu  chocan  entre  si  las 
huestes  desde  las  torreadas  naves !  Vuelan  las  estopas  encendidas,  ar- 


(■:icl!itus  ferro,  trií*t<'Sfiiifi  i 
,t  >,'¡>s;i  -iui.lcn-  Víidit  í) 
i|iiiim  riiiii  .-;iri;,'iiirn,i)  seijii 
Actiiis  iüíec  ceriiciis  urcuii 

7iC  dcsuper  :  omiiis  eo  torrore 
omois  Araba,  onmes  verte 
Ipsa  TÍdebatur  ventas  regii 
vela  daré,  et  laxos  iam  ian 
niam  iater  oaedee  pallentei 

710  feoerat  ignípotetu  undis  et 
contra  auteiii  magno  maen 
pandeQtemqoe  siniu ,  et  tot 
caeruleom  in  greminm  latci 

rojodM  á  maoo,  j  el  hierro  voUdor 
carnicería  enrojece  loe  campos  de  ^ 
Reina  codcíU  á  sna  hoertee  con  los 
i  m  espalda  1m  doe  eerpientes  qne  1« 
tniOHaB  divinidades  y  el  ladrador  i 
tono,  Venna  y  Minerva;  en  lo  máa  i 
en  el  hierro  áHarte,  ciego  de  ira,  en 
las  tríetee  Furiaai  alborocada  la  Disc 
deegarrado,  y  Belona  la  ñga«  esgrimí 
eeto  deade  lae  &ltiira«  Apolo,  protectoi 
lo  qne  volvían  la  espalda,  aterradoB, 
hea ,  y  los  Sábeos ;  veiaae  &  la  misma 
viontn*.  ■I"'' '"  — -'-    -"   ■      ■ 
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ar,  tripliei  invectus  Romana  triumpho 

dÍ3  Italis  votum  inmortale  sacrabat, 
i  tcrcentam  totam  delubra  per  Urbem. 

Indisque  viae  plaueuqoe  fremebant; 
I  in  tempUa  matruní  choras,  ómnibus  arae; 
s  terram  caesi  stravere  iuvenci. 
ctcDS  niveo  candentis  limine  Phoebi , 
;ogno9cit  populormn ,  aptatqae  superbis 
;  iucedont  victae  longo  ordine  gentes , 
iriae  lingnis,  habita  tam  vestís  et  armis. 
nadum  genas  et  discinctos  Mulciber  Afros, 
gas  Carasqae  sagittiferosque  Gelonos 

Eaphrates  ibat  iam  mollior  nadis ; 
^ae  hominum  Moríni,  Rheniiaque  bicomis; 
ique  Babae,  ct  pontem  indignatus  Araxee. 
per  clipeum  Volcani ,  dona  parentia , 
,  reruinqne  igaarus  imagine  gaadet, 
i  humero  tamamqae  et  fata  nepotum. 


ntu  César,  llevado  en  triple  triunfo  á  lai  murallas  de  Boma, 
Da  cu  toda  la  ciudad,  cual  voto  inmortal  á  los  diosea  de  Ita- 
cutos  magníficos  templos.  Hervían  las  calles  en  gritos  de 
en  jucgoB  y  aplausos;  en  todos  los  templos  resonaban  los 
las  matronas  y  se  alzaban  aras;  delante  de  todas  los  araa 
I  suelo  inmolados  novillos.  Sentado  en  los  marmóreos  din- 
espléndido  templo  de  Febo,  César  examina  las  ofrendas 
iblos  y  las  suspende  de  las  soberbias  puertas;  van  pasando 
lia  las  naciones  vencidas,  tan  diferentes  en  trajes  y  armas 
engiias;  aquí  Vulcano  babia  representado  la  raza  de  los  Nó' 
os  dcscefiidoR  Africanos;  allí  los  Lélegaa  y  loa  Can»  y  los 
armados  de  Haotas.  Vcianae  allí  el  Eufrates,  arrastrasdo  su 
ya  más  amansada,  y  loe  Morinos,  que  pueblan  los  confinea 
■B,  y  el  bit-orne  Reno,  y  loa  indómitos  Dahos,  y  el  Arajes,  qus 
gnado  el  puente  que  le  oprime. 

wtas  cosas  contemplaba  maravillado  Eneas  en  el  escudo  de 
dún  de  su  madre,  y  regocíjáudoae  con  la  vista  de  aquellas 
,  cuyo  sentido  ignora,  écliase  al  hombro  lafama  y  loa  hados 
icendient«e. 


A<!  ipii.'iii  si<:  rií^co  Tliaiu 

inuliTct,  voIvctkIíí  dios,  i 
Aciifüs,  urbe,  ot  sociis,  ■ 
líccptru  Palatioi  sedemqui 
Nec  satis  :  extremas  Cory 
Lydoromqae  manam ,  coi 
Quid  debitas?  nono  tempí 
Biunpe  moras  omnee,  et  i 
Díxit ,  et  ¡D  ooelom  paribi 
ingentemqne  faga  secnit  8 
Ádgnovit  iavenis,  duplid; 


Mientras  pMsn  tmtaa  coms  en  ol 
Saturno  ,  envía  desde  el  cielo  i  Iris 
á  la  sazón  cataba  descansando  en  n 
abnelo  Piliunno.  En  eetoe  ténnino 
hija  de  Taumante :  iLo  qoe  ningún 
¡oh  Tumo !  á  prometer  á  tns  preces 
cercano  á  su  fin.  Eneas,  dejando  ( 
paneros  y  de  sn  armsds ,  se  ha  enea 
latino  Evandro  ;  mis  aún .  ha  Deneti 
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í^Ui^tuIit,  ac  tali  fufrientein  ost  voce  soeuhis  : 

Iri ,  (lecus  coeli ,  quis  te  milii  nuí)ibus  {letíiin 

detulit  iu  térras?  unde  haec  tam  clara  repente 

tempestas?  médium  video  discedere  coelum,  20 

palantesqne  polo  stellas.  Sequor  omina  tanta, 

Quisquís  in  arma  vocas.  Et  sic  efíatus  ad  undam 

Processit ,  smnmoqne  hansit  de  gurgite  lymphas , 

^ulta  déos  orans,  oneravitque  aethera  votis. 

lamqne  omnis  campis  exercitus  ibat  apertis,  25 

dives  equmn ,  divas  pictai  vestis  et  auri ; 
^essapos  primas  acies ,  postrema  coercent 
Tjnrrhidae  iuvenes,  medio  dux  agmine  Tumus; 
vertitur  arma  tenens ,  et  toto  vértice  snpra  est. 
Ceu  septem  surgen»  sedatis  amnibus  altus  30 

per  tacitum  Ganges ,  aut  pingui  flumine  Nilus 
qnum  refluit  campis  et  iam  se  condidit  álveo. 
Hic  subitam  nigro  glomerarí  pulvere  nubem 
prospiciunt  Teucri ,  ac  tenebras  insurgere  campis. 
Primus  ab  adversa  conclamat  mole  Caicus :  35 

17.  Ettah 


mensajera  estas  palabras:  ulris,  ornamento  del  cíelo,  ¿quién  te 
ha  enviado  ¿  la  tierra  por  las  nubes  en  busca  mia?  ¿De  dónde  pro- 
viene ese  súbito  resplandor?  Veo  abrirse  los  cielos  y  las  estrellas  er- 
rantes por  el  polo ;  seas  quien  fueres,  tú,  que  me  llamas  al  combate,  me 
confío  á  ese  gran  presagio. »  Y  dicho  esto ,  llegase  al  río ,  cogió  en  las 
palmas  nn  poco  del  agua  pura  que  corre  por  la  superficie ,  y  dirígien- 
do  numerosas  preces  á  los  dioses,  llenó  el  aire  con  sus  votos. 

Ya  se  extendia  por  los  dilatados  campos  todo  su  ejército,  rico  de 
caballsria,  rico  de  vistosos  arreos  de  varios  colores  recamados  de  oro. 
Mesapo  capitanea  las  primeras  haces ,  y  los  hijos  de  Tirreo  las  últimas; 
en  el  centro  recorre  las  filas  el  caudillo  Tumo ,  bien  armado ,  sobresa- 
liendo toda  su  cabeza  por  cima  de  los  demás ;  semejante  al  profundo 
Ganges  cuando  corre  callado ,  acrecida  su  corriente  con  las  aguas  de 
siete  mansos  rios ,  ó  al  caudaloso  Nilo  cuando  refluye  de  los  campos 
que  fecunda  su  raudal  y  se  recoge  en  su  cauce.  En  esto  los  Teneros 
ven  alzarse  de  pronto  una  densa  polvareda  y  cubrirse  los  campos  de 
tinieblas.  Caico  el  primero  da  la  alarma  desde  tma  frontera  atalaya. 


iistni  modo  ct  tutos 


iiniiiitiqiu-  L'iivis  exsiicct! 
Tiimii.'í,  ut  ante  volaiis  I 
viginti  lectis  equitum  co 
inprovisuB  sdest :  macnli 
portat  eqnos ,  crútaque  t 
EcqaÍB  erit,  mecam,  iav 
En ,  ait.  Bt  iacnliun  adt< 
priacipinm  pngnae,  et  ci 


«¿Qaí  negro  tiYipel  ¡oh  ciudad&nc 
■ion?  jEe,  pronto,  aparejad  el  hii 
adarves ;  el  oneniigo  se  noa  viene  < 
gran  clamor  ocupan  todas  las  puet 
se  lo  habia  prevenido,  al  partine,  el 
diodolea  que  ea  cualquier  trance  ■ 
batalla  en  campo  raso,  antee  te  i 
campamento  atrincherado :  aal,  pu 
impelen  A  embestir  al  enemigo,  c 


nore  excipinnt  socü ,  fremitaqne  seqanntar 
*isono;  Teacnim  mirantur  inertia  corda : 
aequo  daré  se  campo,  non  obvia  ferré  . 
a  -rÍToa ,  sed  castra  fovere.  Huc  tnrbidus  atque  huc 
rat  equo  maros,  aditnmqae  per  avia  quaerít. 
veluti  pleno  Inpns  ínsidiatus  olivi 
m  (remit  ad  caulas,  ventos  perpessos  et  imbris, 
;e  super  media;  tuti  snb  matribus  agni 
.tum  exercent;  ille,  asper  et  inprobns,  ira 
'it  in  absentis;  conlecta  fatigat  edemdi 
ongo  rabies,  et  siccae  sanguine  feuces. 
ud  aliter  Rntulo,  mnros  et  castra  taenti , 
escunt  irae;  doris  dolor  ossibns  ardet; 
í  tentet  ratione  aditns,  et  quae  via  clausos 
uttat  Teneros  vallo,  atque  efiñindat  in  aequum. 
^ssem ,  quae  lateri  castrorum  adinncta  latebat , 
reríboB  saeptam  circum  et  flnvialibns  nndis, 
adit;  sociosqoe  incendia  poscit  ovantes; 
Qe  mantim  pinu  flagranti  fervidus  ínplet. 


CD  esto  BUS  compafieroH  grandes  cUmoreH,  y  le  BÍgueii  con  horrísono 
"aeodo,  paamados  al  ver  la  cobardía  de  loe  Tcueroe,  que,  inertes,  qí 
in  al  llano  ni  presentan  la  batalla,  ántcH  se  reducen  &  guardar  ans 
es,  mientras  Tumo  á  caballo,  fuera  de  sí,  registra  por  todas  par- 
ios mnros ,  buscando  una  entrada  por  extraviadas  sendas.  Cutd  en 
ul  de  la  noche,  sufriendo  el  rigor  del  viento  y  de  las  lluvias,  ace- 
et  lobo  una  llena  majada,  rugiendo  en  derredor  de  la  cerca,  mién- 
loe  corderinos  balan  seguros  debajo  de  sus  madree;  él,  rabioso, 
I  su  Mfia  en  la  ausente  presa,  devorado  por  la  larga  hambre  y  la 
de  sangre  que  requema  sus  fauces ;  no  de  otra  suerte  arde  en  ira 
lútulo,  mirando  los  muros  y  loa  reales;  el  dolor  abrasa  sus  hue- 
¡todo  se  le  vuelvo  discurrir  un  tncdio  de  penetrar  en  la  plaza,  de 
ncar  de  sus  empalizadas  á  loe  encerrados  Teucros,y  sacarlos  á 
po  raso.  Para  conseguirlo,  ataca  su  armada  que  tenían  oculta  á  un 
I  del  campamento ,  cercada  de  trincheras  y  defendida  por  las  aguas 
río;  exhorta  ¿  sus  entusiasmados  compañeros  á  incendiarla,  y  ar- 
ktado  de  furor,  blande  en  su  mano  un  pino  encendido.  Todos  se 


Tom  vero  ütcombunt;  nrgiiet  p 

atqne  omnia  faoibas  pnbea  adoiiigitar  atas. 

75    Birípuere  focos ;  picenm  ieit  fumi<l&  lomen 

taeda,  et  ooamixtam  VoIcanTis  ad  sstn  &TÍl]ixtt7|^  f 
Quís  denB,  o  Mosae,  tam  •aera  inoendia  taif&cé^ 
avertit?  tantos  ratibns  qnis'd^iitit  ignee? 
Dícite.  PrÍBca  fides  &oto,  sed  &ma  perennis. 

M    Tempore  qno  pnmimi  Phiygia  formabct  in  Ua 
AeQeas  clasBem ,  et  pelagi  petera  alta 
ipea  deum  fertnr  genetrix  Bovcyntia 
«ooibuB  his  adfata  loTean  :  Da,  nata,  petanti, 
qnod  tua  cara  pareiu  domito  te  po«oit  Oljmpo. 

S5    Pínea  silva  mihi ,  mnltoe  dileota  per  atmoa; 
lucos  ¡D  arce  init  Bamma,  qoo  sacra  féa«baiit, 
iiigrantí  picea  trabibnsqoa  obocoroa  aoentÍB : 
hn^  ogo  Bardanio  ínTeni,  quoin  clases  egsret, 
laeta  dedi :  nuno  sotlicitam  timor  anzioa  angit. 

90    SolvB  metuB,  atque  hoc  precibns  sine  posee  parentem 


precipitan  en  pos  de  él ,  inflamailoH  por  au  ejemplo ;  y 
hogares,  todn  Is  juventud  vuela  ú  annarBC  de  u^np  taMjlHftpk 
meantes  tizones  esparcen  aombrio  reeplandot  j  lerdRIi  IimbIm^ 
trcUsB  nubes  de  pavesas  y  humo. 

¿Cuál  dios  ¡oh  MnsBsl  apartó  de  loa Teacroa Km  borríble ü 
¿Cudl  repeliij  de  sus  naves  tan  iniuinentes  llamaB?  Decidilo 
antigua  ea  esta  trarüoion ,  pero  aun  dura  y  durari 
época  cu  que  por  primera  vez  labraba  Eneas  flu  armada  jn  Jttilft, 
inciute  Ida  y  se  disponía  í  mircar  los  marea,  ea  fama  que  (SmIm  ■i*'. 
ma,  la  madre  do  los  dioeea,  habló  en  estos  ténniíuw  aL^^na  ^riiáM* 
11  Concede  á  inis  nicgoa,  hijo  mió ,  concede  lo  que  te  pide  to  ■madatf*' 
ilre,  pnes  eres  el  dominador  del  olimpo.  Yo  turo  en  la  más  alta  cwA*» 
del  Id^  un  pinar,  mi  mtiro  predilecto  durante  muchos  afios ,  que  fa- 
niaba  nn  bosque  sagrado,  donde  los  Frigios  me  tríbutabau  ootttW^ 
las  somhrns,  formadas  por  negros  pinoajr  robustos  alerces.  To  di  goV 
aquellos  ¿rboiee  ai  mancebo  troyajio  onando  estaba  cooctnijeMla* 
armnda  \  nhora  tiemblo  por  ellos  ¡  ahuyenta  mia  tcnuwM  y  otOHi41V 
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lien  cur.<u  qua.s.satae  ullo,  non  turbiiic  vonti 
vincaiitur;  prosit  nostris  in  niontibus  ortas. 

Filius  huic  contra,  torquet  qiii  sidera  mundi  : 

o  genetrix,  quo  fata  vocas?  aut  quid  petis  istis? 

jtfortaline  manu  factae  inmortale  carinae  95 

fashabeant?  certusque  incerta  pericula  lustret 

-Aeneas?  cuí  tanta  deo  permissa  potestas? 

xmino,  ubi  deñinctae  fínem  portusque  tenebunt 

-Ausonios  olim ,  quaecumque  evaserit  undis , 

Dardaniumque  ducem  Laurentia  vexorit  arva,  lOO 

inortalem  erípiam  formam ,  inagnique  iubebo 

ueqnoris  esse  deas  :  qualis  Nereia  Doto 

et  Gralatea  secant  spuinantem  pectore  pontum. 

Dixerat :  idque  ratum  Stygii  per  flumina  fratris  j 

per  pice  torrentis  atraque  vorágine  ripas  ios 

adnuit ,  et  totum  nutn  tremefecit  Olympum. 

Ergo  aderat  promissa  dies ,  et  témpora  Parcae 
debita  conplerant;  quum  Tumi  iniuría  Matrem 
udmonuit^  ratibus  sacris  depellere  taedas. 


prec*e«  de  tu  madre  quo  no  los  quebrante  ninguna  travesía ;  que  no 
Bean  vencidos  de  ningún  vendabal :  válgales  haber  nacido  en  nuestras 
tnontañas.»  A  lo  cual  replicó  su  hijo,  el  que  rige  los  astros  del  mun- 
<lo :  «¡  Oh  madre !  ¿  qué  exiges  de  los  hados?  ¿ Qué  me  pides  para  esa» 
^aves?  Obra  de  mano  mortal,  ¿han  de  ser  por  ventura  inmortales? 
iEoeas  ha  de  arrostrar  con  seguridad  todos  los  azares?  ¿Cuál  dios 
^canzó  jamas  tamaño  poder?  Baste  quo  á  todas  las  que,  salvadas  de 
laa  olas  y  terminado  su  derrotero ,  arriben  á  los  ])uertos  ausonios  y 
lleven  al  caudillo  dánlano  á  los  campos  do  Laurento,  les  quite  yo  la 
^Onna  mortal ,  disponiendo  que  se  truequen  en  diosas  del  vasto  mar, 
^mejantes  á  Doto ,  hija  de  Nerco,  y  ú  Galatea,  que  cortan  con  su  pe- 
cho el  eapumoso  ponto. d  Dijo,  y  jurándolo  por  las  aguas  del  Estigio, 
^onde  reina  su  hermano ,  por  sus  torrentes  de  pez  y  sus  riberas,  llenas 
^e  ue^roB  remolinos,  inclinó  la  cabeza,  y  con  aquel  movimiento  retem- 
bló todo  el  Olimpo. 

Ya  era  llegado  el  dia  prometido,  ya  se  hablan  cumplido  los  tiem- 
pos debidoH  á  las  Parcas ,  cuando  la  injuria  do  Tunio  movió  á  la  ma- 
4(e  de  los  dioses  á  apartar  las  teas  de  las  sagradas  naves.  £u  esto, 
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Troianos  haec  motutra  petunt;  hie  lappiter  ipse 
auxilium  solitam  erípait;  non  tela,  ñeque  ignes 
exBpectaot  Rutólos.  Ergo  maria  invia  Teacrie, 
aec  spes  olla  iagae ;  remm  para  altera  ademta  esí. 
Terra  antem  in  nostrie  manibns;  tot  miUia,  gente* 
arma  ferant  Italaa.  Nil  me  tatalia  terrent, 
si  qua  Phrjges  prae  se  iactant,  reeponea  deomm. 
Sat  fatís  Venerique  datnm ,  tetigere  qnod  arva 
lertilis  Aosoniae  Troes.  Snnt  et  mea  oootra 
fata  mihi ,  ferro  sceleratam  exscindere  gentem , 
coaiuge  praerepta;  neo  boIob  tangit  Atrídae 
iste  dolor,  aolieqnfl  licet  capere  arma  Mycenis. 
Sed  periisse  semel  satis  est.  Peccare  fiíisset 
ante  satis,  penitus  modo  non  genos  onrne  perosoe 
feminenm.  Qoibos  baec  medii  fidncia  valli , 
foBsaminqne  morae,  letí  discrimina  parva, 
dant  ánimos.  At  non  videront  moenia  Troiae 
Neptoni  fabricata  mann  considere  in  ignes? 
Sed  voa,  o  lecti,  ferro  qois  acindere  vallum 


Bnyas  :  a  ¡A  los  Troyanos  amenazan  esoe  prodigioa!  El  minno  Júpi- 
ter les  arrebata  su  acostumbrado  auxilio ;  ui  dardos  ni  llatnaB  aguar- 
dan ja  í  los  Riitulosí  cerrado  e«tá  7a  á  los  Teucros  el  camino  del 
mar  y  tringuna  esperanza  de  fug-a  les  queda.  La  fuga  por  mar  lea 
está  vedada,]»  tierra  e«  nuestra  ;  innumerable  muchedumbre  ítala  ae 
■Izn  en  armas  contra  ellos ;  no  me  amedrentan  ¿  mi  esos  fatales  pre- 
esgios  de  los  dioses  con  que  tanto  se  afanan  loe  Frigios.  Bástales  á 
los  hados  y  A  Venus  haber  alcanzado  que  arribasen  los  Troyanos  á 
hw  campos  de  la  fértil  Ausonia ;  también  yo  tengo  mis  hados  con- 
trarios a  los  suyos,  que  son  los  de  eitomiinar  con  la  espada  á  ese 
execrablí'  linaje  que  viene  ¿  arrebatarme  mi  esposa ;  no  súlo  á  los 
Atridas,  no  sólo  á  Micenas  es  dado  sentir  y  vengar  con  las  armas 
tales  ultrajes.  Bastáral o»  haber  ya  sido  exterminados  una  vez,  si  es- 
carmentados de  sn  culpa  detestasen,  como  debieran,  á  todo  el  linaje 
mnjeríl,  esos  en  quienes  abora  infunde  confianza  la  empalizada  que 
Um  separa  de  nosotros,  esos  á  quienes  alientan  los  fosos  que  nos 
oponen,  ¡pequeño  obstáculo  para  su  muerte!  ¿Acaso  no  han  visto 
reducidas  A  pavesas  las  murallas  de  Troya,  fabricadas  por  mano  de 
Neptuno?  [Oh  flor  de  mis  guerreros!  ¿quién  de  vosotros  se  apresta 
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Coolacent  igne8 :  noctem  custodia  dncit 
ínsomDem  Indo. 

Haec  stiper  e  rallo  prospectant  Troes ,  et  armis 
alta  teaent;  nec  non  trepidi  formidine  portas 
explorant ,  pontisque  et  propngnacula  iungunt ; 
tela  genint.  Inatut  Mnesthens  acerqne  Serestos : 
quo3  pater  Aensas,  si  qnando  adversa  vocaront, 
T«ctorea  iavenaní  et  remm  dedit  esse  magistroe. 
Omnis  per  muros  lé^o,  sortita  periclam, 
excubat,  exercebfDe  iñoee,  qaod  cuique  taendum  est. 

Nisua  erat  portae  castos,  acérrimas  armia, 
Kjrtacides ;  comitem  Aeneae  quem  miserat  Ida 
veüatríx;  ¡aculo  celerem  levibusqae  sagittia; 
Rt  iuxta  comea  Enryalus ,  qno  pulcrior  alter 
non  fuit  Aeaeadum,  Troiana  neqae  iadait  arma; 
Ora  poer  prima  sígoaos  iatonsa  iarenta. 
His  amor  aaaa  erat,  pantetqne  ín  bella  niebant; 
tum  quoque  commaai  portam  statioae  teaebaat. 


ie  bronce.  Brillan  á  trecboa  las  hogueras;  el  juego  entretiene  la  vi- 
gilia de  nna  noche  do  ^ardia 

Desde  lo  alto  de  sus  trincheras,  que  ocupan  armados,  ven  loe  Tró- 
vanos aqnelios  preparativos  de  asedio,  y  no  sin  grave  sobresalto,  re- 
gístTMi  las  puertas  j  enlazan  entre  si  con  puentes  sus  baluartes.  To- 
los aprestan  sus  armas,  estimulados  por  Mnesteo  y  por  el  impetuoso 
Seresto,  á  quienes  el  caudillo  Eneas  había  cometido  el  maudo  de  ans 
tropas  y  la  dirección  de  la  guerra  para  el  caso  de  que  alguna  des- 
gracia reclamase  su  esfuerzo.  Toda  la  hueste  comparte  por  suertes 
;!  peligro,  relevándose  unos  á  otros  en  la  vigilante  defensa  de  laa 
murallas. 

Guardaba  una  de  las  puertas  el  valeroso  Niso,  hijo  de  Hirtaco, 
liettrfsimo  en  el  manejo  del  venablo  y  de  las  veloces  saetas ;  la  selva 
M  Ida,  su  patria,  gran  madre  de  cazadores,  le  habia  dado  por 
MunpaOero  á  Eneas.  Junto  á  él  está  su  amigo  Euríalo,  mancebo  en 
rayo  rostro  empieza  á  apuntar  el  primer  bozo  de  la  juventud,  y  el 
más  gallardo  de  cnantos  siguen  las  ensefias  de  Eneas  y  visten  las 
Iroyanas  armas.  Unidos  con  estrecha  amistad,  juntos  se  precipitaban 
siempre  en  loa  combates ;  á  la  sazón  estaban  ambos  de  goardia  en  U 


518  P.    VTKQILII  HABOKIS 

Níhus  ait :  Díoe  bimc  ardorom  mentibas  addnnt, 

isa  Euryale?  an  sna  cutqne  deus  fit  dirá  cupido? 

Aut  pugiiam ,  aut  nliqnid  iam  dudam  invadere  mkgmiii 
mena  agitnt  mihi;  nec  placida  contenta  quiete  esL 
Ccriiis,  quao  Rutulos  habeat  fiducia  rerum. 
Liimina  rara  inicant;  eomno  vinoque  solnti 

t9n  procubuere;  silent  late  loca.  Percipe  porro, 

quid  dubitetn,  et  quae  nunc  animo  sententia  Bnrgat. 
Aonean  adciri  omnea,  populusqne  pstresqoe, 
exposcimt,  inittiqne  viroB,  qui  certa  reportent. 
Si ,  dlii  quae  poseo,  proraittunt :  nam  mihi  íactí 

IBS  fiínia  sat  eat :  túmulo  videor  reperire  sub  illo 
poss9  vtam  ad  muroB  et  moeoia  Fallantea. 
ÜbHtnpuit  magno  laudum  percnsans  amore 
Eui-yaluB;  ttiuiid  bis  ardentom  adfatur  amícum  : 
iiienc  igitur  Boríum  sumuiis  adiumgere  rebus, 

!oo   Nise,  í'ugis?  solum  íe  io  tanta  pericula  mittain? 
Non  íta  me  genitor,  bellis  iídsuetus  Opheltea, 


niisiDH  pucrtn  ;  n¡Oli  Eiirinli)!  le  dice  Niso,  ¿serán  porTentnralosdio- 
nea  loa  que  infunden  este  ardoT  eu  mi  espíritu,  ó  tal  vez  rada  cnd 
6tí  furjn  uti  diuH  de  huh  i.'iegt>(>  upctitoa?  Ello  es  que  iirdn  eti  áii^iu 
pelear  i'i  ili!  acdiuolLT  nlguiiii  prnude  empresa,  y  que  ud  neicrto  á 
laruio  qu¡eii>,  Hici]  ven  cuan  eoiiliaclcie,  eunn  dpsjirei-cuidiw  cstiiii  Joi 
Bútuliis;  HUN  lioi^uernH  brilliin  tadu  vez  más  eseasns;  vencidos  del 
viuo,  duermen  Iciididcis  por  el  eampo ;  todo  á  l<i  léjod  yacv  en  silui- 
cioi  oye,  pues,  lo  i|iio  uie  iigitA,  y  la  idea  que  revuelvo  en  mi 
mente.  Todos  ú  uiiii,  el  pueblo  y  los  senadores,  piden  quu  se  i\imt 
A  Eneas  enn  iirgenriii,  eiiriáiidole  mensajeros  que  trai'raii  de  é\  sí- 
guras  nuevas.  Si  lue  pronieteii  para  ti  lo  que  pienso  pedirles,  puesi 
luí  me  basta  la  {{loria  que  ha  de  resultarme  de  mi  einpreoa.  paréeeatc 
que  siguiendo  la  faldii  de  aquel  collado  podré  hallar  un  camino  que 
me  coiiduzL-a  á  las  murallas  dü  l'nlautea.»  Profunda  impresión  hiri*- 
ron  estas  palabras  i'n  Enríalo,  Rrandemente  ganoso  de  lijinvs,  el  rtt«l 
habló  asi  á  sn  fogoso  amigo  ;  n  ¿  Por  ventura  j  olí  Niso  t  ríhuj-es  ato- 
ciarme  á  ese  gran  proyecto  f  ,■  Crees  que  te  dejaré  lansarTe  solo  i  ti- 
mafios  peligros?  No  me  formó  para  eso  mi  belicoso  padre  Ofeltes  enin 


LTgolicam  terrorem  ínter  Troíaeque  labores 
ablatam  eradiit;  nec  tecuin  talia  gessi, 
[tagniinímuin  Aenean  et  fata  extrema  seeutas  ; 
st  hic ,  est  aaimus  lucís  contemtor,  et  istnm 
[oi  vita  bene  credat  emi,  quo  teadis,  hoDoreoi. 
Sisüs  ad  haec  :  Eqaidem  de  te  uil  tale  verebar; 
lec  fas;  DOD.  Ita  me  referat  tibí  magnus  ovantem 
[apptter,  aut  quicumque  oculis  baec  adapicit  aequis. 
^,  si  quis  (quae  multa  vides  discrimine  tali) , 
íquis  in  adversum  rapiat  casusve ,  densve, 
esüperesse  velim;  tua  vita  dignior  aetas. 
lit,  qni  me  raptam  pngoa,  pretíove  redemtiun 
landet  humo;  sólita  aut  si  qua  id  Fortuna  vetabit, 
Wnti  ferat  inferías ,  decoretqae  sepulcro. 
feu  matrí  miserae  tantí  sim  caussa  dolorís  : 
Juae  te,  sola,  pner,  oraltis  e  matrís  ausa, 
entoqnítur,  magni  neo  moenia  curat  Acestae. 
lie  autein  :  Caussas  nequidquam  nectís  inanes, 
ec  mea  íam  matata  loco  sententia  cedit 


«  continuos  rebatos  de  lOB  Griegos  y  los  trabnjos  de  Troya,  ni  nano» 
J  hice  contigo  desde  qne  sigo  al  magnánimo  Eneas  y  sus  adversos 
idos.  Aquí  hay  un  pecho  que  desprecia  la  vida  y  que  cree  comprar 
en  con  ella  esa  gloria  á  que  aspiras. n  Niso  le  respondió  :  «En  ver- 
id  que  nunca  tal  temi  de  ti,  ni  me  fuera  licito  tal  pensamiento, no; 
i  el  gran  Júpiter  ó  cualquier  otro  dios  que  mire  mi  proyecto  con 
opicios  ojos  me  restituya  á  ti  triunfante.  Pero  si  en  medio  de  los 
mees  de  tau  peligrosa  aventura,  ya  la  casualidad,  ya  un  dios  me 
■Bfitrase  ¿  la  desgracia,  quisiera  que  tú  me  sobrevivieses;  tu  edad 
vais  dig^ne  de  la  vida.  Haya  al  menos  alguno  que  retire  mi  cadá- 
r  del  campo  de  batalla,  que  pague  su  rescate  y  lo  deposite  en  la 
rra,á  que  si  esto  me  negase  la  acostumbrada  fortuna,  tribute  los  fú- 
bres  honores  á  mis  despojos  ausentes  y  los  decore  con  un  sepulcro. 
aea  yo  ocasión  de  tan  gran  dolor  para  tu  misera  madre,  que,  sola 
tre  tantas  madres,  se  ha  atrevido  ¡oh  mancebo  I  a  seguirte,  desde- 
ado  la  ciudad  del  grande  Acestcs.a  A  lo  cual  replica  Eurfolo: 
■úttlineiite  esfuerzas  csus   vauos   razones  ;  uo  desisto  de  nú  in- 


<|in.l  lii.vrrril  .  ,|i,i.-v,.  A 
M;iiit   Iniísii,  naiiixi  luisli 

Sj'i  (';isrri)niiii  el  Oiiiii[i¡  iimi 
Eiiryulus  coutcstim  aliioi 
rom  magnain ,  pretiumqi 
adcepit  trépidos,  ac  Kist 
Tum  sic  Hyrtacidea :  Au 

135  Aencadiie;  nevé  haec  nosl 
qaac  ferímua.  Rutoli  aom 
conticuero;  looum  inúdiis 
qui  patet  in  bivio  portoe, . 
inteiTuptí  ignes,  Rterqóe  ■ 


mntBble  regolncion.  Echemoa  á  and 
á  loa  ccntinelae  que  han  de  reein 
dejando  la  avancada,  se  encamÍDa 
Á  la  hora  en  que  todos  los  seres 
SUB  afanos  y  olvidan  las  penai  del 
de  los  TcucroB,  juventud  eecogidt 
de  la  apurada  situación  del  reino.  . 
Bajero  á  Eneas?  Apoyados  en  sus 
cndo,  deliberan  en  medio  del  camp 
tos  y  alegres  Niso  y  Eurlalo,  pidiei 
negocio  graíe  y  que  bien  n. 
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TÍgitor;  ai  Fortuna  permittitis  ati,  uo 

laaesitam  Aenean  et  moenia  Paliantea : 
nosbic  cam  Bpoliis,  ingenti  caede  perscta, 
idfore  cemetís.  Kec  nos  via  fallit  euntes : 
Tidímus  obscuris  primam  snb  voUibuB  urbem 
TCDahí  adsiduo  et  totnm  cognovímus  amnein. !  la 

Hic  annis  gravis  atque  animi  matumfl  Aletea  : 
Di  patrii ,  quorum  semper  sub  numine  Troia  eat , 
non  tamen  omnino  Teucros  delere  paratis , 
qaum  tales  ánimos  iuvenam ,  et  tam  certa  tulistis 
pectora.  Sic  roemorans,  humeros  dextraaque  tenebat         190 
imbonim ,  et  yoltnm  lacrímis  atqne  ora  rigabat : 
qnae  vobis,  qoae  d^^a,  virí,  pro  laudibus  istis, 
praemia  posse  rear  solví?  pulcerrimn  primum 
di  moresque  dabont  veetri;  turo  cetera  reddet 
actntum  piufl  Aene«a|i  fique  integer  aeri  Ks 

¿scaniu8,  moTÍtí  tanti  non  inmemor  nmquam. 
Immo  ego  vos,  cni  Bola  saina  genitore  reducto, 
»cipit  Aacaniua,  per  magooa,  Sise,  fenatee, 

Mns  al  mar.  Sus  liogneru  están  ya  en  la  mayor  {tirte  apagadas,  y 
le  ellas  se  levantan  ai  firmamento  negras  humaredas  ;  li  nos  dejais 
iprovechar  esta  favorable  ocasión,  iremos  á  la  ciudad  de  Palante  en 
mea  de  Eneas,  y  pronto  nos  veréis  volver  con  él,  cargados  de  det>po- 
M,  después  de  haber  hecho  gran  mortandad  en  el  enemigo.  No 
Taremos  el  camino;  que  muchas  veces  en  nuestras  continuas  cace- 
as vimos  aquella  ciudad  en  el  fondo  de  los  oscuros  valles  y  explo- 
imos  todas  las  ralrgenes  del  rio.»  Entonces  Aletes,  lleno  de  anos  y 
imbre  de  maduro  consejo,  «¡Oh  dioses  patrios,  bajo  cuyo  numen 
tá  siempie  Troya!  exclamé^ain  duda  no  os  disponcís  á  borrar  en- 
rámente del  mundo  á  loe  Tsucros,  cuando  suscitáis  entre  ellos  una 
ventad  tan  animosa  y  pechos  tan  esforzados.^  Y  ento  diciendo, 
Tasaba  á  entrambos  y  les  asia  las  roanos,  regándoles  los  rostros 
D  Hu  llanto.  «¿Qué recompensa,  ¡oh  mancebos!  los  decía,  qué  digna 
compensa  podrá  pagar  tal  proeza?  La  mis  hermosa  os  Id  darán  en 
imer  lugar  los  dioses  y  vuestra  virtud ;  ademas  os  la  premiarán 
ay  pronto  el  piadoso  Eneas  y  el  júvcn  Aststuio,  que  nunca  olvidará 
n  grande  merecimiento.» — uYyo.  que  no  veo  salvación  más  que  en 
VTielto  de  mi  padre,  proeiguií'i  Ascunio,  os  juro  joh  Nieo!  por  los 


i-fHitijíiTit  vifl.iri,  t't  [>r 
vidisti,  quo  Tumus  cqu 

no  aureus  :  ipsum  illnm,  cli 
excipiam  sorti ,  iam  mm 
Praeterea  bis  aex  genítot 
corpora ,  captÍTOsqne  dab 
insuper  bis ,  campi  quod 

115  Te  vero,  mea  quem  spatiit 
insequitur,  venerando  pne 
adcipio  et  oomitem  casns  < 
Nulla  meis  sioe  t«  qnaeret 


grandes  penates ,  por  los  lares  de 
candida  Vestn,  que  pongo  en  vuei 
peranzan.  Traed  á  mi  padre,  voIt 
acabarán  nuestras  desgracias.  Yo 
morosamente  cincv-ladaa,  qne  mi  p 
dos  trípodos,  dos  grandes  talentos 
regaló  la  sídonie  Dido.  Si  nos  dii 
señoreamos  de  ella,  y  repartimoi 
visto  qué  i-ahallo,  oilp  o"""  ■■ 
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;m  sen  bella  geram  :  tibí  maxuma  rerum 
mqae  fídes.  Contra  quem  tolia  latur 
is  :  Me  Dulla  dies  tam  fortibns  ansia 
;m  arguerit :  tantnm  Fortuna  secnnda 
?rsa  cadat.  Sed  te  super  omnia  dona 
ro  :  genetrix  Príami  de  gente  vetusta 

,  quam  miseram  tenuit  non  Ilia  tellus 

excedentem,  non  moenia  regia  Acestae. 

ro  nano  ignaram  huiuB  qDodcnmqne  pericli  est 

ilutatam  linqao;  Nox  et  tua  teatÍ8 

,  quod  nequean)  lacrimas  perferre  parentis. 

)ro,  Bolare  inopem ,  et  succurre  relictae. 

ne  me  spem  ferré  tni :  audentior  ibo 

omnes.  Fercnssa  ment«  dedere 
idae  lacrimas;  ante  omnes  pnlcer  Inlns; 
limnm  patriae  stríiudt  pietstis  imago. 
í  effatiir : 

digna  tuie  ingentibus  onmia  coeptis. 
í  erit  ista  mihi  genetris,  nomenqne  Creuaae 


tus  consejos  pondré  toda  mí  confianza.»  En  estos  términos 
de  Euríalo :  u  Jamas,  en  tiempo  alguuo  desmentiré  estoa 
IB  impulsos,  ya  me  sea  próspera,  ya  adversa,  la  fortuna; 

sola  cosa  te  pido,  que  precio  en  máe  que  todos  tus  done*, 
la  madre,  del  antiguo  linaje  de  Priomo,  á  la  cual  ¡infeltE! 
ra  de  Ilion  ni  lu  ciudad  del  rey  Acestea  pudieron  retraer  de 

:  yo  ahora  la  dejo  ignorante  de  los  peligros  que  voy  á  cor- 

despedinne  de  ella;  testigos  me  son  la  noche  y  tu  diestra 
>  podría  resistir  al  llanto  de  mi  madre.  Tú,  yo  te  lo  ruego, 
á  la  desvalida,  socorre  á  la  abandonada.  Déjame  llevar  de 
p«ranza ;  cou  ella  iré  más  alentado  para  cualesquiera  tran> 
-aban  enternecidos  los  Troyanos,  y  más  que  todos  el  her- 
>,  angustiado  su  corazón  por  aquella  viva  imagen  de  amor 
asi  le  dice.... :  «Yo  te  prometo  todo  lo  que  merece  tu  he- 
imiento.  Tu  madre  será  la  mia,  y  aólo  le  faltará  el  nom- 
eiuM ;  que  no  á  luénoD  dn  derecho  el  ser  madre  de  tal  hijo, 
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Bolum  deftierit,  nec  paitnm  gntim  talem 
parva  manet.  Casiu  factom  qaicamque  b 

soo  per  caput  hoc  ¡uro,  per  qnod  pater  ante  Boldwt : 
({aoc  tibí  polliceor  rednci,  rebnsque  Becnndis, 
hoec  eadem  matríqne  tuae  genenqne  manebnnt 
Sic  ait  inlacrimsnti ;  hiunero  simal  exnit  aaem, 
auratum ,  mira  qnem  fec«rat  arte  Lycaon 

.116  Gnosius  atqne  habílem  vagina  aptarat  ebuma ; 
dat  Ního  MneetheuB  pellem  horrentisqne  leonis 
exavias;  galeam  fídas  permntat  Aletea. 
Protenufl  annati  incedunt :  qnos  omnis  eantes 
prímonim  manus  ad  portas,  iuvenamqne  senumque, 

sin  proMequitnr  votis.  Nec  non  ct  polcer  loliu, 

ante  nnnoH  animnraque  gerens  cnramqne  virilem, 
multa  pfltri  mnndata  dabat  portanda.  Sed  anrae 
nniiiin  di^cerpunt,  et  nubibus  inrita  donant. 
EgrpHsi  Hiipnrant  fossas,  noctisqne  per  ombram 

315  castra  inimica  petunt,  multis  tamen  ante  faturi 
exitin.  Pnftsim  somno  vinoque  per  berbam 


son  mnl  TuPri'  la  suerte  que  te  aguarda.  Juro  por  mi  cabeza,  qae 
el  UBrtfln  juriiinctilii  de  mi  padre,  juro  que  cUHnto  te  pn'uielo  pi 
i'iiniidi)  vuclvn",  logrnd.i  til  empresa,  se  lo  nirapliré  ipiolTum 
si  1)0  viielvi'H,  á  tu  madre  y  á  tu  linaje.s  Así  exvlania  llorando; 
mismo  i¡pnjp>  bc  drseifie  del  hombro  wiia  cspaila  de  oro,  obrj  [' 
irioiTisn  del  nrtiliee  I.tcnon  eretense,  hábilmente  adaptada  á  un»  v 
na  de  umrlil.  Mncstco  da  á  Xíso  una  piel ,  terrible,  despojo  de 
b^ini  ;  el  liel  Aleles  t.'ambia  de  yelmo  cun  él.  En  seguida  echan  i 
dur,  liieii  srmadoB,  y  seguidos  de  los  principales  g^ierxeros,  jóvf 
y  iijii-innos  qne  con  sus  votos  loe  neonip.tnnn  hanta  las  puerta!^ ;  tí 
bien  loa  acimip.ifiabn  el  henuoso  lulo,  Bupiírior  i  sus  nlíos  en  esfnt 
y  varonil  pniilf'ni'¡..i,  eonfiándoles  psra  su  padre  multitud  de  encarj 
jiero  el  liento  se  llcvn  todas  aquellas  palabras  y  las  dispersa  i-u 

SiiliTi  por  lili,  y  iTiLzando  los  fonoo,  se  encaminan  pior  entre  Ikí» 
liras  lie  lu  mulie  ú  luít  reales  enemigos,  donde  loe  aguarda  la  nnii* 
P'-rn  donde  untes  Se  la  <larán  limuehoii.  Aeadapaso  ven  Holdadiv» 
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cor|)or;i  fnsa  vidcnt,  adrectos  litoru  ciirrus. 
Ínter  lora  rotasquo  vires,  siinul  arma,  iacere, 
vina  si  nuil.  Prior  Hyrtacides  sic  ore  locutus  : 
turyale ,  audendum  dextra.  Nunc  ipsa  vocat  res.  320 

Xac  iter  est.  Ta ,  ne  qua  maniis  se  adtollere  nobis 
m  tergo  possit ,  custodi ,  et  consule  longe. 
\     Saec  ego  vasta  dabo,  et  lato  te  limite  ducam. 

SSic  meraorat ,  vocemque  premit ;  simnl  ense  superbum 
Hhamnetem  adgreditur,  qui  forte  tapetibus  altis  325 

«xstructus  toto  proflabat  pectore  somnum ; 
x^x  ¡dem ,  et  regi  Tumo  gratissimus  ailgar  : 
^Bed  non  augurio  potuit  depellere  pestem. 
^IVes  iuxta  fámulos  temeré  inter  tela  iacentes 
^  a^migerumque  Bemi  premit,  aurigamque  sub  ipsis  330 

^xiactus  equis ,  ferroque  secat  pendentia  colla ; 
'kiímsi  caput  ipsi  aufert  domino,  truncumque  relinquit 
':   ^dmgnine  singultantem ;  atro  tepefacta  cruore 
%  "fcdra  torique  madent.  Neo  non  Lamyrumque  Lamumque, 

invenem  Serranum ,  illa  qui  plurima  nocte  335 


loe  por  la  yerba,  rendidos  del  sueño  y  del  vino;  los  carros  empi- 

en  la  playa ,  y  entre  las  ruedas  y  los  ameses,  revueltos  los  hom- 

con  las  armas  y  los  barriles  de  vino.  Entonces  el  hijo  de  Hirtaco 

^*  %abló  asi  el  primero  :  (i Manos  á  la  obra,  Enríalo ;  la  ocasión  nos  brinda 

^  ello.  Esta  es  la  senda ;  tú ,  para  que  no  nos  sorprenda  el  enemigo 

^  Slor  la  espalda ,  quédate  ahí  y  atalaya  todos  estos  contomos ;  yo  entre 

^~  ^^to  acuchillaré  á  toda  esa  caterva  v  te  abriré  ancho  camino.»  Dice 

¿;    ^«1  en  voz  baja,  y  al  mismo  tiempo  arremete  con  la  espada  al  sober- 

^" .  lliio  Ramnetes,  que,  tendido  en  un  magnífico  lecho ,  roncaba  estrepito- 

"^■mmtr  Rey  y  augur,  caro  más  que  todos  al  rey  Tumo ,  no  le  valió  su 

para  evitar  aquel  trance  fatal ;  en  seguida  acomete  á  tres  servi- 

snyos  que  yacían  tendidos  en  medio  de  sus  armas ,  y  al  escudero 

^4e  Remo  y  á  su  auriga,  á  quien  halló  por  casualidad  entre  sus  pro- 

iHoe  caballos ,  y  les  corta  con  su  espada  los  pendientes  cuellos ;  luego 

^4ie£rQella  á  Remo  y  abandona  el  tronco,  del  que  sale  á  borbotones  un 

de  sangrre,  que  va  á  empapar  el  caliente  suelo  y  el  lecho.  Em- 

ie  en  seguida  con  Lamiro  y  Lamo  y  con  el  joven  Serrano,  de  her- 
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luserat,  insignis  faci«,  multoque  iacebat 
iiieiiilira  deo  victna  :  felix,  si  protenQs  illmn 
aoqiia»Het  iiocti  ludum ,  in  lucemque  taliseet 
InpiiKtu»  cen  plena  leo  per  ovilia  turbans; 

SU)  Buudct  enini  vettanu  famas;  maaditque  trahiti^ne 
tiioJJG  pccus  mutunique  metu;  irentit  ore  crueaito. 
\fc  minor  Enryali  caedes  :  ÍDceiLSUS  et  ¡pac 
jxiriurít ;  ao  mnltam  in  medio  sine  nomiae  plebeiu, 
Fadumqne,  Herbesumque  nubit,  Rhoetainque ,  Abanui- 

315  ignaruH;  R)inetiijnvigllantem,et  cuneta  videnteui;  vf^ 
«ed  ningnuiii  metucnx  se  post  cnitera  tegebat : 
jicoturc  in  udvenio  totnm  cai  comminus  ensein 
(■ondidít  adsurgenti ,  et  multa  iiiort«  recepit, 
Piir|)ui-cam  vomit  ille  nnimiun,  et  cniíi  oanguiíie  miiU 

350  vina  i-et'ert  nioriena;  tic  fiírto  fervídus  inatat. 
Ininqiie  nd  Messapi  socios  tendebat;  ibi  iguein 
defit'tTP  cxtremniu ,  et  religatos  rite  videbat 
carjiere  grnmen  e<|ao§  :  breviter  cuín  tali»  Nísus 
(scrLsit  ciiiiii  nimia  caede  atque  eupidine  ferri) . 

Ti;"  ;ilisUtnmiis,  ait :  naní  lux  iiiimica  prüpinqnat. 


ninsn  ¡ipoKtiirn,  qiu-  liiibin  pnando  Jiif^Hudd  In  iiinyor  parlo  i\e  iiqacU> 
tiui'lii'  y  i]Uf  n  lu  N1K011  yiiL'ia  (>ii  pmfíiiiilu  uni'flii:  ¡feliz  kí  liuUtn 
Ni'Kuiíii'  jiifrnii(U>  liüutii  niyar  el  ilja!  Cual  liambrii-ntu  Icdii.  í-u 
ili-  iLiin  iLi.>i'<li  líi  'I  I.  >l.'-[M'<Liy.]i  y  iirraxtra altlmidi;< rcliafl'i.iiiiidnilt 
fpipiiiiiii.  ■■      I .  ■     ■■  I.  'iinlss  fíini'Os,  tnl  ^orialn  cnunu  ini  mciK' 

c»lrti;iii  .'II  I  Ir:  ■■  iii  fiimr  y  li>  cobn  iTi  nnn  iiwiirn  i 
iliiiikliiv  -i'i  i.iiiii'ii  ,  ..'I  iritiiolu  H  Fndn,  ú  IIcrlH-M<.  d  Kt 
Almris.  i]iiii  sin  seiI.itIi.  pasíiii  tli-  In  vida  i  In  niiiiTt.'.  Itptu  vt 
lu  vi'iii  tii<l>> ;  iniiM.  voiu-iili)  ili'l  luií^ii»,  se  cHtoiiilin  lUlrút-  de  iiu 
iiiliii :  cu  el  iniiiLii'iilii  i-ii  i[iK'  w  k-vniítalin  pnrn  Unir,  le  tlnv! 
]iL'i'lii)  K11  ['Mpnilii  liiistn  lii  t-mptiñiidiirii  y  In  Mcn  ni  w-^iila,  ili-janili'lí 
umiriv.']'.  Kii  iiiMiliii  .li- 1111  rio  tU'  Msngre,_inf7j.'lo>!(n-iiii  víiid.mÍIiíU'J 
iiliiüi.  lulLiiiuiilii  Clin  i'l  éxitii  (k'  un  wHilrwH,  wlittliaat  Euríalnrali 
mnljiíi/!!,  y  yu  n'  ilir¡f;iii  ¡i  In»  tii'iiilun  dt-  M^npcj.  diiiidi'  vi-ia»!*- 
gnnn-  luí  últiiiiiis  iioítiii-niK  y  pauiT  U  yerhu  Uai  laballiiH .  iralíad**'» 
píen  Rcgiiii  ('KHiiiiiiliJv.  cuniidd  Niao,  vit-udu  qii^  ae  déjala  anMiv 
dt' mil K i  11  lio  ]>i)r  iBHcddi'i'niitrrr.ledicerápidBtni'uteiuDpjéiiiMln:^ 
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Poenai-um  exhaiistuní  satis  est;  via  taeta  ])er  liostos. 
Multa  viruiii  solido  arcr(»nto  perfecta  reliiKiimiit 
unnaque,  craterasque  simul,  pulcrosque  t«apetas. 
Eunalus  phaleras  Rhamnetis ,  et  áurea  buUis 
cinguia ,  Tiburti  Bemulo  ditissimus  olim  360 

quae  mittit  dona,  hospitio  quam  iungeret  absens, 
Caedicos;  ille  suo  moriens  dat  habere  nepoti; 
post  mortem  bello  Rutuli  pngnaqne  potiti ; 
haec  rapit ,  atque  humeris  nequídquam  fortibus  aptat. 
Tum  galeam  Messapi  habilem  crístisqne  decorara  365 

induit.  Excedunt  castrís ,  et  tuta  capessunt. 
Interea  praemissí  equites  ex  urbe  Latina , 
cetera  dum  legio  campis  iu^tructa  moratur, 
íbant,  et  Tumo  regi  responsa  ferebant, 
tercentum ,  scutati  omnes ,  Yolscente  magistro.  37o 

lamque  propinquabant  castrís ,  muroque  subibant , 
cam  procul  hos  laevo  flectentes  limite  cemunt, 
et  galea  Euryalum  sublustrí  noctis  in  umbra 

M».  Refú 
371.  Mtarot 


ya  86  acerca  la  enemiga  aurora.  Basta  de  camiceria ;  ya  hemos  abierto 
camino  por  en  medio  de  los  enemigos.»  Sin  querer  despojar  á  éstos 
lie  una  multitud  de  preciosas  piezas  de  plata  maciza ,  armas ,  copas, 
llooB  tapices ,  Enríalo  se  lleva  solamente  el  jaez  de  Ramnetes  y  su 
lÍ  chapado  de  oro,  prendas  que  el  opulento  Cedico  enviara  años 
áa  ai  tiburtino  Kémulo  en  recuerdo  de  hospitalidad :  Hémulo,  al 
morir,  se  las  dio  á  su  nieto ;  y  muerto  éste ,  los  Kútulos  se  apoderaron 
de  ellas  en  la  guerra.  Cógelas,  pues,  Euríalo ,  y  vanamente  se  las  echa 
á  los  robustos  hombros ;  ciñese  ademas  el  penachudo  yelmo  de  Mesa- 
po,  y  saliendo  del  campamento,  se  ponen  ambos  en  salvo. 

£ntre  tanto,  trescientos  jinetes,  todos  con  sus  broqueles  y  manda- 
doB  por  Yolscente ,  se  encaminaban  desde  la  ciudad  latina  á  llevar  á 
Tomo  un  mensaje  de  su  rey,  mientras  el  resto  de  la  legión  á  que  per- 
tenecían hacia  alto  en  el  llano.  Ya  se  acercaban  .al  campamento,  y 
.  casi  habian  llegado  á  las  empalizadas,  cuando  divisaron  de  lejos  á 
-los  fugitivos,  que  tercian  hacia  la  izquierda,  habiéndolos  descubierto 
^  yelmo  del  imprudente  Euríalo,  herído  por  los  primeros  resplando- 
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prodidit  inmeinorem ,  radiisque  adversa  refíilaH. 
375  Hiiud  temeré  est  visum.  Condamatab  a^mine  Yolsoou: 

Btate,  viri;  qune  caussa  viae?  quive  estia  in  xnnts? 

Quove  tcnctiis  iter?  Nihil  illi  tendera  contra; 

8od  celcrnrc  fugain  in  siivas,  et  fidere  nooti. 

Obiiciunt  equites  sese  od  divortia  nota 
380  liínc  atqiie  bine ,  oninemque  abitam  custode  ooronant 

Silva  fait,  late  dnniia  atqne  ilice  nigra 

barrida,  quíuii  donsi  conplerant  undique  sentes; 

nira  |ier  occultos  lucebat  semita  callis. 

Eiirvalom  tcnebrae  ramomm  onerosaqne  praeda 
3S5  in]iodiunt,  fallitqae  timor  regione  viamm. 

N^isiiD  ab¡t :  ianiqoe  ¡npradena  evaaerat  hoatea, 

;itqitG  lacns,  qui  ]>08t  Albae  de  nomine  dicti 

Alliani :  tum  rex  stabula  alta  LntinuB  habebat : 

iit  ütetit,  ot  frustra  absentem  resjiexit  amícum  : 
390  Euryalc  iníi-lix,  qua  fe  rpgione  reliqni? 

(¡iiavu  noquar,  nirsus  perplesum  iter  omue  revolvens 

liiUiicis  silvae?  Simul  et  vestigia  retro 


ri'X  ilr'1  iillin  i'iilri'  tu  yn  iiiilidn  imiiridiid  ilc  la  luH-lie.  No  fii  vaiii'  \i» 
vii'i  \'(il.-H'i'ii|n .  i[tii'  al  )iiiiilti  if«  jjjiti'i  di'Hilr  itunde  cstalin  cuii  loe  n- 
vtiK:  II ¡ 'ri-iirtis,  j^iorriTosl  ¿Qué  Iihooíh  idii?  ¿De  qué  ejérpiíii  ki»? 
,;Adi'niili'  viiím?»  r.lli  -  ■.  il .  ■■  -|..ii.ii-ii,  linten  nprictan  el  ¡laiui  porai-  I 
U''  lii  i'iJ|H'Knril.  li.'L'l'  il .  (.'uii  lii  fiinl  áe  cxiianm  1(k>¡í-   i 

lii'liw  |>i'r  Iflrt  (lililí' :<: i —  i'i-'rrarJcíi  loilnn  ]jiH  (MÜidni^  &*   ' 

ai|iii'l  niliii  iiiin  THírní  m'Ivh  ¡h-  frainiiwas  i-nt-iiiax.  llena  de  tnatomili* 
y  abnijim.  i'ni/.nda  |)iir  alguticit<  rnnis  y  ocnltoH  oemlrriHi.  I.n  UKiiríili») 
tli'l  litiHijiii'  y  i'l  |ii-sndi>  iHitiii  de  iinu  va  cardado  inipiíloii  &  Kuriali) 
uili.'laiitar.  y  el  !u>l>resnllii  adiniinf  I<j1iacc  {iiTUer  el  cainiíiti.  Níko  hnyt 
y  ya,  kÍii  iK-iinliimi'  do  mi  (iiiii)ian<'n) ,  liabiu  dejado  atráo  a  lo»  enr- 
iiiiffOH  y  l(iH  \¡iff¡H  ijiiK  di'Npiivbi  Hit  llfliUAron  albanot.  dA  n(iiiil>rf  ilr 
Allia ,  y  di'iidi'  i-m.iini-H  It'iiía  pI  rey  Latino  huí  mojureii  iiiajadn)!.  caja- 
di>liai'ii'iidiiatl»]Hirliii,  Imwa  en  vuiioii  hu  amigo  ansciito.«¡Eunil>' 
iiifi-ii/li'Xc'liiiiiii.  ;<l^'iiidi'ti'lii:di>jado?  ¿Qtiéi'Hiuiíiu  he  ik- i!oguir|un 
liMiu'artí' ?  1)  Iiiti-iiiiiiidosi.'  Ki'j;;uiidn  vn.  vu  1í»  auiideroa  qut  Ua  rtt.i>rriiie 
]>ür  la  iiitrinvada  sftivii,  it-emioce  bur  propias  pisadaH  y  vaga  ptíéii 
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observuta  legit,  dumisqne  sileatiboB  errat. 

Aadit  eqaos,  andit  strepitna  et  signa  seqnentnm. 

Nec  longom  ia  medio  tempns ;  quam  clamor  ad  aurís       39s 

perreDit ,  ac  videt  Eoryalum  :  qaem  iam  manas  omnis 

&iude  loci  et  noctis ,  aobito  turbante  tnmultn , 

oppressnm  rapit  et  conantem  plorima  irnstra. 

Qnid  faciat?  qua  vi  invenem,  qaibns  audeat  armis 

eripere?  an  sese  medios  moritnrus  in  enses  «o 

infernt,  et  palcram  properet  per  volnera  mortem? 

Ocins  adducto  torqnens  hastile  lacerto, 

SQspiciens  altam  Lmiam ,  et  sic  voce  precator  : 

tD,  dea,  tu  praeaens  nostro  succurre  laborí, 

-Astrornm  deens,  et  nemomm  Latonia  cuetos;  US 

w  qna  tuis  omqnam  pro  me  pater  Hyrtacns  aris 

dooa  tolit,  si  qua  ipse  meis  venatibos  anxi, 

aospendive  tholo,  ant  sacra  ad  fastigia  fixi  : 

Imc  sine  rae  turbare  globum,-et  rege  tela  per  auras. 

Dixerat :  et  toto  connixas  corpore  ferrnm  «o 

coniicit.  Hasta  volans  noctis  diverberat  umbraa, 

ct  renit  aversi  in  tergnm  Sulmonis,  ibiqne 

|)or  etitre  Iob  BÍlencíoHoa  jaralea.  Oye  ruido  de  caballoB,  de  armas  y 
fcQtc ;  poco  después  llega  á  sus  (lidüs  un  triste  clouior  j  ve  á  Eurialo, 
qne,  engañado  por  la  oscuridad,  híu  coDOCer  el  sitio  en  que  se  halla, 
íarbádo  por  aquel  súbito  ataque,  y  rodeado  ya  de  la  bueste  enemiga, 
brcejea  en  vano  rabiosamente  por  desasirse.  ¿Qué  hacer  para  sal- 
rarle?  ¿Con  qué  esfuerzo,  con  qué  armas  osará  arrancar  al  mancebo 
le  aquel  peligro  ?  ¿  Irá  á  arrojarsi',  desesperado,  en  medio  de  las  espa- 
U  enemigas ,  buscaodo  en  ellas  hoorosB  muerte?  Al  punto ,  blandien- 

0  un  venablo  con  el  tendido  brazo  y  alzando  los  ojos  á  la  alta  luna, 
!  diri^  esta  deprecación  ;  njOh  diosa,  bija  de  Latona,  ornamento  de 
m  astros,  guardadora  de  las  selvas,  senos  propicia  en  este  duro  tran- 
>  I  Si  algunos  donen  tiene  ofrecidos  por  uií  en  tus  aras  mi  pudre  Hir- 
ico  ;  si  yo  mismo  les  tengo  aBadido  algunos  con  los  productos  de  mis 
kcerias ,  suspendicndoloB  de  los  artesones  de  tu  templo  ó  clavándolos 

1  ana  sacras  bóvedas,  déjame  dispersar  esa  mucbedumbre  y  dirige 
lia  dardos  ¡lor  el  viento,  n  Dijo ,  y  batiendo  empuje  con  todo  su  cuer- 
3,  disparó  el  férreo  dardo,  que  hiende  volando  las  sombras  de  la  no- 
te y  va  á  clavarse  en  la  espalda  de  Sulmon ,  donde  se  rompe ,  y  con 
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trangitur,  ac  fí^sü  transít  praecordia  ligno. 
Vulvitiir  ille  voiiienH  colidum  de  pectore  flunien 

«5   frigidus ,  et  loiigis  amgidtibuB  ilia  pulsat. 
Diverüi  circumhpicium.  Hoc  acrior  ídem 
cccc  altud  suinma  tolum  librabat  ab  anre. 
Duiíi  trcpídant,  iit  hasta  Tago  per  tempus  ntmmqne, 
htridüna ,  traicctoque  iioesit  tepefacta  cerebro. 

tío  Sncvit  iitrox  Volacena,  oec  teli  conspicit  osquam 
auoturcm ,  uec  quo  ao  ardens  ímnittere  possit. 
Tu  tamca  iiitcrea  calido  inibi  Bangaiae  poenaa 
¡lurdolveH  amborum,  iriquit;  simiil  ense  recluso 
ibat  iii  Euryaluin.  Tuin  vero  extenitns,  amena, 

lia  cuiiclaniut  Ni.sus;  ncc  se  celare  tenebrís 

niiipliuH,  aut  tautum  potiiit  perferre  dolomm  : 
iiK',  mt',  (iídsuiii,  qui  f'eci),  in  me  convertite  femiui, 
i>  Uutuli!  mi'»  Irau»  uumis;  nibil  iste  ncc  aasus, 
me  jiotiiit :  ciiolum  buc  ct  couscia  sidcra  tcstor, 

i.'iu  Tuntiim  írili-lirüni  niniium  dilcxít  uniiciiiii. 
'l':diri  dictii  díibut;  wd  viribus  endis  adactus 
Iriinsiibüt  fustii.'i,  ct  fiíniHdu  peetora  ruiiipil. 

til)  rujuilu  iiiii(li:r!i  li!  trikíip.i!ia  Ihk  i'iil nifiiiH.  Cuc  yirtu  Sulmi'ii.  vi-uii' 
tiiiidi'  ]Hii-  i'l  jK'i'liii  1)11  ralii-iiti'  riu  Ji-  Haiif;rL-  y  juili-iiuJu  •'Uiri'  liui?* 
«(llllpK.l^.  Ai.u.ilus  1»H  ltú|.ul(i«,  tiniclcri  In  viatii  li  ttuIdH  IíkI.ih:  .■i»-r 
rmlii  Xiwi  n.ii  1'í.li.,  <lÍH])imi|  irrautniíiln  el  brazn  ala  altura il.'l ■■Í'^ 
un  w'KUiiilii  ilanlii,  y  mientras  íihIoh  audMii  miiirniloH,  traiijmM '' 
nrliiuaiili' liii-rru  liiH  KÍi-iicKiln  Tattii.j-  tibio  ya,  va  li  liiiicww '» 
HU  tiiiimlailii  cinlini.  t'nriusu  Vntm-iiili-  il>!  im  vi-r  rjiiii'ii  i-ausa  J-l*' 
i'Mlraitii,  y  ikj  Halii'mlii  itfiíiu  wlKir  mi  rabia,  bI'iu-biú,  lXiIüiuj.I'I 
lili'  liagariis  tmi  tu  Ciiliciilf  saiigiv  la  miiiTtedi.- i:rmsilim,  tuít'iilMKix' 
jmrcw  !■!  vriilailiTii  awwiiiijii;  y  iil  iiiíiiiilii  tiempo  mi-  arruja,  i^iiiulaiii 
iiiiiiiii.  cciutia  KtiL'jalii.  AtcrraJu,  l'uura  ¡U.-  hí,  ¡iicajHiKya  de  |h'TIU4Ik- 
uiT  uviillii  y  di' «ijiiiitar  ai^uel  liiirribU' traiii-o,  )irew'iitiiBf  ÑÍ!«i.i.T- 
tntidci:  u¡A  mi,  á  iiji.  yi.  »v\  d  iiiuta<1c>r! :  volved  etnitra  ini  U- 
espadaH,  ¡nli  IíiíIuImh!  M¡a  i-s  ti«lii  la  (rftii'ioii;  éxe  ínula  lia  ¡hIhiU- 
d<i,  liada  lia  |iiiil¡ii<i  liai-tT  L'üiilra  vowitnia;  lu  juro  por  cNe  (-íl'Ii',  [•'i 
i-Bos  urili-os.  ti.-«tÍKi«  lie  la  Kiticeridiid  di' ihíb  ¡inlubraH:  ku  úi)i>-u  < nll» 
I-a  IihIht  iiuiriilo  deiiiiwinib  a  mi  infeliz  aniigo.ii  Mientras  ain  'li- 
■naba  Xisu,  la  i.-H]iuda  di;  V<jl«.-<'iile.  i'ggriiuida  culi  podi-rcwo  i.'Ui[*^j't 
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olvitoT  Emyal^  leto,  pulcrosqae  per  artns 
crúor,  inque  hameroa  cerviz  conlabaa  recnmbit : 

arporeufi  veluti  cnm  flos ,  sncoisus  aratro,  43S 

mgaeBcit  mori«iB ;  lassove  papavera  eolio 

emisera  capnt,  pluvia  qnam  forte  gravantnr. 

U  Kisna  mit  in  medioe ,  solnnique  per  omnes 

'olscentem  petit;  in  solo  Volecente  moratur. 

inem  circum  glomerati  hostes ,  hinc  commioaa  atqne  hiño  «o 

fotnrbant.  Instat  non  Becins,  ac  rótat  ensem 

iilmineiun ;  doñee  Rutnli  clamantia  in  ore 

nndidit  adverso,  et  moriens  aDimam  abstulit  hosti. 

Tum  super  exanimam  aese  proiecit  amicom 

wnfossas,  placidaque  ibi  demam  morte  quievit.  us 

Fortimati  ambo!  si  qnid  mea  carmina  possunt, 

inlla  dies  umqnam  memori  vos  eximet  aevo, 

Inni  domns  Aeneae  Capitoli  inmobile  Baxum 

"dcolet ,  imperiumque  pater  Romanns  habebit, 
Víctores  praeda  Rutuli  apoIÜBqne  potiti,  uo 


itrtivi€sa  laa  costillas  y  mmpe  el  blanco  pecho  de  Euríalo,  que  cae  he- 
"wo  de  muerte  ;  corre  Ift  sacigre  por  eae  hermoBOB  mierabroB,  y  BU  cue- 
lo se  dobla  sobre  BUB  hombros,  aemejante  á  una  purpúrea  flor  cuaDdo, 
nrtada  por  el  arado,  desfallece  moribunda,  ú  cual  lan  adormideras 
BCÜnan  la  cabeza  sobre  el  cansado  tallo  á  impulso  de  un  recio  agua- 
ero.  Al  punto  NÍbo  bo  precipita  en  medio  de  los  encmigoB,  buscando 
Dicamente  entre  todoa  á  Volsctnte,  sólo  á  Volscente.  Rodéanle  los 
;útulo8  de  tropel  y  le  embisten  en  todas  direcciones ,  mientras  él  con 
*yor  brif)  acosa  á  fiu  contrario ,  esgrimiendo  en  circulo  la  fulmínea 
fnda ,  hasta  qnp  al  fin  logra  hundirla  en  Ifl  boen  del  Hútulo ,  abierta 
ira  gritar,  y  antes  de  morir  arranca  el  alma  á  su  contrario  :  entonces, 
Tibillado  de  heridas,  ae  arrojó  sobre  su  amigo  exánime,  y  alli  por 
I  descansó  en  plácida  muerte. 

j  Felices  ambos  I  Si  algo  alcanzan  tnis  versos ,  perpetuamente  vivi- 
m  en  la  memoria  de  los  hombres,  mientras  el  linaje  de  Eneas  pueble 
inmoble  peBon  del  Capitolio  y  domine  al  mundo  el  soberano  de 

Vencedores  loa  Rütulos,  se  apoderan  del  botin  y  de  los  deepojoB  de  . 
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Yolscentem  exanimnni  flentea  in  castra  ferebant 
Nec  minor  in  castris  luctas,  Rhainnete  reperto 
exsangni ,  ct  pn'mis  uoa  tot  cacde  pererntis, 
SeminoquG  Niimaque.  Ingens  concuños  ad  ipM 

iss  corpora,  acmiaecesque  viros,  tepidaqoe  recoitem 
cncde  locum,  ct  plenos  spumanti  sanguine  iítos. 
ÁdgnoHcniít  spolia  inter  ee,  galeamqne  nitentem 
Messnpi ,  ct  multo  phnleras  sudorc  receptas. 
Et  iitm  príma  novo  Hpargebat  lamine  térras 

«o  Títhoni  croccmn  línquens  Aurora  cubile : 
inm  solé  infuso,  iain  rebus  lace  retectia, 
TurtiiiB  in  anua  viro»,  nrmis  circumdatus  ípse, 
suRcitat ;  acrataítqne  aciea  in  proelia  cogit 
quisque  auas,  variisque  scuunt  mmoribuB  iraa. 

i6S  Quin  ipaa  ndrcctis  (vísu  miserabile)  in  bastis 
prncfigunt  cupita,  et  inulto  clauíore  sequuntnr, 
Euryali  ct  Nisí. 

Ai'ni'iidiic  diiri  inurorum  in  parte  sinistra 
(j]i]insucre  aciüui  (niim  dcxtera  cingitur  amui) , 


loB  dON  amigiuj ,  j  llnrando  se  llevan  ti  cuerpo  de  Vulscciitc  á  lo: 
Ifs,  cioiidi'  iiu  iTii  i[ii-ii'ir  la  dcsolaciüii  ni  ver  inmolados  los  primip»- 
les  (ii-1  ojÍTcitii ,  HtiiMin'ti'a .  Rtrrann  _v  Niiina.  Todos  sjí  agolpan  al  rr 
dfíiiir  lii'  luH  riniiiviTi'H  y  lic  bs  raiiribiiiiiliiH,  ciintrní piando  liv! 
tibiiiB  uilii  L-uii  1(1  rfuiíjitc  nnirlnnilndy  liw  nnviyfis  lleiKip  de  tiipmiicm 
Bniigrf.  Kiilrr  liiH  iíih]iiij>ik  ircmiin'i'ij  i-l  i-Bpléiidi'iln  yt-lnio  do  Jíi**!* 
y  Liqucl  ¡lux  rcciibradn  cutí  tantos  nfaiits, 

Yn  on  i-i4l(i  lu  niH'ii'nlii  Aurora,  di'jando  fl  purpúreo  K'olio  de  TJtM. 
espnrcin  Kolin>  d  inundo  hu  nueva  ilaríilnd ;  yu  ol  tuA  di-rrainalxi  "i 
Inminoníi  rcHplimdi'r,  <'nt)ricndo  con  ¿\  toiloH  loH  objoloK ,  iriiando  Tnt- 
iiij ,  iimiiiilii  di'  pFt's  ¡i  iiihf í,n ,  cuncitn  ú  «us  j,'ui-m>roB  y  nprcsla  j U 
batrilin  sus  fjilaiiEi'H  ciiliicilaa  de  noern :  todiis  niutuaniciiti-  i-xaivdi« 
sus  inis.  refiriendo  di-  mil  iiiiiniTas  el  desastre  ocurrido,  y  sigurti™> 
fiera  sT¡l,.rin  Iiih  chIioüus  di:  Siso  y  Eiirialo,  clavadas  ¡Iwnible  ef 

peotác'ulo.'tn  Ins  puntas  d<í  do!"  i-nhiestaglauzoB Los  aguerridos  1^ 

ynniiB  ngoljinii  In  iiiiiyur  pni-te  de  ana  fucraos  á  la  izquierda,  ¡kt  hi- 


e 
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infi^entosque  tenent  fbss:is,  et  tiirrihiis  altis  no 

stant  inaesti  :  simul  ora  viruiii  praofixa  inovobant, 
nota  nimis  miseris ,  atroque  fluentia  tabo. 

Interea  pavidam  volitans  pennata  per  urbem 
nuntia  Fama  ruit ,  matrisque  adlabitur  auris 
Enryali.  At  sabitus  miserae  calor  ossa  reliqnit;  i75 

excussi  manibus  radii ,  revolutaque  pensa. 
Eyolat  infelix ,  et ,  femineo  ululatu , 
seissa  comam ,  maros  amens  aÜque  agmina  cursu 
prima  petit :  non  illa  virum ,  non  illa  pericli , 
telorumque  memor;  coelum  dehinc  questibus  inplet :         480 
hunc  ego  te,  Euryale,  adspicio?  tune  ille  senectae 
sera  meae  requies ,  potuisti  linquere  solam , 
crudelis  ?  nec  te ,  snb  tanta  pericula  missum , 
adfari  extremum  miserae  data  copia  matri? 
Heu ,  térra  ignota  canibus  date  praeda  Latinis  485 

alitibosque  iaces  I  nec  te  tua  fonere  mater 
produxi ,  pressive  oculos ,  aut  vulnera  lavi , 

m.  Pkmra 


Haree  la  derecha  oefiida  por  el  rio,  y  defienden  los  anchos  fosos, 
nuéntras  otros  ocupan  las  altas  torres,  afligidos  al  ver  las  dos  cabe- 
tts^iay I  harto  conocidas,  clavadas  en  las  picas  y  chorreando  negra 
Mogre. 

Entre  tanto  la  Fama,  alada  mensajera,  revoloteando  por  la  ater- 
rada cindad,  se  desliza  hasta  los  oídos  de  la  madre  de  Enríalo,  con 
2o  qne,  abandonando  de  pronto  el  calor  vital  los  huesos  de  la  infeliz, 
deja  caer  de  sus  manos  los  husos  y  la  retorcida  tarea.  Lánzase  la  des- 
Tentorada  madre  con  mujeriles  alaridos,  mesando  sus  cabellos,  y  deli- 
rante se  encamina  á  los  muros,  internándose  hasta  las  primeras  filas; 
no  se  cora  de  los  soldados,  de  los  peligros  ni  de  los  dardos ;  al  mismo 
tiempo  hinche  el  viento  con  estas  lamentaciones :  (( ;  Que  así  te  veoí 
Enríalo !  ¡  Qne  así  pudiste,  oh  cruel ,  dejarme  sola,  tú,  el  postrer  arrimo 
de  mis  cansados  años!  Y  al  arrojarte  á  tan  gran  peligro,  {ni  siquiera 
diste  á  tu  misera  madre  un  postrer  adiós  I  ( Ay  I  ¡  ahora  yaces  en  ignoto 
meló ,  presa  de  los  perros  del  Lacio  y  de  las  aves  de  rapiña !  y  yo,  madre 
tuya,  no  asistí  á  tu  muerte,  ni  te  cerré  los  ojos,  ni  lavé  tus  heridas,  ni 
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veste  tcgon» ,  tibí  qnam  noctee  festina  dieflqne 
urgucbam ,  et  tela  curas  solabar  anilis. 

i90  Quo  sequar?  aut  quae  nunc  artos,  avolBaqne  membra, 
et  iiinus  lacernm  tcUuB  habet?  hoc  mihi  de  t«, 
nato,  refera?  hoc  suin  terraqae  manque  secuta? 
Ftgit«  me,  si  qua  est  piotas;  in  me  omnía  tela 
coTiiieit«,  o  Rutuli;  me  primam  absumita  ferro; 

iK¡  aut  tu,  magne  pater  divom,  miserere,  taoqne 
invisum  hoc  detrude  caput  »nb  Tártara  telo  ; 
quaiido  aliter  nequeo  cmdelem  abrnmpere  vítaro. 
Hoc  iletu  coDcnssi  animi,  maeetnsque  per  omnes 
it  gemitos;  torpent  infractoe  ad  proelia  vire». 

soo  lUam  ¡ncendeutem  luctas  Id&eus  et  Actor, 
Ilioiieí  moaitu  et  multum  lacrimantis  loli, 
cfiiiripiunt,  ¡Dtcrquc  manns  sab  tecta  reponnnt. 

At  tuba  terribileni  sonitum  procul  aere  canoro 
¡ucrc]»iiit.  Sequitur  clamor,  coclumque  reniugit. 

tm  Adcelerant  neta  ¡«iriter  tewtudine  Volsci ; 
et  fbsaas  injílcre  jiaruat,  ac  vellere  vallum. 


tepnhri(*naqnellafiropaeqiiopnrati  labraba  átods  prisa  din  y  norhf, 
lahcircoiL  que  c;ODsolaba  mi  trintc  Bnciniiidntl.  ¿Qué  será  ya ile  mi?  ¿ 
tierra  powo  ahora  liis  dextrozados  rcBlos,  tu  miseriíble  rndiiver?  | 
hijo  mili,  pso  Holi)  uie  traes,  eso  solo  nic  qiiwU  do  ti!  ¿Para  culo  te  hf 
Bpgnido  i»>r  tiorra  y  por  mar?  ¡Traspasad  mi  pecho,  oh  llút«l»,íi 
Hois  cciiupanivOH ;  lan/ad  contra  nii  todos  vuestros  dardos,  acucliillid- 
me  ti  mi  la  primera!  O  bien  tú,  gran  padre  de  loB  dioses,  compüit- 
cerne  y  «m  tu  rnyo  precipita  al  Tártaro  esta  mi  sborreoida  eabeu. 
pues  lio  puedo  do  otro  modo  acabar  con  la  liorrible  vida,  n  Balo*  !•- 
monto»  conmueven  Ioh  corazones,  y  un  tiiste  ^niido  circula  p*< 
lodo  i4  ejército ,  fiiyo  aliento  para  la  batalla  quebranta  el  dolor  qw 
embarga  ruh  fiierzaü.  AI  fm,  por  mandato  de  Ilioneo  y  del  lloro*' 
lulo,  IdiíO  y  Ador  levantan  A  la  di-solada  madre,  ocasión  del  gíM- 
ral  abatimiento,  y  ki<  la  llevan  en  brazos  á  bu  morada. 

En  tanto  Ibh  «onoraB  Ironipctns  ds  bronce  retumban  a  lo  léjo»  «■n 
terribk*  toqiicK,  seguidoa  de  gran  vocería,  que  liace  crujir  el  fitiwi- 
monto;  id  iiiianio  tiempo  avanzan  rápidamente  loa  Voleous,  guarni- 
dos bajo  KUK  broquele»,  y  se  apreatau  i  llenar  lo«  fooos  y  á  orraiKir 


Quaenmt  pars  aditnm ,  et  scalie  adscendere  muros , 
qna  rara  est  acies,  interlucetqae  corona 
non  tam  spisea  viríe.  Telonim  eñundere  contra 
oinne  genna  Teucri,  ac  daris  detrudere  contia, 
adsueti  longo  moros  defenderé  bello. 
Saxa  qnoque  infesto  volvebant  pondere ,  sí  qua 
jwssent  tectaní  aciem  pemimpere  :  qunm  tamen  omaes 
ferré  iuvat  subter  densa  testndine  casas. 
Sec  íam  snfEeinnt.  Nam,  qua  globus  inminet  ingens, 
inmancm  Tencri  molem  volvunlque  ruuntque  : 
quae  stravit  Entulos  late,  armorumque  reBolvit 
teginina,  Nec  curant  caeco  contendere  Marte 
amplius  andaces  Ratnli ,  sed  pellere  vallo 
missilibus  certant. 

Parte  alia  borrendus  visn  qnassabat  Etruscam 
pinum,  et  ñimiferos  infert  Mezentius  ígnes; 
ai  Mossapus  equum  domitor,  Neptimía  proles, 
rescindit  vallnm ,  et  scalas  in  moenia  poscit. 
Vos,  o  Calliope,  precor,  adspirate  canenti, 


Ibb  empalizadaB ,  mientras  otros  preparan  el  asalto,  arriinando  escalas 
i  laa  murallas  por  la  parte  en  que  aparece  menos  compacto  el  enemi- 
go. Por  su  parte  los  Tróvanos,  amaestrados  por  una  larga  guerra  en 
defender  murallas,  les  tiran  todo  linaje  de  armas  arrojadizas  7  loa 
rechazan  con  sus  recias  picas ;  ademas  precipitan  sobre  ellos  enormes 
peñascos  con  objeto  de  romper  la  abroquelada  hueste ,  qne  todo  lo  ar- 
roctro ,  sin  embargo ,  bajo  su  densa  bóveda ;  mas  al  cabo  7a  no  pudie- 
ron resistir,  pues  hacia  la  parte  por  donde  embestía  el  mayor  tropel 
de  enemigos,  llevaron  rodando  y  deapeOaroii  luego  los  Teucros  una 
terrible  mole  que  aplastó  á  multitud  de  Kútulos  y  deshizo  la  tra- 
bazón de  los  broqueles,  con  lo  que  renuncian  ¿seguir  por  más  tiempo 
ra  aquel  ciego  ataque,  y  á  flechazos  procuran  desalojar  del  baluarte  al 

enemigo En  otra  parte  el  espantoso  Mecenio  blandís  en  una  mano 

sn  enorme  lanza  etrusca,  y  en  la  otra  una  humeante  tea,  mientras 
Hesapo,  domador  de  caballos,  hijo  de  Neptuno,  abre  una  brecha  en 
Is  empalizada  y  pide  escalas  para  trepar  al  muro. 

j  Oh  Musas!  ¡oh  Cnllopel  Dad,  oa  mego,  aliento  á  mi  voz  para  que 
cante  los  estragos  y  matanza  que  hizo  en  aquella  ocasión  la  espada  d« 
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qnas  ihi  tom  ferro  strages ,  quae  fuñera  Tomiu 
ediderit,  quem  quisque  virum  demiserít  Orco; 
et  mecum  ingentis  oras  evolvite  belli. 
£t  meministis  enim,  divae,  et  memorare  potestis. 

530       Turrís  orat  vasto  suspectu  et  pontibus  altis, 
opportuna  loco  :  summis  quam  viríbus  omnes 
expugnare  Italí ,  summaque  evertere  opum  vi 
certabant ;  Troes  contra  defenderé  saxis , 
porque  cavas  densi  tela  intorquere  fenestras. 

535  Princeps  ardentem  coniecit  lampada  Tnmua , 
et  flammam  adfixit  laten;  quae  pluríma  vento 
conripuit  tabulas^  et  postibus  haesit  adesis. 
Turbati  trepidare  intus ,  írustraque  malorum 
velle  fugam.  Dum  se  glomerant ,  retroqué  residunt 

540  in  partom  •  quae  peste  caret :  tum  pondere  turrís 
procubuit  súbito,  et  coeluní  tonat  omne  fragore. 
Soiiiinooos  ad  torram ,  inmani  mole  secuta , 
contixiqíie  suis  tolis,  et  pectora  duro 
transtossi  ligno,  veniunt.  Vix  unus  Helenor, 

545  et  Lvcus  elabsi :  quorum  primae\Tis  Helenor, 


Tumo,  y  á  cuantos  guerreros  lanzó  cada  uno  de  ellos  al  Orco!  Revol- 
ved conmigo  los  grandes  sucesos  de  aquella  guerra,  pues  bien  los  re- 
cordáis ¡oh  diosas!  y  podéis  referirlos. 

Rabia  una  enorme  torre,  de  muchos  y  altos  pisos,  oportunamente 
colocada,  contra  la  cual  concentraban  los  ítalos  sus  mayores  esfuer- 
zos, sin  perdonar  medio  para  expugnarla,  y  que  losTroyanos  defen- 
dían, arrojando  por  sus  troneras  una  lluvia  de  piedras  y  danlos.  Tumo 
el  primero  lanzó  contra  ella  una  tea  encendida ,  con  que  prendió  fue- 
go á  uno  de  sus  costados:  y  pronto  las  llamas,  embravecidas  por  el 
\'iento ,  so  corrieron  por  los  tablones  y  las  puertas ,  devorándolo  todo. 
Turbados  v  temblorosos  los  de  dentro ,  intentan  vanamente  huir  de 
aquel  horrible  peligro:  mientras  se  agolpan  hacia  la  parte  á  que  ¿un 
no  ha  llegado  «.1  incendio,  húndese  de  repente  la  torre  bajo  su  peso  v 
todo  el  finnamento  retumba  con  gran  fragor.  Arrastrados  por  la  enor- 
me mole  derruida ,  caen  ú  tierra  multitud  de  moribundos  clavados  en 
sus  propios  dardos  ó  traspasado  el  pecho  por  las  recias  astillas  délos 
rotos  maderos;  á  duras  penas  logran  escapar  Helenor  y  Lico,  délo» 


>  regí  qaetn  serva  Licymnia  fiírtim 
at,  vetitisqne  ad  Troíam  miserat  annis, 
is  nudo,  parmaqae  ingloríns  alba, 
bi  96  Tumi  medía  inter  milIia*TÍdit , 
es,  atque  hinc  aeies  adstare  Latinas  : 

quae,  densa  venaotum  saepta  corona, 
ela  fiírit ,  seseque  haud  nescia  mortí 
et  salta  supra  venábala  fertnr  ; 
iter  iuvenis  medios  morítums  in  hostes 
ct,  qua  tela  videt  densissíma,  tendit. 
bus  longe  melior  Lycus  Ínter  et  bostes 
arma  Tuga  muros  tenet ,  altaque  certat 
e  tecta  manu,  sociumque  adtingere  dextrae. 
^uruna,  pariter  curan  teloque  aecutus, 
.  his  viefor:  Nostrasne  evadere,  demens, 

te  posae  manas?  simnl  adripit  ipsnm 

em ,  et  magna  mnri  cum  parte  revellit : 

bi  aut  leporem,  aat  candenti  corpore  cycnum, 

alta  petena  pedibus  lovis  armiger  uncis; 

tm  aut  matrí  multta  balatibuB  agnum 


!e1enor,  el  de  más  edad ,  era  hijo  del  rey  de  Meonia  j  de  U 
cimnia,  que  le  había  criado  secretamente  y  enviádole  á  la 
;  Troya  con  armas  á  que  no  tenía  derecho  :  así  militaba  ain 
>n  una  espada  desnuda  y  una  rodela  sin  ningún  trofeo.  Éste 
í  vio  en  medio  de  la  muchedumbra  de  Tumo,  rodeado  por 
tes  de  laa  huestes  latinas,  semejante  atina  fiera  que,  cercada 
¡nso  tropel  de  monteros,  se  embravece  contra  los  chuzos, y 
í  morir  cierra  con  ellos,  seguro  taanbien  de  morir,  arremete 
amigos,  y  éntrase  por  donde  más  espesas  se  le  oponen  la« 
ás  ligero  de  pica  Lico,  llega  á  loa  muros,  huyendo  por  entre 
igos  y  las  armas ,  y  pugna  por  asir  el  alto  caballete  y  alcan- 
)  mano  laa  que  le  tienden  los  suyos ;  pero  Turno,  vencedor, 
^OBándole  de  cerca  con  bu  lanza,  le  increpa  en  estos  términos  1 
baa,  insensato,  escapar  de  mia  manos?»  Y  al  miamo  tiempo 
mientras  pendía  del  inuro ,  y  con  parte  de  éste  lo  arranca, 
.0  hacia  af ,  no  de  oira  suerte  que  cuando  el  águila  armígera 
r  levanta  en  sus  garras  &  una  liebre  ú  á  un  candido  cisne, 
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Martius  n  stalmliB  rapnít  lupas.  Undiqne  clunor 
tollitur.  Invndnnt,  et  fossas  uggere  conplent; 
nrtkntiíi  bicdos  alíi  ad  fostigia  iactant. 
IlioneiiN  B&xo  ntque  ingenti  fragaiine  montis 

670  Liioctiuní,  portae  sabeuntem,  ignesqne  ferentíin; 
Kmatliiona  Ligcr,  Corynaeum  stemit  Asilas  : 
hic  inculii  bonuB,  hic  longc  folíente  eagitta; 
Ortygium  Caoncus,  vietoreni  Coenca  Tnmns; 
Tiirnus  Itym,  Cloniumque,  Dioxippnm ,  Promolonupie, 

;í75  ct  Sngarini ,  et  suiíimis  staotem  pro  tambas  Idan; 
Privornum  Cajiys,  Hanc  primo  levis  hasta  Themillte 
Htrínxcrnt :  ille  mauutn  proiecto  tegmíne  demens 
nd  vnlnus  tulit :  ergo  alis  adlabsa  sagitta, 
et  lacvi)  infixa  est  lateri  manus,  abditaque  íatoa 

sso  spirtimontn  animac  Ictali  volnere  mpit 
Ktülmt  in  t'grcgüs  Arccntís  filiiL»  armis, 
jik'liis  acu  clilninydnn,  et  feírngíne  clariis  Hibera. 
insignis  tiicie;  geiiítur  quem  miacrat  Arceiis, 


y  SI'  rnuiiiiLtii  ron  Kii,prpBa  A  InB  alturnii;  ó  cual  el  lobo  consogrado 
Miirli-  Firri'liiiliL  dv  In  ninjmla  ni  L-ordcrillo  qae  )<u  uiaiire  reilniua  cin 
fri'riicTiti'H  ImliiloB.  Pnr  todftB  partes  nc  alza  gran  vwcria :  nrrcmdro 
liiK  Itiitiiliw,  y  iin(iH  ri'llcnnn  Ion  foooR  con  tierra.  miénlmN  otros  knm 
li  hn  nlinnuiH  ten»  entendí dw.  Ilioiieo  precipita  un  pefion, 
frnpiir-iitii  di'  un  monte,  oolire  Ijucecio,  que  yn  al  pié  Je  nnn  de  1» 
pniTlnH  ¡bu  ti  prcndi'rlef>iego;Lip-er,  dicRtrocn  nrrojar  venablos. ilw' 
rilin  y  ninta  ji  Kmnf  if) ;  Asilas ,  ctrtero  flcrliBilor,  á  Curineo  ;  Tíiif"  i 
Ortijíio.  y  ni  vi'iiri'dor  Ccnpo,  Tumo,  el  enal  lamldeii  do  miienti 
IlÍB.iiCltinio,  il  Dioxtppo,  A  Proinolo,  d  SngariR  y  á  IiJa,  qne  defM- 
din  ln«  iiiÚH  nltiiH  larrcH.  Capis  innta  ¿  Prívenlo,  que,  lieridoy.i  ántM 
por  In  ligern  lanüfl  lie  Teinüa,  liabia  ¡  inHi'iiaato I  arrojado  sn  rodi'líí 
[iiiÍHlcS''  In  tiiHji.i  en  In  herida,  am  lo  qne  la  volndora  «atta  dpCi- 
pi«,  diiiidol'!  i-ií  el  coHtndo  izquií.Tdn,  le  dejó  clavada  en  él  nqnell» 
ninriii,  y  piiirlintiilo  en  snH  pnlnioiii'H,  le  ciirtó  pnra  aicmpre  d<iu! 
iilii-iito.  V.]  hijo  di'  ,\rei.-n1u  oHtentaba  ana  vÍBtopne  amian,  mi  claaiil' 
prímorownncnte  bc.rdndn,  teflida  de  púrpura  ibera,  y  su  arropa»» 
n^iiva;  Hii  ]>a<ln'.  que  lo  enviara  á  aquella  guerra,  le  había  eriadon 


dactnm  matria  luco,  Symaethia  cironm 
lamina,  pmgnis  abí  et  placabilis  ara  Falici : 
itrídeotem  fimdam,  poBitis  Mezentius  hastia, 
ipse  ter  addncta  circmn  caput  egit  habena, 
et  media  adversi  liquefacto  témpora  plombo 
diffidit,  ac  muItA  porrectum  extendit  arena. 
Tum  primum  bello  celerem  intendisse  sagittam 
dicitur,  ante  feras  BolitnB  terrere  fugaces , 
AjcaniíiH,  foFtemqae  manu  ñidisse  Numannm; 
«ni  Remnlo  cognomen  erat;  Tnmique  minorem 
(lermanam  niipeF  thalamo  sociatos  babebat. 
h  prímam  ante  aciem  digna  atqae  indigna  relata 
Tociferans,  tninidiisqne  doto  praecordia  regno 
ibat,  et  ingentem  sese  clamore  ferebat ; 

Non  pudet  obsidioue  itemni  valloqae  teneri , 
1*13  capti  Phryges ,  et  morti  praetendere  moros? 
£a,  qai  nostra  sibi  bello  ooonubia  poscuntl 
<iiiis  deu8  Italiam,  quae  vos  dementia  adegit? 
3ioQ  hic  Átridae,  nec  fandi  fictor  Vlixea. 


4  bosque  de  Marte ,  á  la  margen  del  rio  Simeto ,  donde  e«tá  el  pingfle 
f  pfcpicio  altar  de  Pslico.  Hecencio,  depuesta  la  lanza,  voltea  tre« 
*N«i  al  rededor  de  bu  cabeza  la  correa  de  au  chasqueante  honda,  y 
pirtiendo,  con  el  reblandecido  plomoque dispara,  laa  sienes  del  hijo 
le  Árcente ,  lo  tiende  cadáver  en  el  campo  de  batalla.  Ea  fama  que 
iqnét  día  por  primera  vez  disparó  en  un  combate  la  veloz  saeta  Asea- 
lio ,  el  cual  hasta  entonces  sólo  se  habia  ejercitado  en  acosar  á  las  fu- 
«ces  iüimaSas,  j  que  con  bu  diestra  djú  muerte  al  fuerte  Numano, 
or  sobrenombre  Rémulo,  reciencaaado  con  la  hermana  menor  de 
bmo.  Ensoberbecido  con  aquel  reciente  regio  enlace,  iba  Nuroano 
[  frente  de  la  primera  falange,  vociferando  cuanto  se  le  venta  á  la 
>c»  y  prorumpiendo  en  estos  jactanciosoa  denuestos : 
«¿No  os  da  vergüenza  encerraros  por  segunda  vez  entre  empali- 
idaa,  I  oh  Frigios  I  dos  veces  cautivados ,  y  oponer  murallas  á  la 
iMrte  ?  I  Hé  abi  loe  que  vienen  á  pedimos  con  las  armas  que  les  de- 
oa  eaposaal  ¿Cuál  dios,  qué  demencia  os  impeliú¿  Italia  ?  Aquí  no 
I  laa  habéis  con  los  Atridas  ni  con  el  artero  ITlÍBes.  Nación  brava, 
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Dnrum  ab  etirpe  genns  natos  ad  flnmmii  pnn»im 

deferimuB,  sacToqne  gela  daramne  et  nndis; 
GQ5  venatu  invigilant  pneri,  Bilvaeqoe  fatigant; 

flectere  ludus  equos ,  et  spicnla  tendere  coran. 

At  paticns  operum  parvoque  adsaeta  íuTentns 

aut  raatris  terram  domat,  aut  quatit  oppida  bello. 

Omne  aevDm  forro  teritnr,  versaqae  iavencatn 
«10  terga  fatigamas  hasta;  nec  tarda  senectus 

dcbilitat  vires  anímí ,  mutatque  vígorem. 

Cftniticm  galea  premimtiB;  semperqne  recentes 

eonportare  iuvat  praedaa,  et  vivere  rapto. 

Vo1)is  picta  croco  et  Mgenti  mnrice  vestes; 
SIS  desidiae  cordi;  iuvat  iadiügere  choréis; 

et  tnnicue  manicoH,  et  habent  redimictüa  mitrae. 

O  ven?  Phrygiae ,  ñeque  enim  Phryges ,  ite  per  alta 

Dindyma,  ubi  ndsuctia  biforem  dat  tibia  cantora. 

Tyiiijiana  vox  buxiiaque  vocat  Berecyntía  matris 
(BO  Idncae  :  sinite  arma  viris,  et  cedito  ferro. 


ik-  ílurn  ealirpe,  teneincB  por  costumbre  meter  en  un  rio  á  nuesin» 
liijiiH  rcficmiHcidoB  para  robuetecerloa  con  el  contacto  del  iípeni 
hii-liJ  j  (le  Ins  oIqh  ;  de  niíios  ee  avenan  a  la  caza  y  á  fatigar  ¿ 
imnitc  ;  "im  juPgcB  bou  iloiiiar  potros  y  manejar  el  arco  _v  Ins  fltth« 
HiiFrida  pnrn  c]  trabajo,  acoatnmbrada  á  la  Bobriedad ,  niie^ra  jdva- 
tiid,  ó  doiun  la  tierra  con  el  arado,  ó  gana  ciudades  con  la  eípadii 
todas  edades  sufrimos  el  pesio  del  hierro,  y  con  la  punta  de  U  luu 
npiijamos  los  lomos  de  loa  uncidos  bueyes.  Xi  la  tarda  eenectmi  de- 
bilita en  nowitros  Inu  fuerzas  del  ánimo,  ni  nos  quila  el  vigor  de 
cuerpo  ;  con  mi  yelmo  oprimimos  nuestras  canas  ;  siempre  noi  plw 
allepnr  nuevas  presas  y  vivir  do  lo  que  por  fuerza  arTebntam(*T* 
olrns  bn;o  vneRtrns  ropas  tefiidas  de  a/afraii  y  de  reluciente  púrpO* 
übripnia  corazones  cobardea  ;  vuestros  recTeos  son  los  canto*  J  I* 
lianzas,  y  lleváis  sayo»  con  mangas,  y  cofiaa  con  cintos  y  nipi«j* 
jOh  Fri(;ins,  en  verdad,  pues  ni  áiin  Frigios  sois,  volveos  á  ™* 
tri.  alto  Oindimo,  donde  os  njiiiardan  los  dos  tonos  de  In  flaut»*!» 
estáis  acostimibradiis !  Id.  que  os  llaman  loa  panderos  berecintiwl 
el  melodioso  boj  de  la  madre  Cibeles  :  dejad  las  armas  para  loib* 
brea  y  renunciad  al  Uicno.  n 
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Talia  iactantem  dictis,  ac  dirá  caoeDtem, 
in  tnlit  Abcohíhs;  nerroqae  obversuB  eqmDO 
mtendit  telam,  diversaqae  bracibia  ducens 
inatitit ,  ante  lovem  supplex  per  vota  precatna : 
ippiter  omcipotens,  andacibns  adnae  coeptia. 
pse  tibi  &d  toa  templa  feram  Bollecmia  dona, 
t  statnam  ante  aras  aurata  fronte  invencam , 
andentem,  pariterqne  capnt  cum  matre  ferentem, 
lam  comQ  petat  et  pedibns  qni  apargat  arenam. 
^ndüt  et  coeli  Genitor  de  parte  serena 
uttonuit  laevnm :  sonat  una  fatifer  arena. 
Eflngit  horrendum  etridens  adducta  sagitta : 
Jerqne  caput  Bemnli  venit,  et  cava  tempora  ferro 
Jiiicit.  I,  verbia  virtntem  inlade  superbia. 
Bis  c&pti  Fhiyges  iiaec  Rutnlis  responsa  remittant. 
Boc  tantum  Ascanius.  Tencri  clamore  seqnuntnr, 
aetitiaqne  íremunt,  animoaqne  ad  sidera  tollnnt 
^£theria  tnm  forte  plaga  crínítnB  Apollo 
Desuper  Ansonias  acies  nrbemque  videbat, 


Ko  pudo  AbcadÍo  soportar  aquellos  arrogantes  y  crueles  inaul- 
M,  3  puesto  frente  de  él,  asesta  un  dardo  en  su  arco  de  crin,  y  ex- 
■adiendo  ambos  brezos,  párase  suplicante  y  dirige  .á  Júpiter  estas 
npts:  a¡Oh  Jove  omnipotente  I  favorece  este  mi  atrevido  estreno, 

JO  llevaré  é,  tus  templos  solemnes  dones  y  ofreceré  en  tus  aras  un 
hoco  novillo  de  dorados  cuernos,  que  levante  la  cabeza  tanto  como 
Imadre  y  tope  ya  y  esparza  la  arena  con  los  piés.n  Oyóle  el  padre 
■1  cielo,  y  por  el  lado  de  la  izquierda  en  el  sereno  firmamento  retumbó 
itmeno;  zumba  al  mismo  tiempo  el  mortifero  arco  y  parte  volando 
Mrtrideute  saeta,  que  va  á  dar  en  la  cabeza  de  Rémulo  y  le  traspasa 
I  lienes.  oVé  é  insulta  ahora  á  la  virtud  con  soberbias  palabras. 
rta  respuesta  dan  á  los  Rútulos  los  Frigios,  dos  veces  cautivados.» 
>  mÓB  dijo  Ascanio ;  los  Teucros  pronimpieron  en  grandes  clamO' 
■,  palpitando  de  júbilo  y  levantando  su  espíritu  hasta  las  estre- 
m.  Veia  el  crinado  Apolo  desde  las  etéreas  altnraa,  sentado  en  una 
ibe,  las  huestes  ansonias  y  la  ciudad  de  los  Troyanoa,  y  en  estos 
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kia  nube  sedens,  a^ae  bia  victorem  fidfatar  lalam  : 
iiiaotc  nova  ^-irtute,  pner;  sic  itor  ad  astn, 
(lis  gcnite,  et  geniture  déos,  Inre  omnia  bella 
^eiit«  sub  Assarací  fato  ventura  resident, 
Nec  te  Troia  eapit.  Simul,  haec  effntns,  ab  alto 

Gi.'>  acDiere  se  inittit,  spirantes  dimoret  auras, 
Ascnniumque  petit  Forraam  tum  vertitnr  oris 
antiqmun  in  Buten.  Hic  Dordanio  Anchisae 
irmigcr  ante  fiíit,  fidosqne  ad  limioa  costos; 
tum  coniitem  Ascanio  pater  addidit.  Ibnt  Apollo 

a-n  uninia  longaevo  similis,  voc^mque,  coloremqne 
tt  cnnts  albos  et  saeva  sonoribns  arma; 
ut  |U0  bis  ardentem  dictis  adfatur  lolam  : 
•<it  satis,  Aenide,  telis  inpnne  Numanmn 
I  p]  ctiiütse  tuis;  primam  banc  tibí  magnas  Apollo 

ti      lomcdit  laudem,  et  paríbus  non  invidet  armis; 
ivtcru  parw!,  puer,  bello.  Sic  oraus  Apollo 
iiiiirtiiIo>4  medio  adspitctua  sennonc  reltquit, 
ft  jinicul  iu  teuueni  ex  oculis  evanuit  aurain. 


1,'Tniiii..-  liiiMú  ni  vfiiLc.lor  luí.. :  ii;li¡,>ii,  ui.I.Ip  iníim-.-lio.  I.i™!; 
NI'  i'niaiiiit  ii  In  írliiriii,  ;i>li  liijo  y  futuro  iifulro  ili-  ilinf-al  Al 
iliii  i'l  liiiiij''  (If  AsiiriU'u  siisog-nni,  jicir  dorotim.  liulns  hi*  jru,.rT«> 
i'ii  ]i>  vl'UÍiIi'H'  prt|iurnri  In»  limlpn.  Troya  cu  fatrivlii>  i'niuj"i  pái 
¡rliiriii.ii  l.'ii-lio  i-srij,  ki'  ili'sprL'Tiili'  jiiir  i-l  iilto  íUt  i-n  hIiih  ili'i  \-'\- 
y  se  i'üi 'fililí  lili  lim'iit  Aniniiio,  tiiiiiniiilii  ni  ]in>piii  ti('ni|Hi  l;i  íxpm 
y[Hirli'  del  vii;j<i  IIiiCi'h,  uiili^io  pk'Uiíl'tk  ili-l  ilnnliiniH'i  An<[>ii-<t! 
.r  licl  inirlcrii  ilt'.  m  ptilncin  :  ú  Iu  maon  Kiiciu*  lo  loitia  por  ay  ih 
Kii  liijii.  Jliirtlniliii  Ajiiilo  uiLu  piTfffta  siiintijauzíi  fOn  i-l  muían'' 
lii  NiiiiiiiJi  vy-.  il  (niíiini  tullir,  ks  uiiaiuaN  cmiii»  O  if^ualrs  nrmai.ii' 
lU-ni  wn.iflii.     IIíi-'IiIí-jIlííihIi;  Kiipbs,  liiju  ni  fugiiaij  Iiiln,  ImWr  ii*J>' 

iiiuurtí'  ¡iii|iLiiii iL¡,<  i.'<iii  tu  ilarUu  ú  Nuiíiau»;  L'l  graiiik-  A|k.')vI« 

<tiiiii'i-iii'  i'-i'  jirliiK-r   liiiiiil'ii  y   no  llcvii  &  mal  que-  üiisi.'uclli'. 
iiiutii-j,idi'Mi.suruiii^;  jii-m  uesa  ya,  iiiaii.:fl« ,  .lo   pul.-ar.i  Hk!" 
ctlli,  y  sin  rnfuiiriliir  renpiiestu .  Jeja  Apiilo  U  foruia  iiiiirtí 
li'iMviiiiiTi'  ;i  Iu  \)nlu  i'ii  l'l  levo  vicntu,  RL-onnoi'ieron  los  prix'M 
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e  denm  proceres  divinaque  tela 
-danidae,  pharetr&mque  faga  aensere  sonantem. 
ro  avidum  pugnae,  dictis  ac  nnmine  Fboebi 
»miiiiii  pToIiibeiit ;  ipei  ín  oertamina  rarsoB 
cedont,  animasgae  ia  aperta  pericala  mittODt. 
Janior  totia  per  propngnacola  tnarís ; 
mdtint  acria  arcuB,  amectaqne  torqnent. 
mitur  omne  soliim  telie;  tum  scuta  cavaeque 
it  sonitutn  dicta  galeae ;  pugna  áspera  sargít : 
jitus  ab  occaen  veniena  plavialiboB  Haedis 
berat  imber  bomom ;  qnam  multa  graadine  nimbi 
rada  praecipitant,  qaam  luppiter  hórridas  austris 
qnet  aquosam  iúemem ,  et  coelo  cava  nabila  rumpit. 
Pandaros  et  Bitiae ,  Idaeo  Alcanoie  cretí , 
Ds  lovis  edosit  luco  sUvestris  laera, 
ietibus  iuvenes  patriis  et  montibua  aeqaos, 
Ttaui,  quae  ducis  imperio  conmiesa,  recludunt, 
!ti  urmis,  ultroque  iuTitant  moenibus  hostem, 
ei  intus  dextra  ac  laeva  pro  tarríbas  adstant, 


DOS  al  di(M  y  eus  divinas  fleches,  7  oyeron  el  sonido  que  al  ale- 
■K  bacía  BU  aljaba ;  cou  lo  que  ,  obedicotea  al  mandato  de  Febo, 
Blieoea  ¿  Ascanio,  7a  ansiosa  de  pelea,  7  por  seguDda  tce  se  ar- 
iáu  á  la  lid ,  arroatraudo  los  peligros  con  temerario  ardimiento, 
ire  un  grau  clamor  por  los  muras  y  los  torreones  ;  todos  tienden 
■reos  7  aparejan  los  amentos ;  el  suelo  se  cubre  de  dardos ,  los 
ndos  7  los  huecos  almetes  retumban  con  los  golpes;  trábase  la  lid 
1  horrenda  furia.  No  con  mayor  violencia  azota  la  tierra  un  agua- 
o,  impelido  de  occidente  por  las  UuvioBas  Cabrillas ;  no  do  otra 
irt«  los  nubarrones  se  precipitan  en  abundoso  granizo  sobre  los 
res,  cuando  desatados  los  ñeros  vendábales  en  deaheclia  tempes- 
. ,  tasgan  el  nebuloso  éter. 

>snd^  7  Biliar,  hijos  de  Alcanor  de  Ida,  á  quienes  la  agrette 
■  crió  en  un  bosque  du  Júpiter,  mancebos  semejantes  á  los  abetos 
,  loa  montes  de  su  patria,  abren ,  confiados  en  sus  armas,  la  pucr- 
oti7a  custodia,  por  mandado  de  bu  caudillo,  lea  estaba  cometida,  y 
roctm  al  enemigo  á  entrar  en  la  ciudad.  Annados  de  hierro  7 
tíertas  las  erguidas  cabezas  con  relucientes  penachos,  ambos  ae 
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annati  ferro,  et  criatls  capita  alta  coiubcí  : 
quales  aeriae  liqaentia  flumina  circum, 

681)  sive  Patli  ripia,  Athesim  aea  propt«r  amoennm, 
ounsurgunt  geuiinae  quercos,  intoiuaqiie  coelo 
ndtollunt  capita,  et  sublimi  vértice  aatant 
Iiirumpiint ,  adítus  Rntidi  nt  vidore  patentes. 
Continuo  Quorcens,  et  pnlcer  Aqaicolus  armis, 

(Su  et  prncoeps  aDÍmi  Tniarus  et  Mavortina  Haemon, 
ngminibiia  totis  aut  verei  terga  dedere, 
aut  ipMo  portae  posuere  ic  límine  vitam. 
Tuiíi  magia  ¡Dcrescunt  animis  discordibns  írae, 
et  iaiii  coDlccti  Troca  glotnerantur  eodem , 

uw  ot  coni'erre  luaouin  et  procorrere  longías  andenL 

Ductori  Tnrno,  diversa  in  parte  ñirenti, 

turbiiiitiquG  viros,  perfertar  nuntius,  hoatem 

fervere  ciicdc  nova,  et  portas  praebere  patoQtes. 

Dcserit  incoijhim,  atque  iiimaní  concitus  ira 

«15   Diirduiiiuui  ruit  ud  portaiii  frntresque  su]>erbos. 
E(  priimim  Aiitiplmtcn,  is  cuim  se  priinus  agebat, 
Tliobiuia  lio  uiatre  iiothum  Sarpeduiiis  aiti. 


lun  firmes .  nno  ú  la  liert'din  y  olni  á  la  iüquierda  Je  1»!  'W" 

ri!s.  iii;ili'Si  i'h  niíiliintu  de  li>3  rids,  yti  i-ii  las  niárj,'L-ne3  del  Vk} 
•yii  his  ili'l  aiiiciiü  AU'üi.'',  ¡il^iiDm:  iliis  iillJHintUM  ciioiuas  y  mecen  «>' 
iiniiiiiiii'iild  BUS  riiiM''»  ¡iii(l¡[iliw  j-  altiis  ruiiH».  Afinueti^n  ni  iiontol'' 
RiitLiliis  pr.r  lit  ■■iiirniia  .¡lu.  vi'»  nlii.Ttü.  y  en  el  miamü  iiistii» 
(.lili  ivi-„t.- y  Aquiíiilii.  I.-I  lie Ins  vistiisns iinuns, y  el  tiiuii'rnrid TuW? 
il  lii'ütiiiíii  lli'Tiimi.  i'i  liiiyni  rivlmutidiiH  ri.ii  ttiiln  su  gpiitc  ■'■  i- 
viiln  íii  .'I  iiiíhiiik  iiiiiliriil  ilv  In  piKttH  :  ctcücii  eiitúii(.-cs  mwjM' 
liiK  ¡rus  ilí>  l(w  i-iii'iuiailo*  liiiiuniR.  y  yn  k«  Ttoynnos,  íigrloint-niikim 
ih|iii-J  piiiiiii,  :iliii-iiii  á  hii  VI-/  y  iivíiiiMU  más  allií  de  eu  L-íitni>aDifiito 
l-k'fí-ii  111  .i^ilii  un  1J1.M1B1L.ÍR  ni  ciiiiiliUd  Ttinm,  d  mol  iM.ri.traril" 
j.uiiiiliii  li;ii-K-iiiIii  ihimiiliiRO  i'stniifo,  iliT  fiíiLio  p1  [-11  enligo  si 
n'i'iilirnilii  inii  Miii^r,.¡|,||f,i   fur¡j|  y  Imbia  nbii-rtu  ile  |iar  i'ii  [isrl*  I 

ciiiuld  (].■  Iiriivisiinii  s.iriii ,  bl-  nrrojn  sobre  la  iititrln  tniyonu  y  ]vi» 
bi'rbiiis  liLTiiKiiius,  y  itmbislieiiilo  el  priuioro,  ¡Hiriiuf  fué  el  pfiuiíW 
i]iK'  s>'  li-  piixii  ili'biiif  i' ,  ú  Aiiiifnt<!H ,  litjn  bastardo  del  alto  íÑirp*^ 
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aúecto  stemit  iaculo :  rolat  ítala  oomiu 
ira  per  teneram ,  «tomacboqne  iaüxa  Bub  altum 
»tas  abit ;  reddit  specus  atrí  volnerís  ondam  7D0 

nunaatein,  et  fizo  ferrum  ¡n  pulmone  tepescit. 
trnt  Heropem  atqae  Erymanta  manu ,  tum  stemit  Aphid- 
irn  Bitian  ardentem  ocnlis,  animisque  ñ-ementem,    [nuní; 
3D  iaculo  :  neque  enim  iaculo  vitiim  ille  dedisset : 
4  magnum  stridens  cootorta  phalarica  venit,  ios 

ilminis  acta  modo  :  quam  neo  dao  taarea  terga , 
ic  duplici  squama  loríca  fidelis  et  auro 
istinnit;  conlabsa  ruuDt  inmania  membra. 
ttt  tellus  gemitom ,  et  clipeum  super  intonat  iogens. 
üis  in  £alx)ico  Baiarum  litore  quondam  7io 

Lxea  pila  cadit;  magnie  quam  molibos  ante 
>Dfitructam  ponto  iaciunt;  bíc  illa  mioam 
roña  trahit,  penitnsque  vadis  inlisa  recumbít; 
iacent  se  maria,  et  nigrae  adiollantor  arenae; 
ira  sonitu  Procliyia  alta  tremit ,  dummque  cubile  lis 

larime  lovia  imperiis  imposta  Ty phoeo. 


de  nna  Tebano,  lo  derribó,  laazáudole  un  dardo  de  cerezo  ftalo,  que 
oluido  por  el  aura  leve,  fué  á  clávamele  en  mitad  del  pecho ;  brota 
Ib  Ift  cavemoBa  herida  un  arruyo  de  eapumoaa  eaitgre,  é  hincado  eo 
Bt  pulmones  se  entibia  el  hierro.  En  seguida  iamula  con  su  maDO  á 
Inope,  á  Erimuito  y  á  á.tidno  ;  luego  arremete  á  Bitiaa,  cuyos  ojos 
Nntellean  y  que  brama  de  furor,  mas  no  coa  un  dardo,  pUM  un  dardo 
■ele  hubiera  quitado  la  vida,  bído  con  una  f  alárica  que,  vibrada  á  ma- 
IBa  de  rayo,  volú  rechinando  con  aterrador  estruendo.  No  resistieron 
K  ímpetu  loa  dos  pieles  taurinas  ni  la  doble  malla  de  oro  que  cu- 
aiu  la  fiel  loriga  del  gigante,  el  cual  desplomándoBe,  herido  de 
uterte,  hi2o  con  su  choque  gemir  U  tierra ;  sobre  ella  reeueua,  al 
■er,  el  enorme  escudo.  No  de  otra  suerte  se  derrumba  cu  la  en- 
ea orilla  de  Bayas  un  paredón  de  piedra,  levantado  aiitiguamen- 
I  por  dique  á  la  mar :  tal  ec  detiniorona  y  va  á  hundirse  en  lo  m¿a 
ondo  del  piélago;  revuélvense  las  olas,  mezcladas  con  las  uegras 
ttaum  de  bu  fondo,  y  al  estruendo  se  estremecen  la  alta  Prochita  é 
larime,  duro  lecho  impuesto  á  Tifeo  por  el  soberano  mandato  de 
ove. 
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Hic  Mars  armipotens  animam  viresqae  Latín» 
nddidit,  et  stítnuloB  acrís  sub  pectore  vertit; 
iniíiisitque  Fugniii  Tcucris  atmmqae  Timorem. 

7jo   UndiquH  cunveniíitit ;  qnoniaui  data  copia  pngnae; 
bellatorque  animo  deiis  incidit. 
Paiidarus,  nt  fiíBO  germanum  corpore  oemit, 
et  qiio  sit  fortuna  loco,  qai  casua  ngat  res  : 
portnm  vi  multa  converao  cardíne  torqnet , 

TU  obnixus  latís  humeris ,  multosqae  suomm 
iiiotiDibua  cxcluMis  duro  in  certamine  Hnqoit; 
ast  alioH  secum  includit  recipitque  raeotes, 
denicnsl  qui  Rutulum  in  medio  non  agmine  regem 
viderit  inrumpenteni ,  ultroque  incluserit  arbi ; 

75U   iniíiaiiem  velnti  pécora  Ínter  inertia  tigrim, 
Ciiiitiimo  uovn  lux  ocolis  effulsit,  et  arma 
hurrenduui  süuuere  ;  tremunt  io  vértice  cristae 
(liiri^iiieae,  cli'iJeoque  micantia  íiilmiua  mittit. 
AdgnoGtiunt  t'acieni  invisam  atque  inmania  membm 


Eiiliiiiccs  el  armipotente  Marte  infunde  nuevo  brio  y  fuerzas  i  lix 
LHtiuna,  H^iiijúntlulea  el  pci'lio  iiiti  aerea  cstimulus,  al  prupio  tieuipi' 
que  i'Biuiri-L'  i-iilru  liia  TeuiTOB  la  fuga  y  el  negro  tíuiiir.  At-udeu  í* 
loJuH  liiilii!)  Iiia  italuH  ñ  iló  quiera  que  ai?  li^a  preaeiita  ucaüidii  ile  [»■ 

Icnr ;  i'l  ilJoii  iIl'  lan  Imlallati  infloiiia  aua  corazoiiL'B Paiidatri,  al  tct 

tcn'lidü  iTi  tierra  á  mi  iniii:rtt.  luTuiano,  ú  qué  partu  se  indina  In  fi*- 
tima,  <ini'  \n-]igTiis  aiiiagnii  á  liis  suyos,  haw.  con  vigorosn  empoi' 
KÍriir  lu  iniiTtii  aolin,'  mía  guzíieu,  npi)yaiiilo,  por  la  parte  de  dt'iitnv  rt 
clin  ana  aiiL'linK  capaUlna,  y  deja  fuera  de  las  laurallaa  á  muelid  ^ 
lus  Hiiyiia  L-iujicñadna  cu  riH;ia  lid,  al  paso  míe  recibe  y  encierra  «m- 
8igii  ú  loa  ijue  HC  lu  v¡(>iieii  ciieima,  sin  ver  ¡  iiiaensatu !  que  el  rry  i 
loH  HütiilciB  pc-iictni  taiiiliicii  cutre  el  confuao  tropel,  y  una  él  mii^iM 
le  ein-ierrn  m  Id  riiidaJ ,  luat  IkiitíIiIu  tigre  eii  medio  di-  inerte  n-b«- 
fio.  De  [)riiii[ii  lina  dc'Piisnda  Ina  brilló  eu  los  oyia  de  Tuniu  y  cui  «■ 
uiaa  ciiijii-n>ii  ciiii  iKiiriblr-  fragur;  teniblú  wibre  au  yelmo  el  tta- 
grientu  iH-unclm  y  di'  su  caciido  brutaroii  vivas  (.■eutellnei.  AJ  pi""* 
loa  tiintnrliuduN  Tniyanus  r(;Douo(.-en  aquella  «bumx'ida  faz  y  «q»' 


AIREIDOS. —  LIB.    IX. 

irbati  sobito  Aeoesdae.  Tom  Pandares  iogeiu 
nicat,  et  mortís  fraternae  fervidns  ira 
Bbtar  :  Non  haec  dotalis  regia  Amatae ; 
ec  morís  cohibet  patriis  inedia  Árdea  Tnrnum. 
jastra  inímica  vides ;  DoIla  hinc  exire  potestas. 
Mi  sabrídeos  sedato  pectore  Tunma  : 
incipe,  si  qna  animo  virtns,  et  conaere  dextram; 
küc  etiam  iuventum  Príamo  narrabis  AchíUen. 
Stierat.  Ule  mdem  nodis  et  cortice  orado 
btorquet  aummis  adnimt  viríbos  hastam. 
Eicepere  anraej  toIhob  Satamía  laño 
detorsit  veniens;  portaeqne  infigitnr  hasta. 
it  DOD  hoc  telnm ,  mea  qaod  tí  destera  versat , 
aflngies :  ñeque  enim  is  teli  nec  vulneris  snctor. 
3tc  ait,  et  snblatam  alte  consnrgit  in  ensem, 
Bt  mediam  ferro  gemina  inter  témpora  Irontem 
imdit,  inpabeeqae  inmani  volnere  malas. 
Bit  sonus  :  ingenti  concnssa  est  pondere  telios. 
.xmlabsoa  artns  atqne  arma  ementa  cerebro 


Im  descomnnsleB  miembroa  ;  eotóncea  el  gigantesco  Pandare  ule  i 
n  encuentro,  j  ardiendo  en  ira  por  la  muerte  de  su  hemiano,  «No 
•  ÍBte,  le  dice,  el  palacio  dotal  de  Amata,  no  encierra  aquf  á  Turno 
Btre  murallas  bu  patria  Árdea.  Viendo  eatáfi  uu  campamento  eaemí- 
o;  imposible  salir  de  aqui.n  Sonríéndoae,  con  sosegado  continent«  le 
apODde  Turno:  «Empieza,  si  tan  bravo  eres,  y  sé  conmigo  en  ba- 
lUa  ¡  asi  podi^  contar  á  Friamo  que  aquí  has  encontrado  un  Aqui- 
•4  Al  punto,  echando  el  resto  de  sus  fuerzas,  lanza  Pandare  contra 

nn  Sadoso  chuzo  cubierto  de  su  áspera  oort^za,  pero  que  sólo 
■ió  «1  Tiento;  torcido  en  su  camino  por  Juno,  hija  de  Saturno,  íué 
oblTsne  en  la  puerta,  u  No  esquivarás  tú  así  el  golpe  que  te  va  á 
MCar  mi  pujante  diestra  ¡  brazo  muy  distinto  del  tuyo  es  el  quo 
deacarga  este  tajo.v  Dice,  y  empinándose  y  levantando  en  alto  la 
psda,  le  parte  por  mitad  la  frente  entre  las  dos  sienes,  dividién- 
Íb  las  quijadas,  aun  lampiCas,  de  una  espantosa  cuchillada.  Cae  el 
gente  con  gran  ruido ;  la  tierra  se  estremece  bajo  su  enonne  peso ; 

Isa  ánaiae  de  la  muerte  vense  tendidos  por  tierra  aua  ya  inerte* 
«mbn>8  y  sus  armas  cubiertas  de  sangre  y  sesos ;  la  cabeía,  divi- 
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Rtemit  liaini  moriens;  Ktqne  illi  partibiu  aeqois 

7$5  linc  caput  atquc  illnc  harnero  ex  atroqne  pcfwndit 
Difliigiunt  versi  trepida  formidine  T^oe^ 
Et,  si  continuo  victorem  ca  curo  Bubisaet, 
romperé  claustra  mauu  socioeqne  iamittere  portú  i 
ultimus  ille  dies  bello  gentique  fiíisset. 

760  Sed  furor  ardentein  caedisque  insana  cupido 
egit  in  adversos. 

PrÍnci))io  Phalerim  et,  sncciso  poplite,  Gygea 
Gxcipit;  hÍQc  raptas  ftigientibas  iogerít  bastas 
in  tergum  :  luno  vires  ammumque  ministnit. 

7ti5  Addit  Hnl}-m  comitem ,  et  confixa  Phegea  partna; 
ignaros  deinde  in  muris  Martemqae  cieotes 
Alcandrumque  Haliumque  Noemonaque  Prytanimque; 
liyncea  tendcntem  contra,  aoclosque  vocantem, 
vibmnti  gladio  connixus  ab  aggere  dexter 

7711  occiipat :  huic  uno  deiectum  comininus  ictu 
c-urn  galea  louge  iacuit  captit.  Inde  feraruní 
Yastatorem  Ainycuin ,  quo  DOQ  felieior  alter 
iinguere  tela  nittnu,  térruraque  armare  veneno; 


ilidft  eii  Ji)M  pnrti-s  iiíusles,  lu  pcnile  sobre  uno  y  utru  lioinbro.Tiíini'  1 
lu8  y  ilespH  vori  lina  liiiyirii  los  Triiyaiios  cu  todas  dircci-ioiies ,  t  íi*^  I 
aquel  iiiomi-nto  bl-  le  Liibit^ra  íK-urrido  al  vtnci'dor  romper  \a»  tmi*- 
Hitadas  c  intrciiliicir  por  la  brwlia  a  los  BuyoB ,  aquél  liubicra  aidu  A 
último  din  de  la  ^iicrrn  y  del  Hiiajt  troyano;  pero  su  furor  y  una»)' 

Bi-imata  Hcd  du  nintau^a  le  {lupclioroii  á  ttogiiir  el  alcaucí rHiiwc 

acomete  H  FaltrÍH,  y  liiégo  á  (TÍgus,  desjarretado  ya  ¡  liÍDCft  vu  Us  ti- 
paldas  ¡la  los  fug-itivoH  las  laiutua  que  lea  ha  arrebatado  :  Juuu  luinw 
le  da  fiier/as  y  brío.  Da  taTubieu  muerte  á  Halis  y  á  Fegeo.  dvi"- 
dolé  <>ii  au  pnipía  rodela,  y  á  Alcandro,  á  Halio,  á  Xeinou  y  á  Priu- 
iiis,qut:,  itíiioruiitet  dií  que  cstuvieae  Tumo  dentro  de  la  eiudad.**' 
fonsabaii  el  euiulinte.  A  LiticL-o,  que  acudía  coutraél,  lloiiiaiidú  i >«' 
eoRipnlicroH.  I»  nrtii-iio  aiKiyaJo  de  eapaldaB  en  un  parapeto,  Micri' 
miendo  la  certera  espada ,  cotí  la  que  de  un  solo  tajo  tirado  de  ccr' 
le  liacK  volur  li  lo  lejos  cabeza  y  yelmo.  En  seguida  arrolla  á  Ainü*- 
el  deütrui^or  ile  la»  fieras,  el  más  hábil  en  envenenar  las  puiil^<^ 


ASNEIDOS.- 


Clytiain  Aeoliden,  et  amicum  Crethes  Mobíb; 
«thea  MoBanim  comitem ,  coi  carminii  semper 
dtharae  cordí,  nnmerosque  intendere  nervis; 
mper  eqaos ,  atque  arma  virum ,  pugnaaqoe  oanebat, 
TsDdflm  ductores,  aadita  caede  auorom, 
mvenioDÍ  Tencrí,  Moeathens  acerque  Sereatus; 
Llantesqne  rident  socios ,  hostemqne  receptum. 
Mnestbens :  Quo  deiude  fiígam,  qao  tonditis?  mquit 
Km  alios  murOB,  quae  iam  ultra  moenia  habetis? 
ñus  homo,  et  vestris ,  o  cives ,  undique  saeptus 
^geribus ,  tantas  strages  inputie  per  urbem 
liderit?  iuvenum  primos  tot  miserit  Orco? 
<on  infelicis  patríae,  vetemmque  deomm, 
^  maguí  Araieae  segnes  miseretqne  pudetque? 
alibua  adoensí  firmautor,  et  agmine  denso 
iDsistunt.  Tmnus  paullatim  excederé  pugna, 
t  flnvium  petera,  ac  partem,  quae  ciogitur  unda. 
icrins  boc  Tencrí  clamore  incumb^^  magno, 


«  dardoa;  á  Ctício,  hijo  de  Eolo,  j  i  Creteo,  amigo  y  compaQero  de 
»  Musas;  á  Creteo,  cuyo  mayor  deleite  eran  los  versee  y  las  citaras, 
ajnstar  el  ritmo  al  s6n  de  la  lira,  y  qae  siempre  estaba  cantando  de 
iballoH,  armas  y  batallas. 

Noticiosos ,  poT  fin ,  de  la  matanza  hecha  en  los  anyoa,  acuden  loa 
pitanes  teucros  Mnesteo  y  cl  impetuoso  Seresto,  y  ven  á  sus  com- 
ifieroe  dispersos  y  al  enemigo  dentro  de  los  mnroH.  Y  Mnesteo,  «¿  A  dd 
lis ,  á  dú  vais  ?  exclama  ;  ¿  qué  otras  mursllae ,  qué  otro  refugio  os 
ledan  ya?  |Un  hombre  solo  y  cercado  por  todas  partea  de  vues- 
M  parapetos,  ha  de  hacer  tantos  cafragoa  en  la  cindad,  oh  Troya- 
•  I  ¿  h&  de  lanzar  al  Orco  á  tantos  de  iiuestrnn  principaleB  gneire- 
!  ?  ¡No  os  mueve  á  compasión,  no  os  causa  aonrojo,  cobardes,  el 
osar  en  vuestra  patria  infeliz ,  en  vuestros  antiguos  dioses  y  en  el 
ande  Eneas?»  Inflamados  por  estas  palabras,  páranse  los  fnghi- 
B  y  se  forman  en  cerrada  hueste ;  con  lo  que  Tumo  empieza  poco 
JOCO  á  retirarse  de  la  lid  y  á  dirigirse  hacia  la  parte  del  campamen- 
qne  cine  el  rio.  Acométenle  entánces  loe  Teucros  con  nuevo  ardor 
gran  Toceria,  concentrando  sobre  él  todos  sus  fuerzas,  cual  roela 
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ot  glomcraro  inanam  :  oeu  saevum  turba  leonsm 
cum  telis  premit  infensis;  at  terríboa  ille, 
asper,  acerba  tacns,  retro  redit;  et  neqne  tergs 

TSü  ira  daré  aat  virtus  patitur,  nec  teadere  contra, 
ille  quidem  hoc  cupienB ,  potis  eat  per  tela  virosque. 
Haiid  aliter  retro  dubiuB  restigia  Tumm 
inproi>crata  refert,  et  mena  exaestoat  ira. 
Qain  etiam  bia  tnm  medios  invaserat  hostes; 

sm  hitt  confusa  fuga  per  muros  agmina  veitiL 

Sod  manuH  e  castrís  propere  coit  omnís  in  luium. 
Ncc  contra  Tires  andet  Saturnia  limo 
sufficerc;  at^rínm  coelo  Dam  Iiippiter  Irim 
demisit,  gemianae  haad  mollia  iossa  ferentem  : 

«m  ni  Tiimiis  cedat  Teucrorum  moenibus  altin. 
Ergo  nec  clí{>co  iuvenis  Hiibaistere  t^antum , 
nrc  dextra  vnlot :  inicctis  sic  uiidique  teJis 
obniihir.  Strcpit  adsiduo  cava  témpora  circum 
tinnitu  gatea,  et  saxis  ttolida  aera  latiscant; 

sio  discimnaequc  iubae  cnpiti ;  nec  sutlicit  nmbo 
iflibus;  ingeminant  liiiBtis  ot  Trocs  et  i|)se 


iitiH  turlis  'I''  mniit^ríiK  rposiit  ron  (liin>K  vcimlJiín  á  un  fit-ri)  Itnii :  A. 
Morrii(l<i,  poro  tcrrilile  y  lanzando  HAfliiilnH  niirsilnn,  n'tnx'dlr:  tii  1> 
rnViiii  ni  bm  vninr  notivii  le  poniiitcii  liuir,  ni  tauípcK'"  jnii'^lf,  ann-jnt 
1(1  dcBCH.  rnibfTttir  y  ifiiiper  por  nitre  loa  chuzón  y  Ioh  iii(>ntcn'«.  S^ 
lie  otra  Kiiertr  Tiini»,  imipfiíio,  va  retrocniliciiilo  Icnlanieiiio.  nl'riiKiili' 
(Ip  ira  ;  <Iob  vcet-s  ri-volvió  wibrf  lim  ciii'iuigciR.  y  iKw  vi'wii  liin  amill' 
<-ii  roinpli'tn  fiif^n  bnittA  junto  á  Ihk  itinmo ;  ineH  luógii  en?  ofr<.i|pB  mn- 
trn  i'l  Kiilii  prccipitnilnincnte  tixlo  ol  ejército,  y  ya  la  iradoroMaliijail^ 
Rntunin  iii>  ko  ntri-vo  á  RoetPiícrlo  contra  tniitaa  fuerzas  reunid». pf(- 
qiir  Kii  licniíniío  -lújiitcr  le  liebia  eiiviado  dcHde  el  cípIo  ñ  In  ík»  1tí>  : 
con  i'inlencK  neveTns  i>ArB  el  caHo  ile  que  no  eio  retiraBc  Tuniu  de  lo 
altaf  iiiiirallna  do  Iuh  'I'Muros; por  cao  no  puede  yn  el  niniK i'Ifo  ni  .u- 
brimc  i'on  el  PKeudn  ni  «tacar  irini  la  dicatra  ;  ¡  tan  atiniiiinilo  df  liií-    I 
diw  BU  VI'  por  liidiis  partcK !  Zúmbale  cu  derredor  do  la»  itieiies  r]  «■    ! 
mo  con  loa  repetidox  ;;[ilpcíi,  y  abdllaRe  bajo  Inp  pedradas  el  diim  ilt-    ' 
tal  de  flu  anuudiira;  derruíanle  el  penacho;  no  le  liaiit*  el  cfcuá'* 
pararla»  lieriila»;  h»  Tróvanos  y  el  niismu  fulmíneo  Mneeteoki'^- 


ABNKIDOS. — LIB.    IX. 
ulmineus  Uiiestlieiis.  Tum  toto  corpore  sudor 
iqaitur,  et  pic«um  (nec  respirare  potestas) 
ÜnmeD  agit;  fessoe  qnatit  aeger  anhclitus  artus. 
Tiun  demum  proeceps  salta  aese  omoibuB  armís 
in  fluviuin  dedit.  lile  suo  cuín  gurgitc  flavo 
ulcepit  venientem ,  se  mollibns  extulit  andis; 
it  laetum  sociie  abluta  c&ede  remisit. 


Olí  con  eiie  lanzas ;  un  raudal  de  tiudur  iiegru  y  cepeHO  uun  el  polvo 
y  la  sangre  le  chorrea  por  todo  el  cuerpo,  ni  aun  puede  respirar; 
Kk  pHtertor  quebranta  sus  fatigados  luiembrou.  ETitáuces ,  por  fin, 
UTÉjñse  con  sus  armas  al  rio,  e]  cual,  recibiéndole  en  sn  rojo  regazo 
r  sosteniéndole  en  sus  apacibles  ondas,  le  restituye 
'nmpafieros,  lavada  la  sangre  de  bub  heridas. 
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líber  DECIMUS. 


Panditur  ¡nt«rea  domos  omnipotentis  Oljmpi, 
coQciliuinquc  vocat  divom  pater  atquc  hominnin  ni 
sideream  in  Bed(;m  :  térras  onde  ardoDB  omites, 
castraque  Dnrdanidnm  adspectat,  popalosque  Latim 

n    Cnnsidunt  tectis  bipatpntibDB,  Inoipit  ipse : 
Caclicolne  magai ,  qnianam  sententia  vobia 
versa  retro,  tantnmque  animis  certatis  iniquis? 
Abnuoram  bello  Italiam  concurrere  Tencxis. 
Qnac  contra  vetitnm  discordia?  qnia  metoB  aat  bot 

in    aat  bos  arma  Heqai,  femunqoe  Isoeeao^  aiusit? 
Adreniet  íuatum  pngnae,  ne  nrcesaite,  tempns, 
cuín  fera  Cartílago  Bomanis  arcíbiiB  olim 
exítinm  niagnuin  ntqiio  Alpes  inmittet  apertaa : 
tnta  cortare  odiiü,  tum  res  rapuisse  Jicebit. 

is    Nunc  «inite;  et  placitum  laeti  conponite  foedus. 


LIBRO  X. 

AlircT  en  Iflntii  la  idurnfla  del  luiinTpotpiíte  olímpo,  y  ol  padi»  ¡> 
los  rlioscM  y  n-y  de  los  lioinlireg  eotivoi'n  á  concilio  pn  U  cslrelli^ 
mansión.  di'Sili'  donde,  cnf  iimbríido,  nliarca  con  Id  vista  toda  latirt- 
rn ,  y  los  renleii  <!'-  Ihh  Troynnoa  y  Ior  pueblo»  UtinoR.  Toniín  mi 
]i>s  díosi'-s  en  iinn  ealniírin  nlii*>rta  por  amlioa  Indos,  y  JúpitT  l«»l<>' 

n  Poderosos  iiioriKlorrs  dpi  oliinpo.  ¿  cuál  ransn  ha  trocndo  tai  tdc*' 
Irns  voliintndPB .  y  jHir  qiiP  piipnaiB  nnos  contra  otros  con  tsmo*"- 
cono?  Yo  linl'in  |ii'o1)¡liiijo  li  ItnlÍB  hacer  armas  contra  los  Tcucim; 
filies  ¿cómo  a»i  ]»  di^coMín  quebranta  mis  mandato8?¿qné  d'lii*' 
impele  á  uiioh  y  á  otros  ñ  trnliar  lides  y  A  destronarse  con  hiMieí 
Ticinpi>!<  lli.'Karúit  (no  los  precipitéis)  en  que  será  foTZoto  prlw. 
cuando  la  fiern  (.'nrtnfío,  iibriénilose  paso  por  los  Alpes,  llere  á  los  »!■ 
cáínres  rdirniioa  t.''^'"!''  estrago.  Entonces  podréis  celiar  vuentiW 
odioH  y  Ncrá  licito  el  saqueo;  aliora  estad  qncdon  y  ajiistad  conim'"' 
plácida  .ilinnza.M 


AENEIDOS.  —  LIB.    X.  5f)3 

Iiippiter  haor  paiicis  :  at  non  Venus  auron  contra 
pauca  rofert. 

O  Pater,  o  hominiim  divomque  aeterna  potestas ! 
(Namque  aliiid  quid  sit,  qnod  iam  inplorare  queamus?) 
Cernis,  ut  insultent  Rutnli;  Tamnsque  feratur  lO 

per  medios  insignis  equis,  tamidusqne  secundo 
Harte  ruat?  Non  clausa  tegunt  iam  moenia  Teneros. 
Quin  intra  portas  atqne  ipsis  proelia  miscent 
aggeribus  moerorum ;  et  inundant  sanguine  fossae. 
Aeneas  ignams  abest.  Numquamne  levari  tt 

obsidione  sines?  Muris  itemm  inminet  hostis 
nascentis  Troiae ,  nec  non  exercitus  alter ; 
atque  itemm  in  Teneros  Aetolis*  snrgit  ab  Arpis 
Tydides.  Equidam  credo,  mea  volnera  restant , 
et  tua  progenies  mortalia  demoror  arma!  30 

Si  sine  pace  tua ,  atque  invito  numine ,  Troes 
Italiam  petiere  :  luant  peccata;  ñeque  illós 
Juveris  auxilio ;  sin  tot  responsa  secuti , 


Esta  breve  arenga  pronunció  Júpiter ;  más  prolija  la  rubia  Venus 
^licó  en  eRtos  términos....:  «¡Oh  padre,  oh  eterno  soberano  de  los 
«ombres  y  de  los  dioses !  pues  ¿  qué  otro  poder  que  no  sea  el  tuyo 
íttedo  implorar?  Ya  ves  cómo  me  insultan  los  Rútulos  y  cómo  el 
ahogante  Tumo,  ensoberbecido  con  el  favor  de  Marte,  se  precipita 
por  medio  de  nuestros  escuadrones.  No  bastan  ya  á  cubrir  á  los 
Tueros  sus   cerradas  murallas,  antes  tienen   que  sostener  crudas 
lides  dentro  de  sus  puertas  y   en  sus  mismas  trincheras,  llenando 
M»  fosos  con  propia  sangre:   ausente  Eneas,  ignora  estas  cosas. 
¿Knnca  habrás  de  hacer  levantar  ese  cerco?  Por  segunda  vez  el 
enemiga,  por  segunda  vez  un  ejército  no  menos  formidable  que  el 
de  loe  Griegos  amenaza  los  muros  de  la  naciente  Troya ;  por  se- 
gunda vez  se  levanta  de  la  etolia  Arpis  contra  los  Teneros  el  hijo 
de  Tideo.  Paréceme,  en  verdad,  que  aun  está  abierta  mi  herida,  y 
acaeo  no  sea  la  última  que  reciba  tu  hija  de  armas  mortales.  Si,  sin 
liceneia  úiya  y  contra  tu  voluntad,  han  venido  á  Italia  los  Troyanos, 
paguen  su  culpa  y  no  les  des  tu  auxilio ;  mas  si  han  seguido  tantos 
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qune  Supcri  Manesque  dabant :  car  nunc  toa  qaúqiiiin 

35    verteré  iussa  potest?  aiit  car  nova  condere  fata? 
Quid  repetam  exastas  Erycino  in  litore  classis? 
Quid  tempestatum  regem;  ventosque  furentes 
Aeolia  excites?  aut  actam  nubibos  Irim? 
Nunc  etiam  Manis  (baec  intentata  manebat 

40    sors  rerum)  niovet,  et  superis  inmissa  repente 
Allccto,  inedias  Italum  bacchata  i^er  urbes. 
Nil  super  imperio  moveor  :  speravimus  ista , 
duin  fortuna  fuit :  vincant  y  quos  vincere  mavis. 
Si  nulla  cst  regio,  Teucris  quam  det  taa  conionx 

45    dura :  per  eversae,  genitor,  íumantia  Troiae 
excidia  obtestor :  liceat  diniittere  ab  armis 
incolunieni  Ascanium,  liceat  superesse  nepotem. 
Aeneas  nano  ignotis  iactetur  in  nndis, 
et ,  quanicumque  vianí  dederit  Fortuna ,  sequatur : 

50    huno  tegcre ,  et  dirae  valeam  subducere  pugnae. 
Est  Amatlius,  est  celsa  mibi  Papbos,  atque  Cythera, 
Idaliaeque  domus  :  positis  inglorius  armis 


oráculos  como  los  dnbnit  los  dioses  del  cieU»  y  los  del  averno,  ¿j*^ 
qué  aliora  hay  quien  ])ueda  contrastar  tus  mandatos  ó  forjar  nupvo!' 
destincíH?  ¿  Hcjcordaré    nuestn^s  bajeles  incendiados  en  las  pliytf 
sicilianas,  al  rey  de  las  temjíestades ,  concitando  en  la  Eolia  los  fu- 
riosos vienttís  V  á   Iris  enviada  contra  nosotros  desde  las  nubes- 
Sobre  todo  eso,  ahora  Alecto  nos  suscita  el  encono  de  los  núnienw 
infernabas  (¡  aun  nos  faltaba  esta  nueva  manera  de  persecución!), ▼ 
enviada  de  súbito  por  los  dioses,  recorre  furiosa  como  una  bacante 
las  ciuda<les  de  1<js  ítalos.  No  me  curo  ya  del  imperio  pn»met¡do;lo 
(rsperé  mientras  nos  fué  ])ropicia  la  fortuna ;  venzan  los  que  tú  quions. 
Si  no  hay  re^ifiím  alguna  que  tu  cruel  esposa  conceda  á  los  Teucn». 
¡oh  jiadre!,  yo  te  lo  ruego  por  las  humeantes  reliquias  de  Tn>ya,  »éi- 
me  píírmitido  retirar  de  entre  las  anuas  libre  y  según)  á  Ascaiiio. 
séame  permitido  salvar  á  mi  nieto.  Eri  buen  hora  EDcas  continúa 
siendo  juguete  de  ignotos  niares  y  siga  la  senda,  sea  cual  fuere,  qw 
le  depare  la  fortuna :  concédeme  que  pueda  proteger  á  Ascaiiío  t 
apartarle  de  esa  horrible  lid.  Mia  es  Amátente,  inias  son  la  exoel« 
Pafos,  y  Citera,  y  la  mansión  de  Idalia  ;  pase  allí  b\ü  gb»ria  la  virU. 
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dgat  faic  aevam.  Magna  dicione  iubeto 
'Urthago  premat  AuBoniam;  nihil  urbibue  inde 
bstabit  Tyriía.  Quid  pestem  evadere  belli 
ivit,  et  Argolioos  mediam  ñigisse  per  ígnea, 
itque  marie  vastaeque  exhausta  perícula  terrae, 
mn  Latiam  Tencrí  recidivaqne  Fergama  qasemnt? 
lOD  satiuB ,  cíneree  patrias  insedisse  supremos , 
U¡ae  aolnm ,  quo  Troia  ftiit?  Xanthnm  et  Simoenta 
ídde,  oro,  mzserís;  ítemmque  revolvere  casus 
a,  pater,  iliacos  Teucris.  Tnm  regia  lutto 
cta  ñirore  gravi ;  Quid  me  alta  silentia  cogía 
impere,  et  obdnctam  verbis  volgare  dolorem? 
.enean  hominum  qnisquam  divonique  sabegit 
ella  eequi,  ant  boatem  regí  se  inferre  Jjatino? 
taliam  fatis  petiit  auctoríbus;  esto : 
asBandrae  inpulsus  luriis.  Nom  linquere  castra 
ortati  somus,  ant  vitam  conmittere  ventisP 
Inm  puero  eommam  belli,  nam  credere  moros? 


gestas  las  aniiM.  Dispon  que  Cartsgo  sujete  á  la  Auboqír  con 
Dpretno  damiuio;  nada  ae  opoudrá  al  triunfo  de  las  ciudades  ti- 
>u.¿De  qué  vale  á  loa  Teucros  haber  escapado  de  los  estragos 
«1»  guerra,  huyendo  por  entre  laa  llamas  de  los  Griegos,  y  haber 
parado  tantos  peligros  del  mar  y  de  la  espaciosa  tierra,  buscando  el 
lUiopara  edificar  en  él  un  nuevo  I'érganio?  ¿No  leshubiers  estado 
«jor  quedar  sepultados  entre  las  últimas  cenizas  de  la  patria  y  ea 
■oelo  en  que  fué  Troya?  ¡Vuelve,  te  ruego,  vuelve  i  loe  miseros 
vyanos  su  Xanto  y  su  Simois  ;  concédeles,  oh  padre ,  arrostrar 
piDda  vez  los  desastres  de  Ilion!»  Movida  enttSnces  de  gran  furor, 
¡p  así  la  regia  Juno  :  «¿Por  qué  uic  obligas  á  romper  mí  profundo 
socio  y  á  divulgar  oon  palabras  mí  oculto  dolor?  ¿Cuál  hombre, 
■1  uómen  ha  obligado  á  Boeas  á  empeñarse  eu  esta  guerra  y  á 
kcar  como  enemigo  al  rey  latino  ?  Concedo  que  le  hayau  impul- 
lo á  Italia  la  autoridad  de  los  liados  y  los  furores  de  Casandra ; 
M,  por  ventura,  ¿  le  he  exhortado  yo  á  salir  de  sus  reales  ni  á  onoo- 
ndar  su  vida  á  los  vientos  ?  ¿  l'or  ventura  debía  eonfi&r  á  uu  niDo 
dirección  de  la  guerra  y  la  defensa  de  bus  muros,  ni  ir  é  tentai  la 
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Tyirhenamqae  fidem  aat  gentes  agitare  quietas? 

Quis  dciis  in  fraadem,  qnae  dora  potentia  nostri, 

pgit?  Ubi  hic  luno,  demisBUTe  nubibus  Iris? 

Iiidignum  e^t,  ítalos  Troiam  circumdare  flammis 
15    Da.soentciri ,  et  patria  Tumam  consistere  teír*, 

cui  Piliiinnus  avus,  cuí  diva  Venília  matcr : 

quid,  fiíce  Troianos  atra  vira  ferré  Latinis? 

Arva  aliena  ingo  premere,  atqae  avertere  praedas? 

Quid ,  soceros  legerc ,  et  gremiis  abducere  pacta»? 
gfi    Pacom  orare  nmnu,  praefigere  puppibos  arma? 

Tu  potes  Aenean  manibns  sabducere  Graiom, 

prrjque  viro  nebulam  et  ventos  obtendere  ínaDe!<; 

et  [Kites  in  totidem  classem  convertere  Nymphas : 

nos  aliquid  Hutnloa  contra  ¡aviase,  nefandnm  est? 
BS    Aeneas  ignaras  aliest;  ignaros  et  nbsít : 

ewt  Paphna,  Idnliiimqiie  tibi ,  sunt  alta  Ovtbera. 

Quid  grtividam  hellis  «rbem  ef  corda  as]>era  tenta»? 

Nosno  tibi  flnxns  Phrygiae  res  verteré  fundo 


fe  lirrnm  ni  a  pertiirlinr  ]uiphlfm  EOD^gnilo»?  ¿(-'"ál  düi?,  ciiil  S"" 
¡iiflnjo  tic  int  poiliT  \p  Im  Piiipeflado  cu  PHn  Inrtutmn  spiída?  ¿Qnf  lif 
iiPM  íjii"  VT  i"oii  puto  Juno  ui  Iris,  cnvinda  rlcsdc  Ine  iiiil>rs?  ¡Coo 
iiiilifriin  <•-!'  que  lnii  ttnio.i  mdrcii  de  IlniíinB  U  naciente  Troya  y 
pprspvcro  rn  nii  ¡iHlrin  siieln  Tumo,  cuyo  nlnipln  i-s  Pihininn,  ciiyn 
(irp  i-s  In  diosa  Vrnil¡n  !  Fiii'a  ¿c«dntr>  mñs  lo  será  que  iniiovan  1™ 
TroynnoH  ciin  fiera  safiíi  guerra  á  Ion  Latinen ;  que  oprinion  con  í" 
yugo  ajenos  campos  y  los  entren  á  saco ;  que  elijan  suegros  y  arrelatii 
«BUS  familias  las  virperes  deapnsadaa;  qnc  hc  presenten  pidifiido  pK. 
y  traig-nn  «iis  naves  erizadas  de  anuas?  ,-  Tú  has  de  poder  anlv«r  i 
Eneas  do  mniios  de  los  (Iriegos  y  oponerles,  en  voí  del  giicrrcni,  nn» 
niebla  y  vanos  vientux,  y  eonvertir  las  naves  de  sii  aniiadaeiicln* 
tantas  ninfas,  y  en  mi,  por  el  contrario,  lin  ác  ser  coan  itefamU  W- 
xilinr  en  algo  á  los  líúlnlos?  Ausente  Eneas  ignora  eBtas  cosos:  ¡ip- 
nfirela»,  y  Riga  nnaeiite  en  liiien  lioral  Tuyaa  son  Pafos  í  Idali»  y '» 
alta  Citnra  ;  pncs  ¿para  qué  provocas  «  una  nación  belicosa  y  im>* 
annnos lirnvios?  ¿Snuios  nosotros,  por  ventnra,loB  ijne  nosemí»!''' 
nios  en  extenninar  los  abatidos  restos  de  loa  Frigios?  ¿Xoiwiiw? 
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lamar?  dos?  an  miseros  qni  Troas  Áchivis 
iecit?  qnae  cansaa  fuit,  conaurgere  ia  arma 
iropamqae  Asíamqne,  et  foedera  solvere  furto? 
e  (luce  Dordanioe  Spartam  expugnavit  adulter? 
it  ego  tela  dedi ,  fovive  Cupidine  bella? 
im  deciiit  metaiese  tuia  :  aonc  sera  qnerelis 
ud  inatis  adsurgis,  et  inrita  ¡urgía  iactas. 
Talibus  orabat  lono :  coDctique  tremebant 
elicolae  adsensa  varío.  Ceu  flamina  prima 
m  deprensa  fremont  eilvis,  et  caeca  volataat 
armara,  ventaros  naotie  prodentia  ventoa. 
im  Pater  omnipotens,  remm  coi  prima  pot«stas, 
&t  Eo  diceate  denm  domas  alta  silescit; 
tremeracta  solo  telina;  silet  arduas  aether; 
ni  Zephyrí  posuere;  premit  placida  aeqnora  poatus. 
dcipitc  ergo  animls  atque  baec  mea  figite  dicta, 
oaiidoqiiidem  Ausonios  ooniungi  foedere  Teacris 
md  licitom ;  oec  veatra  capit  discordia  fioem  : 


kcftso  eDtregué  yo  á  loa  AquivoB  loe  miseros Troyauoa?  ¿Quién  di<i 
tuuk  i  que  Be  levantasen  en  anoaa  Europa  y  Asia  y  se  rompiesen 
I  alianzas  coD  ocasión  de  uo  rapto?  ¿Guié  yo,  acaso,  al  adultero  dea - 
ndieote  de  Dárdano  al  asedio  de  Esparta?  ¿Di  yo  armas  para  la 
.erra,  6  la  aticé  con  los  fuegos  del  amor?  Etitúnces  te  hubiera  estado 
m  temer  por  los  tuyos  ¡  ahora  son  ya  tardías  esos  injustas  quejas 
que  pronimpes  y  con  que  quieres  provocar  vanas  contiendas.* 
Habló  asi  Juno  :  divididos  eo  varios  pareceres,  agitábanse  en  tanto 
los  los  dioses,  formando  unmummllo  semejante  al  que  hacen  eo 
:  faojaa  de  loa  árboles  los  primeros  soplos  del  viento,  cuando  va- 
n  en  el  aire  sordos  rumores  que  prometen  á  los  marineros  futuras 
trucas.  Entóuces  el  Padre  omnipotente,  soberano  arbitro  de  todas 
cosas,  se  dispone  á  hablar;  ¿  su  vok  calla  la  alta  morada  de  las  dei- 
lea  y  la  tierra  se  estremece  en  su  asiento ;  ealla  el  encumbrado  éter, 
ipeuden  los  céfiros  su  vuelo,  sosiega  el  ponto  sus  serenas  olas. 
kcuchad,  pues,  y  grabad  estas  mis  palabras  en  vuestra  mente, 
o.  Supuesto  que  no  hay  medio  de  unir  en  alianza  á  loa  Ausonios 
1  los  Teneros,  ni  tiene  ña  vuestra  discordia,  sean  cuales  fueren 
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quae  cuique  est  fortuna  hodie,  qnam  quisque  aeoatqMB, 
tros  Rutuliuive  fuat,  nullo  discrimine  habebo : 
seu  fhtis  Italuin  castra  obsidione  tenentnr, 

110  si  ve  erroro  malo  Troiae  monitisque  Binistris. 
Nec  Rutulos  solvo.  Sua  cuique  exorsa  laborem 
íbrtuniiinque  ferent.  Bex  luppiter  ómnibus  idera. 
Fata  vium  invenient  Stjgii  per  flumina  fratrís, 
¡>er  pica  torrentes  atraque  vorágine  rípas 

iib  adiiuit,  et  totum  nutu  tremefecit  Olympnnu 
Hic  finís  fandi.  Solio  tum  luppiter  áureo 
surgit,  coelicolae  médium  quem  ad  limina  ducunt 

Interea  Rutuli  portis  circum  ómnibus  instant 
steniere  eaede  vires,  et  moenia  cingere  flanudis. 

í^)  At  legio  Aeneadum  vallis  obsessa  tenetur; 
iicc  sjjes  ulla  tügoe.  Misen  stant  turríbus  altis 
iiequiclquam ,  et  rara  muros  cinxere  corona  : 
Asius  Iinhrasides,  Hicetaoniusque  Thymoetes , 
Assarac*i(juo  dúo,  et  sénior  cum  Castore  Thymbris, 

i2o   prima  acies.  Hos  germani  Sarpedonis  ambo 


hoy  la  fortuna  y  las  esperanzas  de  los  Troyanos  6  de  los  Riítiilos.iw 
tomaré  jmrtido  por  unos  ni  por  otros,  aun  cuando  los  ítalos  aprie- 
ten el  cerco  de  la  nueva  Troya,  ó  por  el  rigor  de  los  hados,  ó  por 
efecto  de  un  fatal  error  6  de  infaustos  oráculos.  Taui|Kico  nio  declaro  I 
[)or  los  líútulos.  A  cada  cual  den  sus  obras  el  desastre  ó  la  fortuna: 
Júpiter  es  el  mismo  soberano  para  todos ;  los  liados  se  abrirán  cami* 
no.»  Dijo,  é  inclinando  la  cabeza,  juró  iwr  las  olas  del  Estigio,  el  rio 
de  su  hermano,  [>or  las  riberas  que  arrastran  entre  negros  abismos  tor- 
rentes de  pez,  y  eon  aquel  movimiento  se  estremeció  todo  el  olirapo. 
Con  esto  eoneluyó  la  aKand)lea  :  levántase  Júpiter  de  su  áureo  solio.y 
llevándole  en  nuMlio,  condúcenle  los  dioses  hasta  sus  umbrales. 

Kntre  tanto  \uh  Hútulos,  agolpados  al  rede<lor  de  todas  las  puertas, 
redoblan  sus  esfuerzos  mortífen)S  y  pugnan  por  poner  fuego  á  las 
nnnallas.  Acosados  en  sus  trincheras,  uingima  esi>eraiiza  de  fuga  ven 
los  míseros  comj)a ñeros  de  Eneas ;  en  vano  se  sostienen  aún  en  lo  alto  Je 
las  torres  y  coronan  los  adarves  con  algunos  pocos  defensores.  For- 
man las  primeras  lilas  Asió,  hijo  de  Inibraso,  Timetes,  hijo  de  Ilieetaon. 
los  «los  Asaracos  y  el  anciano  Tinibris  con  Castor,  acoinpafiados  de 
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t  Clams  et  Themoa ,  Lycis  comitantnr  ab  Klta. 
•"ert  ingens  toto  connixns  corpore  aaxam, 
laud  partem  exiguiim  montís ,  LyrneRÍas  Acmon , 
lee  Clytio  genitore  minor,  nec  fratre  Menestheo. 
a  ¡aciilÍB,  illi  certant  defeadere  saxis, 
Doliríqoe  ig^m,  nervoque  aptare  eagittas. 
pse  Ínter  medios,  Venerís  inatÍBBima  cura, 
Itardanins  capnt,  ecce,  puer  detectas  boRestnni, 
[oalis  gemina,  micat,  fulvum  qnae  dividit  aunim, 
.Qt  coUo  decQs,  ant  oapiti;  vel  qnale  per  artem 
aclnaum  baxo,  ant  Oricia  terebintho, 
acet  ebar;  fosos  cerviz  cui  láctea  criues 
dcipit  et  nioUi  aabnecteng  circulas  aaro. 
i^e  quoque  magnaaimae  videraot,  Ismare,  gentes 
'olnera  dirigere,  et  calamos  armare  veneno, 
HaeoQia  generóse  domo  :  ubi  pingnia  culta 
fxepcentqne  viri,  Pactolosque  inrigat  auro. 
Vdfuit  et  Mnestheus,  quem  pulsi  prístina  Tumi 
iggere  moerorum  sublimem  gloria  tollit , 
ít  Capys :  hinc  nomen  Campanae  ducitur  urbi. 


^  dofl  hermanoB  de  Sarpedon ,  Claro  y  Tetnon,  venidos  de  la  noble 
licU.  Actnon  de  Limem,  no  ménoe  grande  que  eupadreClitio  y  que 
VnheimanoHneBteo,  lleva  con  el  esfuerzo  de  todo  su  cuerpo  ua  pefion, 
(ute  no  pequefia  de  ua  monte.  Éstos  se  defienden  á  la  desesperada 
^on  dardos ,  aquéllos  con  piedras ;  unos  arrojan  teas  encendidas,  otros 
*%>aran  saetas.  En  medio  del  tropel  vesc  al  mismo  goraon  dardanio, 
SMisimo  cuidado  de  Venus,  descubierta  la  hermosa  cabeza,  bri- 
llinte  como  uua  piedra  preciosa  engarzada  en  rojo  oro ,  adorno  del 
cneDo  6  de  la  cabeza;  6  cuai  reluce  el  marfil  embutido  por  el  arte  en 
boj  4  en  terebinto  de  ürico  ;  sobre  su  cuello  lácteo  le  cae  el  suelto  ca- 
bello, muellemente  prendido  con  un  arillo  de  oro.  —  ]  Y  á  ti  también 
te  vieron  aquellos  magnánimos  guerreroB  dirigir  tua  tiros  y  armar  de 
reneno  tua  dardos,  oh  lamaro !  ]oh  giierrero  generoso,  liijo  de  lo  na- 
3on  Heonia,  cuyos  naturales  labran  fértiles  campiOaa,  que  riega  el 
*actolo  con  BU  áurea  corriente  1  También  están  allí  Mnesteo,á  quien 
oblima  la  reciente  gloria  de  hal)er  arrojado  á  Tumo  de  las  trincheras, 
■  Capia,  de  quien  toma  nombre  la  ciudad  de  Capua. 
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et  glonierere  iiianum  :  oeu  Boevam  tarba  leoDem 
cum  telis  premit  ÍDfeDsis;  at  terríbos  ille, 
asper,  acerba  tucos,  retro  redit;  et  ñeque  terga 

TB5  ira  daré  aut  virtus  patitar,  nec  tendeos  cxmtni, 
ille  qnidem  hoc  cupicns ,  potis  est  per  tela  viroaque; 
Haud  aliter  retro  dubiue  veetigia  Tumus 
inproperata  rcfert,  et  mena  exaestnat  ira. 
Quin  etiam  bis  tutn  medios  invaaerat  hostes; 

fWfl  bis  confusa  üiga  per  muros  agmioa  vertit. 

Sed  manus  e  castría  propere  coit  omnis  in  ununi. 
Nec  contra  vires  audet  Saturnia  luno 
sufücere;  aeriam  coelo  nam  luppiter  Irim 
demisit ,  gennanae  baud  mollia  iussa  ferentem  : 

805  ni  Tiimiis  cedat  Teucronim  moenibos  altis. 
Ergo  nec  clipeo  iuvenis  subsistere  tantuní , 
noc  destra  i'alet :  iniectis  sic  undique  telis 
obruitur.  Strepit  adsiduo  cava  témpora  circum 
tinnitu  galea,  et  saxis  solida  aera  fatiscnnt; 

fiío  discussaeque  itibae  capiti;  nec  suñicit  umbo 
jt'tibus;  ingeininant  hastia  et  Troes  et  ipse 


una  tiirlm  ríe  moiiterfift  acohht  con  iliircK  v[>iial>l»ii  á  un  fiero  Wn: 
ntcrrnilo,  pero  terrible  y  iRiizando  xafliiilAH  inirmlaK,  ri>tr<i<'nli- ;  ni 
ratna  ni  «'i  valnr  nativo  Ip  permiten  (iiiir,  ni  tampocc  puede,  iixnn 
lo  ci«wB,  emhPBtir  y  roitiper  por  entro  Jos  cbuzofl  y  It»  iiiii)it<Ti«. 
de  otra  Mii-rtc Turno,  ¡mlceiso.  va  rctrcccdieiidii  loiitanientc.  almMi' 
de  ira ;  dos  veces  revolviii  sobre  los  ciiGuiigos,  y  dos  vccos  Ihk  arelt' 
en  «niipleta  fuga  liasta  junto  á  hm  niiiroB  ;  iiian  hiégo  Be  apilpn  W' 
Ira  él  Kolii  prmpitndanientc  todo  el  ejército,  y  ya  la  poderosa  liiji'lf 
Saturno  no  nc  atreve  ú  soa tenerle  contra  tnolaa  fuerzas  reunidaí'.  p'^- 
fpie  Hu  bennano  Júpiter  le  babia  enviado  rlcude  el  cielo  n  la  áM  Iii* 
enii  órdenes  fievernH  ]iarA  el  eatio  de  que  do  se  retirase  Tumo  de  Iv    , 
alian  niiirnllas  do  Uis  'r<'neros;  por  eso  no  puL-dc  ya  ol  inaiicel»  ni  'H- 
lirine  wn  el  escudo  ni  atacar  con  la  diestra :  ¡  tan  nbniínado  de  díi- 
dos  se  ve  por  lodos  parles !  Zúmbale  en  derrcíkir  de  las  sienet  il  vi'- 
mil  con  IciH  reprtidoíi  {golpes,  y  abóllase  bajo  las  pedradas  el  diireni'- 
tal  de  su  annarbira;  derribanle  el  penacho;  no  le  liastn  el  cscudt'» 
parar  la»  licridtiK;  Ion  Troyauos  y  el  mismo  fulmíneo  Muestcole*'^'' 


luineaB  Muestbens.  Tum  toto  corporc  sudor 
QÍtur,  et  piceum  (nec  respirare  poteetas) 
mcn  ngit;  fessos  quatit  aeger  anhelitus  artos, 
m  demam  praecepe  salto  sese  onmibos  ormis 
íluvium  dcdit.  Illc  suo  cuín  gurgite  flavo 
^pit  veoieotem,  ac  mollibus  extulit  imdis; 
lactDm  sociis  ablota  caede  remisit. 


i'i>n  HI18  lanzas ;  un  raudal  de  sudor  uegro  y  espeso  cou  el  poWo 
1  sangre  le  chorre»  por  todo  el  cuerpo,  ni  aun  puede  respirar; 
".  estertor  quebranta  bus  fatigados  raiemhroa.  Entonces,  por  fin, 
ijime  eon  sus  anuas  al  río,  el  cual,  recibiéndole  en  su  rojo  regazo 
txteniéndole  en  sus  apacibles  ondas,  le  restituye  contento  á  sus 
■paneros,  lavada  la  sangre  de  sus  heridas. 
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líber  decimus. 


Panditnr  ¡nterea  domas  omnipotentis  Olympi, 
conciliumquo  vocat  divom  pater  atqne  bominnin  res. 
aidereom  in  sedem  :  térras  unde  ardnas  omnee, 
cnstraque  Dardanidam  adspectat,  populosqne  I^tm. 

s    Considunt  tectis  bipatentibos.  Incipit  ipse : 
Oaelicolne  magni ,  qaiaiuun  sentontia  vobia 
von<a  retro,  tantumque  animis  certatis  íniqais? 
Abnuenim  bello  Italiam  concurrere  Tenería. 
Qnae  contra  vctitom  discordia?  qnis  metas  ant  hoa 

10    ant  bos  arma  seqoi ,  femmqne  laoeeaere  soasit? 
Adveniet  iaatam  pugnae ,  ne  arceasite ,  tempns , 
cum  féra  Üarthngo  Homanis  arcibus  olim 
exitiiim  magnum  atqne  Alpes  inmittet  apertas: 
tuin  certarc  odiin,  tum  res  rapuisse  licebit. 

IH    Kiino  ^iiiite ;  et  placitum  loeti  conponite  ibedus. 


LIBRO  X. 

Ál'rríif  pn  tnnt"  In  i]ii>rnHn  ilel  «umii>ntente  oliinpo.  y  A  p«dií  ** 
tfiH  ilioBCN  y  ri'V  de  los  homlircR  convocn  ¿  coucilio  rn  Ir  ciitrell**» 
mantion ,  <lcsi\p  rlondo ,  pnciiinl-rinlo,  nlinrca  oon  In  viüla  toda  U  !>«■ 
ra ,  y  loa  rcalcH  de  Inn  Tniyranos  y  loa  pnebloa  UtinoR.  Toman  ai 
loa  liioHCS  fn  lina  catniKM'a  aliiiTts  por  nmboe  lados,  y  Júpiti-r  leíli'" 
hiadc  patn  ninnfi'n  :  I 

aPiidi-niaiis  morailoiva  del  olimpo,  /,enii  cansa  hn  trocado  aei  vw^  ' 
tma  vtdiiiilailca,  y  por  qné  juiriihík  irnos  contra  otroa  con  tantof"' 
(■(■no?  Yi>  halda  [imliilddo  á  Tlnlía  hacer  aniiaa  contra  loa  TeucrM; 
pncs  ;_c('iinii  «ni  la  disunnlía  qiK^braiita  ints  niandatos?¿i[ué  ddiw 
imiiclc  á  «rioH  y  d  otros  li  trabar  lides  y  á  d(!8tro£artic  con  hitm' 
TicnipoM  lli'jrardn  (tío  los  pr(!cipit('¡a)  en  que  será  forzoso  [i*l«t. 
rniindo  la  ficrii  Onrtnno,  abriéndose  paso  por  loa  Alp(^B,  lleve  i  lo»  il' 
cáíiarí^  romani)9  gratide  cHtrajíi).  Entúncca  podréis  cebar  tumíi" 
odios  y  será  líciln  el  snijneo;  aliora  estad  quedos  y  RJnBtad  contTf* 
plácida  alianza,  n 
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luppiter  híioc  paucis  ;  at  non  Venus  aunsa  contra 
puucíi  refert. 

O  Pater,  o  hominum  divomque  aetema  potestas ! 
(Nainque  aliiid  quid  sit,  quod  iam  inplorare  qneamus?) 
Cernís,  ut  insultent  Rutulí;  Tumusque  feratur  to 

per  medios  insignis  equis,  tumidusqne  secundo 
Marte  ruat?  Non  clausa  tegunt  iam  moenia  Teneros. 
Quin  intra  portas  atqne  ipsis  proelia  miscent 
aggeribus  moeronim;  et  inundant  sanguino  fossae. 
Aeneas  ignarus  abest.  Numquamne  levari  » 

obsidione  sines?  Muris  iterum  inminet  hostis 
nascentis  Troiae ,  nec  non  exercitus  alter ; 
«tque  iterum  in  Teneros  Aetolis  snrgit  ab  Arpis 
Tydides.  Equidam  credo,  mea  volnera  restant , 
€t  tua  progenies  mortalia  demoror  arma!  so 

Si  8ine  pace  tua ,  atqne  invito  numine ,  Troes 
ítaüam  petiere  :  luant  peccata;  ñeque  illos 
í^veris  auxilio ;  sin  tot  responsa  secuti , 


Esta  breve  arenga  pronunció  Júpiter ;  más  prolija  la  rubia  Venus 
**plicó  en  estos  términos....:  «jOh  padre,  oh  eterno  soberano  de  los 
•HUiibres  y  de  los  dioses !  pues  ¿  qué  otro  poder  que  no  sea  el  tuyo 
P'iedo  implorar?  Ya  ves  cómo  me  insultan  los  Rútulos  y  cómo  el 
•nogante  Tumo,  ensoberbecido  con  el  favor  de  Marte,  se  precipita 
por  medio  de  nuestros  escuadrones.  No  bastan  ya  á  cubrir  á  los 
^cros  sus  cerradas  murallas,  antes  tienen   que  sostener  crudas 
lides  dentro  do  sus  puertaa  y   en  sus  mismas  trincheras,  llenando 
•os  fosos  con  propia  sangre :   ausente  Eneas,  ignora  estas  cosas. 
¿Nunca  habrás  de  hacer  levantar  ese  cerco?  Por  segunda  vez  el 
enemigo,  por  segunda  vez  un  ejército  no  menos  formidable  que  el 
de  los  Griegos  amenaza  los  muros  de  la  naciente  Troya ;  por  se- 
gunda vez  se  levanta  de  la  etolia  Arpis  contra  los  Teneros  el  hijo 
de  Tideo.  Paréceme,  en  verdad,  que  aun  está  abierta  mi  herida,  y 
acaso  no  sea  la  última  que  reciba  tu  hija  de  armas  mortales.  Si,  sin 
licencia  tiiya  y  contra  tu  voluntad,  han  venido  á  Italia  los  Troyanos, 
paguen  su  culpa  y  no  les  des  tu  auxilio ;  mas  si  han  seguido  tantos 


Si  múh  <.st  ivfíio,  Teucí 
i.i  (Iiira;  jier  evcrsiie,  geiiit 
excidia  obtestor  :  liceat  < 
incolamem  Aficaninm,  li 
Aeneas  nane  ignotU  iacti 
et,  quamcumqne  viam  d< 
so  hunc  tegere ,  et  dirae  val 
Est  Amatliiig ,  est  ceUa  » 
Idalíaeqne  domas :  posití 


nráciiloB  como  les  daban  Iob  díot 
qaé  ahoTa  hay  quien  pueda  contn 
deatinoa  ?  ¿  Recordaré  iineatros  I 
aiciliatias,  al  rey  de  las  tempestad 
rioBOB  vientos  y  á  Iris  enviada 
Sobretodo  ceo,  ahora  Aleot«  nos 
infcmaleB  (i  úuii  nos  fattaha  esta 
enviada  de  súbito  por  los  dioses, 
las  ciudades  de  los  ítalos.  No  me 
eaperé  mientras  nos  fué  propicia  la 
Si  no  hay  región  algnua  que  tu  c 
¡oh  padre!,  yo  te  \<i  ruego  por  las 


igat  hic  aflvum.  Magna  dioione  iubeto 
irthago  premat  Áasoniam;  nihil  urbibus  inde 
tstabit  Tyriis.  Quid  pestem  evodere  bellí 
vit ,  et  Argólleos  mediam  fiígisse  per  ignes , 
tijue  marís  vastaeque  exbaueta  perícula  terrae, 
im  Latiam  Teueri  recidivaque  Fergama  qnaemnt? 
OQ  satius ,  cioeres  patñae  maedisse  supremos , 
qae  solnm ,  quo  Troia  iiiit  ?  Xantbam  et  Simoejita 
dde,  oro,  miserís;  iterumqae  revolvere  cusus 
i,  pater,  Iliacos  Teu cris,  Tum  regia  limo 
'ta.  ñirore  gravi :  Quid  me  alta  silentia  cogis 
mpere,  et  obductum  verbís  volgare  dolorem? 
enanu  bomiDom  quisquam  divomque  sabegit 
illa  sequi,  aut  hostem  regí  se  inferre  LatinoP 
aliam  fatis  petiit  aactoríbus;  est^i : 
issandrae  inpalBiiB  ñiriis.  Knm  linqaere  costra 
irtati  sumas,  ant  vitam  couDiittere  veotis? 
om  pnero  summam  belli,  num  credere  moros? 


pue«lA«  Ibh  amiag.  Dispon  que  Cartago  sujete  á  la  Ausonia  con 
piemo  dominio;  nada  se  opondrá  al  triunfo  de  las  ciudades  ti- 
u.  ¿De  qué  vale  á  los  Teucros  haber  escapado  de  los  estragos 
•  la  guerra,  huyendo  por  entre  las  llamas  de  los  Griegos,  y  haber 
nirado  tantos  peligroe  del  mar  y  de  la  espaciosa  tierra,  buscando  el 
icio  para  edíñcar  en  élun  nucvoFcrgaino?  ¿üo  lea  hubiera  estado 
ijor  quedar  sepultados  entre  las  últimas  cenizas  de  la  patria  y  oa 
■nelo  en  que  fué  Troya?  ¡Vuelve,  te  ruego,  vuelve  á  los  miseroH 
Dyanos  BU  Xanto  y  su  Simois;  concédeles,  oh  padre,  arrostrar 
[imda  vez  los  desastres  de  Ilion!»  Movida  entúnccs  de  gran  furor, 
o  asi  la  regia  Juno ;  u¿  Por  qué  me  obligas  á  romper  mi  profundo 
ncio  y  á  divulgar  oon  palaliras  mi  oculto  dolor?  ¿Cuál  hombre, 
J  numen  lia  obligado  á  Eueas  á  enipefiaree  cu  esta  guerra  y  á 
car  como  enemigo  al  rey  latino?  Concedo  que  lo  iiayan  impul- 
O  á  Italia  la  autoridad  de  los  hados  y  los  furores  de  Casandra  ; 
I,  por  ventura,  ¿  le  he  exhortado  yo  á  salir  de  sus  reales  ni  á  enco- 
odar  su  vida  á  ios  vientos  ?  ¿  Por  ventura  debía  confiar  í  un  nUlo 
liieccion  de  la  guerra  y  la  defensa  de  sus  muros,  tú  ir  A  tentar  la 
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Tyrrhenamque  fidem  ant  gentes  agitare  quietas? 

Qah  deiis  in  frandem^  qa&e  dora  potentia  nostrí, 

ogit?  Ubi  hic  luno,  demissave  rmbibna  Iris? 

Indignum  cst,  ítalo»  Troiam  circumdare  ñammis 
75    iinHcentcm ,  et  patria  Tamuin  oonsistere  térra, 

ciii  Pilnmnns  avus ,  cni  diva  Venilia  mator : 

quid,  face  Troinnos  atra  vim  ferré  Latinis? 

Arva  aliena  ingo  prcmere,  atqae  avertere  pmedaa? 

Quid ,  socoros  legere,  et  gremiis  abdncere  pactas? 
8ft    Pacem  orare  manu,  praeBgere  pnppihus  arma? 

Tu  potes  Aencan  manibus  subduoere  Grraiam, 

proque  viro  nebolam  et  ventos  obtendere  iiumcs; 

ot  potes  in  totidem  claasem  convertere  Kymphas : 

nos  aliquid  Rutulos  contra  invisse,  nefandum  e«t? 
Ki    Aeneus  Ignanw  al)e8t ;  ignaras  et  absit : 

cst  Paphos,  Idaliumqiip  tilii,  sunt  alta  Cythera. 

Quid  gravidam  hcliis  urbeui  et  corda  áspera  tentas? 

Nosne  tibi  fluxas  Phrygiae  res  verteré  fundo 


fr  tirmis  ni  ri  |ipr1iirlitir  ¡mohloH  sosprihíos?  ¿fiiál  liii'f,  cinil  fifi" 
¡iiOnjn  lie  mi  poder  le  \¡a  cnipeflitilo  m  ciui  rortiioíiflsenrtn?  ¿(Jiiíii'"  I 
iifii  ii"!'  viT  crin  r-Kt(i  Juno  ni  Irin,  i-nriaila  (ÍpsiIp  Ins  nnli-f?  ¡C«'  I 
incli'i^in  ns  (¡iip  In»  ftaliis  rnilceri  de  llnnmH  Is  tiBciciiti-  Troj-H  y  q"  I 
prrucvi'rr'  pii  hu  palrí'>  suelo  Turno,  cuyo  «fmclo  i-s  Piliinimi.  cuva  mi-   1 
ilrp   os  In  liinBn  Vi'iiiiin!   I'iips  ¿ciJÍnlu  niña  lo  BcnS  ijur  Uliirvan  k"   I 
Tróvanos  i'on  filara  snfia  guerra  ¿  Ioh  Lntiaos;  que  opriman  wnn 
ynpn  njenoa  campos  y  l««  ontrcii  A  na(m ;  que  elijan  miegros  y  arrebutfo 
fi  8U«  fnniiliaslas  vlrgi-iie»  li esposa i1ns¡  que  mc  presenten  pidiendo  pí. 
y  IrsÍRíin  sus  naves  eri/niinn  de  nnnas?  ^Tii  has  ile  poder  MÍvir» 
Eneas  (lo  tríanos  ile  los  (íriegos  y  o]K>iierles,  en  ve»  del  frnerrero,  nn» 
nielila  y  vnnns  vientos,  y  eonvcrtir  las  naves  de  bu  amiadaenorras 
tantas  niiifaB,  y  en  nil,  por  el  contrario,  ha  ríe  ser  cosa  nefnnd»  iw- 
AÜiar  en  nlf.'o  hIob  liútnlos?  Ausente  Eneas  ipiora  estas  cosai;¡¡F- 
nórelas,  y  sipa  nimeNte  en  buen   hora  I  Tuyas  son  Pafos  é  hUlia  t  li 
altn  ritora  ;  pues  ¿para  qui<  provocas  A  una  nación  belicosa  v  i  nni" 
ánimoR  hravios?  ¿  Somos  nosotros,  por  ventura,  los  f[ue  nos  einpfí*' 
mos  en  exterminar  los  abatidos  restos  de  ios  Frigios?  ¿SosotiW? 


tnamar?  sos?  an  müeros  qai  Troas  Acliivis 
ñecit?  qoae  cansaa  ñiit,  cotisargere  in  arina 
nropamqne  A^iamqae,  et  foedern  solvere  furto? 
[e  duce  Dordanias  Spartam  expagnavit  adnlter? 
.ut  ego  tola  dedi,  fovÍTe  Cupidíne  bella? 
uin  decuit  metniase  tais :  Done  sera  qnerelis 
üud  iostis  adsorgis,  et  ioríta  inrgia  iactas. 
Talibos  orabat  laño  :  cunctique  iremebant 
wlicolae  adsensa  varío,  Geu  flamina  príma 
im  depreosa  firemont  sílvis,  et  oaeca  volutant 
inrmiira,  Tentaros  naatis  prodentia  ventos. 
utn  Pater  omnipotens,  reram  coi  prima  pot«stas, 
iGt  Eo  dicente  deam  domus  alta  silescit ; 
-  tremefticta  solo  tellas;  silet  ardaos  aetber; 
im  Zepbyri  posuere ;  premit  placida  aequora  pontos, 
■dcipite  ergo  anímÍB  atque  baec  mea  figite  dicta, 
¡oandoqaidem  Ansonios  ooniangi  foedere  Teacrís 
aud  Ucitum ;  nec  vestra  capit  discordia  finem  : 


Acuo  entregué  jo  á  los  Aquivoe  los  míseros  Troyanos?  ¿Quién  dio 
tuga  í  que  se  levantasen  en  armas  Europa  y  Abí&  y  se  rompiesen 
U  sliaDzas  con  ocasión  de  un  rapto  7  ¿  Guié  ju,  acaso,  al  adúltero  des- 
mdiente  de  Dárdano  al  asedio  de  Esparta?  ¿Di  jo  armas  para  la 
verra,  ó  la  aticé  con  los  fuegos  del  amor?  Entúnces  te  hubiera  estado 
ieu  temer  por  los  tuyos  ;  ahora  son  ya  tardías  esas  injustas  quejas 
1  que  pronimpee  y  con  que  quieres  provocar  vanas  contiendas.» 
Hablú  asi  Juno  :  divididos  en  varios  pareceres,  agitábanse  en  tanto 
dos  los  dioses ,  formando  un  mumiuOo  semejante  al  que  hacen  en 
■  hojas  de  los  árboles  los  primeros  soplos  del  viento,  cuando  va- 
ui  en  el  aire  sordos  niraorcs  que  prometen  á  ios  marineros  futuras 
urascRB.  Entonces  el  Padre  omnipotente,  soberano  arbitro  de  todas 
Bcosas,Be  dispone  á  hablar;  á  su  voz  calla  la  alta  morada  de  las  dei- 
tdes  j  la  tierra  se  estremece  en  su  asiento ;  calla  el  encumbrado  éter, 
wpeDdeD  los  céfiros  su  vuelo,  sosiega  el  ponto  sus  serenas  olas. 
Eacncbad,  pues,  y  grabad  estas  mis  palabras  eu  vuestra  mente, 
jo.  Supuesto  que  no  hay  medio  de  unir  en  alianza  á  los  Ansonios 
ID  los  Teneros,  ni  tiene  ñn  vuestra  discordia,  sean  cuales  fueren 


II:.    -:::-  liiri.li.  S.lii.  lum 
íurgi[ .  L-orlk-olae  médium 

loteres  Bntuli  poitis  cir 
steroere  caede  vinw,  et  mo 

»  At  legio  Aeneadam  ▼milis  o 
nec  spes  ulk  fiig»e.  Uiseri 
neqaidqaam,  et  nra  muros 
Asios  Imbrasides,  Hicetaon 
Assaraciqae  duo,  et  §eiuor  ci 

i  príraa  acies.  Ho9  gennaní  Se 


hoy  la  fortuDa  j  las  eepcraiiEas  de  loa 
ttHuarí  partido  por  naos  ai  por  otroi 
ten  el  cerco  de  la  nueva  Troya ,  ú  p( 
efecto  de  un  fatal  error  6  de  iafauítoi 
por  loa  RútuloB.  A  cada  cnal  den  bus 
Júpiter  ea  el  mismo  aoberano  para  tod 
no.>  Dijo,  é  inclinando  la  cabeza,  jan! 
de  ao  hermano,  por  las  riberas  que  am 
rentes  de  pez,  y  con  aquel  movimieut 
Con  esto  concluyó  la  asamblea ;  levan 
llevándole  en  me<li<i.  condi'""'"'-  ' 
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t  Clanu  et  ThemoQ ,  Lycia  comitantnr  ab  alta, 
'ert  ingena  toto  coonixna  corpore  saxam, 
aud  partem  exiguam  montis ,  LyrQeeíns  Acmon , 
ec  Glytio  genitore  minor,  nec  fratre  Menestheo. 
li  iociilie,  illi  oertaat  defenderé  saxia, 
lolirique  ignem,  nervoqne  aptare  eagittas. 
pee  ínter  medios,  Yeneris  inatissima  cora, 
>ardanias  capnt ,  ecce ,  pner  det«otas  bonestnm , 
oalis  gemma,  micat,  fulvum  qnae  dividit  aurum, 
Qt  eolio  decns,  ant  oapiti;  vel  quale  per  artem 
iclusum  buxo,  aat  Orícia  terebintho, 
ncet  ebar;  foaos  cervix  cui  láctea  crines 
dcipit  et  iiioUi  Bubnectens  circulus  auro. 
fe  quoque  magoanimae  viderunt,  Ismare,  gentes 
'olnera  dirigere,  et  calamos  armare  veneno, 
ilaeonia  generóse  domo  :  ubi  pingnía  culta 
Mercentque  viri,  Factolosque  inrigat  auro. 
Adliiit  et  MnestheuB,  quem  pnki  pristina  Tumi 
kggere  moerorum  sublimem  gloria  tollit , 
^  Capys :  bine  nomen  Campanae  ducitur  urbi. 


k«  doe  hermanos  de  Satpedon,  Claro  y  Temen,  venidos  de  la  noble 
tícii.  Acmon  <Je  Limeeo,  no  méuos  grande  que  su  padre  Clitio  y  que 
ta  hencBDo  Hnesteo ,  Ueva  con  el  esfuerzo  de  todo  bu  cuerpo  un  peDon, 
IMrte  no  pequeña  de  un  monte.  Éstos  se  defienden  í  la  desesperada 
^oo  dardos,  aquéllos  con  piedras ;  unos  arrojan  teas  encendidas,  otros 
Uqtaran  Metas.  En  medio  del  tropel  vese  al  mismo  garzón  dardanio, 
Sitísimo  cuidado  de  Venns,  descubierta  la  hermosa  cabeza,  brí- 
Unte  como  una  piedra  preciosa  engarzada  enrejo  oro,  adorno  del 
ndlo  6  de  la  cabeza ;  6  cual  reluce  el  marfil  embutido  por  el  arte  en 
nj  6  en  terebinto  de  Oríco  ;  sobre  su  cuello  lácteo  le  cae  el  suelto  ca- 
wUo,  muellemente  prendido  con  un  arillo  de  oro.  —  1 Y  á  tí  también 
e  vieron  aquellos  magnánimos  guerreros  dirigir  tus  tiros  y  armar  de 
leneno  tus  dardos,  oh  Ismaro!  [oh  guerrero  generoso,  hijo  de  I»  "^ 
ioD  Heonia,  cuyos  naturales  labran  fértiles  campiKas,  q'""*  ™^ 
'actolo  con  BU  éurea  corriente  I  También  están  alli  Mn*^  origen  des- 
iMima  la  reciente  gloria  de  haber  arrojado  á  Tumo  d-  ^^''ca,  los  ha 
Capis,  de  quien  toma  nombre  la  ciudad  de  Capu-»"!  Astur,  que  oon- 


I»  |"ij>iili':is  iiitor  Ihmilfs 
duní  criiiit,  ct  (imc'Stmi 
cuni-iitcm  molli  pluma  i 
linquentem  t«rrtia,  et  si 
Filius ,  neqnalÍB  comitat 

19S  ÍQgGntem  remis  Centaur 

instat  aqnae,  saxomqne 

arduus,  et  longa  anlcat  t 

Ule  ctiain  patríis  agme 

fatidicae  Mantns  et  Tosci 

«o  qui  muros  matriaque  dedi 


loB  d«  loe  campos  que  riega  el  Míd 
de  la  insalubre  Qravüca. 

No  te  pesaré  por  alto  joh  Cinira 
ni  í  tf,  de  pf>cos  acotnpafiado,  i  oh  ( 
plumas  de  cisne,  seDal  de  qne  el  ai 
cnerdo  de  la  metamúrfosis  do  tu  pe 
gido  por  la  muerte  de  su  amado  Fa 
la  sombra  de  sus  heniianss,  coDverl 
la  poosia  su  triste  amn'-  ■■■' 
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Jmtna,  dives  svie;  sed  non  genos  omnibns  nnom; 
ans  iUi  triplex,  popnli  snb  gente  qnatemí : 
ea  c^at  popnlis :  Tnsco  de  sanguÍDe  vires, 
inc  qnoqae  quíngentos  in  se  Mezentins  armat; 
IOS  pstre  Benaco  relatas  amadine  glanca 
incins  infesta  dncebat  ia  aeqnora  pinn. 

It  gravis  Anlefes ,  centenaque  arbore  fluctom 
rberat  adsurgens :  spumant  rada  marmore  rerso. 
onc  rehit  inmanis  Tritón  et  caerola  ooncha 
terrens  freta :  cni  laternm  tenns  hispida  nanti 
>ns  hominem  praefert,  ia  pristim  deainit  olms; 
amea  semifero  sub  pectore  murmnrat  anda. 
Tot  lecti  proceres  ter  denis  navibns  ibant 
bsidio  Troiae ,  et  campos  salís  aere  secabant. 

lamque  dies  coelo  concesserat,  almaqne  cnmi 
Krtirago  Phoebe  mediara  palsabat  Olympnm  : 
eneas  (ñeque  enim  membrís  dat  cnra  qnietom) 


u!  y  el  Dombre  de  ea  madre.  Mantua  ee  rica  de  antiguoa  progenito- 
(í.pero  no  todos  rienen  del  mismo  origen.  Tres  linajes,  divididos 
•d»  coa]  en  cuatro  ramas,  la  tienen  por  cabeza,  pero  la  sangre  tos- 
•nt  conítitnye  bu  mayor  fuerza.  De  allí  proceden  también  quinieutoa 
tinreros,  á  quienes  el  Odio  á  Hecencio  ha  puesto  las  armas  en  la  ma- 
9,  y  ¿quienes  el  Mincio,  velado  de  verde  espadafia  por  en  padre 
naco,  condncia  sobre  las  olas  en  terrible  nave. 
Allj  va  el  grave  Anletes ,  y  á  bu  mandato  den  remos,  levantándose 
la  vez,  baten  las  olas,  que  revueltas  se  cubren  de  espuma.  Llévale  á 
bordo  nn  enorme  Tritón,  que  va  aterrando  con  los  sonidos  de  su 
ciña  los  cerúleos  mares ;  su  cuerpo,  en  actitud  de  nadar,  representa 
■U  la  cintura  el  velloso  busto  de  un  hombre,  rematando  el  resto  en 
ora  de  priste  :  bajo  su  monstruoso  pecho  murmuran  las  espumantes 

Tales  eran  los  escogidos  proceres  que  en  treinta  bajeles  acudían  en 
dHo  de  la  nueva  Troya,  surcando  con  sus  ferradas  proas  la  salada 

fa  en  eato  se  habia  retirado  del  cielo  la  luz  del  dia,  j  la  alma  Febe 
^b&  en  su  nocturno  carro  por  lo  más  alto  del  firmamento.  Eneas, 
lado  en  la  popa,  pues  los  cuidados  no  le  dejan  entregar  su  cuerpo 


.■rnitift.  -.w  lavv.i  laoitU  > 
Tum  sic  igDamín  adioqui 
Aenea?  vigila,  et  velis  in 

tu  Nos  Bumns ,  Idaeae  sacro 
Qnnc  pelagi  il^vmphae,  di 
praccipites  ferro  Bátalos  £ 
rapimos  inritae  tna  vioculi 
qnaerimus.  Hanc  Genetríx 

1»  et  dedit  esse  deas,  aevamqu 
At  pner  Ascaaiiia  mnro  foss 
teU  ínter  media  ab]ne  Iiorre 

•1  descanso ,  rige  él  tuitmo  el  timón  ; 
•quf  qne  de  pronto  le  sale  al  encuenti 
de  eua  compaftertu  laa  ninfaB,  á  qui 
«Ima  CibelcH  en  númenes  del  mar;  nai 
Us  olaa,  á  su  lado,  tantas  cuantas  án 
habían  atracado  en  la  pU}!».  Herono< 
formando  coma,  mientras  Cimodocea 
da  eon  la  diestra  á  la  popa  de  sn  nat 
busto  encima  del  agria  y  batiendo  con 
las  calladas  olas ,  le  declara  cu  estoa 
yos,  que  él  iciioroK.  -      "  " 
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un  loca  íuAsa  tenet  forti  permixtns  Etrusco 

jcaB  eqaes.  Medias  illis  oppoDsre  turmas, 

e  castria  iongant,  certa  est  seatentia  Tamo. 

urge  age ,  et  Aurora  socios  veniente  yocarí 

rimiis  in  arma  inbe,  etclipeum  cape,  quemdedit  ipse 

ivictnm  ignipotens ,  atqne  oras  ambiit  anro. 

íraatina  ]ux,  mea  si  non  inríta  dicta  patarís, 

igentes  Rutnlae  spectabit  caedis  acervos. 

tixerat :  et  dextra  discedens  inpulit  altam , 

and  ignara  modi ,  pnppim.  Fngit  illa  per  nndas 

cior  et  iacalo  et  ventos  aeqaante  sagitta. 

nde  aliae  celerant  cnrsns.  Stopet  inscitis  ipse 

ros  Anchisiades;  ánimos  tamen  omine  tollit. 

'nm  breviter  snpera  adspectans  convexa  precatur  : 

Ima  parens  Idaea  denm,  cni  Dindyma  cordi, 

turigeraeqne  nrbes,  biingiqae  ad  frena  leones; 

n  mibi  nunc  pugnae  princeps,  tu  rite  propiaqnes 

iDgurinm,  Pbrjgibusqae  adsis  pede,  diva,  secundo. 

rantcm  effatus.  Et  interea  revolata  mcbat 


ttcen  llover  sobre  él  loafieroB  Latinoi.  Yalacabal!erUárcade,mex- 
lida  con  los  fuertes  Etmacoe ,  ocupa  los  pimtoB  que  le  has  prevenido, 
'Tnino  tiene  resuelto  aalirles  al  encuentro  con  bub  huestea  para  qne 

0  paedan  rennirae  í  tu  campamento  :  ánimo  puee,  j  al  rayar  la  au- 
JTA  adelántate  á  mandar  que  Be  armen  todos  tus  aliedoe,  j  embraza 

invencible  escudo  que  te  dio  el  miamo  Vulcano,  y  cuyos  bordes  cercó 
}  oro.  Si  no  desdefias  mi  aviso,  verá  la  piiraera  luz  de  maDana  gran- 
M  montonee  de  cadáveres  rútulos. «  Dijo,  y  práctica  en  el  arte,  em- 
ijtf  con  la  diestro,  al  retirarse,  la  alta  popa ,  que  huy6  sobre  las  olas 
ás  tipida  que  un  venablo  6  una  saeta  veloz  como  el  viento ;  y  lo 
Úmo  hacen  todas  las  demás.  Pásmase  et  troyano  bijo  de  Anquisea, 
t  ubiendo  la  razón  de  aquel  suceso ;  mas  con  el  feliz  presagio  coa- 
fta SD  espíritu ,  y  alzando  los  ojos  á  la  bóveda  celeste ,  prorompe 

1  esta  breve  plegaría  :  a¡Oh  alma  diosa  del  Ida,  madre  de  los  nú- 
«OCflfá  quien  recrean  el  monte  Dindimo  y  laB  ciudades  torreadasy  los 
tmados  leones  uncidos  i  tu  carro ,  guíame  tú  ahora  á  la  pelea !  j  haz 
le  M  cumpla  ese  próspero  agüero .  y  propicia  asiste ,  oh  diosa ,  á  los 
ñgioa!»  No  dijo  más;  en  tanto  ya  el  renaciente  dia  precipitaba  su 
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matura  ¡am  luce  dies,  noctemqne  fugarat. 

Principio  aociis  edicit,  eigoa.  seqnantur, 

fitque  nnimoB  aptent  armis,  pugnaeqne  parecí  se. 

iM  Jaoique  in  conspecta  Teneros  habet  et  sua  caatra, 
stane  ceba  in  puppi :  clipeom  cam  deinde  sioistra 
extulit  ardentem.  Clamorem  ad  eidera  tollunt 
Dardanidae  e  morís;  spes  addita  suacitat  iras; 
tela  innnu  iaciimt.  Quales  sub  nabibus  atris 

ífti  Btrj'moniae  dant  signa  grnes ,  atque  aethera  tranant 
cum  sonitii ,  ñigiuntque  notos  clamore  aecmida. 
At  Butulo  regi  ducibosque  ea  mira  vidori 
Aiifioniis;  donec  Tersas  ad  litora  pnppee 
respiciont ,  totumque  adiabi  olaasibna  aeqnor. 

I7II  Ardet  apox  cnpiti ,  cristisqae  a  vértice  flamma 
t'iinditur,  et  vastos  ambo  vomit  aureus  ignes : 
non  )«ccus,  ac  liqnida  si  quando  aocte  coinctae 
sangiiinei  liigubre  rnbent ,  aut  Sirius  ardor : 
ille  sítim  niorboequc  ferens  raortaJibns  aegris 

!:.■:  niiíicitiir,  et  laevo  contrístat  luniine  ooelnm. 


ftluituliisn  \n7.  y  ahuyentalia  In  noi-lie.  Lo  primero  nrdens  n  su  gMl' 
qut'  trpiiifile  ciisefiRM.  [■ubre  Hlicnfii  y  se  disponga  á  lidiar.  De  piém 
lii  fiiliiesdipopit,  tiene  yn  h  In  vislii  á  los  Toupros  y  xiin  realesid 
li^iirea  con  In  «iiientra  iiinnn  levanta  en  r lio  bu  rutilante  oBcudn.Al 
verlo  lofl  Troyaunii  dendo  huh  ninroH  lanzan  un  grito  de  nl)ioro7o  huli 
InB  eatrelliia ;  Ib  esperanza  recobrada  enardece  buh  iraa  y  empípun  i 
disparar  ilnrdoB,  i[oi:  i.'ruznii  el  eapacio ,  semejantfti  A  una  l>aiidad>  it 
frrullaB  tM  Striinoii,  cuando  bajolan  negras  nubes,  á  una  Bofial  átií 
Btircan  rindoBn»  lA  L-ler  huyendo  del  untii  con  alegren  olanioreB.  M»r»- 
vilUriüc  lie  aquella  novedad  el  rey  rútiilo  y  los  capitRiies  ausonioi. 
liflMln  que,  vnlvieiiiio  la  i'ahe/o,  ven  mucLedumbre  de  {lopan  vnelli) 
lidcia  la  j'laya  y  onn  escuadra  que  avanza  cubriendo  toda  1*  nur. 
Ardo  ta  riiiicrn  de  Eneas  aobre  su  cabeza ,  el  penacho  arroja  Uamís  ; 
del  áureo  enendo  brotan  (rrandea  relámpagos,  no  de  otra  suerte  qoí 
ruando  en  rma  norbe  seretin  enrojece  el  cielo  con  Bnngriento  y  liigu- 
bre  resplandor  un  cometa ,  ó  cuando  sale  el  ardiente  Sirio,  trayendo  i 
loH  miaeroB  mortales  sed  y  enfermedades,  y  contristando  el  cielo  «• 
su  aciaga  luz. 


AIWEnK».  —  LIB.    X. 

Kaud  tamen  andaci  Tomo  fidocia  cessit 
«ra  praecipere,  et  renieatos  pellere  torra. 
Itro  ánimos  tollit  dictis ,  atqtie  increpat  ultro, 
Dod  votis  optostis,  adeet,  perñingere  dextm. 
I  manibos  Morg  ipse,  viri.  Nnac  cwaiugia  esto 
ligqne  atiae  tectiqae  memor;  bqiic  magna  referto 
cta,  patnim  laudes.  Ultro  occnrramiis  od  andam, 
tm  trepidi ,  egressique  labant  vestigia  prima, 
odentis  Fortona  invat. 

aec  ait,  et  secam  versat,  qnos  ducere  cwnira, 
1  quibas  obseesos  poBsit  oonoredere  moroa. 

Int«rea  Aeneas  socios  de  pnppibns  altis 
ntibas  exponit.  Midti  servare  reonrans 
igaentis  pelagi,  et  brevibos  se  credere  salta; 
r  remos  alii.  Specnlatos  litera  Tarchon> 
La  rada  non  spirant,  nec  fracta  remommntt  nnda, 
d  mare  inofTensnm  cresoenti  adliibitar  aestu , 
Lvertit  súbito  proras ,  sociosque  precatnr : 
inc,  o  lecta  manuB,  validis  incninbite  remis; 


Has  no  por  eso  deaconfió  el  valeroBO  Tumo  de  apoderarse  el  primero 
ilkplayay  rechaxar  á  los  que  Tenían,  á  cuyo  fin  alienta  á  loa  au- 
M,  iucrepándoloa  de  esta  manera :  « ¡  Ahi  tenéis  á  los  que  tanto  anhe- 
bais exterminar!  el  mismo  Harte  ¡oh  guerreros!  oa  loe  trae  á  las 
■nos.  Ahora  acuérdese  cada  cual  de  eu  eqK«a,  de  au  hogar;  recor- 
<1  ahora  loa  grandes  hechos,  la  gloria  de  nuestros  padres ;  volemos 

mar  mientras  temblando  saltan   en  tierra  y  estampen  en  elU  ana 

cilantes  pisadaB  primeras.  La  fortuna  favorece  á  loBTalientea > 

ce  y  discurre  qné  gente  deba  llevar  consigo  contra  los  invaaoree,  y 
;aál  deba  confiar  la  guarda  de  los  sitiadoa  muros. 
Ed  tanto  Gneaa  manda  echar  eacalaa  desde  las  altas  naos  para  el 
sembarco  de  sus  compafieros,  muchos  de  los  únales,  aprovechando 
baja  mar,  se  arrojan  de  un  salto  á  loa  vadoa  6  se  descuelgan  per  los 
non.  Tarcon  registra  la  playa ,  y  habiendo  hallado  en  ella  un  si- 

donde  ni  hay  sefiel  de  bajios  ni  murmuran  quebrantadas  las  olas, 
le»  bien  »e  desliza  apacible  la  mar  «n  manís  creciente,  endereza 

pronto  ü  rumbo  hacia  él  y  anima  y  exhorta  aaf  i  «us  compafieros  : 
Jiora,  gente  escogida,  batid  el  remo  con  todo  empuje,  impelid, 
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(K  tollite,  fertp  rates;  inimicam  fiodite  roatriB 

hanc  teiT&m,  Bulcamque  sibi  premat  ipsa  carina 
Frangere  nec  tali  puppim  statione  recoso, 
ndrepla  tellure  semel.  Qnae  talla  posb]aam 
etTatus  TarchoD  :  aocii  oonaurgere  tonsia, 

sw  spumantesque  rates  arvis  inferre  Latinis, 
donec  roatra  tenent  híccuid  ,  et  sedere  carinae 
omnes  innocuae.  Sed  non  pnppis  toa ,  Tarchoo. 
Namqne,  inflicta  vadis,  dorso  dnm  pendet  iniqno, 
anceps  austentata  dia ,  flootnaqno  fatígat : 

sos  solvitur,  atque  víros  mediis  exponit  in  andis; 
Fragmina  remomm  qaoB  et  flnitantia  transtra 
inpediunt,  retrahitque  pedem  BÍmnl  onda  relabena. 
Ngc  Turniim  segnia  retioet  mora :  sed  rapit  aoer 
totnm  aciem  in  Tcucros,  et  contra  in  litore  BÍstH. 

sto  Signa  canant,  Frimus  turmas  invasít  agrestes 
Aeneaa ,  ornen  i)ngnne ,  «travitque  Latinos , 
occiso  Thcrone ,  viruní  quí  inaxnmus  ultro 
Acnean  petit :  bule  gtadio  perqué  aerea  suta, 


.B  naca.  Iiendid  cnn  las  proas  esa  lierrA  enemiga,  y  qot 
cBila  quilla  ae  nlirn  cji  ello  un  stircn.  Ko  me  arredra  estrellar  mi  tajá 
i-n  catL  cosía  ,  si  i~nn  esto  mo  apodero  de  ella.n  Apénaa  habló  Taiwo. 
°<'1ianBC  todos  sobre  loa  reni'i:^  y  lanzan  sus  espumantea  navefi  en  iM 
caiiipanientoH  latinos  hasta  tocar  cnn  lan  proas  en  aecn.  é  ilesadM 
quillas  se  rlavan  en  la  arena ;  mas  no  asi  tu  nave  ¡  oh  Tarcon  I  porque, 
rncalladaeii  un  bajío .  ciCH]mes  dp  soBtcnerse  y  vacilar  largo  ralo  coa» 
Htispendida  en  Aquel  desigual  asiento,  fatigando  las  nlaa,  abriiaeil 
fin  y  Piitrcgú  al  profundo  abismo  toda  bu  gente,  que ,  embnraínd»  pw 
loe  pedBKOS  de  remos  y  las  flotante*  tablas,  no  puede  ademaa  li»Mr 
bineapié  en  tierra,  porque  la  arraatra  la  resaca. 

Entre  tanto  Tumo,  dejándoae  de  lentas  dilaciones,  impele  fnri(«" 
toda  BU  hucHte  contra  Ioh  Tciicrofl,  y  la  forma  en  batalla  frmte  á  fIIm 
en  la  playa.  Ri's'iennn  laa  trompetas ;  Eneas  el  primero  arreniete  i  \' 
4igre«t«s  turbas,  y  ;  preaagio  de  la  guerra!  arrolla  á  loa  Latinos.  <ln- 
pucB  de  dar  muerte  á  Tlieron ,  gigante  que  mn  provocación  alganí  fé 
i  acometerlo  :  Rneaa  de  nn  tajo  le  parte  el  peto  por  una  juntura  J^ 
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T  tonicam  aqnalentem  aaro,  latns  hanrit  apertnm. 
ide  Lich&n  ferit,  exBectnm  iam  matre  peremta, 
tibí ,  Phoebe ,  sacram ,  casos  evadere  fem 
lod  licoit  parro.  Nec  longe,  Cissea  daram, 
maaemqne  Gyaii,  stem^ites  agmma  clava, 
ñecit  Icto  ;  nibil  illoe  HercnlÍB  arma, 
X  Talidae  iuvere  matius,  genitorqne  Melampns, 
Icidoe  comea ,  neqne  gravee  dam  torra  labores 
raeboit.  Ecce  Pbaro,  voces  dom  iactat  inertos , 
itorquens  iacnlnm  clamantr  tistit  m  ore. 
a  quoqne ,  flaveotom  prima  knogine  malas 
mn  eeqnerís  Ciytinm  infeJix ,  ñora  gandía ,  Cjdon , 
lirdania  stratna  destra ,  seonnu  amorom , 
ai  invennm  tibi  semper  erant ,  miserande  iaceres  : 
i  Iratnim  stipata  cohors  foret  obvia,  Phorci 
rogeniea ,  septem  onmero,  septonaqne  tola 
iniiciant :  partím  galea  clipeoqne  resoltant 
iríta;  deflezit  paitim  stringentia  corpas 
'ma  Tenas,  FidioD' Aeneas  adfator  Achaten : 


nica  escam&da  de  oro,  j  le  hunde  la  espada  en  el  costado,  de  donde 
ntíra  después  para  herir  á  Licae,  <]ue  sacado  al  nacer  del  vientre 
•  ta  madre  ya  muerta,  te  estaba  consagrado  |  oh  Febol  porqne  t« 
igo  libertar  al  nifio  da  morir  i  hierro.  Poco  después  da  muette 
robusto  Ciseo  y  al  descomunal  Giae,  que  con  sus  clavas  derribaban 
niadronee  entaros :  de  nada  les  valieron  las  armas  de  Hércules,  ni 
I  Tigorosas  manos,  ni  el  ser  hijos  de  Melarapo,  compallero  de  Alci- 
I,  todo  el  tiempo  que  por  la  tierra  se  ejercita  en  duros  trabajos.  Día- 
ra  Inégo  un  dardo  f  se  lo  clava  en  la  boca  i  Faro,  que  ta  abría  para 
aar  inútiles  gritos.  Tú  también  ¡  oh  infeliz  Cidon !  mientras  vas  a- 
Imdo  A  Clicio ,  tus  nuevas  delicias  j  i  Clicio ,  cujaa  mejillas  dora  el 
so  primero ,  hubieras  sucumbido  bajo  la  diestra  del  héroe  troyano, 
idlado  para  siempre  de  tu  insenaata  afición  &  los  mancebos,  ri 
M  hubieran  apifiado  delante  de  ti,  para  cubrirte,  los  siete  hijos  de 
reo,  diaparando  i  la  vea  bus  siete  dardos,  de  tos  cuales,  unoerebo- 
,  ain  cansar  estrago  cn  el  yelmo  y  en  el  ée(4|lo  de  Eneas,  y  otros 
lucen  mis  que  roaar  su  cuerpo,  desviados  por  la  alma  Venus.  Bu- 
cea Eneas  dice  i  su  fiel  Acates :  n  Apréntama  aqnelloa  dardos  que 
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sni:í(-rv  lela  niihi.  non  nllam  dextera  frustra 
t'>n«rii  in  Balólo».  ít^temnt  quae  in  corpore  GrunB 

xa  lliücis  eampi^  Tum  mit^un  conrípit  luutam , 
»t  iacit.  Illa  Tolans  olipei  tranaverberat  aera 
MatvnU .  et  thoraca  simnl  cam  pectore  mmpít, 
Huii-  trator  siil>it  Alcanor,  fratremqne  mentem 
siistfntat  dc^ítra  ;  traiecto  miesa  lacerto 

3»  protinns  habita  lucrtt.  servatqae  cruenta  tenorem; 
dexteraqoe  e^  humero  nervia  looríbunda  pependíL 
Tilín  Xiiniitor.  iacnlo  fratris  de  corpore  rapto, 
Aenean  jx-tüt ;  sed  non  et  figere  contra 
i'^t  lieituní .  ma^ique  femar  perstrioxit  Achatae. 

US  Hik>  Curibus ,  tidens  primaero  corpore ,  ClaosUB 
advi'iiit .  ot  rígida  Dryopem  ferit  eminas  haata 
sub  inemuni.  graviter  prcssa,  psritenjue  loquentis 
vin-i'ni  animaniiiiie  rapit,  traiecto  gntture;  at  ille 
Irnme  toril  temim ,  et  crassuin  voniit  ore  cniorem. 

*.o  Trt\<  innKHu'  Threicios  Boreae  de  gente  suprema , 
oí  iros,  qiu's  Idas  p.itor  et  patriu  Ismara  mittit, 
[XT  \ sirios  siornit  i!i>us,  Adcurrit  Halaesus, 

cu  U's  ('anipi-i<  <\\'  Ttiiyii  i¡uiilrtri>u  i-lnvnílpw  en  los  ciipriMi»  de  \oa Gri^ 
g(is;iii  uiiii  *iiK'  '!'■  rilo-  tfliix.irú  en  vhuo  mi  ilieeitra  contra  h-f  Kót» 
lo8";  y  Pii  cMo  a«e  y  liispiirn  un  |;rnii  vpiinlilp.  que  va  volando  .i  t^^^ 
pnsar  el  forreo  oíondo  ili'  llooii.  miiipicndiilp  jiintoiupnte  U  eoruiT 
p1  pcchti.  Com-  <i  il  su  lienimno  Alcnnor, y  inn  la  dieMm  le  sostiene n 
mi  caída:  FÍRiif  el  vennMo  todo  enwinpTentado  su  impetuosa  ranFiiy 
va ú tniBijnfl.ir li  Ali'flnori-llirBzo, que  wnspendido  eólo délos nervit*,!» 
(iicl fía  inerte  dt-1  hoiiihro.  Entontes  rCtiinittiT  aiTAnca  el  venaMo  del  mtr- 
po  de  HU  liemiano  y  arremete  eim  él  ú  Eneas  ;  mas  no  pudo  clarárielf.T 
solo  i-onsipne  lierir  ligeramente  en  un  muslo  al  prande  Acstf*.  Llfp 
L-nnanaSaliiiiosen  eata  Bnzon  Clanno,  confiado  en  bu  juvenil  esfu^^^ 
y  hiere  dcmle  lejos  á  Ilriopí»  con  sn  |>oderosH  lanin,  qne  clavan 
debajo  de  la  liarhn,  j- atravesándole  In  garganta,  le  arrebat 
lieinpo  inisnin  la  \C7.  y  el  aliento  vital :  Driope  bate  el  ínelo 
frente  y  arriija  por  la  boca  nn  raiirlal  de  espesa  sangre.  Derriba  iuv- 
hien  en  seguida  por  varios  modoa  á  tres  Tracios  del  máí  alto  lin»? 
de  Bureas  y  lí  tres  hijos  del  Idn.  que  piivifl  á  ar|nellagnerrasupi>ii> 
Jamara.  Contra  el  acuden  llaleso,  con  sn  hueste  de  Auruncos.  y  el  Uj' 
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nroDcaeqoe  manus;  snbit  et  Neptania  proles, 
signis  Hessapos  equis.  Expeliere  tendont 
iQC  hi ,  nimc  üli ;  oertator  Umine  ín  ipao 
asoniae.  Magno  dÍBOordes  aethere  venti 
"oelis  cea  tcJlnnt  aDÍmÍB  et  TÍríbQ8  aeqnis  : 
>Q  ipsi  Ínter  se,  non  irnbík,  non  mare  cedit; 
iceps  pugna  diu;  stant  obnixa  omnia  contra, 
and  alit«r  Troiauae  acies  aciesque  Latinae 
iDcumint ;  baeret  pede  pes ,  deususque  viro  vir. 
At  parte  ex  alia,  qua  saxa  rotantia  late 
ipolerat  terrena  arbnstaqne  diruta  ripis, 
jcadaa ,  inauetos  acies  inferre  pedestres , 
1 7¡dit  Fallas  Latió  daré  terga  seqnaGi ; 
spera  qnis  natura  loci  dimitiere  qnando 
nasit  eqaos;  auant  quod  rebns  restat  egenis, 
une  prece,  nunc  dictis  virtutem  adcendit  amaría  : 
Qo  fugitis ,  socii?  per  vos  et  fortia  facta, 
er  dncis  Enandrí  nomen,  devíctaqne  bella, 
Moique  meam ,  patríae  quae  nono  eubit  aemula  laudi, 


I  Naptuno ,  Mesapo ,  con  bu  brillante  cabelleria.  Unoi  y  otroa  pug- 
O  por  rechazarse  mutuamente;  el  limite  mismo  de  la  Aueonia  es  el 
mpo  de  batalla.  Cual  en  el  e^iaciosD  éter  los  desacordes  vientos 
iban  entre  si  recia  pelea,  con  iguales  empuje  y  brío,  y  ni  uno  ni 
t>  ceja ,  ni  cejan  tampoco  las  nubes  ni  el  mar,  la  lid  pennaneoo 
icho  tiempo  dudosa  y  todo  resiste  con  empeDo  tenaz ,  no  de  otra 
ate  chocan  entre  si  las  huestes  troyanas  y  las  latinas;  trabante 
tropel  pié  con  pié  y  hombre  con  hombre. 

Eotie  tanto,  por  otra  parte,  en  la  cual  un  totrente  arrasti'aba  alo 
m  rodadas  penas  y  arbustos  deBcuajndos  de  las  riberas,  Palante,  que 
a  á  sus  árcades  no  acostumbrados  á  pelear  á  pié,  y  que  por  la  Ca- 
ndad del  terreno  habían  dejado  sus  caballos  volver  la  espalda  ante 
gtierrerOH  del  Lacio,  que  los  acosan ,  procura,  único  recurso  en  aquel 
irwio  trance,  inflamar  su  valor,  ora  con  súplicas,  ora  con  dennes- 
¡■¿Ad^ndehuis,  compañeros?  Por  vosotros,  por  vuestros  altos  he- 
i^por  el  nombre  de  vuestro  caudillo  Evandro, por  las  victorias  que 
Ma  ganado  y  por  la  esperanza  qne  tengo  de  emular  las  glorias  de  mi 


w»ibas  faMTOntem.  Qoen 
as  ilW  quidem  hoc  ^wrans : 
dam  lurii.  incantnin  ero 
eioipii .  »qD«  611*111  tnni 
Hiño  Stbmehun  fetit.  et 
Anobomolnin .  thaluiww  a 


pailrc .  uc  prinni*  TUMtn  confian. 
Hicmigo*  í*  prei'iso  sbrimo*  oarain 
d«lM  se  ve  TO  nHU-hwiumbw :  pn 
patria  finr  tnnieiUM  á  ella  To*otiT>i 
men  no?  ■n^M .  mcrtales  nomos  y 
bcmos:  tantas  almiu.  tunta»  mam 
ponto  nos  ?«Tca  con  su  gran  rallad 
huir.  ¿  Xos  diríprémos  >]  mar  6  á 
«pita  mi  medio  de  los  enemigos  p 
El  prímem  que  fC  le  pone  delante 
es  Lag»,  á  quien,  en  el  nioment"  ' 
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te  etiam  gemim ,  Bntulis  cecidistia  in  arvía, 
Lucia,  L&ríde  ThTmberque,  simillíma  proles, 
liscreta  sois  gratosque  pareotiboB  error ; 
DODC  dora  dedít  vobis  discrímÍQS  Pallae  : 
m  tibí ,  Thymbre ,  caput  Enandrius  ábetulit  ensis ; 
decisa  suuin,  Laride,  dextera  qnaerit, 
aianimesqae  micant  digití ,  ferrumqoe  retractimt. 
cadas  sdcensoe  mónita ,  et  praeclara  tueotea 
ta  viri ,  mixtas  dolor  et  pudor  armat  in  Lestes, 
m  Pallas  biingis  iugÍNitein  Rhoetea  praeter 
iicit.  Hoc  spatinm ,  tantumque  morae  fuit  lio ; 

namque  procnl  Talidam  direxerat  hastam  : 
im  medios  Bhoeteas  intercipit ,  optime  Teutbra , 
Tugicne,  fratremqne  Tyren  ;  corruque  volutus 
ilit  semianimis  Ratnlonim  calcibus  arva. 

velat,  optato  ventis  aestate  coortis, 
persa  inmittit  silvig  incendia  pastor; 
ireptis  súbito  mediis,  extenditur  una 
Ti<la  per  latos  acies  Yolcania  campos  : 


mbien  vosotros  caiateis  eaioscampus  rútulos,  ¡oh  Liña  y  Timbto, 
M  de  Daiico,  parecidÍBÍmos  hermanos  gemelas,  cuja  gran  seme- 
iia  daba  ocasión  á  que  oa  confundieran  uao  coo  otro,  dulce  error, 
StroB  propios  padres  1  Mas  ¡ayl  de  cuál  cruel  manera  os  diferencia 
ante,  pues  tu  cabeza  ¡oh  Timbro  I  rodó  segada  por  el  acero  de 
indro, y  á  ti  ¡oh Lária I  te  busca  tu  diestra  cortada  A  cercen, y  cu- 
dedos  moribun<]oB  ae  agitan  trémulos  y  aprietan  todavj'a  el  pufio 
m  espada!  Una  mezcla  de  dolor  y  vergüenza  impele  álos  Aicsdes, 
¡n6amadoe  con  laa  palabras  de  Palante  y  con  la  vista  de  sua  haza- 
;  entonces  el  mancebo  atravesó  con  au  lanza  A  Reteo,  que  pasaba 
endo  en  su  carro  de  doa  caballos,  lo  que  aúlo  dilató  por  un  mo- 
ito  la  muerte  de  Do,  pues  contra  este  habia  dirigido  de  lejos  su 
tote  lanza,  cuando  se  interpuso  Beteo,  liuycudo  de  ti ,  valerosisimo 
tra,  y  de  tu  henaano  Tires  ;  cae  Retco  de  su  carro  y  con  los  yer- 
talonee  surca  los  campos  de  loa  Biituloa.  Como  un  pastor,  cuando 
'erano  soplan  á  punto  loa  vientos  prende  fuego  á  loa  matorrales  y 
irados  en  un  momento  dilátase  el  horrible  incendio  por  tos  exteu- 
lUoos,  mientras  él,  sentado  en  una  altura,  contempla  ufano  Isa 
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r.W  KÜ^os  vK«c>r  flammu  dmpectas  ovantes ; 
irf   zr.r.  a':»r  «orinra  rimiü  coit  omnia  in  annni, 

:íV  -^f  i'-T\z .  Pslli.  S*d  beUis  «cer  HnlaesuB 

:<::.'.::  ir.  3hivi>ri<«.  $^ae  in  son  ronligtt  arma. 

HL-  r.:3k'm  LadiMia.  Pb^retaqae,  Demodocamqne; 

S;tt.";;:'S:o  ¿oxtnu»  tiil|r^iiti  deripit  enae 
éíí   t''.s:;«'ii:  in  in^rniuní:  saxo  torít  ora  ThoKDtis, 

^««a^iK'  tÜKvrfii  i'«n4>TU  [lermixta  craento. 

Fdi:a  i-:u)ons  sÍlW«  pmitor  c^rat  Halaesam ; 

u:  nM-.ior  '<eio  i'ruh'otü  luinina  «tlvit : 

ir.it-'.vr*-  i;:Anuni  Parrai*.  telisqae  sacranint 
d.'  K-.:í:u-'7:.  v^n^ni  «io  Pallas  petit  ante  precatna  : 

.U  r.u'.u*.  ThyWi  pai^r.  térro,  qnod  missile  libro, 

•  t:v.v.*:m  M^n<>  riam  dnri  per  pecios  Hakeai. 

Hstv  *r::;»  o!Lnvüiüt]iie  riri  tna  qnercus  habebit 

.\;-..:-i:  :"s  .úii* :  diim  toxit  Imnon»  Hnlaesus, 
íí>   Ar.r»'::,'  ::-.:i'.:s  ¡«'lo  il.it  [xvtns  ineniiuni. 

A:  :;,:■.  ..iiv.i"  liri  tanta  jiorterrita  Lausus. 


V.'--, .  -., :  .-  ■:;.::,.-.*:■•,.  .■  .-.Ti  >:i. t'.v  ; .-h  r;il;inie!  Iod..s  U.s  esfutrn- 
,':  •,.-.-.  -■.  ;.;".iT,*  í,-  7;. ■-■::, iTiiraii  1-11  Dii  í.ilo empuje.  rpp>c¡jniniiilD 
.^7.■..  "  í'r.  í*;.  -,'.  r.tTV' ■;  ;;ta'.!,iii'ir  Halt-*i>  w-  ¡ircvipÍT»  solire 
.■.;';. r:.-  ■'.•  ;.  i.'  ;  '.:f.:.-  -■.■.■.  *ii*  anuas,  y  \ia  tuutne  ú  LaJuii.  i 
?.■;  V  ..  Pi..-  ;..  :  ;  :;í  .  :i  s^  iiihuiiifH  tvf<ada  la  mmiu  tle  ítri- 
!;;,■;;.  '. .  ;.  v.'s  '.tvi;:;  ;U  )';ira  íi^irlc  la  pirgíinia:  hiero  o>v 

(.■7.-.;;  ;  i;  Wa  .1  T.'.i-.'.íí"  fii  '.A  isra  y  J¡ií[ier»a  lo*  hnesos  de  sn  ctím* 
i;n  .vt.i !  Si,.:;  "..»  *^::|rTÍí-.-.í  ■*  í.-s.s.  Kl  yaihc  de  Ilnlos-i.  EatTduriif    | 

v,;:i:.!.-  di'  l-l  >^ii.i.  hu"'.- i.7r:i,f.i  ui  la  iinnno  sus  enn^mliM  iijw.b» 
Par.as  ¡.■««iTi-!:  I-i  iii.rv  #-'!iro  H.iL'íii  y  I,-  iin-iloiii  i  liaron  úservic- 
(iiiLí  xii-  las  ar.r.aí  d-'  Kv.iiidn'.  Ajiiosdo  tivviiielerle  prumiiipt'  I*al«nH 
,-i\  tst.l  plecari*  :  l>a  ah.^r.i  f-nima  ;  ..li  jiadre  Til*r:  a  wt.>  .lardo 
■jiie  e^t-iy  t'Íaiidi<'!:>i>\  y  abreie  i'auiii)i>  )v>r  el  peeliu  del  fieru  IlalH»: 
un  n-l-le  df  tu  riUra  n-iii'irá  jn'r  triifeo  lua  anua»  y  «iw  despojo*.' 
Ovo  vi  dioí  lu  pl'jraria :  itiüiilntá  HalM»  cutiría  ifni  mi  escadv  • 
IitiBi>rj.  pre«k>iito  ¡infeliz!  al  danlii  arcadío  su  inerte  peehn.  EmpeM- 
Laiiwi.  uno  di>  los  primeroA  i-audillod  de  aquella  guerra,  iio  eomtitnK 
i-olonjen  wu  liue^tt*  con  la  ruueite  de  aquel  tan  gran  van*- 


-^"^ 
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lars  ÍDgenfi  belli ,  sioit  agmina :  primtn  Abmtem 
'ppositam  intaimitf  pagnae  nodniíKine  moramqDe^ 
iteniitar  Arcadiae  proles;  sterountur  Etrasci; 
A  vos,  o  Graiis  mperdita  corpora,  Teacri. 
^^ína  ctmcnmmt  dacibusqne  et  viribos  aeqnís. 
Sxtremi  addensent  aoies  :  neo  tnrba  moveri 
eU  Dianosqne  ginit.  Hinc  PaJIas  ineiai,  et  orgnet, 
Une  contra  Lansos ,  nec  multam  disorepat  aet&s , 
^regii  forma;  sed  quis  fortaoa  negarat 
n  patriam  réditos.  Ipeos  concarrera  paseas 
laad  tamea  ínter  ae  magni  regnator  Olympi ; 
nos  illos  sea  fata  manent  maiore  snb  hoste. 
Interea  sóror  alma  monet  succedere  Lauso 
ramam ;  qni  volncrí  curra  mediam  Beoat  agmen. 
Ut  vidit  BOCIOS :  TempoB  desistere  pugnae; 
wlas  ego  in  Pallanta  feror;  solí  milii  Pallas 
áebetar;  cuperem  ipse  parena  spectator  adesset 
Haec  ait;  et  aocii  cesaemnt  aequore  iosso. 
Al,  Bntulom  abscesan,  iavenis  tom,  iuBsa  saperba 


y  el  primero  aíremete  é  inmole  »  Abante ,  que  se  le  pone  en  frente ,  j 
<]ie  er»  como  el  nudo  de  la  lid  y  el  principal  obstáculo  para  tenni- 
titria.  Caen  loe  bijos  de  la  Arcadia,  caen  loe  BtruscoB,  y  vosotros 
tainbieD  ¡  oh  Teneros ,  reliquiaH  escapadaB  de  loa  Griegos  I  Chooan  en- ' 
4«  ti  laa  huestes  con  caudillos  y  fuerzas  iguales ;  los  últimos  aprietao 
Mb  m  empuje  y  condensan  las  ñlaa,  y  el  tropel  es  tal,  que  no  con- 
¿ente  mover  las  armas  ni  aun  las  manos.  Allí  Palante  alienta  y  aguija 
Uossujoe;  allí  en  frente  Laoso,  ambos  casi  de  la  misma  edad,  «m- 
KW  de  hermosa  presencia ,  mas  condenados  por  la  forbma  á  no  tornar 
.  au  patria.  Sin  embargo,  el  soberano  del  oliinpo  do  coneiente  que 
•leen  imo  contra  otro,  pues  los  reservan  sus  hados  á  sucumbir  cada 
■■I  á  monos  de  mis  insigne  enemigo. 
Xa  tanto  peisaade  ¿Tumo  su  divina  hermana  la  ninfa  lutuma  que 
mda  en  Kicomi  de  Lauso,  y  cnuando  el  Rey  por  medio  de  las  hues' 
M  en  su  veloz  carro,  exclama,  en  cuanto  ve  á  sus  aliados :  aCesod  en 
>  pelsMt  70  ""'o  quiero  ir  contra  Palante;  Palante  se  me  debe  i  mi 
lio.  jOj^i  estuviese  sa  padre  aqui  presente  I»  Dice,  y  los  aliados  se 
partan,  dejiudole  el  campo  libre.  Pásmase  el  mancebo  de  aquel  arro- 
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miratus,  stopet  íd  TnniPt  oorpaBqoe  per  ingcou 
lamioa  voU-ít,  obitqne  tmci  pRxml  omnü  vim; 
talíbus  et  dictis  it  contra  dicta  tjTanni : 
aat  spoliis  ego  iam  mptis  landabor  opimia , 

4S0  aut  loto  insigai.  Sorti  pater  aequos  ntriqae  esL 
Tollc  minas.  Fatua  médium  prooedit  in  seqaor. 
Frigidus  Arcadibus  coit  in  praecordia  sangois. 
Dcsiluit  Tiu-iins  biÍDgie;  pedes  adporat  iré 
comminus.  Uttjiic  leo,  specula  cum  ridit  ab  alta 

4S3  Htarc  procul  campia  meditontem  in  praeliatanram, 
advulat :  haud  alia  cst  Tumi  vementis  imago. 
Hunc  ubi  contiguum  missoe  fore  credídit  hastae, 
irc  ]>rior  Fallos,  si  qna  fors  adiovet  aosum 
viribus  inparibus,  mognumque  ita  ad  aethera  fatnr: 

4CU  ]icr  piítriü  bospítium,  et  mensas,  qoas  advena  adistí, 
ti^  (irucur,  Alcidc,  cooptis  ingeotibns  odais; 
ceniat  Bciiiiiieci  sibi  me  rapere  arma  cruenta, 
victoi-einipie  ferant  moríentia  lamina  Tumi. 
Audiit  Aloídi's  iiiveuem,  magnumquc  aub  imo 


guntt'  iiiniiilAl»,  Uc  lo  i'i-tiruila  de  los  Rútulus  y  do  la  repentina  apui- 
(.■iuii  di-  Tutu»  ;  vlavu  la  vista  l-ii  aqiipl  cuerpo  gi^auteu,  lu  rCfoiiM 
IchIii  >-n  i'iiiiloniu  iiiti  HiDiidu  luirodu ,  y  replica  al  tirano  cou  este 
liiliruH  lui'niiil»  me  liiaritii,  ó  pur  lialicrarreljatadu  üpiíuua  dcspüjuí,! 
por  liabi'r  ii inseguid»  ^'''i'i»^"  muerte  ;  iguales  sou  ú  mi  padre  UDui 
iitni  di'stiuo;  ci'tia,  )iUfs,  cu  tus  anicuazaií.ii  Dicho  esto,  avóiizueált 
mitad  di'l  cuiiipn;  liit'liwk.'  ú  lob  Arcade»  lu  aangre  eu  Itiit  vruas.  Apene 
Tumo  ik'BU  ciirn)  di-  diis  oiiliallus :  á  pié  y  de  eerca  ae  di«[>vue 
diar.  L'ilal  mc  arruja  un  Ivim  vuaudo  desde  t)u  alta  guarida  ve  ú  I 
jiiM  i'ii  liw  eaiiiiKis  uu  toru  dispuesto  á  la  pelea,  tal  w  pTeeipila  Tv- 
lili.  Luégii  iiue  K-  juügij  bastuute  cerca  para  ak-aiizarlu  vuu  su  li 
«iitii'i|)üsi-  Tiiliiule  li  jirreiiietcfle,  petiHaiidii  ai  la  fortuua  y  la  suiiafl* 
HU|il¡riiiii  lii  desigualdad  de  aue  fiiema»,  y  c»  estiw  ténuíuiM  diñfií 
u II II  plegar! >i  iil  cielo:  uPor  la  hospitalidad  que  te diú  mi  padr^.parM 
mesa,  a  la  ijuc  fiiíslc  ú  neniarte,  yo  tu  ruego  ¡ob  Alcidea!  que**    > 
aaislaa  t-ii  etita  uii  primera  grnude  empresa ;  vcame  Tiuiiu.  niürilw    I- 
do.  arrebatarle  aun  saugrieiitus  aruiaa,  y  clave  en  bu  veue«ilor  lo«  un*    r. 
baiidiiMujiis.li  t>yó  Aleides  al  luaucebu,  y  en  lu  más  bundudeMp    J.. 


AIHinWS.  — LIB.    Z. 

arde  premit  gmnitnm ,  UcrímRBqne  eflimdit  inaDes. 

Nim  Genib»  nalnm  dictis  adi&tnr  amicis : 

tat  saa  cníque  diee ;  breve  et  inreparabile  tempnB 

imnibas  est  vitae :  sed  &main  extendere  factis , 

loc  Tirtatia  opns.  Troioe  snb  moenibna  altis 

lot  ^atí  cecídere  denm ;  qain  occidit  nna 

Supedcm,  mea  progenies.  Etiam  Boa  Tarniun 

Ua  Tocant,  metasqne  dati  pervenit  ad  aeri. 

3ic  ait ,  atqae  ooalos  Rntniorom  reiioit  arvis. 

&t  Pallas  magnia  emittit  viribna  haatam , 

'iginaqae  cava  folgentem  derípit  ensetn. 

Ola  volaos,  hoineri  sargnntqua  togmina  snmma, 

ncidit,  atque,  viam  clipei  molita  per  oras, 

andem  etiam  magno  strioxit  de  eorpore  Tumi. 

iic  TumoB  ferro  piaefiznm  robur  acoto 

n  Fallanta  dio  liteanA  ¡acit,  atqae  ita  fatur : 

dspice ,  nnm  mage  sit  noetrbm  peoetrabila  telom. 

)iserat;  at  clipemu,  tot  ferri  terga,  tot  aeria, 

om  pellis  toties  obeat  oiroomdata  tauri , 


w  reprimió  nn  gnu  gemido  y  derramó  iaútiles  lágrimas.  Júpiter 
úÓBCm  dirigii)  á  su  hijo  estas  palabras  amigas  :  u  Á  cada  uno  le  esUn 
■alados  BUS  días,  breve  é  irreparable  es  para  todos  el  plazo  de  la 
da;  pero  alcanzar  con  grandes  hecbosfama  duradera, obra  es  del 
ikM"-  [Cuántos  hijos  de  dieses  sucumbieron  bajo  las  altas  murallaa 
i^oyal  Ck)D' ellos  cajú  mi  propio  hijo  Sarpedon.  También  á  Tumo 
Dainan  bus  hados,  y  ya  va  llegando  el  término  de  la  edad  que  le  está 
Balada.*  Dice,  y  aparta  sus  ojos  de  los  campos  rútulus.  Entre  tanto 
daate  con  vigoroso  ímpetu  arroja  á  Tumo  su  lanza  y  desenvaina 
■nítúgeate  espada ;  va  aquélla  volando  á  dar  en  la  annadura  por 
Witio  en  que  cubre  los  hombros,  y  abriéndose  paso  por  las  orlas  del 
Bquel,  hiere,  en  fin,  ligeramente  el  enomie  cuerpo  de  Tumo  :  éste 
Unces,  blandiendo  largo  rato  un  asta  de  roble  con  aguda  punta  de 
HTO,  la  NTOJa  contra  Palaute  y  exclama  asi :  u  |Hira  si  mi  dardo  pe- 
te* toejor  que  el  tuyolit  Dijo,  y  cou  vibrante  empuje  traspasa  la 
■t*  por  mitad  dsl  escodo  de  Palante,  aunque  goameeido  de  tantas 
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vibranti  mediam  cnspia  tranBverbent  ictn, 

185  lorícaeqne  mores  et  pectos  perfbntt  mgm& 
Ule  rapit  calidom  frustra  de  volnere  telmn; 
una  eademqne  TÍa  sangois  animnsqne  seqnmitiiT. 
CoDTuit  ín  voIdob;  sonitnm  saper  arma  dedere; 
ct  terram  hostilem  moríens  petit  ore  cm^ito. 

490  Qucm  Tornns  saper  adsÍBtens : 

Arcades,  haec,  inqoit,  memores  mea  dicta  reífotd 
EtiBodro  :  Qnalem  meroit,  Pallaota  remitió, 
Quiütjuis  bonos  tomuli ,  qnidquid  sobuDen  hnmandi  t 
largior.  Haud  illi  stabnnt  Aeueis  parro 

493  boHpitia.  Et  biero  premt  pede,  talia  &tiia, 
cxanimem,  rapiens  inmania  pondera  baltci, 
tnpressnroqae  nefas :  una  sab  nocte  inj^lt 
Ciiesa  inanus  iuveaum  foede,  tbalamiqne  cruenti; 
rjuae  Clonas  Eurytides  multo  coebiTerat  auro : 

5UU  quo  iiimc  Turnus  ovat  spolio  gandetqne  potitus. 
NcHcia  inens  bominum  fati  sortisque  f\itiirae, 
et  siirvare  modum ,  rcbua  subUta  secandis! 


clinpiiH  lie  liierro  y  de  l)roiice,  aunque  riwleado  con  taiiias  vui 
I)ii-1  lie  toril,  y  híii  que  basto  taraiMjco  i  ¡uiptilirlo  la  lorigH,  lo  laliJ» 
el  nufliri  piíi'liii.  Viiiinmeiite  el  iiiain't'lio  se  arranca  lit  lii  lieriil»  J 
ckrdti,  caliente  t<idavÍN,¡  juutas  ue  le  vau  por  un  luiamu  i-amiDo' 
HBijgrc  y  lii  vida.  Cae  Bobre  bu  li(>riila,  haciendo  biin  annas,  ¿f 
grande  etitnienili»,  y  du  en.sanjp-entada  boca  nmerde,  al  morir,  «ladU 

tierra  enemiga.  Puesto  cu  pié  rtolircól a  ¡Oh  Aifaden!  les  grita  T»'' 

iiij,  rpL«nÍad  liieii  y  repetida  Evaudr»  ertoa  palabras :  oCuallol' 
n  niereeiilo,  le  devuelvo  á  Palante.Mi  gcncroHidad  le  otorga  quetribuK 
Hii  KU  hijo  loa  luinorea  ile  uu  túmulo  y  que  tenga  el  eoiiauelo  de  taif- 
ururlc  i  úuii  bhí  no  le  liahrA  (.-oetado  [mico  la  hoapitnlidad  que  ditn* 
n  Eneas.»  üielio  tittd,  cinpitjú  el  cadáver  con  el  pié  izquierdo  y  le  «W- 
biitúel  ponderoHd  talabarte,  cu  el  que  estaba  representado  un  hi>nTiidi 
i'rínien,  la  niataiixade  aquello»  luanceboa  tor]>enienli:i  Bai.'rífiradoi*l* 
vey.  la  tnM:hc  uiixtini  de  biib  bodaa,  y  ana  aangiientos  túlaniiM,  tuJü  '^ 
eual  habia  L-ineelado  en  grucBaa  láminoa  de  oro  Clono,  hijo  de  Euril» 
Apfidfradd  ya  ile  aquel  di'i'P'ijo,  Tumo  bo  regocija  y  Iriutifa.  ;<■* 
ninite  hiiinuna,  ignorante  del  liado  y  de  la  auerte  futura,  tan  fioÜ* 
levantar  jiur  la  fiirtunit  prúsiicra  y  que  uuucaBabe  en  ella  goiií* 


^imo  tempoB  erít,  magno  cam  optarerít  emtam 
itactnm  Fallanta,  et  cnm  spolia  ista  diemqne 
derít.  At  socii  mnlto  gemito  lacrímisqae 
ipositam  scnto  refémnt  Pallanta  freqnentes. 
)  dolor  atqiie  deoas  magnnoi  redítnre  parenti  I 
laec  te  prima  dies  bello  dedit,  haec  eadem  aofert, 
um  tamen  ingentes  Ratolonim  lioquis  acervog  I 

Nec  iam  fama  msli  tanti ,  sed  oertior  anctor 
drolat  Aeneae ,  tenni  dÍBcrimine  lett 
see  snos  :  tempiu ,  versia  Bnconrrere  Tenería, 
^mxima  qnaeqne  metit  gladio,  lattunqoe  per  agmeu 
iidens  limitem  agit  ferro;  te,  Tnme,  anperbnm 
sede  nova  qnaereiu.  Pallas ,  Enander,  in  ipsia 
wnía  3imt  ocdUb;  mensae,  qnaa  advena  primas 
Wc  adiit,  dextraeqne  datae.  Snlmone  creatos 
JQiihioT  Iiic  invenes;  totidem,  qnoa  edaoat  üfens , 
Hventes  rapit ,  inferias  quos  inmolet  nmbris , 
¡aptivoqae  rogi  perñmdat  sangnine  Sammas. 


lesoral  ¡Tiempo  llegará  en  que  Tumo  compraría  á  gran  precio  la 
ida  de  Pdsnte  y  maldecirá  de  ertos  despojos  y  de  etrte  diat  Entre 
loto  loe  compaBeros  de  Palante  en  gran  número  le  colocan  con 
mudBDtee  gemidos  y  lágrírnaa  sobre  tin  escudo  y  lo  sacan  del  campo, 
b ,  cuánto  dolor  en  tn  regreso,  cuánta  gloría  para  tu  padre!  Este  fué 
día  primero  qne  te  trajo  á  la  guerra,  y  estemiamo  día  te  saca  de  ella 
1  vida,  mas  dejando  en  el  campo  grandes  montones  de  cadáveres 
tolos. 

Uegan  en  esto  á  oidoa  de  Eneas,  no  ya  solo  el  mmor,  mas  noticias 
xtsade  tan  gran  desastre  y  de  cómo  los  suyos  se  encuentran  en  in- 
ineate  peligro  de  muerte,  sin  que  haya  momento  que  perder  para  acu- 
r  en  socorro  de  bus  arrollados  Teucroa.  Arremete  al  punto  el  héroe  á 
■uto  tiene  delante,  y  furíoso  ábrese  con  la  espada  ancho  camino 
r  medio  de  loe  escuadrones,  buscándote  á  tí  ¡  oh  Turno  1  ensoberbe- 
lo  con  tus  recientes  estragos.  Ni  un  punto  se  apartan  de  sus  ojos  las 
AgenSB  de  Palante  y  de  Evandro;  recuerda  aquellas  mesas,  las  pri- 
TSsá  que  se  sentó  recién  llegado  á  Italia,  y  aquellas  diestras  dadas 
•eflal  de  amistad.  Coge  allí  vivos,  lo  prímero,  á  cuatro  mancebos, 
0«deSulmon,  y  á  otros  cuatro  hijos  de  Úfente,  para  inmolarlos  á  los 
ines  de  Palante  y  rociar  con  su  cautiva  sangre  las  llamas  de  su  ho- 


¡rvín,  fzijr^-L-  irr:  U  lót-r:  i=  Ir 

';j'>:  «?xf^Ii'.4i.:*  :  i  P  T  I:*  i::.ki.r* 
cíff«  «1  f3  Li;- ■  I-:!  ■.  :*  rüí-z-  "• 

<]«;  pUu  fÁnc'-lhdh.  V:u¡^o  gnnde 
fi//  iK:  libra  en  mi  vida  6  en  mi  m 
Wf\^  tzx\AA:u*:\9i  no  ha  de  decidir  t 
íAniiiütfH  le  rf plica  Eneas :  L'Guai 


:, ,  ingentique  umbra  tegit ;  arma  Serestna 

ífert  humerís ,  Ubi ,  rez  Qradive ,  tropaeum. 

■ant  acies  Volcan;  etirpe  creatns 

is  et  Teníeos  MarBoram  montibas  Umbro. 

lides  contra  fnrit.  Anxuria  ense  sinietram  US 

■n  clipei  ferro  deiecerat  orbem ;  — 

ille  aliqoid  magnnm,  vimqne  adfore  verbo 
rat,  coeloqoe  aaimam  fortasse  ferebat, 
nque  sibi  et  longos  promiserat  annoa; — 
:us  exnltans  contra  ñilgeiitibiiB  annia,  aso 

ae  Fauno  Dryope  qaem  njmpha  crearat , 
ardenti  seae  obtulit.  Ule  redacta 
I  clipeique  ingens  onoa  inpedit  bsata. 
ipnt  orantis  nequidqnam,  et  malta  paraatis 

deturbat  tcrrae;  tmncnmqne  tepentem  5GB 

eos,  Buper  haec  inimico  pectore  fatnr : 

inc,  metnende,  íace.  Non  to  óptima  mater 

bumo,  patríoque  onerabit  membra  sepulcro : 

■■  linqnere  feria;  ant  gurgite  meraam 

¡ret,  pisceaqne  inpaati  volnera  lambent.  sm 

e  con  las  grandes  sombras  de  la  muerte.  Seresto  recoge  me 
ee  las  lleva  en  hombros  pafa  ofrecértelas  ¡oh  rey  Qradirol 
M).  Reparan  laa  haces  latinas  Céculo,  hijo  de  Vulcono,  y  Um- 
ido  de  las  montaOas  de  los  Marsos.  Eneas  loa  acomete  furioao : 
I)  tajo  habia  derribado  la  siniestra  mano  y  todo  el  cerco  del 
de  AnsuT,  que  cou  pronunciar  algunas  airoganies  palabras 
beree  confortado  con  ellas,  y  levantaba  bu  ¿nímo  hasta  el  fií- 
0,  prometiéndose  alcanzar  larga  ancianidad.  Ufano  con  sus 
ites  annas,  Tarquito ,  hijo  de  la  ninfa  Driope  y  de  Fauno, 
de  las  selvas,  avanza  contra  Eneas,  que  arrojándcde  tma 
n  gran  brío ,  le  atraviesa  la  loriga  y  el  ponderoso  esondo.  En 
irquito  le  implora  y  quiere  decirle  muchas  cosas ;  Eneas  le 
il  atieto  la  cabeza,  y  revolviendo  con  el  pié  el  tronco,  tibio  to- 
3  dice  con  rencoroso  pecho  estas  palabras :  nHáte  ahi  tendido 
'ormidable  guerrero;  no  te  enterrará  tn  amorosa  madre,  ni 
u  cuerpo  un  sepulcro  en  tu  patria.  Abl  quedarás  abandonado 
to  de  las  aves  de  rapifia,  6  sumergido  en  el  mar  te  airastraián 
y  los  hambrientos  peces  mordaráa  tus  beridaa.«  Da  en  seguida 
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r.frCTi.rihusujiie  azMMe.  Livia  cnm  ñiljiuiia  c 
-..r  vjur'viw  «empero  láipoB.  cok  Arüi;2«ec  e 
'¡.'  --.ri-.  Aen«w  ■iesoÉrá  ¡n  am^oure  TÍcur. 
nr  ^mi^i  intepoit  moün-  St<ó°-  «cce  N^faaa 
'-.^4»!  ir!  1:14^  in  i^aiM  adTaaaqoe  pnmxK  Inuín 
Ar/.'it'  Lli .  ú.n^  gradientan  e«  din  áenaounu 
r.r.  'i'i'^e.  meca  verñ  retroqué  matus 
^tniruion^iu  'incem.  rapíimtqae  ati  tñoim  cnims. 
Inr^r^a  hüaiciñ  ínien  íe  Lacadas  albü 

:'.':<''.'  '^.iv/~  :  -tri'ítmn  ruut  actr  Locago?  ensem. 
flan'i  rriiir  Aen^a.?  tuito  fervore  rareoies  : 
ínrní*.  -iri-. enaqae  inzeiiá  idparmc  hasta. 


frj»  Arit*".  y  M';*-.  ^husmifW^A':  Tu'Ti'^.  y  tras  el  fnerte  Sium 
r-.Vii'.  (^i.-'t!'*.  ¡.¡/■■M  m«gniri¡ni'i  V-.Isi:í:mt,eliiiár"rici  Jt  lu*  Aí- 
"'ini-ííi  '-ii  ti';rra«  y  My  «i';  l'if  t¡l«i'.'ii>í".5  AiaÍL'Ie<V.  Cual  EgeuL,  df 
'[■li'rii  'li'*ftn  'i'i'j  t''iíi4  ti'.ii  iífai'ps  y  lifcü  manc«.  anvijaba  llauu  lU 
•■■I-  [i':'-ii'i»  \t'iT  «in  'jinc-iK-nt*  l"-;as  euanJo  contra  los  rayi>9  Jt  Jiipi- 
t'-t  fircjw-iitnliH  'itrot  tuitrrí  cijtrepitü»>9  br<ji>]ue'le3  y  e«gTÍinia  i^tni 
IniítHíi  i-^pailfis:  nú  Eiii'a»  vvucclor  k-  «nsañó  cd  tu>lo  l'1  cunpo,  Jt 
iirin  vi-ü  iiili'nti'  iJijí  HUiigrc  hu  ai.ctri,  lió  aquí  qoe  arreniele  i  1* 
i:iiti<lrÍKai  y  ni  ii>'i:)i'>  'le  Nifeo ;  enpantailos  los  caballos  al  reile  abt- 
liiii/iirx''  ií  i'llfM  't  |iH*".iH  gígautCü»  é  hirviendu  en  ira,  rerolTÍeroa  bi- 
cín  ntrMH,y  «l'Triliniiilüii  nii  auriga,  arrantrarou  el  carro  huta  U  plafi- 
\ÁU7.w>t-  ■'[!  lutito  (:ii  :iif;ili<i  (le  los  liacfB  troyanaa,  en  su  carro  tiíaib 
piir  '|i«  i'n1irill'iHliliiii(.'iiK,  I.ucagii  y  aii  liennaoo  Llgcr,  el  cual  tul- 
ik'JhIhh  riiNíliiH.iiiii'iitras  i-l  iiiijK'tuDBo  Lucago  esgrimo  en  dentd'jf 
HU  ilfHínirln  «ti[iailn.  X'i  ili.'vú  en  paciencia  Encaa  que  liicierau  tan  fi^ 
r»M  i-HtnigoH;  lúiiitaHC!  ú  cIIor  y  hc  les  pooe  dclanto  en  toda  n  gtao- 
ili'Kucín  liilaiutn  cu  riatrc.  Ligcr  le  dice....:  «No  estú  viendo  lotct- 
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ion  Diomedis  eqnos,  neo  oormiu  cemÍB  Achilli,* 

ant  Fhrygiae  campos :  nunc  belli  finís  et  aeyí 

liÍB  d&bitDT  terrís.  Yeaano  talia  late 

dicta  Tolaat  Ligerí ;  sed  noD  et  Troioa  hen» 

dicta  parat  contra;  iacoloin  nam  torqnet  in  bostem. 

lAcagoB  nt  pronas  pendens  ia  verbera  t^ 

sdmoDiiit  biingoB :  proiecto  dnin  pede  laevo 

■ptat  se  pngnoe :  snbit  oras  basta  per  ímas 

fiílgentis  clipei ,  tmn  Ueviim  perforat  ingaeo ; 

eicossos  curra  moríbondus  rolvitor  arris. 

Qoem  pins  Aeneas  dictis  adfatnr  amaría  : 

IiDcage ,  nnlla  tnoa  oomiB  inga  segnig  eqnomm 

prodidit,  ant  vanae  yertere  ex  hostibus  unbrae; 

'■fK  rotís  salíena  iuga  desería.  Haec  ita  &tus 

adripuit  biíugos.  Frater  teadebat  ínermea 

-ofelix  palmas ,  corra  delabsns  eodem  : 

Ser  te,  per  qoí  te  talem  gennere  pareatee, 

Hr  Troíane,  aíne  banc  anímam,  et  miserere  precantis. 

E^uríbua  oranti  Aeneaa :  Haod  talía  dadum 


«lloade  Diomedee,  ni  el  carro  de  Aquilea,  ni  los  campos  de  )&  Frigia; 
hora  en  Mte  suelo  van  á  terminar  la  guerra  j  tu  yida.n  El  viento  se 
evA  eatas  palabras  del  insensato  Liger;  mas  no  le  replica  con  otras 
I  héroe  troyano ;  antes  bien  dispara  un  venablo  en  el  momento  en  que, 
lelinado  el  oaerpo  sobre  los  caballos,  los  aguija  Locsgo,  y  avsnzando 
pié  izquierdo,  se  apresta  á  pelear;  penétrate  el  venablo  por  las 
tjaa  orias  del  rwEulgente  escudo  y  va  á  atravesarle  la  ingle  izquierda : 
vríbado  del  carro,  cae  moribundo  en  la  arena,  y  con  estas  acsrbaa 
■labras  le  escarnece  el  pió  Eneas:  uNodirás,  Lucago,  que  te  ha  ven- 
do y  precipitado  de  tu  carro  la  lenta  fuga  de  tus  caballos ,  ni  que 

■  saca  del  campo  de  batalla  el  terror  inspirado  porvanse  sombras; 

.  mfstno  saltas  de  ¿I  y  abandonas  el  tiro.n  Dicho  esto,  ase  del  freno 

■  caballos ;  el  desdichado  Liger,  que  acaba  de  echarse  del  carro  aba- 
r,  t«Ddia  á  Eneas  las  desarmadas  mauos,  exclamando  :  u  Héroe  tro- 
no, por  ti  mismo,  por  tus  padres,  que  tan  grande  te  hicieron,  déjame 

-vida  7  compadécete  de  un  suplicante.»  Con  estas  breves  palabras 
■poBde  Eneas  á  sus  ruegos  :  «No  hablabas  así  poco  há ;  muere,  y 
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GiM  dicta  daban.  Morere,  et  fntrem  ne  deserc  ínter. 
Tum,  latebras  animae,  pectiu  mncrone  rechidit 
Tnlia  per  campos  edebat  ñmera  ductor 
Dardantns,  torreotis  aqnae  reí  tarbinis  atii 
more  ínrens.  Tándem  erampnnt ,  et  castra  relinquont 

em  Ascanias  pner  et  nequidqtum  obeew»  invoitiu^ 
lanonem  interea  conpellat  lappiter  nitro : 
o  germana  mihi  atqae  eadem  gratisñma  coniímx, 
ut  reharé,  Venus  (nec  te  sententia  fallít) 
Troianan  oustentat  opea;  non  vÍTÍda  bello 

filo  dcxtra  virín,  animnsqne  feroz,  patiensque  peridi. 
Caí  Tuno  BabmÍBSB  ;  Qaid,  o  pnloenime  conianx, 
sollícitas  aegram,  et  tna  tríatia  dicta  tinientem? 
Si  milii ,  (jaae  qaoQdam  fíierat,  quamqae  ease  deceba!, 
víh  in  amom  foret :  non  hoc  mihi  namqne  negare», 

BIS  ninnipotens,  qnin  et  pngnae  snbducere  Tamnra, 
et  Dauno  posscm  incolumem  Bcrvare  parenti. 
Nune  pcrent,  Tencrifique  pío  det  fian^ine  poenas. 
Tilo  tnmen  nostra  deducit  origine  nomen, 
Pilumnnfiqud  illi  quartus  pater;  et  tua  larga 


ciinl  Iinrmnno  fle! ,  no  ahaniionea  á  tu  hermano. »  Y  en  segniíln  ( 
piiiitn  <lc  flii  enpads  le  ahra  el  pechn,  oculta  morada  del  alma.  Tilo 
ilnHlrozoR  iba  hacionrln  pnr  el  campo  de  batalla  d  capitán  darduio, 
üiiibravcciilc)  cual  torrctito  6  cunl  negro  torbellino,  hasta  que,  por  fin. 
Hf  Innzsn  dp  hub  reales,  en  que  inútilmente  eetin  Bitiadoa,  el  manctl» 
Asennio  y  la  juventud  troyann, 

Kn  tnnt(>  Júpiter  provocaba  á  Juno  con  estas  ir6nic8B  razones :  ■ 
licrmnnn  y  A\a  fiar  duleieiina  esposa  mía  I  raxon  tenías  en  decir  qw 
Venus  conforta  A  los  Troyanos :  á  la  vista  está  que  eaa  frente  no  f 
Tii  recios  lirazns  pura  lidiar,  ni  ánimo  esfoizado,  ni  resistencias 
peligros,  n  A  lo  eual  sumisa  replicó  Juno  :  i¿  Porqué  ¡oh  bennaataV 
esposo  mió !  ncon^jaa  asi  d  esta  triste,  atemorizada  ya  con  tot  in* 
palabras?  Si  me  nninses  todavía  como  mo  amabas  en  otro  tienph 
como  aun  delwríns  aiiinrme.  no  me  negparias  tú,  todopoderoso,  qntM- 
case  do  Is  liatulln  A  Tumo  y  pudiese  conservarle  incdlame  para  su 
dre  Dfluno.  Mas  no;  perecen  y  dé  su  piadosa  sangre  en  holocawtoi 
loB  Teneros ,  niinquc  procede  do  nuestro  linajey  bw  Pilumno  aa  n 


in  multisqne  oneravít  limina  donis. 
^tberií  breriter  sic  fatos  Olympi : 
raesenttB  leti  tempnsqae  caduca 
eni,  meque  hoc  ita  poneré  eentie  : 
Tamam ,  atqiie  instantíbus  eripe  f&tis. 
indulsiflse  vacat.  Sin  altior  istia 
tus  venia  alia  latet,  totumqae  moverí 
putas  bellnm  :  apee  paecis  inanes, 
dlacramans  :  Quid,  ai,  qaae  voce  gravarís, 
■es,  atqne  haec  Tumo  rata  vita  maneret? 
let  insontem  gravis  esitns  :  aat  ego  veri 
'.  Qood  ut  o  potins  formídine  falsa 
n  melins  toa,  qui  potes,  orsa  reflectas! 
dicta  dedít,  coelo  se  protentis  alto 
ms  bieraem  nimbo  auccinta  per  anras ; 
e  aciem  et  Laurentia  castra  petivit. 
nube  cava  tennem  sine  viribus  umbram 
Aeneae  (visu  mirabile  monstrnm) 
omat  telis ;  clipenmqne  iubnsque 


pesar  de  que  mnchas  veces  con  generosa  mano  cubrid  de 
ofrendas  los  umbrales  de  tus  templos.»  Asi  brevemente 
Judo  el  rey  del  etáreo  olimpo  :  nSi  me  pides  que  deOiOEel* 
amenaza  &  esc  guerrero  y  el  plazo  de  su  caída,  y  entien- 
debo  resolverla ,  llévate  del  campo  á  Tmno  por  medio  de 
lustráele  de  esa  suerte  á  loB  hados,  que  le  acosan  :  es  cosn- 
id  puede  otorgarte;  mas  si  bajo  esas  súplicas  encubres  más 
],  y  juzgas  que  voy  á  mudar  todo  el  orden  de  eetagaerra, 
as  esperanzas.»  Y  Juno,  llorando:  t|Ahl  |si  ta  mente  me 
que  tus  palabras  se  resisten  á  concederme ,  y  si  ees  vida 
igurada  ¿Tumo!  Mas  yo  sé  que  tienea  reservado  á  ese 
tríate  ña,  6  mucho  me  engallo.  ¡  Ay  1  ¡  ojalá  me  alucinasen 
reet  |  Ojalá  tú ,  que  lo  puedes  todo,  trocases  por  otros  me- 
nerdoB  primeros  !n  Dicho  esto,  se  desprendía  del  alto  cielo, 
vapores,  impeliendo  fior  las  auras  tempestuosos  nubarro- 
rígió  á  las  haces  troyanasy  á  loa  reales  lanrentinos.  Forma 
diosa  coD  vana  niebla  un  tenue  fantasma  sin  consiston- 
janza  de  Eneas  [oh  asombroso  prodigio!  y  leontacon  ias 
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miratus,  etapet  in  Tamp,  oorpnsqoe  per  ingau 
lamina  volvit,  obitque  truci  prociil  omnia  viso; 
talibns  et  dictis  it  contra  dicta  tjrgnni : 
aut  spoliis  ego  iam  raptis  laudabor  opimis, 

i50  ant  leto  insigni.  Sorti  pater  aeqana  utrique  est. 
ToUe  miaos.  Fatus  médium  procedit  in  aeqnor. 
Frígidos  Arcadibus  coit  in  praecordia  eangoia. 
Dcsiluit  Tiirnus  biingis;  pedes  adparat  iré 
commiims.  Utque  leo,  specula  cnm  vidit  ab  «Ita 

4»  atare  procul  campis  meditantem  íq  praelia  taamm, 
advolnt :  haud  alia  est  Tami  veaientis  imago. 
HoDc  ubi  contigunm  missoe  fore  credidit  bastae, 
irc  prior  PoUob,  si  qua  fors  odiavet  ausum 
viribus  inparíbns,  magnomque  ita  ad  aetbeía  fatnr; 

leo  \KT  patrts  hospitiuiii ,  et  mensas,  qnas  advena  adisti, 
to  prccur,  Alcido,  cooptis  ingcntibns  adsía; 
cernat  seminccí  sibi  me  rapere  arma  cruenta , 
victorcRiqíic  fcrant  morientia  lumina  Tumi. 
Audtit  Alcides  iiivcnem ,  magnuuique  sub  imo 


gante  inatiilnto,  de  In  retirada  de  luH  Rútulua  y  de  la  repontiiia  apui- 
ciun  iIp  l'uruu ;  cIavil  la  viuta  cu  aquel  ciierpii  giganteo,  lu  ruconoM 
todo  en  cuiitiinio  con  Bañiiila  mirada,  y  replica  ¿i  tirano  cou  eata^pa- 
inlirBH  :  ulVitito  me  luariui,  ú  pur  liabtr  arrobatadu  opin>u:i  Oi'spojiu.  í 
por  liaber  cuiiHcguido  gloriuKa  muerte :  i(,'ual(>ij  aciii  ü  mi  padre  udd  [ 
otro  destino :  i-esa,  pilen,  vh  Uta  ameiiaxat).i)  Diclio  esto,  avánzate  áli 
mitad  del  t.'tiiii]ju;  Iiiélutie  á  loa  An-udeH  la  aaiigre  eu  loa  venas.  ApéaM 
Tumo  dttiU  carní  de  doa  i-abnllo»;  á  pié  y  de  oen'u  8«  dispvue  á li- 
diar. Cual  se  arruja  un  leoii  cuando  desdi'  mu  ultn  guarida  ve  i  lu  Ic- 
JUH  en  UiH  eani¡>ijs  un  loro  dlupiitirto  á  la  p«Íeo,  tul  «e  prwipita  Tnr-  i 
uu.  Lué^^j  que  le  Jungó  haxtautu  cérea  para  nleatizarlu  eun  su  Uoi*, 
au(t('¡iiÚHe  I'ulnntu  ú  arrenieterle,  pensando  ej  la  fortuna  y  ta  audin* 
miplirian  la  deHÍf^alilad  de  kuh  fuerzas,  y  en  eistuB  téruiinuit  dirisv) 
una  plegaria  ul  eiclu;  iil'ur  la  liiispitalidad  que  t«did  mi  padre,  ¡mcM 
mesa,  tí  la  que  fuiste  ú  aentarte,  yo  tu  ruego  ¡oh  Alcidea!  que  W 
axiataa  en  etita  mi  primera  grande  euipresa ;  véaine  Tumo,  lUDiilx*' 
du.  arrebatarle  biih  Hungrieiitu»  armas,  y  elave  en  su  vene«dor  Iw  nv"'* 
bnndiiH  ojoH.»  Oj'ú  Ak'ideH  al  maneebu,y  en  lo  más  hond<>de«a^     <_ 
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i  premit  gemitnm,  lacrímasque  efñmdit  ínsnes. 
Genitor  natnm  dictie  sdfatnr  amicis  : 
5ua  cnique  dies;  breve  et  inreparabile  tempns 
ibus  est  vitae :  sed  ftunam  extendere  factis, 
'irtntis  opns.  Troiae  enb  moenibos  altis 
Tiatí  cecídere  denm ;  qain  occidit  mía. 
edon,  mea  progenies.  Etiam  sua  Tnmam 
Tocant,  metasqne  dati  perrenit  ad  aevi, 
lit,  atqae  ocnlos  Rntalomm  reiicit  arvis. 
'alias  magnis  emittít  viríbas  hastam , 
aaque  cava  fiílgentem  derípit  ensem. 
volaas ,  bnmeñ  enrgunt  qua  tegmina  samma , 
lit,  atque,  viam  clípei  molita  per  oras, 
em  etiaiD  magno  striiixit  de  corpore  Tomi. 
Tumus  ferro  praefixnm  robm*  acoto 
allanta  día  lili^anS  iacit,  atqae  ita  fatur : 
ice ,  Dum  mage  sit  nostriim  penetrabile  telom, 
^rut;  at  clipeum,  tot  ferri  t«rga,  tot  aeris, 
pellis  toties  obeat  ciroumdata  tauri , 


eprimió  un  gran  gemido  y  derrama  iniHilM  Ugriniu.  Júpit«r 
cefl  dirígii'i  é  au  hijo  estas  palabras  amigas  :  u  Á  cada  uno  le  eatia 
ados  BUS  días,  breve  é  irreparable  es  psra  todos  el  plazo  de  la 
pero  alcanzar  con  grandes  hechos  fama  duradera,  obra  te  del 
.  [Cuáutoe  hijos  de  dioses  sucumbieron  bajo  las  altas  murallas 
ayti'.  Cou'  ellos  cayó  mi  propio  hijo  ¡jarpedon.  También  A  Tumo 
ñau  BUS  hados,  y  ya  va  llegando  el  término  de  la  edad  que  le  eati 
tda.  >  Dice,  y  aparta  bus  ojos  de  los  campos  rútulos.  Entre  tanto 
te  CDD  vigoroso  ímpetu  arroja  á  Turno  bu  lanza  y  desenvaina 
Enlgente  espada  ;  va  aquélla  volando  á  dar  en  la  armadura  por 
o  en  que  cubre  los  hombros,  y  abriéndose  paso  por  laa  orlaa  del 
¡el,  hiere,  eu  fin,  ligeramente  el  enorme  cuerpo  de  Tumo :  éste 
c«8,  blandiendo  largo  rato  un  asta  de  roble  con  aguda  punta  de 
t,  la  arroja  contra  Palaute  y  exclama  asi ;  n  jHira  si  mi  dardo  pe- 
mejor  que  el  tuyolu  Dijo,  y  cou  vibrante  empuje  traspasa  la 
,  por  mitad  deJ  escudo  de  Falaute,  aunque  guoroecido  de  tantas 
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ríbranti  medimn  cmpis  tnmsrerber&t  ictn, 

iü  loricaeqoe  moras  et  pedas  perforat  íngeiu. 
Lie  rapit  calidam  frustra  de  volnere  telnm; 
una  eademque  vía  sangois  animnaqne  seqnoiitiir. 
Conruit  in  volnus;  Bonitam  siq>Gr  arma  dedere; 
ct  terraní  hostilem  moriens  peüt  ore  emento. 

190  Qoem  TamoB  snper  adsistens : 

Arcndes,  haec,  inqoit,  memores  mea  dicta  re&rte 
Euandro :  Qnalem  memit ,  Pallanta  remitta 
QuifiquU  honos  tumoli ,  quidquid  solamcn  hamandi  Ht| 
Inrgior.  Haud  illi  Btabuot  Aeneia  pairo 

t%  boiípitía.  Et  laero  preesit  pede,  taüa  fatns, 
exanimem,  rapiens  inmuiia  pondera  btltei, 
inpressamqne  nefas :  ana  aab  noote  ingalí 
caesu  iiianus  iuvenam  foede,  UuJamique  cmenti; 
<¡une  Clouus  Eurytides  multo  caelaverat  anro : 

uw  quo  iiunc  Turtiu^  ovat  f^polio  gandetqne  potitus. 
Xcsfia  meoa  liominum  fati  sortisque  futurae, 
i't  servare  moduiu,  rebus  sublata  secuadisi 


tlinpns  de  liierro  y  ríe  bronce,  aunque  roileniii)  con  lautas  vueUi 
pií'I  lie  turo,  y  si»  que  bnrte  tHinjiofo  a  ¡mpeilirlo  la  loriga.  1..'  iil 
i'l  «iii'liii  jHii'liii.  Vniinnieiite  el  niaueeliu  ge  nnaxica  ilc  la  lii'rí> 
ilnnlii,  caliriití  tudavia ;  junto»  se  te  vau  ]ior  un  niiriinu  L-auíii 
tiangre  y  la  vida.  Coe  giibre  bu  Lérida,  hacieudii  sus  annns,  alna 
(frandi'  cstnieniUi,  y  su  ensBiiprcntaJa  boea  ranerJe,  al  uiiirir.  i 

tit'iTH  enemiga.  Piirato  eu  pié  luihrc  él «¡Olí  ArcadcB !  lee  grita TiT' 

nii.  recordad  bien  y  repetid  i  Kraudru  esloH  palabras  :  nCual  lt<  lifii' 
niiiereeiili).  le  deviielvú  ú  Palantc.SIigciienisidadIeüturgaqueiri!>ur' 
un  Bn  liij<i|i)B  liitiiortsdeuntúiiiulii  y  que  teuga  el  (^uauelode  entti' 
Hfiirle  ;  üuii  nsl  no  le  habrá  eoetadu  pucu  la  hospitalidad  que  dien  i 
|i Eneas.»  Uitlm  esto,  enipujú  el  cadáver  con  el  pié  izquienlo  y  le  iim- 
batú  el  piinderosi)  talabarte,  en  el  qno  estaba  roprcHentado  un  faúmihli' 
crimen,  la  maluii^ta  de  aquelloM  niaiicclioa  turpeiueufc  sacrificad»  i  '> 
vez  la  noche  iniauífl  de  aiis  budaa,  y  Bue  Baug^ioutUB  túltuuos,  luJí'  '^ 
cual  liabia  einceludu  en  gruesas  láminas  de  uro  Cluiio,  hijü  de  Euntí« 
Apiideracio  ya  de  aquel  deuptijo,  Tumo  se  regocija  y  triunf».;!-* 
niiMite  humana,  ignorante  del  hado  y  de  la  suerte  futura,  tan  tiiíí'i' 
Icvantur  pur  la  furtuiia  prúsjMra  y  que  uuDcawbe  en  ella  gatri^ 
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nmo  tempns  erit,  ma^o  cnm  optaverít  emtnm 
itactam  PaUanta,  et  cuín  spolia  ista  diemque 
derít.  At  Bocii  mntto  gemíta  lacrímisqne  sos 

ipositnm  scato  refernnt  Pallanta  freqnentes. 
)  dolor  atque  dems  magnam  reditare  parenti  I 
Inec  te  prima  diee  bello  dedit,  haec  eadem  anfert, 
um  tamen  ingentes  Hatolonim  linqnis  aceiroB  1 

Nec  iam  fama  malí  tanti ,  eed  oertior  auctor  sio 

idrolat  Aeneae,  tonui  díacnmine  leti 
sse  suos  :  tempes,  versie  snooorrera  Teuoris. 
ÍVoxima  qaaeqne  metit  gladio,  latomqoe  per  agmen 
irdens  limitem  agit  ferro;  te,  Tome,  saperbnm 
xede  Qova  quaerens.  Pallas,  Eoandef,  iñ  ipsis  sis 

'omia  snnt  ocnlie ;  mensae ,  qass  advesa  primas 
nnc  adíit,  dextraeque  datae.  Snlmoae  creatos 
natuor  hic  iavenes;  totidem,  quoe  edncat  Ufen», 
iveates  rapit,  inferías  qaos  inmolet  nmbrÍB, 
iptivoqne  rogi  perftindat  Banguine  flammas.  ¡.ío 

ímiral  ¡Tiempio  llegará  en  que  Tumo  compraría  á  gran  precio  la 
ia  de  PaUntc  y  maldecirá  de  estoB  despojos  y  de  erte  dial  Entre 
ito  loB  compaKeros  de  Palante  en  gran  número  le  colocan  con 
tiodantea  gemidos  y  Ugrimae  sobre  nn  escudo  y  lo  sacan  del  campo. 
1 ,  cnanto  dolor  en  tu  regreso,  cuánta  gloría  para  tu  padre!  Éste  fué 
lia  prímcTO  que  te  trajo  i  la  guerra,  y  eate  miamo  dia  te  Baca  de  ella 

vida,  mas  dejando  en  el  campo  grandes  montones  de  cadáveres 
nJoa. 

Uegan  en  esto  á  oidoa  de  Eneas,  no  ya  solo  el  rumor,  mas  noticias 
rtaa  de  tan  gran  desastre  y  de  cómo  los  suyos  se  encuentran  en  in- 
len  te  peligro  de  muerte,  sin  que  haya  momento  que  perder  para  acu- 

en  socorro  de  sus  arrollados  Teneros.  Arremete  al  punto  el  héroe  á 
into  tiene  delante,  y  furioso  ábrcso  con  la  espada  ancho  camino 
■  medio  de  los  escuadrones,  buscándote  á  tí  j  oh  Tumo !  ensoberbe- 
o  con  tus  recientes  estragos.  Ni  un  punto  se  apartan  de  sus  ojos  las 
i^Dcs  de  Palante  y  de  Evandro;  recuerda  aquellas  mesas,  las  prí- 
ras  á  que  se  sentó  recién  llegado  á  Italia,  y  aquellas  diestras  dadas 
sefial  de  amistad.  Coge  allí  vivos,  lo  primero,  á  cuatro  mancebos, 
M  de  Sulmon ,  y  á  otros  cuatro  hijos  de  Úfente,  para  inmolarlos  á  los 
nes  de  Palante  y  rociar  con  bu  cautiva  sangre  las  llamas  de  su  ho- 


-'  -  ar.:-c.  ^ 
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inmolat ,  ingentiqae  tunbra  togit ;  arma  Serestns 
teota  refert  hameris,  tibí,  rez  Oradive,  tropaenm. 
Instaarant  ades  Yolcani  BÜrpe  creatns 
Caecnlas  et  Teniens  Marsomm  montibns  ümbro. 
Dardanides  contra  ñu-it  Anxuria  ense  Biníatrain  w 

et  totum  dipei  ferro  deíecerat  orbem ;  — 
dixerat  ille  aliqnid  magnam,  Timque  adfore  verbo 
oediderat,  coeloque  animum  fortasae  ferebat, 
canitiemqae  BÍbi  et  longos  promiserat  anuos; — 
Tirquitns  exnlt&ns  contra  fnlgentibus  armis,  SM 

etivicolae  Fatino  Dryope  qnem  nympha  crearat, 
obrias  ardenti  aese  obtnlit.  Ble  redacta 
lorícam  clípeiqne  ingens  onns  inpedit  hasta. 
Tnai  capnt  orantis  neqaidqnam,  et  malta  parantis 
^cere,  detnrbat  terrae;  tnmcamqae  tepentem  sbs 

provolrens,  snper  baec  inímíoo  pectore  fatnr : 
Ütic  Qonc ,  metaende ,  iace.  Non  te  óptima  mater 
condet  humo,  patrioqne  onerabit  membra  sepnlcro  ; 
alitibns  linqnere  íens;  ant  gnrgite  mersom 
nnda  feret,  pisceeqne  inpasti  volnera  lambent.  6«d 

méndole  con  las  grandes  sombras  de  la  mnerte.  Sereoto  recog;e  soa 
innaa  y  »e  las  lleva  en  hombros  para  ofreoértelaa  ¡oh  rey  Orsdivo  t 
KtT  trofeo.  Reparan  las  haces  latinas  Céculo,  hijo  de  Vnlcano,  y  Dm- 
ro,  venido  de  las  montaSas  de  los  Marsoe.  Eneas  los  acometo  furioso  : 
m  de  un  tajo  habla  derribado  la  siniestra  mano  y  todo  el  cerco  del 
sondo  de  Ansur,  qne  con  pronunciar  algunas  arrogantes  palabras 
reía  haberse  confortado  cod  ellas,  j  levantaba  su  ánimo  hasta  el  ñi- 
lamento,  prometiéndose  alcanzar  larga  anciaaidad.  Ufano  con  sus 
efolgentes  armas,  Tarquito ,  hijo  de  la  ninfa  Driope  y  de  Fauno, 
loradoT  de  las  selvas,  avanza  contra  Eneas,  qne  arrojáiidirfe  una 
uusa  con  gran  brío,  le  atraviesa  la  loriga  y  el  ponderoso  esondo.  En 
ano  Tarquito  le  implora  y  quiere  decirle  muchas  cosas ;  Eneas  lo 
erriba  al  sacio  U  cabeza,  y  revolviendo  con  el  pié  el  tronco,  tibio  to- 
AvIa,  le  dice  con  rencoroso  pecho  estas  palabras :  iHéte  ahí  tendido 
hora,  fonnidable  gnerrero  ;  no  te  enterrará  tu  amorosa  madre,  ni 
Mié  á  tn  cuerpo  un  sepulcro  en  tu  patria.  Ahí  quedarás  abandonado 
ara  pasto  de  loa  aves  de  rapiña,  6  sumergido  en  el  mar  to  arrastrara 
M  olas  y  los  hambrientos  peces  morderán  tus  heridas.*  Da  oa  segnida 


fjuii.iriiiigea  in  ejuos  adi 
Atqae  ilii,  louge  gradiet 
nt  videre ,  meta  vaú  ret 
«fírmdimtqiie  docem,  ia.f 

•  Interea  biíogis  iaSett  ae  1 
in  medios,  tnuaqne  Ligc 
flectít  eqoca  :  stnctnm  lot 
Haad  tolit  Aeneaa  tamo  i 
inmit,  adreraaqne  ingena 

I  Cui  Liger: 


trda  Anteo  y  Líc4b,  vaogiurilis  JÜe 
rabio  Camertes,  hijo  del  magnánim 
winios  en  tienta  y  rey  de  los  BÍleí 
quien  dicen  que  tenis  cíen  brazos  , 
aus  pechr«  por  ana  cincuentA  bocas 
ter  presentaba  otroB  tantos  estrepi 
tuitu  enpadas ;  asi  Eneas  vencedoi 
una  vez  cnlientc  con  sangre  sa  ac 
cuadrigas  y  al  pecho  de  Nifeo ;  esp 
laníane  á  ellos  ú  i^ww  «■;"■—'• 
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n  Diomedifi  eqnos,  neo  oamim  cemis  Achilli,' 

t  Pbrygiae  oampOA  :  nonc  belli  finü  et  aevi 

i  dabitor  terrís.  Tesano  talia  late 

ctft  volant  JUgeñ ;  sed  non  et  Ttoíob  heros 

da  parat  contra;  iacoliun  nam  torqttei  in  hostem. 

Dcagns  ut  pronos  pendens  in  verbera  hdo 

Imonnit  bijngoe  :  proieoto  dnm  pede  laevo 

itut  se  pagnae  :  aubit  oras  hasta  per  ímas 

ügentis  clipei,  tnin  laemni  perforat  ín^en; 

Ecassns  curra  moribonduA  volvitnr  arria. 

tien]  pioB  Aeneae  dictia  adfator  amarifi  : 

ncage ,  nnlla  tnoB  cnrrus  fuga  aegnis  eqnomm 

'odidit ,  aat  vanae  verteré  ex  hostibus  nmbrae; 

se  rotis  saliens  inga  deseris.  Haec  ita  fatnB 

Irípait  biiugos.  Frater  tendebat  inennee 

felix  pabnas,  corra  delabauB  eodeni : 

r  te,  per  qni  ie  talem  gennere  parentee, 

r  Troiaae,  aine  hanc  animam,  et  miserere  preoantis, 

uribos  oranti  Aeoeas :  Haad  talia  dadum 


[oBdeDiomedeg,  ni  elcsrrodeAqoilea,  ni  loa  campos  áela  Prigi*; 
ira  en  este  suelo  van  á  terminar  la  gnerra  y  tu  vida.*  El  viento  se 
'Oi  estas  palabras  del  insensato  Liger ;  mas  no  le  replica  con  otras 
léroe  trojrano ;  antee  bien  dispara  nn  venablo  en  el  momento  en  qne, 
línado  el  cueqm  sobre  los  caballos,  los  aguija  Lucago,  y  avanzando 
pié  izquierdo,  se  apresta  á  pelear;  penétrale  el  venablo  por  las 
as  orlas  del  refulgente  escudo  y  va  á  atrDveaarle  la  ingle  izquierda : 
ribado  del  carro,  cae  moribundo  en  la  arena,  y  con  estas  acerbas 
abras  le  escarnece  el  pió  Eneas  :  a  No  dirás,  Lucago,  que  te  ha  ven- 
0  j  precipitado  de  tu  carro  la  lenta  fuga  de  tus  caballos ,  ni  qna 
—o»  del  campo  de  batalla  el  terror  inspirado  por  vanas  sombras ; 
mismo  saltas  de  él  j  abandonas  el  tiro.«  Dicho  esto,  ase  del  freno 
caballos ;  el  desdichado  Liger,  que  scaba  de  echarse  del  carro  aba- 
teodift  ¿  Eneas  las  desarmadas  manos,  exclamando  ;  «  Héroe  tro- 
to, por  ti  mismo,  por  tus  padres,  que  tan  grande  te  hicieron,  déjame 
'ida  y  compadécete  de  nn  suplicante,  n  Con  estas  breves  palabras 
¡«onde  ^eaa  á  sus  ruegos  :  «No  hablabas  asi  poco  há  ¡  muere,  j 


icü>,'r:xí  ^£ru£.  «  las  ir 


II^?  :>=>«  a-.ienx  d«darñ  m 


|MnU  dr  sa  «Epad*  1«  «bre  el  pccba 
diettmtiM  ib*  hadcnclo  p«v  vi  rampo 
«mbravtcido  nul  lonratv  ¿  raal  tie|r 
M  Unsu>  dr  BU  mJn.  «a  qoe  hiñtUí 
Aaemmn  j  ]«  jarentod  trojao*. 

Bn  tanto  Júpiter  provocaba  á  Jnna 
bcnnaua  j  i  la  par  dalcitima  Mpo«i 
Ventu  coaforta  á  los  Trof  anos :  i  la 
ni  recio*  brazos  par*  liiliar,  ni  ánim< 
peligros.!  A  lo  cual  anmiga  replica  Jn 


epe  mann  mnlüsqne  oneravit  limina  doma. 

li  rex  aetheni  breviter  aic  fatus  Olympi : 

mora  praescutis  leti  temptisqne  caduco 

atur  ¡Dveni ,  meque  hoc  ita  ponera  sentis  : 

lie  fuga  Tumum ,  atque  inatantibos  erípe  fatis. 

actenus  indalsisse  vgoat.  Sin  altior  istia 

b  precibufi  venia  alia  Iai«t,  totamqae  moverí 

ntarive  patas  bellam  :  apea  paecia  inanea. 

t  Idoo  adlacmmans :  Qoid ,  ai ,  quae  voce  gravaría , 

ente  darea,  atqae  haec  Tumo  rata  vita  uiaaeret? 

une  manet  insontem  gravia  exitus  :  aut  ego  veri 

na  feror.  Quod  ut  o  potina  formidine  falsa 

dar,  et  in  mellas  taa,  qui  potes,  oraa  reflectas  I 

aec  ubi  dicta  dedit,  coelo  ae  protenus  alto 

Lsit,  agena  hiemem  nimbo  auccinta  per  auras; 

acamque  aciem  et  Laurentia  coatra  petivlt. 

im  dea  nnbe  cava  tennem  sine  viribua  umbnuu 

faeiem  Aeueae  (viau  mirabile  monetrnm) 

irdaniis  omat  t«Iia;  clipeamqae  iubaaque 


Helo,  y  á  peur  de  que  muchas  veces  con  generosa  mano  cubrid  de 
ondanteB  ofrendas  los  umbrales  de  tus  templos.»  Asf  brevemente 
pondiú  á  Juno  el  rey  dei  etéreo  olimpo  :  >  Si  me  pides  que  dentOie  U 
lerte  que  amenaza  á  ese  guerrero  y  el  plazo  de  ea  caída,  y  entíen- 
I  qae  asf  debo  resolverlo ,  llévate  del  campo  á  Turno  por  medio  de 
higa,  y  Bustráele  de  esa  suerte  i  los  hados,  que  le  acosan :  es  cuan- 
Dii  bondad  pnede  otorgarte ;  mas  si  bajo  esas  súplicas  encubres  mis 
>  empefio,  y  jnsgas  qne  voy  á  mudar  todo  el  orden  de  esta  guerra, 
ígaavanss  esperanzas. n  Y  Juno,  llorando  :  iiAhl  ¡sí  tu  mente  me 
rgara  lo  que  tos  palabras  se  resisten  á  concederme,  y  ai  esa  vida 
sdase  asegurada  A  ^imo  I  Mas  jo  sé  que  tienes  reservado  i.  ese 
oente  un  triste  ñn,  6mncho  me  engaño.  [A7I  j  ojalá  me  alucinasen 
■oa  temoiMl  {Ojalá  tú,  que  lo  pnedes  todo,  trocases  por  otros  me- 
es toa  acuerdos  primeros  li  Dicho  esto,  se  deeprendiú  del  alto  cielo, 
rnelta  en  vapores,  impeliendo  por  las  auras  tempestuosos  nubairo- 
,  j  se  dirigió  á  las  haces  troyanas  y  á  los  reales  laurentinos.  Forma 
íncea  la  diosa  con  vana  niebla  un  tenue  fantasma  sin  consisten- 
,  A  Mnuganza  de  Eneas  |  oh  asombroso  prodigio  I  j  le  otiía  con  las 
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nüratus ,  Btnpet  in  Tiinv>,  oorpuaque  per  ingou 
iDmina  volvit,  obitqae  tmcí  procal  oomis  visa; 
talibus  et  dictis  ¡t  contra  dicta  tyranni : 
aat  spoliis  ego  iam  raptia  laudabor  opímU, 

ISO  ant  Icto  insigni.  Sorti  pater  aequuB  ntrique  eeL 
Tolle  inÍDas.  Fatos  médium  procedit  ia  aeqaor. 
Frigidus  Arcadíbus  coit  ¡o  praecoidia  sanguis. 
BeHÍlait  Xnrnofi  biingis;  pedes  adporat  iré 
coRiiniíius.  Utqne  Ico,  apéenla  cum  vidit  ab  alta 

«13  Htare  procul  cainpis  meditontem  íd  proclia  tanram , 
advoiat :  baud  alia  est  Tumi  vemeatis  imago. 
Hunc  ubi  contiguum  miasae  fore  credidit  hastae, 
iré  prior  Pailas ,  si  qua  fors  adiuvet  ausam 
viríbuü  inparibus,  magDumqae  ita  ad  oethera  fatnr: 

i60  per  patris  bospitiuiii,  et  mensas,  qiias  advena  adisti, 
te  prccor,  Alcidc,  cooptis  ingentibns  adsis; 
cernut  semineci  sibí  ine  rapere  arma  eruenta, 
víctoreiiiqiie  ferant  morientia  lumina  Tami. 
Audíit  Alcido»  iuvenem,  magnuiuque  sub  imo 


gante  niaiiilntii,  de  la  i-i-tira<la  de  loa  RútuluE  j  de  1»  repentina  aptri- 
CUM  de  Tuniii ;  ulavu  lii  vista  tíu  aqiivl  cuerpo  giganteo,  lo  rccoDUM 
todo  en  eoiitornü  eim  tiañnilu  mirada ,  y  replica  al  tirano  t'ou  eaiw  p*- 
laltraH  :  Hl'nint'i  nte  luaTÚii,  ú  pur  liaber  arrebatado  iipiínuí  de>ipu}iMi,° 
por  liiilier  (.'iiiiBCfuidu  ^'loriiHin  muerte :  iguales  üun  ú  mi  poilrt  uno  i 
i>tni  itestiiio;  eesu.  pues,  eu  tus  aiueuazaH.»  Dii'ho  e«to,  nvúiizaiL- i  1* 
itiitad  ili'l  eanipu;  liiéloHe  ú  los  ÁreadeH  lu  sangre  en  latí  venas.  ApéM 
Turno  desii  carn  de  dos  eubolloN;  ú  píe  y  de  cerca  se  dÍBpuueiÜ- 
dtar.  Cual  vv  urrijjiL  iiti  leun  cuando  desde  su  alta  guarida  ve  a  lu  le- 
jos en  Iim  cai]i|)i)n  un  toro  dÍBpui-sto  á  la  pele»,  tal  se  precipita  Tsf- 
iio.  Luúgo  que  le  jiizgú  bastante  cérea  para  alcalizarlo  i.'on  sn  luiM, 
Hiiticipúse  l'alautc  á  iirremeterle,  pensando  si  la  fortuna  y  la  anduit  . 
Hu|)liriun  la  deiiiguublnd  ile  sits  fuerzas,  y  en  estos  ténniuoa  dirífi' 
uiiu  plej^aria  iil  cielo:  «l'or  la  hospitalidad  que  te  «lió  lui  padre,  pMM 
uiesa,  ú  lu  ijue  fuiste  li  aenlurtc,  yo  te  ruego  ¡i>b  Alcides!  quí*» 
asistas  en  esta  mi  primera  graudc  empresa  ;  véaiue  Tumo,  nionb*- 
do,  arrebatarle  su»  sangrientas  armas,y  clave  en  su  vencedor  lo*  as»  ' 
bundoH  ojos.»  Oyó  iVleidus  al  mancebo,  y  en  lo  utáa  hundo  Je «1^    ^ 
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>rde  premit  gemitnm ,  lacrimwqae  efEondít  inaiiea. 

Mía  Geoitor  natnm  dictis  adlator  amicia : 

■^t  sna  caique  dies ;  brere  et  inreparabile  tempos 

niDÍbus  est  vitae ;  sed  lamam  extendere  factis, 

oc  TirtntÍB  opns.  Troiae  sab  moenibus  altis 

)t  gnati  cecJdere  denm ;  qain  occidit  ana 

íu-pedoD,  mea  progenies.  Etiam  sna  Tamam 

ita  Tocaat ,  metasqne  dati  pervenit  ad  aevi. 

Jc  ait ,  atque  ocnloB  Rutolorum  reiioit  ame. 

it  Fallas  magnÍB  emittit  viríbus  hastam , 

aginaqne  cava  fhlgentem  derípit  ensem. 

Ha  volans,  bamerí  sorgoiitqaa  tegmioa  Bnmma, 

icidit,  atqne,  viam  clipei  molita  per  oraa, 

indem  etiam  magno  etrinxit  de  corpore  IWni. 

[ic  Tumos  ferro  prsefíxnm  robar  acuto 

I  Fallanta  din  libranS  iacit,  atque  ita  fatur : 

ispice,  Dum  mage  ait  nosbr^m  penetrabile  telum. 

■ixerat;  at  clipeom,  tot  ferri  terga,  tot  aerís, 

im  peUis  toties  obeat  circumdata  tauri , 


o  reprimid  nn  gran  gemida  y  derramó  iaütileB  lágrimas.  Júpiter 
Unces  dirigii'i  á  su  hijo  esUa  palabras  amigas  ;  h  Á  cada  uno  le  están 
talados  sus  dias,  breve  é  irreparable  es  para  todos  el  plazo  de  la 
la  ;  pero  alcanzar  con  graudes  becbos  fama  duradera,  obra  w  del 
lor.  iCuántos  bijoB  de  dioses  sucumbieroa  bajo  las  altas  murallas 
Troya  I  Con  ellos  cayó  mi  propio  bijo  Sarpedon.  También  á  Tumo 
Hkiubii  bus  badoH,  y  ya  va  llegando  el  téraiino  de  la  edad  que  le  está 
lalada.*  Dice,  y  aparta  sus  ojos  de  los  campos  rútulos.  Entre  tanto 
laotft  con  vigoroso  Ímpetu  arroja  ú  Tumo  bu  lanza  y  desenvaina 
rofulgente  ««pada  ;  va  aquélla  volaudo  á  dar  en  la  armadura  por 
lUio  en  que  cubre  los  hombros,  y  abriéndose  paso  por  las  orlas  del 
tqnel,  hiere,  en  fin,  ligeramente  el  enorme  cuerpo  de  Tumo:  éste 
Mlncea,  blandiendo  largo  rato  un  asta  de  roble  con  aguda  punta  de 
mo,  la  arroja  contra  Palaute  y  exclama  así :  u  ¡Hira  si  mi  dardo  pe- 
tos m«jor  que  el  toyol»  Dijo,  y  con  vibrante  empuje  traspasa  ia 
Bte  por  mitad  del  escudo  de  Palante,  aunque  guarnecido  de  tantán 
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vibranti  médium  cuspis  transTcn-berat  icto, 

485  loricaeque  moras  et  pectos  perforat  ingens. 
lUe  mpit  caliilum  Irostra  de  volaere  telnm; 
una  oademque  via  saneáis  animnsqae  seqnniitiiT. 
Conruit  ID  volnus;  sonitum  HQper  arma  dedere; 
et  terram  bostiiem  moriens  petit  ore  emento. 

490  Quem  Turuns  auper  adsbtene  : 

Arcados,  baec,  iaqoit,  memores  mea  dicta  referbí 
Enandro  :  Qoalem  meroit,  Pallanta  remitto. 
Quisquía  honoa  tnmoli,  qnidquid  solamen  hnmandi  t^i 
Inrgior.  Haad  illi  etabont  Aeneia  parvo 

495  bospitía.  Et  Uero  pressit  pede,  talia  fatua, 
exanlmem,  rgpiena  inmaiua  pondera  biltei, 
inprcssumqoe  nefas :  una  Bub  nocte  ingoli 
citesa  nionus  iuvennm  fóede,  thalamique  cmenti; 
i|Uíic  Cloima  Eurjtidea  multo  caelaverat  anro : 

'Mí  lino  iiunc  TnniuH  ovat  upolio  gaudetque  potitua. 
NesL'ia  mens  liomiuum  fati  sortisque  futurae, 
et  servare  modum,  rebua  subbita  secundis! 

L'linpns  lie  liíerro  y  <le  bronce,  aunque  rodeado  i'oa  lautag  vueltuii 
gik'l  lie  tiini.  y  sin  que  liserte  tnznpüc»  A  iuipedirlu  la  lorig-a,  lo  t.iiftdn 
i'l  niii'lm  ppi'h".  Viiiinmeute  el  mniirelio  Be  arrfincn  liu  l.i  lieriJa* 
dnnlii,  eolientc  tudnvla ;  juntas  se  le  van  ¡«t  un  iiiistuo  cu 
tinii^e  y  tn  villa.  Cae  soljro  bu  Lcrítlti,  haciendo  sus  nnnati, 
^uiiilü  cstnicniU),  y  bu  enuugrcntada  bocn  inuenlc,  al  morir.  iqiuUi 

t i crru  enemiga.  Puesto  cu  pié  Bolireéf ujOh  Areadcs!  li-s  grita  Tur 

un.  recurdnil  bien  y  repetid  á  Evaiidni  eatax  palabras  :  nCual  lo  ticDi 
n  inertcido,  le  dcvutlvu  il  l'alaute.  Mi  generoBidaJ  le  otorga  que  trihow 
»á  BU  liijo  luH  hoiioreB  de  uu  ti'miuli)  y  que  ti'Uga  el  consuelu  de  eattr 
unirle  ;  úun  qhI  nii  le  liabrá  coatadu  pocD  la  hospitalidad  que  dien  ■ 
i)líut'8B.ii  Uiclio  esto,  empujó  el  caiióver  con  el  pie  izquierdo  y  1*  uir- 
liutú  el  [kiikIitoso  tnliiburtc,  en  eJ  q'ie  catÁbit  n/preoeitlado  un  )iiirrei'<J' 
eriiuen,  la  mutaiiKade  nqucl I uh  mancebos  tuipeniente  (>amfioiulc«ál* 
ve:!  la  noche  iiiíuina  de  bus  Ixídss,  y  Bua  Bangríentus  túlaniiH,  (otli> '' 
cual  había  cincelado  en  grucsae  láminas  de  oro  Clono,  Iiiju  de  Euiiit*. 
Aptjderadii  ya  de  aquel  despojo,  Tumo  Be  regocija  y  triunfa,  jl-* 
nienle  linniniia,  ignorante  del  lindo  y  de  la  suerte  futura,  tan  íiil* 
levantar  pur  la  fortiuia  próapera  y  que  uuacaiabe  cu  ella  guti^ 


AENEIDOS. — LIB.    I. 
empas  erit ,  magno  cnm  optaverit  emtam 
n  Pallanta ,  et  cnm  spolia  tsta  díemqne 
&.t  socit  multo  gemitn  lacrimisqae 
m  sentó  reJernot  Pallanta  frequentea. 
atqae  decoa  magonm  reditnre  parenti  I 
prima  diee  bello  dedit,  haeo  eadem  anfert, 
nen  ingentes  Rntnlorum  linqnis  acervos! 
am  fama  malí  tanti ,  sed  certior  auctor 
Aeneae,  teoni  discrímiac  leti 
s  :  tempns ,  versís  saccnrrere  Tenoris. 
1  qaaeqne  metit  gladio,  latumqne  per  agmen 
imitem  agit  ferro;  te,  Tnme,  snperbum 
)va  qnaerens.  Pallas ,  Eaander,  in  ipsis 
Lint  ocnlis;  meneae,  quas  advena  primas 
it,  deztraeqae  datae.  Snlmone  creatoa 
hic  ¡avenes;  totidem,  qnos  eduoat  Ufens, 
rapit,  inferías  qaos  inmolet  ambríe, 
ue  regí  perfundat  sangnine  fiammas. 


¡Tiempo  llegará  en  que  Turno  compraría  á  gran  precio  la 
alante  y  maldecirá  de  estoB  despojos  y  de  eetc  diat  Entre 
eompaSeros  Je  PaJante  en  grau  número  le  colocan  coa 
es  gemidos  y  lágrimas  sobre  un  escudo  y  lo  sacan  del  campo, 
to  dolor  en  tu  regreso,  cuánta  gloria  para  tu  podrel  Éste  fué 
aero  que  te  trajo  á  la  guerra,  y  este  mismo  día  te  saca  de  ella 
mas  dejando  en  el  campo  grandes  montones  de  cadáveres 

en  esto  á  oidos  de  Eneas,  no  ya  solo  el  rumor,  mas  noticias 
tan  gran  desastre  y  de  cómo  loa  suyos  se  encuentran  en  ín- 
leligro  lie  muerte,  sin  que  haya  momento  que  perder  para  acn- 
nrro  de  sus  arrollados  Teucros.  Arremete  al  punto  el  héroe  á 
me  delantp,  y  furioso  álirese  con  la  espada  ancho  camino 
1  de  loa  escuadronea,  buscándote  á  ti  ¡  oli  Tumo  1  ensoberbe- 
US  recientes  estragos.  Ni  un  punto  se  apartan  de  sus  ojos  las 
de  Palante  y  de  Ecandro;  recuerda  aquellas  mesas,  las  pri- 
ae  se  sentó  recién  llegado  á  Italia,  y  aquellas  diestras  dadas 
le  amistad.  Coge  alli  vivos,  lo  primero,  á  cuatro  mancebos, 
itmoD ,  y  á  otros  cuatro  hijos  de  Úfente,  para  inmolarlos  á  los 
Palante  y  rociar  con  su  cautiva  sangre  las  llamas  de  su  ho- 
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lude  Mago  piDcal  inféosam  contendent  haatam : 
ille  asm  mbit;  at  tremebnnda  saperrolat  huta; 
et  genna  amplectens  efiatnr  talia  snpfJex  : 
per  patrios  Manís  et  epes  mrgtintiB  Inli 

se  ic  precor,  hanc  animam  serres  gnatoqne  patnqne. 
Est  domas  alta ;  iaoent  penitos  defo«ea  taleota 
coelati  argenti ;  nmt  aori  pondoa  factí 
infectiqne  mihi.  Non  hic  victoria  Tencmni 
vettitar;  aot  anima  nna  dabít  discrimina  tanta. 

uo  Dixerat.  Aeneas  contra  cni  talia  reddit : 

argenti  atiene  anri  memoras  qnae  malta  taleota, 
Gnatis  parce  tnis.  Bdli  oomnercia  Tnmns 
snstnlit  ista  prior  iam  tnm  Pallante  perembx 
Hoc  patria  Anchisae  Manes,  boc  «eatít  lolns. 

ss>   Sic  fatua  galeam  lacra  tenet ,  atqne  reflexa 
cenice  orantís  cápalo  tenns  adplicat  ensem. 
Necprocul  Haemouides,  Phoebi  Triviaeque  sacerdos, 
inñiln  cui  sacra  redimibat  témpora  ritta , 
totus  conlncens  veste  atque  insignibos  armis  : 

:na  quem  congressus  agit  campo,  labsumque  supcratans 


güera  funeral.  Arroja  luégu  de  lejos  una  pujante  lanza  á  Mago,  if* 
luali'fH'i  hurta  el  cuerpo,  con  Iii  cual  piisa  la  lanza  volando  tnJnmU  p* 
cima  de  su  cnliczn.  Abráznac  AIagt>  &  las  rotlillas  de  Eneas,  y  >i'  ' 
dice  suplicante:  a  Por  los  inanes  de  tu  padre,  perlas  PBperanias  q« 
t-ifriiH  eu  tu  hijo  lulo,  le  mcRii  que  conserves  esta  vida  á  un  hijo  »  ' 
un  padre.  Tenjp  uu  gran  palacio,  tengo  Bolerrados  muchos  talmtot 
dt  ¡ilata  cincelada,  tengo  granties  sumas  de  oro  labrado  y  sin  l»t>i»r: 
in)  se  liLra  en  mi  vida  ó  en  mi  muerte  la  victoria  de  los  Teneros ;  un» 
Hiila  cíiatencia  no  ha  do  decidir  tan  arduo  empeño.»  Dijo,  y  ei 
ti-nuinoB  le  replica  Eneas  :  uGuania  para  tus  hijos  todos  esos  talmln* 
de  plata  y  oro  qne  dices ;  ya  Tumo,  el  primero,  Ua  abolido  tale»  pK- 
tos  de  la  guerra  daudo  muerte  á  Palantc ;  así  lo  quieren  los  manníe 
Anqniaea,  asi  lo  quiere  lulo,  n  Y  esto  diciendo,  le  ase  d  yelmo  wa  I» 
izquionla  y  hunde  su  espada  hasta  la  empuOadura  en  la  doblada  ca- 
via del  auplicaute.  Ko  léjoa  de  allí  estaba  el  hijo  de  Uemcoi,  Mwr- 
doto  de  Felm  y  de  Diana,  ceñidas  las  sienes  con  las  sagrada!  infal*  | 
tiHlo  resplandeciente  con  vistosas  ropas  y  annaa.  Eneas  le  pewp*  ; 
buen  trecho,  y  derribándolo  en  fin,  se  le  echa  encima  y  lo  iniuoU.t*    - 


,  iagentiqne  nmbra  t«git;  arma  Seresttts 
Fert  hameris,  tibi,  rex  Oradive,  tropaenm. 
mt  acies  Tolcani  stírpe  creatna 
is  et  venieiu  Marsorom  montíbns  Umbro. 
¡des  contra  íbrít.  AnznriB  ense  Bimstram  tV^ 

a  clipei  fflTTO  deíecerat  orbem ;  — 
ille  aliqnid  magnnm,  vimqne  adfore  verbo 
rat,  coeloqae  atumam  fortasse  ferebat, 
nque  sibi  et  longos  promiaerat  annos;  — 
as  exaltaos  contra  folgentiboB  armis ,  no 

le  Fauno  Drjope  qnem  nympba  crearat , 
irdenti  Bese  obtnlit.  Ule  ledncta 
clipeiqne  ingens  odos  íapedit  hasta. 
pat  orantis  neqnidqnam ,  et  malta  parantis 
detarbat  t«rrae;  tmacmnqae  tepentem  sus 

ens,  super  haec  ¡nimioo  pectore  fatar  : 
□c,  metnende,  iaca  Noa  te  óptima  mater 
bumo,  patrioqne  onerabit  membra  sépalos  : 
linqaere  feris;  aut  gurgite  mersum 
ret,  piscesqne  inpasti  volnera  lambent.  SM 

i  con  las  grandes  sombras  de  la  muerte.  Sereeto  recoge  aiu 
se  las  lleva  en  hombros  para  ofrecértelas  ¡oh  rey  Oradirol 
o.  Reparan  las  haces  latinas  Cécnlo,  hijo  de  Vnlcano,  y  Um- 
do  de  las  montafUs  de  los  Mareos.  Eneas  los  acomete  fuiioBO  : 
I  tajo  habia  derribado  la  siniestra  mano  y  todo  el  cerco  del 
le  Ánsar,  qne  con  pronunciar  algunas  arrogantes  palabras 
lerse  confortado  con  ellas,  y  levantaba  sa  ánimo  hasta  el  &i- 
>,  prometiéndose  alcanzar  larga  ancianidad,  ufano  con  bus 
tes  armas,  Tarquito,  hijo  de  la  ninfa  Driope  y  de  Fauno, 

de  las  selvas,  avanza  contra  Eneas,  que  arn>jind<Je  mik 
a  gran  brío ,  le  atraviesa  la  loriga  y  el  ponderoso  eaondo.  En 
rquito  le  implora  y  quiere  decirle  muchas  cosas ;  Eneas  lo 
J  suelo  la  cabeza,  y  revolviendo  con  el  pié  el  tronco,  tihio  to- 

dice  con  rencoroso  pecho  estas  palabras :  «Hete  ahí  tendido 
ormidablo  guerrero ;  no  te  enterraré  tu  amorosa  madre,  ni 
1  cuerpo  un  sepulcro  en  tu  patria.  Ahí  quedarla  abandonado 
M  de  las  aves  de  rapifla ,  6  sumergido  en  el  mar  te  amatrariii 
f  los  hambrientos  peces  mordían  tus  heridas.i  Da  es  seguida 


Atiiae  illi,  loDge  gradientei 
ut  ridere,  metu  rersi  letroq 
eflrmdantqtie  dacem,  lapiui 

&T3  loterea  biiagis  infert  se  Lac 
ín  medius,  tnitenjae  Liger¡ 
tíectit  equos :  stiictum  rotat ; 
Hand  tulit  AeDots  tanto  fer\- 
iiimit ,  adrersaqne  ingens  ad] 

sao   Cui  Liger: 


tria  Anteo  y  Licu,  vaDgaudia^e  Tui 
rubíu  Camertee,  hijo  del  magnánimo  V< 
w>nios  en  tierras  y  rey  de  loe  sileocio 
quien  dicen  que  tenia  cien  braioa  y  ci 
sus  pechos  por  sus  cincuenta  bocas  cui 
ter  presentaba  otroe  tantos  eatrepitoac 
tantaa  espadas;  así  Eneas  vencedor  se 
una  vez  caliente  con  sangre  su  acero, 
cuadrigas  y  al  pecho  de  ííifeo ;  espant* 
lanzarse  á  ellos  ú  pasos  giganteos  é  hir 
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OH  DiomedÍB  eqnoe,  neo  oamun  cemie  Áchilli,' 

lUt  Fbrygitte  campos :  Qnnc  belli  finis  et  aeri 

lis  dabitor  terne.  Yesano  talia  late 

lida  volant  Ligeñ;  sed  non  et  Troios  heros 

licta  parat  contra ;  iaculom  nam  torqoet  in  hostem. 

[lucagas  ut  pTonns  pendena  in  verbera  telo 

tdmoQtut  biiagoB  :  proieoto  dom  pede  laevo 

tptat  se  pagnae :  sabit  oras  basta  per  imas 

ñlgentis  clipei ,  tam  laevum  perforat  iognen ; 

iicuasns  curm  moríbondos  volvitur  arvis. 

^em  pius  Aeneas  dictis  adJator  amaris  : 

jttcage ,  nolla  tnog  comu  inga  aegnis  eqnorom 

■rodidit,  ant  ranae  verteré  ex  bostibus  nmbrae; 

p«e  rotia  saliens  inga  deseriB.  Haec  ita  &tnfl 

dripoít  biiugoB.  Frater  tendebaí  inermes 

ifelix  palmas,  cnrm  delabsns  eodem  : 

er  te,  per  qoi  te  talem  gennere  parentes, 

ir  Troiane,  sine  banc  auimam,  et  miserere  precantia. 

Inríbns  oranti  Aeneas  :  Hand  talla  dadum 


Uoede  Diomedes,  ni  el  carro  de  Aquilea,  ni  loa  campos  deU  Frigia; 
ora  en  est«  suelo  vsn  á  tenniaar  la  guerra  y  tu  vida.D  El  viento  se 
ra  MtsH  palabras  del  insensato  Liger;  mas  no  le  replica  con  otras 
léroe  troyano'.ántesbiendisparauD  venablo  en  el  momento  en  que, 
Tinado  el  cnerpo  sobre  los  caballos,  los  aguija  Lucago,  7  avanzando 
pié  izquierdo,  se  apresta  á  pelear ;  penétrale  el  venablo  por  las 
■s  oiiaadel  refulgente  escudoy  va  á  atravesarle  la  ingle  isquierda: 
ñbado  del  carro,  cae  moribundo  en  la  arena,  y  coa  egtaa  acerbas 
abras  le  escarnece  el  pío  Eneas  :  oNo  dirás,  Lucago,  que  te  haven- 
o  y  precipitado  de  ta  carro  la  lenta  fuga  de  tus  caballos,  ni  que 
amott  del  campo  de  batalla  el  terror  inspirado  por  vanas  sombras ; 
mismo  saltas  de  él  y  abandonas  el  tiro.i  Dicho  esto,  ase  del  freno 
caballos  ;  el  desdichado  Liger,  que  acaba  de  echarse  del  carro  aba- 
tmdia  &  Eneas  laa  desarmadas  manos,  exclamando  ;  «Héroe  trO" 
M>,  por  ti  mismo,  por  tus  padres,  que  tan  grande  te  hicieron,  déjame 
rida  y  compadécete  de  un  suplicante,»  Con  estas  breves  palabras 
ponde  Eneas  i  sus  ruegos  :  «No  hablabas  asi  poco  h¿¡  moeie,; 


5M 

«•  dieta  dalMk  Monn,  et  fratnm  ne  desere  ftatar. 
Ttan^  btolin*  odaM,  pecbu  nntcTone-veoliidiL 
Tifia  pv  — ™i«  adelMÉ  ñmen  doctor 

■  »qnaeT«t  tarfaÍDia  liri' 
B  orampant,  et  oasin  rdmqamit 
«t  AacuDiis  poer  et  aeqpidqiaaní  ofamaafi  iaTflnlw.  - 
lanonem  iahai»  ooBf¿B»k  Ii^ipit«r  nitro : 


Cni  lano  BobiBina :  Qoñd ,  o  paloenime  oamnozi 
BoUichaB  mognmy  et  ta»  fañtia  dicta  Mmentot? 
Si  mibi ,  tjame  qnood 
vis  iQ  aniore  foret :  non  boo  nübi  nintatte  ntuara, 
SIS  omnipotens ,  qoin  et  pognae  snbdnoOTe  INmrain, 
et  Daono  poesem  incolnmfim  serrarB  pannti. 
Nddc  pereat ,  Tencrisqne  pió  det  sangnina  poenas. 
Tilo  tamen  noetra  dedacit  origine  lunnen , 
PilniDDnsqae  illi  quartns  pater;  et  tua  larga 


caal  hermano  fid ,  no  sbuidonea  á  tn  hMmaiio.  •  T  ea  aegúda  ooo  l> 
pnntn  de  sn  ««padit  le  ábn  el  pocho,  oculte  morada  del  alma.  Tút 
deetrozoe  iba  haciendo  por  el  campo  de  baUlla  el  capitán  dardania 
etobraTecido  cnal  torrente  6  cnal  negro  toibeUino,  harta  qne,  por  fa. 
se  lantan  de  ana  realeo,  en  qae  ínAtiInHate  Mtin  aitiadoa,  el 
Aecanio  j  la  jnTentnd  troyana. 

En  tanto  Júpiter  provocaba  i  Jnno  oon  eiüw  irtaicas  ¡■■mía ;  i|OI 
hermana  y  á  la  par  dnlctñma  eepoaa  mial  laam  tenlM  «u  dadrfH 
Teniu  conforta  á  loa  Troyanoa :  i  la  nata  MUfBO  aM  genla  ao ttai 
ni  recios  brasoe  para  lidiar,  ni  ánimo  eafoandl^Bl  Tiwinlaiiiila  Mi||P 
pelignM.1  A  lo  cnal  snmisa  replicó  JnD0:i¿PtR>^qaé4oh' 
esposo  niio  I  acongojas  asf  i  esta  triste,  «temornda  7a  eoa  toa ' 
palabras?  Si  me  amaaea  todavia  como  me  amaha»  an  otro  til 
como  inn  deberías  amarme,  nome  aegariaatáiladopodenMO^qaaM- 
caae  de  la  batalla  á  Tomo  7  padieae  oooaerraria  iaedlBiDa  pan  ta  ^ 
dre  Damio.  Mas  no ;  perecea  7  dé'  aa  |aadoaa  aa^ia 
loe  Teneros ,  snnqiM  pracede  ¿B  nneib»  Unaja  7Ma  PQHHHaa  CiBli 
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nepe  mana  mnltÍBqne  oneravit  limÍDa  donÍB. 

'tú  rex  aetherii  breviter  sic  fatus  Oljmpi : 

i  mora  praesentis  leti  temposqae  caduco 

ratur  iaveDÍ ,  meqoe  hoc  ¡ta  posere  sentís  : 

olle  ñiga  TaTnaai ,  atqne  inatontibos  eripe  fatis. 

lacteniis  iDdulsisse  Taoat.  Sin  altíor  istis 

ab  precibns  venia  alia  latet,  totnmqne  moveri 

autaríre  patas  bellum  :  epes  pascis  inanes. 

!t  Inno  adlacmmanH  :  Quid,  si,  qaae  voce  gravaris, 

Deul«  darea ,  atque  haec  Tumo  rata  vita  maneret  P 

^anc  manet  insontem  gravis  exitaa  :  aut  ego  veri 

ana  feror.  Quod  at  o  potíue  formidine  falsa 

adar,  et  in  melias  taa ,  qai  potes ,  orsa  reflectas ! 

laec  abi  dicta  dedit,  coelo  se  protenua  alto 

nisit ,  agens  hiemem  nimbo  succinta  per  aaras ; 

liacamque  aciem  et  Laurentia  castra  petivit 

'qiu  dea  nabe  cava  tenaem  síne  viríbus  nmbram 

1  faciem  Aeneae  (víbu  mirabíle  monstram) 

>ardaniis  omat  telís ;  clipeumqae  iubnsque 


meló,  7  á  pesar  de  que  much&s  veces  con  generosa  mano  cubrid  de 
)iindantes  ofrendas  los  umbrales  de  toa  templos.ii  Asi  brevemente 
q>ondi¿  ¿  Juno  el  rey  del  etéreo  olimpo : «  Si  me  pides  que  demore  la 
aerte  qoe  amenaza  á  ese  gnerrero  y  el  plazo  de  su  caída,  j  entien- 
m  que  así  debo  resolverlo,  llévate  del  campo  á  Tamo  por  medio  de 
fag'a,  j  Bostráele  de  esa  suerte  á  los  hados,  que  le  acosan  :  es  cuau- 
mi  bondad  puede  otorgarte ;  mas  si  bajo  esas  súplicss  encubres  mis 
¡o  empefio ,  y  juagas  que  voy  i  mudar  todo  el  orden  de  eota  guerra, 
rigas  vanas  esperanzas. v  Y  Juno,  llorando  :  a|AhI  |si  tn  mente  me 
argar»  lo  que  tus  palabras  se  resisten  á  concederme ,  y  si  esa  vida 
lOdaaa  asegurada  i  ni^irao  I  Mas  jo  sé  qne  tienea  reaervado  á  ese 
Menta  on  tiiata  fin, 6 mucho  meengafio.  ¡Ay!  ¡ojalá  mealacinasen 
tmom  temores!  ¡Ojalá  tú,  que  lo  pnedes  todo,  trocases  por  otros  me- 
[«■  tas  acuerdos  primeros  I «  Díclio  esto,  se  desprendió  del  alto  cielo, 
vndta  en  vapores,  impeliendo  por  las  auras  tempestuosos  nnbarro- 
B,  j  se  dirigió  álaa  haces  troyansBy  á  los  reales  lanrentinos.  Forma 
bbiees  la  diosa  con  vana  niebla  un  tenue  fantasma  sin 
t ,  á  asm^anza  de  Eneas  |  oh  asombroso  prodigio  I  y  le  oi 


tago.. 
■t  ocucn  Xanm 
toiUdw  buH  teMBí 
qno  fiígb,  Ammí  tfcahmiw  im  deMre  paotos: 
t  bko  ddbhor  dista»  teUaa  qwMñte  per  anda*. 
Tdú  iiiiifiiiM  wmfúbttj  abietei 

fe» 
Forts  ratñ  oein  on 
expontis  stabtt  aeal»,  et  poote  panto; 
I  qiM  rex  Chisinis  m1t«c4bb  Osiniíu  oris. 
Huc  íese  trepida  Aeneae  AigieiitiB  tmago 
conücii  íd  Utebns :  uec  Taraiu  segníor  íiutkt; 


annas  del  héroe  trojwio,  coa  sa  escodo,  oon  U  cimcm  de  n  d 
caben ;  dale  nw  palabraa  j  n  ros,  pero  vtUM  j  va  amtido 
Umbien  ea  adeniMi  j  n  poite,  coal  es  Cuna  que  vagan  revolotCMido  la 
imágenm  de  lo*  muertos  6  la*  que  aa  fingen  «n  aaeftoa  Docotra 
tidoB  aletargado*.  Va  el  fantasma  con  nfaoo  continente  •  gaUai^MBB 
delante  de  las  primeras  haces,  irritando  con  sos  dsrdoa  7  |iiiiiiiiaa¿i' 
con  denneetoa  á  Tumo,  qne  le  acomete  en  fin  y  le  arroja  de  léjovaM 
nlbadora  lama;  el  fantaama  Tselre  la  espalda  j  htiy«, I^ibd  aé^ 
ees,  crejendo  qae  realmente  va  Eneas  fugitm»,  revadv»  «■  nlí^ 
chado  pecho  una  yana  esperanza  ;  exdama :  (¿A  d¿  fanjai,  Smm' 
Ko  abandones  el  ajostado  himeneo,  esta  diestra  te  dvi  la  tian  ^ 
hsa  venido  buscando  por  medio  de  las  olas.!  Oon  tales  gfltoalaaMii^ 
esgrimiendo  el  d«enudo  acero ,  y  no  advierte  qoa  loa  TÍcatM  m  t 
el  objeto  de  su  alborozo.  TlallibaBe,  por  dicha,  amamdkalpildBH 
alto  risco,  echadas  las  escalas  y  aparejado  ti  ponto,  bt  nao  qas  Wii 
traído  al  rey  Omnío  de  las  playas  de  Chisio;  á  lo  más  honda  de  A 
se  srrojú,  deqMvorída,  la  imagen  étA  fogitrr»  Edms,  miántas  TMmi 
ao  menos  diligente  en  peraegniíie,  atnpsUa  por  todo  y  «ka  f 
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iperatqae  monte ,  et  pontea  tr&nsilit  altos. 
:  proram  adtigerat :  rumpit  Satumia  fiíaein, 
Isamqiie  rapit  revolnta  per  aequora  navein.  ew 

im  antem  Aeneas  abaentom  in  proelia  poacit. 
via  multa  viram  demittit  corpora  morti : 
D  leviK  hnud  ultra  latebras  iam  qaaent  imago, 
1  Rublimc  volam  nabi  se  iamiscnit  atrae. 
¡a  Tumam  medio  intorea  fert  aeqnore  turbo.  ees 

spidt  ignams  rerum,  ingratusque  salntis, 
duplices  cum  voce  mauus  ad  sidera  tendit : 
inipotens  genitor,  tanton' ,  me  crimine  digaum 
xieti ,  et  talia  voloisti  expenderé  poeuas? 
10  feror?  mide  abii?  quae  me  fagn,  quemve  leducit?     6T0 
nrentisne  iterum  muros  aut  castra  videbo? 
lid  manuH  illa  vimm ,  qni  me  meaque  arma  secuti  ? 
logne  (nefas)  omnes  infanda  in  morte  reliqui  P 
nunc  palanteB  video,  gemitamque  oadeutum 
^'pio.  Quid  ago?  aut  qoae  iam  satis  ima  delúscat  eis 

ra  mihi?  vos  o  potius  miserescite,  veuti, 


a  de  loe  altos  puentes ;  maa  no  bien  hubo  puesto  el  pié  en  la  pros, 
tido  Is  hija  de  Saturno  corta  las  amairos  é  impele  por  el  revuelto 
la  nave  ja  arrancada  de  la  playa.  Eneae  entre  tanto  andaba  búa- 
lo  por  el  campo  al  ausente  Tumo  y  haciendo  horrible  estrago  en 
itos  eaemigoe  se  le  poDen  delante.  Ya  entonces  la  leve  imagen  do 
■A  loe  escondrijos;  antes,  remontándoae  por  loe  airea,  va  i  disipar- 
1  medio  de  un  negro  nubarrón,  mientras  un  torbellino  arrastra  á 
lO  hacia  la  alta  mar.  Sin  saber  lo  que  le  pasa ,  ingrato  á  lo  que  es 
alvacion,  vuelve  la  vista  atrás  y  exclama,  tendiendo  al  cielo  ambas 
oe  :  «Omnipotente  padre,  ¿cómo  hae  podido  creerme  digno  de  ta- 
»  ig;nomÍDÍa  é  imponerme  este  ton  duro  castigo  ?  ¿  Adonde  se  me 
i?¿De  dónde  vengo?  ¿Adonde  me  conduce  esta  fuga, j  cómo 
er  i  presentarme  después  de  ella  ?  j  Tomaré  i  ver  los  muros  de 
rento  úmis  reales?  ¿Qué  vana  pensar  de  mi  mis  guerreros,  que  me 
seguido  á  mi  y  á  mis  armas,  y  á  quienes  ¡  oh  maldad  1  he  abando- 
>  á  infanda  muerte?  Viéndolos  estoy  dispersos,  oigo  los  gemidos 

M  moribundos ¿Qué  debo  hacer?  ¿Qué  sima  bastante  profunda 

brirá  para  tragarme?  Vosotros  ¡oh  vientos!  aed  más  piadosos 


icsi  t'ci»;»^  Tin»  tiflisqnt 
>.>tTÍi  TVQKWwn  fiíriis.  « 


cvami^:  impriM  mi  naiv  i  Im  r 
plioa  tva  tM«  «I  •faaaV  UK>j*cUa 
tnkw  ni  Dadk  rtfén  nimr*  áe  mi.i 
nuo*  m  c<tH«  T^nMunÍMito* :  ja  ka 
coD  U  «<pad« ;  T>  pnvípitMK  «n 
piara,  ymtituinra  <Ult>  llanian 
t«it¿  ODO  y  oin> ,  T  tra  v«c««  Ir  c( 
ñda  <M  aniíDMo  nuuKvtio.  Dtolizai 
oUa,  7  le  llev»  á  la  antif^ia  ciad» 
Entre  tanto  Mecencio,  inflamad 
JápíteT,  ocnn"  •'  — 
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mi ,  cQin  qno  Latagnm ,  Palmnmqiie  fngaoem  : 
um  sazo  atqne  ingeoti  fragmine  montía 
I  faciemqne  advenun  :  poplite  Falmnm 
Ivi  segnem  ainit;  armoqne  Lanso 
ere  homeris ,  et  rertioe  figere  cristas, 
jjnaothen  Pbiygiam,  Paridísqne  Mímanta 
comitemqoe :  ntu  qnem  nocte  Theano 
i;emtori  Amjco  dedit ,  et  íaoe  praegnans 
ina  Parim  :  Paris  orbe  paterna 
gtunun  Laorens  habet  ora  Mimanta. 
Ue  cannm  morsa  de  montibos  altis 
,  mnltoBTesoItu  qnem  pinifer  aimos 
moltosqae  palns  Lanrentia ,  silva 
jidinea,  posiqnam  ínter  retía  Tentnm  est, 
infremnítqne  feroz,  et  inhormit  armos; 
im  irascí  propinBve  accederé  TÍrtos ; 
I  tntisqae  procnl  damoribos  ínstant : 
ínpavidns  partee  cnnctatnr  in  omnea , 
olrendens,  ei  tergo  decotit  bastas. 


Palmo,  que  iba  huyendo.  Á  Latago  le  4Mhaca  la  boca  y  la 
a  gran  piedra  desgajada  de  un  monte  ¡deajaireta  ;  derriba 
cobarde  Palmo,  cuyas  armas  y  cimera  cifie  ¿  Lanao.  In- 
ía  si  frigio  Erante  j  á  Mimante,  compaflero  de  Piris  j 
1  edad,  pues  bu  madre  Teano,  esposa  de  Amico,  le  dio  i 
che  misma  ^u  que  la  reina ,  hija  de  Ciwo,  dio  A  Ins  á  Pi- 
o  llevar  en  su  vientre  una  tea  encendido.  Piris  yace  tea- 
iadad  de  sua  padree;  les  playas  de  Laurento  poseen  los 
Hipojos  de  Mimante.  Como  un  jaboli,  guarecido  por  lar- 
el  pinífero  Vésulo  y  entre  los  espesos  coflaTerales  de  los 
ureutinos,  baja  de  loa  sitos  montes,  acosado  poi  los  col- 
ipcTToH,  y  lu^go  que  ha  caído  en  las  redes,  se  pin,  niga 
sus  cerdosos  oiiembroe,  sin  que  montero  alguno  se  atreva 
■■  ni  aun  acercarse  á  íl,  Antes  todos  le  hostigan  de  lájos  y 
m  sus  venablos  y  sus  gritos,  mientras  ¿I,  impávido,  hacs 
los  ladoB,  recliinándole  los  dientes  y  rechassndo  con  lu 
H  chuzos;  no  de  otra  suerte  ninguno  de  aquellos  para 


'St  «outaHi.  laad  farut  ac&r. 


á  '.'Wrfjtb  '>«  la  4a|wl«.  ásK»  Ioá(«  > 

j  ad  uuuiudMO  claaK«tc.  Anro. 
prOfojr''  de  kx  aotifiMs  ixa&tts  d» 
ji^ímAi  btmetiW'.  Vi£)e  Mcccnñ»  de  : 
)<>«  MKiuilroD^  ixia  ras  pnipéfca»  ph 
ikr  m  pmmHida  ««poca .  j  «ul  han 
\ujpi  tinupo  al  ndedor  de  laa  «lua  a 
twaidad,  m  dJTÍiia  por  ventara  aoa  fnj 
U  «iniaimnita  d^  un  ciervo ,  se  albo 
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un  Buper  atúecttim  poaito  pede  nixos  et  haata : 
Lrs  belli  hand  teiimend& ,  virí ,  íacet  altos  Orodes. 
onclamant  socii  laetnm  paeana  secuti. 
h  autem  ezspirans :  Non  me ,  qaionmqae  es ,  Enalto, 
ictor,  neo  Itn^am  laetabere ;  te  qaoqoe  lata  740 

irospectaot  paria ,  atqae  eadein  mox  arva  tenebís. 
ii  qnem  sabrídeos  mista  Mezentins  ira  : 
iDnc  morere.  Ast  de  me  dirom  pater  atqne  hominnm  rex 
iderit.  Hoc  dioens  eduxit  corpore  t«lnm. 
)Ui  dora  quies  ocales  et  férreas  argaet  745 

loninas;  io  aeternam  claadantar  lamioa  nootem. 
^aedicoa  Alcathonm  obtnmcat ,  Sacrator  Hydaapen ; 
Partheninmqae  Rapo  et  praedoram  viríbas  Orsen ; 
Uessapas  Clooiamqae  Lycaooiamqae  Ericeten ; 
lintn  iolVenis  equi  labsa  tellure  iaceatem ,  Tso 

lonc  peditem  pedes.  Et  Lycias  processerat  Agís : 
[Qem  tamen  haad  expers  Yaleros  virtutis  avitae 
leiicit;  at  Throoiam  Salina,  Saliomqae  Nealces, 
nsignis  iaculo  et  longe  fállente  aagitta. 
laní  gravis  aequabat  luctus  et  mutua  Mavors  755 

le  él.  Luego  que  le  hubo  postrado ,  exclama,  apoyando  sobre  aa  cner- 
>  el  pié  y  la  lanza:  aAlii  tenéis,  guerreroB,  tendido  en  tieira  al  pu- 
DteOrodea,  parte  mny  principal  de  eata  guerra. »  Prommpen  con  esto 
B  compafieros  en  jubiloeoi  himnos,  mientras  Orodes,  moribundo :  «No 
regocijarás  largo  tiempo,  |oh  vencedor,  quien  quiera  que  seas  I  pues 

quedaré  sin  venganza ;  también  á  ti  te  aguarda  suerte  igual  i  la 
M,  y  pronto  yacerás  sin  vida  en  estos  mismos  campos,  n  A  lo  cual 
}Iioá  Mecencio  con  sonrisa  mezclada  de  ira  :  ■  Ahora  mnere ;  ya  veri 
padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombrea  qué  ha  de  ser  de  mt.n  Esto 
•i^ido ,  sacóle  del  cuerpo  la  lanza ;  un  duro  descanso  y  uu  sueno  de 
ato  pesan  sobre  los  ojos  de  Orodes,  que  ae  cierran  pera  una  eterna 
cbe.  Cedico  mata  á  Alcatos,  Sacrstor  ¿  Hidaapea,  Bapo  á  Paítenlo  y 
forzado  Orses ;  Mesapo  á  Clonio  y  á  Ericetes  de  Licaonia ;  aquel  ya- 
i  en  tierra  caido  de  so  caballo  desbocado,  y  éste  peleaba  á  pié.  Agís 

Licia,  que  se  hsbia  adelantado,  ese  vencida  por  Valero,  que  no  des- 
je  del  gran  valor  de  sus  mayores.  Salió  inmola  á  Tronío,  y  á  Salió 
salces,  insigne  en  disparar  venablos  y  certeras  saetas. 
Llevaba  ¿  U  aazon  Harte  por  igual  entre  ambos  bandos  el  llanto  y  el 


lU^r^rcunr-iiiK  41111  e  ^oac 
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-jña».  añi  ¿a»,  m  a 


La*  liínMa  •«  UEO».  li  tllgliliM  *f 
il««i«D  <4k  >•  Tsaa  in  de  ^mm  t  <««• 
uioftal**  un  fnndea  MiMifi».  De  mu 
hija  de  Sunrwi.  CMrtcmplan  U  buall 
ver»  <rii  ntMlíi'i  <1«  Ic«  canudroiN*.  S 
fat'vmi,  liUiidi«fi4o  no*  eiibnD«  lanza 
eUMt4«>,  alirí«tiiluK  cainino  á  pir  por  e 
'|IM<  Ak  Nnrof ,  Éotiresai^D  bob  humbn 
•IbHNi  '|ii«ji|;'>  dn  IvMaltut  montaa.  qu? 


iadatam  BpoUtt  ipmim  te ,  Lause ,  tropaesm 
Aeneae.  Dixít;  strídentomqiie  emimis  hastam 
Mdt;  ñt  illa  tcJuu  olipeo  eet  excnssa ,  procnlqoe 
«gtegium  Antoreo  latos  ínter  et  ¡lia  figit : 
SercoUs  Antonn  ocnnítem ,  qui  misanB  ab  Argis 
lueserat  Eaandro,  atqoe  ítala  consederat  orbe. 
Steniitur  infelix  alieno  volnere,  coelnmqae 
adspicit ,  et  doloes  moríens  reminiscitiir  Argos. 
luía  pius  Aeneas  hastam  iacit :  illa  per  orbem 
Mre  caTOm  triplici,  per  linea  targa,  tribnsqoe 
bansüt  intextnm  taorís  opus ,  imaqne  sedit 
■ngnine;  sed  viree  baad  pertnlit.  Ocios  eosem 
Asneas,  riso  Tyrrlieoi  sangoioe  laetos, 
anpit  a  femine,  et  trepidaati  férvidos  iostat. 
Eogemuit  cari  graviter  genitoris  amore , 
Bt  vidit ,  Laosns ,  lacrímaeqoe  per  ora  volotae. 
Bic  mortis  dnrae  caamn,  tuaqne  optoma  iacta, 
*i  qoa  fidem  tanto  est  operi  latora  vetostas , 
Aon  equidem,  nec  tej  iavenia  memorande,  sild». 


U  eee  bandolero ,  hago  voto  de  vestirte  ¡  oh  Lauso  I  con  los  trofeos  de 
&DeM.(  Dijo,  y  arroja  de  lejos  la  BÜbadon  lanza,  que  repelida  en  lu 
"Helo  poT  el  escudo  de  Eneas ,  va  ¿  lo  lejos  á  clavorae  entre  las  costi- 
las  y  la  ijada  del  ilustre  Autor,  antiguo  compsSero  de  Hérctües,  qae, 
«DÍdo  lie  Argos,  babia  trabado  estrecha  amistad  cod  Ersodro  y 
Mablecldose  en  mía  ciudad  Ítala.  Cae  el  iufeliz  A  impulso  de  un  golpe 
«■tinado  A  otro ,  y  alzando  los  ojos  al  cielo ,  acuerdase  al  morir  de  su 
olee  Argos.  Entonces  el  piadoso  Eneaa  dispara  á  Mecencio  uua  lanza, 
Be  atravesándole  las  trea  chapas  de  bronce,  los  forros  de  lino  y  las 
ipiee  correas  de  piel  de  toro  que  g^uamecen  su  cóncavo  broquel,  va 
(^vAnele  en  la  ingle ,  donde  se  embota  au  empuje.  Alborozado  Eneas 

ver  correr  la  sangre  del  Tirreno,  desenvaina  la  espada  que  le  pendía 
ibre  el  muslo  y  acosa  lleno  de  ardor  ¿suya  trémulo  enemigo.  Lauso, 

verio  ( lauzd  un  hondo  gemido,  arrancado  por  el  amor  á  su  querido 
idrSi  y  se  le  cubrió  el  rostro  de  lágrimas.  No  pasaré  en  silencio,  no, 
1  e«ta  ocasión ,  ni  tu  nombre  |  oh  mancebo  digno  de  eterna  memorial 
i  el  duro  trance  de  tu  muerte ,  ni  tus  heroicos  hechos ,  si  las  futuras 
l«dea  pueden  dar  crédito)  atan  ínclita  bazaQ  a.  Inválido  y  s,  arrastrando 


A.  V-,.;-.:,  oi:ii-;t  ?i  -imuuli'  ; 
l>ratvi[>i[utii .  uiiiuia  campis 

MS  oiunis  ot  agncoU,  et  tata  la 
sm  anmiá  ripis ,  ant  ski  fon 
data  ploit  in  t^^;  at  poesi 
f\en.vn'  dieui :  aic  obmtQS  i 
Aouoas  Dubem  belli  y  ama  de 

M«  sustinet  y  et  Ltoanm  increpib 
qao  morítoro  mü,  muonqai 
Fallit  te  incantnm  pietu  tm. 
exsaltat  deiiiem;  saerae  iaouj 


cipita  el  jóveD  eutre  ano  j  otro  uiuadi 
qae  Eneas,  alu  I4  díeotra,  iba  á  liesc 
párale  LauBU,  y  luiéntres  sua  compal 
clBuiorea ,  retinwe  el  padre  protegido  p 
aqoélluH  á  EneaeuD  diluvio  de  dudoe, 
ricDdo  en  in,  h  mantiene  firme,  cubit 
■e  precipitan  los  nubarrones  deabechoe 
pos  t<HÍOB  Ir"  i«i— -■'-- 
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Dardanio  sturgimt  dnctorí ,  extremaqae  Lanso 
Parcae  fíla  legnnt :  Tolidum  namqae  exigit  ensem 
per  médium  AenesA  iavenom,  totumqne  recondit; 
truiáiit  et  pannam  macro,  levia  arma  minada, 
ct  taoicam ,  molli  mater  qnam  neverat  aaro; 
inplcvitqae  sinnm  aanguiB  :  tam  vita  per  auras 
«onceasit  maesta  ad  Maoes,  corpueqoe  reliqnit. 
At  vero  nt  voltum  vidit  moríentis  et  ora , 
«ra  modis  Anchíaiadee  palleotia  miris : 
ingemnit  miserana  graviter,  dextramqae  tetendit ; 
et  ment«m  patriae  evbüt  pietatis  imago. 
Quid  tibi  noDC,  miserande  poer,  pro  laadibns  istia, 
quid  pins  Aeneas  tanta  dabit  Índole  dignom  í 
Arma,  quibus  laetatoe,  babe  taa  :  teqne  pareatom 
Dunibus  et  cioeri,  si  qoa  est  ea  cura,  remitto. 
Eoc  tamen  infelix  mieeram  solabere  mortem  : 
Aeneae  magni  deztra  oadia.  Increpat  nitro 
cunctantes  bogíob,  et  térra  sublevat  ipsnm , 
sangoine  tnrpantem  comtos  de  more  capillos. 


tío  por  eso  mengua  la  arrogancia  del  úiHenaato  LaiiBO ,  y  oomo  va  ya 
mbiendo  de  punto  la  culera  en  el  capitán  troyano ,  y  ya  las  Parcaa 
Mb  devanado  los  últimos  estambres  de  la  vida  del  mancebo ,  clávale 
taetm  en  mitad  del  pecho  au  pujante  espada  hasta  la  guamicioD ,  atra- 
■osindole  ei  escudo ,  arma  leve  para  tantas  bravatas,  y  ia  loriga,  qne 
p  madre  le  habia  bordado  con  hilos  de  oro.  Llenúsele  el  pecho  de 
tagn,  j  abandonando  el  caeq>o,  volú  triste  aa  espíritu  por  las  auras 
Is  Mfpon  de  los  manee;  y  caaudo  el  hijo  de  Anquisee  viú  el  rostro 
ti  moríbnndo,  aquel  rostro  ahora  cubierto  de  asombrosa  palidez, 
dMilA  un  gemido  de  profunda  compasión,  y  oprimido  aa  pecho  por  el 
Kmsrdo  de  BU  hijo  querido,  teodiú  la  mano  í  Lauso,  diciéiidole  :«¿Qué 
odrA  ahora  el  pío  Eneas  liacer  por  ti  |  oh  desventurado  mancebo  I  que 
«  digno  de  la  gloria  que  has  alcanzado  y  de  tu  noble  condición? 
■édate  oon  tus  armas,  que  te  daban  tanto  gozo  ;  yo  haré  que  vayas  ¿ 
[t]Aait«  con  los  manes  y  las  cenizas  de  tus  padres,  si  algo  ea  esto  pora 
;  ooDsnele  también  tu  miserable  muerte  gob  júven  infeliz!  que  has 
loBmbido  á  manos  del  grande  Eneas.»  Al  mismo  tiempo  increpa  ¿ 
s  oompafteroa  de  Lauso,  que  tardan  eu  acudir  i  recogerle,  y  le  le- 
iBt«  del  saelo,  choiteándule  horrible  sangre  la  trenzada  cablera. 
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Ule  pedem  refereos ,  et  inatilis ,  inqae  ligatiu 

795  cedebat,  clipeoqne  inímicam  hastile  trabebat. 
Froripoit  iurenÍB ,  seseque  inmíaouít  azmia ; 
iamqne  adsnrgentis  dextra  plagamqoe  ferentis 
Aeneae  sobüt  mocronem ,  ipsmnqoe  morando 
susünoit ;  Bocü  magno  damora  Bequantor, 

800  dom  genitor  nati  parma  protectos.abiret; 

telaqne  conÜcimit,  protnrbantqne  eminos  bostem 
missilibus.  Farit  Aeneas,  teotmqae  tenet  Be. 
Ac  velut,  eílíuBa  si  quando  grandiae  njmbi 
praecipítant ,  omnia  oampia  diílugit  arator, 

«B  amáis  et  agricola,  et  tata  latat  aroe  viator, 
aat  aiunia  ripis ,  aat  alti  fomice  saxi , 
dam  pluit  ia  tenis;  ut  possiot,  solé  reducto, 
exercerc  diem  :  sic  obrntuB  nndíque  telie 
Auneas  nubem  belli ,  dum  detooet  omnis , 

810  sustinot,  et  Laosmu  increpitat,  Laosoqae  minatur  : 
quo  inoriturc  ruis,  maioraque  viribus  audes? 
Fallit  te  incautain  pietas  toa.  Nec  minus  ille 
cxeultat  démeos ;  saevae  iamque  altiug  írae 


el  pié,  doblado  el  riierpo  por  la  violencia  del  dolor,  retirábase  Mecen- 
cio,  llevando  clavada  eu  el  escudo  la  enemiga  lanza,  cuando  se  pre- 
cipita el  júvon  entro  uno  y  otro  armado  guerrero,  en  el  momento  en 
que  Eneas,  alta  la  diestra,  iba  á  descargor  «obre  Mecencio  un  tajo: 
párale  Lausu,  y  mientras  sus  compañeros  le  aplauden  con  grandes 
clauíores,  retirase  el  padre  ¡>rijtegido  por  la  rodela  del  liijo.  Disparan 
aquéllo»  á  Eneas  un  diluvio  de  dardos ,  acribillándole  de  lejos ;  él,  hir- 
viendo en  ira,  se  mantiene  finne,  cubierto  con  su  escudo;  tal,  cuando 
se  preeii)itan  los  nubarrones  deabechos  en  granizo,  liuyen  de  loa  caia- 
poB  todos  los  labradores  y  zagales ;  el  caminante  se  guarece  cu  seguro 
abrigo,  ya  en  las  escarpadas  riberas  de  un  rio,  ya  bajo  la  bóveda  de 
un  prominente  peñasco,  mientras  el  pedrisco  inunda  la  tierra,  pora 
poder  luego,  cuando  reaparezca  el  sol,  volver  á  la  diaria  faena;  asi 
Eneas,  cercado  de  dardos  por  toda»  partes,  sostiene  aquella  nube  guer- 
rera que  descarga  y  truena  sobre  él,  y  eu  eatoH  términos  increpa  y 
amenaza  á  Lauso  :  «  ¿  Por  qué  correa  asi  á  la  muerte  y  osas  ú  taás  d* 
lo  que  tus  fueizoa  alcanzan  V  ¡  El  amor  filial  te  of  uacA,  incauto  taowoU 


áMSEWOB. — LIB.   X. 

Dardanio  snrgniit  dvotori ,  extremaqoe  Latuo 
Parcae  fila  legnnt :  Talidmn  ntunqae  exigil  ensem 
per  mediom  Aeoea»  iuvenom,  totumque  recondit; 
tnnsiit  et  parmam  mocro,  levia  arma  mínacta, 
et  tnninam ,  moUi  mater  qoaiu  oeverat  aoro; 
ioplevitqae  siaom  sanguis  :  tmn  vita  per  auras 
coQceaait  maesta  ad  Manes ,  corpusqae  reliqoít. 
At  vero  nt  voltoin  vidit;  morientis  et  ora, 
ora  modis  Anobisiadee  pallentia  miris : 
ingemnit  miBenuia  graviter,  dextramqae  tetendit ; 
et  mentem  patriae  subüt  pietatís  imago. 
Quid  tibi  nanc,  miserande  puer,  pro  laudibus  istÍB, 
quid  pins  Aeneas  taata  dabit  Índole  dignom? 
Aima,  quibiu  laetatos,  habe  taa  ;  teqae  parentam 
manibos  et  cinerí ,  si  qoa  est  es  cora ,  remitto. 
Hoc  tamen  ínfelix  miBeram  Bolabere  mortcnn  : 
Aeaeae  magni  dextra  cadis.  lacrepat  altxo 
cimctantes  socio* ,  et  térra  sublevat  ipsum , 
nngnioe  tnrpantem  comtos  de  more  capillos. 


Se  por  eao  mengua  la  arrogancia  del  inseiiflato  Lanso ,  y  como  v«  ya 
nbienilo  de  punto  la  cólera  en  el  capitán  troyauo ,  y  ya  laa  Parcsa 
hao  devanado  log  lUtimoa  estambres  de  la  vida  del  mancebo ,  clávale 
Eneaa  en  mitad  del  pecho  mi  pujante  espada  hasta  la  guarnición ,  atrs- 
raándole  el  escudo ,  arma  leve  para  tantas  bravatas,  y  la  loriga,  que 
n  madre  le  faabia  bordado  con  hilos  de  oro.  Llcnjsele  el  pecho  de 
Hogn,  y  abandonando  el  cuerpo ,  volú  triste  bu  eapíritu  por  las  auras 
i  la  región  de  kw  manes ;  y  cuando  el  hijo  de  Anquises  vi6  el  rostro 
M  iiKWibnndo,  aquel  rostro  ahora  cubierto  de  asombrosa  palidez, 
adíalo  nn  gemido  de  proímida  compasión,  y  oprimido  su  pecho  por  el 
iBCwfdo  de  BU  hijo  querido,  tendió  la  mano  i  Lauso,  diciéiidule  :  u  ¿  Qué 
podía  ahora  el  pío  Eneas  hacer  por  tí  |  oh  desventurado  mancebo  I  que 
•M  <ti|pio  de  la  gloria  que  has  alcanzado  y  de  tu  noble  condición  ? 
Qaédate  oon  toa  armas,  que  te  dabau  tanto  gozo ;  yo  baré  que  vayas  á 
jantartACOii  loa  manes  y  las  cenizas  de  tus  podres,  ai  algo  es  esto  para 
U :  ocHiMtale  también  tu  miserable  muerte  ¡  oh  joven  infelíü !  que  boa 
«■onmbido  á  manos  del  grande  Eneas,  u  Al  miamo  tiempo  increpa  á 
isa  otMopafleroB  de  Lauso ,  que  tardan  en  acudir  á  recogerle ,  y  le  le- 
vanta del  loelo ,  oborreáudole  horrible  sangre  la  trenzada  cabellera. 
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divini  adaimalat  capitís;  dat  inania  verba; 

640  dat  BÍne  mente  Bonum,  greasnsqae  effingit  enntís : 
morte  obita  qnales  &m»  est  volitare  fígnras , 
ant  quae  sopitoB  deladont  somnia  aenane. 
At  primas  laeta  ante  aoies  exsnltat  imago, 
inritatque  virom  telis,  et  vooe  laoessit. 

613  lustat  cui  Tumos,  strídentemqne  eminns  hastam 
coDÍicit;  illa  dato  vertit  vestigia  tergo.  ' 
Tum  vero  Aenean  aversnm  ut  cederé  Tomns 
credidit,  ab]ae  animo  apem  torbidus  hansit  inanein  : 
qao  fagis ,  Aenea?  thalamoB  ne  deaere  pactos : 

sw  bac  dabitur  dextra  telina  quaesíta  per  undas. 
Taita  vociferans  seqnítur,  atríctnmqae  ooraacat 
mucranem;  nec  ferré  videt  ana  gandia  ventos. 
Forte  ratia  oelai  coniíincta  crepidine  saxi 
expoaitis  atabat  acalia,  et  ponte  parato; 

Bss  qaa  rex  Clnsinis  advectua  Osinius  oris. 
Huc  aeae  trepida  Aeneae  fugientia  ¡mago 
coQÜcit  in  latebras  :  nec  Tumua  segnior  ínstat; 


armaB  del  hóroe  troyatio,  con  su  escudo,  con  la  cimera  de  bu  divina 
cabeía ;  dale  bus  palabras  y  bu  voz  ,  pera  vanas  y  sin  aentido  ;  dale 
también  su  ademan  y  bu  porte,  cual  ea  fama  que  vagan  revoloteando  las 
imágenes  de  loe  muertos  6  laa  que  ae  fingen  en  sueños  nuestros  sen- 
tidos aletargados.  Va  el  fantasma  con  ufano  continente  á  gallardearse 
delante  de  las  primeras  haces,  irritando  con  sus  dardos  y  provocando 
con  denuestos  á  Tumo,  que  le  acomete  en  fin  y  le  arroja  de  lejos  nn» 
silbadora  lanza ;  el  fantasma  vuelve  la  espalda  y  huye.  Tumo  enton- 
ces, creyendo  que  realmente  va  Eneas  fugitivo,  revuelve  en  su  hin- 
chado pecho  una  vana  esperanza  y  exclama  :  ii¿A  dú  huyes,  Eneas? 
No  abandones  el  ajustado  liimeneo,  esta  diestra  te  dari  la  tierra  que 
haa  venido  buscando  por  uiedio  de  las  olas.n  Con  tales  gritos  le  acosa, 
esgrimiendo  el  desnudo  acero,  y  no  advierte  que  los  vientos  se  Ueran 
el  objeto  de  bu  alborozo.  Hallábase,  por  dicha,  amarrada  al  pié  de  nn 
alto  risco,  echadas  las  escalas  y  aparejado  el  puente,  la  nao  que  habia 
traido  al  rey  Osinio  de  las  playas  de  Clusio;  á  lo  más  hondo  de  ella 
se  arrojó,  despavorida,  la  imagen  del  fugitivo  Eneas,  mientras  Tan», 
no   ménoB  diligente  eu  perseguirle,  atrepella  por  todo  y  salta  por 
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aBaperatqne  mor»,  et  pontea  tranailit  altos. 

Vix  pTor&m  adtigerat :  rcmpit  Satnrnia  funem , 

arokamqne  rapit  rerolata  per  aeqnora  navem. 

mam  aatem  Adieta  absentem  in  proelia  poacit. 

Obvia  malta  viram  demittit  corpora  moiti : 

tam  leviti  hand  ultra  latebras  iam  qnaerit  imago, 

Kd  Boblime  volana  nabí  se  inmÍBcait  atrae. 

Com  Tamiim  medio  interea  fert:  aequore  turbo. 

Bespícít  ignaros  rerom ,  ingratnsque  salatis, 

et  dnplicee  com  roce  mauus  ad  sidera  tendit : 

omnipotens  genitor,  tanton' ,  me  cñniine  dignum 

¿axisti ,  et  talis  volnisti  expenderé  poenas? 

Qno  feror?  nnde  abü?  quae  me  ftiga,  qnemve  reducit? 

Laoreatisne  itenun  moros  aat  castra  ridebo? 

Qoid  manos  illa  virom ,  qoi  me  meaqne  arma  secuti  ? 

Qnosoe  (nefas)  omnes  ¡nfaoda  ¡o  morte  reliqoi  ? 

R;  nooc  palantea  video,  gemitomqoe  cadentom 

adcipio.  Quid  ago?  aut  qnae  iam  satis  ima  deluscat 

térra  mihiP  tos  o  potins  miserescite,  venti, 


ama  d«  loe  altos  puentes ;  msB  no  bien  hubo  puesto  el  pié  en  la  proa, 
naodo  la  hija  de  Satnmo  corta  las  amarraa  é  impele  por  el  revuelta 
Bar  la  nave  ja  arrancada  de  la  playa.  Eueaa  entre  tanto  andaba  bua- 
tando  por  el  campo  al  ausente  Tumo  y  haciendo  hotriblo  estrago  en 
cnatos  «nemigoB  se  le  ponen  delante.  Ya  entúnecs  la  leve  imagen  no 
bMCa  los  escondrijos  j  antes,  remontándose  por  los  aires,  va  á  disipar- 
H  en  medio  de  un  negro  nubarrón ,  mientras  un  torbellino  arrastra  á 
l^imó  hacia  la  alta  mar.  Sin  saber  lo  que  le  pasa ,  ingrato  á  lo  que  es 
K  salvación ,  vuelve  la  vista  atrás  y  exclama,  tendiendo  al  cielo  ambas 
■nanos :  ■  Omnipotente  padre ,  ¿cúmo  has  podido  creerme  digno  de  ta- 
oaBa  igDominia  é  imponenuc  este  tan  duro  castigo  ?  ¿  Adonde  ae  me 
lleva?  ¿De  dónde  vengo?  j  Addnde  me  conduce  esta  fuga, y  cómo 
ntnr  i  presentarme  después  de  ella?  ¿Tomaré  áver  los  muros  de 
Lanrento  A  mis  reales?  ¿Qué  vana  pensar  de  mí  mis  guerreros,  que  me 
hanseguido  á  miy  á  mis  armas,  y  á  quienes  ¡oh maldad! he  abando- 
nado áinfanda  muerte?  Viéndoloe  estoy  dispersos,  oigo  los  gemidos 

de  ka  moribundos ¿Qué  debo  hacer?  ¿Qué  sima  bastante  profunda 

N  ttaiii  para  tragarme?  Vosotros  ¡oh  vientos  1  sed  mis  piadosos 
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ÍD  rupes,  in  eaxa  (voleos  vos  Tnmns  adoro) 
ferte  ratem,  saevisqne  vadis  iamittite  SjrtiB, 
qno  neqae  me  Batnii ,  nec  conscia  fama  Beqaator. 

esa  Haeo  memorans,  animo  nnnc  hnc,  dudo  flnotoat  iUno; 
an  sese  mucroDe  ob  taatnm  dedecoB  amma 
indaat,  et  cmdnm  per  costas  exigat  ensem  : 
flactibas  an  iaciat  mediis ,  et  litora  Bando 
carva  petat ,  Tencmmqne  iterum  se  reddat  in  arma. 

685  Ter  conatns  ntramqoe  viam  :  t«r  maxnma  lono 
continuit;  iavenemqne  animo  miserata  repreesit. 
Labitnr  alta  secana  flnctuque  aestoque  secundo : 
et  patris  antiqnam  Danni  defertur  ad'  orbem. 
At  lovis  interea  monitis  Hezentins  ardms 

690  Buccedit  pngnae,  TencroBqoe  invadit  ovantes. 
Concurrnnt  Tjrrhenae  acies,  afqae  ómnibus  nni, 
uni  odiisqne  viro  telisqne  freqnentibns  instant. 
Ule,  vclut  rapes,  vastara  qnae  prodit  in  aequor, 
obvia  ventomm  funis,  expostaqae  ponto, 

693  i-im  cnnctam  ntque  minas  perfert  coelique  marisque, 
ipsa  inmota  manens;  prolcm  Dolicbaonis  Hebmm 


conmigo ;  impelid  mi  nnvp  á  Ior  ríaMs,  á  Ins  peñas  (Tumo  o»  lo  su- 
plica con  toda  el  alma),  arrojadla  á  horríliles  bajfoR,  donde  ni  lofi  Bá- 
ttilns  ni  nadie  sepnn  ntmcn  de  mí.»  Ente  diciendo,  fliictún  hu  ánimo  de  ■ 
nnoB  en  otros  pensamientos  ;  ya  loco  de  vergüenza ,  quiere  atravesaise 
con  la  espada;  j-a  precipitarae  en  las  olas,  llegar  nadando  á  la  corva 
playa,  y  restituirse  á  dú  le  llaman  las  annas  troyanas.  Tres  veces  in- 
tentó uno  y  otro ,  y  tres  veces  le  contuvo  la  poderosa  Juno ,  compade- 
cida del  animosa  mancebo.  Deslizase  la  nave,  surcando  las  bonanciblM 
olns.  y  le  lleva  á  la  antigua  ciudad  de  su  padre  Dauno. 

Entre  tanto  Mecencio,  inflamado  de  bélico  furor  [h>t  innpiracion  de 
Júpiter,  ocupa  el  puesto  de  Tumo  en  k  batalla  y  acomete  á  los  Teu- 
cro8,  alborozados  con  la  esperanza  del  triunfo.  Júntanse  todas  las  ha- 
ces tirrcnas,  y  conjuradas  contra  él  solo,  unidas  por  un  Adió  común,  le 
acosan  todas  á  la  par  con  una  lluvia  de  dardos.  Él ,  semejant«  á  una 
roca,  que,  internada  en  el  basto  ponto,  expuesta  á  la  furia  de  los 
vientos  y  de  las  olas,  arrostra  inmoble  todo  el  empuje  y  las  amenaza* 
del  cielo  y  del  mar,  postra  en  tierra  á  Hebro,  hijo  de  Dolicaon,  y  i 


AKHEIDOB. —  LIB.   X. 
tteniit  hnini,  cam  qan  Latagnm,  Palmumque  fagace 
nd  Latagnm  saxo  stque  íngeati  fragmine  montis 
Mcapat  06  ikciemqne  adveream  :  poplito  Palinuiu 
Mcciso  volvi  segnem  siuit;  armaqne  Lanso 
4uttt  haber»  hnmerís ,  et  vértice  fígere  críatas. 
5ec  non  Enantben  Fhrygium,  Faridisque  Mimanta 
■eqoalem  oomitemqiie :  una  quem  nocto  Theano 
íb  hicem  geoitori  Amyco  dedit ,  et  fioce  praegaaiis 
axtia  regina  Farím  :  Paría  urbe  paterna 
occnbat;  ignamm  Laorem  habet  ora  Mimanto. 
Ac  Telnt  ille  canum  morea  de  mootibus  altis 
■etns  aper,  moltosVesuIos  quem  piíiiter  annoB 
defendit,  moltosque  palus  Laurentia,  silva 
(■ttOB  amndinea,  postquam  ínter  rctia  ventiim  e»t, 
nbatitit,  infremuitqne  ferox,  et  inbomitt  annoa; 
BK  caiq[iutni  irasci  propiuEve  accederé  virtne; 
led  iacntis  tntisque  procul  clamoríbus  instant : 
iUe  aat«m  mpavidoa  partes  cunctatiir  in  omnes, 
dentibna  inírendens,  et  t«rgo  decntít  bastas. 


I^Ugo  j  á  Palmo,  que  iba  huyendo.  ÁLatago  le  dealiftce  labocayla 
cara  con  nna  gran  piedra  dengajada  de  un  luonte ;  deejniTeta  y  derriba 
m  tiem.  al  cobarde  Palmo,  cuyae  armas  j  cimera  cifle  á  LauBO.  In- 
■ok  también  al  frigio  Evante  y  á  Mimunte,  compañero  de  Paria  j 
i^'ta  múiDa  edad,  pues  üu  madre  Teano,  esposa  de  Amico,  le  dio  á 
Ib  mía  noche  misma  «n  que  la  reiua ,  hija  de  Cieeo,dió  á  luz  li  Pa- 
ria, creyeado  llevar  cu  au  vientre  una  tea  encendida.  Paria  yace  ten- 
dido en  la  ciudad  de  sita  padre»;  las  playoH  de  Laurcnto  poseen  los 
ignoradoe  despojos  de  Miniante.  Como  un  jabnli.  guarecido  por  lar- 
gos aOtM  en  el  pinífero  Vésulo  y  entre  loa  espesos  cafiaveralea  de  los 
paotanoa  laurentinos,  baja  de  los  altos  montes,  acosado  por  los  col- 
milloe  de  los  pcrroB,  ¡r  luego  <j  je  ha  caído  en  las  redes,  ac  para,  rugo 
fen»  7  erica  ana  cerdosos  miembros,  ain  que  montero  alguno  se  atreva 
i  acometerle  ni  aun  acercarse  á  él ,  antes  todos  le  hostigan  de  lejos  y 
en  aegOTO  con  bus  venablos  y  sus  gritos ,  mientras  él,  impávido,  hace 
frente  á  todos  lados,  rechiiiándolc  los  dientes  y  rechazando  con  su 
duro  lomo  los   chuzos ;  no  de  otra  suerte  ninguno  do  aquellos  para 
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Hand  aliter,  instae  qnibns  est  MezentiiiB  irae,  '' 

noD  nlli  est  animas  stricto  concnrrere  ferro ; 

missilibns  longe  et  vasto  clsmore  lacessnnt. 

Yenerat  antiqnis  Ooiythi  de  &DÍbaB  Acron ,  '  '^ 

TM   GraiuB  homo;  infectos  linquens  profogns  hymenseoa:     '' 
hanc  nbi  miscentom  ionge  media  agmina  vidit,  '' 

pnrpnream  penáis  et  pactae  coningis  ostro :  ^ 

inpastns  stabnla  alta  leo  cen  saepe  peragrans;  ^ 

saadet  enim  vesana  fames ;  si  forte  ihgacem  -^ 

TU  conspexit  capream,  aat  snrgeatem  in  corana  oervnm,      '■'' 
gandet,  hians  inmane,  comasqne  adrexit,  et  haeret  - 

visceríbns  soper  incnmbens;  lavit  inproba  teter  ■' 

ora  crúor :  - 

sic  ruit  in  densos  alacer  Mezentiua  hostea. 

T30   Sternitur  infelix  Acron ,  et  calcibns  atram 

tundit  liumum  exspirana,  infractaque  tela  cmentat 
Atque  ídem  fugicntem  haud  est  dignataa  Oroden 
st«rnere,  nec  ¡acta  caecniu  dore  caspide  volnos  : 
obviiis  adversoque  occurrit,  seque  viro  vir 

TX  coQtiilit,  baud  furto  melior,  sed  fortibos  armis. 

quioncH  Mecpncio  ea  olijelo  ile  justa  ¡ra  ee  atreve  á  iiCímic-lerk'  cuerpo 
á  cuerpo  con  In  espada,  antes  todos  le  atusan  de  léjon  con  biih  dsnioa 
y  BU  eslnieiidoao  clamoreo.  Acron,  guerrero  griego,  liabia  venido 
prcjfugo  de  los  antiguos  confines  de  Corito,  renunciando  á  uu  pro- 
yectado himeneo.  Viúle  Mecencio  de  iéjos,  revolviéodoae  en  medio  de 
loa  escuadrones  con  ana  purpúrcaa  plurana  y  hu  manto  de  grana,  don 
de  su  prometida  eaposa,  y  cual  hambriento  león,  después  de  rondar 
largo  tiempo  al  rededor  de  las  altas  raajadaa ,  aguijado  de  rabiosa  ne- 
cesidad, si  divina  ftor  ventura  ima  fugitiva  cabra  montes  6  la  enhies- 
ta cornamenta  de  un  ciervo  ,  se  alboroza,  abre  sus  horribles  fauces, 
eriza  la  crin ,  y  arrojándoae  sobre  su  presa ,  se  queda  pegado  á  bus 

entrafioB,  empapando  de  negra  sangro  la  eapantoaa  cabeza ;  tal  el 

arrogante  Mecencio  se  precipita  en  medio  de  loa  apiñados  enemigos. 
Cae  derribado  el  infeliz  Acron,  y  bate  con  los  pies,  eu  las  ansian  de  la 
muerte,  aquella  odiosa  tierra  y  ensangrieiita  sua  quebrantadas  anuas. 
No  se  digna  Mecencio  derribar  á  Orodes,  qne  iba  iiuyeudo,  ni  heririe 
pnr  la  eapalda  arrojándole  un  dardo  ;  mas  Batiéndole  al  encuentro ,  aco- 
métele cuerpo  ú  cuerpo,  menos  cauteloso,  pero  más  fuerte  en  amias 
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Tua  Buper  ■Uectom  pósito  pede  nizna  et  hasta : 
puB  belU  hsnd  temnesda,  viri,  iacet  altos  Orodes. 
C«iclaiiiaiit  Bocii  laetam  paeana  secuti. 
de  mntem  exBpinns  :  !N<hi  me ,  qnicnmque  es ,  inulto, 
TÍctor,  neo  langnm  laetabere ;  te  quoque  fata  liO 

pcospectant  parís,  atqne  eadem  mox  arva  tenebis. 
Ad  qnem  anbrídens  mixta  Mezentius  ira : 
noDc  morere.  Aat  de  me  dirom  pater  atqne  hominnm  rex 
Tíderít.  Hoc  dioena  edtutit  oorpore  telum. 
(M  dnim  qoies  octtlos  et  ferreos  nrgnet  tu 

KKnQUS;  in  aetenuuD  clandantur  lumina  noctein. 
Cmedicns  Alcathonm  obtrcmcat,  Socrator  Hydaspen; 
ParÜieaiiimqQe  Rapo  et  praedumm  viribnB  Orsen; 
Uessapns  Cloninmqiie  Lycaoaiumqae  Eríceten; 
illnm  infrenis  eqni  labsa  tellure  iacentem,  750 

litmc  peditem  pedes.  Et  Lycíus  processernt  Agis : 
qoem  tamen  haad  expers  Yalerae  virtatis  avitae 
deücit;  at  Throninm  Saline,  Saliamqne  Nealc«s, 
insígnis  iacnlo  et,  longe  fállente  sagitta. 

lam  gravie  aeqnabat  luctus  et  mutua  Mavors  '¡ss 

que  él.  Luego  que  le  hubo  poetrado ,  exclama,  apoyando  sobre  bq  cuer- 
po el  pié  y  Ift  lanza  :  aAhi  tenéis,  guerreros,  tendido  en  tierra  al  pu- 
jlote  Orode»,  p«rte  mny  principal  de  esta  guerra. »  Prorumpen  con  esto 
na  compaCeros  en  jubilosos  himnos,  mientras  Orodes,  moribundo  :(iNo 
t»  legocijaráe  largo  tiempo,  ¡  oh  vencedor,  quien  quiera  que  seas  1  pues 
■o  quedaré  sin  venganza ;  también  í  ti  te  aguarda  suerte  igual  á  la 
■U,  j  pronto  yacerás  sin  vida  en  estos  mismos  campos,  n  A  lo  cual 
R^icó  Hecencto  con  sonrisa  mezclada  de  ira  :  aAhora  muere;]'*  verá 
d  padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres  qué  lia  de  serdcml.n  Esto 
diciendo,  sacúle  del  cuerpo  la  lanza;  un  duro  descanso  y  un  sueño  de 
hieiTO  pesan  sobre  loe  ojos  de  Orodes,  que  se  cierran  para  una  eterna 
noch«,  Cedico  mata  á  Alcatos,  Sacrator  á  Hidaspes,  Rapo  á  Parteiiío  y 
alfonudo  Orses;  Hesapo  á  Clonioy  ¿Erícetea  dn  Licaonia;  aquel ya- 
ria  «n  tierrk  caído  de  su  caballo  desbocado,  y  éste  peleaba  &  pié.  Agie 
de  Licia,  que  se  hebia  adelantado,  cae  vencido  por  Valero,  que  no  des- 
dice del  gran  valor  de  sus  mayores.  Snlio  inmola  ú  Tronio,y  á  Salió 
Heslces,  insigne  en  disparar  venablos  y  certeras  saetas. 
Uerabs  á  la  sazón  Marte  por  igual  entre  ambos  bandos  el  llanto  y  et 
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fuñera;  caedebant  panter  panterque  mebant 
TÍctores  TÍctiqae;  ñeque  bis  fbga  nota,  neqne  illis. 

Di  lovis  in  tectis  iram  miaerantar  inanem 
tunboram,  et  tantos  mortalibos  eaae  I^M>Teb; 

ito  hinc  Venua,  Une  contra  Bpeotat  SatomiE  lono; 
paluda  Tisipbone  medía  ínter  millía  saerit. 
At  Yoro  íngentem  qnatiens  Mezentina  bnat^t»" 
torbidoB  ingreditur  campo.  Qoam  magnos  Orion , 
cnm  pedes  incedit  medíí  per  máxima  Ñerei 

T6S  stagna  viam  scindens ,  bnmero  saperemínet  nndas; 
ant,  eammÍB  referens  annoaam  montibns  omam, 
ingredtturqne  solo  et  capnt  ínter  nubíla  condit : 
talis  se  rastis  ínfert  Mezentíns  armis. 
Huic  contra  Aeneas,  speculatos  ín  agmine  longo, 

770  obvius  írc  parat.  Manet  inperterrítus  ille, 

bostem  magnanimain  opperiens,  et  mole  sua  stat; 
atqae  oculis  B[>atiuui  cmcnsos,  quantuon  satis  bastee  : 
dextra,  míbi  deus,  ct  t«lam,  qaod  missíle  libro, 
nunc  adsint ;  voveo  praedonis  corpore  raptis 


estrago ;  por  igual  sncumbian  y  se  precipitaban  vcnccdoree  y  venci- 
dos ;  pero  ni  éstos  ni  aquéllos  liuiau. 

Los  dioacH  vu  taiiti>,  congregados  en  la  morada  de  Júpiter,  se  cod- 
duclen  de  la  vana  ira  de  unos  y  utros  y  ile  que  estén  reservadas  á  loa 
inortalpH  tan  grandes  miserias.  E>e  una  parte  Venus,  de  la  otra  Juno, 
hija  de  Sainmo ,  contemplan  lu  batalla  ;  la  pálida  Tisifone  ue  embra- 
vece en  medio  de  lus  escuadrones.  Sale  en  esto  al  campo  Mccencio, 
furioso,  blandiendo  una  enomie  lanza,  seinejaiitc  al  gigantesco  Orion 
cuando,  abriéndose  camino  á  pié  por  en  medio  de  los  innienaos  estan- 
cjues  de  Noreo,  sobresalen  sus  lionibros  por  cima  de  loa  olas  ,  ó  cual 
afloso  quejigo  de  los  altos  montes,  qu?  Iiunde  sus  raices  <^u  In  tierra  y 
esconde  mu  copa  entre  las  nubes :  tal  se  adelanta  Hecencio,  cubierto  de 
sus  colosales  arnias.  Eneas,  que  le  andaba  buscando  por  las  dilatadas 
haces,  se  disiMiue  á  salirle  al  encueutro ;  Mccencio,  impertérrito,  se  para, 
aguardando  ú  pié  firme  eu  su  corpulenta  mole  á  aquel  magnánimo 
enemigo.  Hedido  que  bubo  con  la  vista  el  trecbo  á  que  pueile  alcan- 
zar su  lanza  :  u¡Asistaiiine  aborit  mi  diestra,  que  es  mi  dios,  y  cata 
lanza  arrojadiza  que  estoy  blandiemio !  Si  logro  arrebatar  los  despojos 
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indatnin  BpolSi  ípsoin  te,  Lause,  tropaenm 
Ameae.  Dixit;  stridentonqne  eminns  hutain 
ieett;  at  illa  vcdaiu  olipeo  est  excnssa,  prooalqoa 
egregium  Aotoren  latos  inter  et  ilia  égit : 
Hercnlis  Antonn  Ooadiera ,  qui  misBoa  ab  Argis 
boerat  Enandro,  atqoe  ítala  consederat  orbe. 
Stemitar  infeliz  alieno  volnere,  coelnmqne 
■dipicit,  et  dulces  moríena  remíniscitur  Argos. 
TniD  pies  Aeneas  haatam  iacit :  illa  per  orbem 
■re  csvmn  tríplici ,  per  linea  terga ,  tríbasque 
tniisüt  intextam  tauñs  opng,  imaque  sedit 
tngaiiie;  sed  vires  haad  pertulit.  Ocios  ensem 
Aeneas,  viao  Tyrrheni  sangnine  laetnB, 
aipit  a  femine ,  et  trepidanti  férvidos  instaL 
Ingemoit  cari  graviter  genitoris  amore , 
n  vidtt,  LaosoB,  lammaeqne  per  ora  volatae. 
Eic  mortis  dnrae  casom ,  tuaqae  optmns  facta , 
■  qna  fidem  tonto  est  operi  latora  vetostas , 
«Q  eqnidem ,  nec  te ;  invenie  memorande ,  silebo. 


.  itete  bandolero,  hago  voto  de  vestirte  ¡oh  Lausol  con  los  trofeOHiJo 
beaa.1  Dijo,  y  arroja  de  léjoa  la  silbadora  lanza,  que  repelida  en  sn 
nao  por  el  eecudo  de  Eneas ,  va  á  lo  lejos  á  clavarse  entre  las  coati- 
Dli  7  la  ijada  del  ilustre  Antor,  antiguo  compañero  de  Hércules,  que, 
millo  de  Argos,  habia  trabado  estrecha  amistad  con  Evandro  y 
t^abUeídouB  en  una  ciudad  Ítala.  Cae  el  infeliz  á  impulso  de  mi  golpe 
<Mtiuidn  á  otro,  j  alzando  los  ojos  al  ciólo,  acuérdase  al  morir  de  su 
Uoe  Argoa.  Entonces  el  piadoso  Eneas  dispara  á  Mccencio  una  lanza, 
qu  atiavcaándole  las  tres  ehapas  de  bron<:e,  los  forros  de  lino  y  las 
lri[dea  correas  de  piel  de  toro  que  guarnecen  su  cóncavo  broquel,  va 
•  daviraele  en  la  ingle,  donde  He  embota  su  empuje.  Alborozado  Eneas 
il  ver  correr  la  sangre  del  Tirreno,  desenvaina  la  espada  que  le  pcudia 
wbre  el  mnslo  y  acosa  lleno  de  ardor  ú  su  ya  trémulo  enemigo,  LauBO, 
il  verlo ,  lauzú  un  hondo  gemido,  arrancndo  por  el  amor  ú  su  querido 
padre,  y  se  le  cubrió  el  rostro  de  lágrimaa.  No  pasaré  en  nilencio,  no, 
(Q  cMa  ocasión ,  ni  tu  nombre  ¡  oh  mancebo  digno  de  eterna  memorial 
ai  ti  doro  trance  de  tu  muerte ,  ui  tus  heroicos  huchoe ,  si  las  futuras 
tdadecpoeden  dar  crédito  atan  indita  hazaña.  Inválido  ya,  arrastrando 
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Ule  pedem  referens,  et  iuatilía,  inqne  ligatiu 

ras  cedebat,  clipeoqne  inimicain  haatíle  tnibebat. 
Frorípuit  iavenÍB ,  seseque  inmiscoit  armis ; 
iamqae  adeurgentU  dextra  plagamqne  ferentis 
Aeoeae  snbiit  macroDem,  ipsumqne  morando 
sustinoit;  socü  magno  clsmore  seqmintiir, 

800  dain  genitor  nati  parma  protectns  abiret ; 

telaqne  conücinnt,  protnrbantqoe  emínus  bostem 
missilibuB.  Farít  Aeneas,  teotosque  tenet  se. 
Ac  velut,  etrosa  si  quando  grandine  nímbi 
praecipitant ,  omnia  oampis  diffiígit  arator, 

tos  umnis  et  agrioola ,  et  tata  latet  aroe  viator, 
uut  aiiinis  rípis,  aut  alti  fomice  saxi, 
dum  pluit  in  terría;  ut  possint,  solé  reducto, 
cxerccrc  dieiii :  sic  olirutua  uniíique  telia 
Aeiioas  nubem  belli ,  clum  detonet  umais , 

siu  sustiiict,  et  Lauauín  iiicrcpítat,  Lausoque  minatur; 
quu  inoritnro  ruia,  maioraque  viribua  aades? 
Fallit  te  mcuutum  píetas  toa.  Xec  ciinoa  illc 
üXBultat  deiiitiits;  sacvac  iamque  altius  irae 


el  pié,  doblado  el  cnerpo  por  la  riüleiicta  del  dolor,  rctiráliasc  Mecen- 
cío,  llevaud»  clavaila  en  i-l  caciidu  la  c-uemiga  lanza,  cuando  ae  pi«- 
pipita  el  júvi-n  cutre  uno  y  otro  nnuado  guerrero,  cu  el  iiioiiiciito  en 
<iuu  EneoN,  alta  la  diestra,  iba  li  dcNcargar  aobre  Meceucio  un  tajo; 
páralo  Laua»,  y  mientras  sus  compañeros  lo  aplauden  eon  grandw 
elunHircH,  retíraBe  el  podre  protegido  por  la  rodela  del  hijo.  Diaparan 
a<]uélloH  á  Eneas  un  diluvio  de  dardo»,  acriliillúndolo  de  léjoa;  él,  kir- 
vii^iido  en  ira,  se  mantiene  finne,  cubierto  con  bu  uscudoi  tal,  cuaudo 
He  precipitan  loü  nubarroneu  desliechua  en  granizo,  liuyeii  de  loa  cam- 
poH  tiidua  los  laliradoreH  y  üagalcx ;  el  cannnante  so  gnarecc  eii  seguní 
abrigii,  ya  en  laa  esi'ar|)ada«  riberas  de  mi  rio.  ya  bajo  la  bóveda  de 
un  prominente  peüaHCo,  mientras  el  pedrisco  inunda  la  tierra,  para 
poder  luego ,  cuando  reaparezca  el  aol ,  volver  á  la  diaria  faena ;  aa 
Encaa.  cercado  de  dardos  por  todaa  paite»,  sostiene  aquclU  nubo  guer- 
rem  i[Ue  descarga  y  truena  mibre  él,  y  <>n  estoa  ténuinoa  iucn^  y 
ainenaxa  A  Lauso  ;  ií¿  Por  (jiié  corres  aai  á  la  muerte  y  osaa  ú  luóa  di 
lo  i^uc  tua  f  ueizas  alcanzan  V  |  Kl  amor  lilial  te  of uava,  incauto  uiuw  I* 


I^rdaiuo  aorgimt  dnctori ,  extremaqne  Lanso 
Fircae  fíla  legtiDt :  TKlidiim  oamque  exigit  ensein 
fa  médium  Aeneas  iovenom ,  totumqae  recondit; 
nnéiit  et  pannam  muero,  lería  arma  miaacís, 
ct  tnnicam ,  molli  outer  qnam  neverat  auro; 
inplevitqae  BÍnom  Baogois  :  tam  vita  per  auras 
(onceasit  maesta  ad  Mane§,  corpusqne  reliqnit. 
Al  vero  nt  voltnm  vidit  moríeatÍB  et  ora, 
en  modia  AnohiBiadefl  pallentia  mirís : 
ingenmit  miserans  graviter,  dextramque  tetendit ; 
9  mentem  patriae  sabüt  píetatis  imago, 
Qaid  tibí  nono,  mÍB«aiide  paer,  pro  laudibna  Istia, 
<]nid  pina  Aeneas  tanta  dabit  índole  dignnm? 
Anna,  qoibiu  laetatns,  babe  toa :  taque  pareutum 
muiibua  et  cinerí ,  si  qoa  est  ea  cnra ,  remitió. 
Hoe  tamoi  infeliz  miBeram  sokbere  utortem  : 
iateae  magoi  dextra  esdia.  Increpat  nitro 
nuictant«s  socios ,  et  térra  sablevat  ipsnm , 
Mngnine  torpantera  corntos  de  more  capillos. 


Va  por  eso  mengria  Ift  airog'BDuÍB  d<?t  iuBenHSto  Lrobo  ,  y  como  ts  ya 
■biendo  de  punto  U  cólera  en  el  capitán  troyano ,  y  ya  las  Parcas 
ka  devanado  loe  últimos  estambren  de  la  vida  del  mancebo ,  clávale 
buH  en  mitad  del  pecho  au  pujante  espada  hauta  la  ^amicion ,  atra- 
nindole  el  eecndo ,  anna  leve  para  taiitaa  bravatati,  y  la  longa,  que 
■  madre  le  babia  bordado  con  hilos  de  oro.  Llenúselo  el  pecho  de 
■Bgre,  y  abandonando  el  cnerpo ,  voló  tríete  su  espíritu  por  laa  auras 
i  la  i^íon  de  loe  manes ;  y  cuando  el  hijo  de  Anquiscu  vio  el  rostro 
U  moribando,  aquel  rostro  ahora  cubierto  de  asombrosa  palidez, 
eAaló  OH  gemido  de  profunda  cooipaeiun,  y  oprimido  su  peeho  por  el 
locoerda  de  bu  hijo  querído,  tendió  la  mano  á  Lausii,  diciéiidulv  :  u¿  Qué 
|«diá  abura  el  pió  E^ea«  liaccr  por  ti  ¡  olí  desventurado  niaiicebo !  que 
na  di^u  de  la  gloría  que  has  alcaueado  y  de  tu  nuble  condi<-ion  ? 
Qnidate  oon  tus  armas,  que  te  daban  tanto  gozo ;  yo  haré  que  vayats  á 
manea  y  las  cenizas  de  tus  padres,  si  al^  <-s  esto  para 
minaiiele  también  tu  miserable  muerte  {oh  júveii  infeliz!  que  has 
anos  del  grande  Enuaa.u  Al  mismo  tiempo  increpa  á 
ipafieroa  de  Lauao,  que  tardan  en  acudir  á  recogerle,  y  le  le- 
lel  meló,  chorreándulo  horrible  sangre  la  trenzada  cabellera. 
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Interea  genitor  Tiberini  ad  ñnminis  aadam 
Tolnera  siocabat  lymphia ,  corpusqoe  levabat 

i  arboris  adclinis  tmnco.  Procnl  aerea  ramis 
dependet  g&Iea,  et  prato  gravia  arma  qnieaoimt. 
Stant  lecti  cironm  invenes;  ¡pee  aegerj  anhelaiu, 
colla  fovet,  ñisuB  propexam  in  pectore  barbam; 
multa  super  Lanso  rogitat,  multnmqne  remittit^ 

)  qui  revocent ,  maeatique  ferant  maodata  parentis. 
Át  Lausum  socii  exanimem  auper  arma  ferebant 
fleutcs ,  ÍDgeatem ,  atqne  ing^ti  volnere  yictnm. 
Adgnovit  íonge  gemitom  praesoga  malí  mens. 
Canitiem  multo  deformat  polvere,  et  ambas 

i  ad  coelum  tendit  palmas ,  et  corpore  inbaeret. 
Tantane  me  tenuit  viveodi,  nate,  voluptas, 
ut  pro  me  Lostili  paterer  succedere  dextrae, 
quem  geuui?  Tuane  haec  genitor  per  volnera  servor, 
morte  tua  víveos?  Heu,  uiiiic  misero  mibi  demum 

I  exitiuní  iofclix!  nuQU  aite  vobiuii  adactuml 


Entre  tauto  su  padre  Mecciiciu,  aentado  ¿  Is  margen  del  Tiber,  es' 
tuba  laváuduBe  la  licrida  en  las  aguas  y  daba  dvecauso  á  nu  tui-rpo, 
recustndu  en  el  tniiiL-u  de  u[i  árbol ;  lójOH  di;  allí  pcadi'  de  una  rauta 
8U  férreu  yeliuü  y  yaL-eii  en  el  prado  sus  ponderosas  anuas.  Itodtale  U 
lior  de  BUS  jóvenes  gueiTL-roH ;  ¿1  doliente,  jadeando,  sostiene  con  difi- 
cultad el  cuello,  cayéndole  tiuelta  sobre  d  pecho  la  peinada  barba.  A 
cada  instante  pregunta  por  Lauso,  y  cnvia  inenHajcros  para  que  se  lo 
traigan  y  le  lleven  las  órdenes  de  su  acongojado  padre.  Eii  esto  y« 
algU[ius  de  sus  guerreroK,  anegados  cu  llanto,  traiaD  tendido  sobre  uu 
pavés  el  cadáver  de  Lauso,  noble  y  grande  niaticcbo,  vencido  á  im- 
pulso de  una  grande  lioriiia.  Ileeoiioció  de  lejos  Meceueio  aquellos  ge- 
midos, y  su  mente  le  presagió  la  liorribie  catástrofe ;  cúbrese  de  su- 
cio polvo  la  cana  i-abellera,  y  levantando  al  cielo  ambas  paliliae,  m 
aferra  sobre  el  cadáver  de  su  hijo,  exclamando  ;  «¡Tanto  me  subyu- 
gaba el  amor  de  la  vida,  que  consentí,  hijo  mió,  que  tú,  ú  quien 
engendré,  coyeses  por  mi  bajo  una  diestra  enemiga!  ¡Por  esa*  tua 
heridas  me  he  salvado  yo,  lu  padre,  y  por  tu  muerte  vivo  1  ¡Ay  uii- 
sero  de  mí,  aliora  sí  «lUc  lainento  mi  destierro,  ahora  ai  que  es  pro- 
funda mi  herida !  ¡  Yo  mismo,  hijo  mió,  yo  mauciUé  tu  nombre  con 
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Uem  ego,  nato,  tnom  maoolavi  crimine  nomen, 
palsnB  ob  invidiim  eolio  Bceptrisqne  paternis. 
D^neram  patriae  poeoaB  odiisque  meomm  : 
tomes  per  mortee  animam  Bontem  ipse  dedisseml 
XnDc  TITO !  Deque  adhuo  homines  lacemque  relioqnol       kb 
Sed  linqnam.  Simnl  boo  dicena  adtoUit  in  aegmm 
w  femar;  et,  qaamqnam  vis  alto  volnere  tardat, 
kuid  deiectns,  eqnnm  dnci  inbet.  Hoc  decns  illi , 
boc  Bolamen  erat;  bellis  hoc  victor  abibat 
amnibns.  Adloqaitcr  maerentem ,  et  talibas  infit :  stn 

Blroebe ,  din  (res  si  qaa  din  mortalibns  ulla  est) 
TÍximns.  Ant  hodie  TÍotor  spolia  illa  craenta 
«  capnt  Aeneae  referes ,  Laasiqae  doloram 
nitor  eria  mecnm  :  ant,  aperít  si  nnlla  viam  vis, 
occnmbee  pariter.  Neqne  enim,  fortissíme,  credo,  ses 

iossa  aliena  pati  et  dóminos  dígnabere  Teneros. 

Díxít ,  et  exceptas  tergo  consaeta  locavit 
membra,  matnuque  ambas  iacnliti  oneravit  acntis; 
lere  capnt  ñügens,  crístaqae  birsatos  equina. 
6ic  cnrsnm  in  medios  rápidos  dedit  Aestaat  ingens         bto 

iúcrimenea;  yo,  arrojado  por  el  6dio  áe  loe  mios  del  eSlio  y  del  im- 
foio  de  mis  padres  I  Debido  «r«  mi  castigo  al  odio  de  mi  patria  y  de 
1m  mioA,  7  ¡ah!  de  buena  gana  hubiera  aacrificado  con  todo  linaje  de 
aveitefl  mi  culpable  vida.  ¡  Y  ahora  vivo ,  y  ánti  no  abandono  i  tos 
■oftaln  ni  U  luz  de!  dia ,  peto  los  abandonaré  1  n  Eeto  diciendo,  se 
■cwpora  sobre  m  destrosado  muslo,  y  aunque  el  dolor  de  la  herida 
le  eatotpece  y  retarda,  logra  sostenerBe  en  pié  y  manda  que  le  traigan 
•D  caballo.  Era  éste  su  orgullo  y  bu  consuelo ;  caballero  en  él  habia 
nwlto  Tencedor  de  todas  las  gueirae.  En  entos  términos  habla  Mecen- 
aa  al  abatido  bruto  :  iHucho  tiempo  hemos  vivido  ¡oh  Bebo!  ai  algo 
hay  qne  dure  mucho  entre  los  mortales.  Ó  vencedor  traerás  hoy  sobre 
ti  la  cabeza  y  los  sangrientos  despojos  de  Eneas ,  y  serás  conmigo 
TCogador  del  desastre  de  Lauao,  6  si  ningún  esfuerzo  nos  abre  camino, 
(oenmbirémos  juntos;  porque  no  creo  ¡oh  fortfsimo  caballo!  qBO 
qnieras  someterte  á  ajeno  yugo  ni  tener  por  amos  i  los  Teucros.1 

^jOi  7  ayudado  de  los  suyos,  asentó  en  los  lomos  del  corcel  el 
ieostombrado  peso  de  sn  cuerpo,  y  tomó  en  ambas  mapos  dos  agudas 
jabaQnu,  cubierta  la  cabeza  con  us  refulgente  yelmo  de  bronce,  co- 
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DQO  in  corde  pndor  mixtoqae  insaaia  Inctn. 
£t  fbnis  agitatcu  amor,  et  conscía  TÍrtos : 
Atque  hio  Áenean  magna  tor  vooe  vocavit 
Aeneas  adgnovit  eniín  laetnsque  precatar : 

I»  sic  pater  ille  deain  iaciat ,  eio  ahns  ÁpoUo  1 
Incipias  confeire  mannm. 
Tantam  efTatos,  et  infesta  sabit  obvine  hasta. 
Ble  antem  :  Qaid  me ,  erepto,  soevissime ,  nato, 
terrea?  haec  ria  sola  fhit,  qna  perderé  possea. 

BK  Nec  mortem  horremus ,  nec  dÍTom  parcimnB  nllí. 
Desine  :  iam  veaio  moritnniB,  et  haec  tibi  porto 
dona  prins.  Dixit ,  telaiuqne  intorait  in  hoatem ; 
inde  alind  super  atqne  alind  figitqae,  yolatqoe 
ingenti  gyro :  sed  smtinet  anrena  ambo. 

8S5  Tcr  circum  adstantem  laevos  eqnitavit  in  orbes, 
tela  manu  iaciens;  ter  secum  Troius  heros 
ininanem  aerato  circumfert  tegmine  silvam. 
Inde  ubi  tot  traxisse  moras,  tot  spicnla  taedet 
vrllere,  et  urguetur  ])ugna  congressua  iniqna  : 

8!»   iiiiiltji  movcns  animo,  iam  tnndeiii  eniinpit,  et  ínter 

ronado  de  un  penaclio  de  crinea.  Asi  «niiado,  lanzase  de  una  carrera 
PD  medio  de  los  eacnndrones  cnemiROB  ;  en  sn  corazón  hierve  g7aii 
viTftflcnzfi ,  mcKclada  con  rabia  y  dolor,  y  juntamente  le  abrasan  d 
RTiinr  paternal,  agitado  pnr  laa  Furias,  y  la  confían7:a  en  m\  pmpio  de- 
nuedo. Tres  veces  llamó  allí  con  grandes  voceB  á  Eneas,  el  cual,  reco- 
nociéndole, invoca,  lleno  do  go^o,  á  loa  númenes.  «¡Ojalá  hagan  el 
padre  de  los  diosea  y  el  alto  Apolo  qne  conmigo  trabes  batalla  !...i)  Di- 
cho esto,  sálele  al  encuentro  lanza  en  ristre.  Y  entonces  Mecencio; 
«¿Cfimo  quieres  amedrentarme,  bárbaro  feroz,  deapues  de  haberme 
arrebatado  mi  hijo?  Eso  s<ilo  camino  tenias  por  donde  poder  per- 
derme; ni  me  horroriza  la  muerte  ni  invoco  auxilio  de  ningnn  diñe. 
Deja ,  pueR ,  esas  l)ra\-ataR ;  á  morir  vengo,  mas  antes  te  traigo  esto« 
dones.i)  Bíjo,  y  arrojó  im  dardo  al  enemigo,  y  luego  otro  y  otto,  t 
vuela  en  tomo  de  él  en  ancho  giro ;  pero  el  áureo  esciido  de  Eneas  «»- 
tiene  el  ataque.  Tros  veces  hizo  caracolear  su  caballo  con  rdpidu 
vueltas  á  la  izquierda  de  su  enemigo,  que  le  aguarda  á  pié  firme; 
tres  veces  el  héroe  troyano  hace  girar  en  tomo  de  su  cuerpo  la  hraii- 
ble  selva  de  dardos  clavados  en  su  ferrado  escudo.  Luego,  corrido  é 


bellatoris  eqni  csra  témpora  coniicit  hastam, 
ToUit  se  adrectmn  qn&drapee ,  et  calcibas  auras 
Terberat,  ef^^amqne  equitem  saper  ípse  secutns 
inpb'cat ,  eíeotoqae  mcnmbtt  cenmns  armo, 
Qamore  incendont  coelnm  Troesquo  Latíniqne. 
Adrolat  Aeoeas,  vaginaqae  erípit  ensem, 
d  Bnper  haec  :  Ubi  nnnc  Mezeatins  ocer,  et  illa 
dnm  vis  aními?  Contra  TyirheDiis,  nt  auras 
undena  baasit  coelnm ,  mentemque  reoepit : 
kMtÍB  amare,  qnid  increpitas,  morteuique  mioane? 
Nollnm  in  caede  nefas;  nec  sic  ad  proolia  veni; 
nec  tecam  nteii»  haec  pepiglt  mihi  fr>edera  Lansus. 
Unum  hoc,  per,  si  qua  eet  »-ictís  venia  bostibos ,  oro : 
corpoB  hnmo.  patiare  tegi.  Scío  acerba  meorum 
órcnmataTe  odia  :  haac ,  oro,  defende  fororem ; 
H  me  conaortem  nati  coacede  sepulcro. 
Haec  loquitur,  iugnloqne  inscius  adcípit  ensem , 
nndantiqae  animam  difínndit  in  arma  cruore. 


¡mudo  de  tantn  tardanza  y  de  sirnn  fl  titn  oa  f1  has 
tcoudo  en  aquella  desig^ual  pelea,  re  1  I  n  1  pe  e 
■  mente,  afremete,  cd  fin,  y  arrojs  la  kn  b  t  la  cúnfavns bíc- 
■i  del  ^erre&dor  caballo,  el  cual  se  levauta  de  na  ios,  azota  el 
fintn  con  los  cucos  y  cae  de  cabeza  acb  el  d  mbado  jiucle,  sofo- 
eindole  con  el  peso  de  en  cuerpo.  TroyanoB  y  Latinos  levantan  al  cielo 
■rdientes  clamores ;  acude  volando  Enens,  desenvaina  In  espndn,  y  de 
fii  aobre  en  enemigo,  «¿Ddnde  está  oliora,  pxclnroa,  aquel  fogoso 
Hecvncta  ?  ¿  Qué  se  ha  hecho  aquella  indómita  pnjaiina  ?n  A  lo  cual 
ti  Tirreno,  Inégo  que,  alzando  los  ojos  al  cielo,  hulin  aspirado  un  poco 
de  aire  y  recobrado  e!  sentido,  replicó  asi:  «¿Porqué  rae  insultas,  ren- 
coToao  enemigo,  y  rae  amenaxas  con  la  mui?rte?  Mátame,  puedes  ha- 
eerio  sin  desdoro ;  ni  vine  á  la  Kiierrii  paja  que  me  perdonases  la  vida, 
ni  talee  pactoa  hizo  coiligo  mi  Lau^o,  l'na  cosa  te  ruego,  si  es  que 
ÍM,f  algnaa  merced  para  Job  envmigoa  vencidoa  :  pemiftcine  que  mi 
conpo  aea  enterrado  ;  a&  que  me  rodean  loe  acerbos  odios  do  loa  raioa ; 
itBéaówae,  te  mogo ,  do  au  furor,  y  concédeme  tener  por  compafiero 
i  mi  hijo  en  el  aepulcio.  n  Dijo ,  y  sabedor  de  la  suerte  que  le  espera, 
TCdba  La  e^ada  de  Eneas  en  la  garganta  y  vierte  el  alma  entre  ron- 
dalM  de  sangre  aobie  aus  armaa. 


o  p.  TiBoim  lUBOim 

líber  UNDECIMUS. 

Oceanam  interea  sargera  Aurora  rdiqtiít : 
Aeneas ,  qaKmqnam  et  eociis  daré  tompaa  hnnuiMlia 
praccipitant  corae,  turbataqne  ñmeFe  mena  est, 
vota  denm  primo  viotor  aolvebat  Ejoo. 
Ingentem  qaercam  decisis  imdiqíie  nunis 
conatituit  tamalo,  folgfintiaqae  indnit  arma, 
Hezenti  dncís  exnviaa;  tibí;  magoe,  tropaenm, 
bellipotena;  aptat  rorantes  sangoine  cristas, 
telaqae  tronca  vírí ,  et  bis  sex  thoraca  petitmn 
perfossomqae  locis  :  clipenmqne  ez  aere  ainistrae 
BTibligat  atqae  ensem  eolio  sospendit  eburnum. 
Tum  socios ,  namque  omnis  eam  stipata  t«gebat 
turba  clucum ,  sic  incípíeas  hortatur  ovantes  : 
máxima  res  effecta,  virí;  timor  omnis  abesto, 
quod  superest;  haec  smit  spolia,  et  de  rege  saperbo 
primitiae;  maniboRqne  meis  Mczentius  hic  est. 


LIBRO   XI. 

AlzábMe  7B  del  mar  en  tanto  la  naciente  aurora,  j  Eneas,  annqua 
estimulado  por  la  impaciencia  de  dar  sepultura  á  sua  compafieroe ,  y 
conturbado  bu  espíritu  por  tantos  desastres ,  estaba  ofreciendo  vence- 
dor bus  votos  á  los  dioses  desde  el  primer  rayar  del  dia.  Hace  hincaren 
la  cima  de  un  collado  una  corpulenta  encina,  limpia  de  todas  bub  ra- 
maa ,  j  suspende  de  ella  los  brillantes  anuas,  deapojos  del  capitán  Me- 
cencio,  trofeo  consagrado  á  tf  loh  gran  dios  de  la  guerra!  En  él  co- 
loca el  penacho  del  guerrero ,  chorreando  sangre ,  sus  rotoB  dardos  y 
BU  coraza  agujereada  y  rota  por  doce  partes ;  enlaza  á  la  izquierda  so 
escudo  de  bronce  y  le  suspende  del  cuello  la  ebúrnea  espada.  En  se- 
guida arenga  en  estos  términos  i  sus  entusiasmados  compafteros,  ro- 
deado de  toda  la  apiñada  muchedumbre  de  sus  capitanes :  a  Ta  está 
hecho  lo  más  ¡oh  guerreros!  deponed  todo  temor;  eso  solo  nos  rcaU 
ahora.  Ahí  tenéis  esos  despojos,  primicias  de  un  rey  soberbio;  ahf  te- 
néis á  Mecencio  tal  cual  le  han  pasado  mis  manos.  MsTohemoe  ahon 


AKSKTOOS. —  LIB.    11. 
"SvDc  iter  sd  regem  nobis  moroBqDe  Latinos. 
Anna  párate  animis ,  et  spe  praesumite  bellam , 

qiu  mora  ignaros ,  ubi  prímam  vellere  signa 
idiraeñnt  snperi ,  pabemqne  educere  cnstris , 
kfediat,  aegnisve  meta  sententia  tardet. 
btcrea  socios  inbaniataqne  corpora  terroe 
■anáemoB  :  qni  solas  bonos  Acberonte  sub  imo  est. 
&e,  ait;  egregias  animas,  qaae  eangaine  nobia 
knc  patríam  pep^ere  ano,  decórate  snpremis 
■nmeñbuH;  maestainqae  Enandri  primus  ad  urbem 
nitbitar  Pallas,  quem  non  virtatia  egentem 
■tstnlit  atra  dies,  et  ftinere  mersit  acerbo. 

Sic  ait  inlacrimans  recipítque  ad  limina  gresanm  : 
oDTpns  nbi  exanimi  positam  Paltantis  Acoetes 
iffTabat  sénior,  qni  Parrhasio  Eiiandro 
naiger  ante  fiíit;  sed  non  felicibns  aeque 
tnm  comes  anspiciís  caro  datua  ibat  olamno. 
CrcTun  omnia  fámula  mqne  manus  Troianaqne  turba 
tt  maestnm  Siades  crlnom  de  more  aolutae. 
Ul  vero  Aeneas  foríbus  sese  íntulít  altis  : 


i  U  rindad  del  rey  latino  ;  apercibid  Isn  annos  y  anticipad  el  fin  de 
k  guerra  con  vneatro  esfuerzo  y  confianza,  par»  que  niiignn  impedi- 
■tato  oa  «ontnrbe,  ni  os  retraje  y  ainedrente  ningún  Buceso  por  coge- 
m  dMpTOTenidoa ,  en  mandando  los  dioses  qne  levantemos  pendón^ 
f  Mqnemoa  del  campamento  i  nuentra  gente.  Entre  tanto  entregue- 
Mi  i  la  tierra  loa  insepultos  cuerpos  de  nuestros  companeros ,  único 
koaor  qoe  dora  allá  en  el  profundo  Aqueronte.  Id,  atiade,  y  pagad  el 
patnr  tributo  á  aquellas  ilustres  almiis  que  con  su  sangre  nos  dieron 
■ta  patria;  mas  ¿ntea  enviemos  á  la  ileaolsda  ciudad  de  Rvendro  al 
MEorzado  Palante,  que  un  aciago  día  nos  arreható,  suniergiéndnle  en 
•ctfba  maerte.* 

I>ice  asi  llorando ,  y  encamina  sus  pasos  á  los  umbrales  donde  cus- 
todiaba los  inanimados  restos  de  Palante  el  anciano  Acetes,  escudero 
iá  áicade  Evudro,  y  ¿  U  sazón ,  bajo  menos  felices  auspicios,  ayo 
le  (Q  qnerido  hijo.  En  tomo  estaban  toda  su  servidumbre ,  multitud 
b  Tn^anoB  y  las  mujeres  de  Ilion  con  gran  duelo ,  y  destrenzado  el 
cabello  eegnn  la  usanza.  Apenas  entró  Eneas  por  el  alto  pórtico,  cuando 
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¡Dgentem  gemitum  tnnsifl  ad  aiden  tolhmt 
pectoribns ,  maestoque  inmngit  regia  Inotn. 
Ipse ,  capnt  nivei  ñdtnin  PallantiB  et  ora 

«}    ut  vidit,  levique  patona  in  peotore  Toinns 
ciiBpidis  AusoDÍae ,  lacrimis  ita  &tttr  obortís  : 
tone,  ínqoit,  miseraade  pner,  cnm  laeta  veniret, 
invidit  Fortuna  mihi ,  ne  regna  videras 
noetra,  neqne  ad  eedee  viotor  veherare  paternas? 

u     KoD  haec  Bnandro  de  te  promissa  paiwtti 
díscedens  dederam  :  cnm  me  conplexiu  ennteoí 
mitteret  in  magnam  imperiam ,  metaeneqne  moner 
acrís  ease  viros ,  cnm  dura  proelia  gente. 
Et  nnnc  lile  qaidem  spe  moltaro  captas  inani 

M     fors  et  vota  facit,  cnmulatqne  altana  donis; 

nos  invenem  exsnimnm ,  et  nil  iam  «welestíbns  nWU 
debentem ,  vano  maesti  comitamnr  honore. 
Infelix,  nati  fnnna  cmdele  vídebisl 
Hi  noBtri  reditúa,  exspeotatiqne  triumphi? 

su     Haec  mea  magna  Mes?  At  non,  Eaandre,  pudenc 
volneribus  pulsiini  ad.spicieíf;  nec  sospite  dinim 


alziiron  sus  alnrídoH  hasta  Ins  entreUas,  golpeándoae  el  pec-ho 
ciendo  crujir  la  estancia  con  aua  lamentos  :  él ,  en  cuanto  vio  U  c 
sostenida  y  e\  rostro  blanqiiisimo  iJe  Palote,  y  la  herida  a 
por  una  lanza  niiaonia  en  aquel  hermoso  pecho,  exclama  aef,  ani 
en  llanto :  u¡Que  ani  me  vede  la  foitiina,  cuando  más  propicia  i 
nia  á  mí ,  oh  misero  mancebo ,  que  veas  nii  reinado  y  restituirte 
cedor  á  tu  patria  morada !  No  es  esto  lo  que  al  partir  prometí  A 1 
dre  Evandro ,  cuando  estrechándome  en  sus  braíoa  rae  pronie 
conquista  de  tin  vasto  imperio,  pero  advirtiéndome  temeroso  qi 
á  pelear  con  gente  brava  y  tenaz.  Acaso  ahora  ,  llevado  de  una 
esperanza ,  ofrece  votos  á  los  dioses  y  acumula  ofren<las  en  los  al 
mientras  nosotros,  doloríduH ,  tríbutamue  vanos  lionorea  á  este  m 
bo  exánime,  que  ya  nada  ilebe  á  dioses  algunos.  ¡  Infeliz,  que  vei 
crueles  exequias  de  tu  hijo  !  ¿  Es  esto  lo  que  te  prometías  de  mi  vi 
¿Son  éstos  los  triunfos  que  esperabas?  ¿Es  ésta  la  gran  fe  que  ten 
mi?  Mas  al  menos  ¡oh  Evandro !  no  verás  á  tu  hijo  muerto  á  im] 
de  ftfrentosas  heridas,  ni  desearás  para  ti  crudo  fin,  viéndole  salve 
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nsto  friniu  patar.  Hei  mihi,  qiuuitiiin 
Eun  AoBOnift,  et  qutntiun  tn  perdis,  Inlel 

nbi  deflevit,  toQi  misenibile  corpna 
,  et  toto  leotoB  ax  agmine  mittit 
roa ,  qoi  sopreíanm  oomitentnr  honorem , 
tqne  patris  laorimia;  sol&tia  InctoB 
¡□gentis,  núsero  sed  debita  patrí. 
Bgnes  «lii  cratJB  et  molle  feretrnin 
i  texant  TÍrgis  tA  vimine  qoerno, 
bosque  torofl  obtenta  frondis  inambrant. 
'enem  agresti  «nbliinem  atramine  ponant : 

virgíneo  demessnm  polUce  florem, 
llts  TÍolae ,  sen  langnentís  hyacíntlii ; 
[He  ñügor  adlinc,  nec  dnm  ana  forma  reoeesit; 
n  mater  alit  tflUos ,  Tiresqne  ministrat. 
eminas  Twtes,  anroqoe  ostroqne  rigentes, 

Aeneas ,  qnas  illi  laeta  labornm 
lis  qnondam  manibus  Sidonia  Dido 
;  y  et  teooi  telas  discreverat  anro. 


ira.  j  Af  de  mft  y  cnánta  fortalezA  ha«  perdido  [oh  AiiBonialy 
bien  [  ¿b  Mo  tn 

jp>  qae  en  Mtot  térmisoB  ee  hubo  lamentado,  mandó  alzar  el 
cuerpo,  confiando  el  honor  de  su  illlima  custodia  A  mil  gner- 
IspdM  entre  todo  su  ejército ,  para  que  le  acorapalten  y  asistan 
to  del  triste  Evandro,  pequpfio  consuelo  en  tan  gran  quebranto, 
(Mdo  i  nn  desventurado  padre.  Otros  dilig-entea  entretejen  zar- 
1  flexiblea  ramas  de  madroBo  y  de  encina  á  modo  de  blando  K- 
qae  cubren  con  un  sombrío  toldo  de  verdura,  y  colocan  en  aquel 
>  ledio  al  noble  mancebo ,  semejante  á  Ib  flor  cortada  por  los  de- 
ana  vJrgen,  blanda  violeta  6  lánguido  jacinto,  que  ánn  cooeer- 
brillo  y  hermosura ,  aunque  la  madre  tierra  no  los  sustenta  ni 
fneraas,  8ac6  entónese  Eneas  dos  delicadas  túnicas  de  grana 
kdas  de  oro ,  que  con  sus  propias  manos  labró  gozosa  para  él  en 
empo  la  sidonia  Dido ;  lleno  de  dolor  viste  nua  de  ellas  al  man- 
OT  poetrimera  honra  y  cubre  con  nn  manto  su  cabellera,  desti- 


M  t.  Tnunuí  luxons 

Hamni  "rmw»  inrau  sopremUn  niMBtiu  omoran 
indoit,  mmiruqne  oomM  obmibU  aimotii; 
moltaqne  prsetere  LannntiB  p»eBlii  pngiUM 
aggerat ,  et  longo  pnedun  inbct  oídme  dnói. 
Addit  eqnofl,  et  tela,  qnibtu  ipoliamii  hortem. 
Vinxenit  et  post  terga  munu ,  qnos  mitterat  nmfarú 
inf^M ,  oaeso  spamuiu  Bingmne  fliminim; 
indutoaqne  inbet  tmnods  hostilibnB  innis 
ipsoH  ferré  daoee ,  inimioaque  nomina  'figL 
Daoitor  infeliz  aero  ooníeotnB  Aooetee , 
peotora  nnno  foedaní  pngnÍB ,  mme  nnguibas  «a; 
Bternitnr,  et  toto  ¡mneotiu  oorpore  terraei 
Doonnt  ti  Bótalo  perfluoa  sangmne  oornu, 
Post  bellator  eqnas,  positis  ineigniboa,  AeÜion, 
it  lacrímans,  gnttisqne  bnmectat  grandibaa  ora. 
Hastam  alü  galeamqae  fmint;  nam  cetora  Tumos 
victor  habet  Tum  maesta  phalanx,  Tenonqne  sequnni 
Tyrrheniqne  onmea ,  et  Tenis  Arcades  armis. 
PoBtqnam  ornnis  longe  oomitam  proceeserat  ordo, 


nftda  á  las  llunaB ;  en  sepiida  manda  Tennir  j  qne  le  traig'ui  con  f 
pompa  mnitítud  de  despojos  bélicos  ganados  en  los  campos  de  L 
rento,  i  que  aDade  los  caballos  y  las  armss  arrebatadas  á  los  en* 
gos.  Allí  estaban  también,  amarradas  las  manos  detris  de  la  eep* 
loa  cautivofl  destinados  al  sacrificio  por  loa  manea  de  Palante ,  y  c 
sangre  debia  regar  su  hoguera  funeral.  Manda  ademas  que  sus  c 
taoea  miamos  traigan  troncos  vestidos  con  las  armas  ganadas  i 
enemigos,  y  que  en  ellos  se  escriban  tos  nombres  de  éstos.  Signi 
sostenido  por  los  qne  le  acompatlan,  el  tríate  Acetes,  abrumado 
la  edad,  y  que  unas  veces  se  desgarra  el  pecho  con  las  manos,  j 
rostro  coa  las  u&as ,  ya  desplomado  se  deja  caer  cuan  largo  ei 
tierra.  Va  detnia  el  carro  de  Palante,  regado  con  sangre  rútula ;  si) 
le,  sin  jaez ,  su  caballo  de  batalle ,  Eton ,  triste  y  regando  sn  fas  g 
sas  Ugrimas.  Unos  llevan  su  lañe»  y  su  escudo ,  pues  sus  otraa  ar 
estin  en  poder  del  vencedor  Tumo ;  detrás  van,  afligida  falange 
Teneros  y  los  Tirrenos ,  y  loa  Arcados  con  las  armas  vuehaa  ea  e 
de  Into.  Cuando  iba  y»,  largo  trecho  delante  la  fúnebre  coinitiva, 


Axnmoe.— LiB.  xi. 

m ,  gemitnqne  haec  addidit  alto  : 
3  hiño  ad  iMsrmuu  eadem  hórrida  belli 
ant.  Salve  aetemnm  mihi,  maxume  Palla, 
[nqoe  vale.  Nec  [Jora  eñatus ,  ad  altos 
t  muros ,  greonunque  in  outra  ferebat. 
ae  onUores  adenut  ex  urbe  Latina, 
ixuú  oleoe,  Teniamqae  rogaotes : 
,  per  campos  ferro  qoae  liua  iacebant, 
t ,  ac  tamnlo  sineret  soocedere  terrae  ¡ 
cum  victis  certamen  et  aethere  cassiB; 
t  hospitibas  qnoadam  socerisqne  vocatis. 
ozitis  Aoieas,  band  aspemanda  precantes, 
litnr  venia,  et  verbia  haec  insaper  addit : 
ni  vos  tanto  Fortuna  indigna ,  Latini , 
it  bello,  qni  nos  ñigiatis  amicos? 
me  exanimis  et  Martis  serte  peremtis 
'  eqnidem  et  títís  concederé  vellein. 
•ni ,  niii  tata  locom  sedemqoe  dedissent; 
Unm  cnm  gente  gero ;  rex  nostra  reliqnit 


leas  j  asi  exclamó,  lanzando  un  profiuido  gemido  r  <i  A  otru 
u  noH  deatioan  todavía  loe  crudos  hados  de  está  guerra ;  aalve 
mpra  ¡oh  Doble  Palante!  adiós  para  eiempre.a  No  dijo  mis,  f 
mandóse  Lacia  los  altos  muros,  dirigió  el  paso  á  sus  reales. 
u  esto  hablan  venido  de  la  ciudad  latina  emisarios  cedidos  de 
pidiendo  por  merced  se  les  dejase  recoger  los  cuerpos  de  los 
qne  muertos  á  hierro ,  yacían  tendidos  en  el  campo ,  y  darles 
m,  pues  ya  no  habia  lid  posible  con  unos  vencidos  y  priva- 
I»  luz  del  cielo,  y  dobia  tener  piedad  de  los  que  le  hablan 
lospedaje  y  cuya  alianza  habia  Bolicitado.  Juzgando  ateadi- 
H  ruegos,  concédeles  el  bondsdoaii  Eneas  la  merced  que  pi- 
psi  les  dice :  o  ¿  Cuál  injusta  fortuna  j  oJi  Latinos  I  os  ha  lanzado 
desastrosa  guerra  y  tetraldous  de  tenemos  por  amigos?  He 
Mz  para  los  muertos,  páralos  que  han  sucuiabido  álos  azares 
^nerra,  y  en  verdad  que  yo  quisiera  concedérsela  hasta  á  los  vi- 
a  hubiera  venido  aqui  si  los  hados  no  me  hubieran  designado 
rritorio  para  fijar  en  él  mi  asiento,  ni  muevo  guerra  ¿  vuestra 
¡  vuestro  Rey  fué  quien  quebrantó  laaleyes  de  la  hospitalidad, 


hoapitía,  et  Xonñ  potiot  aa  ondiitü  ■ 
tts  Aequius  Imio  Tannim  ñwnt  m  o 

Bi  bellom  finiré  nuuin,  n  peUm^aoro* 

adpant :  hÍB  meoom  dacnh  DanaBHn.teltt; 

vixet,  coi  TÍtun  detu  ant  soa  deatr»  dodi— t. 

Knno  ito ,  et  múeria  anlqioiiUa  oribiift  ignem. 
m  Dizerat  Aeaeas.  OIH  obetapaece«kntea; 

oonTeniqne  oonloa  ínter  se  «tqne  on  tonebmt. 

Tnm  sénior  semperqne  odiú  et  oiíniíie  Dnnoei 

infénsDA  iuveni  Tomo  ño  ove  TÍnümn 

oraa  re&rt :  O  &nui  inj[eiu,  mgmtior  annia, 
m  vír  Troiane,  qnibna  oocdo  te  Uodibiu  aeqofm? 

Imtitiaeiié  prins  mirer,  bellúiB  laboram? 

Nos  vero  Iiaeo  pabiam  gnu  reftireiiina  ad  nrbem; 

et  te,  8Í  qaa  víam  dederít  fortona,  Latino 

iuDgemos  re^  Qaaerat  aibi  fijedera  Tomos. 
130  Qain  et  fatales  moronun  attollera  moles, 

saxaqne  Bobvectare  homeris  Troiana  iovabit. 

Dixerat  lúteo,  onoqne  onmea  eadem  ore  fi-emebant. 


prefiriendo  poner  su  cbufianza  en  laa  umM  de  Tumo  :  intuju 
faen,  puee,  que  Tumo  Mnwtrara  U  muerte  que  ésoa  hau  hallado 
quena  dar  téimino  á  la  guerra  con  mi  diestra,  y  arrojar  de  Italia  á 
TeucroB,  debi<)  cruzar  coumigo  bub  armo»,  y  bubiera  quedado  i 
vida  aquel  á  quien  ee  la  dierau  loa  dioaes  y  su  braso.  Ahora  volveo 
entregad  al  fuego  loa  cuerpos  de  vueetroa  míaeros  ciudadanoa.a  A 
nitoa  y  en  ailencío  escucharon  los  emiearíos  estaa  raionee  de  Enea 
quedaron  miráudoao  unos  á  otros ,  hasta  que  el  más  anciaoo  de  eil 
DrancoB ,  siempre  enconoso  enemigo  del  joven  Tumo ,  responde  en 
tos  ténninoB  :  niOh  varón  troyano ,  grande  por  tu  fama  y  más  giai 
aún  portna  armael¿Con  qué  loores  te  ensalzaré  hasta  el  firmameni 
¿Te  admiraré  más  por  tu  justicia  6  por  tu  esfuerzo  en  la  guerra? 
agradecidos  llevaremos  tna  palabras  á  nuestra  ciudad  patria ,  y  m 
gun  camino  abre  para  ello  la  fortuna,  te  enlazaremos  con  el  rey  b 
no  :  búaqnese  Tumo  otras  alianzas.  Y  ¿  mis  noa  aera  grato  ayuda 
A  levantar  las  grandes  uiurallaa  que  te  están  prometidas  por  loa  bai 
y  llevar  en  hombros  piedras  para  la  nueva  Troya. a  Dijo  aa(,  y  to> 
unánimea  aplaudieron  con  eotusiamio  sus  palabnu,  ajuatAron  i 


MUOB  pefúgen  dies ,  et ,  pace  seqoestnt , 
silvas  TeDon ,  tnixtiqne  inpmie  Latini , 
.veré  ingis.  Feíro  niuit  alta  bipenni 
inos  ;  evertnnt  atiw  ad  údem  pinos ; 
>rs  neo  oaneis  et  olentem  scindere  oedrum , 
plauBtrÍB  oeuant  veoiare  gementibos  omoe. 
St  imm  Fama  viJaiis,  tanti  praenantia  Inctns, 
uidram  Üiumdriqae  domos  et  moenia  replet, 
/B  moclo  viaboxem  Latió  Pallanta  ferebat. 
!ades  ad  portas  mere,  et  de  more  vetasto 
¡ereas  rapnero  laces.  Loeet  vía  longo 
[ine  flammamm,  et  late  discriminat  agros. 
ntra  torba  Phr^rgam  reniens  plangeotia  tongit 
núna.  Qaaa  poBtqnam  matres  succedere  tectis 
ierant ,  maeatam  incendant  clamoríbns  urbem. 
t  non  Enandrum  potis  est  vis  nlla  tenere : 
d  venit  in  medios.  Féretro  Pallanta  reposto 


ngnade  doce  dios,  y  á  favor  de  aquella  paz,Teucrosy  Latinoa  va- 
pntu  jtintoí  impunemente  por  la«  selvas  y  loe  colladoa.  Resuena  el 
boma  herido  del  hacha  í  caen  los  píaos  erguidos  1 1 asta  las  estrellas, 
f  ni  cesan  de  rajar  con  cufias  el  roble  y  el  oloroso  cedro,  ni  de  trans- 
portar qneji^B  en  rechinantes  carros. 

Ta  en  tanto  la  voladora  Fama,  nuncia  de  tan  gran  desastre,  ha- 
bía llevado  su  noticia  á  oidos  de  Evandro  y  llenado  con  ella  su 
lalacio  y  la  ciudad  ,  después  de  haber  poco  antes  difundido  por  el 
[«cío  ta  victoria  de  Falonte.  Precipltanse  los  Arcades  á  las  puer- 
tas, aneado ,  segnn  la  antigua  usanza,  teas  funerales;  relumbra 
■1  camino  con  una  larga  hilera  de  llamas,  que  ilumina  á  lo  lejos  las 
Umpifias.  Júntase  aquella  dolorida  uucliedumbre  á  la  de  los  Frigios, 
qaa  era  ya  llegada,  y  las  matronas,  luego  que  la^  vieron  entrar  en 
laa  caaas,  Iten&roii  de  férvidos  clamaros  la  desolada  ciudad.  No  hay 
Faercas  entonces  que  basten  á  sujetar  á  Evandro,  et  cual,  metién- 
fose  por  medio  de  la  multitud,  se  precipita  sobre  el  féretro  de  Pelan- 


w  piooabait  mpet,  ttqiw  luMnt  horúuHMqni 


j 


8t  via  vix  tudam  roa  ÍMxatm  ¿jfaa  cat 
non  lúteo,  o  Palla,  dederaa  piwiifaaa  paienti. 
Cantins  at  aaero  vellea  te  or«d8r8*llütil 
Hand  ignama  enm ,  qnantam  ñora  gloria  m 

I  et  pnedoloe  deooa  primo  oertamiiie  poaaeL 
Frimitiie  ioTenú  misvael  beUiqoe  pn^ñnqiií 
dora  radÜMotal  «i  nnlli  eziudita  deortmt 
Tota  preoeilciiia  mese  I.  taque,  o 
feliz  morte  tns,  neqoe  in  kuio  aerrata  doloreml 

I  Contra  ego  vivendo  vioi  mea  &ta,  soperstaa  ^ 

restaram  nt  genitor,  Troom  aocia  arma  aeaatam 
obmerent  Butnli  telial  ■nim^tn  ip§e  dediMotí, 
atqne  haeo  pompa  dommn  me,  non  Fallanta,  leAnail 
Nec  TOS  argnerim,  Teaorí,  neo  foedera,  neo,  qxiaa 

i  ianximiiB  hospitío,  dextras :  sors  ista  senectae 
debita  erat  nostrae.  Qnod  ai  inmatoni  manebat 
mora  gnatnm :  csesis  Yolacoram  míUibiu  ante , 


te,  ya  puesto  en  tierra,  ;  abrazdadose  i  él  con  lágrimas  y  getoidot, 
exclama  uf ,  apenas  el  dolor  abre  por  fin  camino  í  la  voe  :  ijNo  «n  ; 
Mto,  oh  Palnnte,  lo  que  proinetÍB«  á  tu  padre,  cuando  protestitbat  -i 
qne  Mríaa  cauto  en  confiar  tu  vida  al  crudo  Harte  I  No  se  me  ocal-  i 
taba  i  mi  cuánto  seduce  el  ansia  de  la  primera  gloria,  cuánto  <■  r 
dulce  el  triunfo  en  un  primer  combate.  |  Oh  misera'olea  priniiciss  dt  :• 
tu  juvenil  ardor!  |0h  duro  aprendizaje  de  una  vecina  guerra!  ¡Ok  i 
TOtoe  y  oh  ruegos  míos,  desoidos  por  los  dioaesl  ¡Oh  Tirtuosfaiiiui  h 
esposa  mía,  felice  tú,  que,  con  tu  mnerte,  no  estás  reservada  áesU  i 
acerbo  dolor,  y  á  diferencia  de  mí,  tríete  padre,  qne,  contra  el  ArdM  I 
natural  de  los  hados,  sobrevivo  á  mi  hijo!  8i  yo  hubiera  seguido  * 
laa  armas  de  mia  aliados  los  Troj-anos,  habríanme  tos  RútnJM 
abrumado  con  sub  dardos,  yo  solo  habría  entregado  el  alma,  y 
esa  pompa  funeral  me  traería  á  rai;  no  á  Palante,  á  mi  palacíol 
lías  no  os  acnso  ¡  oh  Teneros  I  ni  me  pesa  haber  hecho  alianxa  con 
vosotros,  ni  de  haberos  dado  la  mano  en  prenda  de  hospitalidad;  ; 
esta  suerte  era  debida  á  mis  cansados  aSos,  pnee  ya  qne  tan  prema- 
tura muerte  aguardaba  á  mi  hijo,  dichoso  fué  al  menos  en  morir  ha-  I 


iXSmOJOB,  —  UB.  xt. 
jocentem  in  Latinm  Teucros ,  ceciilistte  iuviu-ct. 
Qoin  e^o  non  alio  digner  te  ñinei'e,  ruUa, 
(jBsrn  ¡lius  Aeneos,  et  qnain  magii!  Flirví^es,  ct  quniu 
InTlieniíjue  (luces,  TyrrheDmn  exorcítus  oiuni?. 
ILgDa  tropoea  fenmt,  quoH  dat  tun  dextersi  luto; 
&  quoqae  nunc  stares  inmiiQie  triinciiH  ia  annis , 
fs^t  par  netas,  et  ídem  bí  robur  ab  auais, 
lume.  Se*l  infelix  Teneros  quid  ilemorur  urinis? 
Vadite ,  et  haec  luemorea  regí  mandata  rel'erte  : 

I^ood  vítam  moror  iavisaní ,  Fallante  pereinto, 
ieiiora  caussa  tna  est;  Tiiniura  gnatoque  patriquo 
^lu  deberé  videe.  Meritis  vacat  liic  tibi  solus 
Tortunaeque  Ioouh.  Kon  vitac  gaudia  quacru; 
uc  las ;  sed  guato  Mant»  ])erferr(!  sab  irnos, 
Aurora  interea  miseris  mortalibus  alinam 
cnulerat  lucem ,  refereuB  ot^era  atque  laboree  : 
¡»ni  pater  Aeneas,  ¡ara  corvo  in  litore  Tarclion 
cciiiátitnere  pyras.  Huc  oorpora  quisque  suoruoi 


bícodo  áoUs  dado  muerto  d  inillaroa  do  ViiIbcds  y  coudiicido  &  loi 
Teneros  al  Lacio.  Yo  miemo  |  olí  Palaiite !  no  te  liubicra  lionnidn  coa 
wim  digno  funeral  que  el  que  te  apnrejan  el  pió  Eneas  y  los  animo- 
ai*  Frigios,  y  loa  espitan  es  tirrenoa  y  todo  au  ejército,  trayendo  esos 
gnadea  trofeoa  de  loa  que  inmolú  ta  diestro.  Y  lü  también  ¡  oh  Tnrnol 
wUrías  ahora  aquí,  bajo  la  Rgura  do  uu  gran  tronco  vestido  do  tus 
■imaa,  ai  Falante  te  liubiera  igualado  en  edad  y  fueraae.  Mne  ¿para 
^  I  iafelíz !  detengo  li  loa  Toui;roa  Il-job  del  cniii[io  de  batalla  'í  Id,  y 
Mordaos  bien  do  decir  á  vuc>4tro  Bey,  en  mi  nombre ,  eatas  palabras  : 
ifli  muerto  Falante,  conservo  aún  esta  odiosa  vida,  ea  porijue  osperu 
tea  tu  diestra ;  ya  vea  que  debca  ni  padre  y  al  lujo  la  aongre  de  Tur- 
■  DO :  este  aolo  medio  oa  queda  a  tí  y  il  la  fortuua  pura  <larmc  algvti 
icoosuelo.  No  anhelo,  ni  seria  juato,  Ina  olcgrínH  de  la  vida;  mna 
tqaieru  llevar  ésta  ni  liijo  niio  á  la  profuiida  manaion  de  los  manea.» 
En  tanto  la  aurora  había  restituido  hu  alma  lux  ú  loa  mlacros  mor- 
tales, trayendo  les  nuevamente  aua  trabnjits  y  ojercioios.  Ya  el  caudillo 
&ieu,  yaTarcoa  habían  levantado  las  piras  i:ulacorva])1aya,  don- 
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more  tolere  patrom ;  sobiectáBqBe  igniboB  «tris 
oonditor  in  tenebnu  altum  oaligioe  ooeloiD. 
Ter  drcam  adcensoe,  oinctí  ftilgeotibiis  armis, 
decorrere  rogoa;  ter  maestnm  ñmeris  igoem 

190  lostravere  in  eqnís;  nltilattifiqae  oro  dedere. 

8pargitur  et  teUos  lacrimie ,  spugtmbir  et  axmñ. 
It  coelo  oUmorqne  vimm  cUagorque  tobanun. 
Hiño  a]ü  ipolia  oooisis  der^U  Liüinie 
coniiciimt  igni ,  gales» ,  enseaqne  dec<»<oe , 

195  ironsqne,  ferventesqoe  robu;  para  manen  nota, 
ípsomm  olípeoa ,  et  non  ielicia  tela. 
Malta  boom  circa  mactantar  corpora  Morti ; 
saetigerosqae  sues  raptasqae  es  omnibas  agria 
in  flammam  ingalant  pecódea.  I^un  lítore  tot» 

HO  ardentee  apeotant  socios ,  semiastaqne  servant 
bosta;  neqne  avelli  possont,  noz  homida  doñee 
invertít  ooelam  stollis  ardeatibna  aptam. 
Keo  minas  et  misen  direraa  in  parte  Latini 


de  cada  cual,  según  la  uunza  patna,  hizo  llerer  loa  cuerpos  de  loi 
■ayoB,  y  alleTantarae  las  llamas  funerales,  te  envuelve  el  oielo  ea 
tenebrosa  bnmareda.  Tros  yueltaa  dieron  á  pié ,  ceñidos  de  refulgen- 
toa  armas ,  al  rededor  de  Isa  ardientes  hogueras  ¡  otras  tres  dieron  i 
caballo  en  torno  de  los  tristes  fuegos  funerales,  lanzando  alarido*, 
regando  con  sus  lágrimas  la  tierra  j  sus  anuas :  los  clamores  de  Ist 
hombres  y  el  ruido  de  las  trompetas  llegan  si  cielo.  Unoa  echan  al 
fuego  los  despojos  arrebatados  á  los  Lstínos  veocidoa,  yelmos,  ricaí 
espadas,  frenos,  raídas  ruedas;  otroa,  prendas  conocidas,  los  esca- 
dos  de  lo*  mismos  que  ardisn  en  las  piras  y  sus  dardos,  de  que  tan 
sin  fortuna  hablan  usado.  En  derredor  inmolan  en  ofrenda  ¿la  muerte 
multitud  de  toros ;  degQellan  en  las  Uamas  cerdosos  puercos  y  alinu' 
fias  cogidas  en  los  campos.  Por  toda  la  playa  contemplan  la  quema  de 
los  cuerpos  de  sus  compaSeros  y  guardan  las  hogueraa  medio  con- 
sumidss,  sin  acertar  á  arrancarse  de  aquellos  sitioa,  hasta  qns  la  hi- 
meda  noche  tachona  el  cielo  de  rutilantes  sstrellss. 
De  la  propia  suerte  los  míseros  Latinoa  larantaron  en  diverso  litM 


as  stroxere  pyras;  et  corpora  partim 
mm  teme  miodinnt ,  aTeotaqae  partim 
.  tolhmt  in  agros,  orbiqne  remittant; 
M^nfoBseqoe  ingentem  caedis  acervnin , 
ero  nec  honore  oromaat;  tone  nndiqae  vaati 
crebris  conlnoent  i^bns  agrí. 
LK  gelidam  ooelo  dimoverat  nmbram  : 
es  altnm  (ñnerem  et  oonfuaa  rueliant 
3  ,  tepidoqoe  onerabaot  aggere  terrae. 
o  in  tec^,  praedivitis  arbe  Latíai, 
LOS  fragor,  et  longi  para  máxima  lucttu. 
tres  j  miseraeqne  nnms ,  bic  cara  sororum 
maerentnni ,  pueriqne  parentíbng  orbi , 
■xsecrantor  bellmn  Tmnique  hymenaeoB; 
LTTuis,  ipeiunqne  inbeat  decemere  ferro; 
Dum  Italiae  et  primos  sibi  poscat  honores. 
xt  haec  saeTiiB  Drances,  solamque  vocarí 
',  solum  poBci  in  certamina  Tnmum. 
íimnl  contra  variis  seatentia  dictia 
mo;  et  magnum  regisae  nomen  obumbrat; 


rabies  pirae.  Entierrau  una  parte  de  sus  cadáveres,  llevan 
loa  campos  inmediatos,  y  á  la  ciudad,  y  quemau  el  resto,  ain 
in  ni  cuenta ,  en  inmenso  y  confuso  montón;  por  doquiera 
an  i  porfía  con  abundantes  hogueras  los  dilatados  campos. 
la  luz  del  tercer  dia  ahuyentó  del  cielo  las  frias  sombras, 
desolados,  á  sacar  de  entre  los  altos  montones  de  ceniza  los 
•alineaos,  para  cubrirlos,  tibios  todavía,  con  un  túmulo  de 
'ero  donde  son  mayores  el  tumulto  j  la  desolación  es  en  la 
en  el  palacio  del  prepotente  rey  Latino.  Allí  madrea,  miseras 
,  allí  amorosas  j  aHigidaB  hermanas  y  niños  huérfanos ,  mal- 
inclla  horrible  guerra  y  el  proyectado  enlace  con  Tomo,  pi- 
]ne  él  sea,  ál,  quien  corra  la  suerte  de  las* armas,  pues  rccla- 
i  sí  el  reino  de  Italia  y  los  supremos  honores.  En  lo  mismo 
íl  rencoroso  Drances,  aacgiirando  que  á  Tumo,  sólo  á  Turno, 
neas  á  la  lid.  Al  mismo  tiempo,  y  por  el  contrario,  muchos  ha- 
favor  de  Tumo,  amparado  del  gran  nombre  de  la  Reina ,  y  á 


«1* 

multa  Timm  meritia  sostootat  Anu  tropaeh. 

na       Hoa  Ínter  motiu  j  medio  in  flagnnto  tamnlta , 
ecoe,  snp«'  mieati  nugmi  Diomedit  ib  nibe 
legati  respoTua  féntnt :  nihil  onmibiiB  «otam 
taotomm  inpemU  opemm;  nil  dona,  neqtie  anrom, 
nec  magnas  ralnisBe  preces  ¡  alia  arma  Tjriw« 

t»  quaerenda ,  ant  paoem  Troisno  ab  t^  petendam. 
Déficit  ingenti  Inota  rex  ipse  Latiui». 
Fatalem  Aeoesn  manifestó  nomine  ferri , 
admonet  ira  deom ,'  tnmnliqoe  «ote  ora  recentes. 
Ergo  ooncilinm  magnimi ,  primosqoe  snomm 

ns  imperio  sdoitos ,  alta  intra  limina  oogít. 
Olli  oonvooere ,  flanntqne  ad  regia  pkmía 
teota  tíú.  Bedet  in  mediis  et  maxnmna  aero, 
et  primns  sceptris,  band  laeta  fronte,  Latinos. 
Atqne  bic  legatos  Áetola  ex  arbe  remisaoe , 

SU  qoae  referant,  farí  inbet,  et  responsa  r^>oscit 
ordine  cañeta  soo.  IVim  íaota  silentia  lingais, 


quien  apoya  ademas  la  alta  y  merecida  fama  que  ha  ganado  < 
niB  trofeos. 

En  medio  de  aquellas  turbulencias  y  en  el  lieivor  de  aquellos  h 
dos,  hé  aquf  que  Uegan  los  embajadores  enviados  á  la  gran  ciudadi 
Diomedes,  tristes  con  la  respuesta  que  traen  de  que  nada  han  c 
guido  después  de  tantos  afanes  y  de  apurados  todos  los  medloi; ' 
que  nada  han  valido  ni  las  dádiraa ,  ni  el  oto,  ui  las  más  rendidas! 
plicas;  de  que  es  fuerza,  en  fin, i  los  Latióos  busoar  el  auxilio  ( 
annas  6  solicitar  la  paz  del  rey  troyano.  A  esta  nueva,  desfallece' 
dolor  el  rey  Latino:  la  ira  de  los  dioses  y  tantos  túmulos  re 
levantados  ante  aus  ojoa ,  le  demuestran  que  Eneas  es  eu  e 
verdadero  dominador  que  traen  los  liados  á  Italia.  Llama  puea  ál 
gran  consejo,  en  su  palacio,  á  loa  pr^eres  de  su  reino,  que  acnd 
en  gran  número,  llenando  todas  tas  calles;  en  medio  do  ellos  se  si^ 
nublada  de  tristcsa  la  frente ,  el  rey  Latino,  c!  más  entrado  en  «IM 
et  primero  de  todos  en  autoridad.  Manda  introducir  á  los  erntsní 
recien  llegados  de  la  ciudad  etolia  y  que  repitan  menudamente  y| 
su  urden  las  respuestas  que  traen ;  entóncea,  en  medio  de  un 


et  Vennlas  dicto  pareiui  ita  farier  iiiüt : 

Viilimns,  o  eiTee,  Diomodem  Argivaquo  castra; 
Kqiie  iter  emensi  casns  snporaTÍrnuB  oniues; 
ofilígimosque  maDum,  qoa  concidit  Bia  tellus. 
iQeiirbeta  ArgTripam,  patríae  oognomine  gentis, 
[iktor  Oargani  condebat  lapygia  arvia. 

¡nam  ÍDtrogressi ,  et  ooram  data  copia  fandi : 
praeferímos,  nomen  patrianK^uo  dooeniuH- 
li  btfllnm  intoleriat,  qoae  causan  adtrastirit  AqKis. 

¡lie  haec  placido  síc  reddidit  ore : 
Ibrttinatae  geDt«s ,  Saturnia  regna , 
[ui  Aosonii ,  qnae  vos  fortona  qnietos 
ícitat,  Huadctque  igaota  lacessere  bella? 
Qnicanique  Iliacos  ferro  violavimns  agros 
jtto  ea ,  quae  muris  bellaado  exhausta  Hub  altis, 
06  Simois  premat  Ule  viros) ,  infanda  per  orl>em 
ida  et  aceleram  poenas  expendimus  onines , 
Priamo  miAeranda  mamis;  scít  triste  Mioer^ae 
is,  et  Eubotcae  cautes,  ultorque  Capbereus. 


Vénulo,  obedi(!Tite,  comienza  su  relato  eu  estos  términos : 
:Hcmos  visto  ¡oh  ciudndanoal  á  DiumedcB  y  el  campamento  nrgi- 
,  y  tuTostrando  todna  los  azares  del  cau)ino,  hemos  toeadu  aquella 
MO  á  cufo  empuje  eayiS  la  ciudad  de  Ilior  en  ocasión  eu  que  ven- 
lar  estaba  ed)5cando  cu  los  caaipos  do  Yapigia,  al  pié  del  monte 
I,  la  ciudad  de  Argiripa,  denominada  asi  en  recuerdo  de  su 
patria.  Introducidor  á  su  presencia  y  nutoriüados  á   liablsT, 
LOB  los  regalos  que  ileváboiooB  y  declaramos  nuestros  nom- 
y  nación ;  quiénes  habían  traído  la  guerra  i  imestro  suelo,  y  el 
TO  que  nos  llevaba  á  Arpos.  Oído  esto,  respondiónos  asi  con  apa- 
icontincate  :  ijOb  uacion  afortunada,  reino  de  Saturno,  antiguos 
!  ¡qué  destino  fatal   us  ¡uquiela  hoy  y  os  impele  á  gner- 
r  con  gente  dcsoonocidu?  Todos  los  quu  talamos  con  el  liierro 
campos  de  Ilion ,  sin  contar  las  dociventurax   ijue  apuramos  pe- 
bajo  sus  altos  muros,  y  los  guerreros  que  oprime  el  íjimoia 
el  peso  de  sus  olas,  vamos  purgando  por  Iodo  el  orbe  nuestras 
todo  linaje  de  infandos  castigos,  á  tal  punto,  que  el  mis- 
Priamo  tendña  compasión  de  uosutroe  :  sábeulo  la  triste  estrella 


Hílitúi  es  íDs  dÍTwaiu  wA  lüm  dhaeti, 

emkit;  AstnaBos  vidít  CjrdopM  UfisBL 
BegDS  Hmpújluiii  nfmm,  tsk» 
■■  IdaiBenn?  IdbjwoB  nortmtn  hton  iiocns? 
IpM  H jooMwaa  magnomn  dnotor  Adüvom 


Invidúae  de»,  p«trüa  nt  redditafl  am 
tjt  oraúngiiim  c^ttatom  et  pnloiam  (UjdcoiB  Tideran? 
K^tmc  fltúun  honibili  túd  portoote  Boqnmitiir, 
etaocii  smúri  petíniíut  mHikb  pouiÍB , 
flamínibtuqne  vaguitnT  ivn  (hen  din  mecmim 
siqipUcúiI)  et  Boopnlos  iBcrimods  Tocibiu  in{dent. 
ns  Haec  adeo  ex  íllo  mihi  iam  operanda  fnerant 
,    tenipore,  eom  ferro  coelestia  corpora  demena 
adpetii ,  et  Veneris  TÍolari  rolnere  dextram. 
Ne  vero,  ne  me  ad  tales  mpdlito  pagnas. 
Nec  mibi  cnm  Tenería  ollnm  post  erata  bellom 
fw  Pergama;  nec  veterom  memini  laetoire  maloram. 


■  de  HincTTA  y  loa  escolloe  «nbeoe  y  el  veagador  Cofcrco.  Desde  q 
»conctay6  ujubIIb  guerra,  airojadoa  á  diveTsae  playas,  el  atrida  i 
K  nelao  te  ve  desterrado  alU  en  los  remotas  coliunnaa  de  Proteo;  II 

■  wa  ve  loe  Ciclopes  del  Etna.  ¿  Recordaré  el  reinado  de  Neoptolem 
*lo8  revaeltos  penates  de  Idomeneo  ;  á  loe  Locros,  hoy  luorado: 
>de  la  playa  IfbicaV  El  mismo  caudillo  de  loa  valerosos  griegos,  el  r 

■  de  Hicenas,  pereció  en  el  umbral  de  su  palacio  bajo  la  diestro  de 
t  pérfida  esposa ;  el  adúltero  ocupa  el  trono  de  la  vcDcida  Aeia.  Y  i . 
«mismo  ¿DO  me  han  vedado  los  dioses  que,  de  vuelta  en  mi  patr 

•  volviese  á  ver  ¿  ud&  esposa  descads  y  ¿  mi  hermosa  Calidona?Á 

■  ahora  me  persiguen  espantables  visiones,  y  mis  perdidos  compal 
«ros,  traafoi'madoB  en  aves,  surcan  el  éter  con  sns  alas  y  joh  tremen 

■  snplicin  de  los  míos !  vagan  por  los  ríos  y  llenan  los  riscos  con  t 
« lacrimosas  voces.  A  todo  esto  debi,  en  verdad ,  esperanne  desde  aqi 

*  día  en  que  ]  insensato  1  arremetí  con  mi  espada  á  los  núntenea  y  I 
>rí  i  Venus  en  la  diestra.  No  |  no  I  no  me  excitéis  á  tal  oontiend 
»  derruida  ya  Pérgamo ,  no  quiero  ya  guerra  con  los  TeucrtM ,  ni  i 


AXmíDOB.  —  LIB.    SI. 

Inners  y  qruko  petriis  ad  me  portatía  ab  oris , 
ertite  ad  Aeneam.  Stetímns  tela  áspera  contra , 
nntnlimixsqiie  manas:  experto  <!redit«,  qnantos 
n  elipenm  adsorgat,  qao  turbine  torqaeat  haetam. 
^  dao  praeterea  tales  Idaea  tnlisset 
ii'rTY  viros ,  nitro  Inachiaa  Teníeset  ad  urbes 
Dardanos  ,  et  versis  lageret  Graecia  fatis. 
Qaidqnid  apad  darae  oessatnm  est  moenia  Troiae , 
Hectoris  Aeneaeqne  mana  victoria  Orainm 
haesit ,  et  in  decomam  veatigia  retulit  annam. 
Ambo  nTiÍTnia ,  ambo  insignes  praestantibos  armis  : 
lúe  píetate  prior.  Coeant  in  foedera  dextrae , 
qna  dator ;  ast ,  armis  oonoarrant  arma ,  cávete. 
Et  respcmsa  eímnl  qnae  sint,  rex  optnmc,  regis 
andisti ,  et  qnae  sit  magno  sententia  bello. 
Vis  ea  legati;  Tarínsqne  per  ora  cncurrít 
Anaonidam  toibata  fremor  :  oeu  saxa  morantur 
ctun  rápidos  amnis,  fit  danso  gargite  murmar, 
ñonaeqne  fremmit  ripae  crepitantibnB  nndis. 


iTcgocfjo  yst  de  ana  antiguos  deaastrea.  EaoB  preaenteg  que  me  tracin 
tde  Tuestro  suelo  patrio,  llevadlos  á  Eneas;  freate  á  frente  nos  hc- 
inioa  vulto,  hierro  á  hierro,  brozo  i  brazo;  oreed  i  quien  ha  probado 
■  por  experiencia  propia  cnán  terrible  se  levanta  armado  con  bu  escu- 
lco, con  qaé  pujanza  ftUmina  el  dardo.  Si  el  snolo  del  Ida  hubiera 
*piDdncido  otros  dos  guerreros  como  Héctor  y  Eneas,  el  Ddrdano  hu- 
ibien  pasado  á  lu  ciudades  da  Tnaco,  y  la  Grecia  llorara  trocados 
iiDS  destinos.  Lo  que  retrasó  por  diez  nCos  !a  victoria  de  loe  Griegos 
I  junto  A  los  muros  de  la  fuerte  Troya ,  fu:^  el  valor  de  aquellos  dos, 
tambos  insignes  por  su  esfuerzo  y  sus  proezas ,  pero  superior  Eneas 
ipor  SD  piedad.  Tencdle,  pues,  por  aliado  ácualquiercontn;mas  guar- 
idsoB  bien  de  trabar  batalla  con  él.»  Ya  has  oido  ¡oh  el  mejor  de  los 
re;«sl  Is  respuesta  que  traemos  y  lo  que  Diumcdes  opina  de  esta  gran 
KnerTS.1 

Apenas  hablaron  los  legados,  empezó  it  circular  vario  rumor  por  los 
tnrfasdos  labios  de  los  Ausonios,  como  cuando,  atajada  con  piedras  la 
i^ida  corriente  de  los  rios ,  háceso  un  sordo  murmullo  en  el  oba- 
trnido  CBUce,  y  con  el  estrépito  de  las  olas   ae  estremecen  las  vecinas 


tm  ütprimimiphcitiiiiimi,attnpidB«nqnflriiiitf  ■''^* 

pne&tm  drrM  aolio  xn  infii  ab  alto :  -  i^v- 

Ante  eqajdem  «iniiiia  de  re  «tartiiiie,  Latíni,  .    tp' 

fltvellfBn,  et  fiwnt'iiieliaB;  nao  tempoae  tatí  *ib« 

mvictisqne  virís  gerinnWf  qiKW  nnlla  fidigmt  ^ü 

]Hoelú,  nec  tícü  paasnnt  abaúta»  fina  Ái 

Spem  ai  quain  adsoitú  Aetohini  ^uibmttm  in  umü*      '  !)• 
pótate.  Spes  b3h  qmaqna.  Sed  faaeo,  quam  angtuta,  vM«J|i: 

HO  Cetora  qua  ranm  iaeeaiit  psoulaa  nina,  t*"^) 

ante  ocnlos  ioterqne  maons  sont  onmia  vestnu.  Wíí 

Nec  qoemqiuin  ineoBO.  FoUút  qnae  ploríaiB  TÍitiu         .  -j, 
ease,  fiíit.  Toto  cwtatDin  est  oorpon  regni.  , 

Nanc  adeo,  qnae  ait  dabíae  seiUeotia  mentí , 

313  cspediam,  et  paocis  (ánimos  adhibete)  dooebo. 
Eat  anttqaas  ager  Tusoo  mihi  {«ozimiu  amoí, 
longos  in  occasum ,  fines  snper  osqne  Sicanos; 
Annmci  Rntnlique  seront ,  et  romere  daros 

riberas.  Laégo  que  ae  Hoscgaron  los  ¿Dimos  y  ceaA  el  tnmnlto.  el  Itev, 
deapueB  de  invocar  á  lúa  dioses,  habló  aal  desde  bu  alto  súlio  : 

(Ciertamente  ¡oh  Latinos!  querría  yo,  j  nos  hubiera  estado  mejor, 
que  antes  de  ahora  se  tratara  de  este  importantísimo  ponto ;  pues  no 
es  ocasión  de  celebrar  consejo  cuando  el  enemigo  asedia  nuestros  ma- 
tos. Bntpefiadog  estamos  ¡  oh  ciudadanos!  en  importuna  guerra  con 
varones  invictos,  dcHceiidientes  del  linaje  de  los  dioses ,  gente  ú  quien 
uiugnnaa  botallus  fatigan  y  que  ni  úim  vencidos  pueden  deponer  la 
espada.  Si  alguna  ospereuna  fundabais  en  los  socorros  de  armas 
pedidos  á  los  Etolios,  renunciad  ú  ella;  ponga  en  si  cada  luol  tods 
su  esperanza,  y  ya  veis  cuan  pocas  podemos  todos  abrigar.  A  la 
vista  teiieia,  tocando  estáis  la  gran  ruina  de  todos  naeetios  recurras. 
Ki  culpo  á  nadie ;  cuanto  pudo  hacer  el  mis  heroico  valor,  lo  hemos 
hecho;  beni'10  peleado  con  todas  las  fuerzas  del  reino.  Ahora  pues 
Toy  á  decirim  en  cuál  parecer  se  fija  mi  mente  incierta ;  escuebadinej 
picas  palulTS»  [nc  ba.-itarún  para  enteraros  de  éL  Poseo  de  antiguo 
un  dilatado  territorio,  cunligiiu  á  Ui>í  márgiriice  del  toscauo  rio.  que 
se  extiende  hacia  el  ocaso  hasta  los  confines  sicilianos ;  cultivaole  les 
Auruncua  y  los  Itútuloe,  labrandu  con  la  reja  sus  duros  coUadoi,  y 


AKNXIDOa.  —  LIB,   XI. 

en-rc^nt  colles ,  atqne  hnmín  aspeTríma  pascunt. 
HiMc  oinuis  regio,  et  celsi  pla^  pinea  mootis , 
ccoLit  ainicitioc  Tencromm;  et  foederis  aeqno» 
Jkaiuu»  leges^  sociosqne  íd  regna  vooemus; 

'idant,  si  tantiu  amor,  et  moenia  condaot 
Sñk  aliuft  fines  aliamqne  capeescre  gentem 

ninius ,  posonntqne  solo  deeedere  nostro  : 
1»9  deoas  Ítalo  texamua  robore  nares , 
•ea.  plures  cooplere  valent :  iaoet  omnís  od  nndain 
mceries  :  ipsi  anmeramqae  modumque  cariniu 
fnecipiant ;  non  aera ,  maona ,  oavalia  demus. 
Fraeterea ,-  qui  dicta  fentnt,  et  íbedera  ñrmeot, 
cratmu  oratores  prima  de  gente  Latinos 
iré  \Aacet ,  paciaqae  mana  praetenilere  ramos; 
manera  portantes  auriqne  eborisque  talenta 
pt  setlam  regni  trubeamque  insignia  nostri. 
Coasulite  in  médium ,  et  rebns  «nccnrrite  fesaitt. 

Tuna  Jaranees.  ídem  infcnsas,  qnem  felona  Tnrrii 
obliqaa  invidia^timulisque  agitabat  amarís , 
hrgus  opum ,  et  lingua  melior,  «ed  Irigida  bello 


■pKicntan  bus  rcbaHoB  en  nquoll.ia  Asperezas.  CiidiitaiiH  ú  liia  TciiiTos, 
en  [iri-cio  de  hu  auiietail,  toda  a<|Uirlla  ruginn,  cdiisunUniiiuuturmi'U- 
bMTtBi  de  piuiiH,  y  ajuirtunilo  con  t'lloa  equitativa  ¡loz ,  lluiuiíiiüsloB  á 
formar  parte  de  nuestra  uai'iuii ;  Tijcu  ri|uí  bii  BKÍciitii,  ya  que  tiiiit» 
lo  desean,  y  cuuBtrúyaneic  una  ciudail.  Si  tv  na  inteuto  liu».'iir  iiIraH 
legiuncB  y  otro  i>iicMu,  y  iiiiiureii  ilcjar  tiuextru  ouelí],  ciiiietniyániUK- 
Ua  de  nible  italu  veinte  iiavea,  ó  miix,  hí  pueden  ItenarW;  diij{>ueaU> 
está  todi>  1^1  material  li  la  urilla  del  riu;  Ktflalen  ellos  miauíoe  el  núiiierii 
yla  calidail  de  lasiiaveii;  iH.iMDttonleBBuiidniatran'inoHliiorru,  cijiera- 
ño»  y  todo  lo  preciad.  Ea  uilenias  ini  voltiiitnd  i[iie  vayan  cien  lega- 
don  de  las  príncipules  fuiíiilinH  latiiiníi,  eo»  raruoH  de  paeítíi'a  iiliva 
en  Ui  tnanoa,  á  llevarle!)  iiiieatra»  pro{HHiídiiiie.s.  ú  ajiiHlnr  eou  ellim 
alianza  y  (ifrecerlex  eti  ilonativo  talentim  de  uro  y  marlil,  y  jniita- 
mente  el  ai'ilici  y  la  Iralii-a ,  iiiMJgniaH  de  mi  ¡xnler  real.  Ciiiiunltiul  uliiira 
entre  voiotroa  y  venid  eu  iinxliiü  de  rHte  decadente  Kstiido.» 

Levántsae  entiíiiccB  Dniueea.  eneniif^  murtal  ile  Tiinie,  euya  glu- 
ria  le  tenia  devorado  de  secreta  envidia ;  riee  de  liaeíeiida  y  niiÍH  aún 
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dextera,  consilíis  habitas  non  fntilis  anctor,  ^ 

s»  seditione  potona ;  geoos  baio  materna  enperbtun  '''f^- 

nobilitas  dabat,  incertnm  de  patre  ferebat;  •'' 

aurgit,  et  bis  onerat  dictis  atqae  aggerat  iraa  :  -'J 

Bem  Qulli  obscoram,  nostra«  neo  vocis  egeQt«m,  ii^l) 

coaeuün,  o  bone  rex.  Ciincti  se  scire  fatentnr,  r.n 

515  quid  fortuna  fergt  populi;  aed  dicere  mossant  ■:; 

Det  libertatem  fandi,  flatnsque  remittat,  i>.^ 

cuius  ob  auspicium  infaustnin  moresqne  siniatroB  i,''i 
(dicam  equidem,  licet  arma  mihi  mort«mqne  minetnr)    a' 

luniina  tot  oecidiese  duonm ,  totamqae  videmna  -'á 

sso  consedisse  nrbem  Inctu,  dmn  Troia  tentat  >i 

castra,  fagae  fidens,  et  coelnm  terrítat  armia.  -.1 

Unum  ctiam  doais  istia ,  quae  plurima  mitti  a. 
Dardanidia  dicique  iubos,  unum,  optume  reguní, 
adiicias;  nec  te  ullins  violentia  vincat, 

Í55  qnin  natam  egregio  genero  dignísque  hymenaeia  : 
des,  pater,  et  pacem  hane  aet«rno  foedore  inngas, 
Quod  si  tantuB  bahet  mentís  et  pectora  terror  : 
ipsum  obtestemur,  veniamque  oremus  ab  ipso ; 


de  fftciindifi ,  pero  cobarde  en  la  guerra ;  tenido  por  hál>ij  en  el  consejo 
y  (liiíMtM  en  fraguar  sedicionea  ;  de  alta  nobleza  por  su  madre,  igno- 
rábase quién  fuera  su  pailre.  Puesto,  pues,  en  pié,  agrava  mde  y  dim 
con  estaa  palabras  la  irritación  de  los  ánimos  : 

a  A  nadie  se  oculta,  ¡obbucn  Rey!  ni  necesita  el  teatimonio  de  mi 
vo:í,  el  grave  punto  de  que  estás  tratando.  Todos  saben,  pero  ninguno 
tisn  decir,  lo  que  reclama  el  bien  de  la  nación.  Dejemos  libertad  de  bi- 
blar  y  rebaje  sua  fieros  aquel  oiyos  infaustos  auspicios  y  por  oiya 
fatal  influencia  (lo  diré,  sí,  aunque  sus  arinaa  me  amenacen  con  i» 
muerte)  sucumbieron  tantos  ilustres  caudillos  y  vemos  á  toda  la  ciu- 
dad anegada  en  llanto;  mientras  él  prueba  d  atacar  los  reales  troyanoe, 
confiado  en  la  fuga,  y  amenaza  con  su.''  armas  al  cielo,  A  esos  nume- 
rosos presentes  que  dispones  destinar  a  los  Dárdanos  ¡oh  el  mejor  di 
los  reyes !  afiade  uno,  uno  solo ;  y  no  te  retraiga  ajena  violencia  de 
diir  ¡  oh  padre  !  tu  bija  á  un  esclarecido  yerno,  digno  de  ella,  y  At 
ajuBlar  «Hila  paz  con  eterna  alianza.  Si  el  terror  quí  Tumo  te  inspiriM 
tal ,  que  no  osas  hacerlo  asi ,  aupltquémoslc ,  imploremos  de  él  mismo 
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eedat ,  ins  propriom  regí  pfttríaeqne  remitat. 
Qnid  miaeros  totiea  m  aperta  perioala  civcs  360 

proücis  ,  o  Latió  capat  bomm  et  onnesa  malomm? 
Nnlla  salas  bello :  paoem  te  poectmns  omnea, 
Ttame  f  simal  pwns  Bolam  ínTioUbile  pigDOS. 
Frimiia  ego,  úiTÍmm  qoem  tn  tibí  fingía,  et  esse 
nil  motor,  en,  snpplez  veoio.  Miserere  taoram,  3$s 

ptme  ánimos,  et  palaiu  abi.  Sat  fünera  ñisi 
ndimns  ,  ingentes  et  desoIavimoB  agros. 

Ant ,  bí  fama  movet ,  si  tantiim  pectore  robar  j 

«wcipis ,  et  8¡  adeo  dotalis  regia  oordi  eat ;  " 

Kode ,  atque  adverenm  fideos  fer  pectns  in  bostem.  S70 

Scilicet,  ut  Tanto  oontiiigat  regia  ooninnz, 
nos,  animas  viles,  inlramata  infletaqae  turba, 
stemamur  campis.  Et  iam  ta ,  si  qua  tibí  vis , 
ñ  patrii  qnid  Martis  habes,  illum  adspice  contra, 
qni  vocat.  375 

Talibns  exarsit  diotis  violentía  Tnmi ; 
dat  gemitmo ,  rampitqoe  has  imo  pectore  voces :  „  — 


por  merced  que  ceda  ,  que  deje  a!  Rey  usar  de  su  derecho  y  sacri- 
fique BU  interés  al  bien  de  la  patria.  ¿Por  qué  lanzas  en  ¡nevitables 
'  deuwtres  á  Duestros  miseros  ciudadanos,  ¡  oh  tú  1  origen  y  causa  de 
toda*  las  desventuras  del  Lacio  ?  No  hay  para  nosotros  salvación  po- 
mUb  en  la  ^erra ;  todos  te  pedimos  la  paz  j  oh  Tumo  I  y  con  ella  la 
inic»  preoda  inviolable  de  la  paz.  Yo  el  primero,  yo,  de  cuya  enemis- 
tad estás  persuadido,  y  no  niego  que  con  razón,  t«  dirijo  esta  súplica : 
compadécete  de  los  tuyos,  depon  esos  bríos,  y  vencido,  retfrate;  bas- 
taatm  derrotas  y  desastros  hemos  sufrido  ya ;  harto  desolados  están 
ya  nuestros  extensos  campos.  O  si  tanto  te  tira  el  amor  de  la  gloria, 
ñ  es  tan  esforzado  tu  corazón ,  si  aun  insistes  en  que  la  que  sea  tu 
eqwss  te  ha  de  traer  por  dote  un  trono,  lánzate  y  confiado  opon  tu 
pedio  al  eoemigo  que  te  aguarda,  j  Bueno  fuera  que  para  que  Tumo 
obtenga  ana  esposa  de  sangre  real ,  nosotros,  ahnas  viles,  turba  inse- 
pnha  j  de  nadie  Horada ,  quedáramos  tendidos  en  los  campos  de  ba- 
tallsl  ¡No!  si  hay  alguna  fortaleza  en  ti,  si  conservas  algo  del  valor 

de  tn  linaje ,  vé  á  verte  cora  á  cara  con  el  que  te  est¿  desafiando n 

Subió  de  punto  con  tales  razones  el  furor  de  Tumo,  el  cual,  bra- 
mando de  ira,  rompió  á  hablar  en   estos  acentos,  arrancados   de   lo 
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larga  qnidem,  Drance,  semper  tibí  copia  fandi 
tnin ,  cnm  bella  manos  poacimt ;  patribusque  vocatis 

38U  primas  ades.  Sed  non  replenda  eet  caria  verbis , 
qtiae  tuto  tibí  magna  volant ,  dom  dietinet  hostem 
~    agger  moeromm ,  nec  inundant  sangaine  fossae. 
Proindü  tonaeloqoio;  solitnm  tíbi;  meqae  timoris 
argQG  tu ,  Drance ,  qnando  tot  etragis  acervos 

sss  Teucroram  tua  deztra  dedit ,  pasaimqne  tropaeis 
insígate  agros.  Possit  quid  vivida  virtas, 
experíare  licet ;  neo  longe  scilicet  hostes 
quaercndi  nobis :  circnmstant  andiqne  mnros. 
Iraus  in  adversos?  quid  cessas?  an  tibí  Mavon 

390  ventosa  in  Hngaa  pedibnsque  fagacibna  istis 
semper  erit? 

Fulsuíi  ego?  aat  quisquaní  mérito,  foedtssime,  pnlsum 
nrguet,  Iliaco  tumidum  qui  crescere  Thybriiu 
siinguinc,  et  Euandri  totam  eum  st¡q>e  videbit 

jU3  procubuisse  domum,  atque  exilios  Arcadas  armis? 
Hand  ita  me  ex]»erti  Sitias  et  Pandaras  ingens, 

niiúi  liuitilo  ilc  su  p(-i.'liu  :  eCk-rtoque  BÍcmprc  ¡oh  Drniioi-s  !  lienc» 
gran  flujo  (le  jinlnbrnit  cuando  In  guerra  piUc  uiíiuhr;  xiciiipn:  a<:udei 
d  priiiicro  H  loH  jiititaN  de  Ioh  prúctrca ;  pcTU  no  ch  ocasión  <lc  IK-Dnr  U 
Niiln  del  Ctiiiiitrjo  co[i  esa  niutlitiid  de  ponipnHos  palaliros,  ijuc  nuty  M- 
giim  ec'liaH  ú  vulor,  iLjii.'iitrn8  In  vnlln  de  lus  miiniH  detiene  al  ciiimigo 
y  no  rclHissii  en  Kniigrc  los  fosos.  ¡Truene,  jiues,  is^-gun  ci-stunibie, 
tn  (.•liiciiem-ia ;  nintéjann-  de  cobarde;  tú  ,  Ufaneen,  tú,  cuyn  diestis 
lia  ngloinerailo  tnntos  aaiigríentoa  nioutoncx  de  cadáveres  tcucriii  y 
i'iibirtto  Hqiii  y  allí  los  caniiwB  de  lautos  iuiiignes  trofeos!  No  cRtañ 
■le  iiitÍH,  híii  embargo,  '{iie  pn>lienii<s  lo  que  da  de  el  vee  tu  impetuoso 
brío;  no  tendremos  que  ir  á  buscar  li-jos  loa  eneniigoB;  por  donde 
quiera  rodean  niiCBtrnB  ninrallns.  ¿Vamos  ú  su  encuentro?  ¿quitó 
detiene?  ¿Siempre  tu  W'lico  nrdnr  ha  de  estar,  por  vonlurn,  en  f u  fan- 

ffirnmn  lengua  y  en  esiw  fiigac-ctt  pies? ¡Yo  vencido!   ¿Y  qniín. 

infainc,  iiudrá  con  rozón  motejarme  de  vencido,  deapuen  de  babít 
viülo  <ri-cer hinchado  el  Tilier  con  annRre Iroyana,  derrumbaiBc  con 
su  lin»ie  tuda  ta  caea  <le  Evanciro  y  ú  los  Arcadee  deatwjados  de  sue 
nrin.iN?  Nn  me  encniítrnrnn  tul  eomo  dices  Bícias  y  el  corpulenlo 
Putidaro  y  los  mil  gucrreroB  qnc  arrojé,  vencedor,  al  Tártaro,  aquel 


ct  qnos  mille  díe  Tictor  snb  Tártara  Tnísi , 

ÍDchiiitis  mnriB ,  hoatílique  sggero  saeptus. 

Nnlla  saina  bello.  Capiti  cane  talia,  demcns, 

Dardanío,  rebusque  tais.  Proiode  omnin  magno 

H  ccfsa  turbare  meta,  atqne  extollerc  vireH 

pniia  bis  victae;  cnntxa  premere  arma  Latini. 

Xnnc  et  Myrmidoniim  proceres  Phrygin  amia  tremÍH- 

nnnc  ct  Tydídes,  et  Larissaens  Achilles;  [cunt; 

imnis  et  Sadríncu  retro  fítgit  AnfidoB  andas. 

Vel  cnm  se  pavidam  contra  mea  ¡orgía  fíngit 

utiticis  scelus ,  et  formidine  crimen  acerbat. 

5am<]aniii  animam  taiem  dextra  hac  (abriste  movcri) 

■mitte-!^ ;  babitet  tecnm ,  et  sit  pactare  in  isto. 

Nanc  ad  te,  et  tna  magna,  pater,  connultA  rerertor. 

Si  Dnllam  nostris  nltra  siiem  ponis  in  nrmix ; 

a  tam  deserti  Bumos,  et  semel  agmine  verso 

ftmditns  oocidimns,  neqne  habet  Fortonn  regreasuní : 

oremos  pocem ,  et  dextras  tendamos  inertes. 

Qoamqnam,  o,  si  Bolitae  qaidqoam  virtotis  adessct,  ■ 


dk  en  que  roe  vi  encerrado  en  loa  murus  enrmigoa,  cercado  de  ana 
brío**  mncliedumbre.  [  Nu  lisy  para  utmutnis  salvación  posilila  en 
kgneTTa!  ¡  iDsensato.'  vé  á  halagar  cim  esas  palaliroa  lus  oidus  del 
cndillo  dárdano  y  de  tna  parciales;  no  te  tletengnfl  i'n  conturbar  ú 
todo*  con  tD  ^an  mierlo,  en  en^nkar  In  |injaiiza  dú  unas  f;(>iitca  diia 
Teeea  vencidas,  ni  pn  deprimir  Inii  arman  tic  log  LatiiioH.  ¿Y  giur  qiiú  no 
ifladM  qae  lo»  caudillos  de  los  Mirmidones,  y  el  liij<i  <lc  Tidco, 
j  Aqnilefl  de  Larísa.  ticmblati  de  las  armas  frigias,  y  que  el  rio 
Anfido  hace  retn>ceder  su  ciirrícntc,  mednisa  ilc  Inn  ondas  ailriúticns? 
¡  Artilice  de  maldailcs ,  npan^nta  qne  no  we  alroví'  á  liabliir  iuntrn  mi 
cansa,  j  con  en  ungido  mic<1o  encona  loa  ánimos  contra  mi !  üu  tieni- 
Ueo,  no  bujan ;  nunca  esta  diestra  te  arrancará  cm  olma  vil ;  more 
mntigo  y  qnédexc  en  ese  pecho,  ilif^o  de  ella.  Ahora  ¡oh  grnn  Itey! 
vuelvo  á  ti  y  á  tu  consulta.  Hi  ninguna  cs|>eranxn  pones  ya  en  nues- 
traa  armas,  ai  tan  pcnlidos  catamos,  y  ponina  una  vcx  volvimos  In  es- 
palda, liemos  caido  tan  coinpletaniente,  que  j'a  la  fortuna  no  tieno 
desquite  para  nosotros,  implórenlos  la  paz  y  tendamos  ni  vencedor  laa 
inntea  manos,  aunque ¡Olí,  ai  aun  nos  quedase  a1gi>  del  uxadu 
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iUe  mifai  ante  ■líos  f(>rtoiuUiuqii«  UbomiB, 
egre^uaqOB  tnimí ,  qui ,  db  quid  tale  vidarai, 
pTooobnit  nusieau ,  et  hnninm  winel  an  momordit. 
Bín  et  opea  nobit,  et  ftdliiio  íntAoU  iimnbWf 

MO  aaxUioqae  ozbes  Italae  {x^HiUqae  Bopemuit ; 
BÍn  et  Troianis  onm  lanlto  gloria  renit 
Bangnine ;  nint  illú  nu  fiínent ,  puqne  por  omnes 
tempestas ;  cor  indecxiTBa  in  linúne  primo 
defídmoBÍ  ow  aat»  tnbam  tremor  ooo^mí  artoB? 

«B  Htdta  diee  ruüqne  labor  mutd^Hlii  aeñ 
retolit  in  melius ;  moltoe  alterna  renaena 
Imát  et  in  solido  i'arsiu  Fortuna  locavit 
'Son  erit  aiudüo  nobia  Aetolns  et  Aipi : 
at  MeaBapns  erit,  ^izqoe  Tolnmnios,  et  qnoa 

430  tot  popnli  misere  dnces;  neo  parva  seqoetor 
gloria  delectos  Latió  et  LaarentibiiB  ajerie. 
Est  et  Volaconun  egregia  de  gente  Camilla, 
aginen  agens  eqoitnm ,  et  ñorent«8  aere  catervas. 


briol..».  I  Feliz  el  qne,  por  no  presenciar  estaa  mÍBeriaa,  cay6  t 
vida  en  la  batalla  y  con  bd  boca  mordió  la  tierra  I  Has  si  ¿un  e 
qaedan  reouiBoa,  ei  ¿un  ealá  entera  naeetra  juventud,  y  las  ciudad 
y  los  pueblos  de  Italia  pueden  damos  auxilios ;  ai  los  Trojanoa  h 
ganado  gloria  á  costa  de  mucha  sangre ;  si  también  ellos  han  I 
nido  BUS  funerales,  y  todos  hemos  corrido  igual  borrases,  ¿porq 
desfallecemoH  sin  pudor  ahora  que  empieza  la  guerra?  ¿por  qué  e 
damos  á  temblar  áates  de  que  la  trompeta  toque  al  arma  ?  El  tiem 
y  1*  trabajosa  sncesion  de  los  días  bao  traido  muchas  cosas  á  me; 
estado;  i  muchos  la  fortuna ,  después  de  hacerlos  juguete  suyo,  as 
tiéndelos  7  abandonándolos  alternativamente,  acabó  en  fín  por  ( 
tocarlos  en  una  sólida  prosperidad.  No  nos  auxiliará  el  Etolio  ni 
ciudad  de  Arpos,  pero  serán  con  nosotros  Mesapo  y  el  afortuna 
Tolnmnio  y  tantos  caudillos  como  nos  lian  enviado  los  pueblos 
Italia ;  no  será  escasa  la  gloria  en  seguir  á  los  elegidos  del  Lsck 
de  loe  campos  laurentinos.  Con  nosotros  está  twnbien  Camila,  de 
ilustre  nación  de  loe  Volscos ,  que  acaudilla  un  escuadrón  de  jia^ 
gento  lucida  y  bien  armada  de  liierro.  Maa  si  sólo  conmigo  quier 


ÁKXXIDOB. — UB.   XL  6S9 

^Bod  ñ  me  Holnm  Teacrí  ia  oertAmina  poecnnt, 
iqne  placiet,  tantumqne  bcmis  commimibiu  obsto ;  i3S 

m  adeo  bas  exosa  nunoe  Viotoría  fngit, 
ú  tanta  qnidqnam  pro  spe  tentare  recnsem, 
[bo  animia  contra;  vti  magnatn  praestet  Áchilleu, 
hetaque  Volcani  manibiia  paría  indnat  arma 
le  lioet.  Vobis  animam  baso  Booeroqae  Latino  440 

Tmma  ego,  haad  nlli  vetemm  virtnto  secundus , 
fcrovL  Soltun  Aeneas  Tooat  Et ,  vocet ,  oro. 
Bec  Dranoes  potina ,  bítq  est  haec  ira  deorum , 
■oite  luat;  BÍva  eot  rirtus  et  gloria,  tollat. 

BU  liaec  inter  se  dnbiis  de  robos  agebaut  4iS 

CRtADtes ;  castra  Aeneas  aciemqne  moyebat 
Snntios  ingenti  per  regia  t«cta  tamnltu 

mit  y  magnisque  nrbem  terroribos  inplet : 
ntmctoB  acie  Tiberino  a  flnmine  Teucros 
lynhenamqiie  manum  totia  descenderé  campia.  iso 

btemplo  torbati  aoimi ,  concossaque  volgi 
petera ,  et  adrectae  stímidiB  baad  mollibos  irae. 

fáeu  loa  Teucros,  si  ob  place  que  aaf  sea,  y  ei  tan  grande  obfitácnlo 
m]  pro  comunal ,  no  ea  tnn  esquiva  con  eataa  mftnoa  la  victoria, 
!  arredre  prueba  alguna  á  trueque  de  tan  grandes  esperan/aa. 
él  iré  (wiinoBO,  y  más  que  supere  en  esfuerzo  el  grande  Aqui- 
j,  como  él ,  se  vista  de  anuas  forjadas  por  Vulcano,  ya,  Tumo,  uo 
■ñor  «D  valentía  i  ninguno  de  mÍH  mayores,  os  consagro  esta  mi 
b  á  TOSotros  y  á  mi  suegro  el  rey  Latino.  A  mi  solo  me  desafia 
bm;  desafíeme,  yo  lo  pido.  Si  me  persigue  la  culera  de  los  dioses, 
ca  razón  que  los  aplaque  Dranccs  con  su  muerte  ;  y  si  bay  virtud 
J  l^oria  qne  ganar  en  este  trance,  tampoco  es  razou  que  me  las 
faite.» 
i      Hiéntras  de  esta  suerte  disputaban  acaloradamente  sobre  su  apu- 
[  nda  ñtiucion ,  levantaba  Eueas  sus  reales  y  ponía  en  movimiento 
■   nejéfcito,^  béaquí  que  de  pronto  se  precipita  en  las  regías  estancias 
-  IB  menujero  con  gran  tumulto,  llenando  de  espanto  á  toda  la  ciudad, 
CBD  la  Dueva  de  que  los  Teucros  y  la  hueste  tirrena ,  eu  orden  de  ba- 
talla, han  dejado  el  río  Tíber  y  se  acercan,  cubriendo  las  dilatadas 
I.  CoDtúrbanse  los  ánimos ;  la  multitud  se  altera  y  agita ;  el 
v  aguija  todos  loa  pechos.  Trémulos  do  ira,  todos  requieren  sus 
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Arma  mana  tre[Mdi  poscnnt;  fremit  &rma  inventaB; 

flont  mnesti  miiBsantqae  patres.  Hio  nndiqae  clamor 
iss  diBaensu  vario  niagnuB  se  tullit  ad  auras : 

liaud  secus,  atque  alto  íd  luco  cum  forte  catervae 

consedere  avium,  piscoeoTe  amno  Faduaae 

dant  soiiitum  rauoi  per  stagiu  loquacta  cjcni. 

Immo,  ait,  o  cives,  adrepto  tempore  Tamns, 
460  cogite  conciliam,  et  pacem  landate  sedentes : 

illi  amijít  in  regna  ruant.  Nec  plura  locatos 

conrípait  tose  et  tectin  citus  extnlit  altis. 

Til,  Voluse,  arraari  Yolacomm  edice  maniplia; 

dnc,  ait,  et  Bntnloa.  Eqnit6m,  Messapus,  in  armis, 
t6&  et  cum  fratre  CoiaB ,  latís  dífíiindite  campis. 

Pars  aditns  urbis  ñrmet,  turresque  capessat : 

cetera ,  qua  iusso,  mecum  niauns  inferat  arma. 

Ilicot  in  muros  tota  discurritur  urbe. 

Coneilium  ¡pse  pater  et  magna  iuoepta  Latiriua 
i'iO  descrít,  ac  trísti  turbatus  tempore  difTert; 

multuque  se  incusat,  qui  non  adcepcrit  ultro 


armaij,  por  annau  brama  la  briusajuvcDlud;  cotitrÍBtndnN  los  aaíati 
nos,  lloran  y  munnnran  por  li>  bajo;  por  cliiiide  iiuicra  so  nhau  en  h^ 
oiri»  <li>iUur<leB  cloiuorcH ;  bii>u  bhí  como  cuando  ac  po><aii  en  un  e*pn^ 
boaquc  inultitwl  de  aveu,  6  cuuudu  cu  el  rio  tic  l'ailiia,  abundairi^ 
en  ptccB,  loe  roncos  cisnea  atruenan  laa  parltirau  niariatiios.  Apionl 
cliando  Tnnio  iiqiifUa  ocaaion,  «AbI,  ciudadanoa,  i'xdainn,  celebn| 
coiiHCJo,  y  arntadoa  en  viieatraa  aillaa,  alabad  laa  ventajas  de  la  p^ 
inií'iLlraa  laa  arnins  cnprnifraa  invaden  el  rcino.n  Xo  dice  nías,  y  urig 
jaae  rápido  fuera  de  la  res'"  estancia,  uTú ,  Voluso,  le  dico,  haz  <fm 
ae  armen  las  ImuHtee  de  loa  Vulscoa  y  trae  á  los  Rútiilus ;  Mesapo,]! 
tú,  Coras,  con  tu  liemiaiio ,  cubrid  liisllanita  con  lucaliallona.  Dcficvi 
dan  unoa  las  avenidas  de  la  ciuilad  y  ocupen  laa  torres,  y  iiuédeoa 
los  demás  para  seguirme  adonde  yo  les  mande.»  Con  esto,  lapublaooa 
entera  so  precipita  ú laa  murallas;  el  miamo  rey  Latino  abaudoaai 
consejo,  y  conturbado  conloscalainidadosdc  los  tiempos,  aplaza  aqi^ 
llea  grandes  detiburacioues.  Acúsase  agiiaiuoute  de  no  Laber  acogife 
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Dudanimn  Aenmn,  genemmqne  adsciTerit  nrbi. 
Fnefbdiimt  alii  portas ,  ant  saxa  midesqae 
BibTectant.  Bello  áat  aignntn  rancit  crnentam 
WcÍDA.  Tam  maros  vuia  cinxere  oorona 
aatronae  pneriqne;  Tocat  labor  ultinma  omnes. 
5ec  non  ad  tomplnm  Bnmmasqiie  ad  PaUadis  arces 
■bvehitoT  magna  matmm  regina  caterva , 
ferenfl  :  inxtaqoe  oomes  Lavinia  virgo, 
a  mali  tanti ,  ocnloa  deieota  decoros. 
Bwcednnt  matrea,  et  templom  tnre  vaporant; 
ftmaestas  alto  iñndnnt  de  Itmitie  vocea ; 
Aimipotois  praeses  belli,  Tritonia  virgo, 
ftiDge  mann  telom  PhTygii  praedonis ,  et  ipanm 

lom  áteme  solo,  portisque  effiínde  sub  altie. 
Cbgitor  ipse  ñarens  certatim  in  proelia  TnnrnB. 
nqae  adeo  Bctalnm  thoraca  índntns  aenis 
rebat  sqnamis,  SDrasqne  incloserat  auro; 
ipora  nndns  adhac;  laterique  adcinxarat  ensem; 
Ugebatqae  alta  decurrens  áureos  arce; 
lultatqne  animis ,  et  spe  iam  praecipit  bostem. 


boRi  gr&do  al  dardoaio  Eneas  y  osociáilok  en  calidad  de  ycmo  A 
Biperío.  Otro«  abren  zanjaH  delante  de  laa  puertaa,  ú  acarrean  pie- 
m  j  eMacaa;  la  ronca  bocina  da  la  sangrienta  se&al  de  la  lid ;  laa 
ifanñ  j  loa  niSoa  ae  anben  en  tropel  á  los  adarves;  á  todos  concita 
postrero  trance.  Rodeada  de  una  muchedumbre  de  matronas, 
la  Reina ,  llevando  ofrendas,  al  templo  y  al  alto  alcázar  de  Pa- 
l;  i  m  lado  va  la  virgen  Lavinia ,  causa  de  aquel  tan  gran  desastre, 
irados  en  tierra  los  hermosos  ojos.  Van  entrando  por  su  urden  las 
iBS  en  el  templo,  que  perfuman  cou  inciensos  y  desdo  el  alto  atrio 
nienzan  á  entonar  estos  tristes  lamentos ;  u  ¡Armipotente  arbitrado 
I  guerra,  vfigon  hija  de  Tritón,  quebranta  con  tu  manólas  armas  del 
i|w  robador,  y  derríbale  en  el  suelo  y  piietrale  bajo  eaos  altas  puor- 
I  b  filtre  tanto,  ardiendo  en  ira,  cífieso  Tumo  las  anuas  para  la  pelea; 
I  se  ha  vestido  la  coraza  nitula,  oríi'.ada  de  esuamas  de  bronce,  y 
ha  rodeado  á  las  piernas  las  grebns  de  oro,  desnudas  todavía  los 
nca;  ya  se  liabia  ccGiilo  la  espada  ol  costado,  y  nitilanlc  bajaba 
nriendo  desdo  el  alto  olcá^sr,  rebosando  de  ufanía  y  seguro  ya  de 
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Qnalis  nbi  tbn^dÍB  (agü  pnan^ik  tímoÍ» 
tuidom  líber  eqsiu ,  oHnpoqne  pcrfibu  qierto 
ant  Ule  in  putn  iimentaiqiw  teñdit  squnim , 

4M  aat,  admetna  aqiue  períñndi  flnmiiM  nato, 
emioat ,  adreotisqne  fromit  oernaíln»  tHa 
laxarUiu;  Indmdqiie  inbae  psr  odk,  per  miiM. 
Obvia  oni,  Yobocnmi  ade  oomitante.  Camilla 
oooonit,  porüaqne  ab  eqao  regina  aob  ipú 

mt  desihiit;  qnaní  tota  oohorB  imitata  idiotia 
ad  terram  d^oxit  eqoÍB ;  tnm  talia  &tiir : 
Turne ,  Bni  mérito-  ai  qna  eat  fidnda  fixti , 
andeo  et  Aeneadnm  promitto  ocooirere  innnae, 
Bolaqae  Tynltenos  eqoitea  iré  obvia  contara. 

w  Me  sine  prima  mana  tmtare  perioola  bellí : 
ta  pedes  ad  moros  anbeifite ,  et  moenia  serva. 
Tomas  ad  haec,  ocnlos  horrenda  in  virgine  fíxos  : 
o  dectiB  Italíae  vii^,  qnas  díoere  gratis , 
quasve  referre  parem?  sed  nnnc,  est  omnis  qnando 

MO  iste  aoimiiB  supra ,  mecmn  partiré  laborem. 
Áeneas ,  at  fama  fidem  missique  reportant 


vencer  il  enemigo.  No  <le  otra  suerte,  cuando,  rotas  hub  ligaduras. 
eecapadeUcuadra,  libre  en  fin,  un  caballo,  apodérase  del  abierto  ca 
po,  6  ee  dirige  á  las  dehesas  y  á  las  yeguadas,  6  corre  á  bafiarse  en 
agaae  del  conocido  rio,  dando  botes,  relinchando  alborozado,  aga 
das  las  orejas  7  encorvada  le  cerviz,  cayéndole  en  desorden  las  < 
nes  por  cuello  y  brazos.  Sale  á  sn  encuentro,  seguida  de  ttn  e«cuadi 
de  Volscos,  la  reina  Camila,  la  cual  se  apea  de  sn  corcel  en  las  miau 
pnertae  do  la  ciudad,  siguiendo  su  ejemplo  toda  la  cohorte,  y  dice 
¿Tumo:  t Si  puede  tenerse  confianza  en  la  propia  fortaleza,  yo 
tengo  en  la  mis,  y  te  prometo  hacer  frente  i  las  huestes  de  Eneai 
marchar  sola  contra  la  caballería  tiireua.  Consiente  que  jo  sea  qu: 
arrostre  los  primcroB  peligros  de  la  guerra ;  tú  quédale  con  los  peoí 
en  las  murallas  y  guarda  la  ciudad.»  Clavados  los  ojos  en  la  terri 
virgen,  respóndele  asi  Tumo  :  í;Oh  virgen ,  gloria  de  Italia!  ¡cú 
podré  agradecerte ,  como  podré  pagarte  tan  gran  merced?  Vén,p( 
que  tu  aliento  ee  Buperior  i  todo;  vén  i  compartir  conmigo  estos  gn 
dea  afanes.  Según  las  vocee  que  corren  y  las  noticias  que  ue  b 
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esploratores ,  eqoitam  levia  iaprobos  arma 
pnemiait ,  qiuterent  campos  :  ipse  ardua  montÍB 
per  deserta  ingo  saperans  adventat  ad  arbem, 
Fnrta  paro  belli  oonvexo  in  tramito  nilvoe, 
Bt  bivias  armato  obsidam  milite  fauces. 
Tu  Tyrrhonam  eqoitetn  conlatis  excipe  sigáis; 
tNrum  aoer  Messapns  erit ,  tunnaeque  Latinac , 
IjburtiqTie  manos :  ducís  et  tu  concille  curam. 
SÁ.C  ait ,  et  paribns  Mefisapum  in  proelia  dictis 
Wrtatnr,  sociosque  daces;  at  pergit  in  hostem. 
£»t  curvo  anfiractn  ralles ,  adcammoda  fraudi 
armorumque  dolis;  quam-densis  frondibus  atmm 
nrguet  utriinqne  latus;  tenuis  quo  semita  ducit 
an^ustaeque  femnt  fauces  ad  i  tasque  inaligni. 
Hanc  super  in  specolis  sammoque  in  vértice  montis 
Planitie»  ignota  iacet,  tntique  recessus; 
wu  dextra  laevaque  velia  occurrere  pugtiae  : 
sivc  instaro  iugis ,  et  grandia  volvere  soxa. 
Hoc  invenís  nota  fertur  regione  v 


baidw  mía  explorailorce,  ol  pérfidu  Eneas  ha  adelantado  un  destaca- 
sentó  de  oaballeria  ligera  que  recorra  el  cauípn,  iiiiúntras  él  hc  dirige 
•  la  cindad  por  loa  deiiiertns  cnmbree  ilul  munte.  Yu  lo  preparo  una 
celada  en  el  recodo  que  forma  el  camino  del  busque,  cubriendo  oni- 
b(M  lados  de  geute  armada ;  ti'i  llovn  tus  pcadonea  contra  la  caballería 
tínetia ;  contigo  irún  c!  impetuoso  Mcnapo,  laa  escuadras  latinos  y  la 
hueste  tiburtina;  tu  acaudillarás  cHaa  fuerzas. »  Dice  aei,  y  con  uenie- 
juitea  razones  exhorta  á  pck'ar  á  Mcsapo  y  á  loa  capitanea  aliadoa; 
«o  neguitlB  marcha  al  encuentro  del  enemigo.  Hay  en  lo  más  fragoso 
del  Dioute  una  quebrada,  lugar  adecuado  para  emboscados  y  asechaii- 
las  de  guerra,  que  rodean  por  ambos  lados  negros  y  esposos  uiator- 
nlea  ¡  cüuduce  ú  él  una  angosta  senda,  encubierta  y  peligroBa  boca. 
&obre  ella,  y  eu  la  cumbre  de  uno  de  los  cerros  que  la  rodean,  su  ex- 
tiende una  planicie  oculta ,  segura  guarida ,  ya  para  acometer  de  im- 
proviso á  derecha  o  ¿izquierda,  ya  para  destrozar  desde  aquella 
altura  al  enemigo,  haciendo  rudcu:  sobre  el  enormes  piedras.  AlH  se 
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adripnitqne  looom,  et  uItíb  ínaedit  iniqíiH. 
Velooem  inteieB  aaperiB  íii  sedibiu  Opinif 
muun  ex  virginibiu  booííb  BMroqoe  tmiem, 
conpelUbat,  et  has  tristú  Latonú  toom 

tas  ore  dkbat :  Ctraditor  bellnm  &d  oradflle  Cunilla , 
o  virgo,  et  noBtrifl  itequidqium  omgitar  annia , 
cara  mUú  ante  alisa.  Ñeque  anim  nonu  iste  Dianae 
Tenit  aiDor,  mbitaqoe  aniímiii)  dnlcedine  moríti 
FoIbiu  ob  invidiam  regno  TÍreBqoe  lapeilMB 

uo  PriTemo  antiqtu  Itoabna  onin  ezeedeiet  orbe, 
iniantein  ñigiens  media  ínter  proelia  belli 
anatnlit  exjñlio  oomitem,  matñsqae  Tocavit 
nomine  Caamillae,  mntata  parte^  Camíllam, 
Ipse,  sino  pne  se  portans,  inga  longa  petebat 

IU5  Bolomm  nemomm;  tela  nndiqae  saera  premebant, 
et  circtmiñiso  volitabant  milite  Tokci. 
EcM» ,  fngae  medio,  Bnmmis  Amasenus  abondans 
spnmabat  ripia;  twitus  se  nubibus  imber 
mperat.  Ble,  tonare  paraos,  in&ntÍB  amore 


dirigeTumoporcamiDosconocidoe,  y  Bpodcrailodelllano.ae  emboa 
en  aqnellsfl  pérfidaH  eepesDrag. 

Entretanto,  en  las  mauBÍoncecolestialeii,  la  hija  de  Latoiía  Han 
i  la  ligera  Opta,  nna  de  las  vfrgeneH  sua  sagradas  compafieras,  y  lleí 
de  trísteza  le  dirige  estaa  palabra* : «  Camila  [  oh  virgen  I  se  encaraii 
á  una  gneiTa  cruel ,  y  vanamente  cifie  nuestras  armas.  Camila  me 
cara  más  que  otra  virgen  alguna,  y  no  es  nnevo  este  cariño,  ni  nacic 
de  súbito  en  el  corazón  de  Diana.  Cuando,  arrojado  del  trono  por 
údio  de  BUS  VBHallos,  nacido  de  su  soberbia  y  tiranía,  sali^  Metabo,  i 
padre,  de  la  antigua  ciudad  de  Privcmo,  huyendo  por  enmedio  de  1< 
combates,  llévasela,  ñifla  todavía,  por  coinpafiera  en  su  destierro, 
la  llamd  Camila,  del  nombre  nn  tanto  alterado  de  an  madre  Csemil 
Llevándola  en  brazos ,  encaminábase  por  las  largas  cordilleras  c 
los  desiertos  bosques,  siempre  acosado  por  los  fieros  dardos  de  1( 
Voléeos,  que  sin  tregua  le  iban  dando  alcance.  Encuéntrase  en  en 
atajado  en  sa  fuga  por  el  rio  ¿maseno,  qne  desbordado  god  las  dei 
hechos  lluvias,  cubría  de  espuma  sus  dos  riberas :  Metabo  se  diapon 
á  cniaule  á  nado,  pero  le  detiene  el  amor  de  bu  hija  j  tiembla  pe 
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tanlatnr,  caroqne  onerí  timet.  OmD¡a  secnm  s¡o 

TeT>«nti  snbito  vix  haeo  aententia  sedit : 
bJam  iumane,  manii  valida  qnod  forte  gerebat 
\)elUtor^  solidntn  nodis  et  robore  cocto ; 
bnic  natam^  libro  et  Bilrestri  sabere  clansam, 
inplícat  y  atqne  babilem  mediae  circnmligat  hastae ;  sus 

q^oun  dextra  ingenti  librons  ita  ad  aethera  tatar  : 
afana,  tibí  hanc,  nemoram  cnltrix,  Latonia  virgo 
ipie  pater  famalam  voreo;  toa  prima  per  auras 
tela  t«nens  sapplex  hostem  ñigit  Adcípe ,  testor, 
diva  toam ,  qoae  nonc  dcbiis  oonmittttur  anris.  560 

Dixit ,  et  adducto  contortnm  hastile  lacerto 
inmittit  :  soncere  nndae;  rapidnm  Ruper  amooin 
infelix  ñigit  in  iacnlo  stridente  Camilla. 
At  MetabuB,  magna  propine  iam  nrgaeiite  caterva, 

dat  seae  flnvio,  atqne  bastam  oam  virgine  víctor  ses 

gramineo  donum  Triviae  de  cespite  vellit. 

Non  illnni  tectÍB  ullae,  non  moenibm  urbes 

adcepere ,  neqne  ipse  mannH  feritate  dedisset : 

paetomm  et  solía  exegit  montíbun  sevnm. 

aqnetla  qnerida  carga,  y  diaoiirriendo  qué  hacer  en  tal  trance,  al  cabo 
■e  fija  en  esta  reBoIuciou :  en  mitad  de  la  robusta  y  nudoaa  laiiKB  de 
Toble  corado  al  fnego  que  blandía  en  los  batallas,  y  llevaba  ti  la  ea- 
xDn  con  pujante  brazo,  ató,  mafloBo,  í  aii  hija  bien  rodeada  decorteitaa 
de  alcornoque  silvestre ;  vibrando  luego  la  lanza  con  vigorosa  diestra, 
csclama  asi,  fijoe  loa  ojos  en  el  ftnnamonto :  ii  ¡  Oh  alma  virgen ,  liija 
*deLat<iQa,inoradoradelHBaelvaa,yo  teconnagToeata  niOa,  de  quien 

■  K>7  padre ;  pendiente  por  primera  vez  de  tua  annas,  te  implora  hu- 
•  jendo  de  bus  enemigos  por  el  viento;  acoge,  oh  diosa,  yo  te  lo 
ime^,  acoge  esta  prenda  tuya,  qne  ahora  ae  confia  A  Ihb  inseguras 

■  •araali  Dijo,  y  echando  atrás  el  brazo,  arroja  con  ímpetu  la  lanza; 
reaoDamn  las  olas ;  por  cima  del  rápido  rio  huye  la  infeliz  Camila, 
uida  á  la  rechinante  a«ta,-  en  seguida  Ktetabo,  acosado  ya  muy  de 
cerca  por  la  turba  de  bus  perseguidores,  se  precipita  en  el  rio,  y  pronto 
vencedor,  arranca  de  la  yerba  su  lanza,  y  con  ella  la  nina ,  ya  consa- 
grada i  Diana.  Nadie  le  dio  asilo  bajo  su  techo ,  ninguna  ciudad  le 
recibió  en  sus  murallas ,  ni  íl,  tal  era  bu  fiereza,  habría  admitido  hos- 
pitalidad alguna ;  como  los  pastores,  pasaba  la  vida  en  los  solitarios 
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sn  Hic  natam  in  dami»  interqne  horrentÍR  histra 
annentolis  eqnae  mammis  et  Iftcto  ferino 
nntribat,  tenería  ínmulgens  abera  labris. 
Utqne  pednm  primÍB  infana  vestigia  plantis 
institerat,  iacnlo  palmas  armavit  acnte, 

BIS  spiculacgne  ex  humero  parvae  suspendit  et  arcnm. 
Pro  crínali  aoro,  pro  longae  tegmine  pallae, 
tigrídÍB  exnviae  per  dorsum  a  vértice  pendent. 
Tela  manu  iam  tcm  teñera  pnerilia  torait, 
et  fundam  teretí  circnm  capnt  egit  habena, 

sso  Strymoniamqne  gruem ,  aot  álbum  deiecit  olorem. 
Multae  illam  frustra  Tyn-hena  per  oppida  tnatres 
optavere  nurum.  Sola  contenta  Diana , 
aotemura  telorum  et  virginitatis  amorem 
infomernta  colit.  Vellem  baud  conrepta  fuissct 

5K  militia  tal! ,  conata  laccssere  Teucros  : 

cara  itiihi  comitumque  foret  nunc  wna  moamm. 
Veriiiii  iige ,  qiiandoquiíleni  l'atis  urguetur  ncerbis , 
Iiilwrc,  Nymplia,  polo,  finesque  invise  Latinos, 
tristis  ubi  infausto  conmittitur  omino  pugna. 


iimnlcB.  AUi ,  fritrp  malrasB  y  cnverNosos  risco»,  criítbn  »  m\  hija  nin 
la  Icclic  He  uno  ycgiin  liravlii,  cxpriiiiiénddlir  las  iihrfH  <-n  liis  licmiig 
InliioH  de  In  iiiñn.  Ai»'^iins  uiiiiiczú  éxta  ú  atirruar  en  el  Rítelo  liin  tivr- 
nns  iilautAH,  aniiú  sus  luanii.s  cim  un  agudo  venalil»,  ¡icHado  para 
ellas,  y  HUspcndiú  de  sus  pefjueRiielos  hombros  arto  y  fleclias;  ón  vm 
de  diadonia  de  oro.  en  vir/.  de  flotante  manto,  una  piel  de  tigre  le  peii- 
dinle  la  cabcüa  wibrc  la  espalda.  Ya  eiitóiiees  con  la  tierna  mano 
disparaba  infantiles  danlos,  y  blandía  en  torno  de  su  cabeza  la  honda 
de  cuero  retorcido,  derribando,  ya  la  gmlla  eMrimoLia,  ya  el  blanco 
cisne.  Vanatiictitc  inncliai»  mailres  de  las  ciudades  tirrenaa  U  desea- 
ron para  nu"ra  ;  contenta  eon  ser  sólo  de  Diana,  abriga  intacto  en  eu 
jicrho  un  invencible  apego  á  las  anuas  y  á  su  virginidad.  Bien  qui- 
siera que  no  ne  hubiese  empeñado  en  esa  terrible  giieria  que  quiere 
hacer  &  los  Teneros,  y  hoy  sería  una  de  mis  queridas  compaOcras; 
mas  ya  que  pesan  sobre  ella  los  crueles  hados ,  ea  pues,  ¡oh  ninfo! 
deslíiate  del  firmamento  y  vi-  ú  visitar  ios  confines  latinos,  donde  vi 
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Haec  cape  et  oltrionn  pharetra  deprome  sagittam : 
hsc,  qnicamqne  sacram  violañt  volnere  corpas, 
Tros  It&losvs,  mihi  paríter  det  saaguine  poenas. 
Pwt  egp  nube  osra  mirarandae  oorpna  et  arma 
inspoliata  foram  tamalo,  patríaeqae  reponam, 
Dixit :  at  illa  leria  ooeli  delapaa  per  auras 
insonuít,  nigro  circnmdata  tnrbine  corpus. 

At  manuB  intorea  murís  Troiana  propinquat, 
Etmsciqne  daeeg,  eqaitamqoe  exercítoa  omnis, 
oonposití  nomoro  in  turmas.  Fremit  aequore  toto 
insnltaiu  soBÍpes,  ot  preséis  pagDat  habenia 
bnc  obversufl  et  bao  ¡  tom  late  férreas  bastís 
horret  ager,  campique  armis  sublimibus  ardcnt. 
Xec  non  Measapns  contra ,  celeresqne  Latini , 
et  cam  Iratre  Coras,  et  virgiais  ala  Camillae, 
adversi  campo  adparent,  bastasque  reductis 
protendnnt  longe  dextris,  et  spicula  vibrantj 
adventusqae  viruin  fremitusqne  nrdeacit  eqnorum. 
lamqne  intra  iactnm  teli  progressus  uterque 


4  trabarse  bajo  infausto  egQero  la  ttcui«uda  lid.  Toma  est^  arco,  y  saca 
de  mi  aljaba  una  flecha  vcagadora,  y  armada  cou  ella,  soa  quien 
fnere  el  qae  ose  herir  el  sagrado  cuerpo  da  Camila,  sea  Troyaiio 
ó  ítalo ,  corra  bu  sangre  en  mi  desagravio ;  luego  yo  llevaré  a  an  tú- 
uulo  en  nna  uube  el  cuerpo  y  lae  ictactaR  armas  de  la  desventu- 
rada, y  la  restituiré  á  mi  patria. n  Dijo,  y  (icslizándoBe  por  las  auras 
la  leve  ninfa  con  sonoro  vuelo,  bajó  del  cielo,  circundada  de  un  ne- 
gro turbión. 

Ac^iisnse  entre  t<into  á  los  muros  el  ejército  troyano  y  loa  capita- 
nea etmacoa  y  toda  Ib  caballería,  fonnada  en  escuadras;  hiervo  el 
campo  todo  en  briosos  corceles,  que  revolviéndose  aqui  y  allí,  van  tas- 
cando el  freno  que  loa  opriiiic;  erizase  el  llano  á  lo  lejos  de  ferrados 
lanzas ,  y  todo  él  centellea  con  las  puntas  de  las  anuas.  A  so  encuen- 
tro salen  Ueaapo,  los  veloces  LatínoB  y  Coras  con  su  hermano,  y  la 
hueste  de  la  virgen  Camila,  formada  en  ala,  todos  con  las  lansas  en 
riaUe  y  vibrando  los  dardos  :  é  medida  que  se  acercan  crece  el  ardi- 
miento en  hombres  y  caballos.  Páranse  uno  y  otro  ejército  á  tiro  de 
dardo,  y  prornmpen  en  súbito  alarido  y  aguijan  los  animosos  coba- 
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coDBtiterat :  súbito  enimpaot  damore ,  ñirentesque 

eio  exhortantnr  eqnos ;  fiíndunt  simal  ondiqne  tela , 
erebra,  nivis  ritu,  coelnmque  obtexitnr  umbra. 
Contiaao  adveráis  Tyrrhenaa  et  acer  Acontens 
connixi  iQcnmmt  hastia ,  prímiqne  ruinam 
(laot  sonitu  ingenti,  perfractaque  quadmpedantam 

6IS  pectora  pectoribos  rumpunt.  Excusbob  Acooteus 
lulmims  ia  morem  aut  tormento  ponderis  acti , 
praecipitat  longe ,  et  vitam  dispergit  ín  aoras. 
Extemplo  ttirbatíio  acies,  versiqne  Latíoi 
reüciimt  parmas,  et  eqaoa  ad  moenia  vertunt. 

•N  Troes  agiuit :  princeps  tnrmas  indocit  Asilas, 
lamque  propinquabant  portis ,  mrsosqoe  Latíni 
clamorem  tollunt,  et  mollia  colla  reflectont : 
lii  fnginnt,  penitusque  datis  referuntur  Labenis. 
Qualis  ubi  alterno  procurrens  gurgite  pontos 

6Í5  nunc  ruit  ad  terram ,  scopulosque  superiacit  unda 
spumeus,  extremainque  sinu  perfundit  arenam  : 
Qunc  rapídns  retro,  atque  aestu  revoluta  resórbeos 
sasa  fugit,  Utusquc  vado  labente  relinquit^ 


Iloe;  por  amliM  pnrtcflcao,  amanera  de  apretada  nieve,  un  díluvindo 
dardoB,  eou  c-uya  Bonibra  bc  eiiL'apota  ef  cielo.  Al  punto  Tirreno  y  el 
fogOBi)  Acontco,  enristradas  lafl  lanzas,  He  arremetan  los  priinerOH  y 
chucán  entre  bí  con  gran  ruido,  cstrcllánduHo  bub  caballos  pecLo  ron- 
trn  pecho ;  derribado  Acoiitco  con  la  rapidez  del  rayo ,  ú  como  el  pro- 
yectil lañando  pur  una  catapulta ,  va  i  rodar  gran  trecho  y  exhala  el 
alma  en  Iob  aires.  Turbadas  con  esto  de  BÜbito  las  escuadras  latinaii, 
échaiiHo  á  la  espalda  las  rodelas  y  revuelven  los  caballos  tiúcia  U 
ciudad,  alanceadas  por  loa  Troyanos  al  mando  del  caudillo  AaÍlaB;y 
ya  80  acercaban  á  las  puertas,  cuando  por  eegunda  vez  los  Latinos 
alzan  gran  clamor  y  hacen  volver  de  pronto  á  sus  caballoa  los  flexi- 
bles cucllus.  Huyen  los  Teucros,  y  ¿todo  escape  se  repliegan  á  gran 
distancia:  no  de  otra  suerte  el  mar  en  sus  continuos  vaivenes,  ya 
desborda  por  las  playas  y  con  bus  espumosas  olaa  cubre  loa  fíbcos 
y  anega  las  ultimas  arenas ,  ya  retrocede  rápido,  y  sorbiendo  en  re- 
vuelto remolino  los  arrastrados  pefiascoa,  abandona  resbalándose  la 


Ks  Tosci  Batnloe  egeie  ad  moenia  versos ; 

Us  reiectí  armú  raepectaat  terga  tegentes.  eso 

Tenia  sed  poetqoatn  oongreasi  in  proelia,  totas 

ñ^coere  ínter  se  acies ,  legitque  viram  vir  : 

tnm  vero  et  gemitos  morientum ,  bt  sanguine  ia  alto 

ttmaqae,  oorporaqne,  et  pennizti  caede  viroram 

■emíaninies  volnmtnr  eqoi;  pttgna  áspera  aurgit.  635 

Orsüochus  Bemnli,  qnando  ipsum  hoirebat  adire, 

ks&tam  intoreit  eqno,  íémimqae  eab  anre  reliqíiit. 

Qno  sonipes  icta  ñtrit  ardnns ,  altaque  iactat 

Tohieris  inpatiens  adrecto  pectore  erara. 

Ttdvitur  íUe  ezcnssiu  hami,  CatUIos  lollao,  en 

ingentemqiie  anímis ,  ingeotem  oorpore  et  armis , 

deiicit  Hennininm  :  nudo  cni  vértice  fnlva 

cusaries ,  nndiqne  homeri ;  nec  volnera  terrent ; 

iantos  in  arma  patet.  Latos  hnic  hasta  per  armos 

acta  tremit,  duplicatqae  vinun  tronsfixa  dolore.  gis 

FWditur  ater  nbiqae  cmor :  dant  fuñera  ferro 

certante* ,  pnleramqae  petont  per  volnera  mortcm. 

orill».  DoB  veces  Ioh  Tobcbiiob  arrollaron  á  loa  RútuloB  hasta  laa  mura- 
llu ;  dos  Toc««  reuhazadoB,  volvieron  la  espalda,  cubriéndoBo  con  bub 
ndelftB ;  mas  al  tercer  eacuentro ,  trábanse  anas  con  otras  todas  las 
NcaadrsB,  cada  guerrero  elige  bu  adversario,  y  y&  entonces  se  oyen 
ka  gemidos  de  loa  moribundos,  y  en  un  lago  de  sangre  se  revuelcan 
neicladoB  hombree  y  caballos  espirantes,  entro  montones  de  arinaH, 
yieeDcieiide  un  combate  crudísimo.  Oreiloco,  temeroso  de  atacar 
fnnte  Afrente  á  Rémulo,  arroja  una  lanza  á  su  caballo  y  no  la  clava 
dabaja  de  la  oreja ,  á  cuya  herida  empinase  furioao  el  trotón  y  bracea 
úquciente  enhiesto  el  pecho ;  au  jinete  cae  derribado  en  tierra  {  Catilo 
mata  A  lolaa  y  á  Herminio ,  grande  por  bu  esfuerzo,  grande  por  su  cor- 
pulencia y  BUH  armas :  desnuda  lleva  la  cabeza ,  que  cubre  roja  ca- 
bellera, y  desnudos  loe  hombros,  pucBUO  le  espantan  las  heridas;  aiem- 
prs  se  opone  por  blanco  á  las  armas  enemigas.  La  lanza  do  Catilo  va 
vibrando  á  atravesar  de  parte  á  parte  sus  anchas  espaldas ,  y  con  la 
TÍolencia  del  dolor  le  obliga  á  encorvarse.  Por  todas  partes  corren 
taadalea  de  negra  sangre,  todos  los  combatientes  hacen  horrible  es- 
trago COD  las  armas,  y  buscan  ,   arrostiaudo  heridaa,   una  litmroaa 
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At  medias  ínter  caedes  exsultat  Amozon , 
unuiQ  exserta  latns  pngnae ,  pharetrata  Camilla ;     > 

sso  et  nano  lento  msnu  spargens  hastília  denset; 
nunc  validam  dcxtra  rapit  indefessa  bipeanein. 
Anreas  ex  harnero  sonat  arcua  et  arma  Dianae. 
Illa  etíim,  bí  guando  in  t«rgnin  paisa  recessit, 
spicala  converso  fagientia  dirigit  aren. 

6NS  At  circam  lectae  comités,  Lavinaqae  virgo, 
Tulaque,  et  aeratam  qnatíens  Tarpeia  secarím, 
Italides;  quas  ipsa  decns  síbi  día  Camilla 
delegít,  pacisque  bonas  bellique  ministras. 
Qaales  Threiciae  cnm  flumiaa  Thermodontis 

660  pnlsant  et  pictis  bellantor  Amazoncs  armís  : 

seu  círcum  Hippolyten,  scu  quam  se  Martia  cnrm 
Penthesiloa  refort,  magnoque  alulante  tumultn 
femínea  exsultant  lunatis  agmina  peltiti. 
Quem  telo  prlmnm,  quem  postremiim,  aa]iera  virgo, 

ees  deiicis?  aut  quot  Lunii  moríentia  corpora  fundís? 
Euncum  Clytio  primum  patre  :  cuins  apertum 
adversí  louga  transverbcrat  abiete  pectas. 


Eiiibrnvéce«e  en  lo  man  tvcio  del  combate  k  aoiaíiona  Camiln ,  ce- 
ñida la  nljelm,  tlcflüiibierto  un  ¡icclto  pxrA  In  lidia,  y  orn  dispnra  con  . 
mt  manii  multitud  do  flesiUtB  dardos ,  ora  rbo  con  infatigable  diestra 
una  poderosa  haclia;  penilientes  de  bu  hombro  resuenon  el  arco  da 
orc)  y  lis  armas  de  Diana :  bí  rechaJtsda  alguna  vez  tiene  que  retroce- 
der, tndavia  en  bu  fuga  ^iielvc  el  arco  y  va  aiCBtondo  flecliaB.  En 
Ionio  Buyo  avanzd  la  flor  de  rub  compañeraíi,  la  virgen  Lavinia,  Tula 
y  Tarpeya,  que  blande  una  sepir  de  bronce ;  Ítalas  todnsy  que  lamii- 
nía  <livina  Camila  eligid,  para  honrarse  con  ellas,  bub  ñeles  auxiliaree 
en  paK  y  en  guerra ;  BcniejantcB  á  las  aniazoiíaB  tracias.  que  recorrca 
las  márg-ccics  dLd  Tennodonte  y  guerrean  con  bus  pintadas  nnnas,  ya 
en  derredor  do  Hipúlitoí^ya  cuando  In  belicosa  Pentesiles  i-nela  en  su 
carro,  y  en  pos  de  ella  se  eiiibravoeon  con  grandes  alaridos  bus  miijerile* 
huestes,  armadas  de  lunados  broqueleti.  ¿  A  quién  el  primero,  ¡  oh  for- 
midable virgen !  á  quión  el  último  derribaste  con  tus  dardos  ?  ¿  Cnáii- 
toB  cuerpos  moríbiindoa  postraste  en  tierra?  Fué  el  primero  Etin«<>, 
hijo  de  Clitio,  al  cual ,  como  se  le  pusiese  delante ,  traapawS  con  tu 
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Bsn^tiinis  ille  romens  ríros  cadit,  atque  onientam 
BKDdit  humam,  moríeiisqiie  nao  se  in  volnero  versat. 
TiuQ  Lirim,  Pagasnmqne  saper  :  qnomm  ulter  habenas  670 
fuflüiso  reTolatm  eqao  dnm  colligit ,  alter 
'dom  sabit,  ao  dextram  labenti  tendit  ¡Dennem, 
pneoipites  paríterqoe  niunt.  His  addit  Amostnim 
Sppotaden ;  sequiturque  ínemnbFtig  eminiu  hasta 
Tereaqne,  Hsrpalycuraqae ,  et  Demophoonta,  Chromim-  en 
ijnotqne  emissa  mnnii  contorsít:  spiciila  vlrgu,  [q^t^; 

tot  Phrygii  cecidere  viri.  Procul  Omytiia  armis 
ígnotift  et  equo  venator  lapyge  fertur  : 
nii  pellia  latos  humeros  erepta  iuvenco 
pngnatori  operit;  capnt  ingens  orís  hiatus  oso 

et  malae  texere  Inpi  cnm  dentibuB  albis, 
sgrestisque  manas  annat  spams.  Ipse  catcrvis 
Tertitnr  in  mediis,  et  tuto  vértice  suprn  est, 
HiiDC  illa  esceptuní,  ñeque  eniín  labor  agraine  verso, 
traiicit,  et  super  hace  iniuiico  [lectore  í'atur  :  68S 

silria  te,  Tjrrhene,  feras  agitare  putaiSti? 
Advenít  qui  vestra  dies  mulieliribua  armis 

Urga  pica  el  dcacubierto  pecho :  ene  Buneo  vomitando  arroyos  áv 
MDgr« ,  muerde  la  Bangrienta  tierra,  y  cou  los  ¿usina  Jo  la  muerto  se 
RTuelca  Bobre  au  hericln.  Acomete  eiiseg^uitla  ¿  Liria  y  á  Paf^aai),  toa 
cíales  ,  en  el  momento  en  que  el  primero,  derríbatlo  de  hu  caballo,  he- 
rido ea  el  rientre,  se  aaia  á  la»  riendas,  y  el  segundo  acudia  en  bu 
■nxilio,  tendiendo  al  i'aido  ima  inerme  mano,  ruedan  juntos  al  suelo. 
Bneda,  á  más  de  el1o«,  Aniastro ,  liijo  de  Hippotas,  y  aunque  de  lejos, 
persigne  j  amaga  con  su  lauzn  á  Tereas,  ¿  Harpalíco,  ú  Dtmofoonto  y 
i  Cromis.  Cada  dardo  que  disparó  la  virgen  costú  la  vida  á  uu  guerrero 
frigio.  Peleabn  ¿  gran  distancia  con  deaciitiocidaH  armas,  y  montado 
CD  un  caballo  de  Apulia,  el  canador  Omito:  cubría  sus  anchos  hombros 
ima  piel  de  toro,  y  su  cabeza  las  enormes  fauces  abiertas  de  un  lobo, 
ooo  laa  quijadas  guarnecidas  de  blancos  dientas  ;  un  agreste  venablo 
■Roa  en  diestra  r  revuélvese  en  medio  do  la  muchedumbre,  y  su  cabe- 
ta  entera  sobresale  por  encima  de  todos.  Alcánzale  Camila  fúcíbnente, 
pues  ya  estaba  desbandada  su  hueste,  le  atraviesa  de  parle  lí  parto,  y 
as(  le  dice  con  satia acerba:  u¿PenBabHa,  Tirreno,  que  esto  era  acosar 
i  las  alimafias  en  las  selvas  ?  Ya  llegú  el  dia  en  que  las  armas  de  una 
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verba  redorgnerit.  Nomeo  tamen  haad  leve  patmm 
manibuB  hoc  referes ,  telo  cecidisse  CKmilla& 

690  Frotenns  Orsilocham  et  Buten ,  dúo  máxima  Teacnun 
corpora :  sed  BoteD  aversam  crispido  fixit 
lorícain  galeamque  inter,  qna  colla  sedeatis 
lucent ,  et  laevo  dependet  parma  lacerto ; 
Orailoclitim,  ñigiens  magnumque  agitata  per  orbem, 

695  elndit  g.yro  interior,  sequitarqne  seqnentem; 

tiun  validam  perqué  arma  viro  perqae  ossa  Becnrím, 
altior  exsurgens,  orantí  et  multa  precanti 
coQgeminat :  volnoa  calido  rígat  ora  cerebro, 
lucidit  huic,  sabitoqne  adq>ecta  territas  haesit 

700  Áppenninicolae  bellator  filíus  Auni, 

haud  Ligurum  extremos ,  dmn  fallere  fata  sinebont 
Isque,  ubi  90  nullo  iam  cursu  evadere  pugnao 
posso,  ñeque  instantem  roginam  avertere,  cernit; 
eonsilio  versare  dolos  ingressus  et  astu, 

7(B  incipit  liaec  :  Quid  tara  egregium ,  si  femina  forti 
fidis  equo?  dimitte  fugam,  et  te  comminus  acquo 


miijor  to  vohiesen  al  cuerjio  tuB arroganteH paliílirftB ;  no  serfl, sin  em- 
liargo,  poca  gloria  para  tí  el  poder  decir  á  los  inanes  de  tiw  niayom 
que  liaH  sucnmliido  á  las  nriuns  de  Camila,  ii  Arremete  al  pimto  á  Or- 
HÍloco  y  á  Ilutes,  loB  iloB  IroynnoB  de  mayor  estatura  ;  Bntos  á  eabalkt 
hai-íale  frente ,  cuando  le  clavú  ella  eu  lanza  entre  ol  yelmo  y  la  lori- 
ga, en  la  parte  por  <londe  ec  le  desculare  el  cuello  y  de  que  pende  la 
rodela  sobre  el  derm'lio  brazo.  Huyendo  de  Orsíliico  á  favor  de  ua 
gran  rodeo,  córtale  de  pronto  el  paso,  y  i  au  vez  persigue  ni  que  la 
porseguia  dntes ;  cntÚncea ,  irguiíndoíio  en  sil  caballo,  descarga  su  po- 
derosa segur  sobre  las  armas  y  loa  hueaos  del  guerrero,  que  rouclio  la 
imploraba;  al  fiero  golpo,  roclanle  el  rostro  los  calientes  sesos.  Sobre- 
viene en  esto,  y  queda  inindvil  de  terror  a  la  súbita  aparición  de  Ca- 
mila, un  guerrero,  hijo  de  Auno,  morador  del  Apenino,  no  el  último 
de  los  Ligures  roiéntras  los  hados  Ic  consintieron  ejercitarse  en  dolos; 
el  cual ,  en  cuanto  viú  que  no  le  quedaba  camino  de  eludir  el  combat« 
con  la  fuga ,  ni  de  apartar  á  la  Bcina,  qnc  ya  se  le  venía  encima,  dii- 
cnrre  un  ardid  para  engañarla,  y  dlcelc  asi :  ii  ¿Qué  lauro  caperas,  mn- 
jer,  si  pone»  tu  cuufiauza  en  csu  brioso  caballo  ?  Renuncia  á  U  fng* 


AERBIDOfl.- 


un  crede  solo,  pognaeque  adcmge  ped^trí  : 
nosces ,  veiitosa  ferat  coi  gloría  Isndem. 
Kxit.  At  illa  ñirens,  acríqne  adcensa  dolore, 
kidit  eqanm  comiti,  paribnsqiie  resietit  in  armis, 

e  pedes  nado,  puraque  interrita  panna. 

iarenis,  vicÍAse  dolo  ratna,  avolat  ipso, 

morft ,  oonversisqce  fagas,  anfertnr  hnbenis , 
■adrapedeinqoe  citam  ferrata  calco  fatigat. 
TMie  Ligas,  frufltraque  atiiinifl  elnte  superbís, 
•eqcidqnam  patrias  tentaati  lubricas  artes; 
■fc  tVaius  te  ÍDColumea  fallaci  perí'eret  Auno. 
Btec  fatur  virgo,  et  peraicibas  igaea  plantía 
tnnsit  eqaam  carsu,  frenisque  adrersa  prehensis 
oongreditar  pocnasque  ioimico  ex  aanguine  siimit. 
Qourt  iacíle  accipít«r  saxo  sacer  ales  ab  alto 
conseqoitar  pennis  subiimem  in  nube  colonibam , 
eanprensamqiie  tenet,  pedlbuaqae  eriacerut  uncís; 
Inm  cmor  et  voisae  tabuntur  ab  aethere  plumae. 

At  non  haec  nuUís  bomínam  sator  atque  deoram 


j  Ten  á  probarte  aquí  en  ticiTA  cniímiga  de  igual  á  igual ,  cu  conibata 
da  cerca  y  á  pié;  prout«  verás  la  gloría  quo  eneas  de  ta  nrrugancia.li 
Dijo,  Furiosa  Camila  y  erdifiido  en  acerbo  dolor,  da  el  i'aballo  á  uu 
dena  cotnpaSerae ,  y  He  pieBciita  d  una  lid  igual,  ápiú,  deauíidA  la 
a^ada  é  impertérñta  bajo  su  limpia  rodela ;  miéotraH  el  muncebo, 
pcraoadido  del  logro  de  su  estratagema,  vuelve  lau  riendas  bíu  pt^r- 
dcT  momento  y  echa  á  huir  á  todo  eseapu ,  atarazando  cuu  los  fcrra- 
dw  talones  los  ijares  de  bu  veloz  caballo,  u  Pérfido  Ligur,  jactancioso 
y  cobarde,  vanamente  has  recurrido  ¿  las  mofiíis  propias  de  tu  nación; 
no  te  valdrá  tu  ardid  para  tornar  incólume  al  lado  de  tu  artero  padre 
Aono,  ■  Dice  asi  la  vírgau ,  y  veloz  como  el  rayo,  se  adelanta  al  caba- 
Qd  en  la  carrera,  y  asiéiidole  del  frenu,  acometo  de  frente  al  jinete  y 
W  Yanga  do  él  derramando  su  enemiga  sangro.  No  con  mayor  facili- 
dad el  gavilán  consagrado  á  Marte  persigue ,  volando  desde  una  alta 
pafia,  á  ia  paloma,  que  un  su  fuga  va  ú  perderse  en  la«  nubes ,  y  la 
He  en  fin  y  la  despedaza  con  bus  curvas  gairoit ,  y  juntas  caen  por  los 
airea  a«ngrc  y  arrancadas  iiluinae. 
Gonteinplaadú  eu  tanto  aquellas  hoclioa  cou  cuidadosos  ojos  el  ps- 
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observaos  ocnlia  summo  sedet  altos  Olympo. 
T}iTbcniim  genitor  Tarchonem  in  propia  sacra 
Btiscitat ,  et  stimulis  haad  mollibas  inücit  iras, 
Ergo  ínter  caedes  cedentioque  agmina  Tarchon 

T5n  fertur  equo,  variisqne  ¡nstigat  vocibua  alas , 

nomine  quemque  vocans ,  reficitque  ín  proelia  pulsos. 
Qaiíi  metas ,  o  numquam  dolituri ,  o  semper  inertes 
Tyirbem,  quae  tanta  animis  ignavia  venít? 
Fcmina  pillantes  agit,  atque  baeo  agoiina  vertit? 

73S  Quo  feíTum ,  quidve  hoec  gerimus  tela  ¡nrita  dextrís? 
Át  non  in  Venerem  eegnes,  noctomaque  bella, 
aut ,  ubi  curva  cboros  indixit  tibia  Bftoohi , 
cxH¡>ectnro  dapes ,  et  plenae  pocala  mensae ; 
ble  amor,  hoc  stndium ;  dum  sacra  eecnndns  barunpcx 

-iíi  nuntiot,  ac  lucos  vocct  hostia  pinguís  in  altos. 

Huoc  elifatus,  cquuin  in  medios,  morituriis  et  ipso, 
concitat ,  et  Venulo  adversum  so  txirbidus  infert , 
d<Toptuniqao  ab  eqiio  dextra  conpleetitur  bostcni , 
et  grcmium  ante  suum  multa  vi  concitas  aufert. 


rfrc  de  toa  hombres  y  do  los  dioses,  sentado  en  ol  excelso  OliniiM).  tn- 
flnran  ni  tirreno  Tnrcon  eti  bélico  furor  y  Aguija  al  iinia  alto  punto 
BUS  irns.  Con  esto  Tnreon ,  cmznudo  ú  cnbnllo  en  medio  de  la  inatanzt 
por  entre  snB  liuestes,  que  ya  enipezalmn  á  cejar,  \na  alienta  con  kiu 
imlabrnB,  llomfindo  á  cnda  cual  por  wi  nombre,  y  rohaeo  las  dfshaii- 
dndns  íi\nn.  «¿Qué  pavura,  qué  inercia  so  bn  apoderado  de  vuentra* 
alma»,  ¡oliTirrenosl  siempre  cfiliardes,  üii'mpre  ato  vergiU'iiua  de  vuea- 
trft  cidiardia?  ¿Uní  mujer  os  disjiersa  y  rompe  esos  Imenti-nV  ¿Par» 
i|iié  csiiH  capailas,  «pie  valen  csaa  inútiles  nrmas  en  vuestrau  manoM? 
PncB  d  fe  que  no  sois  tnii  flojos  en  iiw  nocturnas  Hiles  de  Venus,  ó 
cuando  la  corva  llanta  os  blinda  á  loa  cotim!  <1c  Bueo  y  af^iiardais  los 
festines  y  latt  copas  de  la  abnndosB  mesa,  ^lo  eso  oe  gusta ;  vuectm 
miiti  nfan  es  ijue  el  favorable  nrúspico  os  anuncie  los  sacrificios  y  que 
una  pingüe  victima  os  llame  á  lo  profumlo  de  los  sagrados  iKiwjues.Q 
Dijo,  y  decidido  ú  morir,  lan/a  su  caballo  en  medio  de  I<is  escuadm- 
iieB  enemigos,  niTemetc  como  un  turbión  ú  Vénulo,  se  abraza  con  é\. 
]<•  arranca  de  su  corcel  y  si;  lo  lleva,  apretáudole  con  todo  eu  fuenca 
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Toffitnr  ín  coelnm  clamor :  contiqoe  Latini 
OAvertere  ocoloa.  Toiat  igneag  aeqnore  Tarcbon , 
Bina  TÍrainqne  ferens;  tnm  summa  ipsius  ab  haata 
4e6ingit  fermm ,  et  partís  rimatur  apertas , 
|BB  volaos  letale  ferat :  contra  iile  repugnana 
inet  a  iagalo  dextram,  et  vim  viribus  exit. 
ue  volans  alte  raptum  cnm  ñilva  draconem 
aquila,  inplicaitque  pedes,  atqne  ungaibus  hacsit : 
■ncitis  at  aerpens  ainnoea  volnmina  versat, 
adrectíaqne  horret  squamía,  et  aibilat  ore, 
xnlnas  insargens :  illa  haud  mintis  nrgiiet  obuuco 
lactaatem  rostro;  simnl  aetbera  verbemt  nlís, 
Hand  aliter  praedam  Tibartom  ox  agmine  TnrcboD 
portal  ovans.  Dacis  esemplam  eventmnquc  aecuti 
Ha^oDÍdae  incnirnnt.  Tum  fatís  debitua  Arrun» 
Tclocem  iaculo  et  multa  prior  arte  Oamillam 
drcait .  et,  quae  ait  fortuna  facíllima,  teutat. 
Qna  se  curaqne  ftirens  medio  tulit  agmino  virgo  : 
tac  AiTuns  sabit,  et  tacitus  vestigia  lustrat; 


contra  eu  pci.-ho.  Álzase  al  cielo  gran  clamoreo,  j  todos  loa  LatinoB  fí- 
)n  aua  mirados  en  Tarcon ,  que  vuela  por  el  entnpo  ctirao  un  raj^'o, 
BcTindoae  al  guerrero  y  Hua  annas ;  al  uiíhuid  tiempo  le  rompe  la 
ferrada  punta  de  au  lanza ,  y  bimon  Ion  lailoa  dcsciibiertoB  por  dondo 
pueda  herirle  de  muert«,  miécitraa  Vénulo  reliiclm  y  furcejea  pnr 
(putar  de  su  garganta  la  mano  que  le  oprime.  Cual  rojiza  agilita  ao 
RDODta  llevando  clavada  en  B\ia  garms  apresada  serpiente ,  la  Liial, 
herida ,  se  retuerce  y  eurosea ,  eriza  sus  cgcam.is  y  silbo,  irgnieiido  la 
cabeza ,  ain  que  por  eso  la  atarace  menos  ul  ápiila  con  el  corvo  pico, 
laiÍDtr&a  bate  el  éter  con  las  alas;  no  de  otra  suerte  Tarcoii  triuiifanta 
sellevaan  presa,  arrebatada  ú  la  hueste  tiburtiiia.  Ineitados  por  ol 
ejemplo  j  la  haza&a  de  hu  caudillo,  vuelan  ú  In  lid  los  Mconion;  on- 
Unoea  Armnte,  predentinadu  ú  cercana  muerte ,  empieza  á  girar  eau- 
teloaaraentc  al  rcil^dur  de  la  veloz  Cumílo ,  buec-ando  la  ocibíuii  pni- 
)ñda  de  alcanzar  con  la  aHtucio  una  fácil  victoria.  Adóiidc  quiera 
qoo  se  dirige  lafogoRA  virgen  por  medio  de  las  hucsLca,  allí  se  dirige 
Artnntc,  siguiendo  bíIoucídho  bub  pisados ;  adiínde  quiera  que  torna 
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qna  victríx  redít  illa ,  podemqoe  ex  hoflto  reporUt : 
70S  hoc  invenis  ínrtim  oelerís  detorqoet  babenas. 

Ho8  aditns,  iamqne  hos  oditns,  onmemqne  perenst 

itndiqae  círcuitum ;  et  certam  qttatít  inprobus  baatam. 

Forte  B&ccr  Cybelae  Chlorens,  olimqne  sácenlos, 

¡nsignJB  longe  Phrygiis  fhlgebat  in  armia, 
770  «pninanteinque  agitabat  eqniím  :  qaem  pellis  aenia 

in  plumam  aquamiH  auro  conserta  tegebat 

Ipse,  peregrina  femigine  clarua  et  ostro, 

Hpicula  torquobat  Lycio  Gortynia  coma; 

aureus  ex  humero  sonat  arcos,  et  áurea  Tati  : 

77S  cAHsida;  tum  croceam  cblamydemque  sinnsqite  crepantís  : 

cnrbnscos  fulvo  in  nodum  conlegerat  anro, 

jiictas  ncu  túnicas,  ct  barbara  tegmina  oruruin. 

Huno  virgo,  sive  ut  templi»  praefigeret  arma 

Troia,  captivo  BÍve  ut  so  ferret  in  auro, 
■m  vt'Jiatrix  unuin  ex  omni  ccrtamino  pugnae 

oacea  soqueljatur;  totnniquc  incauta  [wr  agnien 

fcniinco  prnedao  ot  Hixilinruiu  ardebat  aiiiore  : 


vencedora,  dcjamlo  atrás  ni  enoinigo,  alH  vuelvo  el  mancelio  ñirtiva- 
meiito  laH  ricnila->  de  hu  veloz  calinllo,  y  por  toclns  pnrtcs.  aiii  cc«u 
iiu  punto,  va  eioiiipre  roiiduinlo  vn  posiip  clin  el  traidnr,  blandiendo  en 
ñíi  innno  un  certero  danlii.  P<ir  dielin  A  la  Kazoii  se  aparceiú  li  lo  léjo» 
Cloren,  consagrado  á  CiliolcB,  y  cu  olro  tienip<i  su  «occnlote,  todo 
espleuilente  con  bus  uiHgníficoB  anuas  frifcias,  caballero  en  uu  espu- 
luanti'  corcel,  enjaezado  con  una  piel  entretejida  de  oro  y  l>ronce,  for- 
mando eBcnmaa  d  ukkIo  de  plumaje :  ól,  vistoso  con  loa  tívob  euli>n« 
de  MU  extranjera  grana,  ilia  disparando  cun  su  Ijallest»  lisia  fleclioa 
cretenscB.  Pendiente  de  los  hoiubroB  dei  vate  resuena  un  arco  de  oro, 
y  de  oro  os  tanibicn  su  almete;  recogidos  lleva  con  uu  broche  de  ro- 
jizo oru  los  crujientes  (>lieKues  de  su  nniarillo  cláuiidey  de  su  niarlola 
de  lino :  la  af^ijii  hiibia  recamado  sus  vestiduraB  y  sus  grebas  á  la 
extranjera  usnuia.  Ya  fuese  por  el  deseo  de  suspender  en  sus  templo* 
anuos  InDyana»,  ya  jior  el  de  eugnlaunrse  en  sus  cocerías  con  aquella» 
áureas  ropas,  si'ili)  i  Cloreo  perae¡riiia  la  incauta  virgen,  en  medio 
de  la  recia  batalla  y  por  todo  el  campo,  ardiendo  cu  mujeril  codicia 
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tthun  ex  insidiis  qaum  tándem  tempore  capto 
eoDcitat  f  et  saperos  Ámins  sic  voce  preoatnr : 
Bunme  denin ,  sancti  custos  Soractis  Apollo, 
tftan  priini  colimas,  coi  pineOB  ardor  acervo 
pHcitor,  et  mediam  freti  pietate  per  ignem 
cultores  multa  premimos  restigiit  pruna; 
da ,  Fnter,  httc  nostris  abolerí  dedecus  armis , 
dmnipotens.  Non  exavias,  polsoeve  tropaonm 
ñrginis ,  aut  epolia  nlls  peto  :  mihi  celera  kudem 
&cta  ferent ;  haec  dirá  meo  dum  volnere  pestia 
pulsa  cadat ,  patrias  remeabo  inglorius  urbes. 
Andüt  et  voti  Fhoebaa  saocedere  partem 
mente  dedit;  partem  volncres  dispersit  in  aaraa. 
Stemeret  nt  sabita  turbatam  morto  Camillaní , 
•dmiit  oranti :  reducem  ut  patria  alta  vidcret , 
ittni  dedit;  inque  notos  vocem  verteré  procellae. 
Ergo,  ut  misaa  mana  gonitam  dedit  basta  per  auras, 
convertiré  ánimos  acres  oculosque  talerc 
cimcti  ad  reginam  Yolsci.  Nihil  ipsa  nec  aurae 


de  tqaella  presa  y  de  aquellos  JeepojüH.  Entduces  el  insidioso  Airun- 
tt,  qae  ve  llegada  la  ocasión  propicia,  blando  «ii  darilo,  alzando  alus 
iate»  esta  plegaria;  n¡Oh  el  mus  pudcrosu  de  tus  númenes,  Apolo! 
Ewtodio  del  sagrado  Soracte;  tú,  ú  quien  damos  culto  los  primeros  y 
a  cnyo  hciuor  hacemos  arder  pcrpetuauíento  hogueras  de  hacinados 
piuua ;  tú,  por  cuyo  favor  podciuoa  tus  adoradores  andar  liosos  sobre 
Mcuas,  concédeme,  Pudre  onniiputeute,  borrar  este  desdoro  de  nues- 
tras armas.  No  codicio  loa  despojos  ni  el  trofeo  de  In  debelada  virgen 
TÚ  niuguu  otro  botín;  otras  prou/iis  me  darán  fama  :  eon  tal  ijuc  mi 
dudo  decrtruya  esa  ñera  plaga,  me  resigno  A  tomar  sin  gloria  ú  las 
tiiuladea  de  mi  patria.»  Oyóle  Ft-bo  y  otorgólo  en  su  mente  que  tu- 
ptae  una  parte  de  su  voto;  mas  dispersú  la  otra  perlas  leves  auras: 
rancediú  ú  «us  preces  que  postrase  eoii  súbita  muerto  á  la  despreve- 
nida Camila,  maa  no  que  tornase  ú  ver  su  noble  patria :  cetas  palabras 
n  llevaron  los  notos  en  sus  pruce^luBus  nías.  Rchouú  por  fin ,  cniKando 
1h  «arait,  el  disparado  dardo ;  todos  los  Volscos  volviemti  luivia  la 
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nec  Honitus  rnemor,  ant  venientis  »h  aethere  teli : 
hasta  Buh  cxeertam  doncc  perlnta  papílUin 
haesit,  virgincuraque  alte  bibit  acta  crnorem. 

HEi  Concurrimt  trepídac  comité:* ,  doininamqne  mentem 
Huscipiuiit.  Fagit  ante  omnes  cxterritws  Arruns, 
luctitia  inixtoque  metu;  nec  Jam  amplins  hastae 
credere ,  nec  t«lÍB  oecurrere  virgÍDÍs  aadet. 
Ac  vclut  íllo,  príus  quam  tela  inimica  seqnantar, 

810  continuo  in  luontis  Bese  avius  abdidit  altos , 
occiso  pastore ,  lupus ,  magnove  iuvenco, 
consciiis  audacis  fncti ,  caudamque  remulceos 
Hubiccit  pavitantcm  ntcro,  silvasque  petivit : 
haud  secuB  ex  oculis  ro  tnrbidua  abstuÜt  Armns , 

SIS  rj»ntentuftquc  fuga  niediia  se  inmiscuit  armis. 
Illa  inann  raorieiií'  tcluiii  tnibtt :  «asa  sed  iiitcr 
íÍMTCiis  ad  costas  alto  stat  volncro  niucn>. 
T-abitnr  cxsaiigiiis ;  laliuntiir  frígida  leto 
huiiinii;  ¡lurpureus  quoudaní  color  ora  rdiqnit. 

sai  Tum  sic  exsiiiraus  Accaní ,  ex  ¡icqualilius  unnuí , 


Rfiíia  lo»  initiiilüM  iíiiítuos  v  Ihn  njns;  cílii,  (-ni|ii.'ni,  un  .nlvi^Tti?  e\  eilbo 
(1.a  anrdo  cu  el  airr  ni  II'  ve  v.'iií'r,  hai'Ui  qiu^  nü  Iv  liiiu'ú  •■¡•bajo  M 
cortado  m'iio  y  bc  <!in|iniH'>  iniifiinclniíu-nli-  oii  hu  virfrlni'fi  saripn», 
TniíimlflB BUS foiiL|iaricTas  aiiL.Icii  al  |miit" y  misliniiTi  li  ku  ili-srallis-iib 
Huñora,  uiic'iilraH  Arruiitc,  ili'h|iiivür¡dci,  \myi-  ile  IihIus,  lli'i»)  <¡o  ali'gria 
mezclado  crtí I  niieilu,  sin  atri'vi-r.'íc  ya  ni  á  iiiiiliar  i-n  hu  laitzii  ni  i 
aiTüHtrar  !uk  dardos  do  la  vír^írn,  Biuii  uní  i'nmo.  ánlcs  di'  qiii'  ii-  acu- 

ci.ndcrsu  rn  las  lioiidiis  lireñas  i'I  Iclm  íjhl-  lia  dadu  iiiiifili.-  ú  un  iias- 
t<ir  6  u(i  Rran  iiiivillo,  y  cuino  c[U¡in  lutnici.-  mi  atrevido  drüto,  t'Hli> 
tn>iTLido,  iccopda  la  cnla  iiitrc  lan  [dcnLas  y  [icg.ida  al  viviilri',  Iiiiyi;  á 
laH  Hflvas,  no  de  otra  Kncrte  AiTniíli',  i'on  turba  do,  bc  snNtrac  ¡i  la  vista 
dü  todoH,  y  atento  kóIo  á  la  fuga,  fui:-  ú  confnndinw  entre  la  inncli<- 
diinibiv  du  los  SUJOS.  Cíunila,  moribunda,  ijnicrf  nrrancarw'  vi  lianl.p 
con  la  mano;  jxto  la  ferrailn  jHinta  está  el  avada  con  honda  horidn 
entrr  las  eoBtillaK.  Doli|i?"ra»e  sn  eiHT[Mi  con  la  gran  [>ér<lida  de  san- 
f(re;  cienánHe  mis  iijiiH  i'on  el  friü  di-  la  inili'rtí',  y  el  color,  ántif  ¡"ir- 
pi'ni'o.  nliHLidona  sn   rostm.  Entonces,  próxima  á  osiáror,  liabla  aí¡  J 
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idloqnitnr;  fida  ante  alias  quae  sola  Camillae; 

qoicnm  parttn  caras;  abjae  haeo  ita  fntar : 

lactenus ,  Acca  aoror,  potai :  nunc  voloua  ocerbam 

conficit,  et  tmebrís  nigrescimt  omnia  círcnm, 

Eñnge,  et  haeo  Tumo  maodata  novissima  perfer:  ks 

nccedat  pngnae  Troianosque  arceat  urbe. 

lamqoe  vale.  Simal  faís  dictis  linquebat  habenas, 

■d  terram  non  sponte  floens.  Tam  írigida  toto 

paollatim  exaolvit  se  corpore,  lentaqae  colla 

ct  captnm  leto  poaait  oapat,  arma  relinquena;  sso 

TÍtaqoe  cam  gemitii  fugit  indignata  sab  Timbras. 

Tam  vero  inmensnB  enrgenB  ferit  áurea  clamor 

lidera ;  delecta  cradeecit  pngna  Camilla ; 

ÍDcnmint  densi  simal  omnis  copia  Teucrnm , 

Tyirheniqíie  dncee,  Euandrique  Árcades  alac.  &ts 

At  TrÍTÍae  castos  iam  dudiim  in  mootibus  Opia 
aha  sedet  snmmis ,  spectatqae  interrita  pugnas. 
Utqae  procal  medio  invenam  in  clamore  f'urentum 
pTospexit  trísti  mnltatam  morte  Camillam ; 

¿cea,  noB  de  stu  coinpafierae,  la  que  le  es  más  ñel  entre  todoB  y  con 
^lueii  solía  compartir  bub  cuidados  ;  uHaetn  aquí,  Acc:a  hermana,  lio 
tenido  fuerzas ;  ahora  me  mata  esta  cruel  herida ,  y  todo  eu  torno  da 
■í  se  cubre  de  densas  tinieblas.  Corre  y  lleva  a  Tumo  cetas  niix  poB- 
tmss  palabras;  dile  que  me  reemplace  en  la  lid  y  ahuyento  de  la 
andad  á  los  Troyanos;  ;y  ahora,  odios!»  Esto  diciendo,  suelto  las 
riendas  é  involuntarí amenté  se  desliza  del  caballo  al  suelo;  luego 
foco  i  poco  se  va  la  vida  desprendiendo  de  au  aterido  cuerpo,  dohlé- 
gMele  el  flexible  cuello,  su  cabeza  se  rinde  al  peso  <le  la  muerte,  deja 
(Ser  laa  armas,  y  exhalando  un  gemido,  huyo  su  indignadu  eupiritii 
■  la  región  de  los  sombras.  Alzase  ontóuces  un  inmenso  clamor,  que 
n  i  herir  los  dorados  astros;  muerto  Camila,  enciúndcse  aun  más  la 
Udis;  todos  á  la  par,  en  apiñado  tropel,  se  precipitan  unos  cuntrn 
Etros ,  los  Teneros,  los  caudillos  tirreuoB  y  los  escnadroncs  árcades 
de  Brandro. 

Hacia  ya  tiempo,  en  tanto,  que  lo  ninfa  de  Diana,  Opis,  desde  la 
coiabrc  de  un  enhiesto  monte  contemplaba  impávida  la  batalla.  Tun 
laégo  como  viú  á  lo  lijos  entro  los  clamores  de  los  enfurecidos  man- 
cebos á  Camila,  victima  de  dolorusa  muerte,  exhaló  un  gemido  y  ur- 
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uo  íngemnitqiie ,  deditqae  has  imo  pectore  roces : 
hen  Dimiam,  virgOf  uimium  cmdele  loisti 
supplicinm ,  Teneros  con&ta  locessere  bello  I 
Nec  tibi  desertae  in  domis  colnisse  Dianam 
profuit,  aut  nostras  hnmero  gessisse  sagittu. 

S45  Non  tamen  iiidecorem  toa  te  regina  reliquit 

extrema  iam  iu  morte ;  neque  hoc  sine  nomine  letom 
per  gentis  erít ;  aat  famam  patierU  innltae. 
Kam  quicmnqne  tnnm  TÍolavit  vulnere  corpns, 
morte  Inet  menta.  Fuit  ingens  monte  sub  ^to 

850  regia  Dercenoi  terreno  ex  aggere  boetun 
antiqui  Laurentia ,  opacaqae  ilioe  tectom ; 
hic  dea  se  primmn  rápido  pulcerrima  nisu 
sistit ,  et  Arrontem  turnólo  specolator  ab  alto. 
Ut  vidit  lactnntem  animis ,  ac  vana  tumentem : 

855  cnr,  iuquit ,  diversus  abia  ?  huc  dirige  gressuní , 
huc  pcrituro  veui :  capias  ut  digna  Cumillae 
praemia.  Tune  ctiam  telia  muriere  Diaiíae? 
Dixit ,  et  aurata  volucrem  Threiasa  sagittam 


raneó  de  lo  mus  hondo  dt-l  jiocliu  tHtos  lamenlas :  a  ¡  AL  !  l-od  liaito 
cnitl  caetigu  liaR  pagado  ]  oh  vlrgüii !  tu  (.'iiipcDo  do  guerrear  oontra 
los  Troysnoa.  No  te  valió  posar  la  vida  en  la  soledad  de  las  selvas, 
daila  al  culto  de  Uíaua,  ni  ci.-ñir  al  hombro  nuestras  saetas.  Sin  em- 
bargo, tu  reina  iiu  te  obniíduua  hÍ[i  gloria  en  este  último  trance ,  ni  tu 
muerte  quedará  desconocida  y  utwura  cutre  las  gentes  ,  ni  ¡lasarás  por 
la  ignoiriinia  de  no  haber  sido  veiiga<la ,  pues  sea  ijuieri  fuere  el  que 
hu  herido  tu  sagrado  cuerpo,  lo  pagará  con  la  luucrte,  que  tieue  mere- 
cida, n  A  la  faldn  de  un  alto  monte  tte  ababa  uu  gran  lúinulo  do  tier- 
ra, KCpulcro  do  Derceno,  antiguo  rey  de  Laurenlo,  uubieitw  por  una 
sombría  encina ;  allí  fué  donde  so  dirigió  primero  con  rápido  vuelo  la 
1>L'llÍHÍnia  diosa,  y  buscando  con  los  ojos  á  Arrunto  desilc  el  alto  tú- 
mulo, no  bien  lo  hubo  visto,  resplandccient«  con  sus  armas  y  muy 
eiigreido  de  su  fái-il  proeza ,  n  ¿  Por  que  andas  asi  tan  buido  ?  le  dijo : 
encamina  aqui  tus  pasos,  vén  aquí  á  morir,  vén  á  cobrar  el  premio 
debido  al  matador  de  Camila.  ¡  Y  quu  tú  también  haya»  de  sucumbir 
á  los  dardos  de  Dianal n  Dijo  asi  la  ninfa  tracia,  y  aacaudo  de  li 
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depromsit  pharetrs,  cornnqae  ¡níensa  tetendít, 

ct  daxit  longe,  doñee  onrratn  coirent  im 

Ínter  se  capita,  et  monibus  íam  tangeret  aequis, 

bera  acíem  fern,  dextra  nervoqne  papillam. 

Extemplo  teli  strídorein  anrasqne  sonantis 

■ndiit  una  Amina,  hacaítqne  in  corpore  femira. 

lUom  exspirantflm  socit  atque  extrema  gomentcm  BS5 

obliti  ignoto  camporam  in  palvere  linquimt; 

Opis  ad  aetlteríam  pentiia  aufertur  OlympuiD. 

Prima  ñigit,  domina  amissa,  levi»  ala  Camitlne; 
tnrbati  fiiginnt  Rntnli;  fun;it  acer  Atina»; 
difiectiqne  dnces  desolatique  manipli  sto 

tnta  petimt,  et  eqnia  aversi  ad  raoenia  tcndnnt. 
Npc  qnisqnam  instantes  Teneros  letumqne  ferentee 
mstentare  valet  teli» ,  aut  sistere  contra  : 
íed  laxos  refemnt  homeris  languentibus  aren»; 
(]iudrupeclnmqae  pntrem  cnrau  quatit  ungrila  campani.   S75 
Volvitnr  ad  moros  caligine  torbidns  atra 
polvis,  et  e  speoolis  percassae  pectora  matrea 


inrea  oljaba  una  voladora  sneta,  tpndió  nirnila  el  nrco,  njiartándolo 
de  tí  gran  trecho ,  hasta  que  doblnilas  sns  (Ioh  empulgueras,  vinio- 
TOn  á  jnntfirve,  tenioDclo  eila  il  In  pnr  axid»  con  la  mano  i^rtuierda  e\ 
uaqnillo,  y  BujcU  In  cuenta  al  seno  con  In  diestra  :  de  NÚbito  ArruiitR 
aje  ñ  nn  tiempo  mismo  el  crajir  del  dftniu  y  el  a6ii  del  níru,  y  va  el 
bterro  á  hincatse  en  sn  cuerpo ;  rus  compafloron  le  abandonan ,  dando 
mtre  gemidos  lu  últimaB  boqueiidae  en  el  desconocido  polvo  de  Ion 
ampofl.  OpÍB  ae  remonta  en  hub  alus  al  etéreo  Olimpo, 

Haye  la  prímers,  perdida  hu  «oñora,  la  caballería  ligera  de  Cami- 
la; huTen  turbados  loe  Ri'ituloa,  huye  el  impetuoso  Atinas;  desban- 
dados, confundidoB,  cnudilloR  y  cscundroues  Mo  atienden  á  poncne 
eo  aalTO,  j  rernelven  A  mcnpe  sur  caballos  hacia  las  murallas.  Nin- 
pino  es  poderoso  á  atacar  ni  A  hacer  frente  á  loH  Troyanos,  que  los 
rau  acosando  y  causándoles  ficrn  mortandad;  ántCH  todos  llevan  pen- 
dientes de  los  desfallecidos  hombros  los  arco»  desarmados;  el  casn» 
da  1o«  caballos  bate  en  bu  carrera  el  polvorono  campo.  Rueda  el 
polvo  en  negros  torbelliuoH  hnjjtR  los  muros,  donde  las  matronas,  bu- 
bidas  en  las  atalayas,  alnan  hasta  los  astros  sus  mujeriles  clamores. 
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feminenm  clamorem  ad  coeli  sideni  toUnat. 
Qui  cursu  portas  primi  inmpere  patentes, 

eso  ho8  inimica  super  mixto  premit  agmine  turba; 
nec  miseram  eñagiant  mortem,  Bed  limine  in  ipso, 
moenibus  in  patnis ,  atqne  ínter  tata  domomm , 
confísi  exBpirant  animas.  Fars  claudere  portas; 
nec  Bociis  aperire  viam,  nec  moeníbiu  audent 

8St  adcipere  orantes;  orítnrqae  misérrima  caedes 
derendentum  armís  aditus,  inqno  armaruentam. 
ExcIubí,  ante  oculos  lacrímantumqne  ora  parentom, 
pars  in  praecipitis  IbssaSj  urgente  ruina, 
volvitur;  inmíssis  pars  caeca  et  concita  &enis 

S90  arietat  in  portas  et  daros  obiice  postes. 
Ipsae  de  murís  snramo  certamine  matrcs, 
(monstrat  amor  venís  patriae)  nt  videre  Camillam, 
tela  nianu  trepidae  inciunt;  ac  robore  duro 
stipitibus  ferrum  ^udibusque  imitantur  obustis 

893  praecipites,  primaeque  morí  pro  moenibus  ardent. 
luterea  Tunium  in  silvis  saevissínius  inplct 

giilppáiiilose  loH  jieclicw.  Lus  [ir¡mi;rún  qut-  lii  su  fuga  bo  ()re'*¡|i¡tnn  á 
laH  puertas  fratii'ax,  caen  arrollados  por  el  trogitl  <Ig  enemigos  iiui-  se 
loB  vicuo  encima,  y  no  logran  esquivar  una  iniseraMe  muerte;  antea 
[-11  loK  iniNinoH  umbrnli'N ,  <lcntn)  (te  las  murallas  de  gii  patria,  en  el 
feguro  de  sur  prcipinH  caan»,  eximíanlas  vidas  aeitcliilladoe.  l'iii>« 
«'ierran  las  pncrtnn ,  y  no  ho  atreven  í  franquear  el  paso  á  sus  coiupa- 
fieros  ni  acogerlos  en  Ioh  muiiis  i  pesar  de  sua  ruegos ;  háccse  ima 
espantosa  carnicería  du  los  que  con  ¡as  anuos  impiden  la  entrada  y 
de  UiH  que  HP  precipitan  sobre  ellos.  Keclia7.adoB  de  la  ciudad,  á  la 
vista  de  sus  lloroBüB  padres,  unos,  arrastrados  por  las  desbandadas 
reliquias  de  los  suyos,  caen  despenados  y  revueltos  en  los  hondos 
fosos;  otroH  ,  ciegos  y  despavoridos,  embisten  á  rienda  suelta  contra 
los  muros,  y  van  á  cstrellarBe  con  bub  caballos  en  laa  herradas  puer- 
tas. IiHs  mismas  matronas,  en  aquel  desesperado  trance,  luego  <]iie  vie- 
ron desde  !iis  muros  á  Camila,  movidas  de  venladero  amor  patrio, 
eiiipic/nu  ú  arrojar  proyectiles  ton  Iríniula  mano  ;  á  falta  de  hierro, 
precipitan  maderos  y  estacas  do  duro  roble,  endurecidas  al  fuego;  y 
son  las  primeras  en  el  ardiente  deseo  de  morir  en  defensa  de  lo  uiudad. 
Acca,  en  tanto,  lleva  á  Turim,  emboscado  en  la  selva,  la  horriblt 


nontius,  et  ínTeni  ingentem  fert  Acci  tumultum  : 
íeletas  Volscomtn  aciea,  cecidisse  Camillam, 
mgniere  infensofl  hostes,  et  Marte  seotindo 
minia  conriimigse ;  metum  iam  ad  mocaia  ferri. 
Dle  üirens  (et  saeva  lovis  aic  namÍDa  posciuit) 
¿eserit  obfieasos  colles,  nemora  áspera  linquit. 
Til  e  conspecta  exierat ,  campumque  tenebat : 
cam  pater  Aeneas,  saltiis  ÍDgressuB  apertos, 
Küuperatqae  iugnin,  silvaqiie  evadit  opaca. 
Sic  ambo  ad  muros  rapidi  totoque  feruntur 
igmine,  nec  longis  ínter  so  passibus  nbsunt; 
te  simal  Aeneas  ñmiantes  pulvore  campos 
pros[>exit  loDge,  Laurentíaque  agmiuu  vidit; 
et  saevam  Aenean  adgnovit  Turnus  in  armis, 
adrentDmqae  ¡tedam  flatusquc  andivít  equonim. 
Continuoqne  ineant  pugnas  ct  proclia  tentent; 
ni  roseUB  féssos  iam  gurgite  Fbocljus  Híbero 
tinguat  equos,  noctemque  die  labcnta  reducat. 
Considant  coatris  ant«  urbeni ,  et  moenia  vallant 


Doera  de  aquel  gran  desnstrc,  que  ie  llena  do  terror ;  díuelc  cíiivio  se 
LabÍBii  df«liandado  las  hiieatuH  voWnH  con  la  iiiiicrtc  i\<-  Camila ;  vúitiu, 
fnrioso  el  euemigo,  xe  vt'iiia  cncimu,  y  con  el  favor  de  Marte  lo  nr- 
lollaba  todo;  ctiiiii),  en  liii,  tenia  ya  cooRtcniada  á  la  ciudad  misin.i. 
Oiego  de  furor  (aHi  lo  dinpiniecl  tornillo  luiuioii  de  Júpiter),  aliumloim 
ei  angosto  desfilatlcro  y  salo  del  fragoxo  bosque.  No  liieii  liabia  dejado 
•qoel  puDtu  y  ocupado  el  lla:io,  cuatido  entra  el  uaiidillo  Eneas  en  la 
(qieaura,  ya  libre  du  celadaK,  tnispone  el  monte  y  sale  de  la  opaca 
•elra;  de  eetu  suelte  amboR  se  encaminan  á  k  ciudad  rúpidamcuto 
con  tudas  ens  fuerzas  y  separados  por  pocos  pasos  de  distancia;  á  un 
tiempo  miamo  Eneas  descubrió  á  lo  lejos  los  campos  cubiertos,  á  ma- 
nera  de  humo ,  de  una  espesa  polvareda,  y  divisó  los  escuadrones 
l«iirentiiir>B,  y  Turno  reconooiú  pi)r  sus  anuas  al  foruiiilable  Eneas,  y 
oj6  las  pisadas  de  los  peones  y  el  relincho  de  los  caballos.  Y  en  aquel 
mimao  punto  hubieran  trabado  In  batalla  y  probado  la  suerte  de  las 
armas,  si  ya  el  rosado  Fcbo  no  linfiara  cd  el  mar  ¡boro  sus  cansados 
caballos,  y  declinando  ya  ol  día,  no  trajese  la  oscuridad  de  la  noche. 
Uno  y  otro  sieataa  sus  reales  delante  de  la  ciudad  y  los  cercan  de 
empalizadas. 
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líber  DUODECIMUS. 

Tv.mQ^  Qi  infívrto»  adverso  Marte  Latinos 
!(!(V:>i«  vMet.  sna  nonr  promissa  reposci, 
(^  í:^.»n  .xiilií  ;  ultn»  inplacabilis  ardet, 
HÍ:i.i^I:%:tto  animo».  Poenomni  qnalis  in  ar\'ií, 
aui'iii*  ;"e  j^ravi  r<Mi-iQnim  volnere  pectii!>, 
;:n:  ¿^sir.Tr.  nioiri-  arma  Ico,  gandetque  cómante» 
x,"s::íii*  círvíoí-  íopw.  fíxmnqae  latronií' 
r.:«v;  •=*  frsi:i:Ti  *«'!am .  et  tremit  ore  enieuto : 
:aui  #*vr.ü  iÍoecí->  üíiwit  violenria  TumoL 
"-"■.:  si;  jirx:--;r  Tv^:-m.  a:-jTie  ña  tnrbidos  intit : 
■•^".*  ~:-n  -r.  Tr.rr.-:  r;:'-".  ■■*!  qn-^d  dicta  retractent 
^■\-  A  -■:,'.  i '.í:  :-.-v.  ^csr  >■■:■:í^?^e.  reca«em. 

■.■"■^-■-':'  -•  Yr  s<..Ti.  ■,4:>r,  ít  ivnoi}>c  t'nedus. 
V-.::  >a;  "".-■"■'.-iu~  :rXTrs  <=■  Tarrara  mittam, 

.:^r:  r:"",  Av.,',.    Sr-i^a-:  ir-xwnwue  Latinil. 
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n  solos  ferro  crimen  commune  refellam  : 
nt  habcat  victoa;  cednt  Lsvinta  codíodx. 

OUi  sedato  reepondit  corde  Latinas  : 
o  pracstane  animi  invenís,  quantnm  ipso  feroci 
ñrmte  exsapeías,  tanto  me  mpenflina  aeqnnm  est  ta 

consolere,  atqne  omnea  raetuentera  expenderé  casus, 
Sont  tibí  rcgna  patria  Danni ,  snnt  oppída  capta 
multa  monn;  noc  non  aiirumque  animusqne  Latino  est; 
nmt  aliae  innnptae  Latió  et  LanreotibaH  agris, 
DM  gcDos  indecorea.  Sine  me  Iiaec  hand  mollia  fatu  e 

nblatis  aperire  dolis;  simnl  hoc  animo  hanri. 
Me  natam  nulli  vetemm  sociare  procoram 
fi»  erat,  idqoe  omnes  diviqne  hominesqne  canebont. 
Yictoa  amore  tni ,  cognato  sanguinc  victos , 
craingiB  et  maestae  lacriraiB,  vincla  omnia  rupi :  » 

piomissam  eripni  genero;  arma  inpia  samsi. 
Ex  illo  qni  me  casos,  quae,  Tnrne,  sequantar 
bella,  vides;  qnantos  prímns  patiaro  laborea. 
Bis  magna  victi  pugna  vix  nrbe  tnemur 
gpes  ítalas;  recalent  nostro  Tiberina  fluenta  ss 

confiados  al  combate),  y  ya  solo  con  mi  espada  vengaré  el  común 
nltnje,  ó  dominenoB  vencidos,  y  suya  sea  mi  prometida  Lavinia.n 

CoD  reposado  continente  le  responde  el  rej  Latino :  « ¡  Oh  aiiiraoRf- 
nmo  mancebo !  cnanto  tú  descnellas  en  lieroicn  ardimiento ,  tautn 
íebo  yo  proceder  con  maduro  consejo  y  pesar  prudentemente  todas 
ka  eventaalidsdes.  Posees  el  reino  de  tu  ¡mdre  Dauno  y  muchas  cin- 
^des  g'anadas  por  tn  esfuerzo  ;  cuentas  también  con  el  oro  y  ts  vo- 
hiDtad  del  rey  Latino.  Otras  vírgenes  hay  en  el  Lacio  y  en  los  cam- 
pas lanrcntinos,  cuyo  linaje  ni>  desmerece  del  tuyo;  pemiitcmc,  pues, 
ipK,  depuesto  todo  cngafSo,  te  diga  cosas  dnms,  y  grábalas  bien  en  tu 
Diente.  No  me  era  licito  unir  mi  hija  á  ningfuno  de  tos  antiguos  pre- 
tendientes ;  asi  me  lo  decian  á  una  Ion  dioses  y  los  hombres.  Vencido 
del  amoT  que  te  profeso,  vencido  del  parentesco  que  nos  une  y  del 
Danto  de  mi  afligida  esposa,  rompí  todos  los  lazos  y  arrebaté  á  mi 
fntnru  yerno ,  Eneas,  la  esposa  que  le  había  prometido,  y  nioviconira 
él  impía  guerra.  Viendo  estas  ¡olí  Tumo!  cantos  duros  trsnces, 
cuántas  guerras  me  ha  acarreado  aquella  resoluciim  ;  cuántos  afanes 
le  cuesta  a  ti  el  primero.  Dos  veces  vencidos  en  recia  batalla ,  apenas 
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snngiiine  odhuc,  campique  ¡Dgentea  osaibus  albent 
Quu  referor  totiesP  quae  meutem  insania  inutat? 
Si  Tumo  cxstincto  Bocios  eum  adscire  paratus  : 
cur  Don  ÍDColami  potiua  c^rtamina  tollo? 
Quid  consaoguinei  Rutuli ,  qnid  cetera  dicet 
Italia  :  nd  mortem  h¡  te  (Fors  dicta  refutet!) 
Prodideiim,  nntam  et  connubia  nostra  petentcm? 
Hespice  res  bello  varias;  miserere  parentis 
longaevi ,  quem  nnnc  maaatum  patria  Árdea  longe 
dividit.  HaDdquaquam  dictis  ^'íolentia  Tarni 
flectitnr  :  exsuperat  magia,  aegrescitque  medendo. 
TJt  prímum  fari  potait ,  eic  institit  ore  : 
(|uam  pro  me  curam  geris,  hanc  precor,  optuine,  pro  n 
depooa»,  letumque  sinas  pro  laude  pacisci. 
Et  nos  tela ,  pater,  fermmque  haud  debile  dextra 
Kpargínius,  et  nostro  sequitur  de  volnere  sanguis. 
Longe  ílli  dea  raater  erit ,  quae  nube  fugacein 
lemiuea  tegat ,  et  vanis  sese  occuiat  umbris. 


guardamos  Bcsurox  eii  eslíi  uiuiind  laa  espernuzas  de  Iliilia  ;  todavía 
fMtáii  Cidicnfus  con  nnc-strit  sa[if;rc  Ins  ngHAw  dd  Tiber  y  liis  dilatadas 
<'ainpifiaH  blaii<iiicflii  cdh  luicBtros  Iiucsok.  ¿  A  rjitO  rociitrdd  cstn  tu-i- 
tiiii  veces?  ¿Cnúl  locura  tuerce aiii  míe  peiixatiiicritos?  Si,  iiiiierto  Tur- 
iii>,  estoy  dis|incato H llaiiinT  ú  cboh  niievoni  aliad»»,  ¿{xir  quO  luUMeii 
rui  coaii  en  entiiB  giicrros  ánles  que  do  ellan  l»f  parcN  dañiis?  ¿Qué  di- 
rán iJiÍH  deudos  los  llúlidüs,  qué  dirá  el  resto  de  Italia,  si  (¡iijali 
deHUiiciita  la  Fortuna  uii  palabra !  )  te  oensiouo  In  muerte  ú  ti,  que 
me  pides  tui  liija  y  mi  alianza  ?  Considera  los  varios  Iraiieca  de  1* 
guerra;  jconipadil'cclc  de  1u  flcicianí)  padro,  <pié  léj<i8  de  ti  arrastra 
una  tristtí  vida  en  su  patria  Árdea !  ii  No  se  doblega  con  estos  palabras 
la  viólenla  eoiidicioii  de  Tumo ;  áiiles  bien  ccii  el  remedio  se  eia- 
ferba  y  encona  hu  mal.  Apenas  pudo  iinblar,  replicó  en  estos  ténni- 
lioB ;  a  DeiKiu,  ¡  ob  el  mejor  de  los  reyes !  depon,  yo  te  lo  ruego,  ew 
ciiidiido  qne  to  tomas  jHir  mi,  y  déjame  morir  por  la  gloría.  También 
yo  ¡ob  padre!  *é  esgrimir  las  armas  eon  no  (laca  diestra;  tambicn 
brota  sangre  de  las  Iieriilas  que  yo  abro.  Alguna  vez  nu  tendrá  al  lado 
Eni'Bh  á  la  diosa  su  niailre  ])nrft  que  <.f)n  una  nube  le  cubra  eii  bu  me- 
drosa fuga  como  á  una  mujer,  escondiéndose  ella  taiiibi«u  eu  vauu 


AKKEIDOS. —  LIB.    JÍU. 
At  re^na,  nova  pngoae  conteirita  sorte, 
fcW ,  et  ardentom  genenim  moritura  tcDcbat : 
Tkinie,  per  has  ego  te  Incrímas,  per  si  qiiis  Amatoe 
tingit  honoa  animum  (spes  tu  uunc  una ,  senectae 
tarequies  miserae;  decns  imperiumque  Latini 
te  penes;  in  te  onmis  domua  inclinata  recumltit)  : 
mam  oro  :  desiste  mananí  conmittcre  Teueris, 
Qni  te  cumqae  manent  isto  ccrtaminc  casus, 
a  me,  Tome,  maoent :  bíhiuI  haec  invisa  rolinquam 
hmina,  nec  j^neram  Aenean  captiva  videbo. 
Adcepit  vocem  l&crimis  Lavinia  niatrís 
flagrantes  perñisa  genas  :  cui  plarimuH  ignem 
nbiecit  mbor,  et  calefacta  per  ora  cuciurit. 
Indnin  sanguíneo  veluti  violaverit  ostro 
!Í  qais  ebar,  ant  mixta  rubent  abi  lilta  multa 
liba  rosa :  talia  virgo  dabat  ore  colores. 
Dhim  tnrbat  amor,  figitque  in  virgine  vnltus, 
Ardet  in  arma  magis,  paucisque  adfntur  Amatnm  : 
De,  quaeso,  ne  me  lacrímíe,  nove  omine  tanto 


Lloraba  entre  tauto  Ir  Reina,  aterriiiU  cuii  aquellos  imevfw  npres- 
•bn  de  gaena,  y  moribundiL  Biijetnbn  entre  buh  lirazns  á  bu  imputu'iBii 
jtrao ,  diciéndole :  o ;  Oh  Tumo  !  por  eAoK  lágriíaaa ,  por  el  lionur  de 
AmaU ,  si  en  algo  le  tieneB ,  yo  te  ruego  que  nn  me  arrcliatea  la  Bula 
(^nuua ,  el  únieo  nrrimo  de  mi  desvalida  ancianidad  ;  tú  crea  lu 
liaría  y  Ib  fuerza  del  rey  Latino;  en  ti  estriba  mientra  deeadcn te  cnau. 
C&a  «ola  coaa  te  ruego  ;  reniineia  á  trnbar  batalla  oon  los  Tencrox,  La 
■arte,  sea  cual  fuere,  i^uo  te  está  reservada  en  eale  trance,  esa  uiíb- 
Uj oh  Tumo!  me  está  reservada  áml;  juntamente  contigo  aban- 
Jonaré  e«a  odii«a  luz  del  din ,  ni  cauliva  veré  ¿  Eneas  ser  mi  yerno.n 
lonndadaB  de  lúgríiiiaB  las  mejillas,  oyó  Lavinia  estaB  palabras  do 
n  madre,  y  aumentado  con  ellas  el  rubor  que  abrasaba  su  frente ,  ae 
extendió  en  un  momento  por  todo  au  encendido  rostro.  Cual  e!  indico 
inaifil  cuando  se  tiñe  de  roja  púrpura,  ó  cual  se  eoloran  las  bliincnB  ozii- 
ccuaa  mezcladas  entre  muchas  roana,  tal  brillaba  encendido  el  roatro 
virgen.  Clava  Turnii  en  ella  loe  ojos,  y  el  amor  conturba  aus  aen- 
tidos,  con  lo  que  inflamado  man  y  más  sn  bélico  ardimiento,  dirige  á 
Amala  eatas  breves ¡>ahibras  :«¡0b  madre!  yo  te  lo  ruego,  no  mehoH- 
tigtWB  con  tuB  lágrimas  ni  con  eaos  terribles  agQcroe  en  el  momento 
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pn>«^ncT<e  íq  dnri  cerumina  Mutis  enntem, 
o  niaier:  Deque  enim  Tuno  moni  libera  raortis. 

^    Ntmriiií  lt»ef  IdiiK4i  PhiT'gio  mea  dicta  ^rranno 
faasd  pbriRira  refer :  Cvxn  prímiim  orastina  coelo 
j>on3C«s  inTiexna  rolis  Aunas  rabebit : 
non  T.'TKTOs  aj-ai  in  Rotulo? :  Tencmra  arma  qnieacant,  ■ 
et  Roml: :  iKvtrv  dirímamn?  sangnine  bellam ; 

«*    illo  i^naerainr  ooDÍnnx  Larinia  campo. 

Hw  obi  dicta  dMit :  TapidDsqoe  in  tecta  recessit; 
¡K.'tfoit  ^iK« .  ^ndetqne  raen^  ante  ora  firemeiites , 
Püumno  qui»  ij*fa  decus  dedit  Orithvia ; 
qni  oandore  nÍTes  ameirmt ,  cnrsibns  auras. 

S5    OiTvumítant  pivperi  anripte.  manibn»iiie  lacessunt 
|HXti>ra  p'ausa  oavis,  i>t  colla  romantia  peotntit, 
r.'íí'  dehino  aan>  ^jiialentom  allxHUiP  orichalpo 
oirv'uuiJai  !<>ri«i:ii  fcumori-i;  -liniul  aptat  lin))ondi> 
t'Tií»>mvj»n>  i'üjvumquo  oí  mbrae  otrnua  cristac; 

■•'    pní*'ni ,  quom  l^uim  ignipoten*  deus  ipsí-  parenti 
üwrai,  ec  Stysna  oandenteni  tinsorat  anda. 


ili-  Tiini.'  i|-'Ui.irs-  v!  pijuro  de  íh  nitiiTio.  Wmi'ii.  ve  líp  menonjem 
u  antriv'iar  a!  tiran.»  Vriirio  eMa»  mií  palabras,  iiiie  á  fe  no  le  serán 
pntia*.  •  CusiiJ"  la  aii7"rs  M  .Ha  Ji'  niaHnTiii  ciilore  el  cieln  con  1m 
'  piirpüivas  nublas  de  íu  oarro .  nv  ¥a>itie  i  !■«  Teneros  contr*  lit*  Ró- 
.  tnluí'.  di'ívfttisen  la^  annaí  >lp  Teucrrí  y  ICiitn1(«;  ilirímainna  Ins  dos 
iie««  pierra  i'"»  niit'Mra  saiifrre.  y  gaue  eii  el  caiiipi  Je  batalla  nno 
mié  los  iliw  piiT  fsp««  a  Laviiiia.» 

Dieho  vfXi'.  retinW  al  punto  a  sn  palai-it>.  pidió  sn9  cnbalW  y  «r 
rfjriii'ij.i  vieiiili'li>>"  esnremeccrae  do  p.>7'>  niile  él:  calialli>!i  preiño»* 
ipip  In  riii'itin  Oritía  diera  en  otri'  tii'inpo  á  PiluniiMi ,  t  que  avenla- 
jnhan  á  In  niove  en  lijanonra.  y  en  vt'|t>ciilad  á  las  nurac  Riidéanl<K 
^ns  ililijrenti's  jiiiriga*.  'pie  con  las  hiiei-ai'  palmaí  le?  baten  el  pech-^T 
\iv  peina»  las  liirpas  erini's.  Viste  en  seguida  Tumo  sus  hombros  en 
una  lorip-i  ei<i.>nuiai|.i  de  oro  y  blanco  latón,  eifiesr  la  espaila.  embran 
el  esi-iiilo  V  i'imina  su  cabein  eon  dos  n>jos  i>enaeliiM :  pspada  que  fl 
nuMino  dios  ignipotente  forjara  para  su  padre  Dauno  y  templan  iw 


ExÍD,  qnae  modiis  íngmiti  adnixn  ooImmiMí 
■edibas  adstabat,  rklidam  vi  oooripit  hast&m, 
Actoña  Aonmoi  Bpolium ;  qnaseatqoe  trementem , 
nxñferaas :  Nono ,  o  nimqium  íriiBtntta  vocatus  os 

hasta  meos,  aune  tempos  adest;  te  maximus  Actor, 
(t  ^imi  nonc  dextza  gerít  Da  steniere  corpus , 
kricsoaqne  mann  valida  lacerare  revolsam 
samivirí  PhiygÍB ,  et  foedare  ia  pul  veré  crines 
TÍbratofl  calido  ferro  myrrhaqae  madentea.  lOO 

ffij  agitar  üiriis ;  totoqne  ardeates  ab  ore 
Kántillae  abaiatunt;  ocnlis  micat  acribas  igoie. 
U ngittu  velati  cnm  prima  ¡a  proelia  taurus 
terrifícoB  ciet,  atqoe  irasoi  in  comna  teatat, 
arboris  obaixoa  tnmco,  ventosque  laoesait  lUü 

icübus ,  aat  sparsa  ad  pagnam  prolndit  arena. 
Nec  minos  interea  matemis  saerns  in  armis 

Aaieas  acnit  Martam ,  et  se  snscitat  ira , 

oblato  gaadens  conponi  foedere  bellam. 

Tnm  socios  maeetique  metum  aolatur  luli,  iiu 

lata  docena;  regiqne  iabet  respoosa  Latino 

Ctudeute  en  tas  onda*  EstigiflH,  Ase  en  seguida  con  briosa  maoo  recia 
ItUU  que  pendía  de  una  alta  columiia  en  mcdiu  do  su  palacio,  despojo 
U  anrunco  Actor,  y  exclama  blandiéndola :  u  Ya  es  llegado  el  grau 
Mmento,iohlanza,quc  jamas  burlaste  uiie  duseos  I  Tiempo  f  ué  en  que 
It  «mpufiaba  el  grande  Actor ;  hoy  te  empufia  Tumo.  Concédeme  dc- 
bdar  el  cuerpo  y  destrozar  ccín  pujante  mano  la  arrancada  loriga  de 
iqnel  medio  hombre  frigio,  y  manchar  ea  el  polvo  bus  cabellos  riza- 
dtM  con  caliente  hierro  y  perfumadoe  con  mirra. »  Asi  se  agita  furioso, 
j  de  au  rostro  todo  saltan  chispas ;  fuogo  brotan  sus  feroces  ojos.  No 
de  otra  suerte ,  cuando  se  apresta  á  su  primera  lucha,  lanza  un  toro 
I  terribles  mugidos  y  prueba  irritado  las  astas  topaudo  el  tronco  de  un 
iriwl ,  desgarra  el  viento  á  cornadas ,  y  con  la  arena  que  esparcou  sub 
piéfl  preludia  la  pelea. 

Entre  tanto  Enoas,  vestidas  las  oniias  que  le  diera  su  madre,  se  in- 
flama lio  luénus  en  ñero  ardor  bélico  y  da  rienda  suelta  á  su  ira,  rc- 
gocijáuilose,  euipero ,  d  la  idea  de  temiiuar  la  guerra  cun  el  pactado 
duelo.  Consuela  á  sus  cuiuiiatien)S .  y  desvauecc  los  temores  ciit  afli- 
gido lulo,  declaráudules  lo  que  tiene  anunciado  el  dcstíuo ;  en  s^'giiida 
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certa  refeire  viros,  et  pacis  dicere  leges. 

Póstera  tíx  suniniOB  spargebat  lamine  montes 
orta  dies;  cnm  primum  alto  se  gnrgit©  toUunt 

115  solis  equi ,  Incemqae  elatis  naribns  efHant : 

csampnm  ad  certamen  magnae  snb  moenibns  arbis 
dimensi  Rntalíqne  viri  Tencriqae  parabant; 
in  medí  oque  focos  et  dis  commimibtis  uros 
gramíneas.  Alii  fonteraque  ignemqne  ferebant, 

ISO  vclati  limo,  et  verbena  témpora  vincti. 

Proccdit  legio  Ansonidam ,  pilataqae  ptenia 
agmina  se  ñindunt  portis.  Hinc  Troius  omnis 
Tjrrhenuaque  rnit  variis  exercitns  armis; 
haud  secoB  instmctí  ferro,  quam  si  áspera  Marti« 

lis  pugna  vocet.  Kec  non  medüs  in  millibns  ipsi 
ductores  auro  volitant  oatroque  auperbi , 
et  genus  Assaraci  Mneathcus ,  et  íbrtis  Asilas, 
et  Mesiíapus  equum  domitor,  Neptunia  proles. 
Ut^pie  dato  signo  spatia  in  sua  quisque  reciíssit  : 


mHTida  ijiie  ñiOis  mi'nsajcroH  llüveii  bu  reKimesta  b1  loy  Lntiuo ,  y  Ins 
condkimies  ilc  la  par.. 

Apenas  la  aurora  iiel  siguiente  din  doró  con  su  resplandor  las  i'iinM 
de  los  iiiús  nltos  niontw,  A  la  hora  cu  que  li»  caballos  del  sol  asoinai) 
levniítátidnso  del  profundo  abisuio  del  uiar,  Boplaudo  por  la  erguida 
nariz  torrunles  de  luz ,  Riitulos  y  Tcucras  en  número  igual  estaban  ,r» 
disponiendo  liajo  Itm  muros  iie  la  gran  ciudad  el  palenque  pnra  el 
duelo.  Levantan  en  el  centro  liogueras  y  altares  de  céspeil  en  lionur 
de  sus  eonituies  dioses ;  otros,  euliiertas  las  cabezas  con  velos  de  lino 
y  cefiidas  do  verbena  las  sienes,  lluvahan  el  agua  y  el  fuego  para  loa 
fiacrilieíoH,  Sale  el  primero  el  ejército  aiisonio,  cuyas  anundos  liatT» 
ae  extienden  por  el  llano  ilesde  las  puertas  que  llena  bu  niucheduni- 
bre ;  en  seguida  todo  e!  ejéreitü  troyano  y  el  tirreno ,  con  divorsa» 
anuas,  se  preci|>itHn  tniid-ion  ilc  sus  reales,  no  de  otra  suerte  ar- 
uinituH  cual  sí  los  aguanlase  recia  batalla  :  por  entre  las  npiGadns  ñlas 
circulan  rápidamente ,  con  vistosos  arreos  de  oro  y  púrpura ,  ios  capi- 
tanes Mnesteu ,  del  linaje  de  AHsraco,  y  el  fuerte  Asilos  y  Mesapo.  do- 
mador de  raliallos,  bijo  de  Neptuiio  ;  luego  que  á una seOal  dada,  cmla 
cual  se  retira  al  espui/io  que  le  está  s.;ñaladu ,  todos  liinoan  las  laiizx 


defignnt  tellnrí  bastas,  et  scnta  reclínant 
Tnm  sttidio  efííiBae  matres,  et  volguB  inerranm, 
mTaüdíqae  senes ,  torres  et  tecta  domomm 
n^Mxlere;  alíi  portis  snblimibus  adstant. 

At  laño  e  summo,  qni  nnnc  Albanus  habetur, 
tun  Deque  nomen  erat,  nec  bonos  ant  gloria  moati, 
piwpictens  tnmolo  campom  adspectabat,  et  ambos, 
Laorentura  Troumqne,  acies  urbeinqne  Latiní. 
Esiemplo  Tarni  bíc  est  adlata  aororem, 
lüvít  deam ,  stagnis  qiiae  ñumioibusqne  sonorm 
pKíesidet ;  hunc  ÍIli  rex  aetherís  altus  lionorera 
Inppiter  erepta  pro  virginítat*  sacravit : 
Xvmpha,  decos  fluviomm,  aniíno  gratissíina  nostro, 
iois ,  ut  te  candis  nnarn ,  qnaecamque  Latitiae 
magnanimi  lovis  ingratum  atlscenden?  tmbilc, 
praetalerioi,  coeUqnc  libens  in  parte  locaríiii : 
discc  tnara,  ne  me  incnses,  lutuma,  doloroiii. 
Qna  visa  est  fortuna  pati ,  Parcaeqne  ninebant 
cederé  res  Latió,  Tumum  et  tua  inoenia  texi : 


u  tierra  y  retJinaii  cu  elliitt  Ion  ranidiM :  eiitóiii'CH  los  nmtronos,  ngiií- 
jkdas  de  gran  curioBidad ,  y  el  va\gíi  íii<titic  y  \iM  (lúliiicft  aiiciatioH  M 
^olpsn  A  los  torreH  y  ú  Ion  tcjmlua  ile  lu<i  cniías,  inií^iitrai]  utrua  trepan 
iUa  oíie  altoM  puertna  de  In  L-iiiilml  y  dul  ciim¡>aitiFi]to. 

Entre  taiito  Juno ,  dnidc  1u  cuiiilire  del  monte  que  lioy  ac  llama  JI- 
ioao,  y  que  ú  la  sazou  uo  tenia  iioiiilire ,  ni  i'uitu ,  ni  florín  ,  vuiiteni- 
plilia  t'ído  el  CHinpo,  y  liw  dus  Inicstra  de  I.Burciiliiiim  y  TniyniiOB, 
j  la  ciudail  del  rey  Latiiiü  ;  liiúgo  do  rc]wiiti.'  Iinlili'i  iiai  ú  la  licniíaiía 
de  Tumo,  dioaa  tamliien ,  i|ne  jírcside  t-u  lúe  lap»  y  fii  Íub  eoiiorciB 
río ;  sacro  honor  i[iie  le  i'OTiL-ediera  Jt'ipítcr,  alto  rey  del  éter,  en  pago 
de  BU  rollada  virginidad :  iNinfa,  oruaiiicntii  ilc  Ins  riñe,  ^atÍHima  á 
mi  Animo,  bicu  iiahcH  ciinio  c-iitrctodiiHla»  vir^i'iieitlaliiiBH  que  Inin  sn- 
f  bido  al  lecho  iníii'l  rid  ninuriiininio  .IñpitiT.tií  eron  In  i|nelip  prcfl'rído y 
i  quien  he  dadu  giiatnna  un  luf;ar  enc1eÍF-lu;  oye  niiora,  ;i)h  lutnniHl 
y  nume  inculpea  i«jr  t-lln,  clilulor  <[ue  te  ¡ignarda. Mientras  la  fortnn» 
paiecia  cousentirlu,  y  penuilian  laa  Pnruaa  que  todo  cediese  al  Lacio, 
cabricon   mi  egida  ú  Tuní»  y  tn»  murallaa ;  alumi   veo  ul  !nami>lio 
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nuDC  iavcacm  inparíLus  video  concorrere  fatÍB, 

isu  Pnrcarumque  dies  et  víh  inimica  propÍQqu&t. 

NoD  pugimín  adapicere  hanc  oculis,  Don  foedera  possnm. 
Ta ,  pro  germano  si  quid  praasentias  aude» , 
perge ;  decet.  ForsaD  miaeroa  meliora  sequeator. 
Vix  CE :  quum  lacrimas  oculis  laturna  profudit; 

1^  terquo  qaatonjae  manu  pectus  percoatiit  Loaestum. 
Non  lacrimia  hoc  tompns,  ait  Sataniia  luno  : 
adceleni,  ct  fratrem,  si  qms  modos,  eripe  morti; 
aut  tu  liclla  cié ,  conceptumqae  excute  foedus. 
Auctor  ego  audendi.  Sic  oxhortata  reliqoit 

100  incertaiu,  ct  triati  torbatam  volnero  mentís, 
loterea  reges ,  ingenti  mole  Latinus 
quadriiugo  vebitur  carru,  cui  témpora  circum 
anrnti  bis  mex  radii  ñilgentia  cingunt, 
Solis  nvi  s|>ecimen  :  bigis  it  Turuus  in  albis , 

105  bina  iiiunn  lato  crÍMpuns  bastilla  ferro. 

Hinc  piitiT  A(-ncas,  Bomanao  stirpis  oiigo, 
sidéreo  flugraiis  clipeo  et  cueleatibus  ariuis, 


próxinn)  á  arriiHlrar  lU'Higiiales  trnin-es,  y  c[iie  bu  activa  p1  día  '|ue  le 
han  Bi'fialnilii  Inn  PurcoH  y  la  oiicLiiign  fiiifi-/a  ilul  timln.  Yu  nn  iiiii'ilii 
ver  cutí  1I1ÍH  iijim  vua  lid  ni  los  puctua  iiiiu  li;  acgiiinl»;  tií ,  ai  algo 
graiidt'  unan  liiicL'r  pur  tu  liiTiiiaim,  lia/.lu;  tk'lii;!<liaL't'rlü¡a(.-aso]U'gaiHt 
ln(^j»rt'H  <liaH  para  los  iltxgraciailoH.»  OiiUi  qiiEt  iiul>ii  estas  palabras, 
roiiipii''  Tiitiinia  ú  llorar,  y  tres  y  cuatro  vece»  bu  golpeó  cim  la  mano 
el  hcniíiiHi.  iK'L-lio.  «Nii  en  opaHÍoii  ésta  ilf  láj^Tiiiian,  prosiguiít  la  hija 
lili  Siitiirmí ;  iliilii  priHrt,  y  si  piu-ili'H,  lilirii  lí  tu  luTiiiaiin  Uc  la  imii^rte, 
ó  provoca  di.'  iiiiuvn  la giii-rru y  ruiiipi'  liw  rcfií'iiti'M pactiiH.  Minea i"!!!!? 
atrcvictii  i>i.-iiKa[iiimiti>.n  DcMpiii'14  tic  i-xliurtiirla  aiiI.  dejóla  iiidei'iüa  J 
ctilitiirliuda  la  mente  ciin  tiin  duloriimis  iiiicviiM. 

Salen  cu  tautu  Uih  iltm  reye«  :  Latiiui,  ccfiidaH  InN  tiieiiex  de  una  co- 
rona  de  doce  refulgen  te»  rayuM  do  uro,  iuninen  de  an  aluiulo  el  Siil,  v» 
en  lili  siilierliio  carro  que  arraatra  una  cuadriga,  y  Tumo  en  t>tro,  ti- 
rado ¡>i<r  diM  calialloK  blancoK ,  blaiidíoiidii  un  ku  mono  dua  dardo»  ia 
annliaf  jiuiilao  de  liiemi.  Deja  cu  xeguida  Km  rcalcH  y  va  á  hu  en- 
cuentro el  1 'a  mi  i  lili  EucnK,  iirigi'n  déla  muiaua  estirpe,  espléudiilii 
con  MU  nitilaiite  escudo  y  ana  divinas  aruioa,  aeoiiipaFiado  de  Ascanid 
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Eta  Abcsdíiu,  mtigf¡aa  spee  altera  Bomae, 
doni  ckatris,  pDTsqne  in  veste  sscerdos 
;erí  fétam  boíb,  iatoiuamque  bidentem,  170 

it,  adtoontqoe  peciu  flagrantibua  arís. 
d  aorgenton  conTerai  lamina  soiem 
frngea  mBnibtu  salsas ,  et  témpora  ferro 
la  jiotant  pecodnm ,  pateriaqne  altaría  libant. 
pios  Aeneas  strioto  aio  ense  precatnr :  lis 

nnne  Sol  teetis  et  haeo  mihí  Tem  vocanti , 
.  propter  tantoa  potui  perferre  labores , 
iter  omnipotens,  et  tn  Satnniia  ooninnx, 
nelior,  iam,  diva,  precor,  tuque  ÍDcInte  Mavors, 
:a  tao  qni  b^a,  pat«r,  sob  nomine  torques;  lao 

sqoe ,  Flavioeqae  toco,  qnaeqne  Aetheris  alti 
io,  et  qoae  caentleo  sunt  nomina  ponto, 
irít  Anaonio  si  fors  victoria  Tumo : 
)ait,  Euandri  victos  diecedere  ad  nrbem; 
luIoB  agria;  nec  poet  arma  ulla  rebelles  iss 

adae  referent,  f^rove  baec  regna  lacesseoL 
lostrum  adnnerit  nobis  Victoria  Mari^m  : 
otius  reor,  et  potina  di  numine  fírmeot) , 

^>emuE&  de  la  grao  Konia;  el  eiimo  Bocerdote,  vestido  de 
>,  lleva  en  «ub  brazoa  un  lecliuDCÍllo  y  una  cordera  de  largo  ve- 
los conduce  á  laa  encendidas  aras.  Vueltos  los  ojos  al  sol  na- 
,  traen  ambos  reyes  la  sagrada  mola,  corta»  con  un  cuchillo  )a 
de  1m  Teses,  y  con  las  copas  hacen  libaciones  en  lus  altares.  Bn- 
el  piadoso  Eneas,  desenvainado  el  acero,  prorampe  en  estas 
:  aSedme  ahora  testigos, ;  oh  sol  y  oh  tierra  de  Italia,  que  invoco 
la  que  tantos  y  tan  grandes  afanes  he  arrostrado !  y  tú,  ;  oh  Pa- 
anipot«Dt«,y  oh  Juno,  hija  de  Saturno,  diosa  á  quien  ruego 
e  seas  menos  adversa]  y  tú,  ¡oh  inclif«  Marte,  que  riges  con  tu 
1  todas  tas  guerras ;  y  oh  fuentes  y  rios ,  y  oh  vosotras,  divini- 
todas  del  alto  éter  y  del  cerúleo  ponto  1  Si  la  fortuna  diere  U 
A  al  auaonio  Turno,  los  vencidos  se  retirarán  á  la  ciudad  de 
n>.  luto  abandonará  estos  campos,  y  los  soldados  de  Eneas  nun- 
in  armas  contra  ellos  como  rebeldes  ni  talarán  A  hierro  estos 
;  pero  si  la  victoria  ee  declarase  en  favor  de  nuestras  armas 
lacreo,  y  ¡ojalá  confirmen  los  dioses  mi  creencial),  no  mandaré 


P.   TIBOILII   HAROKIS 


líber  duodecimus. 

Turnas  ut  infractos  adverso  Marte  Latinos 
defecisse  videt ,  soa  nnnc  promisaa  repose! , 
se  signari  ocnlis  :  nitro  inplacabilís  ardet, 
adtoUitqne  ánimos.  Poenomm  qualis  in  arvis, 
5    sauclns  ille  gravi  venantum  volnere  pectos, 

taíR  demnm  movot  arma  leo,  gandetque  oomanten 
excutiens  cervice  toros,  fixomqae  latronis 
inpavidns  Irangit  telnm,  et  fremit  ore  ornciito  : 
liand  secns  adcenso  gliscit  violentia  Tumo. 

10    Tnm  sic  adfatur  regem ,  at£[ne  ita  tnrbidoa  infit : 
nulia  mora  in  Tumo;  nihii  est  quod  dieta  retractcnt 
ignavi  Aencadae;  ncc,  quae  pepigere,  recusent. 
Congredior.  Fer  sncra,  pater,  et  concipe  foedus. 
Attt  hac  Dardanium  dextra  sub  Tártara  mittam , 

15    desertorera  Asiae  (sedeant  spectentqne  Latini) , 


VienHo  Tumo  á  Ioh  Lntinos,  quelirantadox  por  aun  dríiiBirca  en  la 
j^iprra,  <lp(iacr  de  ánimo,  Teclnitiarle  el  ciimpHiLiiciito  de  en»  promesao 
y  que  lodos  fijan  en  Él  ruh  niirodns,  arde  oii  indecible  cornje  y  dn 
nuevofl  brf'18  á  su  pafiiereo.  Cunl  en  los  eniupos  sfricnnos  un  león  s 
quien  los  monteros  linn  abierto  nndin  herí<lneiicl  peciio,Re  apresta  A 
vengnrse,  pasndn  la  primera  sorpreso,  sacude  arropante  In  larga  me- 
lena en  la  cervi?,,  rompe  inipávirto  el  hineado  venablo  del  artero  ca- 
zador y  ruge  con  sangrientas  faucisí;  no  do  otra  suerte  Be  desliza  el 
furor  pn  el  abrasado  pecho  de  Tumo,  qrie  fuera  de  sf,  dirige  al  Itev 
estas  ]mlaliias  mPriinto  está  Tumo  á  la  lid;  nobaypara  qué  retracten 
KiiH  palabras  los  eobanlea  Trojunos,  ni  reliusen  cumplir  lo  poct*do. 
Yo  vuelo  al  campo ;  ti'i  ¡  oii  padre !  ofrece  sacrificios  á  los  dioses ,  y 
dicta  las  condiciones  del  dnelo.  ü  con  esta  diestra  precipitaré  en  el 
Tiirlaro  al  Troyano,  deserlcr  del  Asia  (Latinos,  asistid  impaeiblesy 
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et  soIuA  ferro  crimen  commiuie  refellam  : 
ant  babeat  victos;  cedat  Lavinia  coniunx. 

Olli  aedato  respondit  corde  Latinas  : 
o  prafstans  animi  invenís,  quantnm  ipse  feroci 
virtnte  exsaperas,  tanto  me  inpenBiue  aeqnum  est  la 

coosnlere,  atque  omnes  metnentem  expenderé  casos. 
Sont  tibí  regna  patrís  Daoni ,  snnt  oppida  capta 
mnlta  mana ;  oec  non  auramqne  anímnsque  Latino  est ; 
innt  aliae  innnptae  Latió  et  Laurentibas  agris, 
nec  genns  indecores.  Sine  me  haec  hand  mollia  fatu  is 

«ablatis  aperíre  dolis;  simnl  boc  animo  banri. 
T&B  natam  nnlli  veteram  sociare  procomm 
(as  erat ,  idqne  omnes  diviqne  hominesqne  canebant. 
YictoB  amore  tui,'cognato  sanguino  victns, 
dODingis  et  maestae  lacrímis ,  vincla  omnia  rupi :  30 

promissam  eripni  genero;  arma  inpia  suma!. 
Es  illo  qni  me  casns,  quae,  Turne,  seqnantnr 
bella,  vides;  qnantos  primnH  patiare  labores. 
Bis  magna  victi  pugna  vix  urbe  tuemur 
spes  ítalas ;  recalent  nnstro  Tiberína  flnenta  as 

roofiadofl  &I  combate),  y  yo  solo  con  mi  espada  vengaré  el  común 
oltraje,  ó  domínenos  vencidos,  y  suya  sea  mi  prometida  Lavinia-ii 

Con  reposado  continente  le  responde  el  rey  Latino  :  n  ¡  Oh  animosi- 
nmo  mancebo  1  cnanto  tú  descnellaa  en  heroico  ardimiento,  tanto 
debo  yo  proceder  con  maduro  consejo  y  pesar  pnidentemente  todaM 
Iti  eventualidades.  Posees  el  reino  de  tu  padre  Dauno  y  muchas  ciu- 
dades ganadas  por  tu  esfuerzo  ;  cuentas  también  con  el  oro  y  la  vo- 
luntad del  rey  Latino.  Otras  vírgenes  hay  en  ol  Lacio  y  en  los  cam- 
po* lanrentinoe,  cuyo  linaje  no  ilesmerece  del  tuyo;  permíteme,  poca, 
qoe,  depaesto  todo  engaBo,  te  diga  cosas  «luras,  y  grábalas  bien  en  tn 
iDeDt«.  No  me  era  Hcito  unir  mi  liija  á  ninguno  do  los  antiguos  pre- 
tendientes ;  asf  me  lo  decían  á  una  los  dioses  y  los  hombrea.  Vencido 
dd  amor  que  te  profeso,  vencido  del  parentesco  que  nos  une  y  del 
llanto  de  mi  afligida  esposa,  rompí  todoR  los  lazos  y  arrebaté  á  mi 
fotnro  yerno.  Eneas,  la  esposíi  que  le  habla  prometido, y  moví  contra 
íl  irapte  guerra.  Viendo  estás  ¡oh  Tumo!  cuántos  duros  trancw, 
ctulntaa  guerras  me  ha  acarreado  aquella  resolución  ;  cuántos  afanes 
le  cuesta  á  tí  el  primero.  Dos  vece*  vencidos  en  recia  batalla,  apenas 
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RanguJiie  adhuc,  c&mpiqae  ingentes  oasibuB  albent. 

Quo  referor  toties?  qnac  meutent  insania  mutat? 

Si  Tumo  exstiiicto  socios  sura  adscire  paratus  : 

cur  non  incolumi  potins  certamina  tollo? 

Quid  coneangainei  Rntuli ,  quid  cetera  dioet 

Italia  :  ad  inortem  si  te  (Fors  dicta  refiítet!) 

Prodídeiim,  nntoni  et  connubia  nostra  petentvm? 

Réspice  res  bello  varias ;  miserere  parentia 

longaevi ,  qnem  nano  maestum  patria  Árdea  longe 

dividit.  Haudqiiaqnam  dictis  violentia  Tarní 

flectitur  :  exBuperat  magis ,  acgrescitque  medendo. 

Ut  primum  farí  potnit ,  aic  institit  ore  : 

(|uani  pro  me  curam  geris,  hanc  precor,  optnme,  pro  me 

deponas ,  letumque  sinas  pro  laudo  paciiíci, 

Et  nos  tela ,  patcr,  ferrumque  haud  dcliile  dcxtra 

sparginius,  et  nostro  sequitur  de  volnei-e  panguis. 

Longe  illi  dea  matcr  erit,  quao  nube  fugacein 

fcminea  tegat,  et  vanis  seso  occulnt  umbrís. 


piiardaiuos  st^uroH  tu  esta  uiinlml  laa  espermiüii»  ilc  Itiilía  ;  toiijivia 
i-stán  c;iliciit[.'!<  cuii  nuestra  sarigru  Ins  ngiieR  del  Tiburv  las  ililnta'l^is 
ciiiiipiíius  liloiuiueaii  con  iiueBlros  hupsus,  ¡A  <|Ut  recuerdo  tsto  tuií- 
tiiH  vucca?  ¿Cuúl  locuriL  tuerce  asi  mis  pciiHaiiiieiitiHt  ?  Si,  muerto  Tur- 
no, estoy  ilÍH[)uet)toú]lHLiinr  á  esos  nuevos  aliadoH,  ¿por  qué  iuiíh  Iiit-ii 
no  ceso  en  estila  guerras  untes  i[ue  de  tllfiM  te  paren  ilnflon?  ¿íiué  di- 
rán niÍH  deudos  los  Itútulus,  <]ué  diní  el  restci  de  Itiilin,  si  (¡ojnln 
ileBuiienlB  la  Fortuna  mi  jiolabra!)  te  ocaninnü  In  lunerte  ú  ti,  que 
me  pidos  mi  hija  y  mi  alianza?  Considera  los  variow  trances  de  Is 
f^uerra;  ¡compadécete  de  tu  anciano  padre,  qué  lejos  de  ti  arraatrA 
una  triste  vida  en  su  patria  Árdea !  o  No  se  tioblegn  con  estas  palabras 
la  vioioota  condición  de  Tumo  ;  liutcii  bien  con  el  remedio  se  oxn- 
(.-erba  y  encona  su  mal.  Apenas  pudo  halilnr,  replicó  en  esto?  térmi- 
niw :  e Depon,  ¡ olí  el  mejor  de  los  rcjeK  !  depon ,  yo  te  lo  ruego ,  ese 
cuidado  que  te  tomas  ]ior  uii ,  y  déjame  morir  por  la  gloria.  También 
yo  ¡olí  p.idrel  sé  cagriinir  ka  nrinas  con  no  Haca  diestra;  taniliicn 
brota  sangre  de  las  heridas  que  yo  abro.  Alguna  vcü  no  tendrá  al  ladn 
t!iu-as  á  la  diosa  su  madre  para  que  con  una  nube  le  cubra  en  su  me- 
dros» fuga  coiuo  d  una  mujer,  escondiéndose  ella  también  en   vanos 
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At  re^iui,  ñora  pagnae  contcrrita  aorto, 
flebat,  et  ardentom  ¿enemm  montara  tenebat : 
Tome ,  per  has  ego  te  kcrímae ,  per  si  quis  Ámatae 
tasgit  hoDOS  animum  (apes  ta  nunc  una ,  senectae 
ta  tequies  miserse;  decns  imperiamqnc  Latini 
te  penes;  in  ta  onmis  domus  iticlinata  recumbit)  : 
mum  oro  :  desiste  manam  conmittere  Tencrie. 
Qai  te  cQmqne  manent  isto  certamioe  oasns , 
H  me.  Tome,  manent :  simiil  hace  invisa  rclinqnam 
hunina,  nec  genemm  Aenean  captiva  videbo. 
Adcepit  Tocem  htorímis  Lavinia  matrís 
flagnmiee  perínsa  genas  :  cui  plorímos  ignem 
mbiecit  mbor,  et  calefacta  per  ora  cacurrit. 
Indnm  sangaineo  Telntí  violaverit  ostro 
ñ  quis  ebur,  aat  mixta  mbent  abi  lilía  multa 
liba  rosa :  talis  virgo  dabat  ore  colores. 
Slam  tnrhat  amor,  figitquo  in  virgine  vultus. 
Ardet  in  arma  magis,  paucisque  adfatur  Amatam  : 
ne,  quaeeo,  ne  me  lacrimis,  nevé  omine  tanto 


Uoraba  entre  tonto  lij  Reina,  aterrado  con  aquellos  nuevos  apros- 
ti«  de  guerra ,  y  moribunda  Bujetnbn  entre  biib  braziis  d  su  impetuoso 
f«roo ,  diciéndolo  :  « ¡  Oh  Turno !  por  estas  lágrimas ,  por  el  bonor  de 
\mU*j  bí  en  algo  le  tienes,  yo  te  ruego  que  u»  me  arrebates  la  sois 
nperanza ,  el  único  arrimo  de  mi  desvalida  ancionidiLd  ;  tú  eres  la 
^ría  j  la  fuerza  del  rey  Latino;  en  ti  estriba  nncstra  decadente  caaa. 
una  Bola  cosa  te  ruego  ;  reuiincia  á  trabar  batalla  con  ios  Teucros.  La 
nerte ,  aea  cual  fuere ,  que  te  está  reservada  en  este  trance ,  esa  mis- 
IM  I  oh  Tumo  I  me  está  reservada  á  mi ;  juntamente  goDtigo  aban- 
donaré esa  odiosa  luz  del  dia ,  ni  cautiva  veré  á  Eneas  ser  mi  yenio.» 
bandadas  de  lágrimas  ios  mejillas,  oyó  Laviaia  estos  palabras  do 
n  madre,  y  aumentado  con  ellas  el  rubor  que  abrasaba  su  frente,  so 
extendió  en  un  momento  por  todo  su  encendido  rostro.  Cual  el  indico 
maifil  cuando  se  tiQe  de  roja  púrpura,  ú cual  se  colóranlas  blancas azn- 
censa  mezcladas  entre  muchos  rosos,  tal  brillaba  encendido  el  rostro 
de  la  virgen.  Clava  Turno  en  ella  los  ojos,  y  el  amor  conturba  sus  sen- 
tidos, con  lo  que  innamado  más  y  más  sn  bélico  ardimiento,  dirige  á 
Amata  estas  breves  palabras  :ii¡  Oh  madre!  yo  te  lo  ruego,  m>  mehos- 
lignes  con  tus  lágrimas  ni  con  esos  terribles  agüeros  en  el   momento 


M4  P.   TtBOILn  ICAJIOFIS 

certa  referre  viros ,  et  pacía  dicere  leges, 

Poiitera  vix  aummos  spargebat  lamine  montes 
oHa  dies;  ciim  primnm  altx)  se  gargite  tollnnt 

115  Bolis  equi ,  Inceraque  elatis  naribns  efflont : 

campnm  ad  certamen  magnae  sab  moenibns  nrbis 
dimenHÍ  Rntaliqne  vjri  Teacriqoe  parabant; 
in  medioqae  focos  et  día  communibuB  ama 
gramiaeaa.  Alii  fontemqne  ignemqne  ferebant , 

tw  velati  limo,  et  verbena  témpora  vincti. 

Proccdit  legio  Ansonidtim ,  pilataqne  plenis 
agmina  ae  fuadunt  portia.  Hinc  Troios  omnis 
TyrrhenuBque  mit  variis  exercitus  armia; 
haud  sccus  instracti  ferro,  qaam  ai  arpera  Marti» 

<as  pugna  \ocet.  Nec  non  mediia  in  millibua  ipai 
tluetores  auro  volitant  ostn)qiie  suporbi , 
et  gcnus  Assnraci  Mnestbeus,  et  fortis  Asilas, 
et  Mcivsapus  cqnum  doniitor,  Nejjtnnia  prol<!S. 
Uti[ue  tlatí)  8Íp;no  sj>ntia  iu  aua  quisque  rí.'ccssit  : 


manila  iiiic  lü'ks  iiK'ntiajcrDs  lleven  un  ivi'\»\f:»ta  al  rey  Latino,  y   Ins 
cun<Ik'i«iicB  i)c  la  |>a/. 

AiH^nan  la  nurora  ile)  sigiiieiitc  (lia  duró  con  su  rcsiilandor  tan  rimKfl 
lie  liiB  im;Ís  alti>8  monte»,  á  la  liora  cu  qrie  los  cabnllo»  ik'l  Bul  asoman 
li'vaiitiinclosfi  del  pnifumlo  abimiio  del  mar,  soplando  por  la  (.-rguida 
n  a  rÍK  torren  tos  di'  luz,  RiitiUoH  y  Teucroa  en  niimerii  igual  eMtaban  ja 
(lis|icniieiid(i  liajii  los  muros  do  la  gran  ciudad  el  palenque  para  el 
iliU'Io.  Levantan  fii  c!  centro  huguernn  y  altares  de  céspini  en  honor 
de  aiiH  i'iHniniLfi  dioBeM  ;  otros,  culúcrtas  las  ealienaB  con  velos  de  lino 
y  ceñidas  <lc  verbena  las  sienes,  Ucvabau  el  agua  y  el  fuego  para  los 
«ncrifieioH.  Sale  el  primero  el  ej.-reito  ansoniu,  cuyas  aniiadaM  haces 
se  pxlien.Ien  por  el  llano  dcade  las  puertos  que  llena  su  muchedum- 
bre ;  en  segnidu  todo  el  ejército  troyano  y  el  tirreno,  con  diversas 
armas,  se  precipitan  tanibieii  de  sus  reales,  no  de  otra  suerte  ar- 
inadoH  cual  hí  biH  agiianlnBe  recia  batalla  :  por  entre  las  apiñadas  filas 
circulan  rú]iiilinni'ntc ,  con  vistosos  arreos  de  oro  y  púrpura ,  los  capi- 
tanes MncHt™ .  del  linaje  de  Asarneo,  y  el  fuerte  Asilas  y  Mcsapo.  do- 
mador <le  rnballnti.  Iiijn  de  Neptuno  ;  Illi'go  que  auna  seSal  dadn.  c»<l,l 
cual  se  retira  al  espacio  que  le  está  señalailo,  toiloa  liiueau  las  lanziu 
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defignnt  tellnri  hastaa ,  et  Bcuta  recliaant. 
Tom  stndio  efltisae  matres,  et  volgue  inermnm, 
iaTalifliqae  seaea ,  taires  et  tecta  domomm 
oliKdere;  alii  portis  snfalimibiis  adetant. 

At  laño  e  sammo,  qoi  nimc  Albiuins  babetor, 
tnm  ñeque  Domen  erat ,  neo  honoa  ant  gloría  monti , 
prospiciens  tnmolo  ounpnm  adepectabat,  et  ambas, 
Lsarentum  Tronmqne,  aciee  nrbeinqne  Latini. 
Escemplo  Tumi  sic  est  adfata  sororem , 
diva  deam ,  stagnis  qnae  flnminibasqne  sonorís 
praeeidet ;  hnnc  illi  rex  aetberís  altos  bonorem 
Inppiter  erepta  pro  virgínitate  sacravit : 
Xvmpba,  decns  flaviomm,  animo  gratíssima  noNtro , 
«ciá ,  ut  te  cnnctÍB  nnam ,  qnaecnmqae  Latinae 
magnanimi  lovia  ingratnm  adsccndere  cubile, 
praetTilerím ,  coeliqtie  Hbens  in  parte  locarini : 
diíce  tunm,  ne  me  ÍDcuses,  Intuma,  dolorGin. 
Qna  visa  est  fortuna  pati ,  Pareaeque  «inebant 
cederé  re»  Latió,  Tnmam  et  toa  moenia  texi  : 


a¡  tierra  y  reclinau  en  ellas  lue  eatiiJoB  :  cntúncctt  Ion  matronnfi,  agni- 
}ádu  de  gran  curíoBiiltiil ,  y  el  vulgii  iiieniic  y  Iob  tlcbile»  anciaTii»  ac 
i^pan  á  laa  torrea  y  ú  lúa  tcjailot»  de  InacaaaSjiniítitrnsutroii  trepan 
i  laa  idíh  altSH  pucitas  <lo  la  ciudad  y  del  catiipnmciitü. 

Entre  tanto  Juno,  desde  la  ciinihrc  dclmontequcliiiy  ne  llama  jII- 
IfflK»,  y  que  á  la  sazciii  no  tenia  iioiulirc,  ni  eitlto,  ni  gloria  ,  euntcui- 
plabs  todo  el  campo ,  y  In»  iloa  liucsteH  du  Lniirt-ntiiitig  y  TniyanoB, 
7  la  eiiidad  del  rey  Lntino  ;  lii^gu  de  rei>ctile  habló  aai  á  la  lionnaiia 
de  TniDo,  diosa  también ,  qiic  pruside  en  los  IngDs  y  en  loa  SDiioroe 
rio» ;  sacro  honor  que  le  i'oneiídiera  Júpiter,  alto  rey  del  éter,  eu  pago 
de  an  robada  virginidad :  «Ninfa,  oruaiiientu  de  los  ríoa,  gratÍHitna  á 
mi  iuimo,  bien  aabeH  eiínio  entre  to<laii  laH  virgeues  latinas  que  lian  au- 
llido al  lecho  infiel  del  luaKiiáiiiino  Júpiter,  tú  eres  la  que  he  preferidiiy 
i  quieu  he  dado  gnatoBR  un  luf;ar  en  el  eielu;  oye  nliorn,  ¡  oh  lutuma ! 
F  y  uo  ine  inculpes  por  ello,  el  dolor  que  te  iigiianln.  MicntroH  la  fortuna 
i  parecía  conaentirl»,  y  permílian  los  ParL'os  que  todo  eedieae  ni  Tiacio, 
cnbricou   mi   egida  ¿Tnnio  y  Ins  muralla»;  aliora   veo  ni  niiincelio 
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nanc  inrenem  mpanbua  video  coDcorrero  fatÍB,  ^ 

tai  Parcanimque  diee  et  vü  mimica  propinqoRt, 

Xon  puguam  adspicere  hanc  oculis,  noa  ibedera  possom.  . 

Ta ,  pro  germano  sí  quid  praeseotíos  aadea , 

pergc ;  decet.  Foraan  miseros  meliora  seajueatnr. 

Vis  ea :  qaum  lacrimas  oculis  latorna  profiídit;  ~ 

155  terque  qoaterqac  mana  pectoa  percnsBÍt  honeatum. 

Non  lacrimis  hoc  tempua,  ait  Saturnia  Inno  :  ' 

adcelera ,  et  Iratrem ,  si  qais  modas ,  erípe  morti ; 

aut  tu  bella  cíe,  oonceptomqae  excute  Ibedos. 

Auctor  ego  audendi.  Sic  exhórtala  reliqoit 
160  incertam,  et  tristi  torbatam  volnere  mentís. 
Interea  reges ,  iagenti  mole  Latinos 

i|uadriiago  vehítur  cumi,  coi  témpora  circum 

aurati  bis  sex  radü  fulgentia  cingunt, 

íioHs  avi  specimen  :  bii;ia  it  Turnas  in  albín , 
ii>5  bina  manu  lato  crispaos  hastilia  ferro. 

Hiíic  palor  Ácueas,  Bomauae  stirpi»  origo, 

síilereo  flagraiis  clipeo  et  eoeleatibu»  armis, 


próximo  ¿  arruHtrar  Ui^aigiialeH  trnnces.  y  que  se  acerca  el  día  qiic  le 
han  sefialailu  las  Parcas  y  la  ciicmiga  fin.Tía  del  linito.  Yu  im  jiuoilu 
ver  tuu  mis  ojiiH  esa  liil  ni  lus  pactoa  que  le  Be{;iiinii);  tii ,  b¡  algo 
(p'aiiilc  usos  hai^er  por  tti  lieniiano,  hado  ;  ilcl>es  hacerlo;  acHao  llcgueu 
tiu'jiiren  ilioa  para  liis  desgraciaiius.u  Oiili>  ijiie  Imlii)  cafas  palabras, 
roiDpiíi  IiitiiriiB  á  llorar,  y  tren  y  cuatro  veces  se  golpe^j  c(in  la  mano 
el  liuriiiixwi  ptcho.  bNo  ea  ocasión  ésto  ilc  lágrimas,  proaiguiíV  la  hija 
lie  Satiiriiii ;  diito  prisa ,  y  si  piiedea ,  libra  á  tu  hermano  ile  la  muerte, 
ó  pnn'íicii  de  iiiiuvo  la  guerra  y  rompe  lus  reeieiiles  iiactoa.  Mió  es  ente 
atruvidí*  petixaiiiictitu.n  Después  lie  exhortarla  aai ,  dejóla  indecisa  y 
cu[iturl>u(la  la  iiiciilu  culi  tan  dolorosos  nueras. 

Salen  en  tanto  los  dos  reyes  ;  Latino,  curtidas  las  sienes  de  una  co- 
rona lie  doce  refulgentes  rayos  de  on>,  imagen  de  su  ahucio  el  Sol,  va 
en  uii  soherliio  ciirro  que  arrastra  una  onadrign,  y  Turno  en  otro,  ti- 
rado por  dos  culinlloH  blancos ,  blandiendo  en  su  mano  dos  dardos  de 
anchas  puntas  de  hierro.  Deja  en  seguida  loa  reales  y  va  á  su  en- 
cuentro el  <>umlillo  Eneas,  urigi-n  de  la  romana  estirpe,  espléndide 
con  su  rutilante  escudo  y  sus  divinas  nrmae,  aeompaflado  de  Ascanio, 
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ot  inxta  Asckdíqb,  msgnae  epes  altera  Bomao , 

pmcedaiit  casbis,  puraque  in  veste  aaoeriios 

■edgerí  fetnm  anis,  mtonsamqne  bidentem,  17U 

adtiilit,  sdniovitqae  pecna  flagrantibus  aria. 

mi  ad  sorgentem  converei  lamina  solem 

dmt  frnges  manibiu  salsaa ,  et  témpora  ferro 

■unma  notant  pecadam ,  pateríaqae  altaría  libant. 

Tom  pina  Aeneas  etricto  aio  enae  precatur  :  ns 

Erto  nntic  Sol  testía  et  baec  mibi  Terra  vocanti , 

qsam  propter  tantos  potni  períerre  labores , 

et  Pater  otanipotena,  et  ta  Satamia  coniunx, 

iun  melior,  iam,  diva,  precor,  tuque  incluto  Mavora, 

niDcta  tuo  qni  bella,  pater,  sub  namine  torques;  iw 

fontesqne,  Fluviosque  voco,  quoeque  Aetberis  alti 

i^gio,  et  qnae  caeruleo  aant  numina  {wuto. 

Ceaaerit  Anaonio  ai  fora  victoria  Tumo : 

canvenit,  Eaaodrt  victos  discedere  ad  nrbem; 

oedet  Inlua  agria;  nec  post  arma  ulla  rebellett  las 

Aeneadae  referent ,  ferrove  baec  regna  lacessont. 

Sin  noatmm  adnuerít  nobis  Victoria  Martem  : 

(nt  potios  reor,  et  potius  di  numine  fínncnt) , 

ttta  «spennaA  de  la  gran  Roma;  el  Mimo  sacerdote,  vestido  de 
Uanoo,  llera  en  nae  brasoa  un  leL-luiiicillo  y  uno.  ccrdura  ilc  Inrgu  ve- 
IIdd,  y  loa  cvnduce  i  las  encendidne  aros.  Viicltun  lua  njoa  ni  buI  ra- 
ttente,  traen  ambos  reyes  la  nafrada  nibla,  curtan  i-'oti  un  cuoliillo  la 
«nriz  de  las  resee,  y  con  los  copas  liuccn  libaciones  on  1«h  altares.  £n- 
Uncea  el  piadoso  Eueotí,  desenvainado  el  acero,  proniiupc  en  estos 
placea:  aSedme  ahora  testigos,  ¡oh  sol  y  oh  tierra  du  Itiilia,  que  invoco 
j  por  U  que  tantos  y  tan  grandes  ofanes  he  amislrajlu !  y  tií,  ¡  oh  Pn- 
dra  oninípotento,  y  oh  Juno,  hija  de  Saturno ,  diosa  ú  quien  ruego 
fue  me  aeas  menos  advenía!  y  tú,  ¡olí  Ínclito  Harte,  i^ne riges oon  tu 
nómcn  todu  las  gnerraai  y  ob  fuentes  y  rios,  y  oh  vosotras,  divini- 
dades todas  del  alto  éter  y  del  cerúleo  ponto!  Si  la  fortuna  diurc  U 
rictoris  al  ausonio  Turno,  los  vencidos  se  retirarán  ú  la  ¡.'indad  de 
Evandn).  lulo  abandonará  estos  campos,  y  los  üoliliidus  do  Km.'ns  nun- 
ca harán  armas  contra  ellos  como  rebeldes  ni  talarán  á  hierro  cxtiis 
rrinoa ;  pero  ai  U  victoria  se  declarsae  en  favor  de  nuestras  urnitis 
(como  lo  creo,  y  i  ojalá  conñmion  los  dioses  uii  creencia!),  no  innnd.iiv 
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non  ego  nec  TeacrÍB  ítalos  parare  inbebo 

190  nec  mibi  rcgna  peto;  paríboB  ee  legibos  ambta 
inviotae  gentes  aet«ma  in  foedflra  mittant. 
Sacra  deosque  dabo ;  sooer  arma  Latiniu  babeto, 
imperium  soUemne  eocer :  mibi  moerria  Tencri 
conetitnent ,  nrbiqne  dabit  Lavinia  nomen. 

iHS  Sic  prior  Aeneaa ;  aeqnitnr  sic  deinde  Latinns , 
snspicíenB  coelnm,  tenditqae  ad  sidera  dextram : 
baec  eadem,  Aenea,  Terram,  Maro,  Sidera,  loro, 
Latonaeqoe  genna  dnplez,  lannmqoe  bitrontem , 
vimqne  deam  infeniam  et  dnri  sacraria  Bitis; 

«w  andiat  Iiaec  Gfenitor,  qni  foedera  fnlmine  sancit ; 
tango  aras;  medios  ignes  et  nnmina  testor  : 
nulla  diee  pacem  hanc  Italia ,  nec  foedera  mmpet , 
quo  res  camque  cadent;  nec  me  vía  nlla  voleatem 
avürtet;  non,  si  teilurem  effniídat  in  nndaa, 

»ij  diluvio  iniscens,  eoelumque  in  Tártara  solvat : 

ut  sceptniín  hoc  (dextra  sceptrum  nam  forte  gerebat) , 
nuinquam  fronde  lí'vi  tiindet  virgulta  nec  ambras, 


i  l(iK  Ilnlnn  que  obcdczcmi  a  los  Teucron,  i)¡  reinai¿  Hiibre  ellos  ;  rcg-i- 
ilnH  pnr  \nn  ihíhihiih  IcytH  mu  has  ¡[ivictiiHiiíMíioiieB,  so  iniiriin  i'oii  ctmia 
nliHüza.  Yo  duré  á  Italia  iiticstni  culto  y  luieatroii  liiimoe  :  mi  suegtD 
Lntiíjii  consorvará  huh  nnnim,  cnnRervarii  hii  roIcliinc  impcrío,  y  loa 
TcucrtiB  iiic  i'iiificaráu  una  ciudnd,  á  la  cual  dará  Lnvitiin  mi  nombrp.» 
Habló  am'  primero  Eucae;  luego  prosiguiú  L.ttiiio  en  estos  términoí, 
aixandii  ni  ciclo  loH  ojoH  y  las  mano»;  «Yo  también  ¡ob  Eneas!  juro 
por  la  tierra  y  el  mar  y  las  estrellaH,  por  Idh  liijoB  do  Latona  y  por  el 
Kifroiite  Jatio,  por  el  poder  de  loe  d¡o«iee  iiiferaalcs  y  p()r  los  «aiiliia- 
rio8  ilul  inexorable  Dile!  Oiga  estaa  palabraH  el  Bupremo  Padre,  que 
«.tncioiía  Ion  pac-toB  con  MI  rayo.  Con  la  mano  en  el  ara,  pongo  por 
ti'Rti)^m  ú  eutoM  fuegos  «agrados  y  A  todos  los  númenes  de  que  en  uiii- 
gitn  tieni¡)0,  suceda  lo  que  auceda,  (lucbran taran  loa  Italoa  esta  pv, 
CHtoa  pactos,  que  acepto  con  libre  voluntad :  juro  qne  ninguna  fuefM  , 
baHtará  nunca  lí  apartamic  de  ellos,  aun  (.manilo  un  diluvio  anegara 
la  tierra  y  el  finnainento  hc  desplomara  en  el  Tártaro.  Mí  palabra  w 
eonio  este  cetro  (jmes  a  In  sanim  lo  tenía  en  la  dieirtra),  queunncaya 
br()lani  rainaH,  ni  dará  Honibra,  desde  i|ue,  cortado  de  raíz  en  la  wl- 
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eom  seme)  in  silvis  imo  de  stirpe  reoisnin 
nutre  caret ,  paBnitqne  com&8  et  bntchíft  ferro ; 
oUm  arbos;  aaao  aiti6oÍB  maaiis  aere  decoro 
inchuit,  patribasqne  dedit  gestare  Latinia. 
Tklibns  ínter  se  fírmabant  foedera  dictis, 
conspectu  ia  medio  procemm.  Tam  rite  sacratoe 
in  flammam  ingnlant  pecndea,  et  TÍscera  vivís 
OTpinnt ,  cmnalantqne  tmeratis  lancibos  aras. 

At  vero  Batnlis  inpar  ea  pugna  videri 
ÍRmdndum,  et  vario  miscerí  pectora  mota; 
tom  inag;Í9 ,  nt  propina  oemont  non  viribns  aeqnia, 
Adiavat  iccessn  tácito  progreesus  et  arsm 
sappliciter  venerans  demiaso  lumíno  Tnmns , 
ubenLesqoe  genae,  et  inveDali  in  corporo  pallor. 
Qaem  simTi]  ac  Intama  sóror  crebresoere  vidit 
aermonem,  et  volgi  variare  labaQtia  corda  : 
in  medias  sciee ,  formam  adaimniata  Camerti ; 
cni  geuna  a  proavis  ingeos ,  clummqae  patemae 
nomen  erat  virtntis ,  et  ipse  acerrimus  armís ; 
in  medias  dat  sesc  acíes ,  haud  nescia  rermn , 


vk,  perdió  BU  madre  U  tierra  y  á  impulso  de  ia  ee^r  depuso  uabellera 
j  brazos ;  árbol  en  otro  tiempo,  boj'  la  nimio  del  artlñco  le  ha  guarne- 
cido de  magniüco  bronce,  y  dádole  á  empuñar  ú  los  reyea  latinoB. v 
Con  telet  palabras  afirmaban  aquella  alianza,  en  presencia  y  en  me- 
dio de  aus  prdcerefl ;  en  seguida,  conforme  á  loa  ritos,  degüellan  en  U 
UiDiB  loe  sagradas  víctimsa,  arráncaiileB  úun  vivaa  laa  entraSas  y 
■glomeran  en  loa  altarea  bandejas  cargadas  de  ofrendaa. 

Tiempo  bá  ya,  cmipero,  que  aquel  combate  empieza  á  parecer  dea- 
tgaal  á  loa  Bútuloa,  agitados  de  varitig  movimieiitoB ;  y  ahora,  que  lo 
Ten  tan  cercano,  connideran  mila  que  nunca  desproporciouadaa  laa  fuer- 
iiB  de  loa  doa  rivalea.  Aumenta  aun  temores  el  aspecto  de  l^mo,  qne 
m  adelanta  cou  callado  paao  y  se  i>oHtra  ante  el  altar,  bajos  los  ojos, 
DiarcLito  el  rostro  y  cubierto  de  palidez  su  cuerpo  juvenil.  Apenas  vió 
m  bennana  luturna  quo  ilwn  crccieudu  aquellos  rumorea  y  mudán- 
dose las  volubles  disposicioiics  de  la  mnltitud ,  tomA  la  tigiira  de  Ca- 
merto,  guerrero  de  alta  prosapia,  cuyo  nombre  hicieran  célebre  el  gran 
Valor  de  au  padre  y  su  pro[)io  esf  uento,  y  metiéudusc  por  medio  de  los 
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raiDoresque  serit  varios ,  ao  talia  fatur : 
non  pudet ,  o  Batoli ,  pro  ounotÍB  talibaí  onam 

s»  obicctara  ammam?  aomerone,  an  viribua  aequi 

non  sumos?  E^,  oninee  et  Troea,  et  Aroadea,  hi  «ont, 
fatalisque  manos,  infenaa  Btnma  Tomo. 
Viz  host«m,  altemi  si  congiediamnr,  habernos, 
nie  qoidem  ad  soperos,  qoorom  se  deyoret  aris, 

tss  soccedet  fama,  Timfiqoe  per  ora  feretor : 
nos,  patria  amíssa^  dominis  parare  soperbis 
cogemnr,  qni  nooc  leati  oonsedintos  arvis. 
Talibos  incensa  est  iov^ium  seotentia  dictis 
iam  magis  atqae  ma^s;  serpitqoe  per  agmioa  marnior. 

uo   Ipsi  Laorentes  mntati ,  ipstqoe  Latíni 

qui  sibi  iam  reqoiem  pognae  rebnsqoe  salotem 
spcrabant :  nunc  arma  volunt ,  foedosqoe  precantor 
infectum ,  et  Tumi  sortem  miserantor  iniqoam. 
Hís  aliud  maÍQ8  lutuma  adiangit,  et  alto 

U5  dat  signum  coelo ;  quo  non  praesentius  ullum 
turbavit  mentes  ítalas,  moostroquo  fefellit. 


fila«,  vancmbrnndoconmafiH.  varios  rumorea,  diciendo  asi:n¿Nooeda 
vergüenza  jo!i  RiituloH!  eupoiicr  por  voaotnM  todos  la  vida  de  un  solo 
hombre?  ¿No  les  iRiialftinos  cu  iiiiuiero  y  fuerzas?  Helos  á  todos  alH, 
TroyftiiOB  y  Arcades,  y  la  Etruria,  liue«te  fatal,  conjurada  contra  Tur- 
no. Si  pcleainoii  con  ellos  uno  á  iino,  upénaa  tendremos  coemigoa  par* 
todos.  Ilostn  los  misinos  dioses  llegará  la  fama  del  que  ac  consagre  en 
sus  aras,  y  au  nombre  correrá  cu  vida  de  boca  eu  boca;  nosotros,  un» 
ves:  perdida  la  patria ,  tendremos  que  obedecer  á  unos  soberbios  dO' 
minndoreti,  en  premio  do  estamos  Bliora  tendidos  y  ocíobob  en  nuei' 
tros  campos.»  Eíitaa  rasoncs  inflaman  más  y  más  i  la  juventud  guei- 
rem ;  sordo  niumiuUo  circula porlas  huestes ;  múdanse  las  vuluntada^ 
los  mismos  Laurentinos,  los  Latinos  mismos,  que  antes  esperaban  d 
lÍTmino  déla  gucrracomo  la  salvación  del  Estado,  piden  ahora  armai, 
reclaman  el  rompimiento  de  loa  pactos  y  so  conduelen  de  la  injust» 
suerte  de  Turuo.  A  estos  elementos  de  discordia  añade  lutuma  otro 
mayor,  cuya  neñal  da  eu  el  alto  cielo,  suscitando  un  prodigio,  que  cxaltú 
al  raáK  alto  punto  la  imaginación  de  oa  ítalos.  Ocurrió,  pueit,  que  vu- 
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oe  volaos  inbn  fnlviu  lovis  alee  in  aethra 
¡a  a^tabat  uña,  tarbainque  sonantem 
íb  aligeri ;  sobito  onm  l&bstu  ad  ondas 
m  exoaUentem  pedibus  rapit  inprobiu  aocis. 
ere  ánimos  Itali ,  otmoUeqne  volacres 
-tont  olamope  fagssn ;  mirabile  visn ; 
aqne  obacorant  pennis ,  hoBtemque  per  auras 
mbe  premnnt:  doñeo  vi  viotas,  et  ipso 
re  defecit,  praedamqne  ex  nngiiibns  alea 
it  flavio,  pemtoaqae  íq  nobila  fngíL 
rero  angonom  Bntuli  olamore  salatant , 
ímitqae  tnantia ;  prinmaqne  ToInmninB  augur, 
«t ,  hoo ,  TOtia ,  inqait ,  qaod  asepe  petivi ; 
o,  adgnosooqne  déos;  me,  me  duce  férram 
>ite ,  o  tniaen ,  qnos  inprobna  advena  bello 
Lt ,  invalidas  at  aves ,  et  litera  veetra 
lalat.  Petet  ille  fngam ,  penitusque  proñindo 
abit.  Yos  onmimi  densate  catervas 
em  vobia  pugna  defeudite  nq>tam. 
,  et  adversos  telnm  oontorsit  iu  hostes 


>0F  el  inflamado  éterlaroja  ave  de  Júpiter,  peraegni a  álos  páj&- 
laariberuy  á  la  resonante  turba  del  batallón  alado,  cuando  de 
,  deaplomáadoBe  feroz  sobre  las  olas,  airebatú  en  sue  gatraa  nn 
itoimo  cisne.  Recobráronse  los  ítalos  al  ver  ¡  oh  portento  I  cómo 
la  aves,  reuniéndose  con  grandes  clamores  y  osourociendo  el  éter 
s  alas,  acosan  alenemigo,apífisdaa  amanera  de  negra  nube  por 
u,  hasta  que  vencido  por  su  empn  je  j  por  el  peso  de  su  prcaa, 
S  de  las  garras,  dejándola  caer  en  el  rio,  y  huyendo  fué  á  inter- 
di el  firmamento.  Saludan  los  Rútulos  con  gran  clamoreo  aquel 
•  j  empufian  las  armas.  El  augur  Tolumnio  el  primero,  a  Esto  era, 
la,  esto  era  lo  que  tantas  veces  pidieron  mis  votos ;  acepto  el 
io  y  reconozco  en  él  la  voluntad  de  tos  dioses ;  seguidme,  csgri- 
I  espadas,  infelices  á  quienes  nn  pérfido  extranjero  tiene  ater- 
oon  esta  guerra,  como  i  una  bandada  de  débiles  aves.  A  viva 
tala  hoy  vuestras  playas ;  mas  pronto  apelará  á  la  fuga,  dando 
.  A  lejanos  mares.  Vosotros  unánimes  agrupaos  en  recio  tropel  y 
á  defender  con  los  armas  al  Bey  que  os  arrebatan.*  Dijo ,  y 
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procnrrens;  sonítum  dat  strídnla  cotdob  ,  et  anras 
certa  secat.  Simnl  hoc,  BÍmul  ingemí  clamor,  et  omnes 
turbati  cunei ,  calefactaqtie  corda  tumolto. 

no  Hasta  volaos ,  ut  forte  novem  pulcerríma  &atram 
corpora  constiterant  contra,  qnos  fida  crearat 
nna  tot  Arcadio  coniuiiz  Tyrrlieaa  Q-ylíppo, 
honim  nnum,  ad  médium ,  t«ntiir  qna  Bntilie  alvo 
balteus ,  et  lat«rmii  iunctun»  fíbula  mordet , 

fis  egregium  forma  iavenem ,  ot  fulgentibas  armia , 
transadigit  costas ,  ftUvaqne  effiíndit  arena. 
At  fratrea ,  animosa  phalanx ,  adcensaque  Inctu , 
para  gladios  stringont  manibus,  pars  missile  ferrum 
conripinnt,  caeciqne  maot  Qnos  agmina  contra 

ISO  procumint  Laurentum ;  bino  denaí  mrsns  innndant 
Troes  A<fyllinique  et  pictis  Arcades  armis. 
Sic  omnes  amor  imus  babet  decernere  ferro. 
Diripuore  aras;  it  toto  tiirbida  coelo 
tempestas  telorum ,  ac  ferreus  ingruit  imber ; 

185  craterasque  focosque  ferunt.  Fugit  ipse  Latinos 
pulsatos  referens  infecto  foe<lere  divos, 

adpl  a  litan  (lose,  lÜspnni  un  vpnalilo  contra  los  enemigos  qiip  Ictiia  un 
frente ;  rexucus  el  rechinante  proyectil  y  certero  corta  Ihh  aiiritH ;  úl/axe 
al  propio  tiempo  un  gran  clnnior,  roviiílveiise  to<laH  los  liuestes  y  ol 
tumulto  enardece  los  corazones.  Va  el  asta  en  su  vuelo  á  caer  eaxnnl- 
mente  cti  nicdio  ile  Ioh  nuevu  hermo8Í8Ímos  bernianos,  linhiiioH  pcir  el 
áreacln  Gilippo  en  una  tirrcna,  su  fiel  esposa,  é  hiriendo  á uno  deelli*, 
gallardo  iiianceho,  cubierto  de  lucieiitca  armas,  allidondK  el  sutil  ta- 
halí ciftc  el  vientre  y  dunde  la  hevilla  muerde  los  dos  cabos  de  la 
correa,  lo  atraviesa  las  costillas  y  lo  derriba  en  la  roja  arena.  Su» 
hermanos,  animosa  falange,  inflamados  por  el  dolor  y  ciegos  de  ira. 
se  precipitan  unos  con  espada  en  mano,  otros  blandiendo  sus  dardos: 
salen  a  su  encuentro  las  escuadroH  laurcntinas;  en  seguida  se  laoxan 
como  un  torrente  en  apiñado  tropel  los  Troyanos,  los  Etruscos  y  los 
Arcades  con  sus  pintadas  armas ;  un  mismo  bélico  furor  arrastra  á  to- 
dos. Ruedan  los  altares;  una  tempestad  de  dardos  oscurece  el  cielo; 
una  lluvia  de  hierro  ene  sobre  ambos  ejércitos.  Llcvanse  las  aras  y  lot> 
vasos  sagrados;  huye  el  mismo  rey  Latino,  llevándose  los  diosea  ul- 
trajados por  ol  impío  rompimiento  de  los  pactos.  Unos  enganchan  Im 
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Infrenant  alii  caims ,  aat  oorpora  s&ltu 
nbiiciiiat  io  eqnos,  et  Btriotís  ensibns  adstmt. 
Jftiftsapas  regem ,  r^aqoe  msigne  gercntem , 
Tprbennm  Anlesten ,  ávidos  conüindere  foedus ,  390 

idverso  proterret  eqno  :  mit  ille  recedens , 
et  miser  oppositü  a  tergo  involvitur  aria 
ín  capot  inqae  humeros.  At  fervidus  advolat  htutta 
Ibasapiis,  teloqne  orantem  malta  trabali 
desaper  altas  eqoo  graviter  ferít,  atque  ¡ta  fatur :  sss 

boc  faabet;  haeo  melior  magnis  data  victima  divÍH. 
ConcDmint  Itali,  spoliaatque  caleutia  membra. 
<^vias  ambastam  torrem  Coryaa^os  ab  ara 
conrípit ,  et  veoieoti  Ebiiao  plagainque  ferenti 
occapat  os  flammis;  olli  ingens  barba  relusít,  tm 

nidoremquQ  anabneta  dedit;  Buper  ipse  secutas 
caesariem  laeva  tnrbati  conripit  hostia , 
inpressoqae  geau  aitens  terrae  adpticat  ipsum ; 
Rc  rígido  latos  ense  ferít.  Podaliríus  Alsum , 
putorem  ^  prímaqne  acie  per  t«ia  roentem ,  se 

eiue  sequens  nudo  superíominet :  ille  sectu*! 
kdversi  ürontem  mediam  mentumquc  reducta 

^«T08  A  montaD  de  un  salto  á  cabalio,  y  espada  en  mano  acuden  á  la 
lid.  Hesapo ,  impaciente  por  romper  las  pncea ,  embiste  con  aii  caballo 
•1  ny  tíireno  Aulcetea,  qua  llevaba  las  inHÍgnins  rcalea;  cae  óotc  al 
obnqne  cnando  ae  dispODÍa  á  retroceder,  y  tropezando  en  ios  altares, 
TI  i  dar  de  cabeza  y  (md  los  hombros  en  medio  de  ellos ;  noitde  con 
ni  enorme  lanza  el  fogoso  Mesapo,  y  cogiéndolo  entre  los  pies  de  su 
caballo  y  alanceándole  á  pesar  de  sus  súplicas,  exclama  asi:  uMuerto 
M  ja;  ¡ésta  ex  la  mejor  victima  que  hemos  ofrecido  á  los  grandes 
diawsln  Acuden  los  ítalos  y  despojan  sa  cadáver  caliente  todavía. 
Coríneo  coge  del  ara  un  tizón  y  abrasa  con  él  la  cnra  ó  Ebuso,  que 
icodia  sembrando  estrago ;  prende  la  llama  en  su  larga  barba,  de  qne 
■e  exhala  un  fuerte  olor;  precipitase  en  seguida  Corineo  sobre  su  con- 
tobado  enemigo,  y  asiéndole  de  la  cabellera  con  la  izquierda,  lo  der- 
riba en  tieTTA,  y  sujetándolo  asi  con  la  rodilla,  le  hinca  en  el  costado 
la  recia  espada.  PodaliHo  acosa  de  cerca  con  el  acero  desnudo  al 
pastor  Also,  que  en  la  primera  fila  se  precipitaba  por  enmedio  de 
loadardoa;  mas  éste,  revolviendo  la  segur,  le  divide  por  mitad  la 
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diaiicit,  et  sparao  late  rigat  arma  craora. 
OIH  dura  quiea  ocoloe  et  ferreoB  urguet 

310  somnuB;  in  aetemam  olaadnntnr  lamina  ooctem. 
At  piíiB  Aeneas  dextram  teadebat  inermem 
iiudato  capite,  atqne  snoB  clamore  vocabat : 
quo  niitisP  quaeve  ista  repena  discordia  snr^t? 
O  cohibeto  iraal  iotam  iam  foeduíi,  et  omnea 

3IÍI  conpositac  leges;  mihi  ios  ooncarrere  soli; 

me  sinite,  atque  aaferte  metua.  lugo  foedera  faxo 
Arma  manu ;  Tammn  debent  haec  íam  mihi  sacra. 
Has  ÍDter  vocea,  media  ínter  talia  verba, 
ecce ,  viro  stridens  alia  adlapaa  aagitta  eat , 

no  incertnm,  qua  pulaa  mana,  quo  tarbide  adacta; 
quis  tantam  Rntnlia  landem,  casnane,  deasne, 
adtnlerit.  Fressa  est  insignia  gloría  facti; 
DOC  sose  Aeneae  iactavit  volnere  qnisqnam. 

Turnus,  ut  Aonean  cedentem  ex  agmine  vidit, 

315  turbatoaiiio  duces,  súbita  apo  fervidua  ardet; 
poscit  oquos  atque  arma  simal ,  saltuqae  auperbua 
emicat  in  currara,  et  manibus  molitar  liabenas. 


fronte  y  l.t  barbft,  y  con  su  vertida  sangre  riega  sus  armas.  Un  duro 
reposii  y  iiti  suüGo  de  liierro  abruma  bus  ojos ,  quo  se  cierran  para  eter- 
na noclio. 

En  tanto  el  piadoso  EncaH,  desnuda  la  cabeza,  tcndia  á  los  suyo 
la  desarmada  diestra  y  los  Uainnlia  á  gritos,  dicíéndolce:  «¿Ailó  «« 
precipitáis?  ¡que  súbita  dÍHconlio  ce  ésta  que  so  suscita?  ¡  Ah,  refre- 
nad las  iras!  ajustados  están  ya  los  pactos,  arregladas  todas  ios  con- 
diciones ;  solo  yo  tengo  derecho  para  lüüar ;  dejadme  que  acuda  á  U 
lid  y  deponed  todo  temor;  yo  aliaii:«aré  ul  tratado  con  mi  mano; 
estos  BacriricioB  mo  aseguran  que  jnediré  mis  atroaa  con  Tumo.i  Esto 
dccia ,  cuando  de  pronto  llega  silbando  y  le  hiere  una  saeta,  diapa- 
rada no  ac  silbe  ]ior  qciién,  traída  no  se  sabe  por  qué  empuje.  Igoí- 
raso  cuál  azar  6  cuál  dios  «liera  á  los  Hútulos  tamaBa  prez ;  perdida 
fué  la  gloria  do  a<iuella  proeza,  pues  ninguno  se  jactó  de  Laber  he- 
rido á  E[ieas. 

Turno,  viendo  á  Eneas  retirarse  del  campo  y  conturbados  á  Mi 
caudillos ,  arde  en  súbita  esperanza ;  pide  bus  caballos  y  ana  anna^ 
de  uD  salto  se  precipita  soberbio  eu  au  carro,  y  ase  las  riendas.  &i  n 
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Multa  TÍnun  v olitans  dat  fortis  oorpora  leto ; 

KDÍQeces  volvit  moltoe ,  ant  agmina  carm 

|n4ent ,  aat  raptas  tbgieatibnB  ingerit  bastas.  ui 

Qoilis  apad  gelidi  cum  ñmninB  concitas  Hebrí 

■ngoinens  Mavors  clipeo  íncrepat,  atque  ñirentea 

yia  moYens  inmittít  equoa  :  illi  aeqnore  aperto 

Notos  Zepbynunqae  volant ;  gemit  oltima  puUu 
thraca  pedum ;  circnmqno  atrae  Formidinia  ora ,  x¡s 

ineque,  Inflidiaeqiie,  dei  cotnitatas,  agimtnr, 
Tilis  cqaos  alacer  media  ínter  proelia  Tumiis 
(uaanteg  sudore  qoatit ,  miserabile  caesis 
beribos  insnltaiu ;  spargit  rápida  ungida  rores 
■ugnineoB ,  mistaqae  crúor  calcatur  arena.  ua 

lunque  neci  Stbeneloinqae  dedit,  Thamyrimque,  Pliolum* 
knc  congressos  et  bono ;  illum  ominus :  eminos  ambo  [<i"s, 
kljTusidas ,  Glancam  atqae  Laden,  quos  Imbrasos  ipee 
ntrierat  Lycia,  paríbttBqoe  omaverat  armis, 
)(l  conferre  manom ,  vel  equo  praevertere  ventos.  34s 

hrte  alia  media  Eamedes  in  proelia  fertur, 
utiqai  proies  bello  praeclara  Dolonia; 

J'ifñiA  carrera  da  muerte  i  nnft  multitud  do  fuertes  giierreroB,  iler- 
1  liba  á  mnchos  medio  muertos,  arrolla  con  su  corro  los  bntalloiieH  y 
I  clava  en  loa  fugitivos  las  knzan  que  les  ha  arrebatado.  Cual  el  sao- 
'  punoso  Marte,  caundo  on  la  aiúrgcii  del  hulailo  Ilobro  golpea  eafu- 
ncMo  m  eacudo  y  provocando  guerras,  lanza  sus  ardientes  caballos, 
que  raelan  por  el  tendido  campo  dejando  atrás  á  los  notos  y  al  céfí- 
n>;  tremo  al  batir  de  los  cascos  la  Tracia  hasta  en  sus  últimos  confí- 
MB,  j  giran  en  torno,  comitiva  del  dios,  el  negro  Miedo,  las  Iras  y  laa 
AMChanKaa;  tal  en  lo  máa  recio  do  la  pelea  aguija  Tumo  nfano  sus 
caballoa  humeantes  de  sudor,  insultando  ¿  sus  enemigos  miserable- 
mente eocrificados;  el  rápido  casco  de  sus  caballos  esparce  sangriento 
rodo  j  estampa  suh  huellaa  en  la  tierra  empapada  de  sangre.  Ya 
halna  dado  muerte  i  Stcnclo,  á  Tamirís  y  á  Fulo ;  á  estos  dos  cuerpo 
imerpo,  al  primero  de  lejos;  de  lejos  también  á  Glauco  y  Lades,  bi- 
io*  de  Imbraao,  á  quienes  su  mismo  padre  había  criado  en  la  Licia  y 
▼Mido  de  ignalw  armas,  y  enscfiádolee  á  pelear  y  á  correr  á  caballo 
mái  veloces  que  el  viento.  Precipitase  por  otra  parto  en  medio  de  la 
I ,  hijo  del  viejo  Dolon ,  raza  preclara  ea  arm 
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nomine  avam  referene,  animo  maniboeqoe  parentem :      ; 
qai  qaondam,  castra  nt  Danaum  specnlator  adiret, 

390  ausua  Pelidas  pretinm  ubi  poseeré  cnims. 
lUam  TydideB  alio  pro  talibos  ausis 
adfecit  pretio;  neo  equis  adspirat  Achillis.  m. 

Hunc  procnl  at  campo  Tumos  prospexit  aperto : 
ant«  levi  ¡aculo  longnm  per  inane  secutns ; 

jss  sistit  eqnos  büuges,  et  cami  desilit,  atque 
semianími  labeoqne  sQpervenit,  et,  pede  eolio 
inpresso,  dextrae  mncronem  extorquet,  et  alto 
íulgentem  tingait  iugulo;  atqae  haec  insuper  addit : 
en,  agros,  et,  quam  bello,  Troíaue,  petisti, 

seo  Kesperiam  metire  íaoens  :  haec  praemta ,  qni  me 
ferro  aasi  tentare,  forunt;  sic  moenia  condunL 
Huic  comitem  Asbuten  coníecta  cnspide  mittit , 
CLloreaquo,  Sybariiuquc,  Daretaque,  Thersilocbumque, 
et  stemacÍ9  equi  labsum  cerviee  Thymoeten. 

36B  Ac  volut  Edoni  Boreao  cum  siiiritns  alto 
iiisonat  Aegaeo,  sequiturquo  ad  litora  flactus; 


pn  él,  con  el  iiDiulire  de.  Hii  nhuclo ,  el  vttlor  y  esfuerzo  de  su  padre,  d 
cual  cii  otro  tiempo,  liuliiéiiilosc  lueti'Iii  coin»  expía  uii  Ioh  rcaliit  de 
liiH  GriegiiH,  osó  rei.'liiiniii'  por  niercod  el  farro  del  liijo  ¿v  Pelen;  pero 
otro  prcmin  diií  el  de  Tiileo  ú  su  proeza  y  ya  no  aspira  Di>li>ii  á  Im 
<-aballt)B  lie  AqiiiicH.  Apenan  le  hubo  divÍBodo  Tiinio  á  lo  Icjoa  en  el 
dilatado  canijio,  fuélo  eu  vano  pcraiguicndo  largo  trceho  con  una  li- 
gera lanza ;  logrando  al  ñn  atajar  hu  tiro ,  salta  del  carro  y  derriba  i 
EuinedeB  medio  inuertij ,  «e  precipita  Hobre  él,  y  poniéndole  un  pié  en 
el  cnello,  le  arranca  la  espada  de  la  diestra  y  se  la  liunde  centcllcanle 
en  la  garganta,  exclamando:  uÉetos  son,  ¡oh  Trcyanul  éstos  bod 
Ioh  campos,  ésta  es  la  Hesperia  que  has  venido  á  conquistar  y  qua 
ahoro  mides  con  tu  cuerpo  postrado  en  tierra ;  ése  ea  el  premio  re- 
servado á  Ion  qrie  osan  provocarme  con  la  espada ;  j  aai  Icvontaii  mu- 
rallas!» Asesta  cu  seguida  un  dardo  y  envía  á  Asbutes  á  acompañar 
á  Bumcdes,  y  también  á  Cloreo,  á  Sibaris,  á  Darcs,  á  Tcrsílocoyí 
Timetcs,  arrojado  por  la  cerviz  de  bu  arrodillado  corcel.  Cual  al  em- 
puje del  Bóreas  (¡ue  sopla  del  monte  Kdon,  retumba  el  mar  Egeo  j 
reiluycn  las  olas  hóeia  la  playa  y  se  disipan  tas  nubes  en  el  cielo,  til 
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qu  renti  incnbuere,  Ihgam  dant  nubíla  coelo  : 
¿Torno,  quacnmqne  viam  secat,  agmina  cedunt, 
■mereaeque  rannt  acíee;  fert  ínpetiu  ipeum, 
■.aiítíim  adverso  corra  qnntit  aura  volaotem. 
■  tulit  instantem  Phegeus  aoimiBqae  frementeni : 
kecrt  sese  ad  ciirram ,  et  BpnmaDtia  fi^nia 

citatorura  dextra  detoreit  eqnorom. 
ftim  trahitur,  pendetqoe  iugis ,  hunc  lata  retectum 

coMsequitar,  rampitqne  intíxa  bilicein 
In'caui ,  et  summum  degastat  volnere  corpDs. 
nen  clipeo  obieoto  conversuB  in  bostem 
hi ,  et  aoxilium  docto  maorone  petebat : 
Inuí  rota  praecipitem  et  procnrsa  concitas  axirt 
ppulit ,  eflñinditque  solo;  Tomueque  secutus 
imnm  ínter  galeam  sammi  thoracia  pt  nriut 
ilistnlit  ense  capot,  trtmcamqne  reliquit  areniic. 

Atiene  ea  dom  campis  victor  dat  fuñera  Turnun  : 
intere»  Aeneon  Mnestheiu  et  fidna  Achaten 
A^caniusque  comes  oantrís  stntnere  craeutum , 
altemos  longa  nit«ntem  caspide  grossus. 


c«JAii  y  sucumben  arrollAclos  los  escuadrónos  troya  iins  por  tlonile  <[iiic'rn 
<iae  fttfiíucto  Tumo  y  ea  sbre  paso ;  su  propio  ímpetu  \o  nrrcimta,  y 
el  aura  quo  sopla  de  frente  á  su  cnrro  te  agita  el  Hotunto  ponaclio.  Nn 
podo  Fc^geo  llcvnr  un  pacieiicis  tanta  andai^ia  y  lates  lirios,  y  euliáu- 
ÓOM  al  encuentro  del  carro ,  osiú  del  espumante  frouo  a  los  vol»ciei- 
moB  cahftlloa,  torciéndoles  la  carrera;  y  mientras  arrastrado  [>or ellos, 
y  colgado  del  yugo,  descubre  el  pucho,  alcánzale  Ib  poderosa  IniíTia 
de  Tumo,  que  rompiéndole  la  recia  loriga,  le  hiere  IJgcrHnicnte j  él, 
nnpMO,  cubriéndoae  con  el  broquel  y  vuelto  de  cara  á  su  enemigo, 
dejábase  arrastrar  espada  en  mano,  gritando  socorro,  liosts  que  el 
lipido  empuje  del  eje  le  precipita  st  suelo  y  le  atropellan  los  ruedas; 
Tnnio  entonces  va  á  él  y  de  un  revés,  dado  entro  el  almete  y  el  petj>, 
le  corta  la  cabeza  y  abandona  en  la  arena  el  inerte  tronco. 

Mientras  Tumo  vencedor  hace  en  el  campo  de  batalla  tales  estra- 
gos, Hnosteo,  el  fiel  Acates  y  Ascauio  se  llevaban  á  los  reales  h 
Kneu  ensangrentado  y  apoyándose  á  cada  paso  en  su  larga  lanza. 
Lleno  de  ira,  pugna  por  arrancarse  del  muslo  el  roto  dardo  y  pido  so- 
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Saevit ,  et  infracta  Inctatnr  arandine  telom 
erípere,  anxilioqtie  viam,  qnae  próxima,  poBcil; : 
onse  aecent  lato  volntu,  teliqne  latebram 

sao  rescindant  penitns ,  seseqae  in  bella  remitant. 
lamque  aderat  I%oebo  ante  alios  dileotns  lapis 
losidcB :  acii  qtiondam  oni  captna  amore 
ípsG  snas  artes ,  bus  manera,  laetns  Apollo 
aagnrÍTim  dtharamqne  dabat  celeresqne  sagittas. 

S9S  Ule,  ut  depoBÍti  proferret  fata  parentis, 
scire  poteetates  herbarnm  nsamqae  medendi 
maluit ,  et  motas  agitare  inglorítu  artes. 
Stabat  acerba  fremens ,  ingentem  nixnB  ic  bastam , 
Aeneas ,  magno  invennm  et  maerentis  lali 

400  concurso,  lacrimÍH  inmobilis.  Ule  retorto 

paeoniom  ín  morom  semor  succinctos  amícto, 
multa  manu  medica  Phoebiqoe  potentibos  herbÍB 
nequidquam  trepidat,  nequídqaam  spicnla  dextra 
sollicitat,  prensatque  tenaci  forcipe  fermm. 

IOS  Kulla  viam  Fortuna  regit;  nihíl  auctor  Apollo 
subveoit;  et  saevufl  campis  magia  ac  magis  borror 


corro,  pero  pronto,  j pronto!  ;que  le  sajen  la  herida  con  una  anchi 
enpada;  que  le  abrnn  un  hondo  hoquetc  para  extraer  In  punta;quftl* 
restituyan  preirto  Ala  pelen!  Ya  Bohallalia  junto  riíl  Tapiti,  hijo  da 
laso,  predilooto  do  Febo,  á  quien  en  otro  tiempo  el  dioN,  llevado  d« 
un  vehemente  amor,  dio  ufano  nue  artea  y  todoa  sus  doñea,  loa  agñ«-  ~ 
ros,  la  citara  y  las  veloces  aactaa;  él,  por  prolongar  la  vida  de  m 
desahuciado  padre,  prefíriú  conocer  las  virtadcB  do  laa  yerban  j  1m 
usos  de  la  medicina,  y  ejercer  este  arte  calladamente  j  sin  gloria.  Bra-  ' 
maha  Eneas  rabioso,  apoyado  on  su  robusto  lanza,  rodeado  do  nu 
multitud  de  guerreros  y  del  deaconaolado  lulo,  inmiivil  y  anegado  en 
lágrimoe,  mientras  el  anciano  IapÍH,  recogido  atrAsel  manto  ala  mi- 
nera de  los  alumnos  de  Esculapio,  cata  vanarnento  con  trémula  y  «i- 
bia  mano  la  herida  y  le  aplica  las  poderosas  yerbas  de  Febo ;  vooi- 
mente  también  tira  del  dardo  con  la  diestra  y  aun  logra  asirle  coo 
recia  tenaza.  Ni  la  fortuna  le  abre  camino,  ni  lo  asisto  su  maestn 
Apolo ;  y  en  tanto  crece  por  momentoa  el  horror  de  la  batalle^  y  uw- 


oit,  propittaqne  imJnm  est.  Inm  palvere  coelnm 
dent;  Bobenntqae  equites,  et  spioula  castrís 
Hdnnt  medüa.  It  tristü  ad  «eÜiera  clamor 
m  mveaamy  et  dnro  sob  M&rte  cadentnm. 
lus  j  indigno  nati  oononssa  dolore , 
mu  ganetrix  CretReK  carpit  ab  Ida, 
lá  canlem  folüa  et  flore  comantem 
>  :  ii<Hi  lUa  ferie  incógnita  caprie 
y  cnm  tergo  volucree  haesere  Bagittae. 
ina  ,  obeonro  &ciem  circtinidata  nimbo, 
hoc  ñunm  labris  splendentibas  amnem 
»cciilte  medicane ;  spargitqne  saliibreH 
ae  saceos ,  et  odoriferam  panaceam. 
.  volnns  Ijmpha  longaevos  lapis 
{ ;  eubitoqne  omnia  de  corpore  iugit 
lolor ;  omnis  steüt  imo  volnere  eangnis, 
secata  mannm ,  nollo  cogente ,  sagitta 
atqne  novae  rediere  in  prístina  viree. 
íti  propentto  virol  quid  statia?  lapis 
lat,  primoeqoe  ánimos  adcandit  in  hoetem. 
ec  bumanis  opibus,  non  arte  magistra, 


a  de  cerca  el  peligro.  Ya  veu  el  cielo  cubierto  de  polvo ;  ya 
cabolleria  de  Turno  y  cae  en  medio  de  los  reales  una  deoea 
e  dardos ;  hasta  los  astros  sube  el  triste  clamor  de  los  guer- 
de  loa  que  sucumben  al  rigor  del  duro  Marte.  Entonces  Vé- 
iDdolida  del  inmerecido  penar  de  au  hijo,  va  á  coger  en  el 
I  Ida  las  velloaas  hojas  y  la  purpúrea  Sor  del  díctamo,  bi  n 
o  de  las  cabros  monteses,  heridas  por  veloz  saeta.  Trájolae 
invuelta  en  oscura  niebla,  las  deslié  con  agua  en  una  fúlgida 
is  inñinde  ocultas  virtudes  y  rocia  el  remedio  coii  el  saludable 
le  la  ambrosia  y  con  la  fragante  panacea  ¡  lava  el  auciono 
on  él  la  llaga,  sin  conocer  las  virtudes,  y  de  pronto  huye  del 
todo  dolor ;  restáñase  la  sangre  en  el  fondo  de  la  herida,  y  sí- 
>  do  suyo  ú  la  mano  sin  esfuerzo  alguno,  despréadeae  la 
Eneas  recobra  el  usado  vigor.  «¡  Luego,  luego  aprontad  sus 
il  héroe  I  ¿  qué  os  detiene  ?  exclama  lapis ,  el  primero  en  in- 
loa  ánimos  contra  el  enemigo;  uo  es  obra  do  humano  auxilio 
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proreniímt,  ñeque  te,  Aenea,  mea  dextera  aerrat; 
mnior  agit  deas,  atqae  opera  ad  maiora  remittit 

130   ÜIc  avíduB  pngnae  Buras  indufierat  auro 

hinc  at^ue  faioc,  oditqne  moras,  hastamqne  coruscatb 
Postquam  faabilís  lateri  clipeiu  lorícaqne  tergo  est : 
Ascanium  ftiBis  ciroum  conplectitur  armis , 
summaque  per  galeam  delibana  oscnla  fatar  : 

435  diece,  puer,  vbiutem  ex  me,  reromqnfl  laborem; 
tbrtuuam  ex  aliís.  Nunc  te  mea  dextera  bello 
dotunsum  dabit ,  et  magna  inter  praemia  ducet. 
Tu  facito,  inox  cnm  matura  adoleverít  aetas, 
niü  momor,  et  te,  animo  repetentem  exempla  tuorum,  j. 

4i!i  et  pnt«r  Aetiens ,  et  avúnculos  excitet  Héctor.  i  . 

Hace  ubi  dicta  dedit ,  portis  sese  extulit  inoren» , 

U>\um  iiimnne  iimiio  qnaticns  :  simal  agmine  denso 

Antbcu8<iuc  Mnestheus<ioe  ruunt;  omnisque  rclietís 

turba  fluit  castris.  Tum  caoco  pulvere  campas 

uü  miscctnr,  pulsuque  pedum  tremit  excita  t«UuB. 
Vitlit  uh  adverso  venientes  aggere  Tumns , 
videre  Ausonü,  gelidusque  i>er  ima  cucnrrit 

ni  lU'  arle  maestra  uet<>  (|U(.'  Iiaboia  vintii ;  no  ch  mi  mniin  ;  <ih  Eiu'ial 
lii  ijuí-  lo  xalvu;  obra  eH  do  lu  fiiuraa  superior  ile  un  dios,  qui'  l«re- . 
Nervu  ú  ninyurcH  empiesns.ii  Seilieiito  ile  lidiar,  cíñi'sv  el  liOriie  ]m 
úiiit'flH  RTelins;  malilii-c  loik  di'nmrn  y  viUra  la  Unza;  hiégui  nuv  bt 
fiiilirnznilo  (■!  potente  vw^iil o  y  voetiiln  k  cola,  estrtcha  á  Atiruiio 
entre  nua  lirazos,  ciiliicrtoa  iln  acero,  y  bcaiiiiilolc  nmonisameiite  Isa- . 
lieürt  ciiaiilo  nv  lu  (.-unaintió  o!  ccfiiilo  yelmo,  le  liaMú  de  estn  iiimieit: 
Bj  Aprende,  l)ij(i,  de  mi,  valor  y  venfaderfi  fortaleín;  de  otros  fi»- 
tiiiinl  mi  diesira  va  almru  i  lidiar  en  tu  defensa,  y  liiéjí"  *<^  Hsooiwí 
al  líloriomi  tcalarilon  ili>  estos  afanes.  Tii,  ciianilo  llcpien  á  edaü  iu4- 
ilnra,  aenénlnte  do  misiieeluiM,  y  alienten  tu  ánimo  á  sejrnir  el  ejem^  . 
lie  loH  tnyoH,  la  memoria  ile  til  padre  Eneas  y  de  til  tio  Héetoro  ■ 

llii'lio  rulo ,  óeiíaHc  fuera  ilol  eampc)  eii  toda  su  grainlc/a  y  maje»-  ■ 
tail.  i>lniid)<'iidounaciioruielan/a,y  con  el  se  precipitan  en  trtipé  \ 
Anteo,  Mneatuo  y  (oda  lu  luneliiHlumlire ,  abandonando  loa  Tealcii:eii-  I 
vuelvo  t:i  campo  densa  iiiila!  de  polvo  y  retiemMa  la  tierra  bajo  »• 
pit'ii.  Viiile»  Tumo  venir  lieade  una  altura  fnnilera ;  viéroiilostainbifi  i 
loH  AiiHoniíni  y  un  frió  terror  dreuló  por  ta  ínfula  de  aua  hueso»,  ¿t-    ' 
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Qísa  tremor.  Prima  ante  omaes  Intaroa  Latíaos 
luUit  adgnovitqne  sonum ,  et  treniufacta  refugit. 
Ole  volat ,  campoqae  atrum  rapit  agmen  aptirto. 
I^is  abí  ad  teiras  abmpto  sidere  nimbas 
ii  mare  per  médium  :  miseria,  heu,  praescia  longe 
iom^scunt  corda  agrícolia;  dabit  ille  ruinas 
irboríbua ,  stragemqae  satis ;  ruet  omnia  late ; 

volant,  sonitamque  fernnt  od  litora  venti : 
»Iis  in  adversos  ductor  Rhoetcius  host&s 
igmen  u^it;  densi  cunéis  se  quisqne  coactis 
•Jglomerant.  Ferit  ense  grnvem  Tbymbraeus  Osirim , 
[Archetium  Mnesthens,  Epuloneni  obtruncat  Achates, 
dlénteinque  Gyas;  cadít  ipae  Tulumnim  auj^ur, 
primoK  in  adversos  teliim  qui  torserat  bostcs. 
Ti^Uitur  in  coelum  clamor,  versique  vicissini 
pnlvemlenta  fuga  Butnli  dant  terga  per  agnis. 
Ipjte  ueque  Rversos  dignatur  xterncre  morti ; 
n«c  pede  congresM»  atiquo,  neo  tela  tbrontea 
insequitnr;  sohim  denaa  in  oaligino  Tamnm 
vestigat  InatranH,  solum  tn  oertamina  poscit 


tas  que  todos  loa  LntiniM,  oyúlus  Iiititrrm,  y  comxnúndulon  por  el  niiclii, 
boTÚ  tlespavuriila.  Viiola  Rtioiis  y  arrastra  tiii  iii;gr:i  liiioitü  piir  ul  alijcrtii 
eunpo  ;  no  de  otm  siicrto  nieila  Iukíh  Im  ticnii  tlosili;  la  alta  mar  nu 
tarbion  deRpTcii(ii<lo  del  ru8gH<Iü  ñrmiiiucntn ;  c.'HtreiiiÑ.'eiise  Ioh  iHiru- 
aoar*  de  loa  miseroH  labracltircs,  prcuaginniln  du  léjoH  ¡ayl  niiiins 
para  Ioh  Arbolea,  osoUciou  para  los  BuiDliradiis ;  todo  en  tomo  ((iirMlnrd 
iirasado;  delante  vuelan  los  vientos.  Ilovoiiilo  ana  nigidoH  hasta  Ins 
pkjas.  Tal  el  capitán  troyano  itiipole  su  csKiiadroii  Liintrn  loa  enemi- 
gas ;  trábaiiM  todoa  Liieq>o  ú  euKipn  en  apretiidií»  pclotiiiien.  Tinibi'eu 
bíere  con  hu  eapn'ln  al  rorpuleuto  OHiria,  MneHUHi  á  Arijni-tio  ;  Avoteit 
inmola  á  Epulón,  Qias  á  Ufcnto;  oac  ul  mismo  an^nir  Tulumiiio,  ol 
primero  que  aacató  siie  annaa  n>ntra  loa  oiicmigus.  Alxose  el  vocerío 
huta  el  cielo,  y  desbandailoa  ú  nu  vi/k  loa  Itñluliw  pur  loa  L-nnipiui, 
vuelven  la  espalda  al  cneniÍK»  en  ¡HilvuriHii)  fuga.  No  su  digna  liiiens 
ni  dar  mnerte  ú  los  f  ugilívos  tii  .tc<iiiietcr  n  li>a  que  eaperau  ú  pié  ñnne 
y  todavía  le  aaestrin  dañina :  w'ili)  li  TiLrii'i  linwa  i.iin  nfan  entre  In  densa 
polvareda,  solo  ton  Tnrncí  quiere  pelen r.  Turbada  por  sn  TOiiiniti' la 
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Hoc  concuasa  meta  meotem  lotnnia  vint^ 
attrígam  Tuini  media  ínter  lora  MetÍBcain 

tro  ezGutit ,  et  longe  labBom  temone  lelinqoit ; 

ipsa  Babit,  manibaHqne  undantes  ñectit  liabeniu , 
cuneta  gerens,  vooemqoe  et  oorpns  et  arma  Motisci. 
Nígra  velot  magnas  domini  com  divitia  aedis 
pervoiat  et  pennis  alta  atria  loBtrat  hinmdo, 

415  pabula  parra  legens ,  nidisqne  loqaaoibiiB  escás ; 
et  nunc  porticibus  vacnia,  nunc  húmida  circnm 
stagna  sonat :  similie  medios  latuma  per  hostes 
feítnr  equis ,  rapídoque  volans  obit  omnia  curru ; 
iamquc  hic  germannm ,  iamqne  hic  ostentat  ovantem ; 

MO  nec  conferre  manum  patitur;  volat  avia  longo. 
Haud  minus  Aencas  torios  legit  obvius  orbes, 
vestigatqiie  virum,  et  disiecta  per  agrnina  magna 
vo<«  vocnt.  Quoties  oculoe  coniecit  in  hostt^m , 
alipeduinque  thgam  oursu  tentavit  equonim  ; 

i8s  avcrsos  totiee  cumis  lutuma  retorsit. 

Hcu,  quid  agat?  Vario  nequidquam  iluctuat  aestu , 
diversaeque  vocant  aniínum  iu  contraria  cm^e. 


virgen  lutuina,  derriba  cutre  loa  jaccea  á  Mctiaco,  auriga  do  Turnu, 
y  le  abandona  ú  gran  distancia,  caido  del  carro,  poniéiidosL-  ella  en  m 
lugar  y  touiauíla  en  un  todo  la  vi»; ,  el  cuorpu,  Ins  anuas  dv  Metiscuk 
Cual  negra  golondrina  ijiic  revolotea  al  redcilur  de  la  gran  casa  de 
un  rico,  recorriendo  en  su  vuelo  loe  altoe  atrios  en  buBcn  de  niunuilu 
posto  pora  eu  gárrulo  nido ,  y  ora  resuena  el  batir  de  sus  alas  en  k* 
d<«JcrtoB  pórticos,  ora  en  tomo  de  tos  liúniedos  estanques ;  tal  lutum* 
va  en  bu  carro  por  cnincdio  de  los  enemigos,  acudiendo  á  todon  lailot 
en  su  rápida  carrera,  y  ostentando,  ora  niiul,  ora  alli,  su  triunfante 
licnnano ,  mas  sin  dejarle  pelear,  y  logrando  asi  alejarle  <lcl  campo  de 
batalla.  En  fuerza  de  dar  no  menos  vueltas  y  revueltas,  piínesele  Eneii 
delante  á  cada  momento,  siempre  ansioso  de  cerrar  con  el  y  llamáuJub 
á  gritíis  por  medio  de  los  rotos  escuadrones ;  cuantas  veces  consigo» 
echar  la  vista  á  su  eiicmigo,  ó  prueba  a  alcitnzar  á  sus  caballos  aladiM 
para  la  fuga,  otras  tanta»  luturna  tuerce  el  sieniprc  contrapuesto  tar- 
ro. Viinanientc  fluctúa  su  t^xpiritu  en  un  tnar  de  confusiones  sobn?  lo 
que  lia  de  hacer  [ay  I  en  aquel  trance;  mil  varioa  pensoiiiientos  leiui- 


Hoif  MessapoB ,  ati  laeva  dno  forte  gerebat 
leoLa,  levis  etirsu,  pniefixa  hastilia  ferro, 
bijinun  nnum  certo  contorqnens  dirígit  ictu. 
Sabátítít  Aeneaa,  et  se  collegit  in  tirma, 
¡lojilite  subsidens :  apicem  tamen  incita  Biimmnm 
lasta  tulit ,  snmmaaqtie  excusait  vértice  cristHfi. 
rnm  vero  ftclsurgunt  irae;  iriMidiiítqiie  subaotns, 
I  JÍriT«os  ubi  sentit  í^uos  cuminiqae  ruferri, 
multa  lovem  et  laesí  testatns  foederis  araa, 
iaa  tándem  ínv«Ut  medios ,  et  Marte  secundo 
UTTÍbilis ,  saevam  nnllo  discrimine  caedein 
»ii!>citat ,  iranimqne  omnes  eñnndit  hubenas. 

Quis  inihi  nimc  tot  acerba  deus ,  qnis  caniiine  cacdes   : 
diversa» ,  obitumqne  dncum ,  quos  aequore  toto 
inque  vicein  nonc  Tomns  agit ,  iiunc  Troioa  bvros , 
<.-s]^MKliat  ?  tanton  piacnit  coacnirere  niotn, 
lappit«r,  autema  gentes  in  pace  íatuniH  I 
Aeneas  Kutnlum  Sncronem  (ea  prima  rúenles 
^ugna  loco  statnit  Tmcros),  haud  multa  morantem, 


pelen  á  encontroclaa  rtwil liciones.  En  culo  el  rápidü  Monapi).  liie  Ik'- 
Tsba  acHHo  en  ta  isquienlA  don  Hi-xibW  vctmlilus  <••)»  piintati  ile  hier- 
ri>,  blunde  ano  de  ciloe  y  eu  lu  aaoHtn  cutí  t-ertern  puntería.  Pñrano 
Eneaii  y  se  oubro  i-on  bus  armas ,  doblnndu  una  nHltlla,  cutí  lo  que  fnc 
el  veDftblo  á  darle  en  ta  cimera  del  almete,  llevúndiMC  la»  niiít»  altas  plu- 
mu  del  peuaelio.  Subió  de  punto,  con  cnto,  su  fnnir;  y  hoHtigndu  con 
tkles  iiiHidioB,  viendo  que  no  ccHsbnti  do  Imir  Ion  calialloH  y  el  carro 
de  Tumo,  toma  repetidas  vetes  yai  tJ.-Btigos  ú  Jiipitcr  y  li  sus  altares 
de  «qnclla  viulaciun  de  lo  |>aetado,  y  se  priniipítii  en  mitad  de  la  pe- 
lea; y  terrible  con  el  favor  de  Harte,  no  pune  limites  á  xus  cntr.igt» 
7  auelta  todas  loa  riendas  á  su  cólera. 

¿Cuál  dios,  cuál,  ínapirarú  mis  <'antüe  para  que  dig'a  alinra  tnntoa 
■oeibo»  casos,  tantos  L'Slragiis  divcrsis  y  tantos  oiiuUllos  inmulados 
en  el  campo  de  batalla,  ya  jior  Turno,  ya  por  el  licriKí  troyaiio?  ¡En 
tal  conflicto  te  plugo  poner,  oh  .Júpiter,  lí  UDi'ioiieH  dcsliiiadns  á  vi- 
vir en  eterna  paz  I  Eneas,  sin  más  dt-niura,  arremete  por  el  c<Mtadri 
ti  rútulo  Sucrun  (y  esta  primera  ombeíttida  utirniu  en  su  puesto  á  lus 
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ezcipit  m  1) 

tnuúadtgit  oiMtas  et  tndes  peotoú CDMOL  ..-V; 

INirniiB  eqtto  deteotam  Amyaam,  fratmmqoe  IMcrwk,  i^ 

MO  oongTeBBDB  pedes,  bono  Tenientem  oospide  kmga,         )^ 
hnnc  moaroiu  fétit;  caznqne  §3bKám  imanan 
siupendit  o^nte,  ei  rorantía  «mgniTO  portat. 
Ole  Talón  ^oúúmqne  neoí  fiHtemqns  Ostbegiim , 
tró  nno  ooDgresn,  et  maertom  miUit  Onjten, 

HB  nomoi  Eohioninm ,  nutrúqne  getau  Peridiae;  - 
hio  fratree  Lyoia  mÍHos  et  Ap'J^'T  agrá, 
et  iuTenem  exosom  neqmdqnam  bdla  Ucnoeteo, 
Arcada;  piscxMae  aá  oiraam  flamina  Leniae 
an  faerat,  panperqoe  domnig  nee  nota  poteotum 

no  manera ;  oondnctaqoe  patetr  Idhm  serebit. 
Ac  velnt  inmiasi  divenÍB  paitiboB  ígnea 
arentom  in  silvam  et  TÍrgolta  sonantia  lauro ; 
aut  ubi  decoren  rápido  de  montibos  altis  'í 

dant  Bonitnm  Bpnmosi  amnes ,  et  in  aeqnoia  cnrrunt ,    .^ 

SIS  qnisqae  eaum  popolatna  iter  :  non  s^púoB  ambo  i 


Troyonoa),  y  con  la  fiera  espada  le  traspasa  laa  coetillaa  y  tas  JuaU> 
ras  del  pecho,  que  es  la  parte  por  donde  más  rápida  peiiotra  la  muerta^ 
Tumo  celia  pié  ú  tierra  y  peleo  con  Aniicu,  derribnclu  de  su  L-aballo,  J 
cou  8U  hermano  Diores,  á  quieoee  hiere,  á  aquél  con  una  larga  lanH,é 
ésto  cou  la  espada,  y  cuelga  de  su  carro  las  cortadas  eabesas  de  ambo^ 
que  se  lleva  chorreando  sangre.  Bueas  da  muerte,  en  uu  solo  comlMt^ 
á  tres,  Talón,  Tañáis  y  el  fuerte  Cetego,  y  también  d  triste  Onitei, 
guerrero  tebano,  hijo  de  Peridin.  Tumo  iumola  á  unos  hermanos  qv 
tiabian  veuido  de  la  Licia  y  de  los  campos  de  Apolo,  y  al  joven  He- 
netcfl,  nacido  en  la  Arcadia,  que  en  vauo  aborrecia  la  guem,7 
cuyo  oficio  era  la  pesca  á  orillas  del  lago  de  Lema ,  donde  Iiatñtibt 
una  pobre  chona,  sin  conocer  las  muradas  de  los  poderosos;  eupadit 
cultivaba  una  heredad  arrendado.  Cual  dus  Logueras  encendidM  n 
los  opuestos  límites  de  una  seca  espesura,  entre  resoriautee  ramudí 
laurel,  ú  como  dus  espumosos  torrentes  derrumbados  de  ios  alta* 
montea  corren  con  estruendo  por  ol  llano,  arrasando  uno  y  otro  su  ■»-  _ 
mino,  no  con  menor  Ímpetu  se  precipitan  Eneas  y  Tumo  en  medio  di 


AMStlDOñ, — ÍJB,   XII. 
!fts  ^HimiisqQe  raimt  per  proelia;  nimc,  dudo 
ut  ira  intoB;  rompantiiT  nescia  vinci 
ra ;  nono  iotis  in  Tohtera  TÍríbiu  itnr. 
umiD  liic ,  atavDB  et  avonim  antiqtta  Bonantem 
la  y  per  regeeqne  actom  genos  omne  Latinos , 
pitem  Boopnlo  atqne  íngentis  tarbioe  aoxi 
t ,  efííiinditc|ne  solo;  huno  lora  et  iaga  snbter 
veré  rotae :  crebro  snper  nngula  pnlsa 
,  nec  domini  memoram,  procnlcat  eqnomm; 
enti  Hyllo,  aaimisqne  inmane  frementí , 
it ,  telamqne  aurata  ád  témpora  torquet : 
r  gsleam  fixo  stetit  liaata  cerebro. 
ra  neo  toa  te,  Oraiam  fortissime,  Cretheu, 
t  Tomo ;  nec  di  texere  Capencum , 
i  veniente,  sai;  dedit  obvia  ferro 
■a ;  nec  misero  clípei  mora  profuit  aerei. 
oque  Laurentes  videnmt,  Aeole,  campi 
ere ,  et  late  terram  constemere  tergo ; 
is ,  Argivae  quem  non  potuere  phalangcs 
ere,  nec  Fríami  regnonim  evereor  Achilles; 


aUr  :  entonces  roda  que  nunca  arden  sua  pechoH  en  ira;  de  ellos 
•altan  los  jamas  vcncüloa  corazones ,  y  et^knii  un  la  matauza  el 
de  BU  brío.  Ase  Eneas  de  un  enonne  peñón,  y  con  él  liicrc  y  der- 
tn  tierra  á  Hurrano ,  muy  preciado  de  bu  antiguo  alxiicngo,  y 
e  decía  descendiente  de  los  reyes  latinos  :  cae  bajo  la»  riendas  y 
p»  de  BU  carro,  y  atropellado  por  las  rueilaa ,  pÍRotéanle  los  ar- 
es cascos  de  sus  propios  caballos,  olvidados  de  qne  es  su  tuno. 
»  cierra  eotí  Hilo,  que  iba  á  acometerle  ciego  de  furor,  y  le  ases- 
a  lanía  á  las  sienes,  cubiertas  de  un  yelmo  ilu  oro,  atravesáudolo 
Ua  y  dejándosela  hincada  en  el  cerebro.  Nci  bastó  tu  diestra  á 
arte  de  Tumo,  ¡oh  Creteo!  d  mus  fuerte  de  los  Uriegos;  ni  pro- 
ron  á  Cupenco  suH  dioses  cuando  vino  sobre  él  Eneas,  i|ue  le 
el  pecho  con  su  espada ,  sin  que  apruvecliase  al  misero  la  du- 
de) herrado  broquel.  También  á  tí,  Eolu,  te  vieron  caer  loa 
08  Inurentinoa  y  cubrir  gran  trucliu  la  tierra  con  tu  cuerpo  ;  ¡  tú, 
MI  no  pudieron  postrar  ni  las  falanges  argívas,  ni  Aquiles,  el 
Ktordel  reino  do  Príamo,  aucumbes  aquí! ;  aquí  liabie  selialado 
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hio  tibi  mortis  erant  metae,  domns  alta  mb  Id«; 
Lymeei  domos  alta,  solo  Laureóte  Bepnlcnun. 
Tatae  adeo  oonrersae  aoi«e ,  omxMíjae  Latíni , 
omnes  Dardsnjdae  :  Mnesthens ,\wtqite  Serestiu,  - 

950  et  Mees^nis  eqanm  dotnitor,  et  fortís  Añlas , 
tnsoommqne  phalanz ,  Euimdríqne  Arcades  alae. 
Pro  se  quisqae  viri  enmma  nitnntar  opom  vi. 
Nec  mora ,  aec  requiea ;  vasto  certamine  tendiuit. 
Hio  meatem  Aeneae  gesaeiríx  poloerrima  misit, 

aut  iret  nt  ad  moros ,  orbiqoe  adverteret  agmen 
ocios ,  et  sobíta  tnrbaret  olade  Latinos. 
Ele ,  at  vestigam  diversa  per  agmina  Turnom 
hiio  atqne  huc  acies  circmntalit,  adspicit  orbera 
ÍDniunem  tanti  belli ,  atque  iupime  qoietam, 

!i6U   Continao  pugDaeadoeodit  maiona  imago; 

Mnesthea  Sergestomqoe  vocat  fortemque  Serestnm , 
ductores ,  tumolomqne  capit ;  qoo  cet«ra  Teucram 
conciuTÍt  )egio;  nec  acota  aot  apícola  denai 
deponont  Celso  medios  stans  aggere  fatur  : 


el  destino  término  á  tu  vida  :  tCDies  nn  gran  palacio  al  pié  del  Idi,  "■ 
DD  gran  palacio  cu  Lirueso ;  en  el  anclo  lanrcntino  tienes  un  sepnlcn  *  >- 
Todas  laH  hueates,  todos  loa  Latinoa,  todos  los  Troyanos  bc  traban  ' 
en  ñera  lid;  Mncstco,  y  el  impetuoso  Seresto,  j  Mesapo,  domador  it  ••' 
caballos,  y  el  fuerte  AÑlas,  y  la  infantería  toacana,  y  la  caballeite  -^ 
árcade  de  Evandro,  todoa  luchan  cuerpo  á  cnerpo  con  deaeapetada  ^ 
brio,  bíu  descanso,  ain  tregua,  en  grande  y  recia  batalla. 

En  esto  inspiró  á  Eneas  au  hermoaísima  madre  la  idea  de  qnen 
dirigiese  á  la  ciudad  de  Lnureiito,  de  que  yolviese  rápidamente  ■>  ; 
bre  ella  ans  huestes  y  con  súbito  estrago  confundiese  á  los  Latinos: 
él ,  mientras  con  vivo  afán  iba  persiguiendo  á  Tamo,  por  medio  i» 
los  escuadrones  y  dirigiendo  los  ojos  por  todos  lados  ,  vio  la  cindtd 
segura  al  lado  de  tantos  horrores  é  impunemente  sosegada.  Inflamal* 
al  punto  la  imagen  do  mayor  batalla,  y  llamando  á  loe  capitalM 
Hneateo,  Sergealo  y  el  fuerte  Seresto,  ac  sube  i  un  collado,  al  qsa 
acude  el  resto  do  los  Troyanoa,  sin  soltar  ninguno  el  escudo  ni  !<• 
dardos,  y  pncsto  en  medio  de  ellos,  les  habla  asi  desde  sn  altura :  iHí- 


I  \e  qna  meis  esto  diotÍB  mora.  Inppiter  hac  stat, 
I  Xea  (]DÍ8  ob  inoeptnm  subitam  mihi  segnior  ito. 
I  Urbem  bodie,  caassam  belli,  regaa  ipsa  Latiui, 
u  freomn  adcipeTe  et  Tictí  parere  fiítentur, 
num ,  et  aeqoa  solo  Jinnaatia  culiniTia  ponam. 
IScíIíoet  exspectem,  libeat  dom  proelia  Tnrno 
ffiK«rtra  pati,  mrBosqae  veüt  coneurrere  rictus? 
I  floc  capat,  o  cires,  haec  belli  sninina  aet'ancli. 
f  Ferte  faces  propere,  foednsqae  reposeite  flammis. 
I  Dixerat  ,  atque  aniniis  pariter  cortantibus  omnes 
dant  cuneuiii ;  (i«a»taque  ad  ¡uuroa  mole  léruutuí'. 
Scalac  inproTÍso,  Bnbita»que  adpaniit  ignÍB. 
Discarrant  alü  ad  portas ,  primosque  tmoidant; 
lérrum  alii  torquent,  et  obambrant  acibera  telis. 
Ipsc  Ínter  prime»  dextram  sub  mnenia  tcndit 
Aeneas,  magnaqoe  inoosat  voce  Latinniu; 
teetaturque  déos,  it«rum  se  ad  proelia  cogi; 
bis  iam  ítalos  bostee;  haec  iam  altera  foed<.'ra  rumpi. 
Exoritiir  trépidos  ínter  discordia  civcs ; 


fca«e  ftl  piloto  lo  que  voy  &  decir ;  Júpiter  e»  con  noeotroB  :  nailic  tarde 
en  olieilecennc ,  pue«  la  empresa  reiiuieri!  gran  ililif.'cijoiii.  ñt  hoy  cxa 
riodad,  causa  de  la  guerra  y  capital  del  n-y  Lntiiio,  no  dccliira  que 
quiere  reciliir  el  yiigii  y  obedecer  vencida,  la  diitlniiré  y  arraBaré 
MU  humeantes  ediñcioti.  ¿  Por  ventura  iialiré  de  eittiir  aguardando  á 
me  plazca  á  Turno  pelear  coniuiK»,  y  ¿  que,  viini'ido  ya,  pruebu 
H)itun>  segunda  vez?  Ahí  está  ;uli  ciudadnncw!  In  cabeza,  ahí  i'l 
klma  de  eata  nefanda  guerra.  Traed  pnuito  hatrbnK ,  y  rei.'luiiiiid  con 
incendioa  el  cumpümientci  de  lopactado-nDijn,)-  indos,  inipnlsados  de 
igual  brío,  Bc  forman  en  cuña ,  y  apretsdoB  uniw  eiinlra  olron,  ae  en- 
caminan á  la  ciudad.  Aparecen  de  impn>vÍHii  cHciilnH  y  hngucriiB  :  nni« 
te  precipitan  á  Ins  puertas  y  acufliiüaii  ú  lo»  prlinerus  que  cueuen- 
tran ;  otros  disparan  dardos,  y  con  nu  iuui'bcdiunl>rc  aniildiui  el  ciclo. 
Enena  entre  loe  primeros  tiende  la  diestra  hiici»  las  murallas  y  con 
gtandcit  voeis  increpa  á  Latino ;  toma  ¡i  los  ilirjscs  ¡lov  teatigiw  de  que 
por  segunda  vez  te  obligan  á  liiliar,  de  c^ne  por  uegunda  vi^z  le  lioHti- 
Uian  los  Italns  y  de  que  aquel  es  el  seguiido  pacto  que  lian  nito.  Sus- 
citase diecordia  entre  los  ainctln'iiladoHciiidiidanus ;  unos  quieren  que 
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urbem  niti  resenire  iubent ,  et  pandere  portas 

S8S  Dunlanídis ,  ipsoinque  trahuot  in  moenia  regem ; 
anua  fonint  alii ,  et  pergimt  defenderé  muros  : 
iucluNK^  ut  cuín  latebroso  in  pumíoe¿>afitor 
vestigavit  apes,  lainoque  inplevit  amaro; 
illac  intuH  trepídao  renim  per  cérea  castra 

50U  lÜNCurnuit,  magiii^quc  acuunt  atridoribus  traa; 

volvitur  atcr  odor  tectis;  tiiui  murmuro  caeco 

intiia  Haxa  Bonant ;  vacuas  it  tiimu»  ad  auras. 

Adcidit  liaec  tessis  etiam  fortuna  Latinis , 

quae  totam  luctu  conoussit  funditus  urbem. 

K95   llcgina  ut  tectís  venientem  prospioit  liostem , 
incoas!  muros ,  ignes  ad  t«cta  volare ; 
niisquam  acica  contra  Rutulas,  nulla  agmiua  Turni ; 
iniclix  ]>ugmto  iiivenem  in  certauíine  credit 
exsfinutmn;  ct,  súbito  montein  tuibata  dulore, 

euH  m  cnusaam  clauíut,  crimenquc,  caputquc  malonmi; 
iimltaque  ¡lor  maostuin  deinena  clíata  í'urorcui , 
l)ur|mreos  inoritura  tuaiiu  disciudit  amíctti», 
et  noduní  intbrmiri  leti  trabe  nectít  ab  alta. 

itu  Ir  i-Dtri-giii'  la  (.'iiidail .  qiii-  si-  aliraii  las  puertas  á  lun  liiji>s  lic 
TVirilaiiii,  j  triieii  ^Mir  fiit'rzn  áhia  iiiiirnllnB  «1  misKio  Ri'y;  otrcis  «u 
arman  y  corrfii  á  iloft-mlcr  lim  lukrvi.'n.  Nü  de  otra  Buertc  i'iiiiiiil'i  ud 
pnst<ir  liusL-a  y  lieaL-iilirc  un  i'iijnmbrt'  mctiilo  en  capunjcsa  pufía,  y  la 
llena  de  niiiargii  liiiiiio,  H7.[>rnilHS  liis  aliejo»  hc  agitan  y  ilUcurrcii  ¡ut 
mw  realcB  de  cera  y  Me  eiiiUravecen  euti  f;ran<lt'H  /.iiitibúlnH  :  ondea 
i-l  noKro  y  oloniscí  vapiir  iMir  suh  moradaB,  reeiieiin  el  interior  de  U 
pcFin  eiiii  Bordü  ni  un  nuil  o,  y  Riilie  el  lititno  por  el  aire  vnno. 

Siiiireviiio  en  esto  li  l'is  fíitigadiis  I-atiium  un  desastre  que  llemi  de 
allicdim  á  toda  In  eiiidad.  La  lieiuii,  que  ve  deede  bu  paineio  vcnirá 
los  enenji;;<«  en  HÓn  de  acometer  las  inurallaa;  que  cunde  el  inccuJio 
pi'T  loH  lUMus,  y  <|tic  no  aparecen  por  parte  alj^una  los  huestes  nítolu 
ui  la  gente  de  Turno,  ereo,  infeliz,  <jne  ente  lia  sido  muerto  en  la  ba- 
talla, y  conturliadd  su  mente  con  súliitn  didor,  Be  acusa  de  ser  ia 
cauBa  primera  y  eriniinnl  de  tantas  desvcnturaB,  y  fuera  de  bí  ,  exlia- 
landii  en  gritiis  mil  kii  dcHesperai-ion,  raHgn  t.'ijn  su  propia  mano,  de*- 
tinada  á  cBreniia  tnucrto,  sn  purpúreo  manto,  y  suspende  de  una  alta 
viga  el  nudo  que  lia  de  poner  lénnino  horrible  ú  bu  vida.  Apéntuí  ¡m 


AENKTOOS.  —  LIB.    XIl. 
Qium  cladem  miserafl  poskgnam  odc^pero  Latíone : 
filia  prima  mann  fiavos  Lavinia  crines 
n  roseas  laaiata  ganas,  tam  cetera  cireum 
mrba ,  furit :  resonaot  late  plangoríbus  aedea. 
Hiñe  totam  infelix  volgatur  fama  per  urbem, 
Bemittorit  mentes;  it  scifiíta  veste  Latinus, 
I  eoniagis  adtonitiis  fatis,  urbisqnc;  ruina, 
I  CAnitieui  inmundo  j>erfu8aui  jinh  oro  turparis , 
mnltaqae  se  incOBat,  qui  non  adceperit  ante 
Dardaninm  Áenean,  £;enerumqae  adsciverít  ultro, 

Interea  extremo  bellator  in  aequore  Tamos 
palantes  soqnitar  pauooa,  iam  segnior,  atque 
iun  minas  atqae  minas  snooesBu  laetus  eqaorum. 
Adtttlit  hunc  íHi  caecis  terroríbus  aura 
coamixtnm  clamorem ,  adrectasque  inpulit  aurís 
confiísae  sonus  arbis  et  inlaetabile  mnnnnr. 
Hei  míhi  I  quid  tanto  tarbantnr  moenia  luctu  ? 
Quisve  mit  tantas  diversa  clamor  ab  nrbe? 
Sic  ait ,  addnntisqne  amens  subsistit  bab^iin. 
Atqae  hule ,  in  faciem  sóror  at  conversa  Metisd 


H  LatÍDM  snpíeron  aquella  catástrofe,  acudieron  al  palacio  en 
fañosa  tropel.  Lavinia,  U  primera,  se  mesa  Iob  rubios  cabelli»  y  ee 
desgarra  las  rosadas  mejillas ;  todos  al  redeilor  del  cuerpo  de  la  Roí- 
da, llenan  de  laetimcrOB  Biaridos  el  palacio.  Cunde  de  alli  la  horrible 
nutva  por  toda  la  consternada  ciudad :  acude  el  rey  Latino,  rasgadas 
tas  vestídnras ,  anonadado  í  U  vista  del  cniet  destino  de  su  esposa  j 
de  la  ruina  de  su  ciudad,  y  cubriendo  de  inmundo  polvo  su  cabellera 
cana,  se  acusa  uua  y  mil  vecea  de  no  haber  acogido  antea  al  darda- 
lúo  Eneas,  y  de  no  haberle,  de  grado,  admitido  por  yerno. 

&t  tanto  el  belicoso  Tumo,  en  el  otro  extremo  del  campo,  persigue 
i  algunos  pocoa  deabandados,  ya  más  lento  y  cada  vez  menos  nfano 
de  la  velocidad  de  sus  caballí».  Trájole  entonces  el  aura  aqnel  da- 
mono  de  dolor  lleno  de  vagos  terrores  é  hirieron  sus  atentos  oídos  el 
estruendo  y  el  tristísimo  murmullo  de  la  conturbada  población  ;  djAy 
de  mil  ¿qné  desastre  aflige  á  la  ciudad?  ^,por  qué  se  elevan  tales  da- 
ooresde  todo  su  ámbito  ?ii,  exclama,  y  párase  como  insensato,  tirando 
i  sí  las  riendas :  entonces  su  hcnnana  Tutuma ,  que  bajo  la  figura 


aiirigae  onmtmqoe  et  eqoos  et  lora  regdwt, 

ev  talibiu  oocanit  diotÍB :  Hm,  Tome,  seqounnr  .  .:v 

troingenaa,  qna  fnima  vúun  viotorift  pandit;  { 

aont  alii ,  qoi  tecta  mura  defenderé  poesint.  .  , 

Ingroit  Aeneu  Italia,  et  proeliamisoet;  ^, 

et  nos  SMva  manii  mittamiu  fonent  Tencris.  ■,. 

630  Neo  numero  iníérÍOT,  pngnae  neo  honore  reoedes. 

Tnmos  ad  Iwao :  . 

o  BOTor,  et  doduDí  ad^ori ,  oom  piima  por  artem  ¿, 

foedeni  tnrbasti ,  teqoe  haeo  in  bdla  dediati ;  .  v 

et  auno  neqnidqoam  fidlis  dea;  sed  qois  Oljmapo  <; 

tst  demiaeam  tantos  Tolnit  te  ferré  laboreA?  ^ 

An  fratrú  miseri  letom  nt  crndele  TÍderaB? 
Nam  quid  ago?  ant  qnae  iam  epondet  Fortuna  salotonF 
Vidi  ocoloa  ante  ipse  meoe  me  vooe  vocantem 
Morranum ,  quo  non  superat  mihi  cañor  alter, 

«10  oppetere,  ingentom,  atqno  ingenti  volnere  victam. 
Occidit  infelix ,  ne  nostrum  dedecns  Ufens 
adepiceret ;  Teacrí  potiuntor  corpore  et  armis. 
ExBciudine  domos ,  id  robos  defuit  notun , 


del  nurígE  MetiBco,  regla  el  carro,  los. caballos  y  las  riendas,  se  vuelve 
á  £1  y  le  habla  en  patoa  términua  :  «.  ¡Oh  Tumo !  Hemoa  alcance  á  loa 
Troyanos  por  eatn  camino  que  noa  abre  nuestra  primera  victoria : 
ntrofi  defenderán  la  cindad.  Eneas  ombiate  á  los  ítalos  y  les  da  recia 
hatalU :  hagamos  noaotroa  fiero  estrago  eo  los  Teucroi,  No  te  retín- 
rus  del  campo  ni  con  menos  gente  ni  con  menos  honra  que  Eneas.! 
Tumo  le  responde  :  « |  Oh  hermana  I  pura  ya  há  tiempo  que  te  reco- 
nocí, desde  que  á  favor  de  un  ardid  rompiste  mis  pactos  y  toniasta 
parte  en  esta  batalla ,  vanamente  ¡  oh  diosa  I  quieree  tambiea  enga- 
ñarme en  este  instante.  Has  ¿  quién  pudo  hacerte  dejar  el  Olimpo  y 
arrostrar  tamaños  afanes?  ¿vienes  acaso  á  presenciar  la  cruel  muerta 
de  tu  infeliz  hermano?  porque  ¿qac  puedo  hacer?  ¿qué  espernnu 
me  ofrece  ya  la  fortuna  ?  To  he  visto  con  mis  propios  ojos  sucnmUr 
á  impulsos  de  una  grande  herida  al  gran  Hurrano,  el  más  querido  ds 
niia  amigos ,  pidiéndome  auxilio.  También  cayó  el  infelii  Úfente  por 
no  ver  mi  deshonra :  su  cuerpo  y  sus  armas  están  en  poder  de  loi 
Teuoros,  ¿He  de  consentir  (esto  solo  falta  á  mi  ignominia)  la  destnic- 
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I  ffTfieliar?  tlextra  nec  Drancis  dicto  refellaiti  ? 
iTiTga  dabo?  et  Tnmnm  fiigientem  baec  térra  viilebit?      fiís 
§¡Jf¡uf  adeone  morí  miserain  est?  vos  o  míbi  Mam^ 
l-oiii  :  ({uoniatn  saperis  nveraa  voluntas, 
'ta  a<i  vos  anima,  atqae  iutins  iiutcia  otilpac 
-■emlnm,  magnomm  hand  umquam  indignas  avoniin, 
Yix  ea  fatns  «rat;  medios  volat,  eooe,  per  bostes  eso 

Tectus  equo  spomante  Saces ,  adversa  sagitta 
Ma<;Íus  ora,  ruHque  mplonms  nomine  Tnmuin  : 
Tome ,  in  te  saprema  salas;  miserere  tuomm. 
Fiilinma.t  Afleas  armis ,  snmmasqne  minatnr 
<ieiectuniin  arcis  Italam ,  exddioqne  datumm ;  «£ 

iamqne  faces  ad  tecta  volant.  In  te  ora  Latioi , 
in  te  ocnlos  referont ;  musaat  rex  ipae  Latinos , 
qnos  géneros  vooet ,  ant  qnae  sose  ad  foedera  ñectat. 
Praeterea  regina ,  tai  fidissima ,  dextra 
occidit  ipsa  ana,  Incemqne  exterríta  fugit.  seo 

8oli  pro  portis  Messapus  et  acer  Atinas 
mstentast  aciem.  Circmn  hos  ntrimque  phalangea 
stant  densae,  strictisqae  seges  mucrouíbus  horret 

:  eirai  de  esa  ciudad  7  ¿  No  ha  de  dennentir  mi  diestra  kíi  patabraH  do 
'  Drancea  ?  ¿  Habré  de  volver  la  espalda  ?  ¿  y  eata  tierra  ha  de  ver  ú 
I  ^mo  huir?  ¿  por  Ventura  us  iin  mal  tan  grande  la  muerte  ?  íjednie 
propicio*  vosotroB,  ]oh  dioses  del  Averno!  pues  se  ha  aportado  de  mí 
A  favor  de  los  númenea  celeatiales.  Alma  santo  é  ¡nocente  de  este 
I    erimen ,  descenderé  á  vosotrM ,  tdempre  digno  de  mis  grandes  proge- 

No  bien  hubo  pronunciado  estas  palabras,  cuando  hé  aquí  que  llega 
á  encape  por  enmedio  de  los  enemigos ,  en  su  caballo  cubierto  de  es- 
pmna,  Saces ,  herido  de  un  flechazo  en  la  cara,  implorando  el  nombre 
de  Tumo.  «  En  ti  ]  oh  Tumo !  estriba  nuestra  tWHtrera  esperanza  :  ten 
compasión  de  los  tuyos.  Rayo  de  1a  guerra,  Eneas  amenaza  derruir  y 
Holar  loa  altos  alcázares  de  Italia.  Ya  et  incendio  vuela  por  Ibb  te- 
chnmbrM  ;  á  ti ,  sólo  á  ti  vuelven  el  rostro  y  loa  ojoa  los  Latinos ;  el 
mismo  rey  Latino  titubea  y  duda  cuál  yerno  elija,  á  que  alianza  se 
incline  :  ademas  la  Beina,  parcialisima  tuya,  se  ha  dado  con  su  pro- 
pií  mano  desesperada  muerte  :  solos  Measpo  y  el  ñero  Atinas  sostie- 
nen el  combate  en  las  puertas,  cercadas  de  apiñadas  huestes  y  de 


férrea :  tu  onrram  deserto  in  gismine  versáis 
OK  Obstnpnit  varia  oonfusus  tma^ne  renim 

Tumofi ,  et  obtsta  tácito  atetit.  Aestuat  íng^ia 

uno  in  corde  pudor,  miztoqoe  itiaa&ia  hicta, 

et  Ftiríia  agitAios  amor,  et  oonsoia  rirtoa. 

üt  prímam  disoussae  lunbrae ,  et  htx  reddita  mentí  : 
670  nrdentee  ocalomm  orbes  ad  mo^iia  toint 

turbidoH ,  eqne  rotis  magnam  respexit  ad  ui)»in. 

Ecoe  aatem ,  fUmmis  Ínter  tabolata  n^ntns 

ad  coelam  ondabat  vértex ,  tammqne  Uíothat : 

turrím ,  ccmpaotia  ttabibiu  qnam  ednserafc  ipw , 
STB  subdideratqiie  rotas ,  pootesqne  ínattaveíat  altos. 

lam  iam  fata,  Boror,  Bnperant;  absiate  morari ; 

qiio  deus,  et  quo  dora  vooat  Fortona,  Bequamnr. 

Stat  oonferre  maonin  Aemeae,  stat,  qoidquid  aoerbi  eet,  & 

■norte  pati :  ñeque  me  indecorem ,  germana,  videbis 
680  amplíuB.  Hmic,  oro,  sine  me  turere  anto  trirorem.  : 

Dixít,  et  6  curru  saltom  dedit  odas  arvis; 

perqué  boetee,  por  teda  mít;  maeetamqoe  sororem  >.- 

una  horrible  valla  de  espadas  deenudaH ,  mientras  tú  paseoB  tu  ctuTO 
por  esta  solitaria  pradera.*  Confuso  Tumo  con  la  imagen  de  aquellof   i 
varios  desastres,  qnedO  como  petrifioado,  mudo  y  con  los  ojo»  ñjoa,    j 
hirviendo  juntamente  en  an  corazón  la  vergüenía,  el  frenesí  me»-  -. 
ciado  de  dolor  acerba,  bu  «mor  exaltado  por  las  furias  y  el  senti'  '- 
miento  de  an  propio  valor.  Disipadas  aquellas  primeras,  sombras  j   <-, 
recobrada  la  Inz  del  entendimiento,  vuelve  ccm  sombrio  ademan  kw 
ordientoa  ojos  á  Iss  mnrallfis  y  contempla  desde  an  carro  la  gran  cis-    . 
dad.  ÁJzaae  ondeando,  de  entre  las  fortificaciones  de  madera,  nn  fo- 
rloso  remolino  de  llarnaa  y  envuelve  una  torre  que  el  mismo  babia 
labrado  con  trabados  tablones,  aoBtentada  por  niedas  y  defendida  pw 
altos  puentes.  «Xioe  hados,  exclama,  los  hados  triunfan,  ¡oh  hermana 
mia  I  renuncia  é.  detenerme  :  volemos  adonde  un  dioe  y  la  forOua 
adversa  me  están  llamando.  Resuelto  eatoy  A  pelear  can  Eneas;  n-    i 
anelto  á  arrostrar  la  muerte,  por  más  acerba  que  aea;  no  me  verás  ¡oh    i 
hermana  I  deshonrado  por  más  tiempo:  ¡déjame,  te  raego,  déjonH    ' 
desfogar,  Antes  de  morir,  esta  rabia  que  me  abrasali  Dijo,  y  saltando 
ligero  de  sd  carro,  precipitase  al  Encuentro  de  las  armas  eaemigas; 
abandona  á  su  afli^^  hermana,  y  con  rápida  oarr«n  romp»  por  rae- 


ri[,  ac  rápido  careu  mcdin  agniixm  ruinpit. 
Al'  vclati  iiioiitis  soxuní  de  vértice  jírtu^n^ps 
Diíi  ruit ,  ttvolftum  vento,  sen  turbidiui  imbor 
Mluít ,  aut  aDois  solvit  sublttbaa  vetustue; 
tkrtur  in  nbrujitum  magno  mons  inprobii»  ¡u.:ln, 
fiMiItattjue  flolo;  silvas,  annenta,  víroequo 
ínmlvens  sccnm :  Disiecta  per  agmina  Tomus 
at  urltiü  ruit  ad  muroH,  ubi  plurima  fuao 
>an;crniiie  terra  modet,  stríduutque  hastilibus  aurae; 
ri^ificatque  mauu,  et  maguo  simul  incipit  ore: 
parcitc  ifuiij  Rutali;  et  vos  tela  iuhibete,  Latini; 
qQai-cuinque  est  Fortuna,  mea  est;  me  verius  oimm 
)in>  vobis  foeduB  luere,  et  decemere  ferro, 
E>Í9c«i!hsere  umuea  medií,  spatiumque  dedere. 

At  pat«r  Aeueas,  audito  nomino  Turai, 
kU-M:rit  et  muros,  et  snmmas  deacrit  arces; 
liraiH:ipitatqDe  moras  omnt's;  oi>era  onmia  rmtipít , 
lat-titia  «xsultaos,  liorreaduinque  intonat  urmis  : 
()uaiitu8  AtliuH,  aut  quantus  Eryx,  aut  ip»v,  coruscñ 


«fio  (le  los  hiicetes  'contraria».  Cual  pcnnncu  (Iprnimbodn  de  \a  ciitn- 
bK  de  un  luuiito,  j-n  impciiilo  de!  viento,  ya  de  furiowi  ngimivro,  ya 
cftTcnniiilo  su  ohíchWi  por  Ion  afioH,  nicdn  al  abiaiiiü  con  piiileroBo  em- 
puje y  rebota  ca  el  suelo,  nn-astmiido  en  en  caída  scJvas,  guiiadoB  y 
luimhres ;  tal  He  precipita  Tur  no  bacía  loH  muros  de  la  ciudad  por  en- 
medio  de  bjH  rotos  escuadrones,  hollariilo  un  suelo  hondamente  em- 
papado de  sangre,  catre  innume^mbles dardos,  quevansilbniídDporel 
viento.  Hace  una  seflal  con  la  mano,  y  dice  así  en  alta  vok  :  uTeitcoH, 
11^  Rdtuloel  y  vosotros. ¡oh  Latino»  !  deponed  Isa  annaBj  sea  eual 
fuere  la  fortuna  que  noe  aguarda,  otta  fortuna  ea  la  uiia  ¡  juslo  ea 
que  yo  solo  pague  por  voHotroa  la  pena  del  <[uebriintado  pacto  y  que 
lidie  yo  aolu.  n  Con  esto  se  retiran  todos  ¿  los  lodos,  dejando  cu  me- 
dio un  grande  espacio. 

EntiJncM  el  caudillo  Enoaa,  oido  el  nnnibrc  de  Tumo,  Kale  de  la 
dndad,  abandonando  el  ataque  de  los  altos  torres;  no  soda  tiempo 
para  nada  y  suspende  los  trab.ijo»  del  asedio,  y  rebosando  alborozo, 
Lace  retumbar  con  son  horrendo  sus  anuas ,  tan  grande  y  majestuoso 
como  el  monte  Atos,  como  el  £rix  ó  como  el  miumo  padre  Apenino 
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qnnm  fronit  ífieifaBa,  qtunttu,  gMidetqne  lÜTdi  j 

vertíoe  se  adtcrflans  jwter  j&^qieiuiíntu  «d  annu.  •  ■] 

lam  vero  et  Bntnli  oertctím ,  et  IVoes ,  et  omnes  .jj 

106  oonvertere  ooolos  ttali,  qTuqoe  alta  teoobaut  r,f, 

moenia,  qniqne  irnos  polsabant  an«to  aum»;  ¡^ 

armaqne  depoBaere  hnmañB.  Stapet  ipse  Latimu,        ...^ 
ingentes,  genítos  direniB  paitibaB  orbU,  '•j,; 

ínter  se  ooiise  viros ,  et  oemere  ferro.  '  -  „ 

110  Atque  illi,  nt  vaoao  patnerant  aeqnore  oamiá,  ^ 

procorsii  r^ido,  oonieotís  eminaa  hastia,    .  ^ 

¡nradnnt  Hsitem  oUpeU  atque  aere  sonoro.  ,' 

Dat  gemitom  telina :  tom  embros  enñbns  iotoa  v 

oongeminanf^  Fon  et  Virtna  misoentiir  in  numn. 

TiB  Ac  veint  ingeotí  Bila,  aammore  Tabtuno, 
cnm  dno  convereis  inimioa  in  proelia  taori 
ñroQtíbns  incarrant ;  parídi  oessere  magistri ; 
etat  pecna  omne  meta  mntnm ,  mnBBantqne  invencae ,     ^ 
qnÍ8  nemorí  íinperít«t,  qnem  tota  armenta  Beqoantnr; 

710  illi  Ínter  seae  malta  vi  volnera  misoent , 

comuaqne  obnizi  infigant ,  et  sangnine  largo 

cuaado  bate  el  viento  mis  relucientee  encinM  y  levanta  ufano  al  &^  ^ 
mamento  tru  nevada  cumbre.  Ya,  por  fin,  Rútulos  y  Troyano*  j 
los  ítalos  todos  vuelven  los  ojos  al  lugar  del  combate ,  lo  uiianio  Im 
que  guarnecían  los  adarves  que  loe  que  estaban  batiendo  con  el  alis- 
te el  pié  de  tos  muros ;  todos  descíDcn  de  sus  hombros  las  armas  ¡  d  ~ 
misino  rey  Latino  contempla  suspenso  a  aquellos  dos  grandes  guei^ 
reros,  oacidos  en  diversas  partes  del  orbe,  prontas  á  cruzar  el  hieno 
en  fiera  lid.  Tan  luego  como  vieron  el  campo  libre,  amijanse  de  lejos 
Hua  lanzas,  y  se  arremeten  con  impetuosa  carrera,  chocándose  sacada 
contra  escudo,  hierro  contra  hierro.  Qime  la  tierra ,  martfllonee  uno  i 
otro  con  las  eepadas ;  vense  alli  en  su  más  alto  punto  unidos  valor  j 
fortuna.  Cual  en  la  dilatada  selva  de  Sila  il  en  la  cima  del  Tabumo, 
cuando  se  topan  en  furiosa  pelea  dos  toros,  M  retiran  loe  vaqueros^ 
medrosos,  quédase  inmóvil,  muda  de  espanto,  toda  la  torada,  y  dudan    ¡ 
los  novillas  cuál  quedará  por  dominador  del  boaqne ,  á  cuál  habrá  d«  -j 
seguir  toda  la  monada  ;  elloe ,  en  tanto,  con  brioso  empuje  se  acribi- 
llan de  heridas,  ee  traban  de  loe  cuernos  y  nno  4  otro  se  batían  c( 
arroyos  de  sangre  cuello  y  brasos :  el  bosque  ent«ro  retamba  con  sna  I 
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tolla  Armosqne  lETsnt ;  gemita  némiiB  omne  remngit ; 
Km  aliter  Tros  Aeneas  et  Ditnnins  heros 
IwDciimint  clipeis;  ingene  iragor  aethen  conplet 
I  Inppiter  ipse  dnaa  aeqnato  examine  Iatic«« 
/  tnstinet ,  et  iata  ioponit  diversa  daonun , 
qoem  damnet  labor,  et  qno  vergat  pondere  letum. 
Emicat  hic ,  inpune  pntans ,  et  corpore  toto 
ilt«  ¡^ublaiam  ooneorgit  Tamns  in  eneeiu , 
(t  ferit,   Kxclamant  Troee  trepidique  Latini , 
■dreetaeqae  ambomm  acies.  At  perfidua  eiisis 
frangitor,  in  medioqae  ardentem  deserít  icta : 
ni  tuga  subsidio  snbeat.  Fngit  oeior  Euro, 
at  (.-apalum  ignotum  dextramque  adspexit  inermem. 
Fama  e«t,  praecipitem ,  cara  prima  in  pnxflia  inniitos 
foDscendebat  eqnoH,  patrio  mucrone  relicto, 
dnm  trepidat,  ferram  anrigae  rnpnisHe  MetÍNci. 
Idqne  din ,  dam  terga  dabant  paíantia  Teucri , 
mfiecit;  post^uam  arma  dei  ad  Yolcania  venttim  est : 
mortalis  mncro,  glacies  cen  fbtílis,  ictn 


majpdos,  que  repiten  loa  ecos.  No  de  otra  saerte  chocan  con  bub  eicu- 
doael  troyono  Eneas  y  el  heroico  hijo  de  Dnutio;  i'l  gran  fra^rde  sus 
tnaaa  atruena  el  viento.  Júpiter,  en  tantu,  niiintitnc  la  biilnnza  en  el 
W  y  pone  en  ella  Ioh  hados  de  Iob  dos  eiimlinticnteB ,  para  ver  á  cuál 
condena  el  resultado  de  aquella  lid,  de  qué  lado  ee  inclina  el  peno 
deU  muerte.  Da  Tiimii  un  salto,  jnxgnndo  In  ocasión  propicia,  y  cr- 
gnido  el  cuerpo  y  alta  la  espada ,  tira  un  tajo  a  Rneaa.  Pronimpen  en 
cUmorea  loa  Troj-anoa  y  los  trímiiloB  LatiuoK.  y  crece  In  angustia  en 
■mbos  ejércitoH  ;  maa  rómpese  la  pérfidn  eipnrln,  dpjand<i  al  ardiente 
Sútulo  abandonado  en  afíiiel  trance,  bíii  halier  logrado  herir  &  su 
contrario  y  sin  más  recurso  que  apelar  á  la  fiiRn ,  y  huye ,  en  efecto, 
taia  rápido  que  el  euro,  viendo  en  su  deBnmiada  diestra  una  empu- 
Itdura  desconocida.  Es  fama  que  cuando  prccipi  I  adámente  hiiIiíú  á 
n  carro  para  volar  d  los  primeros  conihntea.  dpjnndo  inadvertido  la  es- 
pida de  su  padre,  usiÚ,  en  su  fof^sniíiipncii'iirin,  la  de  su  niirigo  Me- 
tñco,  la  cubí  le"  baatit  por  mucho  tiempo,  mientras  hnian  Ita  Teucros 
iIcsbandadoB ;  mas  cuando  tnvi)  qrie  cruünrse  con  las  armas  forjadas 
por  Vnlcono,  aquella  espada,  obra  de  un  mortal,  saltó  al  primer  gol- 
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<lÍ89Ílnit;;  ftilva  rosplendet  tragmen  arena. 
Ergn  iimens  divena  fuga  petit  neqnora  Tnmns ; 
et  niinc  huo,  inde  liuc  inoertoB  mplicat  orbes. 
Undique  enim  densa  Teacrí  íiiclnsere  corona; 

713  ab]uc  hinc  vasta  palos,  hinc  ardua  moenia  cingaat. 
Nec  minoH  Aenean ,  quamquam  tardante  sagitta 
¡nteninni  gonoa  inpediant,  cursumqne  rocusant, 
insoqaitur,  trepidique  pedem  íervidn»  argiiet : 
mclusnni  vi-luti  si  qnando  flumine  naotos 

T5U  ccrvam,  aut  puniceoe  8e]itum  formidine  pennao, 
vcnatur  cursu  canis  et  latnitibus  intftat; 
ille  antcm,  mBÍdiÍH  et  ríjia  territus  alta, 
mille  fíigit  refiígitqne  vías :  at  vivídns  Umber 
liiuiret  hinne,  iam  íaniqno  tenet,  HtmiliHquc  t^'ncnti 

Tibí  iiirn'puit  maliit,  niomuque  elnuiu  inani  est. 
Tilín  vorii  exoritur  clamor  :  rijiueqiio  lacunquc 
rcs|K>n!uint  círca,  et  cot-Iuin  toiiut  oitine  tuinultu. 
Ule  simiil  fugicni',  Rntulog  BÍmul  iucrepat  oniue^, 


pe.  fnÍRÍl  como  p1  liield  :  siw  pednito«  reiplaiidecen  boW  la  riijn  «re- 
iin.  Huyo,  pilen,  Tumn  dcHatpiítiuliJ  y  Htn  ilircK-cioii  pnr  tmiii  i-l  <:am- 
pii,  PTi  riiiidiiH  t'ir'18,  piH'S  pnr  tmlns  piirti-s  le  ent(i  ciTrniin  In  Btiliila  ; 
(lo  nn  Iftilo  lo  coren  la  pn|>eHa  iiuiclifiliiinlirp  ilo  lua  Truyaii"-* :  ¡wr 
ai]ii¡  iiun  aiiclin  lnf;iiiin,  ]Mir  allí  lux  altan  niurulIaB  de  Lmirciit». 

Cim  no  (lU'iios  lig<!rcKJi  lo  [HTsif(iif  EiicaB.  niimpii- ñ  vcctH  no  re- 
sii'iilu  do  su  lirridn.  {lifií'idtiinddlc  el  corn-r.  y  lleiin  di'  ¡iniíT  an** 
cmi  K1I  pié  el  pk'  do  bu  nctjliardnd»  cnciiiigd.  No  di-  otra  Buertí'  el 
vcutur,  cuando  ciicuciitrn  á  iiii  ciprvii  atnjadi)  pnr  la  iiiárffiMí  de  iiii 
rio  i'i  pnr  I-I  i-Hpniítd  que  If  producto  el  vullndur  ilc  rojas  plumiis.  lo 
pfTsifriie  y  n'.'üsa  cnii  hur  liidridos;  liuyo  el  venad"  ilespavurido  del 
(■rif;oOi>  y  ilc  la  csciirpiiíla  riUern,  y  liiiBí'a  mil  y  mil  esca]>es  ;  mas  el 
IrgiTo  KiibiioHo  de  Uiuliriii  nc  le  echa  Biemprc  enísima,  nliicrtas  Iuk 
faiice».  pront'i  lí  linccr  preña  de  01  á  cada  iiiomonln,  dandii  di'iilella- 
diiK,  cual  mí  ya  lo  huliiora  nK¡<lii,  y  mnrdieudo  en  vagu.  AIkusc  cnt'in- 
(■OH  ik  l')M  di'M  ejóreitoM  un  (rraii  viiceriti.  ipio  n'pitoii  las  rilii-ras  y  el 
Teciiio  hígn.  atrunaiidu  tijd<j  ol  rinuamciitu.  Va  Tumo  cu  tiii  hiiiiln 
iiUTepaiidii  á  lr>8  ItütuliiB,  llaiiiundo  ú  cada  uno  piir  su  noiiilirc  y  sir- 


e  qnemqne  Tomns,  notamqiie  efBagitat  ensem. 
B  mortem  contni ,  praeeenaqae  minatnr  leo 

n,  ú  qoiaqnam  adeat;  terretqne  tremente», 
mm  tu-ban  minitaiiB ,  et  sancios  instat. 
De  orbes  exi^oot  corsa ,  totídemque  retexnnt 
nc.  Neqae  enim  leria  aat  ludiera  petuntor 
h :  sed  Tumi  de  vita  et  sangaine  certaot.  tk 

«ftcer  Fauno  foUis  oleaater  amarís 
terat ,  nautis  olim  Tenerabile  lignum  : 
ex  undía  ubi  figere  doua  solebant 
nti  divo,  et  votas  snapendere  vestes. 
irpem  Teucri  nullo  discrimine  iacnun  tto 

rant ,  puro  nt  poeeent  oonmirrere  campo, 
ista  Aeneae  stabat :  huc  inpetns  illam 
'st ,  fíxam  et  lenta  in  radice  tenebat. 
lit  voloitqne  mann  conveliere  fermín 
lides,  teloqne  seqai,  qoetn  prendere  corsa  ns 

terat.  lum  vero  amena  formidine  Tumos, 
,  preeor,  miserere,  inqnit;  tnqne  óptima  ferrum 
ene  ¡  colui  vestros  b¡  semper  honores , 

>  que  le  traigan  bu  acuetumbraclo  acero ;  pero  Eneas  amenaza 

Dar  en  el  acto  al  quR  intervenga  cu  la  lid ;  aterra  á  todos,  jnra 
iicini  á  polvo  la  ciudad,  y  herido  comii  está,  persigue  nin  tre- 
u  enemigo.  Cinco  veees  dan  U  vuelta  entera  á  la  arena  en  un 
,  y  otras  tantas  emprenden  en  otro  la  misma  cairera,  como 
no  contendían  por  coea  liviana  ó  de  juego,  sino  por  la  vida  y 
re  de  Tuno.  Habia ,  por  dicha,  en  aquel  sitio  un  acebnche  do 
I  hojas  cooBitgTado  á  Fauno ;  árbol  venerado  en  otro  tiempo  de 
eantes ,  que,  salvados  de  las  olas .  acustuiiibraban  clavar  en  él 
ndaa  á  aquella  divinidad  de  Laurcnto  y  suspender  ropas  voti- 
nia  ramas  ;  moa ,  ignorantes  de  esto  los  Teucros ,  habían  dorri- 
sagrado  ¿rbol  con  los  demás,  con  objeto  de  despejar  el  campo 
la;  en  él  quedó  fija  la  lanza  do  Eneas,  que,  asestada  con  recio 
,  fué  á  hincarse  en  los  tortuosas  rafees.  Bajóse  Eneas  y  pugnó 
mearla  para  arrojárRela  á  aii  enemigo,  ú  quien  no  podía  al- 
ila  carrera  :  entóneos  Turno,  loco  de  pavura,  (ijOb  Faunot 
i,  compadécete  de  mí;  y  td  ¡uli  tierra  excelente  I  reten  esa 
li  siempre  os  dt  el  debido  culto  que  los  secuacca  de  Eneas  han 


qnOB  ocmtra  AmeatUe  bdlo  feoere  profiuKM. 

no  Dixit,  opemqoe  dea  doq  casu  in  vota  vooavit. 
Namqae  dia  loctuie,  lentoqae  in  stirpe  moratns, 
viríbus  haud  ollia  vahut  disclodere  morane 
roborís  Aeoeos.  Dam  nitttnr  acer,  et  instat : 
rnrstiB  in  atirigae  ímiñem  mntata  Hetísci 

TU  procnirit,  iratriqne  ensem  dea  Daonia  reddít. 
Qaod  Venus  andad  Nymi>lue  indignata  lioere, 
adcessit,  telumqoe  alta  ab  radi<»  rerellít. 
Olli  sublimes ,  amüs  auimisqne  refecti , 
hio  gladio  fidene,  hic  aoer  et  arduiu  hasta, 

m  adBÍBtant  contra  oertamine  HartÍB  anheU. 

Innonem  interea  Bex  onmipotentís  Ol^mpi 
adioqnítnr,  fnlva  pagnos  de  nnbe  tuent^n  : 
Quae  inm  ñais  erít,  coninnx?  qnid  deaiqae  reftat? 
Indig6tem  Aenean  ecis  ipsa,  et  scire  faterís, 

T9S  deberi  coelo,  fatisque  advidera  tolli. 

Quid  strois?  ant  qna  spe  gelidis  in  nubibos  haeres? 
Mortalim  decnit  TÍoIari  volnere  divum? 


profanado  con  esta  guerra. »  Dijo,  y  no  en  vano  ínTooó  el  auxilio  dal 
diüB,  puco  por  más  que  forcejeó  contra  la  tenaz  raíz,  no  pudo  Eoi 
arrancarle  bu  presa,  y  mientras  pugna  rabioso  y  se  obstina  por  con-  ' 
seguirlo,  la  dioHa  hija  de  Dauno,  trocada  segunda  vez  en  figura  dd 
auriga  Hetiseo,  acude  y  entrega  á  su  hermano  la  espada  paterna.  Yfr- 
nna  entijnces,  indignada  ile  lo  que  liabia  osado  hacer  la  Ninfa ,  acnd* 
también  y  arranca  de  la  honda  rafz  la  clavada  lanza  :  elloe  tdiiUft-, 
ees,  erguidosy  arrugantes,  reparados  con  nuevas  amiaa  y  lirioa  na^ 
vos,  fiado  uno  en  su  espada,  formidable  y  poderoso  el  qbo  con  m 
lanza,  recomienzan,  jadeando,  la  empellada  lucha. 

En  tanto  el  Kej  del  ooinipotcnte  Olimpo  habla  en  estos  términos  i 
Juno,  que  estaba  contemplando  la  batalla  desde  una  rutilante  nnbs : 
ii¿Cuál  será,  ceposa  mia,  el  término  de  esta  guerra?  ¿qué  resta  ala 
por  fin?  Bien  sabes,  y  tú  misma  lo  confiesas ,  que  Eneas  ha  de  sabir 
al  Olimpo,  j  que  los  hados  le  reservan  un  asiento  encima  de  Ua  V" 
trollas.  ¿Qué  tramos ,  pues  ?  ¿  qué  esperanza  te  tiene  fija  en  esta  íñ 
región  de  las  nubes?  ¿  Estuvo  bien,  por  ventura,  que  prof aaaso  á na 
numen  herida  abierta  por  mano  mortal?  ¿Fué  bien  restituir  i  Tudd 


( 
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iot  ensem  (quid  eiiim  sine  te  lutuma  valeret?) 

ocptnm  reddi  Tomo,  et  vim  oreBoere  yictis? 

iam  tándem,  preeibnsque  infleotere  nostris;  800 

te  tantns  edat  tacitam  dolor ;  et  mihi  carao 
■epe  tuo  dulcí  tristes  ex  ore  recursent. 
Teotum  ad  supremum  esL  Terris  agitare,  vel  undis, 
Iroianos  potoisti ;  infandum  adcendere  bellum , 
deformare  domam,  et  Inctu  miscere  hjmenaeos;  805 

«berius  tentare  veto.  Sic  luppiter  orsos ; 
fic  dea  submisso  contra  Saturnia  voltu : 
Í£ta  quidem  quia  nota  mihi  tua,  magne,  voluntas, 
luppiter  :  et  Tomum  et  térras  invita  reliqui. 
Nec  tu  me  aeria  solam  nnnc  sede  videros  ftio 

digna  indigna  pati ;  sed  flammis  cincta  sub  ipsa 
starem  acia ,  traheremque  inimica  in  proelia  Teneros. 
Intomam  misero,  fateor,  suceurrere  fratri 
soasi,  et  pro  vita  maiora  audere  probavi; 

non  ut  tela  tamen ,  non  .ot  contenderet  arcum ;  sis 

idinro  Stygii  caput  inplacabUe  fontis  : 

ima  superstitio  superis  quae  reddita  divis. 


eqMda  (pues  sin  tí  ¿qué  hubiera  podido  luturna?) ,  y  acrecer  la  pu- 
de loB  vencidos  ?  Desiste  ya  de  tu  empefio,  en  fin ,  y  déjate  ven- 
cer de  mis  megos ;  no  te  entregues  por  más  tiempo  á  esa  callada 
qae  te  devora,  antes  bien  tu  dulce  boca  deposite  en  mi  tus  tris- 

ouidadoe;  ya  es  llegado  el  momento  supremo :  hasta  ahora  pudiste 
por  tierras  y  mares  á  los  Troyanos,  encender  esta  guerra  im- 
pla, deshonrar  la  casa  real  de  Latino  y  ensangrentar  las  preparadas 
bodas  :  te  prohibo  nuevos  intentos. »  Así  habló  Júpiter,  y  de  esta  ma- 
nerm  le  responde  la  hija  de  Saturno,  con  sumiso  continente  :  tt Porque 
nbia  I  oh  poderoso  Júpiter  I  esa  tu  voluntad,  abandoné,  á  pesar  mió, 
á  Tomo  y  dejé  la  tíerra ;  de  otra  suerte,  no  me  verías  sola  en  esta  aérea 
TCgíon,  devorar  indignos  ultrajes ;  antes,  cercada  de  llamas,  me  presen- 
tüia  en  el  mismo  ejército  y  arrastraría  á  los  Teneros  á  tremendas  li- 
des. Confieso  que  persuadí  á  lutuma  acudir  al  socorro  do  su  infelic 
hemumo,  y  aprobé  que  intentase  aun  más  para  salvarle  la  vida,  pero 
no  qae  recurriese  al  arco  y^  las  flechas  :  lo  juro  por  la  implacable 
lóente  de  las  aguas  Estigias,  único  culto  á  que  están  sujetos  los  dio- 

44 
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Et  nuiíc  cedo  equidem ,  pugnaaqae  exosa  relinquo.        -^. 

Ulud  te ,  Qulla  lati  qnod  lege  teaetar,  -#¿ 

8*0  pro  Latió  obtestor,  pro  maieetate  tuoram  :  ;¿. 

cuDí  íom  coDQubiis  pacem  felicíbnfi,  esto,  fjc 

conponeDt ,  cum  iam  legea  et  foedera  iungent :  ■*. j 

ue  vetas  ¡Ddigenas  nomen  mutare  Latinos,  t  .• 

neu  Troaa  fien  iubeas,  Toucrosque  vocari;  ,; 

«s  aut  vocem  mutare  títos  ,  aut  verteré  veatem. 

Sit  Latium ,  siat  Albani  per  saeoola  reges ,  '.„ 

sit  Bomana  potene  ítala  virtute  propago; 

occidit ,  occiderítqoe  sinaa  cam  nomine  Troía. 
Olli  subrídens  bominnm  remmque  repertor  ; 
iM  es  germana  Iovíb  ,  Satnmique  altera  proles ; 

irarum  tantoü  volvis  eub  i)ectore  Bactns! 

Veniin  age,  et  inceptum  frustra  submitte  fiíroreni. 

Do,  <nio<i  vis ;  et  me  victusqae  volenttqne  remitió. 

Sermoneiii  Ausunii  patrium  moresqiie  tínobunt; 
8S5  utque  c»t,  nomeii  crit;  conmixti  corpore  t«ntum 

siiljsid(;iit  Ti'ucri,  Morem  ritufiqíie  sacromm 


Hes  ccIpHtialeH.  CVd»,  puc»,  en  ñu ,  y  nlintidüiiu  esa  gtK^irn,  i\\u:  ya 
aboiTi'zco,  riiii  euln  cuen,  y  que  m¡  ustú  eulH>rdÍDa(lti  a  ley  alguiin  del 
hodu,  te  siipÜMi  i)ur  el  Lacio,  por  In  iiiajeHtad  do  Ihn  tuyos,  y  vg  i]ua 
cuando  un  íeVtz  enlace  ( ¡sea! )  venga  ú  niiistar  las  paces  ;  cuando  yi 
hayan  nnidu  á  ainl>o>i  pueblos  leyes  y  pnctoH  cuniuiica,  no  exijas  que 
truequen  su  antiguo  nonilirc  loa  Latinos,  hijoa  de  chIc  suelo,  ni  se  tor- 
nen Tn)yiinos,  ni  se  llamen  Teneros, ni  tampoco ijuc  muden  lengua 
ni  traje.  Subsista  el  Lacio;  subsistan  siglos  y  siglos  los  reyea  albaiios; 
sea  poderoso  el  linaje  romano  por  el  valor  de  los  ítalos.  Troya  pero- 
ctó  r  permite  que  con  elln  perezca  su  nombre.ii 

Asi  le  replica,  snnriéiidoae ,  el  Hacedor  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas :  uEres  liermntinde.Iilpitcr,  eres  como  yo  hija  de  Saturno,  y  ¡laleí 
torrentes  de  ira  revuelves  en  tu  pecho !  ¡  Ea,  pues,  aplaca  ya  esc  vano 
furor ;  te  concedo  lo  que  deseos ,  y  vencido  y  do  grado  me  rindo  á  tu 
voluntad  ;  los  Ausunios  conservarán  la  lengua  y  las  costumbres  de 
auB  padres !  conservarán  también  el  nombre  que  llevan ;  los  Teucros 
no  harán  más  que  ciubeberse  en  ese  gran  cuerpo  de  nación  ;  afiadíré 
H  BU  religión  algunos  de  los  antiguos  ritOB  troyonoa,  y  fonnarf  de  tu- 
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y  fkciamqae  omneB  uno  ore  Latinos, 
[fifflc  genus  Ansonío  mixtum  qnod  sangnine  snrget  y 
homines,  snpra  iré  déos  pietate  videbis ; 
gens  ulla  tnos  aeqne  celebrabit  honores.  84o 

jUfamit  bis  Inno,  et  mentem  laetata  retorsit. 
Interea  exoedit  coelo,  nubemqne  relinqnit. 

Hís  actis  j  aliud  Q^nitor  secom  ipse  vohitat , 
fatnmamqne  parat  fratris  dimitiere  ab  armis. 
Diduitur  geminae  pestes  cognomine  Dirae,  8i5 

fnas  et  Tartaream  Nox  intempesta  Megaeram 
«no  eodemqne  tolit  partü,  paríbusque  revinxit 
Krpentum  apiris ,  ventosasque  addidit  alas. 
Hae  lovis  ad  solinm,  saeviqne  in  limine  regis, 
idparent ,  acnnntqne  metnm  mortalibus  aegris ,  m 

Á  qnando  letum  horrificnm  morbosque  deum  rex 
molitur,  mentas  ant  bello  territat  urbes. 
Harum  nnam  celerem  demisit  ab  aethere  summo 
luppiter,  inqne  omen  Intumae  occurrere  iussit. 
Ola  Yolat ,  oelerique  ad  terram  tnrbine  fertur :  855 


dü»  ellos  un  solo  pueblo,  que  se  denominará  Latino.  La  descendencia 
%ae  de  abi  nacerá ,  mezclada  con  la  sangre  ausonia ,  verás  que  ex- 
cede en  piedad  á  los  hombres  y  aun  á  los  dioses  :  ningún  linaje  cele- 
'  Imá  jamas  con  igual  pompa  tus  honores. »  Condescendió  con  esto 
Jimo,  inclinando  la  frente  en  señal  de  anuencia,  y  llena  de  gozo, 
abrió  sa  mente  á  otros  pensamientos ;  luego,  abandonando  la  nube  en 
q[iie  estaba,  se  remontó  al  cielo. 

Hecho  esto ,  revuelve  otras  ideas  en  su  mente  el  Padre  de  los  dio- 
ses y  se  dispone  á  apartar  á  lutuma  de  las  armas  de  su  hermano. 
Dos  plagas  hay,  denominadas  Furias,  á  quienes  la  negra  Noche  dio  á 
los  en  un  mismo  parto  con  la  infernal  Megera,  y  á  quienes,  como  á 
ella,  cifió  de  viboras  la  cabeza  y  dio  alas  ligeras  como  el  viento.  Es- 
tas asisten  junto  al  solio  de  Júpiter,  en  los  dinteles  de  su  formidable 
morada ,  y  aguijan  el  miedo  en  los  míseros  mortales ,  ya  cuando  el 
nj  de  los  dioses  previene  horrible  mortandad  y  enfermedades ,  ó  es- 
panto con  la  guerra  á  las  ciudades  culpables.  Júpiter  envió  desde  el 
■apremo  Olimpo  á  una  de  ellas,  veloz,  y  le  mandó  que  se  presentase  á 
latnma  cumo  funesto  agüero.  Tiende  ella  su  vuelo  y  se  lanza  á  la 
tierra  en  rápido  torbellino.  No  de  otra  suerte,  impelida  del  arco  cni- 
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non  BecQS,  ae  ñervo  pee  nnban  mpnlsa  ngítte , 
amutam  saeri  Firthiis  qnam  felle  Tmeni, 
ParthoB,  sÍTe  CydcMi,  tdnm  inmedicahile ,  torñt, 
atndens  et  oeleiÍB  iuoogoita  tnuiailit  ambnts. 

m  TalÍB  Be  sata  Nocte  tolit ,  ternuqoe  petirit 

Postonam  acies  videt  TIímm  ataua  affminft  Tumi  • 
aliÜB  in  parrae  Bobítam  oonlecta  figoram , 
qnae  qnondain  in  bnatis  aat  onlmioibua  deaerüa 
nocte  sedens,  aenim  canit  úqxntana  permabras; 

tes  hanc  versa  in  ñtdem  Tnzní  B6  peetÍB  ob  ora  '__ 

fertqne  Tefértque  aonane ,  olipenmqne  ereibenit  alia, 
nii  membra  noms  aolvit  fonnidine  torpor; 
adrectaeqoe  horrore  oomae ,  et  tox  &ncibaB  luwüt, 
At ,  procnl  ut  Dirae  atrídorem  adgnovit  et  alas , 

no  infelix  crinea  scindit  lutnma  solutos, 

unguiboB  ora  sóror  foedans ,  et  pectora  pngnia : 
Qnid  nimc  te  tna ,  Tnme,  pot«st  germana  iuvare? 
Aut  qoid  iam  dorae  snperat  mibi?  qua  tíbi  lucem 
art«  morer  ?  talin  possum  me  opponere  raonstro  ? 

813  Iam  íum  linqao  acies.  TSe  me  terrete  timentem , 
obscenae  volacres :  alamm  verbera  nosco. 

zaodo  las  nubes,  la  saeta  que  empapada  en  la  hiél  de  fiero  veneno 
dispara  el  Parto  ó  el  Ciduo,  causa  de  mortal  herida,  surca  de  impro- 
viso les  leves  sumbras ,  silbando  veloz  ;  tal  la  hija  de  la  Noche  m 
dirigió  á  la  tierra.  Tan  luégv  como  vid  las  huestes  troyanas  y  los  tt- 
cuadruuee  de  Tumo,  trocóse  de  pronto  en  la  figura  de  aquella  aveci- 
lla que  ,  posada  por  las  noches  en  los  cementerios  6  eu  los  tejados  de 
las  caeos  abandonadas,  importuna  laa  sombras  con  su  lúgubre  cas- 
to. Así  trasformada,  empieza  la  Furia  á  girar  con  ruidoso  vacio  ll 
rededor  de  la  cabeza  de  Tumo,  rozando  las  alas  en  su  escudo  ;  oon 
esto  na  desconocido  terror  embota  los  miembros  del  guerren) ;  erl- 
zanscle  los  cabellos  y  la  voz  se  le  pega  á  la  garganta.  Apenas  lutumi 
reconoció  do  lejos  el  chillido  y  vuelo  de  la  Furia,  mesóse  loa  deatr»- 
zadoB  cabellos  arañándose  el  rostro  y  golpeándose  el  pecho.  «¿En  qnf 
puede  I  oh  Tumo  1  en  qué  puede  tu  hermana  ayudarte  ahora?  ¿tpé 
me  queda  ya,  triste  de  mi?  icon  cuál  art«  ma  será  dado  prolon^ 
tu  vid»  ?  ¿  Puedo  por  ventura  oponerme  á  ese  monstruo  ?  Huyo,  hoy» 
de  este  campo  de  batalla.  Dejadme,  no  me  aterréis  más ,  tmpsui    i 
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Leralemqao  sonum ;  nec  fiJItmt  íusaa  sapcrbn 
migiULnimi  lovia.  Haecpro  virgiiiitate  rejioiiit? 
Qno  vitam  dedit  aetemam?  cur  mortis  ademta  est 
ecodfcjo?  possem  tantee  finiré  dolores  sa 

moc  certe ,  et  muero  nutrí  comes  iré  per  nmbras. 
Inmortalú  ega?  aat  qnidqnam  mitu  dulce  meonun 
te  sine ,  frater,  erit?  O  quac  satÍB  alta  debiseat 
ternt  mihi,  Hanesqoe  deam  demittat  ad  irnos? 
Tantam  efiata,  ct^t  glaoco  oontezit  amicta  8B 

mnlta  gemem ,  et  se  fluvio  dea  condidit  alto. 

Aene&B  instat  contra ,  telnmqne  coroBcat 
ingeas  att>oreum ,  et  saero  sic  pectore  íator  : 
ipue  nmic  deinde  mora  est?  aat  qaid  iam,  Tnme,  retractas  ? 
Kcm  coTSD ,  saevis  oertandimi  est  comminos  armie.  sa 

Vraie  omnea  tete  ín  facies ;  et  contrahe ,  qnidquid 
uve  animia ,  BÍve  arte  vales ;  opta  ardua  perniis 
astra  seqni ,  claosumqne  cava  te  condero  térra. 
lUe  capnt  qnassans :  Non  me  tna  férvida  tcrrent 
dicta ,  feroz ;  di  me  terrent ,  et  luppíter  hostis.  s» 


el  crujir  de  vuestros  alas ,  presagio  de  muerte ;  ai  m 
Bte  ocnltao  tamptMXi  Ion  soberbios  roaudatos  del  magnánimo  Júpiter  : 
I  lat  me  paga  mi  robada  virginidad  I  ¿  Por  qué  me  concedió  ctema  vi- 
daT  jpor  qué  me  exceptuó  de  la  condición  de  morir?  Ahora  podría 
poDer  Mguro  ténnino  á  tantoa  doloree  j  acompañar  en  la  mansión  de 
1h  BCHubras  á  mi  misero  hermano.  ¿Yo,  inmortal?  ¿y  qué  dulzura 
■w  queda  ya  en  el  mundo?  ¡oh  hermano  mió  !  ¡Oh,  si  hubiere  alguna 
.  tieiTa  bastante  profunda  para  tragannc  y  sumirme,  aunque  diosa,  en 
ka  abismos  infemalM  I»  Dicho  esto,  cubrióee  la  cabeza  con  un  cerúleo 
■unto,  7  exhalando  dolorosos  gemidos,  fué  á  ocultarse  cu  el  profundo 

En  tanto  el  grande  Eneas  acosa  á  Tumo,  blandiendo  su  enorme  y 
nlnlgente  lanza  7  clama  asi  con  safludo  pecho  :  u¿Por  qué  te  detie- 
DM  ahora?  ¿por  qué  ]oh  Tumol  no  acudes  á  la  lid?  No  es  ocasión  ésta 
de  correr,  sino  de  pelear  de  cerca  con  terribles  armas.  Toma  cualea- 
qolera  semblanzas;  echa  mano  de  todos  tus  recursos,  ya  de  valor,  ya  de 
irtífloio ;  pide  á  los  dioses  que  te  den  alas  para  remontarte  ¿los  astroso 
que  te  sepulten  en  los  huecos  senos  de  U  tierra.n  Meneando  la  cabeza, 
•sf  le  responde  Tumo  ;  n  No  me  aterrau ,  feroz  enemigo,  tus  arrogsnteii 
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Nec  plum  effatus,  tíaxum  circamspicít  iogens, 
saxnm  antiquum,  ingene,  campo  qaod  forte  iacebat, 
limes  agro  positus,  litem  ut  discemeret  arvis, 
vix  illud  lecti  bis  sex  cervice  sabireat, 

900  qualia  niinc  hominum  prodacit  corpora  tellus; 
ille  inatiu  raptum  trepida  torquebat  in  hostem , 
altior  inHurgens ,  et  corsa  concitas  heros. 
Sed  ñeque  cnrrentem  so ,  aec  cognoscit  eantem , 
tollentemve  mana  saxumqae  inmane  moveatom 

905  genaa  labant ,  gélidas  concrevit  írigore  sangois. 
Tam  lapis  ipse  viri ,  vacuum  per  inane  volutus , 
neo  spatium  evaait  totum,  neqae  pertalít  ictom. 
Ac  velut  ia  eomnis,  oculos  ubi  lánguida  pressit 
noctc  quies,  nequidqtiam  ávidos  extendere  cursus. 

910  Velle  videinur,  et  in  inediis  conatibus  aegri 
succidiinus ;  non  lingua  valet,  non  corpore  notao 
Buflficiunt  vires,  neo  vox  ant  verba  sequuntur  : 
mÍc  Tumo,  quacuinque  vianí  virtute  petivit, 

(1  dea  dirá  negat.  Tum  pectore  sensas 


pitlaliriiK ;  me  ntcrrwi  Ion  díiisca,  me  aterra  el  enemigo  -Iii[)iier.i>  Ni>  ilijo 
iiirtK,  y  iiiirniiilii  en  derrediir,  vio  una  etinrme  piedra  nue  por  dicliii  j*ft- 
cía  cu  el  Huno,  término  HcnalaUo  ile  autiguu  á  una  heredad  para  evitar 
MtígioK  ;  duce  lioiidirca  de  los  moa  forzudos  iiuc  hoy  proiluce  la  tierra, 
eKCasamcutc  hubieran  podido  Husteiitarla  Riilire  sus  LUt-llii».  Tiinio  ase 
de  ella  con  trémula  [uauo,  se  empina  cuanto  puede,  y  corrienilii  preci- 
pitado, la  arroja  c<intra  su  enemigo;  mas  ea  tal  su  turbación,  ((iie  ni  él 

mano  y  la  arroja.  Dóblanse  eus  rodillas,  helada  la  sangre  se  le  cuaja 
en  las  venas  :  asi  fué  que  la  piedra ,  girando  por  al  cspacii.'  vacío,  ni 
cruzí'i  lodo  el  trecho  que  le  separaba  de  Eneas,  ni  llegó  á  herirle.  Y 
como  de  noche,  entre  sueños,  cuando  un  lánpuido  letargo  abrum» 
nuestros  ojos ,  se  nos  figura  que  pupTiatnoB  en  vano  por  correr  afaoo- 
H'ts,  y  en  medio  de  miestros  conatos  sucumbimos  con  doliente  angus- 
tia, y  ni  accrlamoH  á  hacer  uso  de  la  lengua,  ni  sostienen  el  cuerpo 
las  acnatumb ráelas  fuerzas ,  ni  ])odenio8  gritar  ui  hablar ;  así  á  Tumu, 
por  más  c^ue  se  eufucrce  con  valor  por  hallar  comino  para  aalir  de 
aqjicl  trance,  le  cierra  la  iiiferiial  Furia  toda  salida.  Entonces  luil 
varias  ideas  se  revuelven  en  su  atribulado  pensamiento;  tiende  i* 
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vertiintur  varí  i.  Batulos  ads|)ectat ,  et  urbein ,  oif> 

canctatnrquc  luetu,  telumque  instare  tremiscit; 

Dec.  <¿ao  se  erípiat,  nec,  qua  vi  tendat  in  hostem, 

nee  ciirrus  usquam  videt,  aurigamque  sororcm. 

CoDotanti  telnm  Aeneas  fatale  coruscat, 

iK.>iTÍtirs  fortunam  ocnlis;  et  corpore  toto  920 

fmiuus  intorquet  Murali  concita  numqiianí 

tormento  8Íc  saxa  iremimt,  noc  fulmine  tanti 

dksultant  crepitus.  Volat  atri  turbinis  instar 

exitium  dinim  hasta  ferens ,  onisque  reclndit 

kirii.iie ,  et  clipei  extremos  septemplicis  orbes.  025 

Per  médium  strídens  transit  fémur.  Incidit  ictus 

ingens  ad  terram  duplícate  poplite  Tnrnus. 

Consurgunt  gemitu  Rutuli ,  totusque  remugit 

mons  circum ,  et  vocem  late  nemora  alta  rcmittunt. 

nie  humílis  supplexque  oculos  dextramque  preeantem        9M) 

]iTotendens,  Equidom  merui,  nee  deprecor,  inquit; 

utere  sorte  tua.  Miseri  te  si  (pía  parentis 

tangere  cura  potest ;  oro  (fiíit  et  tibí  talis 

Ancbiscs  genitor) ,  Daiini  miserere  scneetae ; 


TÍüta  Á  loH  KútiiIoH  y  á  la  ciinlnjl,  pom  ol  iuíchIo  le  ataja  y  hc  oslre- 
mecc  al  amago  <le  la  laiiza  de  EneaK.  No  dÍHCiirre  cómo  escapar,  ni  ho 
áente  con  bríos  para  embcHtir  á  h»  enemigo,  ni  ve  su  carro,  ni  á  sii 
hermana,  que  antea  le  wr\'¡a  <ic  auriga.  Enea» ,  aprovechámloHe  de  su 
■  indecisión,  con  certera  mirada,  vibra  contra  él  su  fatal  lanza  y  se  la 
f  trroja  desde  lejos  con  toda  hu  fuerza  :  jaraa»  murallaH  de  piedra  bati- 
f  das  por  el  ariete  cnijierou  en  tol  manera  ;  jaman  estalló  el  rayo  con 
tan  horrísono  estampido.  Vuela  ¡i  Hcmojanza  de  negro  turbión  la  nn)r- 
tífcra  lanza,  y  traspasando  los  bordes  de  la  loriga  y  los  siete  cercos 
del  escudo,  se  le  entra  rechinando  por  mitad  del  nmslo ;  dobladas  las 
rodillaB,  cae  en  tierra  herido  el  gigantesco  Tumo.  Prommpen  los  Rii- 
tolüs  en  gemidos,  retumba  en  torno  todo  el  monto,  y  los  profundos 
bosques  repiten  el  estruendo  con  lejanos  ecos.  Él,  humilde  y  supli- 
cante, tendiendo  á  Eneas  la  vista  y  las  man<.»s  desarmadas,  ((Merezco 
lo  que  me  sucede  ,  le  di(?e;  no  te  imploro,  haz  uso  del  derecho  (pie  te 
da  la  suerte  ;  mas  si  alguna  compasión  puede  inspirarte  un  padre  des- 
ventumdo  (y  también  lo  fué  el  tuy»)  Auípiísos),  yo  te  ruego  que  tí; 
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)  flt  me,  sea  ompos  Bpoliatnm  hunine  mavia, 
redde  más.  Vioisti ;  et  TÍctnm  tendere  palmas 
AuBonii  videre  :  tna  est  LaTÍnia  oonimix : 
olteñm  oe  tende  odiia.  Stoüt  arar  in  annia 
Aeneas,  Tolvens  oooIob ,  deztramqae  represñt; 

D  et  iam  iamqiie  magís  cnmotaiitein  fleotere  sermo 
ooeperat ;  infelix  humero  oom  adpamit  alto 
baltens ,  et  iiotú  ñilBenmt  angola  ballÍB 
FallantÍB  piierí  ¡  TJotnm  qnem  volnere  Taraos 
stravfflrat ,  atqne  homeiis  inimicnm  insigne  gerebat. 

s  Ule,  ooolis  postqoam  saeri  monomenta  doloris 
exoTÍasqoe  hatuit,  fanis  adoeonu,  et  ira 
tembilis :  Tone  hiño  spoliis  indoto  meomm 
erípiare  mihi?  Pallas  te  hoc  volnere,  Pallas 
inmolat ,  et  poenam  soelerato  ex  sangnine  somit 

o  Hoc  dicens,  fermm  adverso  snb  pectore  oondit 
férvidos.  Ast  illi  solvuntor  írigore  membra , 
vitaqoe  com  gemitn  fngit  indignata  aub  ombras. 


compadezcas  de  la  ancianidad  de  Dauno  :  devnélvcoie  á  loe  mios ,  i  i 
lo  iitfnoB  devuélveles  mi  cuerpo  exánime.  Venciste ,  y  ya  los  Auwi- 
niOB  me  han  visto  tenderte,  vencido,  las  palmas :  tuya  es  Lavinia ;  no 
vayan  man  allá  tus  rencores,  n  Dctúvoso  con  esto  el  fonnidablc  Eneaa, 
volviendo  á  nna  y  otra  parte  los  ojos,  suspensa  la  diestra,  indeciso 
sobre  lo  que  debia  de  hacer,  y  ya  las  palabras  de  Turno  empezaban  á 
ablandarle ,  cuando  se  ofrece  á  bu  vista  en  el  pecho  del  caído  el  in- 
fausto talabarte  del  mancebo  Falante,  reluciente  con  sus  conocidas 
rasaltosdeorojde  Pelante,  á  quien  Tumo  diera  muerte  después  de  ha- 
berle vencida,  y  cuyos  enemigos  y  ricos  despojos  llevaba  pendientes 
d«  lOB  hombros.  No  bien  Eneas  hubo  devorado  con  la  vista  aquellos 
despojos ,  ocasión  para  él  de  acerbo  dolor,  inflamado  por  laa  Furias  y 
terrible  en  mi  cólera,  a¿  De  escaparte  rae  Labias,  cuando  te  veo  ves- 
tido con  estos  despojos  de  los  míos?  exolaraó.  Falante,  Palante  es 
qníen  te  inmola  con  esta  herida,  y  con  tu  criminal  sangre  toma  ven- 
ganza, n  Esto  diciendo,  hündele,  ciego  de  ira,  la  espada  sn  el  pecho,  on 
frió  de  muerte  desata  loe  miembros  de  Tumo,  é  indignado  su  espirito, 
huye ,  lanxando  un  gemido,  i  la  región  de  las  sombras. 


POEMAS    MENORES 

ATBIBÜIDOS  A  VIBMLIO. 


I. 

EL    MOSQUITO 

(OUIiKX). 


Á   OCTAVIO. 


lospirado  por  la  amable  Talia,  compuse,  Octavio,  este  juguete,  te- 
jiendo en  él ,  como  las  arafias ,  una  ligera  urdimbre ;  juguete  y  no  más 
•on  estos  versos,  cuyo  argumento  es  un  Moéquüo.  Mal  que  pese  á  los 
envidiosos,  quiero  que  en  esta  composición  las  palabras  estén  en  con- 
sonancia con  la  índole  festiva  del  argumento,  y  yo  aseguro  á  cual- 
quiera qne  se  disponga  á  vituperar  este  capricho  poético,  que  pesará 
menos  y  tendrá  menos  fama,  andando  el  tiempo,  que  mi  Mosquito.  Dia 
vendrá,  cuando  los  años  me  Üen  sazonados  frutos,  en  que  mi  musa  te 
dirija  más  altos  acentos  y  pula  para  ti  versos  dignos  de  tu  delicado 
gusto. 

Febo,  áurea  prole  y  principal  ornamento  de  Latona  y  del  gran  Jú- 
piter, será  el  verdadero  autor  de  estos  versos,  que  repetirá  mi  lira; 
Fdbo,  á  quien  cobija  la  ciudad  de  Xanto  (l),  regada  por  las  aguas  que 
bajan  del  monte  de  la  Quimera,  ó  el  bosque  de  Asteria  (3),  ó  la  roca 
del  Parnaso,  que  extiende  aquí  y  allí  los  cuernos  de  su  espaciosa  fren- 
te, y  pdr  cuyas  laderas  se  deslizan  con  líquido  pié  las  sonoras  ondas 
de  la  fuente  Castalia.  Asif  pues,  { oh  Náyades  hermanas,  ornamento 
dd  raudal  Pierio !  (3),  id  y  celebrad  al  dios  en  coros  de  alabanza.  Y  tú. 
Itera  Pales,  cuya  asistencia  implora  el  duro  linaje  de  los  labradores 
tiibutáñdote  ofrendas ,  apréstate  á  seguir  al  poeta  por  los  altos  montes 
y  las  íences  selvas.  Mi  delicia  es  vagar  por  las  alturas  y  las  florestas, 
qae  te  deben  su  hermosura.  Y  tú ,  ( oh  venerando  Octavio,  sagrado 
Qumoebo,  en  quien  ponen  su  confianza  las  letras,  cuyos  loores  tienes 
Hie^Pecidoe !  ampara  mi  empezada  obra ;  porque  no  te  cantan  guerras 
«tas  páginas,  ni  la  tierra  flegrea  regada  con  la  san^e  de  los  Gigan- 

('j  Ciudad  de  Ü  Licia ^  consagrada  á  Apolo. 
rí  Antíguo  nombre  de  la  isla  de  Délos. 
(^  Una  de  las  fuentes  del  Parnaso. 
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tea,  ni  impeleo  á  los  Lapitas  á  Biroiarae  sobre  loB  espadas  de  loe  Can-  * 
taoTOB,  ni  abrasan  los  alcázares  do  Eríct«o  (1)  con  loa  fn^oe  dd  - 
Oriente ;  ni  el  Atoe  traspasado,  ni  el  gran  Ponto  amarrado  con  cado-  - 
nae,eeperan  de  mis  vergOH  fama  tardía;  no  cantaré  el  Helesponto  - 
pisado  por  los  pies  de  los  caballos,  caando  Grecia  tembló  i  la  vista  de 
loe  Persas,  que  de  todas  partee  venían  sobre  ella.  Lo  qne  recrea  á  mi  = 
musa  es  cantar  en  ligeros  versos,  guiada  por  Febo,  asuntos  de  poco  ~ 
momento.proporoionadosásusfneizaB.  Y  tú,  ¡oh  sacro  mancebo  I  pte-  ■ 
gue  á  los  dioses  que  brille  tu  gloria  perpetuas  edades ;  que  te  eeté  ' 
guardado  un  asiento  en  la  mansión  de  los  justos,  y  que  la  prdeper*  -: 
vida  &  que  tienes  derecho  se  te  dilate  largos  y  felices  afloe ,  bríDarid»  i 
grata  á  los  buenos.  Pero  pasemos  á  nuestro  asunto. 

Ya  el  ígneo  sol  había  penetrado  en  loe  etéreos  alcázares,  y  con  su  ■■ 
dorado  carro  eecudiala  blanca  luz,  y  ya  la  aurora  con  eus  rosados  ca-  - 
bellos  había  ahuyentado  las  tinieblas,  cuando  un  pastor  sacó  de  loe 
establos  sus  cabras  para  llevarlas  á  tos  abundosos  pastos,  y  se  enea-  - 
minii  á  la  cima  de  un  alto  monte ,  cuyas  espaciosas  laderas  cubría  ro- 
lucipiite  yerba.  Ya  desaparece  et  rebafio  entre  la  arboleda,  yn  entre  loe 
jarales  ú  en  la  selva,  ya  acudiendo  iiípidameiite  de  todos  lados,  tré- 
panlas  á  las  pedregosas  concavidades  de  una  solitaria  roca.  Podan  con 
tiernos  mordiscos  las  verdes  yerbos  ;  cuélganne  á  los  pendientes  ramos 
de  loB  anchos  madro&os  y  devoran  ansiosas  las  densas  labruscas  de  las 
mslczas.  Esta  atrapa  do  un  salto  y  muerde  en  sus  puntas  las  dobladas 
ramas  del  flexible  sauce  6  los  álamos  que  empiezan  &  brotar ;  aquélla 
busca  los  tiernos  tallos  de  los  arbustos  ;  otra  se  osoma  por  cima  do  las 
aguas  de  un  arroyo  que  refleja  su  graciosa  imagen.  ¡  Oh  felicidad  de 
los  pnetnres,  si  antes  alguno  no  les  abre  los  ojos  y  les  hace  enojosa 
la  pobrera,  ensenándoles  á  apreciar  las  cosas  que  desconocen  y  que 
tanto  estraga  cansan  en  nuestras  ansiosas  almas,  encmigae  de  su 
propio  bien  I  j  Felices,  si  nunca  la  púrpura  asiría  ha  empapado  dos 
vocee  para  ellos  vellones  que  sólo  pueden  pagar  laa  riquezas  de 
Átalo ;  si  no  importa  á  su  mente  avara  que  brille  el  oro  en  loe  ar- 
tesones de  su  morada ;  si  desdeSa  como  inútiles  el  ornato  de  lai< 
pinturas  y  el  bríllo  de  los  mármoles,  y  bus  copas  no  ostentan  loa  pre- 
ciadas cinceladuras  de  Alcon  y  de  Boeto  (*) ;  si  no  aprecia  las  perla» 
que  nacen  en  los  conchas  del  indico  mar¡  antes  bien,  siempre  puro  su 
pecho,  pasa  largas  horas  tendido  sobre  la  blanda  yerba,  cuando  la 
florida  tierra  engalana  su  verdura  de  piedras  preciosas  y  la  dulce  pri- 
mavera matiza  de  varios  coloree  las  oampifias  I  Él ,  feliz  con  su  cara- 


(1)  Antiguo  rey  de  Atenni.  , 

(J)  F.seplenlcs  eilaluario»  y  cinceladores  de  que  d»  noticia  Plinio.  OtÍiÜ" 

hnhln  Avl  primero  en  el  libro  xill  de  lai  Mitamórfoñt  (vanos  683  j  6B4). 

También  t«  cita  Viaaiuo  «n  otroi  varios  pasajes  de  sus  obras. 
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laálo  formado  de  Ibb  oa&as  que  la  bríiida  el  kgu,  ¡laro.  una  8ueeg;iiiia 
Tida.  exenta  áv  envidias  y  eiigañuH,  ricu  para  sus  Tii.(.(.'sidiido«  ;  Lia  ue- 
pM  de  JStniolo,  meciendo  eobre  él  bu  verde  cabellera,  le  cubren  coa 
^  manto  de  pémpanoe.  QratM  le  bod  laa  cabras ,  que  le  dan  uu  roclo 
ie  lodiB,  7  Ift  floreBU  j  U  fecunda  Pftlea,  y  ea  loe  hondos  valles  lae 
«^■CMS  grat»B ,  donde  manan  randalee  de  ooutiuuo  reuovadoa.  ¿  Quién 
paade  tí-vít  m¿a  rentoioao  y  envidúdo  que  aquel  que  en  eu  mente 
po»  y  recto  aoitida  nunca  apet^ó  las  riqueEos  que  da  la  avaricia, 
■i  las  tanatea  gaerraa,  ni  temió  loe  funeatoe  trances  de  las  poderoaae 
■  mailan ,  ni  embietiú  voluntariamente  al  fiero  enemigo  por  el  placer 
4ft  decorar  loa  hctob  teroploe  de  lo»  dioaee  con  brillantes  despojos,  ó 
de  allegar  inmenua  nquesaa?  La  imagen  del  dios  que  adora  no  ha 
■do  labrada  por  el  arte,  sino  por  la  hozj  vive  en  los  bosques,  aus  in- 
cienaoa  del  Panqueo  wn  laa  jerbas  del  campo  aalpicadae  de  mil  varías 
florea.  Para  ¿1  aon  la  dulce  paz  ;  los  pnroa  deleites  en  medio  de  su 
fibcxtad  y  de  ana  aeucillos  quehaceres  :  bu  único  afán ,  el  línico  blanco 
de  ana  pensamientoe,  el  aolo  cuidado  de  su  corason,  es  tener  en  todo 
caao  oon  abundancia  quietud  y  auatento  y  un  suefio  apacible  para  sus 
fatigados  nüembios.  ¡  Oh  ganados,  oh  dioses  Panes,  y  oh  deleitosos 
vergeles,  llenos  de  fuentes  y  Hamadriadas,  en  cuyo  sencillo  culto 
paaan  tina  vida  inocente  y  serena  los  pastores,  émulos  del  poeta  As- 
aco I  (').  Uiéntraa,  apoyado  el  pecho  en  su  cayado,  pasa  el  pastor  las 
boras  de  mediodía  pensando  en  eetaa  cosas,  y  mientras  con  escaso 
arte  modula  el  acostumbrado  canto  al  s¿n  del  caramillo,  álzase  el  ar- 
gente Hiperion  (1)  vibrando  sus  rayos,  y  tiende  en  medio  del  flmia- 
mento  la  brillante  linea  de  división ,  desde  donde  lanza  i  uno  y  otro 
Océano  sus  voraces  llamas. 

•  Ta  oompeUdas  por  el  pastor  las  errantes  cabras  bajaban  ¿  loa  hon- 
dos vados  de  unas  aguas  murmuradoras,  en  que  se  reflejaba  el  azul 
dd  cíalo  y  que  dormían  sobre  el  verde  musgo ;  ya  habia  llegado  el  sol 
ala  mitad  ds  su  carrera,  cuando  recogió  el  pastor  su  rebaño  bajo  una 
densa  sombra  y  le  vio  j  oh  diosa  de  Délos !  descansar  en  tu  hermoso 
boaqtie,  al  que  en  otro  tiempo,  vencida  do  su  furor,  vino  Agave,  hija 
de  Cadmo,  huyendo  de  Nictelio  :  manchadas  sus  infandae  manos  por 
un  sangriento  crimen ,  y  perseguida  del  dios  por  los  helados  montos, 
descansó  al  fin  en  una  caverna ,  y  allí  se  le  aplazó  el  castigo  con  que 
expiaba  la  muerte  de  su  hijo.  Allí  también,  triecando  sobre  la  verde 
yerba,  los  Panes,  los  Sátiros  y  las  vírgenes  Dríadas  entonaron  coros 
con  la  turba  de  las  Náyades.  No  tuvo  Orfeo  tanto  tiempo  con  sos 
cantares  sospenss  la  corriente  del  Hebro  y  las  selvas ,  cuanto  te  para- 
ron ¡oh  diosal  aquellos  coros  y  aquellos  alegres  rastros,  que  te  den- 

[t)  Eziodo,  naeido  en  Ajora,  eiudad  de  laBeooia. 
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cnbríui  BU  gnm  regocijo :  la  hannosnra  de  aquel  ritió,  ftqneUoi  dulow  ' 
Bumrroa,  reparaban  en  la  oombra  i  las  cansadaa  cabras.  Lo  piiman^  • 
en  las  vertientee  del  valle  n  alzaban  altfeimoe  pldtanoa,  j  entre  oUn  ' 
el  faneato  almec ;  el  almea,  qae  pñv6  al  triste  ny  de  Itaca  (>}  de  aoi  ■•■ 
compafieroa,  oautÍTado*  por  la  extremada  dnlsuia  de  en  hoapitalarift  ' 
eombra ;  deipnea  las  Heliadee  (>),  cnyoe  oneipoa  ae  traafoimarun  ooa  ? 
el  llanto  qne  lee  ooasioDÓ  la  muerte  de  Faetonte  oaando  aa  abraaá  j  • 
cayó  precipitado  del  refalgente  carro  del  aol ,  abrasadas  i  loe  tieiwH  i 
troncos,  extendían  ani  anchas  ramas  blanqaeoinas.  Mas  allá,  aqoellft   ' 
i  quien  Dcmofonts  dejó  eternos  dolores  pora  llorar  an  perfidia  (I),  j   ' 
que  fué  también  pérfida  con  muchoe.  Rodeábanla  las  eucínaa,  llenaa  • 
de  fatales  agfieroe ;  laa  eacinaa,  dadas  á  loa  hombres  para  eu  ansteato  3 
antes  que  las  semillai  de  Cera ,  y  á  que  sucedieron  las  semillas  n»-  t 
cidas  del  enrco  do  Triptolemo  (t).  Allí  ae  aliaba  también  el  pino,  de  t 
ásperas  ramos,  gloria  insigne  déla  nave  AigxM,  principal  ornamenta  i 
de  las  grandes  Belvas.  En  lea  aéreas  cumbrea  de  los  montes  aupiíaa  ' 
á  tocar  coa  bu  copa  á  las  estrellas  las  carroecaH ,  de  verdinegras  ho-  ' 
JBB,  y  el  pomposo  ciprés  ;  loa  froudosaa  hayas,  que  permanecen  fir- 
mes en  ens  robustos  troncos,  y  las  yedras,  que  enlazan  sus  brazos   - 
al  rededor  del  ¿lomo  para  rtue  no  llore  las  beridas  de  su  hermano  (i\    . 
y  flexibles  ee  levantan  hasta  la  enhiesta  copa  y  tiflen  de  una  pálida 
verdura  sus  dorados  racimos.  Á  su  lado  estaba  el  mirto,  no  igno-   .■ 
rantc  de  su  antiguo  destino  (^.  Loe  dulces  pajarílloa,  posados  en    . 
las  espaciosas  ramas,  prorumpen  en  gorjeos  moduladoa  on  diveraoa 
tonos.  Corría  á  bus  píes  el  agua,  brotando  con  suave  murmullo  de 
HUB  fríos  raannntinlee  y  deslizindoee  apacible  por  entra   sus  catre- 
chas  orillas,  y   aunque  atruena  los  oidos  el  canto   de  las  aves,  le 
cubren  las  quejumbrosas  voces  do  las  ranas,  amigae  de  revolverse 
en  el  cieno.  Eco  repite  en  el  aire  todos  Iob  sonidos  y  por  donde  quiera 
se  oye  el  chirrído  de  las  ardientes  cigarras.  Cansadas  laa  cabras,  van 
á  tenilersc  por  aquellos  contornos  y  entre  los  altos  jarales,  cuyas  n> 
inns  mezclan  y  coufinideu  con  su  blando  soplo  laa  susurrantes  áurea. 
Luego  que  el  pastor  hubo  descansado  un  poco  junto  á  la  fuente  W 
la  densa  umbría,  sintió  penetrar  por  sus  miembros  suave  letargo,; 
sin  el  menor  recelo  se  tendió  á  donnir  sobre  la  yerba,  donde  hubiefa 

(1)  UIi«». 

(^  Hijas  del  Sol  y  de  (liiuene ;  pemnifícacion  de  loi  álamoa  en  que  £«(•     J 
ron  transformadai. 

(3)  Filii,  hija  do  Licurgo,  personificación  dvl  almendro  en  qoe  iaé  cm- 

vcrtid». 

(*)  Inventor  del  arado. 

(ü)  Es  decir,  para  qiio  no  lo  dañen  los  rayos  del  sol,  padre,  y  i 
lio  lie  las  Hclindoa,  convertidas  en  álamos,  como  queda  dicho. 

(6)  Ksto  es,  del  honor  qua  tenia  do  eítar  conaagrailo  á  Venus. 
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bfantado  apacible  ■ueBo  si  U  cuualidad  do  lo  liubiara  diapuMto  de 
tn  nunenu  Fué  el  cuo  que  en  aquel  minno  sitio  j  á  aquella  hora 
matniabrabs   una  eaoime  aerpiente,  manchada  de  varios  colores,  ¿ 
¡ureceTse  en  el  piofnado  finngo,  durante  laa  horas  de  gnu  calor,  aa- 
■inado  el  aire,  que  empoDZOlUiba  con  la  vibrante  lengua ;  rctorcia  con 
piodM  revneltaa  ena  oN(uno»aa  roscaa,  Uirígiendo  iiiiradea  hacia 
adua  ladoa  al  menor  suplo  del  aura.  Conforme  va  rovulviendo  más  y 
M*  m  tomatal  cneipo,  máa  va  levantando  el  ficcfao,  Ilejio  de  nítidoa 
(ligares,  y  »e  empina  pora  precipitarae  con  la  cabeza  erguida,  enct- 
■adela  cual  neluce  nna  cresta  de  color  de  púrpura;  sus  llameanteH 
lyavibran  tomiamiradaB.Med)aelnK>iwtniocou  bu  vista  todos  aque- 
Uocoutornoe,  cuando  viú  delante  dea!  al  zagal  tendido;  sus  ojos  cen- 
idleaii ,  auimadoB  de  naeva  ferocidad,  y  como  impaciente  por  despe- 
inar todo  lo  que  ae  acerca  A  sus  agnaa  :  apresta  las  armas  que  le  diú 
kitnr»lexa ,  arde  en  ira,  silba  con  furur,  truena  su  boca,  sn  redondo 
merpu  >t«   retuerce  eu  revueltas  roscas,  por  todo  él  le  chorrean  gotas 
di  sangre  y  parece  que  el  hálito  le  rompe  laa  fauces.  Iba  ya  i  devorar 
tlpaator,  cuando  adelántase  el  pequeOo  insecto  que  se  cria  en  los  va- 
porea, ae  posa  en  él,  y  con  su  agnijon  lo  previene  quo  evite  la  muerte, 
{mee  en  la  linea  misma  por  donde  los  párpados  cerrados  descubrían  un 
i  poco  la  pupila  del  ojo,  que  guardan  como  una  perla ,  alli  con  su  leve 
dardo  hirió  al  anciano.  Furioso  el  pastor  dúí  un  brinco  y  con  la  mano 
i{daató  al  insecto,  cayo  espíritu  se  dieípú  en  un  punto ;  al  mismo  tiempo 
tíú  i  la  serpiente  que  muy  de  cerca  clavaba  en  él  bus  feroces  ojos,  con 
lacnal,  sin  perder  un  momento,  aunque  casi  exánime  y  fuera  de  sí, 
cdidae  hacia  atrás  y  desgajú  con  la  dieatra  una  robusta  raiua  de  freunu, 
usilio  que  debió  á  la  casualidad  ó  á  la  protección  de  los  dioses.  (Ave- 
riguar ai  debiú  á  los  dioses  ú  á  la  casualidad  aquel  camino  de  Bolvaciou, 
'  ,  oaso  dudoso ;  pero  es  lo  cierto  que  se  empefió  en  vencer  al  hor- 
rible dragón,  que  revolvía  contra  él  su  escamoso  cuerpo.)  Pormás  quo 
Dnatruo  reluchaba  y  se  abalanzaba  á  él  con  espantosa  furia,  logró 
Ifneiza  de  golpes  partirlo  loa  sienes  por  donde  ios  ciOe  la  cresta,' y  por 
imm  que  el  pastor  estaba  áuu  entumecido  por  el  reciente  sueQu, 
<aai  no  esbia  lo  que  le  pasaba,  y  embargado  ademas  todo  su  cuerpo 
el  terror,  su  espíritu  estaba  más  ajeno  del  horrible  peligro  que 
nma.  Luego  que  viÚ  caer  muerta  la  serpiente ,  so  tondíó  de  nuevo. 

a  la  Noche,  levantándose  del  Erebo,  azota  y  aguija  sus  dos  caba- 
iloi,  y  el  perezoso  Véspero  sale  del  durado  Eta ,  cuando  reunido  su  ga- 
udu  y  redobladas  las  sombras ,  pónese  ei  pantor  en  marcha  y  ae  prc- 
VVB  i  entregar  al  descanso  sus  fatigados  ziiieinbros.  Apenas  un  leve 
HieGu  penetró  en  su  cuerpo  y  todo  él  quedó  smuiílo  en  suave  lángui- 
da, cuando  se  le  apareció  la  iinúgcii  del  Mosquito,  y  triste  por  lo  que 
l>*bia  ocurrido,  le  uclió  en  cnrn  su  iiiucrtu  con  duroH  palabras,  dí- 
'-''«adule : 
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i^Qnébe  baohoyo,  qpi  delito  m  el  mió,  pan  ven»  rednc 
Un  unargo  tnnoaf  To,  qne  tmfa  en  máatn  vida  que  U  mia  p 
me  veo  ■rrebatado  por  loe  vientos  en  el  «pació  vado,  mijnb 
tendido  reanima!  oon  delMtoBO  deeoanao  toa  miombroa,  Ubeitad 
boniUe  dcatmccíon,  y  loa  Hauea  obligan  amia  triatea  daapojoi 
cfaoB  preea  de  Caronte,  i  cruzar  liaa  ondas  del  Leteo.  Mira  oómc 
enceadidaa  teaa  lo  iln minan  todo  en  loe  temploa  infiRialMa  D* 
de  mí  está  Tjaifo&e,  orinada  de  siorpee,  eagrimiendo  ImIUidm 
oraelea  látigos  qne  han  de  oaatigume ;  Cerbero,  cayo  oneOo  c 
por  ambos  lados  hoinblea  culebras  enaórtijadas  j  ovoa«joa  v 
sangrieatoe  resplandores,  «brau  su  garganta  «m  fiecoa  lad 
I  Ahí  jpor  qní  la  gratitud  se  ha  separado  del  favor,  siendo  asi  q 
restítui  á  la  Ina  de  la  vida  desde  loa  mismos  umbrales  de  la  mu 
j  Dónde  están  las  recompenaas  debidas  á  la  piedad  ?  Ya  para  U 
dad  no  hay  honores,  y  la  justicia  ha  huido  de  los  campos,  y  ánt« 
ella  huyó  la  buena  fe ;  vi  en  peligro  la  suerte  de  otro,  j  no  repar 
por  salvado  me  perdis ;  por  él  me  veo  lansodo  en  la  desgracia  d 
acabo  de  libertarle ;  en  vez  de  premio  reoibo  castigo,  y  cee  casti 
la  muerte,  i  Quédame  á  lo  menos  agradecido !  j  Págame  favor  c< 
vor  1  Arrostrado  me  veo  por  deecaminsdoB  lugares ;  lugares  des* 
nados  que  se  extienden  entre  loa  bosques  Cimerioa  (}),  todos  llen<: 
doquiera  de  tristes  suplicios.  Alli  está  sentado  Otos,  amarrado  ce 
pantoea^  aorpientee,  contemplando  de  léjua  con  tristes  ojos  &I  ■ 
denado  Enalto,  en  pena  de  haber  pugnado  en  otro  tiempo  por 
rumbar  el  mundo  (1) ;  yace  allf  también,  pasto  de  un  buitre,  1 
que  aun  ao  acuerda  con  angustia  ¡  oh  Latona !  de  tus  iras ;  de  tus 
demasiado  implacablev.  Me  estremezco,  ¡  ah  I  me  estremezco  al  pt 
que  habré  de  hallarme  entre  tan  grandes  sombras,  cuando  vue 
las  aguas  Estigias.  Apénaa  sobrenada  por  cima  de  todos  en  el  : 
que  robó  el  nectareo  sustento  de  loa  diosea  ( >) ;  por  más  que  se  re' 
ve  en  todos  sentidos,  no  puede  apagar  el  ardor  de  su  garganta. , 
diré  de  aquel  que  arrastra  allá  lejos  un  peDon  de  una  á  otra  lode 
un  monte,  y  á  quien  rinde  el  acerbo  dolor  de  haber  menosprecia 
los  dioses,  implorando  en  vano  un  punto  de  sosiego?  (').  Huid 
otras,  huid,  vírgenes,  cuyas  teas  encendió  la  triste  Eríiiis,  y  á  i 
nes  Himeneo  dio  bodaa  terribles,  á  que  precedió  la  muerto   (S). 


(I)  Lo  miuDo  que  tenebroioi.  Loa  Cimerioi  eran  unoi  pncbloi  da  ii 
citia,  quB  loi  antiguo»  le  repreientabsii  como  un  lugar  do  tinieblas  .v  • 
Imíob,  por  lo  cual  le  da  aquí  eita  nombre  é,  las  regianei  iafatnalei. 

{*)  Alude  á  1*  gaerra  de  loi  Titsnei. 

(S)  Tántalo. 

(*)  SUifo. 

(1^  Lai  b^si  de  Dánso. 
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FfD  mnoinerKblea  machedaiobTM  agolpadu  unas  Bcbre  otraa  ;  veo  á 
afier*  hiJAdeColco«(l),nudiepflrverBft,  fraguando  el  aserinato  ale- 
re  de  u«  «Dgnstiadoa  hijos;  veo  alas  miserables  hijas  de  Pandion  (1), 
HK  maldita,  caja  toz  clama  Itii,  ItU,  mientras  el  rey  Bistonio  (I) 
rapar  laa  ligenw  auraa  coDTertitlo  en  abnvilla,  llorando  la  orfandad 
■  qu  le  haa  dqjado.  Allí  están  también  loa  hermanos  enemigos,  na- 
dioé  4*  1*  MBgre  de  Cadmo  (*),  que  todavía  estAn  haciéndose  nno  á 
MEO  ia|iaiiÍiniaB  heridas  y  todavía  se  aborrecen ,  porque  á  cada  cual  le 
Auma  da  la  impía  diestra  1»  sangre  de  su  hermano.  ¡  Oh  miserias 
ifm  nnoca  luui  de  acabar  t  Ahora  me  Uersa  i  diveíaas  y  más  apar- 
tadas regiones  ¡  too  nnos  dinteles  mny  distantes  j  una  fuerza  supe- 
ñsT  me  impele  i  las  aguas  del  Elíseo,  que  tengo  que  vadear.  En- 
fraote  veo  á  Penefone  (B),  que  obliga  ¿  las  Heroínas  á  acompafiarla 
Bsvando  infanataa  teas.  Aleeetes  (>)  sola  se  ve  libre  de  todo  afán, 
pmqne  á  ooMa  de  in  vida  demoró  el  cruel  destino  de  su  marido  Ad- 
usto. AIU  va  la  esposa  del  rey  de  Itaca  (J),  perpetuo  y  puro  honor 
de  laa  mujeres ;  lejos  de  ella  8b  ve  acribillada  de  daidoe  la  caterva 
aadaa  de  sna  j6venee  amantes.  También  viene  t>Ul  la  desgraciada 
Enridice,  anegada  en  llanto;  tuya  es  la  culpa,  Orfeo,  de  que  vaya 
BÍrando  hicia  atrás.  Cierto  que  fué  muy  audaz  el  que  creyó  dable 
— ■■»■»■  al  Cerbero  y  que  era  posible  aplacar  al  numen  de  Díte,  que 
n  temió  laa  ardientes  olas  del  furioso  Flegetonte,  ni  las  mansiones 
qae  entristece  un  horrible  velo  de  tinieblas  y  un  espantoso  ruido  de 
fidfnaa  de  hierro,  ni  las  hondas  cavernas,  ni  el  Tártaro,  rodeado  de 
taia  sangrienta  oscuridad,  ni  la  desapiadads  silla  en  que  se  sienta  el 
jaca  infernal  (^;  |  el  juee  que  después  de  la  muerte  castiga  las  accio- 
■■s  de  la  vida  I  ¡  pero  la  fortuna,  siempre  propicia  á  Orfeo,  le  habia 
becbo  attdaa  I  Ya  bahía  pasada  los  ripidos  ríos  y  le  seguía  la  turba 
ét  laa  fiena,  cantivada  por  su  dulce  voz ;  ya  las  encinas  habian  des- 
«ajado  de  la  verde  tierra  sus  profundas  ralees,  y  estaban  suspensas 
iMCOrrientaa  de  los  rios,  y  las  sonoras  arboledas  aspiraban  por  sus 
margta  oottexae  loe  cantos  del  poeta ;  hasta  la  misma  Luna  parú  sus 
tecaballoa,  que  se  dealúan  por  entre  las  estrellas.  Si,  tú  paraste  tu 
Mmra  i  oh  virgen  que  riges  el  curso  de  los  meses  1  y  dejaste  aban- 
taada  A  la  noche,  por  oir  aquella  dulce  lira.  Ella  logró  también 

'      (!)  Uedsa. 

p)  filomela  j  Proone. 

[S)  Tsreo :  ta  «spoM  Proone  lo  áiá  A  oomer  sn  propio  h^o  Itii. 
(*)  EtaocUi  y  Polinice, 
(^  Proierpiea. 

(*]  La  única  ds  las  hija*  de  D&iiao  que  uo  dio  muerte  i  lu  marido  la  no- 
<W  de  sn*  bodas. 
(T)  Panílope. 
{tj  MincM. 
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ablandar  tn  ooraaon  [ohespoH  de  Dito  I  jimOtiáríOrttotm^EK^m 
dioe,muiM)panllBT4zsela;  nooonacntUelinozonbI«nAnien4»llM! 
diouqM  volTÍeMáUTÍd«.Eiaridice,  que  oonooialiartobÍB&ild|0V» 
de  loa  dioMi  infernales,  aegnia  al  camino  pnocftaado ;  ni  iiiliiUiÉlii 
loa  ojoa,  ni  malogró  con  vanaapalabraaelbaDefioiodalndkBa;  qiMAa 
tú,  Orféo,  más  cruel  que  la  dioaa,  anaioao  de  loa  duloea  beMa  ¿lÉfaa 
amada,  qoebrantaate  loa  mandatoa  de  loa  ndmemaa;  ankor  dieaO'j|^i 
perdón  ai  el  Tártaro  aupieae  perdonar  ana  culpa  lera  t  Vao  al  flMllii 
lado  la  DLansíoD  de  loa  jnatoa  y  la  falang»  de  loa  héroaa.  Aqaf  4hi! 
Un  loa  doe  bijoa  de  Eaoo,  Pdeo  y  Telamón ,  goacoaa  j  protegidaB|l^|| 
la  divinidad  de  su  padre ;  £nitoa  gloríoacM  de  loe  eolacea  qua  eafaaatili^ 
Venna^la  Viitaij.Á  éste  le  cauÜTÓ  una  eaolava,  A  aquélla  amówti^, 
Nerddai.  Á.  en  lado  ae  ñenta  un  robusto  mancebo,  asociado  á  él  pM^, 
la  gloria ;  fnerte ,  impetnoao,  oatentAndo  en  en  mano  las  taaa  &igfB^¡_ 
reobazadae  por  él  de  las  naves  argólioaa  con  terrible  bravura  (}).  ^^, 

>lOh,  quién  no  relatará  gnatoao  los  trancea  de  aquella  tan  j^imii 
de  guerra,  que  vieron  Idh  hijos  de  Troya  y  los  Qríegae,  cuando  de  !■  .  _ 
tierra  teucra  manaban  roud&lee  de  sangre  y  enrojeciau  las  aguaa  dil  ^' 
Simois  y  del  Xanto ;  cuando  junto  á  laa  orillas  del  Sigec  se  vio  á  loa  ._ 
Troyaiios,  oonducidoa  por  el  furibundo  Héctor,  llevar  implacablea 4.7 
las  naves  peí aegaa  heridas,  dardos,  matanzas  é  incendios  1  El  mianM, 
Ida ,  hennoao  cou  stu  arboladas  cumbres ,  el  mismo  enhiesto  Ida  somlr  ~ 
nietraba  haces  á  sus  impacientes  pobladores  para  que  en  todalaplajft 
retoa  las  altas  llamas  redujesen  ú  pavesas  los  bajeles  enemigos.  De  an; 
lado  tstalia  el  heroico  hijo  de  Telamón,  peleando  guarecido  L-on  aa. 
broquel ;  dol  otro   Héctor,  aupremo  honor  de  Troya ;  terriblea  uih»  J 
otro  como  el  trueuo  quo  brota  con  rayos  en  el  alto  firmamento;  Mi 
vibraudo  teas  y  dardos  para  impedir  la  vuelta  á  la  annada  de  Argoa; 
aquúl  esgrimiendo  su  espada  para  apartar  de  iaa  naves  los  eetiagoi 
de  Vulcanu.  Igual  gloria  alcanzaban  Ayas  con  aquellas  granda 
proezas  y  Aquilea  con  haber  airaatrado,  vencedor  en  loa  c&mpoa  dar- 
danios ,  al  rededor  de  loa  muros  de  Troya  el  deaangrado  cadáver  da 
Héctor,  ijegunda  vez  se  estremecen  con  amargura,  éste  debaber  aid* 
muerto  por  Púris,  aquél  de  que  sucumbiera  su  alta  bravura,  herida 
por  tos  amafioe  del  rey  de  Itaco.  Sigúelos  el  bijo  de  Laertea,  per» 
aparta  su  rustro  del  hijo   tie  Telumuu ,  y  ya  vencedor  del  E^rimoni» 
Heso  y  dcDuloii,  se  engríe  con  el  auxilio  de  Palas,  y  pur  sogonda  , 
vez  tiemhla  de  los   terriblett  Cíeones,  y   se  horroriza  á  hi  viata  de   i, 
los  atroces  Lcstrigones  (*),  y  le  aterran  la  rapaz  Scila,  ceBida  da  ^ 

(i)  Ayaí.  ' 

(1)  Puebloi  b&rbaioi 
Jel  nombre  du  uau  de 
M  aludí  cuatro  Unuai 
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«■  perrc«,  y  el  Ciclope  del  Etna,  y  U  formidable  CuríbdiH,  y  tos 
I  poblados  de  pálidw  sombraB,  y  el  pestileuts  Tártaro.  Allí  cuta 
ido  et  mis  cUro  ornamento  del  linaje  de  Tántalo,  c\  müe  grsnda 
4e  km  Atridaa,  b  tuttoraba  de  loe  Griegoa  (l)  ;  dirigidoB  por  ¿I  lu 
liBU  ddricH  arruaron  ]mb  torres  de  Srícteo.  Maa  ¡  ay  I  iiuo  el  Oriego 
¡ak  TioyAÍptgi  á  sn  vuelta  bieo  cara  tu  ruioa:  4  au  vuelta  dcbia 
■MÍr  an  lea  olaa  del  Heleaponto. 

•  Aqnvlla  mnchedumbre  de  gentes  dio  en  otro  tiempo  tan  gran  tea- 
Cbmnúo  d«  lae  vicúitadee  huoiBUSB ,  que  nadie  debería ,  ciigreido  con 
Iones  de  U  fortuna,  levantar  aa  penaamiento  á  Ion  cíeloii :  toda 
leE«  ae  deimmba  bajo  loe  cercanos  dardos  de  la  envidia.  Surca- 
ban la  alta  mar  loe  pujantes  ejércitos  de  Argos  con  rumbo  il  la  patria, 
ariqnecidoB  con  el  saqueo  de  loe  alcázares  de  Troya ;  una  aura  pro- 
firia  loa  acompaflaba  en  sn  carrera  por  el  Iionaucible  piélago ;  cou 
Kfvraa  aefiatee  dirigian  lae  Nereidas  su  rumbo,  unas  entri:  la»  ondas, 
•tnM  empujando  loe  corvos  costados  de  las  naves ,  caando,  ya  por  el 
áiHajo  de  los  hados ,  ya  por  la  aparición  de  un  astro  eaoinigo,  caniüia 
4f  súbito  por  todas  partes  la  brillante  faz  del  firmamento ;  todo  ue 
dboTota  A  impulso  de  los  vientos  y  de  los  torbellinos ;  ya  las  olas  del 
aar  pngnan  por  levantarse  hasta  los  astros,  ya  en  las  alturas,  el  sol 
ylaa  estrellas  amenasan  derrumbarse  sobre  las  olas,  y  los  cstampidus 
dd rielo  retumban  en  la  tierra.  Entonces  la  muchedumbre,  puco  un- 
ta tan  alegre ,  palpita  de  terror  en  el  miserable  trance  en  que  se  ve 
«metta,  y  unos  perecen  entre  las  olas  y  entre  las  rufas  Cafareas, 
Mn«  entre  loa  arrecifes  de  Rúbea  y  en  toda  la  extensión  <lc  las  playas 
BgeoB ,  mientras  qne  los  niafragos  despojos  de  la  asolada  Frigia  Ituu- 
tiiD  diepersoe  por  el  mar. 

■  Otros  héroes,  iguales  á  éstos  en  gloría  y  virtud,  ocupan  el  c-eutru 
4i  loa  mismoH  lagares ;  ornamento  del  orbe,  Roma  los  produjo  d  to- 
fa.  Allí  eiftin  loe  Pablos  y  los  Decios,  alli  estd  el  gran  linaje  de  Uih 
HoraeioH,  allí  Camilo,  cuya  antigua  faiiia  no  niorirú  jamas;  allí  Cur- 
do, sacrificado  voluntariamente  á  la  gloría  guerrera  do  su  patria,  d 
filen  en  otro  tiempo,  en  medio  de  la  ciudad,  tragó  una  lioudasiuia; 
dH  el  prudente  Hucio,  que  ee  dejó  abrasar  las  carnes  y  anto  quien  cc- 
dK,  quebrantada  con  legitimo  titulo,  la  pujanza  del  rey  etrua<.'o  (3) ; 
ilil  Unrcio,  su  compaOero  en  clara  virtud,  y  aquiO  Flaniiniti  que  cu 
Tdnntorio  holocausto  entregó  su  cuerpo  á  las  llamaH  ;  con  razón,  pues, 
bata  esta  morada  de  los  justos.  Allí  están  también  los  Scipioiies ,  rú- 
fidoe  capitanes,  que  hicieron  temblar  loe  muros  de  la  africana  Cartago, 
ilailinailos  á  sus  tríunfos.  j  Crezca  de  dia  en  dia  la  fama  <le  sus  ikiiu- 
bieal  Yo  me  veo  forzado  á  volver  á  los  negros  lagos  de  Üite,  viudos 

W  Agamenü». 

n  Fónena.  Alude  á  C.  Muoío  Scévula  (fiUI  añoi  intas  de  J.  C). 
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deUlnidelsol,  y  i  padecer  en  lu  orillaa  del  utóhnroao  Uleget 
inmenaa  barren  con  qna  separó  Mino*  lae  inantiotiM  del  crimen 
la  TÍrtnd ;  ya  las  Fniiai,  cefiidae  de  craelee  Utígoa,  al  lado  del 
apiadado  jneE ,  me  obligan  i  declarar  la  ocasioa  de  mi  mnerte ,  o 
trae  qne  td,  ctmpK  de  mi  desgracia,  para  nada  me  aaiatea,  y  i 
bien  me  oyea  diatraído  en  fácilee  devaneo*.  T  pnea  vanamente  di 
viento  Mtaa  palabrea,  voime  para  nunca  mia  volver  ;  tú,  felia, 
onenta  laa  foentaa ,  laa  ventea  onnmadaa  de  loe  boaqnea  y  laa  d 
eas,  ;-  desvanéicaase  en  laa  anree  mia  acentoa.*  Dijo,  y  deaapa 
tiietemente  con  los  dltímos  sonidos  de  bd  voi. 

Solicito  entonces  el  paator  sacudió  la  anterior  peresa ,  y  herida 
demente  su  imaginación,  no  pudo  soportar  la  doloroea  idea  de  1 
dado  muerte  al  Mosquito ;  idea  que  ae  habia  apoderado  de  todo 
sentidos.  Echando  el  resto  de  ene  seniles  fnerxas  (con  laa  que  al 
habia  vencido  en  buena  lid  á  un  odioeo  enemigo)  (<),  pone  toe 
actividad  en  elegir  á  la  onila  del  arroyo  nn  lugar  escondido  Im 
verde  enramada,  el  cual  dispuso  en  forma  de  bóveda  sirviéndoa 
paflo  de  la  azada  para  arrancar  del  suelo  el  verde  césped  que  le  cd 
Pnsiguicndo  luego  la  comenzada  obra,  movido  de  íub  recuerdi 
gratitud,  fué  amontonando  mucha  tierra  y  dando  mayor  altara  t 
mulo  abovedado,  cu  cuyo  contorno  colocó  una  lápida  labrada  de 
mármol,  monumento  de  perpetuo  dolor.  Allí  crecen  el  acanto  yli 
dica  roea  de  purpúreo  color ;  allí  crecen  todas  las  especies  de  viol 
el  arrayan  de  Esparta  y  el  jacinto;  allf  el  azafrán,  que  nace  e 
campos  de  Cilicia,  y  también  el  enhiesto  laurel,  corona  de  Febo 
la  adelfa  y  loe  lirios,  y  el  romero,  que  nunca  falta  en  loa  lugares 
goaoB,  y  la  yerba  que  entre  los  antiguos  Sabinos  euplia  al  preí 
incienso,  y  la  maravilla  y  la  reluciente  yedra  de  pálidos  racimos, 
boco,  que  recuerda  el  nombre  de  un  rey  de  Libia  ;  allf  el  amarar 
el  verde  bumarto  (1)  y  el  pino  siempre  florido.  Ni  falta  allí  el  nai 
que,  prendado  de  su  propia  hermosura,  ardió  en  amor  de  si  mism 
cuantas  flores  renueva  la  primavera.  Entre  ellas  desaparece  el  tún 
en  su  frente  está  colocado  un  epitafio  que  con  muda  vo*  dice  asi 
yoitor  de  ganados  ¡  oh  pequeño  Mosquito  f  le  paffo  eoH  etU  fes 
vumumentú  el  haiefieio  de  la  vida. 

(■]  La  «arpíente  que  Is  amenazaba  durante  lu  loeño. 
[)]  Lo  miimo  que  buflaimo  (ojo  de  buey).  De  anbaí  maneru  m  ti 
orito  en  alguooi  códices  antignoa. 


II. 

LA  GARZA 

(OIBIB). 

Á    HB8ALA. 


Aonqne  agitado  en  tuíoi  modoa  por  «I  amor  de  la  gloría,  j  sabe- 
dor por  experiencia  de  lo  ranos  que  son  ios  favores  del  engafloBO 
Talgo;  aunque  el  huerto  ceorópico  en  que  extiende  dulce  sombra  el 
lando  árbol  de  la  aabidurfa;  aunque  mí  musa,  que  aspira  á  pro- 
teeir  oantofl  dignos  da  ella,  dedicada  hace  mucho  tiempo  á  otros  es- 
lidioB  y  trabajos,  se  levanta  por  encima  de  las  cetrellas  del  vasto 
■nndo  y  oh»  trepar  i  laa  cnmbres  del  Parnaso ,  plácidas  ptira  pocos, 
10  desivtiiri  por  eao  de  llevar  i  cabo  la  empezada  obra  prometida, 
lOjalá  qne  con  esto  descansen  un  poco  mis  musas  y  olviden  por  un 
KMDaato  HOH  apacibles  acostumbradas  tareas  I 

Si  me  propusiera  cantaj  á  los  siglos  en  digno  acento  la  fama  de 
hs  gloríoaoa  ascendientee ;  si  la  sabiduría  rae  hubiese  acogido  en 
iqul  alcánr  oablime,  concedido  por  inorada  á  los  cuatro  antiguos 
d^oaitarioa  del  humano  aaber  ('),  desde  el  cual  pudiese  conteuiplar 
•Ha  á  lo  léjofl  y  en  toda  la  extensión  del  mundo  los  errores  de  loo 
k«abre«  y  despreciar  los  bajos  cuidados,  no  te  ofrecerla  en  seUal  de 
ito,  I á tí,  ton  grande !  tan  pobre  don;  no  ciertamente ,  aunque 
alguna  ves  nos  osa  licito  espaciar  el  ánimo  y  encerrar  en  fácil  medi- 
^vnoillos  ligeros;  inte«  bien  tejería  para  ti,  si  me  es  lícito  expre- 
aaime  de  esta  manera,  un  grande  y  magnifico  manto  como  aquel  que 
en  otro  tiempo  llevaba  en  Atenas  Brectqp  al  templo  de  la  casta  Mi- 
nerra,  en  ocasión  de  pagará  la  diosa  los  ofrecidos  votos,  cuando,  con- 
cluido el  lustro,  empezaban  las  tardas  Qiiincustríaa  (1),  en  la  estación 


[')  Según  lo»  intírprets»,  ion  é«to»;  Plato d  ,  Ariitútelo»,  Zenon  y  Epi- 
ntra.  Algnnoi  suUitnyen  á  Zenon  con  Pitigaraa. 

¡^  Fieatju  dedioadas  4  Minerva,  que  duraban  cinco  diu,  ;  empelaban 
•1 19  de  María  ,  en  celebridad  del  nacimiento  de  nqnella  dioia.  El  aJlo  y  «1 
dii  i  qne  dMpoM  le  alude ,  >oa  lin  duda  el  de  aquel  Daeiiniento. 
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en  que  el  ligero  céfiro  «opla  alternado  con  el  euro,  é  itidiiiado  aobn 
■n  aarro  le  impele  con  toda  sa  faeraa.  i  Felú  aquel  dU  1  i  felia  Una- 
bien  aquel  afio  I  [  f  elicea  loe  que  vieron  aqnel  alio  jr  aqael  día  I  I^i 
grandee  tapicerías,  ornadas  coa  loe  trofeoe  ganadoe  i  loe  Oigantea  (t)i 
rq>rweataD  tojidoe  por  en  orden  loe  combatea  de  Palas ;  bórridai  b»- 
tailaa  eetán  pintadae  con  sangrienta  grana ;  veae  allí  tambioi  pred-^ 
pitado  desde  la  dorada  cumbre  á  Tifón ,  que  eeeeUudo  el  primero  las  ' 
regiouee  etéreas  con  loa  peKascos  del  Oea,  daplicsba  la  altars  del  : 
excelso  Olimpo  con  la  de  las  cumbres  Bmatias.  Tal  era  el  velo  qne  : 
llevaban  iladioaa  en  aquella  época  solemne;  de  igual  manera  ¡oh  ; 
el  mis  docto  de  los  manceboet  quisiera  ya  pintor  entre  al  purpúreo 
sol  y  la  blanca  luna,  que  deeliza  en  dieoo,  tinKlo  por  doa  oerúleoa  ca- 
balloe ,  tu  imagen  moEclada  á  aqnellaa  grandes  repreaentacionee  da 
la  naturaleza,  y  que  eetaspáginasdijeaená  los  ai^oe  mía  remotos  la 
fama  de  tu  nombre,  perpetuamente  unido  en  mis  reraoa  al  nombre 
de  la  sabíduria.  Mas ,  puea  aoy  todavía  demaoiado  j6ven  para  acome- 
ter tan  grande  empresa,  y  ahora  empiasan  á  cobrar  brío  mis  tiernos 
nervios ,  acepta  entre  tanto  este  din ,  que  es  todo  lo  qne  puedo  ofre- 
certe, y  en  el  cual  he  empleado  los  prímeroe  estadios  y  los  príracros 
anos  de  mi  vida,  fruto  de  mis  laboriosas  vigilias,  humilde  exordio 
para  empozar  á  hablar  de  tus  cosas.  Oye  cdmo  la  impia  Seila  aterra 
en  otro  tiempo  al  mundo  con  grandes  prodigios ;  cómo  levantada  por 
los  aires  vio  bandadas  de  aves  desconocidas ,  y  remontándoae  oon  li- 
geran  plumas  hasta  las  estrellas,  batió  las  cerúleas  alas  encima  de 
eu  murarla  nativa;  castigo  que  la  malvada  está  sufriendo  por  haber 
cortado  el  cabello  de  púrpura  y  arruinado  hasta  sus  cimientoe  la 
ciudad  de  hu  padre. 

Huchofl  y  grandes  poetas  |  oh  Mésala  1  (pretueo  en  oonfesarlo,  pnce 
Polimnia  gusta  do  la  verdad)  afirman  que  su  cuerpo  se  trocó  en  otra 
figura  muy  distinta.  Dicen  unos  que  aquella  horHble  mujer  trasfor- 
mnda  es  hoy  el  escollo  de  Scila ,  del  que  mnohas  veces  leemos  en  loe 
trabajos  do  Ulises  que  cetiidos  de  ladradores  monstruos  eua  candidos 
costados,  hieo  tanto  estrago  en  les  naves  de  Dnliquio  (^  y  despe- 
dezó  cu  el  profundo  mar  con  sus  perros  marinos  á  los  apresados 
nautas.  Otros  fingieron  (pero  no  consienten  que  se  les  dé  crédito  los 
escritos  del  cantor  de  Meonia  (*),  ni  es  dudoso  el  error  de  loe  autores 
de  esta  fábula)  una  multitud  de  doncellas ,  A  todaa  Us  onalee  llamuí 
la  Scila  de  Homero  el  Colofonense.  Ta  dicen  qne  tnvo  por  madre  i 
Lamia,  ya  ¿  Creteida,  ya  á  la  hija  de  Peieeo,  que  la  tuvo  del  bifor- 

(1)  Los  Titanei. 

(1)  Pnerto  de  Itacs,  de  dunda  es  fama  qua  saiparon  las  naves  de  Ubu 

par»  ir  t  la  guerra  de  Troya  1 

(3)  Homem.  j 
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■e  BKKMtmo ;  jta  Miponen  que  no  tavo  por  mkdre  á  nna  ni  i  otra,  y 
loda  eat»  fibnla  parece  redacida  á  describir  loa  furores  y  loe  extra- 
tím  qne  Venas  inspira.  También  suponen  que  Scila  fué  nna  virgen 
liwfmiUiiJa  por  medio  de  venenos  que  le  dieron  :  ¡  infeliz  I  ¿  qné  de- 
GAa  habia  comotido  ?  Neptnno,  bnlláudola  desnuda  en  una  fatal  ríbe- 
tm,  violó  en  sus  brasos  la  fe  qne  debía  á  su  qnorída  Anfitrite,  y  sin 
«■dMTgo,  ella  fué  quien  sufrió  el  castigo  mucho  tiempo  después,  por 
nigmnsa  de  la  ultrajada  esposa,  qne  cruzando,  condncida  por  Nep- 
KBO,  lae  olaa  del  mar,  meicld  á  sos  mortíferas  aguas  raudalee  de  san- 
ffc  Otros,  en  fin,  asag^an  que,  hermosa  sobre  todas,  como  deapo- 
jmB  A  fueras  de  raegos  á  sus  amantes  insaciables  de  bus  caricias, 
Mdeada  repentinameote  de  monstruos  marinos  y  de  rabioaos  pemis, 
*i&  mbalansarsa  sobre  ella  sus  horribles  formas.  ]0h,  cuántas  veces 
M  demudó  la  triste,  espantada  de  aquellas  descoiiocidas  figuras  t 
¡Cniataa  veces  |  ay  I  tembló  de  sus  propios  ladridos !  Justo  castigo 
impuesto  á  laque,  siendo  una  mortal ,  defraudó  á  los  dioses,  apropián- 
dose el  fmto  de  los  votos  debidos  á  Venus ;  á  la  que  rodeada  de  una 
mnchednmbre  de  mancebos,  insultaba  á  la  diosa;  el  papirus  de  Pa- 
kfato  (*)  ateatígiía  con  docta  voz  que  por  tales  hechos  la  declaró 
in&me  el  público  rumor.  Como  quiera  que  sea,  cuente  cada  cual  á 
SB  modo  al  desastre  de  Scila :  yo  no  los  contradigo ;  pero  wamc  licito 
pisseiitaria  eu  forma  de  Qarss,  y  separarla  de  entre  la  muchedumbre 
d«  las  qne  llevan  el  mismo  nombre. 

¡Oh  divinas  Piérides  (*),  que  tantos  favores  habéis  dispensado  i 
mi  mente,  sedienta  de  gloria,  inspirándome  veraces  cantos  1  Vosotras, 
cnyoe  altares  j  cuyos  castos  dinteles  cubren  tantas  veces  mis  ofron- 
das,  da  suerte  que,  merced  á  mi,  siempre  alfombran  vuestros  umbra- 
1m  las  flores  del  jacinto,  el  sonrosado  narciso,  y  el  azafrán  enlazado 
Mn  asácenos,  violetas  y  rosas.  Ahora,  pues,  más  que  nunca,  ¡oh  dio- 
sas I  asistidme  con  vuestro  divino  aliento  en  esta  empresa  y  coronad 
ds  eterna  gloria  mi  nnevo  poema. 

Kitre  las  varias  oindades  inmediatas  i  Pandionia  (3),  entre  los 
odiados  áticos  y  las  blancas  y  dilatadas  playas  de  Teseo,  tan  risueflas 
esa  sus  purpúreas  conchas,  se  asienta,  superior  en  fama  á  todas,  Me- 
gaia  fortificada  en  otro  tiempo  por  manos  de  Aloatoo  ateniense  y  de 
WAo,  pues  también  el  dios  asistió  á  la  obra  ;  de  aquí  proviene  qne 
»■  piedras,  cuando  se  las  golpea,  vibran  imitando  los  agudos  acen- 
tos de  la  citara,  don  precioso  de  Cilene,  y  con  estos  sonidos  da  testi- 


[I]  Fqí,  bI  decir  de  Suidas,  ' 
n^xn  ántei  de  Jesucristo ,  auto 

m  lasHiu... 

^  H  Atioa,  da)  nombre  de  Pandiaa ,  uno  de  loi  anttguM  nyss  de  aque- 
lla tierra. 


71S  FOniAB  UROIIB 

monio  dd  «ntigno  honor  que  racibió  de  F«bo.  AJIifps  á  ^UU  tívám 
oon  lu  uoUdora  eaciudra  el  rey  Hioaa,  do  todos  loi  rejt»  á  mia  pg 
deroM  ilausonporU  faersa  de  bob  ■rmu,  y  cuyo  •boolo  PaUdoi 
füf^tivo  de  la  ÜU  de  Ciipato  y  de  ka  corríeiitee  Geritoaa,  ae  habí 
refugiado  en  la  morada  hoepitalaiia  de  Niao ;  reolamibale  el  hénn  d 
Qortina  ood  laa  armoa  j  cubría  de  flechas  cretenaea  los  canywa  átíoas 
pero  tú  loa  ciudadanos,  ni  el  mismo  rey  de  Hegars  temen  oondncir  is 
Telocee  huestes  i  las  murallas  atacadas  por  el  enemigo,  y  tiuJii  • 
arrogancia  con  indómito  brío  :  bástales  paradloaoordanadeluori 
culoe  de  los  diosee.  Es  el  caso,  que  en  lanobU  oaboaade  sui^,  qo 
cubría  cabellera  cana,  y  cuyas  sienes  caljiaii  freacoa  laordea,  fací 
liaba  en  medio  de  los  domas  ]  oh  prodigio  I  un  cabella  da  color  d 
rosa,  y  que  mientras  eateoabello  seconservaaealli,debÍBnpeiBeTen 
incdlnmee  la  patria  y  la  dinastía  de  If  iso ;  asi  lo  tenian  dispuesto  cot 
oordes  las  Parcas.  Eira  por  eso  objeto  de  todos  loe  cuidados  aquel  pn 
cioso  cabello,  y  en  virtud  de  un  solemne  decreto  de  Atenas  un  brodi 
de  oro  le  sujetaba,  siempre  alifiado  con  un  pulido  diente  de  cigarrt 
No  hubiera  sido  vana  para  vosotros  aquella  vigilancia,  job  hijos  d 
Hegara  I  y  aun  Bubaistiera  vuestra  ciudad  si  Scila,  dominada  de  tí 
bita  pasión  de  amor;  Scilo,  nacida  para  labrar  el  sepulcro  á  su  miseí 
padre  y  á  bu  patria,  nu  hubiera  mirado  á  Minos  con  ojos  [ay!  dem* 
eiado  tiemoH.  Pero  aquel  maligno  oi&o,  á  quien ,  cuando  ^á  irrítadi 
no  pueden  amanear  tii  su  madre  ni  Júpiter,  juntamente  au  padn ; 
abuelo ;  aquel  que  sabe  domar  basta  á  los  leones  africanos  y  aman 
sar  el  pujaute  brío  de  los  tigres,  y  que  domina  á  los  hombres  y  i  Itt 
mismos  dioses ;  aquel  (pero  í  grande  osadia  es  decirio  I),  aquel  ni&o  att- 
saba  ontÓQceB  las  tristes  iras  de  la  gran  Juno,  á  quien  ninguna  virgN 
se  acuerda  por  mucho  tiempo  de  liaber  ofendido  con  un  perjurio.  Sk 
saber  lo  que  ee  hacia,  y  olvidando  el  respeto  debido  al  templo  deb 
diosa,  en  ocasión  de  estar  celebrando  una  fiesta  sagrada,  addant¿Mi^ 
reverentemente  Scila  á  la  larga  procesión  de  las  matronas  y  de  mié- 
quito,  complaciéndose  en  ver  ondear  su  falda  al  rededor  de  su  cneip«^ 
ahuecada  y  movida  por  el  viento.  Aun  no  se  había  agitada  lallsnt 
en  honor  de  la  casta  diosa;  la  sacerdotisa  no  había  rociado  aún  m 
manoseen  las  solemnes  aguas,  ni  adornado  sus  sienes  con  las  pálida 
hojas  de  la  oliva,  cuando  se  le  cayú  de  las  manos  una  bola.  Scüaa 
precipita  sobre  ella,  i  Ah ,  ojalá  que,  vendida  por  aquel  gracioso  mni- 
miento,  no  se  le  hubiera  desprendido  del  cuerpo  el  dorado  manto  1(^ 
¡ojalá  que  hubieses  conservado  sobre  ti  todo  lo  que  puede  atajar d 
paso  y  demorar  la  carreral  Nunca  tu  mano  hubiera  violado  el  HS- 


(I)  Todo  este  pauje  eatá  lleno  de  oicuridad«>  en  Ira  textos  antigaoi,  Jñ 
eaú  ininteligible.  El  mÍ>mo  Heyne,  tan  diligente,  no  ha  logndo  oobiÁíb 
a'juelloi  dirareiltet  leitos  para  ucarlví  nnlido.  (Váasa  el  lomo  IV ,  fig,  llf. 
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Mario  de  IsdioM,  j  nnnCB  ¡infelÍEl  habierM  tenido  qnc  expiar  aquel 
«nflcgio.  Mas  no  se  crea,  no,  que  esta  profan&cion  fué  la  verdadera 
asMk  áe  tn  deagmña;  sin  duda  ona  dioaa  fué  su  autora.  Juno  teini¿ 
wHtnrteim  hermano  (>};  pero  aquel  ligero  dioe,  que  siempre  anda 
tncAndo  oeaBÍouea  de  venganaas  en  cualesquiera  palabras,  eacuido 
de>a  nfnlgente  aljaba,  jah!  demasiado  hermosa,  flechas  de  oro,  em- 
■  en  el  fnogoqua  abrasó  á  Hérculi-a,  las  clavó  todas  en  eltier- 
nde  la  virgen.  Al  punto  la  infeliz  bebió  por  todas  sus  sedicD- 
tH  Tenas  el  fuego  del  amor,  j  una  irresistible  furia  penetró  hasta  la 
Miliils  de  sus  hneBoa.  Ail  como  la  cruel  Biatouia  (i)  en  laa  heladas 
.{tajas  de  los  Ciconen,  ó  como  la  sacerdotiu  de  Cibeles,  herida  por  el 
1  tpóbarciboj,  ladeaventnrada  virgen  vagaba  como  una  bacante  por  toda 
IUciiMl«d.  Ño  colora  ya  bub  oloroaos cabellos  el  estoraque  del  Ida;  no 
I  fcra  m  los  delicados  piée  el  primoroBO  calzado  de  Sicione,  ni  ostenta 
l«U  nevada  garganta  ooUarea  de  perlas ;  bob  mal  seguroB  pasoH  van 
Botampando  tortuosas  huellas.  Huchas  veces,  arrastrada  por  bu  pasión, 
Inbe  y  vuelve  á  subir  ¿  lo  alto  de  las  murallas  de  Hegara,  dando  por 
Vpttexto  el  deseo  de  ver  aquellss  alttsimaH  torres ;  muchas  veces  tam- 
4Kn  paaa  las  horaa  de  la  noche  repitiendo  sus  amargoe  lamentos  y 
■Wttiuplando  la  lona  deade  las  altas  azoteas ;  í  vocee  también  tiende 
-WtTista  á  los  campamentos  enemigos ,  ilnminados  por  numeroBBS  ho< 
-watts.  Hastío  le  causan  las  laborea  de  bu  sexo;  ya  ni  aun  mira  bus 
liktuua  de  oro,  que  antea  tanto  la  recreaban ;  ya  no  suenan  blanda- 
-fnnte,  pnlaadas  por  sus  manos,  las  agudas  cuei^oB  del  selterío,  ni  con 
(fcUbica  lanzadera  se  entretiene  en  tejer  delicada*  telas.  De  bu  rostro 
jM  desaparecido  el  rubor;  reflido  está  el  rubor  con  los  amores.  Ning^in 
í4tío  encuentra  la  infeliz  á  tan  acerbos  maleH ,  antes  siente  desli- 
|Blne  por  sos  entrafiaa  lenta  muerte  por  consunción.  Adonde  el  do- 
'bt  la  Uama,  adonde  la  impele  el  destino,  alli  va  mal  bu  grado ;  im- 
PoKda  por  un  horrible  frenesí,  va  i  insensata !  á  cortar  furtivamente 
4aU  cabeza  de  su  padre  el  fatal  cabello  y  á  envíamelo  al  astuto  ene- 
'^S^  porque  éste  es  ya  el  único  recurso  que  le  queda  i  la  desventu- 
rada, 6  tal  vez  porque  no  sabe  el  gran  daCo  que  causa.  ¿  Qué  corazón 
■kOBiado  no  preferirá  creer  cualquier  cosa  á  condenar  á  una  virgen 
bw  el  peao  de  tan  horrendo  crimen  ?  Y  sin  embargo,  ¡  infeliz  I  ¿  qué 
ílHpütU  que  DO  supiese  el  dafio  que  hacia  ?  ¡  Oh  triste  padre,  oh  Niso, 
fcqnisQ  pronto  quedará  apenas  en  tu  oruelinente  saqueada  ciudad,  una 
M«  de  sus  altas  torres ,  donde  puedas  labrar  tu  nido  para  descansar 


botoi)  di  fu  excelante  edición  deLsipiique,  1H32,  con  loi  comentariot  di 
■^agnsr). 

(t)  Cupido. 

P)  Loi  Biitoniot  j  loi  Ciconei  sou  puabloi  de  ta  Trsoia ,  célebre*  en  li 
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un  momento  1  Tá  también  moríris  convertida  en  ave  ¡  |  oh  hija  t  hujo 
eett  forma  castigará  ta  crimen.  Regocijaos  [oh  rápidas  aves,  qv 
mecidas  por  las  sHas  nnbea ,  cruzáis  los  mares ,  tas  verdea  eelvaa  j 
las  sonoras  florestas;  regocijaoa,  hermosos  pajarillos  que  vagaia  por 
los  aires!  Y  voBotrBB|oh  vírgenes  déla  DáalideC);  vosotras  áquieoM 
el  rigor  de  los  bsdos  trocó  la  humana  forma,  regocijaos  también,  pnM 
se  ns  unen ,  por  efecto  de  otro  igual  rigor,  aumentando  el  numero  <te 
las  estirpes  reales  cmelmente  castigadas,  vuestra  querida  Garza  y  m 
padre!  ¡Oh  vosotras,  tan  hermosas  en  otro  tiempo  bajo  vuestra  for- 
ma mortal,  tended  el  vuelo  por  cima  de  las  cerúleas  nubes,  hasta  la 
mansión  de  los  dioses ,  donde  llega  el  Halcón ,  y  hasta  donde  llegwá 
na  dia  la  blanca  Oansa  á  seflorearae  de  los  airea. 

Era  la  hora  en  qne  ya  va  apacible  sueBo  cerraba  loe  párpadoa  da 
Niso ;  lejos  de  él ,  en  laa  primeraa  puertas  del  palacio,  los  centindM 
de  su  guardia  velaban  an  vano  cuando  Bella,  bajando  furtivaments 
de  su  solitario  lecho  por'  entre  las  silenciosas  tinieblas,  atenta  «I 
menor  ruido ,  y  aspirando  apenas  el  Ugero  ambiente  con  el  ropri- 
mido  aliento,  sale  á  tientas  y  casi  sin  poner  los  pies  en  el  ituelo,  arma 
su  mano  con  una  e»ipadu  de  dox  Üloa  y  acelera  el  paso  ;  poro  un  sú- 
bito terror  paraliza  sun  fuerzas.  Toma  por  testigos  de  mi  atentado  á 
las  negras  sombras,  y  cuando  se  encaminaba  á  la  ustancia  da  su  pa- 
dre, detiéncse  un  poco  al  pié  del  lecho,  alza  los  ojos  i  las  cstrellasi 
cuja  trémula  luz  ilumina  el  vasto  mnndo,  y  promete  á  tos  núnienea 
piadosos  no  aceptados  holocaustos.  Oyóla  en  esto  levantarse  la  an< 
ciana  Carme,  hija  de  Fénix  de  Ogigia  (pues  había  rechinado  el  quicio 
de  hierro  al  girar  snbrc  el  pavimento  de  mármol),  y  al  punto  cogió  en 
sus  brozo»  á  la  quebrantada  y  doliente  virgen,  exclamando :  u  [  Oh  nifla, 
criada  ú  min  pechos,  catie/.a  sagrada  para  mi :  no  sin  causa  esa  lívida 
palidez  dn  testimonio  de  que  corre  por  tus  enfermas  entrañas  una  san- 
grc  descolorida  y  débil !  No  es ,  no  puede  ser  leve  el  ofan  que  asi  te 
trne  agitada ;  no  me  engafio,  la  diosa  de  las  venganzas  es  quien  cania 
tu  delirio.  Y  si  no,  ¿por  qué  no  quieres  ya  tocar  las  copas  del  dulce 
Baco,  ni  á  los  preciados  frutos  de  Ceres  ?  ¿por  qué  razón  vetas  sola 
junto  al  lecho  de  tu  padre  á  la  hora  en  que  los  mortales  descansan  da 
sus  fatigosos  cuidados  y  hasta  los  rios  suspenden  su  rápida  corrien- 
te ?  ¡  Ah !  di  ahora  al  menos  á  eata  infeliz  lo  que  tantas  vecee  te  ba 
preguntado  y  tú  me  jurabas  que  no  era  nada,  cuando,  desolada  vir- 
gen, desfallecias  posando  la  mano  por  los  hermosos  c«belloB  de  tu 
padre,  ¡  Ay  de  mil  ¡plegué  al  cielo  que  no  se  haya  apoderado  de  ts 
corazón  aquella  horrible  demencia  que  en  otro  tiempo  fascinólos  ojw 
do  la  árabe  Mirra,  y  que  no  vayas  con  un  horrendo  crimen,  que  dd 

(I)  Lni  hiju  de  Tere« ,  Filomena  y  Proone,  convertidas  en  ruiteñorv 
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AdnatcB  (<),  i  ultrajará  la  ves  á  tu  padre  7  á  tu  madre! 
Mtk  mi  otro  smor  agita  tu  pecho  (y  de  ugnro  le  ngitA  el  amor,  bien 
o  estoy  tan  ignorante  en  loe  mi«terioH  de  AmntnKB  (i), 
fK  no  pueda  conocer  lae  eefialei  del  amor) ;  li  un  ilícito  amor  te 
BU  faego,  te  juro  por  ti  numen  de  Dictlna  (*),  que  está 
mr  ese  numen,  á  quiñi  debo  «obre  todoe  U  ventura  de 
tmte  criado  á  mis  pechos,  que  haré  todoe  Ion  eefuereMpoeibles,on 
■■  7  ra  mal ,  Antea  qne  dejarte  aaf  morir  de  pena  en  eac  deesliñado 
lario.* 

Dice,  j  cubriéndose  con  un  mullido  ropón,  abriga  oeo  otra  á  la 

■jipen,  qae  trvnsida  de  frío,  eitaba  inmóvil,  oetüdacon  una  ligera  tú- 

loé^,  estampando  amoroeoa  beaoB  en  bub  llorosan  mejiUaa,  pro- 

■goe  preguntándole  loe  mottvoB  de  bu  miaerable  aflicción ;  pero  no 

Mni«irte  oír  respuesta  alguna  hasta  qne  tiritando  meta  de  nuevo  cu 

il  kdiu  los  pies  fríos  como  el  mArmoL  Ent^utcn  le  <iijo  8cila  :  u¿l'(ir 

atormentas  asi,  mi  querida  nodriza?  ¿Porqué  tienes  tanto 

en  saber  la  eauu  de  mi  delirio  ¥  El  amor  en  que  ardo  no 

«i  el  qae  suele  abrasar  á  loa  raortaloa ;  no  se  lleva  trae  si  mis  ojui 

ringimo  de  los  hombres  qne  conocemos,  ni  mi  padre  ocupa  mi  cora- 

nb:  iatea  me  siento  arrastrada  á  aborrecerlos  á  todüN.  Este  corazón 

]té  ttodriza !  no  ama  nada  de  lo  que  debiera  araar ;  en  el  amor  que 

M  abrasa  no  se  oculta  ni  aun  siquiera  una  imagen ,  aunque  engatlo- 

■,  dri  carífio  filial ;  en  medio  de  ese  ejército,  en  medio  de  eaoe  ene- 

■igns  eetA  mi  amor.  Mas  ]  ay  I  ¿  qué  he  de  decir  ?  ¿  Con  qué  lengua 

-^    b  de  empesar  la  historia  de  mi  deaventurn  ?  Con  todo,  te  la  diré,  y 

jaque  qnieres  que  hable,  aunqne  mAs  valiera  callar,  recibe  este  últi- 

Mdén  de  una  infeliz  moribunda.  Aquel  encniígn,  ya  lo  ves,  queBÍtia 

nntiBS  mnrallaa,  á  quien  el  miamo  padre  de  loa  dioses  honnj  con  el 

■    Oka^  á  quien  las  Parcas  hicieron  invulnerable  j  eae,  fuerza  es  decirlo 

(b  Tano  bnsco  rodeos) ;  ese ,  ese  mismo  Minos,  en  fin,  es  quien  me 

ritiM  1m  aatrafias.  Por  los  iimumerofalos  amores  de  loa  dioses,  por 

MM  pechfN  qne  mamó  esta  tu  hija  agradecida ,  te  ruego  que  si  pueden 

Hlvanne,  no  me  pierdas ;  mas  si  me  está  arrebatada  toda  esperanza  de 

id*acknt,  no  apartes  de  raí  [oh  amada  nodriza!  la  muerte  que  tengo 

porque  si  un  fatal  asar  ó  un  díoe  no  te  hubiera  traído  aquí, 

1  |oh  excelente  Carmel  con  esta  espada(y  descubrió  la  que  llevaba  es- 

^  Undids  debajo  de  los  veetidos},  d  hubiera  cortado  el  cabello  purpúreo 

7  Ri  la  cabeES  de  mi  padre,  ó  hiriendo  loi  pecho,  me  hubiera  trnido  el 

f  beneficio  de  la  muerte. « 

I      Apenas  habló  asi  Bcila,  cuando,  aterrada  la  anciana  Carme  con  tan 


(>)  Ia  dioia  ds  AmatODtej  Vbiid 
{>}  Diana. 
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honoraaa  rerdacíon,  urastn  por  «I  polra  an  larga  eabéllMm  j  \ 
rampe  en  Mto«  «certMa  Umentoa  :  ■  I  (A  Minoa ,  por  MgnndaTns  V 
TM  A  oncoDtnTte  conmigo  para  mi  daognoia  1  i  oh  IGnoa,  fonea 
mi  tríate  amñanidad,  aiempra  tá  el  miamo  para  mi  I  &i  otro  tiai 
tu  amor  cauaó  la  mneite  de  mi  hij«,  y  ahora  oanaa  la  loonra  do 
infelÍB,  oríada  á  mis  peíAoa.  ¿  Con  que,  ee  daoir  que  dí  ion  oanti 
llevada  tan  Ujoa  de  mi  patria,  deapaea  de  una  tan  larga  oervidnml 
de  haberpaaadotandmtietrabajoa,  no  habré  podido  «ñtarta  ene 
tro,  ni  oonteow  la  omel  ruina  de  loa  mioa?  |Ta,  yano  hay  paa 
camino  de  vivir  ni  Aon  esta  triate  vida  de  la  máa  oanaada  v^> 
¿  Cómo  pude,  loea  de  mi ,  onando  me  foiate  robada  [  oh  Britomaita 
únioobienyoonaaelomiol  prolongarmí  exiateneiannaolodia?  / 
ojati  que  ménoe  grata  i  la  valoi  Diana ,  no  hnbieraa  ]  oh  virgen  I 
gnido  á  loe  hombrea  en  ana  caoeriaa ,  ni  diaparado  oon  el  aroo  d« 
Parto*  flechaa  oreteiuea,  prefiriendo  ^»acentar  en  loa  conocidM  p 
doaluoabraadictoaa!  Nmioa,  huyendo  tan  obatinadamente  del  la 
de  Hinoi ,  te  hubieroe  precipitado  desde  la  cumbre  de  on  aéreo  moi 
de  donde  unos,  reconociendo  en  tí  el  aúmen  de  la  virgen  Afea,  cnt 
tan  que  te  alejaste,  mientras  otros  suponen  que  de  tu  nombre  ■« 
á  la  luna  el  de  Dictina ,  por  lo  que  eres  más  conocida  en  el  mun 
Bienquisiera  que  todo  eso  fuera  verdad;  pero  para  mf,  hijamia,  c 
tamente  hae  perecido.  Nunca  ya  te  veré  oúirer  por  las  cumbres  de 
montea  entre  tua  companeraa  hircanas  y  las  manadas  de  alimal 
ni  te  estrecharé  en  misbrazosála  vuelta.  Cuando  recibí  ]  ay  t  aque 
pesadumbres  y  squelloe  ultrajen,  entonces,  hijamia,  me  quedaba 
tera  la  Mperanza  que  tenía  puesta  en  tí ,  y  fkín  no  habían  deatn» 
mis  oidne  las  palabras  que  acabas  de  pronunciar.  [  A  ti  tambia 
cruel  Fortuna  te  robó  i  mi  amor;  á  tf ,  única  ocasión  de  mi  cana 
vida  1  Mncliaa  vece»,  alucinada  por  tu  sueBo,  que  creia  apacible,  ■ 
que  abrumada  por  loa  aSos,  me  resistía  á  morir,  con  la  esperan» 
teOir  para  ti  algún  dia  el  flameo  nupcial  con  la  lútea  de  Concia.  ¿F 
qué  ya,  infelía,  me  conservan  loa  dioses  ?  ¿T  qué  diosea  son  éti 
¿  Ignoras  acaso  en  virtud  de  qué  ley  ee  ve  coronada  de  púrpnn 
nevada  cabellera  de  tu  padre  ?  ¿  No  sabes  qué  eeperanzos  de  la  pM 
penden  de  aquel  suti!  cabello?  8i  no  lo  sabes,  aun  puedo  esp( 
tn  salvación,  pues  desconocías  la  gravedad  de!  nefando  crimen  i 
intentabas.  Pero  si  no  es  aai,  como  temo,  por  mi,  ¡  oh  hija  mial 
tu  amor,  que  yo  también  muchas  vecen  he  experimentado  por 
desgracia ;  por  el  sacro  numen  de  Hitia  (})¡  te  conjura  que  no  te  I 
oes  tan  de  ligero  &  tan  horrendo  crimen.  No  intentaré  yo  apartí 

O  La  hija  de  Conne.  Fué  una  cazadora,  que  peraeguida  por  MinM, 
■rrojó  al  mor 
(^  Diaas. 


■«     -. 


ATRIBUIDOS   A   VXKGILIO.  717 

■^leesa  pasión,  que  ahora  empieza,  lo  cual  sería  ¡inp()s¡l>le,  ni  nos  tena 

i »iü*í>tratí luchar  eon  los  dioses;  pero  ciuisicra  verte  easaila  sin  oea- 

fiíinar  la  ruina  del  imperio  de  tu  padre,  y  (pie  conservases  ,  hija  niia, 

tadiuees penates.  Amaestrada  por  la  desgracia  y  la  experiencia,  este 

■b  (XHiMJo  quiero  darte :  que  si  no  pudieses  por  uingun  otro  medio 

pBDidir  á  ta  padre  (pero  podrás ;  ¿  qué  no  podrás  con  él  tu ,  su  hija 

Un?),  entonces  con  justo  derecho,  entóneos  apurada  ya  la  medida 

AidoJor,  podrás  recurrir  á  la  violencia ;  aplaza  para  entonces  el  em- 

intento.  Para  entonces,  hija  mia,  te  prometo  mi  auxilio  y  el 

fe ]o0 dioses;  nada  es  largo  cuando  se  procede  con  orden.»  Luego 

|K  eon  estas  palabras  hubo  confortado  un  poco  el  dolorido  espíritu 

iiSala  j  sosegado  con  una  dulce  esperanza  su  corazón  enfermo, 

~^^'f  Mnsltyoon  mucho  tiento  extendió  las  ropas  del  lecho  bástalas 

«pis  de  la  virgen ,  y  para  que  pudiera  conciliar  mejor  el  plácido 

oonla  oscuridad,  apagó  la  lámpara,  quitándole  el  aceite  que 

feaÜBMiitiba,  y  empezó  á  pasarle  la  mano  por  el  doliente  pecho,  agi- 

^  "     jháo  de  continuos  latidos,  sosegándole  de  esta  suerte  á  fuerza  de  ha- 

ifli^aiípasó  aquella  noche,  reclinada  en  el  lecho  de  su  hija  morí- 

Inda,  clavados  en  ella  tristemente  los  llorosos  ojos. 

ipáias  ríanefia  aurora,  desprendida  del  monte  Eta,  empezó  á  di- 
ittfir  en  la  fria  mañana  sobre  los  mortales  la  luz  del  dia  que  les  da 
'^  f  Hob,  y  qne  ahemativamente  temen  y  desean  las  doncellas  (porque 
al  Héspero  y  desean  los  ardores  del  sol),  obedeció  la  virgen  los 
tiiMUtOB  de  011  nodrijw,  discurriendo  diligente  todos  los  caminos  de 
el  deseado  enlace.  Se  deslizan  tímidas  insinuaciones  en  los 
del  padre;  se  le  encarecen  los  bienes  de  la  benéfica  paz  ;  para 
peiMiadirie,  emplea  la  enamorada  cuanto  inexperta  virgen  una  mid- 
títiid  de  razones  que  nunca  se  le  hablan  ocurrido.  Aliora  dice  quo  la 
estremecen  los  azares  de  la  guerra  ya  inminente ,  y  que  teme  al  dios 
^ve  vela  de  igual  modo  sobre  los  dos  ejércitos ;  que  se  recela  de  unos 
amigoe  óeí  rey  que  en  otro  tiempo  se  jactaron  de  tener  nietos  coniu- 
nee  con  Júpiter,  por  lo  que  siempre  habia  temblado  de  que  la  arreba- 
tasen sn  padre.  Otras  veces  ademas  forja  torpee  engaños ;  aterra  á  los 
cindadanos,  amenazándolos  con  la  cólera  de  los  dioses ,  multiplica  los 
prceagios  siniestros,  y  no  faltan,  por  cierto,  siniestros  presagios  en  la 
dadad;  hasta  se  atreve  á  corromper  á  los  castos  adivinos,  y  cuando 
oae  la  víctima  sacrificada  por  el  hierro  sagrado,  no  faltan  voces  para 
persoadir  al  rey  que  las  entrañas  le  designan  á  Minos  por  yerno,  y 
que  debe  cesar  en  una  guerra  de  tan  dudoso  éxito. 

Eki  tanto  la  nodriza ,  aderezando  con  azufre  en  un  plato  de  barro 
hojas  de  narciso  y  de  casia,  pone  fuego  á  estas  yerbas  olorosas,  y 
anuda  tres  veces  nueve  hilos  de  tres  diversos  colores,  a  Ahora,  ¡oh 
virgen  I  dice,  escupe  conmigo  tres  veces  en  tu  regazo ;  el  número  im- 
par ee  grato  á  los  dioses,  w  En  seguida  ofrece  tres  veces  al  gran  Jú- 
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pilar  loa  HcrifieÍM  Mtigbdea ;  Morificiot  que  no  oonooen  ai  1m  ikjf>9 
dd  Id>,  ni  loa  de  U  Oraci* ;  luego  roow  loa  alUrM  oon  U  nma-H^t 
de*  p>n  aorpreudar  el  ánimo  «íel  Rey  con  aveUoe  ODajniaa  iiMdaí 
en  lolooa.  Haa  oomo  nin^n  artificio  «Ítem  al  inflexible  Ütiao,  j.a| 
loa  hombrea,  ni  loa  dioaea  pueden  doblegar  an  ánimo ;  |bd  eaavo^ta 
fiansa  de  que  eatá  aegnio  mientras  oonaerve  aqnel  antil  wballo  I  On^ 
me  entÚDoea  se  decide  i  ^myar  el  atentado  de  an  qoeridk  ScÍIa  j  J/^ 
anima  4  qna  oorta  el  cabello  pnipúreo,  pnaa  7«  anluU  dar  aliña  ^ 
•qnelloa  largoa  amorea.  No  ménoa  también  la  impolaaba  la  dnloa  a^f 
porania  de  Tolver  áloe  moroa  creteneea:  ¡dulce  ea  el  anelo  deUpft) 
tria  á  las  «epuUadaa  omisaal  Declara,  pnei,8ci]a  ddio  mortal  áM 
eabexa  de  au  padr&  EnUSncea  cae  oortado  aqnd  eabdlo  en  ^ne  bii; 
liaba  la  púrpura  aidouia;  antÓDcee  el  enemigo  toma  4  llegan  jr.w 
confirman  loa  oiácnloa  de  loa  diosea;  entAocea también,  enca^Ur 
miento  de  ana  nneva  ley,  la  hija  de  Niao,  pendietite  del  alto  máitfl 
de  una  nave,  ae  ve  lanuda  por  loe  cerúleoe  marea.  Holtítud  de  ninfÍM 
en  medio  de  laa  olaa  la  contemplan  aaombradaa  ¡  contémpUula  al 
podre  Océano  y  la  blanca  Tetis  y  Calatea,  que  arrastra  eu  pos  da  ai  4 
huí»  curiosos  Uennonoo,  y  también  aquella  que  mide  el  vasto  ponto  en 
Ru  verde  carro,  tirailo  ya  por  peces  uncidoa,  ya  por  caballos  de  doa 
pies,  Lencotoe,  y  al  lado  de  la  diosa  su  tierno  hijo  Palemón.  También 
aquellos  ¿  quiea««  la  suerte  destina  á  ver  eltemotivamoute  la  luz,  loa 
d<i8  hijos  de  Tfndaro,  cara  progenie  y  timbre  glorioao  de  Júpiter,  ad- 
miran el  nevado  cuerpo  de  la  virgen.  Ella  entre  tanto  en  medio  de  Ua 
olns  Uiizoba  ol  viento  cun  inútil  lamentar  estos  tristes  clamores,  al- 
xaiido  ¡  infeliz  I  sus  ardientes  ojos,  los  ojiia  nada  más,  porque  tenia 
niunrradas  los  tícmas  monos  con  cadenoa. 

uSuspended  por  un  momento  el  Ímpetu,  |  oh  vientos  desatodosl 
mientras  exhalo  estas  quejas ,  y  en  esto  mi  postrera  hora  dirijo  mo- 
ribunda mis  acentos  á  los  dioses,  á  quienes  vanamente  tomo  por  tes- 
tigos de  mi  desventura.  Á  vosotros ,  pnes,  |  oh  vientos  I  A  vosotros  os 
tomaré  por  teatigos ,  y  á  vosotras  también  ¡  oh  auras ,  qne  venia  de  las 
regiones  Pandionios !  Ya  lo  veis ,  yo  soy  aquello  Scila ,  unida  ¿  vos- 
otras por  los  lazos  do  la  sangre  ( ¡  ah  I  déjame,  Procne,  que  lo  diga  sil 
enojarte) ;  yo  aoy  aquella  hija  de  Niso,  poderoso  en  otro  tiempo,  »oli- 
citada  A  porfía  por  todos  los  reyes  de  lo  (Drecia,  cuyo  territoríD  obaici 
el  shiuueo  Helesponto.  Yo  soy  aquella  ¡  oh  Minos  I  que  te  fué  desti- 
nada para  esposo  por  un  poeto  sagntdo,  y  sin  embargo  oyes  mis  la- 
mentos y  no  me  asistes.  ¿  Por  ventura  hobié  de  cruzar  asf  omorradi 
las  oíos  de  ese  inmenso  obiamo  ?  Asi  amorrada  y  soapendida ,  ¿  habré 
de  pasar  tantos  y  tantos  dias  unos  tros  otros  í  Cierto  quo  no  puedo 
considerarme  digno  de  menor  suplicio,  en  pena  de  haber  ¡  íneenaata! 
entregado  á  un  cruel  tirano  mi  patria  y  mis  amados  penates.  Venlid 
ee  ;  pero  esto  ¡  oh  Hinoa  I  creía  yo  que  debieran  haberlo  hecho,  si  áo- 
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U  «asnAliflad  Ite  habían  dMCobierto  nuwtroa  uoretos  tratos, 
HBtBaí  cajas  ptíxux  mnnllM  deatmyó  mi  crimeo ,  y  (.■uyoa  templos 
'  I  entregué  i  l»a  lUmu.  Mu  tú  vencedur,  antes  habiera  temido 
^e  mndaaea  lo*  utnM  ni  caire»  que  reniie  asi  tratada  por  tí  sieudu 
B  eanÜT».  8f ,  ai ,  tn  crímea  sapera  á  todos  1<«  niios.  ¡  Y  eres  tú  el  que 
|Ka  mi  perdición  amé  m^aque  Ami  patnayá  mi  padre!  ¡Túñ  quien 
!!■•  ¿  qué  mucho?  Seducida  por  la  hermoaura  do  tu  rostro,  te 
ti  j  quedé  muerta  de  amor. )  Ah ,  adonde  me  ha  conducido  aquel  fa- 
td  deliriol  No  oreia  yo  que  de  aquel  benoceo  cuerpo  pudiera  nacer 
!■«  mi  tan  gran  deadicha  ;  astro  falaz,  tu  hermosura  me  eagaBó. 
eatóocea  ya  fueron  nada  para  mi  la  pompa  real  y  sns  delicias 
jlaa  joyas  del  frigil  coral  y  el  destilado  ámbar;  me  aparté  de  las 
mía  campaneras ;  el  temor  de  los  dioses  no  pudo  contenor  mi 
inson.  El  amor  fué  on  mi  uiás  poderoso  que  todo  :  ¿  qué 
<nncerÍA  el  amor?  Nunca  ya  goteará  por  mié  sienes  la  densa  mirra^ 
■ot  el  olorooo  pino  encenderé  para  mis  bodas  sus  castas  teas,  ni  el 
Uce  tálamo  Ubico  se  cubriré  para  mi  con  la  púrpura  asiría.  Mucho 
ke perdido,  de  mucho  me  lamento ;  ni  aun  la  misma  tierra,  madre 
enniui  de  todos,  eaparcirá  para  cubrir  mi  túmulo  un  poco  de  arena. 
;Ah,  que  no  pudiera,  confundida  entre  la  turba  de  tus  eedavos,  cui- 
pisarme  en  servirte  como  una  de  ellas,  ú  bien  entre  las  criadas  de  tu 
vptt»n  folia,  quien  quiera  que  sea ,  hacer  girar  los  busos  cubiertos  Ue 
fNadoa  copos  1  ;Bi  alo  menos,  según  ley  de  la  guerra,  hubieras  ilado 
nnerto  ¿  tu  cautiva  I....  Ya  abandonan  mi  cuerpo  las  caiisadae  fuerzas 
jibnimada  mi  cabeza  se  úicliua  sobre  el  doblado  cuello,  rendidos  por 
dpeso  de  sus  apretadas  ligaduras,  mis  brazos  caen  yerti«  como  el 
aiimoL  Ya  acuden  por  todos  lados  los  muiistruos  del  mar,  tos  diafor- 
Ha  cuerpos  que  pueblau  cL  Ponto,  y  fonnainlo  en  contorno  niiu  un 
mdosu  remolino,  me  amenazan  con  el  batir  de  sus  colas  y  con  sus 
ibtertOB  fauces.  ¡Oh  Minos,  contempla  aquí  en  ñn  las  vicisitudes  hu- 
nanos!  |  Basten,  oh,  tantas  miserias  para  una sula  infeliz  mujer!  Ya 
Be  laa  debiera  el  destino,  ya  me  las  envié  la  caprichosa  fortuna  úlas 
kaya  merecido,  en  fin,  por  mis  culpas,  creo  que  ánteR  que  ofenderte 
•  ti  i  oh  Minos  I  hubiera  yo  ofendido  al  mundo  entero,  s 

Desifzanse  en  tanto  las  naves,  apnrlénduse  de  la  orilla;  hfnehaiise 
lie  grandes  velas  al  soplo  del  viento,  que  se  levanta  do  súbito;  dú- 
blaae  el  remo  en  las  salobres  y  verdes  aguas,  y  eu  aifuella  larga  car- 
rera espiran  los  lánguidos  lamentos  de  la  cansada  virgen.  Sale  iles- 
pnee  del  istmo,  encerrado  entre  dos  angostos  riberos ,  donde  tlorece 
la  gnu  Corinto,  imperio  del  hijo  de  Cipoele ;  costea  las  enriscadas 
penas  de  Sciron  y  pasa  la  caverna  infestada  por  la  Tortuga,  tan  ter- 
rible para  Megora,  y  los  escollos  regados  con  la  sangre  de  tantos 
boéapedes.  Ya  distingue  en  una  larga  extensión  el  inexpugnable  Píreo 
y  tiende  en  vano  i  ay  !  los  ojos  ú  su  tan  conocida  Atenas.  Ya  descu- 


no 

bn  i  lo  le}(M  por  cima  de  1u  oIm  Iwounpoa  de  SümmiiiB,  j  ▼*!■(■ 
Udo  lu  floreciente!  doUdu  7  lu  StrofidM,  il  otroel  goiíoj'0 
paerto  de  Bermione.  Puft  también  por  delaote  da  Ddoi,  oJodaM^ 
mi»  grata  de  todas  ála  madre  de  laa  Nereidas  y  iNeptnim  BgMj^ 
ve  i  Citnoe,  ceflida  deaua  eapomoaasociataa,  j  á  l&mannúraft  Pm^ 
deiUzaae  poi  juato  á  U  verde  Donnaa,  7  al  Isdo  de  BgiiiB  7  de  8idi|^ 
fa,  rica  de  miews.  Jagnete  de  loe  -rientoa,  díjaaa  llevar  U  infaHf 
Seila,  como  el  botecillo  que  aigae  á  mu  grande  amutda  otuadoév 
Invierno  el  viento  de  África  se  deaata  en  loa  revneltoa  marea,  hMW 
qne  compadecida  en  fin  de  tanta  deagracia ,  naida  ¿  tanta  heimoomÉ' 
la  eapoia  de  Neptuno,  soberana  del  cerúleo  mar,  traifomMi  el  mfaMll' 
cnerpo  de  la  virgen.  No  qnieo,  ein  embargo,  oubriria  de  gacanni-  y 
exponer  á  aquella  tierna  uifia  4  loa  peligroioe  pecea :  el  r^afio  de  Aá'^ 
fitríte  ee  muy  voras.  Prefirió  remontarla  á  loa  airea  en  ligeraa  bImj' 
para  que  sirviese  al  mundo  de  eaoanniento  bajo  el  nombre  de  GaiM) 
ave  mis  hermosa  que  el  cisne  amfcleo  de  Leda.  Como  en  el  blaiu» 
huevo  cnando  empiestn  á  flotar  y  i  unine  con  el  nuevo  calor  laa  pri- 
meras fibras  del  animal,  presentando  ya  una  imperfecta  semejnnsa  da 
lo  que  será  con  el  tiempo,  asi  el  cuerpo  de  Scila,  baflado  de  un  liquido 
humor,  empezaba  ya  por  distintas  partes  á  tomar  una  vaga  figura  de 
animal,  cambiando  de  apariencia  bus  miembros  continuamente. 
Aquel  rostro  tan  hermoso,  aquellos  labioa  tan  deseados,  aquella  an- 
cha y  despejada  frente,  otnpezarou  á  cuajarse  en  un  eolo  cuerpo,  y 
aquella  grat^iosa  barba  í  alargarse  en  forma  do  pico.  Luego  sobro  la 
Hiiea  qne  divide  por  mitad  la  cabeza,  hé  aquí  que  de  repente,  en  lo 
alto  de  la  suya,  como  á  imitación  del  paterno  timbre,  apareció  me- 
ciéndose como  un  penacho  una  cresta  de  púrpura.  Un  blaudo  plmnaje 
de  varios  colores  cubrió  cual  de  una  ligera  vestidura  aquel  cuerpo  dft- 
alabastro,  y  de  sus  flexibles  brazos  fueron  brotando  infinidad  de  plu- 
mas. Luego  se  trasfonuaron  los  otros  miembros ;  sos  piernas ,  liorri- 
blemente  enflaquecidas  y  afeadas  oou  rojo  minio,  se  cubrieron  de  una 
uuova  piel ,  sus  tiernos  pies  se  arman  de  agudas  garras ;  favorecer  por 
iih  de  tal  manera  á  aquella  desventurada,  apenas  era  digno  de  la  bon- 
dadosa consorte  de  Neptuno. 

Nunca  más  volvieron  á  verla  los  ojos  de  los  suyos  ceKida  la  rubia 
cabellera  de  purpúreas  vendas ;  no  volvió  á  recibirla  su  lecho  perfa- 
luado  con  el  amomo  de  Tiro ;  acabaron  para  ella  las  moradas.  ¿  Y  de 
qué  le  sirven  ya?  Apiñas  desde  la  blanca  auperflcie  del  mar  se  re- 
monta  veloz  al  cielo  batiendo  las  sonoras  alas  y  sacudiendo  con  ella* 
á  lo  lejos  copioso  rocío,  la  virgen  inf elix ,  arrebatada  eu  vano  i  It 
muerte,  va  á  pasar  entre  solitarias  brefias  una  agreste  vida ,  sieuipn 
en  medio  de  loa  arrecifes  y  por  laa  playas  deaiertaa.  Y  Aun  olli  la  «- 
gue  el  castigo,  pues  ol  rey  de  los  dioses,  que  rige  con  su  imperio  todi 
la  tierra,  indignado  de  que  tienda  su  vuelo  hicia  al  Olimpo  tan  ai-    , 
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■anal  erútun ,  miéntrM  aa  padre  ^«oe  ais  vida  eu  lu  tinieblas  del 
■fnlrin  ;  en  re«ompeiiM  de  an  piedad  (paea  muchai  veces  aapüc&nte 
Uia  cmp^wdo  nu  altares  con  la  caliente  aangre  de  loB  ton»  y  ma- 
úam  habí»  decondo  loa  templos  de  loa  dioses  con  g^neroaas  ofreD- 
da^  fe  d«Tolvifi  U  deaeada  vida ,  traafonaando  bu  caerpo,  é  hizo  que 
B  co  el  mundo  el  pájaro  Halcón ,  porque  el  dios  que  vibra  el  rayo 
— p'"**  BS  la  raza  andas  de  Las  águilas.  Y  como  la  infeliz  habia 
'áatAS  condenada  por  sentencia  de  loa  dioses  y  de  su  esposo,  des- 
eoDbm  ella  el  6dio  cmel  del  maltratado  padre.  A  la  manera  que 
•dófllo  elEeooipion,  el  miahermoMi  de  loe  astros,  el  único  i  quien 
I  lodeado  de  dos  coronas  de  estrellas,  huye  i  veces  del  luminoso 
7  á  veces  le  persigue,  asi  el  Halcón  y  la  Garza  conservan  mu- 
íate sns  tristes  rencores,  y  perpetúan  de  siglo  en  siglo  la  me- 
de  sn  cmel  destino.  Adonde  quiera  quo  ella  fugitiva  hiende 
MB  ras  plumas  el  aura  leve ,  allf ,  atroz  enemigo,  la  peraiguc  Niso, 
odo  los  vientos  con  estridente  ruido;  adonde  quiera  que  vuela 
Iko,  cruzando  Las  auraa,  ella,  huyendo  de  ü.  rápidamente,  corta  el 
éter  leve  con  sos  alas. 


III. 

LOS  CATALECTOS 


D«ti&  hft  Ttgáéo  i  boseuto,  ^»cot{  pem  soto  oaDvione  veAa 
menudo ;  bu  marido  U  gnuda  enoeirkda  en  cwik  Huchas  vecea  I 
venido  Delia  por  ti ,  y  por  mi  todavía  ningniia ,  pnee  lo  que  no  poei 
uno  tocar,  porque  ae  esconde,  lejos  eati. — Acaao  viniera  por  ti.' 
i  Buuna  noticia  me  da  éste  1  He  lo  dice  cuando  ya  Delia  eatá  de  vueh 

II. 

CONTRA  C.  ANIO  CIUBBO,  RETÓRIOO. 

I  Éste  eí  que  ea  aficionsdo  á  vocablos  corintioa  1  ¡  ¿ate ,  éste  sí  qn 
es  todo  un  retórico!  Como  Tucldidee,  el  tirano  de  la  ñebre  ática (^ 
mezcló  de  mala  manera  las  palabras  Tau-Oalo-Espimu,  y  todas,  W 
das  estas  palabras  on  cuerpo  y  alma  se  las  eaoajú  á  su  hermano. 

III. 

OOHTRA  KOOrüIKO. 

Suegro,  que  no  eres  rico,  ai  para  ti ,  ni  para  otro,  j  tú ,  Noctuino,  i 
yerno,  cabeza  pestífera,  ¿  es  posible  que  tan  linda  moza  se  destien 


Íl)  Voi  griega  qne  tignifiea  Caltcclon. 
I]  Ningnn  intdrprete ,  que  yo  upa ,  ha  lograda  explicar  quién  tai  ew  t 
rano.  Todo  el  epigrama  e>  muy  oicuro ,  y  lu  texto  debe  atar  Aiu  mi*  alb 
rada  que  al  de  loi  atrot,  lo  cual  si  doblsmente  aeiuible,  por  onanto  Quint 
llano,  que  siqnien  noi  hacoDiervado  ácteen  ■ni/(u(itiMiMo(Tiii,  3,2B 
dice  «xpreuminle  que  w  d«  ViHOtuo. 
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{$if !  «1  campo,  acoanda  do  tn  necedad  ?  [  Ah  !  j  y  qn£  bien  ob  encaja 
m  todos  aentidoB  oqnel  adagio  qne  dice :  n  Temo  y  suegro,  todo  lo 
hiWs  perdido  ii  1 


COSTRA  KL  MISMO. 

Soberbio  Noctaino,  cahexa  peetffera,  por  fin  te  dan  la  mowi  qne 
pides  ;  la  mo/a  que  pides ,  soberbio  Noctnino,  por  fin  t«  la  dan.  Pero 
;nh  soberbio  Noctnino  1  ¿no  ves  qno  Atilio  tiene  dos  hijas,  dos,  y  qne 
le  áa  tina  y  otra  ?  Acadid ,  pues ,  acudid ;  aqui  tenéis  &  Noctaino,  m- 
berbio  como  siempre  y  cargado  con  su  gran  jarro.  /  Simeiuo  /  ¡  Hi- 
amco  !  ¡  Himeato  I 


CONTBA   LUCIO  ('). 

Jazgaa  qne  estoy- caido,  porque  ya  no  puedo,  como  dntea,  pasar 
InbBJos  en  alta  mar,  ui  resistir  el  duro  frió,  ni  los  grandes  calores, 
li  leguir  las  annaa  del  vencedor ;  pero  te  cDgaQas  ;  ánn  me  quedan 
mi  ira  y  mi  antiguo  furor,  y  aun  tengo  lengua  para  decirte  verdades, 
ina  pnedo  recordarte  mi  torpe  trato  con  la  bribona  de  tu  hermana. 
¿Para  qué  me  provocas,  impúdico,  digno  de  la  reprobación  de  César? 
Hira  qne  voy  á  contar  tus  robos ,  y  tu  tardía  parsimonia  con  tu  pobre 
íiermano,  después  que  devoraste  el  patrimonio  de  anibos,  y  aquelloe 

ranrites  á  que  asistios  do  niño,  cuando  te  quedabas  dormido y  de 

¡ttiprovÍBü  te  veias  acometido  con  los  gritos  de ,  /  Simento  I  ;  Hime- 
ftof  ¿Por  qué  pierdes  la  color,  mujerzuclaP  ¿Te  escuecen  estas  bro- 
mas? ¿Reconoces  en  ellas  tus  hazañas?  No  me  llevarás  tú  á  mi,  no, 

á  tas  bulliciosas  cotitias  (l),  donde no  te  veré  menear  las  caderas, 

recogiéndote  con  ambas  manos  la  falda  del  amarillo  zagalejo  (I),  y 
de  alU  echtur  á  correr  hacia  el  rojo  Tiber  en  busca  de  fétidos  marine- 
roa,  hacia  aquella  parte  de  la  orilla  donde  las  lanchas  que  arríban  ee 
quedan  encalladas  con  las  escasas  y  sucias  aguaa.  Ni  me  llevarás  al 
figón  ni  á  las  mugrientas  compitalias  (*),  ni  á  las  sórdidas  comilonas, 


(1)  El  UngoBJe  luciamente  groaero  de  esta  conpoiicion ,  en  la  que ,  como 
j«  advectirt  el  lector ,  lie  tenido  que  hacer  váríai  lapreiiones ,  baatoría  para 
probar  que  no  poede  ser  de  TiBOiLio,  el  más  limpio  y  elegante  de  todoa  loa 
poetss  gentiles. 

(I)  Fiestas  aoctninas  en  honor  de  la  diosa  Cotitio. 

(3)  La  que  asaban  tas  sacerdotisas  de  Cibeles. 

(i)  Fiestas  que  le  celebrabae  en  las  eucruogadai. 


I 
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de  \a»  que  Bolea  repleto  j  luqueroso,  como  ai  te  hijbi^wi  reÜenKS 
agUB  puerca,  para  rolver  al  lado  de  la  gordinflona  de  tu  mujer,  < 
cargar  por  la  noche  tus  abrasados  iutestiaoa  y  contentarte  por  todi   .-• 

cena  con  lamery  besar  uua  lecli.uga Ahora  hiéreme,  ingiUtamc,  ñ 

te  atreves,  y  planto  aqaí  ta  nanibre  coa  todas  Bua  letraa.  DeshoncaMt'! 
Lucio,  ¿acBBO  te  han  abandonado  tus  riquezas  y  te  rechinan  laa  miM<'  ~ 
laa  de  hambre?  He  de  verte  reducido  á  no  tener  abaolulamente  mAl  :-, 
que  nnoB  hermanos  holgazanes,  á  Júpiter  airado  contra  ti ,  el  rientíV  — 
sajado,  é  bincbodoB  loa  piéa,  como  tu  tío  el  potroso. 

VI. 


]  Oh  diosa  que  moras  en  Pafos  y  en  laa  selvas  ds  lilaila !  Si  ae 
concede  la  merced  de  llevar  á  término  mi  empresa,  y  de  que  el 
yano  Eneas  vaya  en  fin  contigo,  arrebatado  en  alaa  de  mis  veraot^- 
dignos  de  él  y  de  tí,  por  todas  los  ciudades  del  romano  imperio,  na 
sólo  adornaré  tus  templos  con  inciensos  y  pinturas  y  te  ofreceré  guir- 
naldas con  mia  propias  manos  purificados,  sino  que  la  más  huinilda 
victima  presentada  por  mi,  qne  tifia  con  su  sangre  tus  altara,  será  un 
camero  de  grandes  cuernos ,  y  la  mayor  un  torti.  En  honra  tuya  ¡  oh 
diosa  I  erigiré  uu  Amor  de  mármol  (.-on  nías  di'  vririos  colores  y  una 
pintaila  aljaba.  Véu  ¡  tili  Citérea !  ¿u  ÍJimbs  tu  pide  que  Liajes  del  Olim- 
po, y  te  llaman  también  ¿vocéalas  playas  de  Sotrento. 


A  LA  FiLoeorfA 


I  Faera ,  fuera  de  aquí ,  iuútilee  cohortes  de  retóricos ,  turba  que  ni» 
infla  el  rocío  de  laAcaya,  y  vosotros,  Silo,  Atbucio,  Arquicio,  Varrou, 
raza  de  escolásticos  llenoa  de  pringue  1  ¡  Fuera  de  aquí ,  címbalos  d« 
la  juventud  inútil  I  ¡  Y  tú,  mi  mayor,  mi  más  querido  cuidado,  oh 
Sexto  Sabino,  adiós  I  ¡  adiós ,  excelentes  amigos !  Voy  á  endereiar  mi 
rumbo  á  puertos  más  felices,  en  busca  de  laa  doctas  ensefianzu  del 
gran  Siron ,  y  ¿  emancipar  mi  existencia  de  todo  afán.  Fuera  de  aquí, 
Camenas,  fuera  de  mis  umbrales,  dulces,  divinas  Camenas (1),  porque, 
lo  confieso  en  verdad,  dulces  fuisteis  para  mi,  Y  sin  embargo,  volved 
á  visitar  mis  escritos,  pero  con  discreción  y  de  tarde  en  tude. 
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VIH. 
CCnTBA  BABItrO.    PABODIA  OATDLIAHA. 

Bm  SAbino  que  estáis  vieacio,  huéspedes  míos,  dice  que  fné  hace 

■po  nn  celebérrimo  mozo  de  mulsa ,  y  quo  ningUD  carro  lanzado 

ñnpfitnoHo  vuelo  logró  naucs  dejarle  atraa,  ya  se  tratase  de  ir  & 

Bttu,  ya  á  Brúcia  (I).  ASade  que  cato  do  hq  niega  ni  cd  la  csjía  de 

ñral  Trífon,  ni  eo  el  noble  parador  de  Cemlo,  donde  el  hombre  que 

ka  llegado  á  ser  todo  un  Sabino,  empezó  su  carrera,  dice,  por  tras- 

fdi«r,  armado  de  tijeras,  los  cerdosos  cacllos  de  los  caballos  en  las 

eudrae  de  Qaintio,  para  que  no  se  I»  hiciesen  mataduras  con  el  roce 

W  jngo  sobre  aquellas  dnraa  crines.  [  Oh  fria  Cremona,  y  oh  Galía 

bagom !  Sabino  dice  qne  habéis  sabido  y  seguis  sabiendo  todo  esto 

pafectamente;  qoe,  como  todos  sos  abuelos,  se  ha  embarrancado 

~  reces  eo  Tnestros  barrizales,  ha  dejado  biib  fardos  junto  á  vues- 

bial^anas,  y  llevado  sus  correajes  por  vuestros  mil  vericuetos,  ya 

do  niH  muías  con  la  uano  izquierda,  jracon  la  derecha,  ya  con 

hi  dos ;  y  por  último,  qoe  nunca  llevó  ofrenda  alguna  ¿  los  dioses 

i»  los  senderos,  fuera  de  una  muy  reciente,  que  consistió  eu  las  ricn- 

Inj  la  almohaza,  heredadas  de  eu  padre Pero  esto  ya  pasó ;  ahora 

>  ñeuta  en  ana  ailla  de  marfil  (}),  y  te  consagra  todo  entero,  ¡  oh 
Cistor  I  jr  á  tu  hermano  gemelo. 

IX. 


Preciso  es  qne  te  to  diga  francamente,  caHsimo  Varío ;  muerto  que- 
de aquf  si  no  es  cierto  que  me  ha  perdido  eso  perillán.  8i  no  quieres 
qne  lo  diga,  eorriraite,  no  lo  diré  ;  pero  la  verdad  es  que  ese  mocha- 
dla me  ha  perdido. 


j  Uodesta  quinta  y  pobres  tierras ,  qne  antea  oraiB  de  Siron  (3),  y 
í    cxtustítuius  para  él  una  vcrdaders  riqueza  1  si  acaso  recibo  tristes  nue- 

(1)  BoyBreieU. 

(^  Eito  ei,  anlaúlta  ourid.  Crjeie  que  b^o  el  nombre  de  SaM»«s«  la- 
biere  aquí  i  un  tal  P.  Ventídio  Baso ,  hombre  de  niÍDelprÍD0Ípiol,  queiuhió 
i  la*  mis  sitas  dignidadei  y  aun  al  aonauUdo ,  legun  m  deducá  del  último 


:o  de  filoiofla  spioirea.  En  alganos 
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TB8  do  mi  patria ,  A  vosotras  mp  recomiendo,  j-  al  mismo  tiempo  <i 
recomifindo  también  &  cnaotoft  amo  y  he  amado,  y  en  primer  lugar^ 
mi  padrn.  |  Ojalá  Beaia  para  él  lo  que  era  Mantua  y  lo  que  antee  í^   " 
Cremona  1 

SI. 

A  H.  VALERIO  MRSALA. 

Decidme,  doctas  Pegdaidos  ('),  decidme  pocos  ccmceptoB,  pero  q 
deBconocidoH  del  biant'o  Febo.  Ya  llega  vencedor:  miradje,  magniflt 
ornamento  de  un  triunfo  magnifico,  vencedor  en  toda  la  exi 
de  la  tierra,  >3n  toda  la  extensión  de  los  mares ;  y  ya  llega  c 
con  los  hórridos  despojos  de  rus  g^ieiraa  contra  los  bárbaros , 
el  gTsn  nieto  de  Onco  (1)  ó  como  el  aoberbio  Erix;  no  menos  grandl 
que  ellos,  ni  menos  digno,  por  oonsiguiento,  de  inspirar  n» 
tos  y  de  levantArse  á  los  sagrados  coros.  Y  si  esto,  wibre  todo,  ¡  d 
sublime  Valerio  I  es  lo  que  más  me  apura,  ¿  qué  podré  decir  de  tf,  I 
(pié  podré  decirte  ?  pDrque,  te  lo  cofeearé ,  lo  que  mÚB  debía  i 
tatiUH  es  cabalmeate  lo  que  más  me  estimulo.  Uuva  pouue  versos  tw  ' 
yoB  han  paendo  á  mis  escritos ;  vorsoa  dignos  de  la  lengua  y  de  la  sal 
de  Atenas ;  versos  que  repetirán  oon  aplaaso  los  futuros  aigloe ;  vereoÉ 
que  vencerán  en  duración  á  los  de!  anciano  de  Pilos  (*). 

Allí  se  ven  muellemente  recostados,  á  la  verde  sombra  de  una  cmt- 
pulenta  encina,  los  pastores  Meria  y  Melibeo,  compitiendo  en  ana 
dulces  alternados  cantos,  cuales  gustan  al  docto  mancebo  de  Sd- 
lia  (}).  Todos  los  dioses  á  porfía  decoran  á  la  iluatre  heroína  de  aque- 
llos versos  ,*toda8  las  diosas  á  porfía  le  brindan  sns  dones.  ¡  Feliz  so- 
bre todas  la  hermosa  á  quien  celebra  tan  gran  poeta  1  Ninguna  la 
aventajará  en  fama,  ni  aquella  que  hubiera  vencido  en  la  carrera  al 
velos  Hipomeae  á  no. haberse  dejado  oogeren  el  cobo  de  las  raanza- 
naa  de  oro  (S),  ni  la  blanca  virgen  nacida  del  tindario  huevo  de  om- 
ne  (S),  ni  Casiopea,  que  brilla  en  lo  máe  alto  del  firmamento,  ni  la 
júven  griega  á  quien  por  tanto  tiempo  defendieron  en  porfiada  lucha 
los  rápidos  caballos  (T),  y  cuya  mano  solioitaron  tantos  principes 

(1)  La*  Muiai. 

(I)  Diomsdei  ú  tal  vez  Melesgro,  hijo  de  Onso,  púas  el  taxtono  dice  mái 
que  Omúitt. 

(I)  Pilos  era  una  ciadad  da  la  Elide.  Otra  Piloi  hnbo  en  la  HeMnia,  pa- 
tria de  Neitor ,  pero  no  tengo  noticia  de  qoe  ni  una  ni  otra  prodojeaan  nin- 
goD  gran  poeta.  I 

(5  Tsóorito. 

rl)  Atalanta. 

m  Elena. 

(1)  Hipodamia,  hija  ds  Onomao ,  rey  ds  la  Elide. 
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liiagOB ;  por  qnieo  tm  padre  uronofi  la  vida  á  tantos  enamoradoB 
pitendientes ,  por  quien  tantas  veces  ae  empapa  de  roja  eangre  al 
■eiode  la  Elide;  ni  la  regia  Seroele,  ni  luaquis,  tuja  de  Acriaio,  A 
fñcoes  descendió  Júpiter,  convertido  para  aquélla  en  ra<^o  tremendo, 
!■»  ésta  en  fecunda  llavia ;  ni  aquella  por  cuyo  ultraje  abandona- 
m  (OH  patrios  penates  los  cspolsados  Tarqnínos  (1),  padre  é  bijo, 

■  aqoellos  tiempOB  en  que  por  primera  vez  trociS  Boma  el  dominio 
je  Io«  soberbios  reyes  por  el  de  loe  cónsulee,  más  apacible,  y  ái6 
linioa  premios,  los  más  altos  de  la  república,  á  bub  glorioBOs  hijos, 
InHeealae  Publicólas.  Mas  ¿para  aué  he  de  recordar  bub  grandee 
MrvicioB,  ana  inmensos  trabajos?  ¿A  qué  recordar  aquellos  terribles 
Sm  de  dnrae  gnerrae  ?  ¿  Los  campamentos  preferidos  al  foro,  los  cam- 
inocntoa  preferídoaá  la  ciudad,  tan  léjon  de  sns  hijos,  tan  lejos  de 

■  p«tria?  ¿y  aqnel  continuo  arrostrar,  ora  loa  pandantes  fríos,  ora 
Ih  racíoa  calores,  y  sn  tranquilo  sueflo  sobre  duras  piedras  ?  ¿  A  qué 
Itdr  o&mo  tantas  veces  se  deslizaron  por  el  despiadado  ponto,  á  pesar 
ib  lew  adveraos  astros;  cómo  tantas  veces,  á  fuerra  de  osadía,  ven- 
aeroa  el  rigor  de  los  temporales?  ¿Cámo  también  mil  veces  ae  lañ- 
aron «obre  tropeles  enemigos,  sin  temer  al  dios  de  las  batallas ,  igual 
|sn  todos?  ¿Gimo  embestían,  ora  álos  veloces  Africanos,  destina- 
les  i  perecer  ú  millares,  ora  á  los  hijos  del  aurífero  y  rápido  Tajo? 
iCdmo  iban  guerreando  de  nación  en  nación,  j  llevando  sus  victo- 
ñas  más  oUá  de  los  confines  del  Océano?  No  es  empresa  para  mi,  lo 
reconozco,  levantar  la  voz  á  tan  altos  loores,  y  aun  iiw  atrevo  á  do- 
dr  que  apenas  es  empresa  para  hombros.  Los  mismos  monumentos 
je  sus  proezas  dirán  su  fama  al  mundo ;  sus  mismas  proezas  los  darán 
excelsa  gloria. 

To  me  atengo  á  aquellos  versos  que  formaron  para  tí  loa  dioses 
ipolo  y  las  Musas,  Baoo  y  Aglao.  Si,  aunque  con  humilde  acento, 
be  aspirado  á  decir  tos  loores  y  lie  podido  sazonar  el  patrio  verso 
can  el  donaire  gríego ,  más  be  alcanzado  aún  do  lo  que  esperaba.  Basta 
con  esto;  nada  me  importa  el  grosero  vulgo. 


PK  FOMPETO  BL  aRANDB,  Ó  DE  «ITHÍDATSS. 

Oimteinipla  á  ese  hombre,  á  quien  la  ^oria  había  levantado  encima 
de  loe  cielos  de«de  el  poderoso  reino  que  le  servia  de  aaiento.  Ese 
hombre  habUoonmovido  con  sus  guerras  el  vasto  mundo,  y  qnebran- 


7S8  FonuB  mMOBn 

Udo  todos  los  reyM  7  pnablH  áú  Asía ;  ya  te  traía  |  oh  Boma  I  A  tf, 
ánn  itl  micDU..».  Don  Mrvidnmbre,  pnea  todas  lae  domas  naoionw 
babUn  suomnbido  ya  al  filo  de  m  espada,  cuando  de  súbito  oafS 
deaplomado  en  mitad  de  sn  acarosa  canora,  7  se  vio  Upxado  de  m  ■ 
patria  d  deatierro.  ¡  Tal  es  U  tortima,  con  tal  veleidad  trastorna  en 
un  punto  las  eoMS  bnroanM  I 


XIU. 

i  AITOIIO  KTBA  (1). 

Adonde  quiera  que  nos  Uevea  loa  varios  aiarea  de  la  vida,  sean 
imalea  fueren  laa  tierras  qne  pisemos  y  los  hombree  qne  veamcM, 
muerto  me  quede  ai  llego  A  querer  i  otro  mis  qne  á  tt.  ¿Ni  cudl  pn* 
diera  wr  mAa  dulce  á mi  corazón,  qne  tú  ¡ohMnsal  áqnienmiB  que 
A  todoe  brindaron  Venue  j  los  dioses  j  sus  hermanas  (>)  todos  sai 
dones ,  de  que  erea  digno  ;  todos  aquellos  dones  con  que  se  regocija 
Febo  y  el  miemo  coro  febeo?  ¿Quién  ¡oh  Musa!  pudiera  Bermas 
docto  que  tú?  ¿Quién  en  el  mundo  te  aventaja  en  ameno  y  deleitoso 
decir?  Cierto  qne  no  aventajará  al  tuyo,  ni  el  de  In  misma  Clio.  Asi 
me  daria  por  satisfecho  con  que  rno  pennitleeea  amarte,  aun  sin  exi- 
gir que  me  correspondas  con  igual  cariDo. 


XIV. 

im  LA   MDBBTB  DB  OCTAVIO. 

i  Cuál  dios,  Octavio  (S),  te  arrebató  á  nuestro  amor  ?  ¿  Acaso,  se- 
gún dicen ,  soaso  te  han  cortado  la  vida  tas  crueles  copas  y  el  dema- 
siado vino  ?  Si  culpa  hay,  esa  culpa  es  de  la  bilie  ;  á  cada  cual  le  per- 
siguen BUS  hados;  mas  ¿qué  delito  han  cometido  las  inocentes  copas? 
Como  quiera,  ¡  oh  Octavio  I  tus  escñtoB  serAn  siempre  objeto  do  nues- 
tra admiración ,  y  lloraremos  tu  temprana  muerte  y  lo  que  con  ella 
pierde  la  historia  romana;  ipero  tú  ya  nada  serAs!  Decid,  perversos 
Manes,  ¿por  qué  le  habcia  robado  la  dicha  de  sobrevivir  Aau  padre? 


(1)  Fué  mídico  de  Aoguito,  y  ano  de  loa  hombres  mAs  ilnatrado*  de  ra 
oórta. 

(^  Lai  Muta*  probsbUmente. 

^  Ignórase  quién  tea  este  Octavio ,  pues  elaro  etti  que  aqnl  no  *e  tntts 
de  Angnito. 
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Con  frcmencia  recibo  cartea  tuyas 

Por  lo  tocante  ámi  Eneida,  por  HércHJee,  que  si  tnviera algún  tro- 
K  de  ella  digno  de  que  lo  oyeses,  t«  lo  enviaría  do  buena  gana;  pero 
M  ffltá  más  que  principiada,  ea  términos  que  casi  me  parece  locura 
kaberme  empellado  en  tan  grande  obra,  cspccislmonte  ahora,  que, 
como  sabes ,  la  llevo  de  frente,  con  otros  estudios  de  mucho  mayor 
provecho. 


IV. 

LA   VENTERA 

(COPA). 


Ls  Tentera  Siris,  que  se  oifie  U  ubeza  con  tm&  mitrilU  griega, 
hibil  en  menear  1m  flexibles  caderu  al  son  del  címbalo,  daoaa  ebna 
7  lasciva,  en  su  ahumada  venta,  golpeándose  el  codo  con  sonoros  pa- 
lillos. ¿No  vale  mis  estar  mirándola  tendido  en  el  banco  de  loa  bebe- 
dores que  canaarse  tragando  polvo  y  calor?  Allí  hay  vasos,  copas, 
janos,  rOHBB,  flautas  y  laúdes,  y  frescos  cenadores,  cubicitos  de  um- 
brosos cañaverales ;  hay  allf  una  gruta  digna  del  Uénalo,  bajo  la  cual 
se  oye  sonar  dulcemente  el  rustico  caramillo  á  la  usanza  pastoril ;  bay 
chacolí  derramado  del  barril  dado  de  pez,  y  un  arroyo  que  serpea 
con  ronco  murmullo  ;  hay  también  guirnaldas  de  violetas  mezcladas 
con  rojas  flores',  y  flores  amarillas  entretejidas  con  purpúreas  rosas, 
y  las  azucenas  que  cria  el  Aqueloo  (*)  entre  canastillos  de  mimbres,  y 
que  lamen  sus  virginales  aguas.  Hay  quesitoe  curados  en  encellas,  y 
ciruelas  á  que  el  otoDo  da  el  color  de  la  cera,  oastafias  y  manzanas 
de  suave  cannin.AllfcstáCeres,  aseada  y  compuesta  ;alli  está  el  Amor, 
allf  está  Baco.  Alli  hay  sangrientas  moras  y  flexibles  racimos  de  uvas; 
alli  pende  de  su  tallo  al  amarillento  cohombro.  Alli  está,  armado  de 
su  hoz  de  sauce,  el  dios  guardián  de  la  choza  (1);  pero  no  asusta,  por 
grande,  su  cínico  atributo.  Vén  aquí,  devoto  de  Cibeles,  vén  ;  ya  snds 
cansado  tu  borriqnillo  ;  déjale  en  paz ;  et  sano  es  la  delicia  de  los  to- 
yos.  Ésta  es  la  hora  en  que  las  cigarras  con  sn  peaado  canto  aturden 
los  matorrales  y  el  lagarto  se  esconde  en  su  fresca  guarida.  %  lo  en- 
tiendes ,  tiéndete  á  la  larga  y  refresca  tus  labios  en  el  vidrio  veranie- 
go, á  menos  de  que  prefieras  copas  nuevas  de  cristal.  Ea,  vén  ,  dea. 
cansa  de  tus  fatigas  á  la  sombra  de  esta  parra,  y  cífiete  la  dolorídi 
cabeza  con  esta  guirnalda  de  rosas ;  no  te  faltará  aquí  una  linda  mou 
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t^ien  besAT  el  blsDCO  rostro.  ]  Ali,  perezca  el  hombro  do  antiguo  y 
inm  entrecejo !  ¿  Por  qué  reservas  á  una  ingrata  coniza  las  fragantes 
gruñidas?  ¿Quieres  acaso  que  las  baya  cogido  para  coronar  ana 
íiM ':  Trae  vino  y  dados.  )  Perezcan  Ioh  que  ee  apuran  por  el  dis  do 
Qa&ana!  La  muerte,  tirándonofl  de  la  oreja,  nos  dice  :  u  Vivid  ;  quo 


EL   ALMODROTE 

(MOsaniK). 


Era  una  noche  de  inTiemo :  jm  habia  traeconido  la  dicima  hora  (l),  , 
y  el  vigilante  gallo  habia  anunoiado  con  ni  cauto  el  amauaoer,  cnaii- 
do  Símalo,  rústico  onltivador  de  una  reducida  heredad,  temiendo  un 
triste  ajano  para  ti  dia  signiante ,  levanta  pooo  i  poco  mu  miembioa, 
tendido*  en  un  mfaeio  jergón ,  va  á  tientaa  y  á  wcnraa  en  basca  del 
bogar,  j  dándose  un  encontrón ,  tropieas  al  cabo  con  éL  Horneaba  allí 
todavia  algún  tiion  mal  apagado  7  qaedaban  debajo  de  la  oeuiaa  al- 
gunas ascuas.  De  rodillas  j  con  la  frente  casi  en  el  suelo,  arrima  á 
ellas  una  candileja  el  labrador,  saca  con  una  aguja  la  mecha,  escasa  de 
aceite,  y  á  fuerza  de  soplar  atiza  la  moribunda  lumbre.  Logra  al  fin 
sacar  llama  y  se  retiran  laa  tinieblas  ¡  entonces  guareciendo  del  vien- 
to con  una  mano  la  luz  del  candil,  que  llera  en  la  otra,  va  á  abrir  con 
una  llave  la  puerta  de  su  granero,  que  por  precaución  tenía  cerrada. 
Veíase  alH  esparramado  por  el  suelo  un  pobre  montonoillo  de  trigo, 
del  cual  seca  para  si  lo  que  cabe  en  ana  medida  qne  reboaa  (son  el 
peso  de  ocho  libras.  Sale  de  allí  y  vase  al  molino,  donde  coloca  su 
fiel  candileja  en  una  tabllta  que  clavada  en  la  pared  servia  para  este 
uso ;  remáogaae  entonces  ambos  brazos,  y  cefiido  el  cnerpo  con  una 
zalea ,  barre  con  unos  zorros  las  chinitas  del  interior  de  las  dos  mue- 
las. En  seguida  emprende  la  faena ,  que  distribuye  entre  ambas  ma- 
nos, destinando  la  izquierda  á  echar  el  trigo,  y  la  derecha  al  doro 
ejorcicio  de  hacer  girar  rápidamente  la  redonda  piedra ;  bien  molido 
por  ella  el  trigo,  cae  por  ios  lados  hecho  menuda  harina.  A  veces  li 
mano  izquierda  reemplaza  á  su  cansada  hermana  y  alterna  con  ella; 
«1  mismo  tiempo  entona  ct  labriego  un  rústico  cantar  y  alivia  el  afu 
con  su  agreste  voz.  De  cuando  en  cuando  llama  áCibale,  única  guar- 
diana  de  la  choza,  de  linaje  africano  y  cuyo  aspecto  todo  revelaba 
eu  origen;  cabdlo  ensortijado,  abnltados  labios,  la  color  atezadi, 
ancha  do  hombros,  los  pechos  caidoa,  muy  metido  el  vientre,  Sacado 
piernas,  anchos  y  largoa  los  pies,  y  loscallosoa  talonea  llenos  de  grie- 
tas. Á  ésta  llama ,  pues ,  y  le  manda  que  eche  á  la  lumbre  algunoe  le- 
fios y  ponga  á  calentar  el  agua ,  fria  á  la  sazón  como  el  hielo.  Luego 

(■)  Lai  cuatro  de  la  madrugada. 
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qne  coaclnyó  la  moliend»,  recoge  cod  la  mano  la  harina  eaparcida,  la 
«d»  ea  el  amero  y  empíesa  á  cernerla;  encima  quedan  las  cascari- 
Uu  y  por  los  agujeros  cae  limpio  j  puro  el  trigo  molido  ;  inmediata- 
aeate  deapnea  lo  extiende  sobre  una  tabla  muy  liea  y  lo  rocía  con 
■goa  tibia  ;  luego  mezcla  muy  bien  el  agna  y  la  harina,  la  amasa  A 
fneiza  de  brazos  y  espolvorea  con  sal  loe  pedazos  que  empiezan  ¿  cn- 
doRcerw.  Hecha  ya  toda  nna  maaa,  cesa  en  aquella  faena,  y  empie- 
ui  redondearla,  aplastándola  con  laa  palmas  de  tasmauoe,  y  señala 
m  ella  las  diridones  para  paitírla  en  cnadroe  iguales.  En  seguida  la 
Ecva  al  fogón,  que  yahabia  limpiado  y  dispuesto  Cibale,y  la  cubra 
cm  tejas,  sobre  laa  cuales  pone  una  porción  de  ascnas.  Mientras  que 
d  fuego  y  el  barro  hacen  sus  oficios  respectivos.  Simulo  no  pasa  el 
bempo  holgando,  antes  trata  de  proporcionarse  algún  nuevo  recurso; 
j  como  el  pan  seco  no  ea  muy  grato  al  paladar,  va  previniendo  al- 
ganoa  otros  manjares  que  agregarle.  No  pendían  ociosos  de  los  gara- 
batos encima  de  su  hogar  lomos  de  cerdo  ni  pemiles  en  cecina ;  sólo 
H  veia  sobra  ¿1,  colgado  en  su  capacho  de  eneldo  y  atravesado  por 
d  centro  eon  nu  esparto ,  un  afiejo  y  redondo  queso.  Asf,  puee,  nues- 
tro precavido  héroe  ve  de  proporcionarse  algo  más  apetitoso.  Habia 
jonto  á  la  choca  nn  huerto  que  resgoaidaba  una  cerca  de  escasos 
númbrei  y  oafiaa,  aísn^re  dispuestas  áretoSar;  de  poco  espacio,  pero 
ihmdant»  de  variadas  verdnras ;  nada  faltaba  en  él  de  lo  que  exigen 
ka  BBOB  del  pobre,  y  áan  á  veces  los  ricos  acudían  á  aquel  huerto  de 
un  pobro  A  sortírse  de  muchas  cosas.  Su  cultivo  no  le  ocasionaba  nin- 
gm  gasto,  y  sólo  algunos  cuidados;  cuando  las  lluvias  y  laa  fiestas 
la  dejaban  deeocnpado  en  su  choza,  6  cuando  concluía  la  labranza, 
entonces  atendiaá  su  huerto.  Sabia  plantar  diferentes  hortalizas ,  con- 
fiar sos  semillas  al  seno  de  la  tierra,  y  distribuirles  ¿tiempo  y  en  jnsta 
medida  el  agua  de  los  vecinos  arroyos.  Todo  el  huerto  estaba  cubierto 
de  verduras ;  aquf  la  acelga  extendía  en  todas  direcciones  sus  largos 
brasoe,  y  jnnto'  á  ella  brotaban  la  fecunda  acedera,  las  malvas  y  el 
de&io  (1)  ;  allf  la  chirivfa  y  el  puerro,  que  debe  su  nombre  a  su  ca- 
bcaa(l)  ;  alli  también  la  fria  adormidera,  dañosa  al  cerebro,  la  le- 
chuga, grato  descanso  de  más  nobles  manjares,  y  la  pesada  calabaza, 
tendida  sobra  sn  abultado  vientre ;  pero  aquellos  frutos  no  eran  para 
el  hortelano  (j quién  más  económico  que  él?),  Bino  para  el  pueblo, 
^r  las  nonas  de  cada  mes  (3)  llevaba  á  vender  manojos  de  hortalizas 

(1)  En  latín  (nula,  énnla  csmpsDS,  pltrnts msiUcinsl. 

(^  En  ningún  comentador  encnentio  eiplicads  fl>U  eipecie  de  acertijo,  ; 
7«  tampoco  le  veo  lolucíen.  Dice  el  texto  latino ,  v.  74 : 
>l  eaplu  noram  dtbmiia  porra. 

(i)  Ea  el  oalendarío  romana,  las  nonon  correipouden,  en  loa  meui  de 
Uano ,  Majo,  Jotio  y  Octubre  al  dia  7 ,  y  en  los  dsmai  al  S. 
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á  U  ánd«d ,  de  donde  to1tí&  á  m  chtna  ain  peso  en  loa  hombrOB  j 
oon  peso  en  el  bolsillo,  y  cva  nimc«  lleruido  coba  ftlgnmft  campntdft 
an  al  matedeio  (>)  del  pueblo.  Lk  roja  cebolla  7  los  puerros  utboo»- 
dos  de  so  cuadro  oaoian  el  liaml»e,  unidos  al  mastuerzo,  que  oon  id 
acre  picor  oonbaelacaradel  que  lo  come,  álaendibiayal  jaramago, 
qne  reanima  i  la  enervada  Venus.  Aqnel  día,  pues,  discurriendQ  ot 
lo  qne  le  convendiia  cogn  para  su  almueixo,  fué  al  huerto,  y  lo  pri- 
mero arrancó  con  sna  recias  fibras  cuatro  ajos,  deqmes  de  socavar  li> 
geramente  la  tierra  oon  loa  dedos ;  enseguida  arrancí,  cogiéndole  por 
la  graciosa  cabellera ,  un  apio,  j  ademas  nn  pufiado  de  excitante  mdft 
y  otro  de  cilantro,  planta  oempre  temblorosa  sobre  sn  tenue  tallo.  Oo- 
gido  qne  linbo  estas  yerbas,  sentóse  al  caliente  hogar  y  coa  redas  voon 
pidió  el  almirez  á  la  mosa ;  en  seguida  smpesó  á  pdar  una  á  una  las 
oabesas  de  loe  ajos,  les  quitó  las  [limeras  oorteaas  y  las  airojó  al 
suelo  con  despreiño,  couservando  sólo  las  oabesas,  qne  remojadas  oob 
nn  poco  de  agua ,  odut  en  d  almircs  de  piedra ,  espolvoreAndolaa  oon 
algunos  granos  de  sal ;  aUdeles  un  pedazo  de  qumo  cundo  y  eohL 
encima  las  otras  yerbas.  Sosteniendo  con  la  mano  izquierda  sobre  sm 
velludos  musloH  la  ^nlea  que  le  sirve  de  vestido,  con  la  otra  empies* 
por  machacar  coD  Uinsno  del  almirez  los  oloroeoa  ajos,  y  en  eegnida 
tritura  á  la  vez  toda  la  mezcla,  sacando  de  ella  nn  eolo  zumo  coman. 
Su  diestra  no  cesa  de  dar  vueltas ;  poco  A  poco  cada  planta  va  per- 
diendo BU  esencia  propia,  y  todas  presentan  un  solo  color,  ni  todo  ver- 
de, porque  lo  repugnan  las  partes  lechosas,  ni  todo  del  color  de  Is 
leche,  porque  ha  variado  con  tantas  yerbas.  Á.  cada  instante  el  atn 
olor  exhalado  del  desayuno  que  está  aderezando  hiere  Us  abiertas  na- 
rices de  Simulo,  el  cual  con  visajes  manifiesta  su  desaprobación;  i 
cada  instante  tiene  que  levantar  ia  mano  para  enjugarse  las  lágrimM 
y  maldice  furioso  el  inocente  tufo.  Iba  con  esto  adelantando  la  obn, 
y  como  ya  no  encontraba  tropiezos ,  cual  al  principio,  la  mano  del  ^ 
mirez ,  antes  giraba  con  lentas  vueltas  en  la  ya  densa  masa,  vierte  « 
ella  el  labrador  algunas  gotas  de  la  oliva  de  Palas ,  afiádele  algnnif 
de  espirituoso  vinagre ,  y  de  nuevo  lo  mezcla  y  lo  machaca  todo.  Es- 
tonces, por  último,  arrebaña  con  dos  dedos  el  interior  del  almirez,  j 
renniéndole  todo  en  una  pelota,  forma  con  ella  un  verdadero  y  pa* 
fecto  almodrote.  Entretanto  la  activa  Cihale  saca  de  la  lumbre d 
pan,  qne  Simulo  recibe  alegre  en  sus  manos,  libro  ya  del  temor «1 
iiambre,  y  seguro  por  aquel  dia,  se  cifie  las  piernas  con  dos  polainu 
iguales,  y  cubierto  con  un  sombreron  de  cuero,  unce  al  yugo  con  cor- 
reas, dos  mansos  novillos,  los  aguija  hacia  sus  tierras  y  hunde  el 
arado  en  loa  surcos. 

(')  El  decir,  qne  tiunca  compraba  come  y  se  mantenía  de  verdnras. 


VI. 


EL   HUERTECILLO  ''' 

(hobtüldb). 


Aürtidiiie,  lohlfoMsl  hijia del enpremo  Júpiter;  caoteinoB las ala- 
tnuu  de  nn  fenz  hnettecÜlo.  ün  huerto  ofrece  rI  cultivador  man- 
júas MÜudKbles  para  el  cuerpo,  y  le  produce  continuamente  Tariadofl 
bstoi,  SUATO  hortalizA,  multitud  de  yerbas  de  toda^  claecB,  nitidua 
1  iTM  j  fratás  de  arbolee.  Los  huertos  bríodao  las  más  puras  delicies 
I  ;ini  recrea  mezclado  con  grandes  provecbos.  £1  nitido  arroyuelo  que 
I  acerca  con  sus  sonoras  aguas  va,  encajonado  en  acequias,  áregar  Ion 
I  mbfados  ;  florecillas  de  mil  colores  brillan  sobre  la  yerba  y  esmaltan 
I  d  campo  de  rica  pedrería.  Las  lindas  abejas  munnuran  con  leve  su- 
I  niTD,  mientras  van  libando  el  cáliz  de  las  flores  ó  los  nuevos  rocíos. 
I  Lu  fecandu  vides  se  apoyan  en  sus  esposos  los  olmos,  y  con  sus 
[ámpanos  cubren  de  sombra  los  enrejados  de  cañas.  Los  árboles  ofre- 
cen tombrias  enramadas  y  con  su  pomposa  cabellera  interceptan  los 
tientes  rayos  del  sol.  Loa  canoros  pajarillos  esparcen  por  el  viento 
Ices  trinos,  y  con  ellos,  de  continuo  le  llenan  de  deliciosa  armo- 
L  ün  huerto  recrea,  atrae,  austenta,  alberga  y  aparta  de]  ánimo 
abatido  las  graves  angustias  ■  restituye  el  vigor  á  loe  miembros  y 
eMttiva  la  vista ;  paga  con  grandes  creces  el  trabajo  que  cueata,  y 
la  al  que  le  cultÍTa  mil  géneros  de  contento. 
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NOTAS   Y    COMENTARIOS. 
LAS  ÉGLOGAS. 

(BÜCOLIOA.) 

Pu)in  eiMi  brevBl  oompaiioionei ,  en  lentír  áa  ftlgunoi  crlticoi,  por  \tt 
Bis  Kcab&du  y  Bie»línW*  obiM  de  Visaiuo,  BipecialmSEte  la  I ,  U  IV  y 
la  X  ;  pero,  con  toda  la  admiración  que  me  inipirtm ,  no  diré  yo  otro  lBT]to  : 
pretiero  con  mucho  las  Gtórgicaí,  y  par  lo  que  reipecta  á  la  £nnda,  ni  Ur- 
uino  de  compareoion  hay,  á  mi  juicio,  entre  aquallos  verdadero»  juguetes  li- 
liniíoa,  pncioios,  ñn  duda,  como  obra  de  un  divino  ingenio,  y  ote  )^nde 
¡  magnifico  monumento  ,  luperior  á  cuanto  ha  producido  la  poesía  épica  en 
lodos  los  siglos,  lise  exceptúan  únicamente  las  poemas  de  Romero.  El  en- 
iBsiasmo  de  aquello!  crítico)  tiene,  sin  embargo,  una  explicación,  y  yo 
creo  encontrarla  en  el  hecho  de  haber  üdo  laa  Églog/u  para  ellos  un  objeto 
luico,  ó  cuando  menos  muy  principal ,  de  eitudioa  sobre  Viuaiuo  ;  en  este 
cuo  están  generalmente  los  traductores  de  esa  sola  parte  de  Bal  obras.  I.oi 
bombres  nos  apasionamos  naturalmente  por  aquello  qae  mis  i  fondo  estu- 
diamos y  oonocemoa,  y  á  fnena  de  concentrar  la  atención  en  un  texto  único 
j  de  ahondar  y  darle  vueLlas  y  considerarle  bajo  Iodos  sus  aapeclas,  acaba- 
mos por  deioubric  en  t\  sentídoi  mislerioaos  y  primorea  ocultos  ,  que  acato 
Bo  eiiaten  más  que  en  nuestra  imaginación  acalorada. 

Lo  qne  hay,  úd  duda,  en  las  Églogat  el  una  lozanía  juvenil  y  cierta  gracia 
eaudañta,  que  lea  comunican  un  encanto  indecible.  Otro  de  sus  grandes 
•tnctivos  es  que  cu  ellas,  loás  qne  en  otra  alguna  de  las  composiciones  del 
foeta,  descubrimos,  por  decirlo  asi,  la  pirionalidod  de  éste  ,  y  podemos  se- 
gur, en  medio  de  loa  grandes  sucesos  públicos  de  au  tiempo,  las  viciiitudea 
it  ni  modeila  vida  privada  y  la  inñuenoia  que  aobre  data  tuvieron  aquélloa. 
Laa  Églogiu  nos  pooen  basta  cierto  panto  en  comunicación  con  sus  grandes 
amigos  y  prot«cÜirM,  i  la  par  que  nos  revelan  la  tierna  y  viva  gratitud  coa 
qae  pagaba  sus  beneficioi ,  i  la  manera  que  sdlo  saben  y  pueden  hacerlo  los 
gnndes  hombrea.  En  pago  de  sus  favores,  él,  con  sólo  mentarlos  en  sus 
'mas,  lea  asegurábala  inmortalidad, 

Obru  evidentemente  de  su  juventud,  y  las  primerna  suyas  que  lian  llegado 
Ixtta  nosotros,  las  Éghgat  parecen  haber  sido  objeto  de  la  especial  predi- 
^Kiojí  de  BU  autor,  y  de  ello  tenemos  un  indicio  veliemente  en  la  especie 
<ie complacencia  con  que  lai  recuerda,  señaladamente  al  fin  de  las  Giórgicaí 
í  al  principio  de  la  Eneida,  Mucbss  razones  justiücan  aquella  predilección. 
En  primer  lugar,  VlRUlUO  era  aficianailf limo  &  la  vida  y  &  tas  labores  dt<] 
i^lmpo,  de  lo  cual  dan  tsatimonío  todos  sus  escritos,  y  era  muy  natural  que 
•e  rícreaae  en  el  ejercicio  de  la  poesía  bucólica  i  ¿  las  Églogai  debiú  au  pri- 
mera celebridad  en  Roma ,  y  esn  celebridad  le  valió ,  primero  la  protección 
y  Itiégo  la  amistad  Intima  de  Mésala ,  Galo ,  Varo,  Folión  ,  Mecenas  ,  y  por 
^toi  las  del  mismo  Octavio,  fuente  para  Al  de  Io3  máa  dulces  goces  de  la  in- 
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UligancU  y  dal  cuiszotí ,  ui  como  de  1&  pu  j  bianstMr  da  qae  düfhítA  toda 
«1  vidaj  por  último,  butaba  qnc  fuesen  >us  primeru  obnu  para  que  le*  ta- 
vieae  particular  carifio;   achaque  común  i  todo*  lo*  autoret,  como  i  todo* 

La  fecha  aproximada  de  cada  nna  de  la*  ¿plagai  noi  «i  perfactamanla  so- 
nocida,  por  >u  propio  contexto,  aalva  uua  eicapeion,  que  ea  ta  YII  [Mrilbto); 
pero  Aun  ,  á  fultA  de  eme  dato,  6  lupobiendo  que  no  eatuvieae  tau  claro  coxno 
quieren  loi  comentadores,  todavía  baita  á  demostrar  la  pnoridad  de  eiM 
compoiicioiies  sobre  las  demás  da  Viboilio,  el  testimonio  uninime  de  los  mia 
antiguos;  autorizados  intárpretes.  Un  afamado  gramático,  Pomponio,  que  TÍ* 
vio  en  tiempo  do  Tiberio,  dice  que  VlBOluo  empenta  esrribir  las  Égloga  ilot 
veinte  y  tros  años.  Probo,  que  vivió  en  tiempo  de  Nerón,  y  Aiconio  Pediauo, 
que  floreció  en  el  de  Vuspasiaiio,  anponea  qne  las  compuso  ¿loiveial»  y  ocbo, 
á  cnyo  parecer  se  arrima  Servio,  gram¿tico  iltutre  del  siglo  v,  y  el  más  dili- 
gente de  lo*  antiguos  escoliadores  da  nuestro  poeta  :  Servio  dice  que  las  ea- 
oribíA  á  los  veíate  y  nueve,  concordando  todos  con  la  mái  que  dudosa,  auto- 
ridad da  su  bit'igrafo  Donato ,  en  que  las  concluyó  en  tna  años.  Hoy  as  opi- 
nión generalmente  admitida  que  empezó  i.  escribirlas  el  año  TÍO  de  Koma, 
es  decir,  á  los  veinte  y  seii  de  su  edad,  y  que  compuso  la  última  en  el  de  717, 
tardando,  porconaíguiuiite,  en  la  composición  de  tudas  siete  años. 

Sabido  ca  que  un  ellas  so  propuso  VittOiLio  imitar  al  poeta  ñciliano  Tcó- 
eritn,  nucido  en  Siraeuan,  y  griego  de  origen,  cuyos  idilios,  compuestos  en  la 
lengua  lie  Homero  unos  tres  siglos  antes  de  J.  C.,  BÍguií'i  muy  de  cerca,  y 
Aun  tradujo  A  veces  oasi  literalmente.  Teúcrito  posa  por  vi  gran  TiiKoatro  y 
fundador  de  ht  poesía  bucólica;  pero  no  bay  para  qué  decir,  pues  es  rosa  de 
nadio  ignorada,  que  la  gloría  de  Vikqilio  ha  acabado  por  i'clipsar  la  suya  en 
términos  que  sólo  dura  ya  como  un  retlojo,  por  decirlo  asi ,  de  la  del  gran 
poeta  latino.  Tarcu  muy  prolija  Serla  ir  señalando  en  mis  Xnlai  todas  los  imi- 
tacionuH  de  Tcúcrito  que  a  cada  poso  ofrecen  las  Églogas  :  otros  lo  ban  becho 
con  exquisilu  diligencia,  cu  especial  D.  l'ilix.  M,  Hidalgo,  en  la  apreciabls 
traducción  en  verso  que  de  ellos  publicó  oii  Sevilla  {11)29) ,  y  como  me  pro- 
pongo descartar  de  mi  trabajo  cuanto  pertenece  á  lo  que  yo  llamaría  lo  irt- 
ilfcfuH  fácil ,  y  abstenerme  de  repetir  lo  que  otros  lian  dicho  antes  y  mttjer 
que  yo  pudiera  hacerlo,  me  limito  á  esta  indicación  Otra  noticia  curiosa 
daré  í  loa  añcioiíadoa  ñ  esta  clase  de  estudios  :  si  quiereu  apurar  basta  lo  úl' 
timo  el  punto  de  las  imitaciones  de  Teócrito  que  se  bailan  en  Vikoiuo,  con- 
sulten la  erudita  obra  publicada  en  París,  en  1B25  (tres  tomos  6.').  por  el 
profesor  F.  O.  KiclihotT,  bajo  el  titulo  de  t'turfrí  gricqun  nir  Virgilt.  Allien- 
contrar&n  uu  cotejo  miuucioso,  verso  por  verso,  de  los  dos  textos  griego  .r 
latiuo  :  oa  libro  raro,  aunque  tan  moderno,  y  de  que  poseo  un  ejemplar  i 
diipnsiriun  ili)  losqiic  puedan  tener  ínteres  en  cousuliarlo.  Al  decir  del  sahio 
profesor,  sido  los  i'glogus  1,  IV  y  VI  pertenecen  exclusivamente  á  ViiOJ- 
Uo  :  todod  tas  nlrns  i-sti'inmásó  miinus  tomadas  de  los  idilios  de  Teócrito,  en 


La     11  {Alrji.)  de  lol  idaios,   ,      .     .  3  y  1 1 

m  {Palemo») 4  y  5 

V  ío-if'i'] 1  y  T 

vil  (JfíJ.*--«) 8  y  9 

VTll  (t-i //fcfnVfm) 2.  3  y  11 

IX   (J/ír») 7 

X  (tíolo) I 
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E)  órcleti  e>i  que  nos  hiin  llegado  las  Églogas,  y  en  que  gi^iieralmeiitu  se  im- 
fcnnen  en  tudan  lai  ediciones,  que  os  el  mismo  en  (¡ue  Itu  uuntienen  los  mét 
atignoi  fiSdii-es,  no  es  ecidenlsmeDtfl  el  oroaolAKico  ,  ó  noa  el  de  K¡  Dom- 
p^dan.  Gn  moilecno  humanista  fraiicci ,  M.  Desangiera,  ha  esclareoida 
Ma  sana  «riticRi  t»le  punto,  mA>  otiriiiio  que  importante ,  por  lo  ousl  me  li- 
Dih>  itíe\  it  mi  proposito  da  aliorrar  scudicion  pottizo)  i  cansiícnar  aquí  el  re- 
■sluulo  i{e  sus  conjeiuras  y  el  orden  y  fecba  que  atribuye  é,  oada  égloga  ¡ 
I  (diirtiendo  qae  on  opinión  del  oritíi'o  moderno,  el  úr'lon  que  hoy  llevan  no 

Samar  de  simetría ,  para  que  altarnaien  las  dialogadas  con  las  que  el  poeta 
poao  «n  relación  ó  en  monúlogo ;  Arden  poco  racional ,  sin  duda ,  casi  pue- 
li] ,  pero  tan  caoiagrado  ya  por  el  uso,  i(ue  ningún  editor  de  nota,  fuera  del 
atado  M.   Deaaagien,  se  ha  atretido  &  alterarlo,  ni  es  probable  que  ya  se 

El  verdadero  orden  cronológico  de  laa  Églogai,  según  M.  Dasaiiglers  {Ui 
Bmevtíi¡ttes  dt  Virgilt,  París,  183S),  el  al  siguiente  : 

ÉclDgai.  Volgannente. 

I  AUsir La  2." 

n  Patnnon "  3.' 

m  Dáfm, »  S." 

IV  Méri, ..  fl.' 

V  r/(iro «  1.' 

VI  Sfíimo "6," 

VU  Polion "  4.' 

VTU  La  BKhietra «      e.' 

IX  Mtieuo n       T." 

X  Gaio .-10. 

Los  principaleB traductores  españoles  que  yo  conozco  de  las  Égloga»,  san  : 
Joan  de  la  Encina,  cuya  obra,  primorosamente  versificada  por  cierto,  no  es 
una  verdadera  traducción ,  sino  una  imitación  ;  puede  consultarse  mki  como 
olgeto  de  curiosidad  qne  de  estudio ;  el  M.  Kr.  Luis  de  León .  que  las  ira- 
dnje  en  prosa  y  en  verao,  trabajos,  por  cierto,  poco  felices  uno  y  otro ;  lo  digo 
con  todo  el  respeto  que  debo  y  profeso  á  aquel  grande  escritor,  y  toda  ladcs' 
cnnfiaim  propia  de  quien  atropella  una  opinión  general  y  el  voto  na'ln  mé- 
aM  qne  de  un  D.  Qnf¡oño  Mayaiis  y  Ciscar,  que  las  pone  eii  las  nubes;  obra 
probablemente  do  su  primera  juventud,  de  qne  hay  v&rías  ediciones t  Junn 
firaandei  Idiaquez,  cuyo  libro,  impreso  en  Barcelona,  en  1574,  por  Pedro 
Uslo,  no  he  logrado  ver,  ni  tengo  de  é\  m^  noticia  que  las  qne  dnn  D.  To- 
mis  Tamayo  de  Vargas  y  D.  Qregoria  Mayans,  el  cual  dice  que  la  trnduo- 
cíon  es  parafrftstica  y  elegante;  ol  M.  Diego  López,  traductor  on  prosa  muy 
mediana  de  todas  los  obras  de  ViRUiuo  (Valladolid,  I>il4  ;  hay  varias  edí- 
rioaea);  Cristóbal  de  Mesa  (Madrid,  1618}  v  D.  Juan  Francisco  de  Enciso 
Vonion  (Cádiz,  1699).  Hablo  oqu<  sólo  de 'los  que  ya  podemos  llamar  an- 
Efguos,  y  qne  tradujeron  todaa  las  Éqlogas,  á  que  hay  qne  ai^adir  los  ilustres 
nombres  del  M.  Fraucísoo  Ranchei  do  las  Broiaa,  que  tradujo  y  comenlí  sa- 
biamente la  I;  de  Gregorio  Hernanden  de  Velasco,  nuestro  miU  ilustre  tia- 
dnclor  de  La  Eneida ,  que  poso  igualmente  en  verso  la  I  y  la  IV,  y  Juan  de 
Guzman,  el  conocido  traductor  de  £nj  Ofdrgicoj,  que  verti*  en  elegantes 
vanos  la  X.  Entre  lo*  modernos  conozco,  y  alguna  vei  he  consultado  ooii 
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fnito,  ■!  yft  citado  D.  Félix  M.  HiiUlj;o  (Sevilla,  1829),  í  D.  FnndHo 
L órente (Modñd ,  1S34)  7  i  D.  Jnsn  GiuJberto  GoDuleí,  qua  inolujró  m 
traducción  an  veno  de  lu  Églagat  aa  el  tomo  primero  de  *ut  Ú6nu  en  ttno  f 
profs  (treí  tomos,  Madrid,  IB44).  En  los  Ingaia*  eonespon diente*  de  mU 
Notat  encontrará  el  lector  lai  tradnccionei  qoe  de  i*»  églogas  I  j  IT  eeoribiA 
mi  malogrado  amigo  D.  Mannel  Montea  da  Oca,  7  que,  aunque  impreM*  «■ 
G&dií  (1HS4] ,  be  querido  reproducir  en  este  libro,  como  documantol  curió- 
los, paee  fáailmente  podriao  perderse  en  la  forma  de  cuadernos  sueltos  an 
que  loa  publicó  su  drágraciado  autor,  siendo  umpla  alférez  de  marina,  — 
I  cn&n  qeno  ¡  aj !  del  desastroso  fin  que  le  reservaba  la  suerte  1 

TlHOliJa  dló  á  esta*  oompotioiones  al  nombre  griego  de  buciliau,  qoe  vale 
tanto  como  bonirtu,  6  según  se  deeia  antiguamente  j  U*  llaman  algnnot  de 
nuestros  escritores,  boftriuu. 


I. 

(TfTIBO.) 

AigomentQ. 

El  pastor  Titiro  encarece  ni  potrtnr  Melihoo  bu  gratituil  li  un  |><ule- 
ruM)  liiciilieclior,  por  liubtrlL*  restituido  uoa  licredwt  qiip  le  babin  hícIo 
nrreliatada,  con  cuya  ooobíihi  lamentan  ainbüs  Ub  desgracias  qiio 
aoarri'U  1n  guerra  rivil  ñ  los  labradoree. 

ViKoiLiü,  i'i  mña  bieu  el  padre  de  Virdiuo,  Ii^o  la  figura  del  pastor  Titiro 
(pues  bbI  se  deduce  de  la  ancianidad  que  el  poeta,  muy  joven  ¿la  bbiuu,  atri' 
buyeá  este  personaje  imagitiBrio,  con  euyo  nombre,  sin  embargo,  se  designa 
evidentemante  á  tí  propio  en  la  égloga  VI ,  4] ,  consigna  en  esta  preciosa 
égloga  BU  grntitud  á  Octavio,  por  haberlo  reitituido  Isi  tierras  que  perdía  en 
el  reparto  que  ,  de  lu  Je  Cr.'mona  j  Uántua,  Be  hizo  entre  los  veteranoí  del 
Triunriro,  despnai  de  la  batalla  de  Filipoi,  eu  pens  de  habor»c  adherido  la 
primera  de  aquellas  eiudadoB  ¿  la  parcialidad  de  (Jasio  ;  Bruto,  jefes  del  par- 
Eidí)  republicano,  vencidos  en  aquella  sangrienta  jornada.  So  bastando  laa 
lierrOB  de  Cremonapara  todoB  los  veteranas ,  se  les  agregaron  eu  el  reparto, 
sognn  la  biirbara  costumbre  de  aquellos  tiempos,  Us  de  los  territorios  limí- 
trofes, y  entre  ellas  laa  de  M&ntua,  ¿  la  cual  alude  el  sentido  nimtiim  «ctiu 
Cremonat:  de  la  égloga  I^,  2tl,  en  que  radicábala  modesta  heredad  de  ViB- 
OiLio.  Presentado  i>s[e  á  Mecenas  por  sns  amigoi  Polion ,  Varo,  Galo,  y  por 
Meuénasá  Octavio,  obtuvo  la  restitución  de  bus  tierras.  Melibeo  (lileratmenle 
vaquero)  perBoniüca  &  loa  labradores  definitiva  y  pruelniente  desposeidos ;  la 
publicación,  pues,  de  osla  égloga,  en  que  tan  vigorotamante  se  ceniura  lo 
que  boy  llamariamoB  un  arlo  dtl  Oobitrim,  es  una  prueba  mis  de  la  bermo» 
alma  y  levantada  comlicion  de  niieilro  divino  poeta. 

Ki,  pues,  oalaéfílogft,  no  sillo  un  monumento  imperecedero  de  la  gratitud 
de  ViBOlLio  al  beneficio  que  le  dispensé  Octavio,  sino  un  testimonio  irrccuia- 
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Ut  áa  la  Dobte  independenGÜ  de  tu  caiáoter.  Por  el  gtan  Intarca  que  esto  te 
h,  j  por  m  gran  mérito  liUnño,  te  la  h>  colocailn,  tln  iluda,  la  primara 
imit  maj  sntjgno  en  toda*  lai  coleccionas,  pun  por  lo  demat,  no  parece 
fcimn  qne  el  autor  oompnio  y  pnblicú  otras  áuleí  que  ésta .  aeíIaUdBiiicDte 
kEt  (MñiM),  ála  cual  aiade  evidentemente  el  deapoaeido  Melibeo,  oiiando 
""^■"^  con  amafgara  (v.  74]  i 

/UBV  mnc,  IftlitOÉtpInitl.... 

r,  ña  dada,  laexoilHciou  que  allí  le  hace  i  loa  labradoril  (v.  50]  : 

Iiutn,  Haphni,  pitot;  eorpat  Ota  jHftna  ntpoOt. 

I  Pero,  por  grande  qne  sea  el  mérito  litemrio  de.  eita  églo^,  Tii  toe  parece  la 
(onjor  de  todas,  ni  títil  íienla  do  osoiiriilnili^s.  |in>li'nblpnieiite  nlcporliis, 
fue  I>  deslucen  baatante  á  nneitro*  oja>,  porque  na  1u  entendemos,  lo  cual 
podr4  no  ser  culpa  del  poeta,  pera  el  reeullado  vieue  i  aer  el  miarao.  ¿Qnié- 
ae*  ion  Amarilü ,  i  la  qae  el  riejo  Tltiro  aupone  amar  todavía,  y  Galalia,  de 
la  qna  estuvo  enamorado  en  otro  Ciempo?  En  fnena  de  no  poderse  aceptar 
■mmo  reales  tan  eitrañoi  amores,  en  especial  el  primera,  los  iotérpretes  han 
ideado  uns  alegoría  insostenible  :  Anarília,  dicen  ,  ümbolim  ¿Homo,  j  Ga< 
latea  i.  Mantua ;  pero  Aun  asi  la  oaonñdad  subsiste  j  aubúitirá  probablemente 
Bemprn  1k  misms.  S  en  loa  tíempoa  da  Donato  ;  Servio  era  ya  un  miaterio 
«e  amor  de  au  vi<^o  canon  i  una  linda  tagala ,  mal  podriamoa  explicarlo 
boy. 

Se  acusa  también  &  Viboiuo  de  haber  exagerado  aquí  los  térmiuoB  de  la 
matitnd,  hasta  hacer  de  su  bienhechor  un  dios;  pero  no  se  considera ,  I.'',  que 
el  poeta  tiene  buen  cnidado  de  no  poner  esos  encomios  en  sn  propia  boca,  aino 
eu  la  de  nn  anciano  pastor,  verosímilmente  an  padre,  como  ya  queda  dicho, 
enya  exaltada  gratitud  los  hace  vereaimiles  y  muy  disculpables;  y  2.',  que 
tal  falta.,  dado  que  loríese,  estaría  ampliamente  compensada  con  el  mérito, 
que  ja  he  hecho  notar,  de  aquella  especie  de  enérgico  alegato  á  favor  de  los 
pobres  despojados,  en  qne  va  envuelta  la  apoteáais  en  vida  de  Octavio.  Esta 
apoteóaia ,  ademas ,  no  es  obra  ni  invención  del  poeta,  el  cual  no  biso  otra 
eoaa  ñno  anticiparla  cinoo  años,  por  cnanto  el  Senado  no  la  decretó  hasta 
d  da  718,  después  déla  derrota  de  Sexto  Pompeyo.  Ya  en  el  de  725,  las 
ciadadet  de  Pérgamo  j  Nicomedia  le  erigieran  templos.     - 

Lalisoiga  del  poeta  no  tenia,  paes,  en  su  tiempo  la  signifieaoíon  ni  elca- 
lieter  repugnante  que  tendría  hoy  \  otra  es  nuestra  religión ,  otras  nuestras 
ceebimbña.  No  peoa  más  de  hiperbólico  6  de  lisonjero  el  qne  hoy  llama  lanio 
i  nn  títo  que  por  su  gran  virtud  puede  llegar  i  ser  beatificado  y  canonizado 
a»  BU  día,  que  Viboiuo  al  caliGcar  de  iMei  á  un  hombre  que  efectivamente 
llegó  i  serlo  poco  despaes  en  opinión  de  sus  contemporáneos. 
La  reoba  generalmente  asignada  i  etla  prímeía  eaelailo  713  de  Roma. 
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TBADÜCCIOH  DX  ESTA  ÉaLOOl  PBIKBBA 


TÍTIRO  Y  HEUBEO. 


Tltin,  M  lA  U  eztandida  oof 

Dal  hajk  racoitmdo, 

Con  tD  mtil  aTei» 

E^MoitM  la  UMMe  oantÜBDk. 

I^unoa  I  ^T  noiotnw 

Lm  tiadei  da  la  patri»  j  dnloa  pntdo ; 

lÍMottM,  trin«i,  de  U  pBlri» hoiniM  1 

Tb ,  Titilo,  en  la  lombca  daliuioia , 

Tranquilo  al  boxiBa  á  iiiiiinii  aniuial , 

Amanlida  hennoaa. 

¡  Oh  Melibeo!  tan  segura  ¡lolgaou 
Üebllayo  de  un  dÍo>  á  la  clemencift; 
Porque  aquel  para  mí  teri  dio»  liompre, 

Y  un  tierno  recental  de  nuestro  apriiim 
Le  ba  de  bañar  aui  araa  con  frecuencia. 
Eli  permitid  que  en  el  repailo  vagueo , 
Cuál  TB*,  tai  vacu  mias, 

Y  que  me  eiU  ya  miamo  aolaiaudo. 
Rúllica  flauta  á  mi  labor  locando. 


No  te  envidio,  en  verilad  ,  que  mái  te  admiri 

I.o>  campoi  nendn  en  general  trai torno. 

Heme  alejar  al  punto  de  estos  Hanoi 

A  la;  cnbrillBi,  que  doliente  sigo. 

EaCa  que  vea  ¡  oh  Tltiro !  que  apenas 

Llevar  puedo  coumigo. 

Aquí  bi  pnco  entra  denaos  avellanoi 

Dos  gemelos  parió,  de  la  manada 

Eiperauía  balagüeña : 

Dejóloa  ¡ab'.  aobre  desnuda  peS a. 

Si  no  cogira  nuestra  mente  un  velo, 

Nos  predijo  mal  tanto, 

Con  rayo  abrasador,  el  miamo  cielo. 

Hiriendo  al  roble  con  Tatal  ruina  : 


Yo  joxgiií  In  i;iudad  que  llaman  Koma, 
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;  Kcciu  ij«  mi !  á  1>  naeitnt  «emejsnM , 

Adonde  vecei  muchu,  Melibao, 

Loi  putoras  de  kqaeiui  alquerías 

Llev4r  tolemoi  i  lu  tiernos  crias. 

Que  ul  como  álos  canes  sus  ochorros, 

Y  >ii  como  los  chotoi  ¿  >us  madres 

Siempre  jo  semejantes  obiervaba  t 

Así  por  lo  pequeño  au¿  en  mi  méate, 

Lo  grande  figuraba. 

Mis  aquesta  ciudad  su  excelsa  frente 

Descollando  entre  todas  adelanta  , 

Cuaodo  ol  ciprés  altivo 

Entre  dóciles  mimbres  se  levanta. 


;,¥  quú  cauta  llevarte  pndo  áRoma? 

La  libertad ,  que  i  la  pereza  mia , 
Aunque  tarde,  miró,  cuando  ya  cana 
Al  rasurar  la  barba  me  eaia. 
Miróme  y  tino  tnu  de  largo  tiempo. 
Después  que  tierna  me  acogió  Amarilis , 

Y  dejó  Galatea; 

Pues,  en  verdad,  cuando  en  poder  estaba 
De  UaJatea ,  ni  esperanza  habia 
De  aquesta  libertad  que  me  recrea, 
Ni  mi  hacienda  cuidaba  ; 

Y  aunque  salieudo  fué  de  mis  rediles 
Victima  tanta  que  á  vender  conduje 

A  la  ingrata  ciudad ,  y  ¿un  muclio  queso  : 
K\  dinero  jamas,  volviendo  al  liato, 
Abrumar»  mi  diestra  con  >u  peao. 


Me  admiraba ,  dudando  ]  oh  Ualatea ! 
Por  qu<^  invocabas  afligida  al  cielri, 
Y  para  quilín  guardabas  con  tal  celo 
Las  pomas  que  en  tus  árboles  colgaban . 
Tu  Tltiro  de  aquí  se  hallaba  ausente, 
;  Oh  Tltiro !  y  á  ti  los  mismos  pinos, 
A  ti  la  misma  fuente 


r,Qué  hacerme?  Nunca  yo  salir  pudiera 

De  amarga  servidumbre, 

Ki  &  tan  propicios  dioses  conociera. 

AUi  al  jfivon  be  visto  ¡  oh  Melibeo  '. 

Por  quien  al  año  humea  doce  veces 

Mi  altar  con  sacra  lumbre. 

Allí  ]ierdlle,  y  respondió  :  uZagales, 
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ntagiidM 


Anoiano  venwroao,  ¡luego  quedan 
íln  tn  poder  loa  campos  ! 

Y  es  para  t!  oumplido  «n  tarreno. 
Aunque  fi  sus  pastos  cerquen  vivas  peSi 

Y  laniiida  laguna 

Con  mirijea  do  limoso  junoo  llano. 

No  &  tus  piflñailu  deiuiaiios  pMtoi 
Han  de  daSar  en  tierra  pcrof^na, 
Ni  veris  lus  paridí 
Con  pegad ifo  mal 

Aqui  eií  tu  patria  ,  ventuion»  auviaut». 
Entre  sngradas  {\ientes 

Y  conocidas  mArgeues  de  riña, 
Roípirarái  «eroTio  el  aura  freíca 
De  luftaros  Burabrlos. 

Aqoi  qna  aienipra  sn  im  vwniiB  lisdii 
Hlbleu  ab«ja*  Enmbaa , 
Libftudo  mieles  del  sanial  Sorido, 
Quedajii  doloemente 
Con  el  lasuTro  bUndo  adormecido. 
Aqnl  bajo  alta  roca 
Dará  sovoz  el  podador  al  viento  i 
Ni  en  tanto  cesaráD  lu  ronco  arrallo 
Las  torcaces  piüomas ,  tu  cuidado, 
Ni  su  gemir  amante 
La  tórtola  en  el  olmo  levantado. 


Antes,  pues,  se  verá  que  el  leve  címto 
Por  la  etérea  región  paciendo  vaya, 

Y  que  arrojen  lo*  maro*  de  sus  ondas 
Desnudos  peces  sobre  enjuta  playa. 
Antes  ambas  Tcgiones , 
Trocando  aus  conñnet  lu&s  lejanos. 
Beberá  del  Saona  el  Parto  errante, 

Y  del  armenio  Tigris  los  Germanos , 
Que  la  imagen  de  rostro  tan  querido 
Se  borre  de  mi  peeho  agradecido. 


Pero  nosotros ,  de  la  patria  iremos 
Unos  i  loi  sediento!  africanos , 
Otros  1  ver  la  Escitia  ratírada , 

Y  el  raudo  carso  del  oreConse  Anixe* 

Y  á  la  región  btitaoa,  qns  del  todo 
Está  del  orbe  entero  separada. 

¿Será  dable  que  un  día, 
Después  i^  largo  tiempo,  k  ver  70  loni' 
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LMdDleMlindMdekpctrUniis? 

¿Y,  detpoai  de  «qpigur  coieehM  vtoiai , 

Aquel  cercido  qne  mil  Tsinai  era 

Miraré  coDinoTido, 

Y  de  mi  pobre  choia 

Aquel  techo  de  céipedei  tejido? 

¿Y  an  toldado  cmel ,  en  nneatro  daña, 

Ha  de  gonr  de  tan  labradaí  tierral  7 

¡Ved,  mlieroi  paitores,  á  qa¿  malM 
Ños  arraitraron  lai  iaternai  lídei ! 
jVéd  pan  qnién  plantamol  e*OB  campos '. 
¡Ingerta,  Melibeo,  tai  perales  1 
¡  Pon  ahora  i  cordel  las  tíemaa  vides ! 

And«d,  oabnllasniiai, 
Andad ,  au  tiempo  mi  reliz  ganado  i 
No  01  verti  mis ,  tendido  en  verde  grata , 
AlU  en  cerro  apMtado 
De  la  erinda  peía  eitar  pendientes ; 
m  versos  cantaré ;  ni  apacentadas 
De  hoj  mis  por  mi  despuntaréis ,  cabrillas , 
Sauce  amargo  j  citito*  flarBciente*. 


Aquí  podris  conmigo  aquesta  noche 
Descansar  sobre  verdes  espadañas  : 
A  fe  tenemot  qoeso)  abandantes, 

Y  sazonadas  pomaa  J  caitaSai ; 
Que  de  las  alquerías  ves  los  teclioii 
De  léJDi  humear  en  los  alcores , 

Y  ;a  las  sombras  crecen 

Y  de  los  altos  montes  caen  mayores. 


.  87. —  En  alguno*  códice»  anliguasse  lee  Qalalia  en  vez  de  AtrmtIlU, 
parece  pedirlo  «1  «entido.  El  Brócense  hizo  la  enmienda;  pero  ni  el 
i  Cerda,  ni  el  P.  La  Rne,  ni  Heyne  la  admiten,  j  sélo  por  eso  no  me 

0  á  admitirla. 

.  43.  —  Ha  hay  para  qué  decir  que  ese  mancibo,  como  el  rfioa  del  ver- 
et  Octavio,  cuya  apoleótil  anticipa  aquí  Virgilio  cinco  años. 
P.  La  Cerda  .  en  sus  comentarios,  copia  una  curiou  inscripción  que 
D  en  Narbona  de  Francia,  en  la  que  se  conaigoa  el  culto  que  recibia  Au- 

1  bajo  dos  conceptos:  como  los  númenes  coleates,  con  sangre,  y  como 
loses  lares ,  con  incienso  y  primicias  de  mieses  y  Tratos. 

,  62.  — Estos  ríos  conoddoi  son  elPóy  el  Mincío,  que  confluyen  en  el 
orio  de  MintuB.  Obsérvese  la  profunda  y  tierna  sígnilicacion  del  epíteto 

,  66.  —  Tres  pueblos  de  Sicilia  llevaban  el  nombre  de  Biblo .  El  que  daba 
qniaita  miel  tan  afamada  en  la  antigüedad  era  Hibla  Parva,  que  después 
mó  Migara ,  y  cuyas  minas  se  ven  todavía  en  Is  orilla  del  mar. 
do  este  troio  contiene  una  enoanlAdorapintnni  de  la  vida  del  campo  en 
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la  eleganls  tcadnoc 
f  atriat  fugert  (mil, 


«paMJei 


diceD.  J.  G.  Gonz^ezen  la  eleganls  tcadnocÍDn,  7)0  mínno  entendió  S«r- 

I,  3T5],  ;  de  otra 
poetai.  A  ml.tamliien  me  (juitana  moa  qae  el  epíteto  de  atría  te  aplicasoá  , 
(uriur  que  k  ultnn  ,  pero  bd  lo  contiente  U  medida  del  reno ,  á  cania  de  b  ' 
ceiiint  que  resulta  (pcnl<miin«rii,  que  dicen  ioi  gramáticoa]  baciendo  laig»  ., 
la  última  a  do  airia. 

V.  60.  —Algunos  intérpretoí'quiere 
y  aal  lo  entiende  y  tradnce  Fr.  Luis  de  I.eon ;  pero  ei 
■ultado,  y  son  muchos,  encuentro  asta  lección ,  que  recomiendan  La  Cerda 
y  Hcync. 

Imitó  esle  pasaje  el  Taso  011  la  Áminla.  Dice  SiWía  asi  en  la  traducción  da 
.liuregui  [acto  1,  esc.  1 .') : 


la  vptoTí  en  vez  de  oMkín,  .. 


V.  63-66. 

<Bona,   cu  Kmii 


.   Xbc 


o  nombre  de]  r 


I  qne 


e  lian 


a  Alln-Gennanú.  El  7i<¡r<> 
Drill  que  fomisbu  el  niili^iii 


de  lii  Armenio,  riuftn  KTtí»  porción  del  territi 
porin  do  los  Partos. 

ijyt,  verdaderos  llmilea  de  lo  que  los  Romanos  entendían  por  In  Escitia  no 
nos  son  bien  conocidos;  pero  se  aalie  que  comprcndian  toda  aquella  repon, 
ul  nordeste  de  Kuropa  ,  que  se  exticmle  por  la^  orillas  del  Ponto  Euxino  ;el 
iiiiir  Nejiro)  al  rededor  del  la«n  Meóii<lea  (mar  de  Aioff]  y  de  las  bocaí  d*l    . 
Boristeiies  (hoy  Dniéper)  y  del  Daniil.io. 

ICl  Oaxei  es  nn  rio  de  Creta.  ¥.h  algunos  cóilices  si»  lee  Atititt ,  rio  de  la 
Armenia  Mayor,  lección  que  parece  preferible.  Kl  poeta  cita  como  tristes  T 
remotos  deuerlos  el  Árríca,  la  Kscitia  y  la  Bretaña;  el  Sur,  el  .Vori'  y  el 
<hr.\iUnlr:  rístale  citar  el  Orimlí ,  mejor  designado,  sin  duda,  por  el  Anuí 
que  |ior  un  rio  de  la  (.'reta  [hoy  Candía),  isla  muy  cercana  á  Italia  y  bástanla 
la  ¿la  sazón. 


»OTA9   Y    COIC 


(ALÍZIS.) 


Q  pastor  CoríiloD  lamenla  los  dusdeDos  dpl  hercnusn  mancclHi 
fUñia  j  procura  cautivaHe  con  prumesat  j  hnlagon. 

SMm,  é^ogí  «nciem  una  alegoría  ciertsminle  difícil  de  explicar  y  qne  lia 
Vacilado  ea  vano  la  mtilaia  de  loi  comentadoret.  Veroilmilineiite  el  poela 
■lo  •«  propaso  aquí  imitar  el  idilio  XI  da  Te.'wríto,  titulado  el  riWofjF,  como 
en^yo  para  ejercitar»  en  la  poeaia  bucAlica ,  do  donde  ptiede  dedueinu  que 
(ai  la  primera,  ¿  por  lo  metías  una  de  lui  primeras  prodiiccioucs ;  desde  luépii 
ponce  indadablfl  qae  fué  )u  primera  ¿Rtoga,  aegua  resulla  ademas  de  uii  pii- 
■je  (t.  86  7  U7  de  la  quinta  [I>á/nú|),  on  i^uo  alude  k  sus  coinieniui  eii  la 
p>«sla  pBAtoñl.  Cou  esta  égloga  se  dio  Vmoit.io  a  conocer  k  l'olioii,  legado  de 
Hirco  Antonio  en  la  Galla  Cisalpina ,  que  fué  el  primer  origen  de  au  r>iturii 
{rívanza  en  la  corte  de  Octavio.  Se  cree  que  la  escribió  hiicin  el  atlo  71(1. 

Ea  curiosa  la  aplicación  que  hace  Juan  de  Metía  de  loa  loori'S  prudi|[iidi>3 
t^  cjta  cfíloga  ni  misterioso  Alexis,  á  quien  convierte  uada  ni<^iiua  qu«  rn 
iHiIro  muy  Mclareeido  rey  D.  íitTitando  [el  Calólico). 
a  la  égloga ; 

Cerldon.  deudo  paator. 
Trorador, 

Kdjt  aflclonulo  tí  R«j. 
Bivsja  ds  nuoalra  lej. 


De  lo  poder  aleante  : 


T.  IB.  —  Ea  increible  lo  que  se  ban  calentado  la  cabeza  los  comentadores 
paiB  deoidir  el  verdadero  signiñcado  de  las  plstilas  tigMitTvm  y  varcíniam, 
•ata  ttltima  citada  también  en  la  églogaX,  v.  3».  Yo  me  guardaré  bien  de 
terciar  en  una  polémica  cuyo  interea  no  alcanio,  y  me  limito  &  seguir  la 
opinión  mea  general ;  pero ,  en  obsequio  A  los  que  se  pagan  de  estas  menu- 
dencia!, indicaré  una  curioaa  obra  que  mu  lia  proporcionado  mi  docto  y  bon- 
dadoso amigo,  el  Sr.  D.  Aguiliii  Pascual,  titulada  Florín  Fount  de  Virgilf 
(un  tomo.  París,  1821].  Es  libro  que  se  encuentra  ya  cou  suma  diriciiltad,  y 
que,  entre  otras  mtichas  curiosidades,  representa  en  una  linda  limina  ilu- 
minadael  ramillete  que  deacribe  VlRUlLlo  eu  los  voraos  46'SO  de  estaéglofta. 
Posteriormente,  en  1ij56,  se  lia  publicado  en  Paria  una  Flurc  poéliqut  a«- 
dennt,  por  J.  B.  du  Moliii,  más  completa  que  la  anterior. 


750  HOTAS  T  OOHENTABIOB. 

V.  S4-2B.  —El  áratñiHo  «■  an  monta  de  Ik  Beocik.  El  splteto  gri^o  ae- 
leo  tignilica  n'fiKKlo  d  <iTilliu  dil  mar.  El  de  Dímo,  dado  ¿Anfión,  Tiene  dal 
nombre  de  le  fuente  Dírce ,  que  corre  junto  i  Tébu,  j  en  cnj'ai  c«rmuilM 
tné  convertido  en  ciervo  y  devorado  por  los  perroa  de  Diana. 

El  peniamiento  del  vertotiguienleeiunodelesmAigracíotoade  Vueiuo 
y  de  loa  mía  freauenlemetiM  imitadoi  por  lot  poetAi  de  todoi  tiempoa  j  pkf- 
aea.  El  Tuo,  Guarini,  Gareílaso,  Herrera,  Lope  de  Vega  y  otrot  cian  1* 
han  raprodacido  en  toda*  tai  formí*  imaginsbleí,  j  da  aqaf  naca  que,  ■■ 
fuerza  de  verlo  Can  repelido,  noa  parece  ;a  nn  peaumiento  vulgar-,  pero  eM 
mismo  pmeba,  como  oportunamatite  observa  el  critíoo  Trances  H.  Kctuuid,' 
baita  aai  punto  ei  natural  j  bailo. 

V.  64.  —  Dice  que  el  mirlo  nact  junio  á  loi  loanlu,  para  signiGear  qn»  M 
lea  acerca  an  dignidad;  pues  cambian  de  él  aa  bacian  coronas  en  lo*  trinnfiM 
menores  ü  ovaciones,  /i  porque  hubiese  en  Roma  iJgan  lugar  público  plaa-- 
(ado  de  mirto*  y  laureles  ,  6  porque  se  parecen  algo  en  el  olor.  La  primera' 
inlerprelacion  me  parece  la  miU  vnroslmil. 


Argumento. 


j II rían,  se  dcsalii 


McnAIcsH  y  Daiiiólaa,  después  de  decirse  groaems  iu- 
iaii  li  cantar.  Elegido  Palemón  itrbítro  de  la  contienda, 


Pertenece  eita  bolla  composición  al  gínero  llamado  amibto,  cuya  tej  con- 
siste en  que  improvisen  dos  al  le  riiativ  amenté,  diciendo  el  segundo  algo  mi*,' 
•S  siquiera  tanto  como  el  primero,  sobre  el  mismo  temu  ú  otro  diferente. 


V.  2.  —  En  vista  de  la  variedad  con  que  los  Iraductoroi  entienden  el  ad- 
verbio iivptr,  se  me  ocurriú  consultar  ni  Sr,  Marqués  de  Morante,  eurt 
reciente  pérdida  lameuton  los  nmipos  do  las  letras,  acerca  de  la  vordaden 
extensión  de  tiempo  que  debo  atribuírsele .  El  Marqués,  para  quien  eatas  cnn- 
liones  tenían  indecible  atractivo,  consultó  al  punto  con  su  sabio  amigo,  «1 
outedrñtico  D,  Kniniundo  de  Miguel,  y  do  ello  resulta  la  siguiente  cana,  f  u 
con  la  dobida  autorización ,  y  por  juzgarla  curiosa ,  inserto  aqu< : 

«ExcMO.  Sb.  Makql-éb  DE  .MoK*NTE.  -  .VnJn'd,  II  dt  Oclubrt  de  ISfi.   I 
—  Mi  mny  querido  amigo  :  He  meditado  el  pasaje  de  Viboilio  sobre  el  cul 
me  llamó  V,  la  atención  esta  mañana,  y  en  mi  humilde  sentir,  creo  i 
frase  nu/ier  mihi  Iradidil  Argón  significa  hact  algún  tirmpo  ijuc  Egon  me  ü 
fió.  Es  decir  que  el  nufrr  no  tiene  el  sentido  de  modú  ú  otro  equiva 
Apártela  diferente  signiticacion  de  nuper  /  meiM,  me  fundo  para  peoMi» 
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el  vooMxtD  nisnia  de  !■  fVase ,  i  m&s  bieo  del  pasaje.  MEoálcaí  le  hace 
mfo  á  Damécaí  de  que  destroza  el  ganado,  Se  que  deja  «íd  anilancia  A  lu 

b  HibiiiKilur  ognií.  Pota  que  el  eargo  preceda,  ei  preciio  que  MenUcu  haya 
íecho  tj«  antemano  sus  observaciones ,  j  esto  supone  algún  tiempo.  De  otro 
1.  ai  el  nufwr  hubiera  de  entenderse  ¡nnno  «I  uquivaleule  de  han  un  mo' 
1,  diciendo  Damétas,  acabo  dt  <-on/tur«d  Egon  u»  ¡¡anudo,  oí  uargo  de  Me- 
f  liíeaa  no  aerla  justo,  y  sin  embargo,  lo  es,  parque  el  pastor  no  niega  el  ho- 
e^  de  qne  *e  ]e  acusa,  y  se  limila  i  dar  en  rottroi  Meuálcas  con  otras  Tai- 
ta 6  pacadilloa  oometidos  por  él.  Creo,  por  tanto,  que  nuprr  deiigna  uoa 
ifOK»  Blgan  tanto  apartada  de  la  preieote  /  no  relacionada  con  ella. 

■  —  ¿  De  quita  ai  si  ganado  ?  ¿  de  Melibeo '/ 

■ —  Ño,  sino  ia  Egon ,  qoe  hará  algún  litmpo  le  confiú  á  mi  cuidado. 
■Tiadaciendo  ail,  puede  aar justo  el  cargo  de  Menilcai.  Pero  li  decimos  : 

■  — ¿De  quién  ea  el  ganado?  ¿de  Melibeo? 

■  ^Ño,  «¡00  de  Egon,  non  acaba  lU  confiármelo. 

a  St  acababa  de  confiinele ,  ¿por  dAnde  sabía  Damítu  bit  otti  taulgtbai  i'ii 
kora,  etc.?  Y  u,  en  efecto,  Damétai  cometía  eso  detaguitado,  vtx  (I  fw  nitga, 
icuindo  tavo  tiempo  de  cometerle,  en  eita  luposicion?  Parece ,  pues,  que  el 
•^(T  preaupooe  un  eapacio  de  tiempo  suficiente  para  que  ]tlenálcas  hubiese 
podido  obserrar,  y  Damétai  cometer,  aqnella  picardía, 

oUited  ,  Sr.  Marqués,  en  tu  superior  ilustración  y  buen  juicio,  verft  si 
tiene  klgon  valor  esta  abserracion ,  quedando  entre  tanto  y  siempre  todo 
fUTO  arectfúmo  amigo  y  S.  S.,  Q.  B.  S.  M.  —  Kaimuhuo  db  Miuubl. 

Bp.  D.  Dispense  V.  el  desaliña  de  estft  carta,  pues  han  venido  á  interrum- 
pinne  cinco  ú  seis  veces  n 

La  lectnn  de  esta  carta  inspin^  i  un  joven  y  laborioso  proresor  de  latíni' 
lad ,  el  Sr.  Sanchet  Casado,  la  idea  de  dirígirme  la  siguiente,  qne  me  parece 
también  cnrion,  á  más  da  instructiva  : 

■  ExCMO.  Su.  D,  Euaamo  de  Ochoa El  vivísimo  placer  qne  he  tenido 

•1  cnteraime  de  la  carta  de  D.  Raimundo  du  Miginel.  relativa  ala  nueva  aeep- 
'  eion  de  la  palabra  nu;iír,  tan  ingeniosa  y  LAbilmvnte  explicada ,  me  ha  he- 
Ao  registrar  mis  apuntas,  y  en  ellos  he  hallado  pasajes  que  no  puedo  menos 
de  «omunicar  á  V.,  para  que  vea  que  no  es  el  único  trozo  en  que  dicha  pala- 
kn  s«  halla  lomada  en  esa  acepción. 

■Hablando  Cicerou  de  lafílosofía,  para  demostrar  que  no  hacia  mucho 
T»  había  sido  descubierta  dice  [Divin. ,  1 ,  59) :  JVejut  onf:  p/iílaio;>Jiinrii  pa- 
WfKtam,  71UU  irurBIl  itnmta  al.  Donde  nuptr  so  refíere,  cuando  mallos,  A  la 
Ifoca  de  Sócrates,  cuatro  siglos  anterior  i  unestro  autor. 

■T  no  es  el  pasaje  trascrito  el  único  en  que  Cicerón  da  iesa  palabra  un  va- 
lor, no  ya  de  alf^noi  dias,  ni  de  años,  sino  de  si)(1os.  En  el  ^tado  de  ^a- 
ttaDrorum  dice,  hablando  do  ¡os  medicinas  (2,  50)  :  Ea  quoc  kitper.  id  eit 
fMHÚ  ante  teeulit,  mtücomm  iagfniii  rtptrla  sanl. 

■Tampoco  puede  tomarse  eu  otra  acepción  en  aquel  pasaje  de  Horacio 
(Od.  3  ,  26 ,  1 ),  en  que ,  doliéndose  el  poeta  en  su  vejez  de  luí  galanteos  de 
n  mocedad ,  dice  1 
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Donde  la  oontimpoiioion  da  mprr  (an  mi  jui 
pnads  concilune  oon  al  ligniliiiado  de  poco  i 

nParo  htj  un  pu^e  de  Cicaron,  oomo  loa  prímcroi,  donda  I*  d 
oia  entra  motU  j  ntqirr,  un  dplicad>aietita  fomulada  por  D.  Rkimoudo,  M   , 
halla  expresada  giAfloamante  ,  fonDando  una  belUiima  gradación  (V«fr<  W,  ■ 

1, 1), 

Nupu  M  qtM  dére  Hcm?  Innw  nro  nono  ae  plcat  paueo  antt  «Munw.       ^ 
oSuplico  i  V.  me  diipenle  ana  libertad ,  y  con  e>t*  motivo  le  iriMto  IM    . 

eoniidancione*  del  aprecio  qoe  le  profeu  la  legnro  lerridor,  Q.  B.  S.  X.     . 

—  F^UxSurciiEa  CASjkDO.  —Boy  ISSetttmbrt.n 

T.  40.^  Fué  Cdtidti  un  gran  niat«mÍtico  de  Sámoa.  qoe  líaoqjautdoi 
Tolomeo  Lvargatsa,  rey  de  Egiptu,  fíngíA  qoe  al  cabello  da  en  eipoia  Ba- 
renice  habis  lido  roloaado  aiitrá  loi  aitroi.  T.\  otro ,  cayo  nombre  no  pueda 
recordar,  y  le  dejA  entender  por  iiu  obrai,  ei  Anto,  qne  etcribió  Dr  mata 
ilmtiiue  ilellartn,  ó  Heeiodo,  ó  tal  lei  Arqulmedee,  qae  lobra  alto  andas 
muy  dÍKoniai  loi  intérpretes. 

Al  liahlar  poco  deipuei  del  gran  cincelador  Aicimedon  6  Alcimedonta,  ya 
le  hubiera  de  mejor  gana  llamado  ad ;  pero  be  seguido  la  aaturídad  de  Fiaj 
I.uit  de  Ij>uii  .  que  le  llama  Álrime-ion .  aal  oomo  ^1  míümn  y  otros  bnanoa 
lialilistos  dicen  indiflliutatnente  Farlou  v  Fnotniíie. 

V.  90.  —  Ilahio  V  Mcvin  ernu  dns  ma].>s  poetes,  enemigos  de  Vmoil.io  y 
Hnrncio. 

V.  IOS.  -  I.a  soliiciüii  del  primer  uciTlijo,  cu  Henlir  de  l«s  comentado- 
re!,  M  ti  /uiiild  dr  uit  ¡lozo,  desilu  donde  ,  eu  efecto,  jiuco  cielo  te  puede  ver  : 
tus  floras  del  segundo,  dicen,  snn  los  del  jarinto,  doiidü  ic  representan  muy 
imjierrectamenta  las  ilos  prinerns  lutras  del  nombre  Ayax,  que  si  no  fué  rey, 
Ttii  pnr  lo  m¿nos  liijo  de  reyes.  De  aquí  pudo  traer  orljien  la  fábnln  que 
encola  0\-idio  en  el  libro  mi  de  los  Mft<iiii«r[otii,  de  haber  sido  ai|uel  héroe, 
ñíiiniiierte,  convertido  an  flor. 


ArgUDtanto. 


Vfllk-inn  fl  popta,  ovocaniin  liw  oráculos  He  1«  Sibila  de  CúmM,  eí 
naciniicnti)  de  un  díCu  inaravilluBO,  por  quien  lia  de  volver  al  ronndi' 
la  edad  do  oro. 

■  comentarios  se  lian  hecho  sobre  esta  bclliiinu 
>s  niepin  el  nombre  de  rgloga,  porque,  en  ef«- 
to,  sn  eiitíiiiacioii  es  bnstniíte  más  luvuutadn  de  lo  que  comporta  lu  pm*»  | 
bucólica.  Kii  ella,  sin  embargo,  quiere  esuríbír  el  poeta,  pues  invoca 
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Hciiionasj  es  decir,  á  la  musa  de  TcfScrito.  Kn  punto  al  misterioso  iii- 
fo,   sqnf    celebrado  en  tan  pomposos  términos,  unos  quieren  que  sea  un 
fcijo  del  mismo  Folión,  á  quien  ViKOiLio  dirige  su  ¿glogn,  y  que  lo  nnciú, 
añido  cónsul,  á  poco  de  haberse  ajustado  patros  ,  por  mediación  suya  ,  on- 
tre  Octavio  y  Marco  Antonio  (ano  712  de  Koma);  otros  aplican  el  vaticinio 
&  a<iiiel  Marcelo  tan  celebrado  en  el  H.°  libro  de  la  Eneida ,  bijo  de  Octavia, 
!:emi3ina  <le  Aii^rosto;  otros,  ásu  bijastro  Dniso,  bijo  <le  C  Tiberio  Xcron  y  <le 
Livia.  Faé  también  opinión  muy  general  en  los  antiguos  siglos  de  fe  exal- 
tada y  escasa  critica,  que  todos  estos  anuncios  deben  entenderse  en  sentido 
c-aramentc   alegórico,  lo  mismo  que  los  oráculos   de  la  Sibila  de  (^\mas, 
cuQO  una  embozada  profccia  de  la  venida  do  J.  C.  Do  aquí  que  por  mucho 
tiempo  se  considerase  á  Virgilio  como  un  verdadero  profeta;  de  aquí  tam- 
bién ,  sin  duda  ,  no  menos  que  de  su  altísimo  mérito,  la  veneración  casi  su- 
p>»n^tlcíosa  y  las  mil  leyendas  de  que  su  nombro  fué  objeto  durante  toda  la 
E'-tad  Media  ,  y  de  aquí,  por  último,  que  se  leyese  religiosamente  en  el  con- 
riliü  Xiceno  comonna  admirable  profecía  esta  égloga,  cuya  traducción  grie- 
^  Di->s  ha  con  senado  Kuscbio. 

a  En  un  largo  discurso,  que  se  conserva  de  Constantino,  dice  Gibbon,  se 
extiende  el  Emperador  sobre  las  diferentes  pruebas  de  la  santa  religión  de 
•Jesucristo,    apoyándose  en  los  versos  de  la  Sibila  y  en  el  acróstico  miste- 
rioso, conapuesto  en  el  siglo  sexto  después  del  dihnio  por  la  sibila  Eritrea,  y 
traducido  al  latin  por  Cicerón.  Las  letras  iniciales  d<;  los  treinta  y  cuatro 
versos  grriegos  fonnan  esta  profecía  :  Jesucri.sto,  iiijí»  de  Dios,  salvador 
DEL  MVNDO.w  También  lo  comprueba,  con  la  autoridad  do  VnniiLio  :  uCua- 
reiita  años  antes  del  nacimiento  do  Jesucristo,  el  cantor  de  Mantua,  como  si 
faese  inspirado  del  espíritu  de  Isaías,  habia  celebrado  con  toda  la  pompa  do 
la  inetAtora  oriental  la  vuelta  do  la  Virgen  ,  la  caida  de  la  serpiente,  el  pró- 
ximo nacimiento  de  un  divino  Niño,  hijo  del  gran  .Júpiter,  el  cual  borra- 
ría los   crímenes  de  los  mortales  y  gobernaria  en  paz  el  universo  con  las 
virtudes  de  su  padre.  Anunciaba  el  nacimiento  y  propagación  de  una  riiza 
celt^stial,  que  repoblaria  al  mundo  entero  y  traeria  consigo  la  inocencia  y  las 
relícidadcs  de  la  edad  de  oro.  El  poeta  ignoraba  acaso  el  sentido  misterioso 
•le  estas  sublimes  predicciones,  que  innoblemente  se  nplicuban  al  recien  na- 
cido de  un  senador  ó  triunviro.  Pero  si  la  interpretación  «le  más  brillo  y,  en 
Aerdftd,  la  más  plausible  de  la  égloga  IV,  contribuyó  á  la  conversión  de  (.'ons- 
tantiiio,  merece  Viuoii.io  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  njás  celosos  mi- 
Moneros  del  Evangelio,  w  [üfcadenvia  y  caida  del  imperio  rotuaiio^  cap.  XX.) 
De  las  varias  interpretaciones  arriba  expuestas,  ju/go  la  más  verosímil  que 
el  díiIo  tan  elogiado  fuese  Drnso,  hijo  de  Livia ,  nacido  en  el  palacio  do  Au- 
gusto, á  los  tres  meses  de  haberse  éste  casado  con  ella,  robándola  á  su  i)ri- 
mer  marido.  Corresponde  esta  égloga  alano  711,  en  que  comenzó  el  con- 
sulado de  PolioD. 


V.  6.  —  Durante  el  reinado  de  Saturno,  ó  sea  la  edad  de  oro,  Astrca  [\a 
Josticia)  andaba  por  el  mundo.  Luego  se  subió  al  cielo,  donde  contini'ni. 

V.  10.  —  La  expresión  luwt  jain  refjnat  Apollo  so  explica  adniitionrlo,  vou 
la  autoridad  de  Servio,  que  Apolo  es  el  mismo  Octavio,  de  quien  se  cut.nta 
que  en  su  mocedad  solia  vestirse  con  los  atributos  de  aquel  dios.  Lucina,  en 
esa  hipótesis ,  sería  su  hermana  Octavia. 

Por  lo  que  respecta  á  los  grandes  meses,  de  que  se  habla  dos  versos  nn'is 
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«b^o,  Fabrioio  !«•  da  al  untido  d«  aforMmrfM ,  gtoriow» ,  q«*  na  p«MM  «1 
vaidadaro.  Otro*  qniaren ,  oonUy*  «Mdftaotoridad  de  Sanio,  qiMfiMMK 
iMOMMi  tüMfOtjHSliUi,  porqna  raalbianoiloa  nombra*  úuparUlM  d«  /«- 
Ka  7  Jgoilo (iagwlBi);  paro  attono  aaadmimUa,  4 lo  ménoipai  lo  tocanU 
•I  meida  ÁgoUa,  qna  BO  laoibU  aita  nombra  haita  al  aüoTST.  Aeaio  ViK- 
otuo,  pormen  lieonaift  poMo*,  d¡4  niaal  distado  4  loi  doca  meui  qua  da- 
bU  durar  al  oonnlado  de  PoUob.  Por  Altimo,  explican  algiiDoa  eitoi  gram- 
itt  maiaa ,  lo  míKuo  que  lo*  gnntu  úgloi  del  veno  S ,  antendidodolo  dal 
do  magno  de  Platón ,  tí  oDal  m  oompleta  cuando  al  lot  j  la  luna  y  loa  de- 
tnu  pla&etai  Tndven  al  mimo  logw  7  raUcion  aatie  ll  qne  tuvieron  al 
principio,  7  alto  te  verifioa  i  loa  49.000  aSoa,  7  tagun  otro»,  A  lo*  23.760 1 
entúnsea,  dicen,  vaalven  á  nnovana  por  ta  6rden  j  dal  miimo  modo  lo*  m- 
eeaoa  qne  ba  babido  an  el  mando. 

V.  84.  —  TIG«  fué  el  püoto  de  la  nave  Xrgot,  «n  qae  m  embarcaron  loa 
■TgoQBntaiHdrouleí,  Orfoo,  Taiao,  CiitoryPúloi,  y  otro*  héroei  griego* 
(driKtoi  ktroai),  acaudillado*  por  Jaaon ,  pan  la  conquiíta  dal  vellocino  da 

V.  BO. — Cnando  al  o«bo  da  tanto*  tigloi  de  diapnta,  paai  dura  detda 
Servio,  inn  no  M  ban  pnaito  da  aouerdo  loa  gramAticoi  lobre  el  vsrdadero 
•entido  en  qua  daban  entandene  aite  veno  7  loatraa  ligaientaa,  me  pareo* 
eicaiado  bacer  mAi  comentarioi;  bute  decir  que  ningnno  do  loi  qne  ae  ban 
hecho  ei  ni  íiiin  medio  autíifac lorio .  ¿Qué  ligniñaacie  embaraio  de  iíi>j  nw- 
K>7  ¿Quién  oa  aquí  el  qae  ge  sonríe,  el  niña  á  loa  padrea,  ú  loa  psdrel  al  ni- 
ño ?pue>  el  texto,  dicen  ,  es  muy  dudo».  Eo  mi  humilde  aontir,  la  corrup- 
ción de  loa  aatiguoi  textos  ea  el  origen  único  de  la  impenetrable  oacurídad 
de  este  7  otros  pasajca  de  Viboiuo,  el  máa  terso  7  elegante  de  loa  poetai  la- 
tinoi.  Ea,  paca,  tiempo  perdido  buioarle  aentidoa  ocultoa  :  VlBOlLIu  dice 


lando  DO  a 


>  porque 


Véaae  aqui  la  traducción  que  do  esM  égloga  btio  D.  Alanuel  Uoutei  da 
Qca: 

Un  poco  aloemoa  oneitro  rudo  acanto, 
¡Oh  sicilianaa  muías  1  y  acordada 
Entone  nuestra  voz,  can  noble  aliento, 
Más  peregrina  empresa  y  elevada  : 
So  é.  todos  dan  los  arbolea  contento 
Ni  el  tamariz  humilde  les  agrada; 

Y  si  en  laa  selvas  cánticos  se  emplean, 
Uigoas  del  Cónaul  nuestroa  selvas  sean. 

Ya  la  postrera  odad  iioi  ha  llegado 
Que  un  tiempo  lo  do  Cumas  predijera , 

Y  el  orden  de  los  aiglol  renovado. 
Toma  también  la  virf;un  justiciera. 
Saturno  vuelve  su  feliz  reinado 
Con  leda  faz  ü  \a  terrena  cafen  : 

Ya  desciendo  á  poblar  el  anclio  suelo 
Nueva  progenie  del  empíreo  cielo. 

Tú,  favorece  al  vAstago  naciente, 
Casta  Lucina ,  que  ¿  su  noble  esmero 
Cesará  el  férrao  iif¡Ui,  j  iarea  genta 


NOTAB  T   OOKENTASTOB. 

Sa  iliuá  libn  por  el  mando  enl«ro. 
Ta  Apolo  reina  ya.  La  edad  lacJeDie, 
Siendo  tA  cÓM»!  y  lu  bonOT  pTÍmero, 
Comentará,  Folión,  eu  Taliz  era 

Y  de  los  fniuidei  mesea  la  carrera- 
Rigiendo  tú  la  tierra  en  pax  cumplida, 

Saeadiri  et  temor,  li  Auu  áe  los  male* 
Raitro  alguno  quedó.  CeleUe  vida 
El  jÓTCD  gozará :  loe  inmortalea 

Y  loe  héraei  en  liga  aiclaracida 
Serán  con  él  en  célicos  umbrales , 

Y  el  orbe  todo  regirá  hermanado 
Con  !a  virtud  del  padre  apaciguado- 
Sai  primicias  la  tierra  no  labrada 

jOli  nifio!  te  dará,  cundieudo  en  tanto 
Con  bácar  jedra  errante ,  y  enlazada 
La  cotocBsia  en  el  alegre  acanto ; 
Las  cabrillas  irán  á  su  mojada 
Con  las  ubres  retesas,  sin  que  espanto 
A  los  ganados  ponga  en  la  pradera 
Del  membrudo  lean  la  garra  fiera. 
Tu  misma  bella  cuna  floreciente 
En  ti  derramará  las  blendas  rosas , 

Y  al  punto  será  muerta  la  serpienle , 

Y  las  falaces  yerbas  venenosas 
Huertas  serán  ,  y  plantas  muy  frecueniei 
Del  tirio  amomo  nacerán  viciosas, 
Basta  que  ya  leer  te  sea  posible 

De  los  héroes  la  gloria  inmarcesible. 

Y  ya  que  de  tus  padres  repaaando 
Los  hechos  vayas .  y  tu  afán  cousíga 
Conocer  la  virtud ,  irá  logrando 
Dorarse  el  eampo  con  la  blanda  espiga: 
En  los  larzales  lucirán ,  colgando, 
BermejsB  uval  con  graciola  liga, 

Y  el  tronco  sudará  de  encina  dura 
Como  menudo  aljófar  la  miol  pura. 

Y  aun  habrá  mstros  de  la  edad  malvada, 
Habrá  quien  cruce  el  piélago  encrespado, 
Quien  ponga  en  loruo  la  ciudad  murada, 
Quien  surque  el  campo  con  el  corvo  arado ; 

Y  habrá  otro  Tiñs  y  Argo  celebrada 
Adó  el  heroico  bando  ica  llevado, 

Y  otras  guerras  moviendo  pechos  viloi, 
A  Troya  ha  de  tornar  el  grande  Aqullei. 

Mb3  ya  cuando  á  la  firme  edad  llegares 
De  formado  varón ,  el  riesgo  tiero 
De  surcar  anchos  y  profundos  uiareí 
Dejará  al  punto  el  mismo  marinero; 
Ki  en  frágil  pino,  frutos  do  ani  loros. 
Llevará  el  merendante  al  oxlroiijoro ; 
De  todo  en  abundancia  sin  medida 
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Tods  tiem  v«rtu  euriqumiida. 

Ni  al  campo  mfriri  nsCríllot  6«rM 
Ni  el  golpe  de  la  hoi  la  vid  f«ennda, 

Y  el  arador  robuito  en  loa  aperoa 
DoMtaii  A  loi  toro»  la  ooTanda ; 
Ni  oolorea  la  lana  litonjeroa 
ElngiíA ;  j%  de  púrpora  jooanda. 
Ya  ds  amarillo  ni  vellón  pintado 
Por  d  el  eamaní  mudará  en  el  prado. 

A  loi  corderos  que  lo  van  paciendo 
De  luyo  el  aandix  volverá  roiadoi , 

Y  la*  acordes  Parcaí,  conociendo 
El  querer  inmutable  de  loi  hados , 
■Felicsi  tales  ligloi  id  corriendo*, 
Dieron  t  sus  usos  volteados. 

Ya  el  tiempo  da  la  gloria  está  pieMnte ; 
AlcBDia  el  lauro  y  oIBelo  á  tu  (rente. 

¡Oh  de  los  dioses  prole  esclarecida, 
De  Jo*e  anmflnto  j  prez !  Mira  del  mnndo 
Ia  redondez  inmensa  conmovida, 

Y  tierro  j-  alto  cielo  y  mar  profundo  ; 
Mira  cuál  todo  rie  y  cobra  vida 

Con  el  futuro  sif^lo  tan  fecunda. 
¡Olí  si  luengo  vivir  y  aliento  hubiera 
Tal  que  tus  liocboB  celebrar  pudiera ! 
Orfeo  y  Ijno  en  el  cantar  sabroso 
No  vencerán  mí  voi,  si  canto  hibleo 
Á.  in  hijo  Lino  intpira  Apolo  bormosa, 

Y  Catlope,  sn  madre,  al  trac Ío  Orfco. 
Si  el  mismo  Pan ,  en  verso  numeroso, 
Conmigo  disputase  en  amebeo, 
Siéndola  ArcndiD  juez,  A  P:Ln  venciera, 
Volando  en  mi  far  or  la  Arcadia  entera. 

Ya,  tierno  niño,  á  conocer  empieza 
Con  diilce  sonreír  tu  madre  amante. 
¿Cuánto  afán  en  diez  lunas  de  cniozn 
SnfriA  tu  madre  ?  Empieza  ;flh  tierno  infanti 
Que  al  niño  que  oye  ¡intcrnal  terneza , 

Ni  el  di™  le  ofreccrñ  gti  mesa  honrosa , 
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V. 

(DÁFNIB.) 


Argumento. 

Los    pastores  Menalcas  y  Mopso  celebran  en  magníficos  versos  á 
Dafnia  ;  el  primero  llora  su  muerte  y  el  segundo  canta  su  apoteosis. 

T>ecretados  por  los  trianviros  en  las  Kalendas  de  Enero  de  712  los  hono- 
res de  Julio  César,  Virgilio,  bajo  la  figura  del  pastor  Menalcas^  y  uno  de 
sus  discípulos,  llamado  Celes,  bajo  la  de  Mopso ^  entonan  las  alabanzas  del 
«rra.n  dictador,  celebrándole  bajo  el  nombre  de  Dáfnis.  Esto  dicen  los  m&s  de 
los  comentadores.  Otros  quieren  que  Dáfnis  fuese  un  hcnnano  de  Virgilio, 
llajmado  Flaco  Marón ,  que  murió  muy  joven ;  otros  dicen  que  fué  un  pastor 
de  Sicilia  llamado  realmente  Dáfnis,  hijo  de  Mercurio  y  de  una  zagala,  uno 
de  los  antiguos  civilizadores  de  la  isla;  la  conjetura  más  verosímil  me  parece 
serla  primera,  ya  indicada  por  Lázaro. — Créese  que  esta  égloga  es  la  ter- 
cera de  las  que  compuso  el  autor,  y  se  atribuye  al  ano  712,  cabalmente  el 
mismo  en  que  decretó  el  Senado  la  apoteosis  de  Julio  César ,  lo  cual  añade 
algún  peso  á  aquella  conjetura. 


V".  11. — «Dicen  que  habla  aqui  Menalcas  del  célebre  flechero  de  Creta 
Alcon ,  el  cual  mató  la  serpiente  que  tenía  enroscada  el  hijo  de  Falerio ,  con 
tal  industria,  que  le  dejó  el  cnerpo  ileso  ;  y  del  rey  de  Atenas,  Codro,  que 
babicudo  consultado  al  oráculo ,  le  fué  respondido  que  el  ejército  cuyo  rey 
muriese  en  la  batalla ,  seria  el  que  ganase;  y  entonces  buscó  la  ocasión  de 
qaedar  muerto ,  disfrazándose  de  leñador.  Pero  á  mí  me  parece  que  Alcon 
y  Codro  son  para  Menalcas  dos  pastores  lo  mismo  que  Filis.  »  (Nota  de  don 
Juan  Gualberto  González.) 

tt  Sobre  la  persona  de  Filis  ó  Filida ,  varían  los  intérpretes  ;  unos  quieren 
que  fuese  una  pastora  amada  de  Mopso,  y  asi  lo  he  traducido;  otros,  una 
reina  de  la  Tracia,  que  se  privó  de  la  vida  por  los  amores  de  Demofaon ;  y 
esta  sentencia  parece  la  más  segura ,  porque  guarda  relación  ,  por  su  impor- 
tancia, con  los  otros  dos  asuntos  que  le  siguen.  Alcon  fué  un  cretense  tan 
diestro  en  tirar  las  flechas,  que  habiendo  visto  que  una  serpiente  estaba  en- 
roscada en  el  cuerpo  de  su  hijo  Falero  ,  la  mató  de  un  flechazo  ,  quedando  su 
hijo  libre  y  sin  lesión  alguna ;  y  Codro  fué  el  último  rey  de  los  atenienses, 
que  se  hizo  matar  entrándose  disfrazado  en  el  campo  de  los  Dorios ,  por  ase- 
gurar así  la  victoria  á  los  suyos;  que  no  podían  ser  vencidos  si  moría  su  rey, 
según  la  predicción  de  un  oi^ulo.  Fray  Luis  de  León  tradujo  asi  este  pasaje  ; 

Di  del  amor  do  Fili  y  desconsuelo  : 
ó  sí  en  loor  de  Alcon ,  ó  de  loe  fieros 
De  Codro 
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— sAqnl,  ai  pTsoiio  dwirlo,  ao  htjteBliáa  ni  ifrwaé.tiet.m{Nal9  4tB.  Félix 
¡t.  Hidalgo.)  He  querido  reaiiir  eiUi  doi  DoUido  doiliibUM  eomenUdom 
modeniM ,  para  i)ne  w  vaa  li  diverganoia  en  qae  nialen  eatar ,  áan  en  loi 
puntoiml*  inugniücaotai.  Fot  eio  procuro  tar  muy  parco  an  eaojetaraa ,  j 
mia  aún  od  citar  laa  de  loa  doma* ;  entre  lo*  oomentadorea  da  Timoiuo,  ton 
innumarableí 

V.  40. — 'Loa  antígnot  aeoitnmbraban  oabrir  de  floras  j  ramoi  Tarde*  lo* 
caminos  yloB  temploa  en  lai  grande!  fettividadei  religioiaa,  en  honor  de  loa 
héroes  y  de  loi  dioses ,  j  en  esto  Hopto  atribuye  honores  dÍTinoa  á  Dáfiíis. 
X  to  mismo  alude  el  vestir  las  fuentes  de  ramos. 

T.  68.— I'odo  esta  troso  ea  un  acabado  modelo  de  poeala  pattorfl,  Ghcí- 
Um  lo  imitó  faliimenta  an  su  égloga  primera : 

DMna  BiB,  paat  afon  si  oftl» 
Cao  buBortalH  jMs  pims  j  mMMt 

T  MI  modaim  ns  insuflo  ftwAs. 
1  Per  qat  da  mi  ta  oMdsa,  y  os  gUaa 

Boapa  iM  eoaipo  j  («nn*  Ubn  poadat 
TaotaMmaraBda. 

OCm  Talleí  lloTÍd« 

V.  71. — 1^1  Arriso  es  uu  promontorio  do  la  isla  do  Chics  (hoj  Seío),  en 
el  mnr  Egeo  [archipiétago griego),  célebre  por  sus  exquisitos  vinos. 

V.  70.— KUiccioKgon.csto  es,  Af  UcImi.  ciudad  de  la  CreU,  patria  de 
Idomeneo. 

V.  80. — Bamnabit  IM  qti/mvi  rotij.   Sobre  la  inteligencia  de  esta  fraaeba     ' 
habido  divenidad  de  pareceres  ,  pero  sii  genuino  sentido  ca  éste  : 

T.01  vDlos  ó  promesas  hechos  i,  los  dioses  no  obligaban  al  que  las  hacia, 
hasta  qtio  por  parle  del  dios  tenían  efecto;  entonces  el  qnc  lahiio  se  poniaeo 
la  obligación  de  cumplir  to  que  hnbia  prometido.  Mientras  oí  voto  no  lonls 
efecto  ]>or  parte  del  dios  implorado  ,  se  le  denominaba  al  qae  lo  había  hacho 
cotí  rnij  .-  mas  camplido  que  era  por  parta  del  dios,  >e  le  decia  iaitMoUt 
roli ,  esto  es ,  obligado  &  cumplir  lo  que  había  prometido  ;  por  eso  damat- 
bii  til  quoijvf  FQtú,  es,  ÍOÉ  obligarán  á  qvr  cumplan  foj  rotoj  qut  tt  hagan^  porqot  J 
seráo  oidos  de  II,  como  de  su  dios  protector. 

Todas  éstas  eran  fírraulai  pantiñcias  ,  que  transmigraron  también  t  Isi 
leyes;  y  asi,  liamnalm  pinae  capttali!,  úiamtiala!  capitii,  significa  condenado 
ú  obligado  t  sufrir  la  pena  capital.  Víase  &  nuestro  Brócense,  en  su  ViiurM, 

Fr.  Luis  do  León  se  scpnrA  enteramente  del  texto  y  tradujo  asi : 

Como  i  Cérea  j  é,  Baco .  i  Cl  oTrecLendo 
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VI. 

(eiLEKO.) 


Sorprendido  Sileno  en  una  gruta  por  loe  zagale*  Cromis  j  Hansi- 
1»  ,  á  quienes  se  agrega  la  náyade  Egle ,  y  obligado  á  decir  versos, 
lea  cuenta  el  origen  del  mundo  conforme  á  la  doctrina  de  Epicuro  y 
recuerda  varias  fábulas  de  la  antigüedad, 

ViHoiLio  dirigiñeitB  ligloga,  compuesta,  Ho  qu«  te  cree,  el  aña  713,  k 
Varo  :  pero  es  dudoso  quién  Tuoe  éate,  pues  tres  peraouHJes  hubo  del  mitmo 
Dombre  eu  su  tiempo,  y  todos  amigos  de  ViuoiMO.  La  opíniou  mii  comnii 
esU  &  Tavar  de  P.  Quinlilio  Varo,  el  que  ponlió  los  tres  legiones  con  que  fué 
bIk  expedición  do  Germania,  de  que  toma  lan  gran  sentimiento  Augusto, 
qae  se  daba  de  esbozadas  contra  las  psredes  ,  diciendo  :  /  Varo,  Varo  ,  vmí- 

Todos  los  intérpretes,  desde  Seriio  acá,  repiten  qno  bu  este  admirable 
cuadro  do  lafarmociou  del  mundo,  Vihgiljo  sigue  el  sistema  da  Epicuro,  en 
cujas  doetrinas  te  iuieió  su  maestro  Síron  ó  Seiron  \  pero,  como  ese  sistema 
■pinas  nos  es  conocido  mis  que  por  los  versos  de  Lucrecio,  díiclpalo  ds 
aquella   secta,  en  su  poema  De  Rrrum  natura  ,  Drjden  ,  babillaimo  traductor 

IJ  comentador  inglés  do  nuestro  poeta  ,  ■□  inclina  más  bien  i.  creer  que  lo 
fue  en  realidad  siguió  Viaoiuo  (y  lo  mismo  podía  decirse  de  Lucrecio)  fud  el 
capitulo  primero  del  Gcnciji,  si  cual  so  ajustan  ambos  en  el  urden  incesiro 
de  las  creaciones ;  primero  ,  la  separación  de  tos  elementos ;  luego  la  tierra  y 
los  mares  con  sus  limites ,  el  sol  y  la  luna  ,  las  yerbas  y  las  plantas ;  los  va- 
pores de  la  (ierra,  desatados  sobre  ella  en  fecundas  lluvias ,  y  por  último,  los 
snimales  y  et  hombre.  Ko  es  violento  suponer  que  Viuoilio  conociese  el  C^- 
■Míi,  cuya  versión  griega  de  los  Setenta  existía  ya  bacía  más  de  dos  siglos. 

Conformes  están  también  los  más  de  los  intérpretes  en  que  esta  égloga  sa 
cantó  en  un  teatro  de  Roma  por  la  célebre  actriz  Clteris ,  la  misma  que  aban- 
donó tos  amores  de  Galo  por  seguir  A  un  oficial  del  ejército  do  Agripa ,  en  su 
«pedición  al  Rin,  que  es  et  asunta  de  la  égloga  x;  y  antes  había  sido  que- 
rida de  Marco  Antonio.  —  Uiartm  mimam  Antitm,  la  llama  con  este  motivo 
Cicerón  en  la  segunda  FiUi>ica. 


V.  1. — ViBUltlo  no  pierde  ocasión  de  recordar  que  en  la  poesía  pastoril 
tuvo  por  maestro  ft  Tcócrito,  el  poeta  de  Siracusa.  A  lo  cual  alude  esto  rerso, 
lo  mismo  que  el  primero  de  la  égloga    iv,  y  otros  muchos  pasajes  da  sm 

La  frase  del  tercer  verso,  mt  (ird  i»  la  unja,  e 
Talla  &  m»  ricar<id ,  m»  adeirUá ,  por  creerse  que 
la  numoría ,  según  dice  Plinio. 


V.  so. — ^  Ródopa  y  el  Ibhuto  Hn  doi  montn  da  Ib  Tnoia,  patriai  da 
Orfeo  I  — Bqael  iisiopre  norado ;  teta  t  !•  diíUb  del  mmr ,  junto  á  l%a  bosM 
del  Hebro. 

T.  48.— IjU  m^  d«  Fnto ,  ny  da  Argt»,  IfiaraiM,  Ifione  7  Ii*ip«, 
pntandiBn  Aventajar  i  Juno  «u  tisñnoini»,  y  la  diou,  en  vengtoi*,  Iw  tías- 
tornó  el  juicio,  haciíndoleí  creer  qns  le  habían   eonTertido  en  racai. 

V.  60. — Loi  Mlotleí  goTíinitit  raían  tanto  como  loa  eatabloi  da  Goitínia  , 
oindad  de  la  Creta. 

Laikrnuiiai  di  Fnilon  eran  tiM :  Faetnia,  LAmpacía  7  Gimeiie.— Da 
tanto  llorar  la  mu«rte  de  in  hermano  ,  ae  coavirtieron  en  álunoi. 

"V.  64. — Refiere  Servio  que  encargado  Galo,  como  oficial  de  laa  tropaa 
deOetavio,  de  recaudar  la  contribución  *abr«  Iw  terratenientci  que  ba- 
bian  logrado  oonurrar  lui  hacienda*  en  loa  diitcitoi  de  MintoK  y  Cremona, 
tnToooaiion  do  conocer  7  tratar!  Vixhlio,  7  de  aquí  nació  la  eatrecha amii- 
tad  quB,  cimontada  onla  gratitud  delpMtay  en  la  comuo  afición  4  laa  letraa, 
loi  unió  toda  la  vida.  Galo  era  poMff  'j  i  juigar  por  laa  alabanu*  de  an  ami- 
go, poeta  excelente ;  pero  sabido  w  ftu  det^ea  encomio!  poélico*  ha7  poco 
que  fiar.  Por  lo  que  luego  le  dice,  an  ei  veno  72,  tabemoa  qae  computo  nn 
poema  fobre  el  orjf^n  del  monte  7  lelva  Grinca  4  de  Gñneo  ,  ciudad  de  la 
Elido  ,  obra  diitinta ,  al  decir  de  Eatrabon ,  de  la  que  le  cita  en  la  í^Oga  X, 
SO,  traducida  dol  poeta  friego  Eurorion  de  Calcie,  titulada  JToaiDnia  (  mia- 
oel&nea). 

Ar|iii'ltn  Kelvn  cstnim  consugmila  h  Apnlo  ,  porque  ea  fama  qae  en  ella  dio 
mucrtu  4  una  enorme  aorpionto. 

Til  otcrilor  francca  da  mucho  talento,  pero  nada  poda  y  mol  crítico.  Fon- 
tenelle,  muerde  á  Vihgili»  porcl  iniaginario  anacroaiimu  ila  poner  en  boca 
de  Silono  el  elogio  rlc  Galo  ¡  pero  no  coneídcra  que  paro  loi  liomanos  ,  í^i- 
lono  era  un  ilius  aiompre  cxialento  ,  y  que  para  Ins  inmorlolcí  no  ba7  ana- 

Los  monltt  i4onini,  de  que  se  habla  en  el  verso  siguiente,  son  el  Holicon  j 
el  Cileron  ,  en  Beocia,  llumadii  antiguamente  jloni'a,  del  nombre  de  Aone, 
liijo  deNeptniío. 

Uanfinnnilr  A^rra  (v.  TD)  ca  Hesiodo.— El  Eurotas(v.  83)  es  an  rio 
de  Grecia,  cuín  l.iicnuia.  Nure  en  la  Arcadia,  y  os  célebre  por  loa  laurdei 
qnc  creCL'n  un  ana  roárgencs. 


El  pintor  Mdibto  ,  yendo  en  busca  de  ana  oveja  qnc  se  le  linbia 
extraviado,  nsixtc  á  un  certamen  poético  eotre  Condón  jr  Tirsia,  con- 
vidado por  Dafnie,  arbitro  de  la  competeitQia. 


NOTAS    Y    COMENTARIOS.  761 

La  acción  de  esta  preciosa  égloga  pasa  á  orilláis  del  Mincio,  cerca  del 
mal  tenía  Visgilio  su  modesta  heredad.  Nada  iudica  la  época  en  que  se  es- 
enhió ,  pero  es  opinión  común  que  fué  una  de  las  últimas  que  oompuso,  pro- 
babigtments  hacia  H  aiio  716. 


V.  21-30.  —  Libétrides  es  uno  de  los  innumerables  dictados  de  las  Mu- 
su,  tomado  del  nombre  de  la  fuente  Libetra,  junto  al  monte  Helicón. — El 
C4ídro  ^  de  quien  se  habla  luego,  era  un  poeta  contemporáneo  de  Virgilio  ; 
•ie  otro  mal  poeta  de  este  nombre,  que  vivió  en  tiempo  de  Diocleciano^  dice 
JuTcnal  : 

Vexatus  taties  raiiee  Thtseide  Codri, 

(Sat.  !.•; 

La  bacará  ,  de  qne  se  habla  en  el  v.  27,  es  una  yerba  olorosa ,  de  que  los 
tati<riios  solian  hacer  guirnaldas  para  los  poetas.  Citala  también  ol  autor  en 
«I  V.  15  de  la  égloga  iv ,  y  allí  traduzco  esta  voz  por  nardo ,  con  la  autori- 
dad de  Plinio.  (Lib.  xxi,  cap.  vi),  que  las  considera  dos  variedades  de  una 
misma  planta ,  sobre  lo  cual  diserta  largamente  el  autor  de  la  Flora  y  Fauna 
de  ViKOiLio,  ya  citado,  áque  me  remito,  pág.  17,  art.  Baccar. 

He  traducido  por  vigoroso  el  epíteto  de  vivaz  que  se  da  al  ciervo  en  el 
V.  30,  porque  creo  que  ése  es  el  pensamiento  del  poeta;  pero  ni  el  P.  La  Kuo 
ai  Fr.  Luis  de  León  lo  entienden  asi,  sino  en  el  sentido  de  longevo  ó  vividory 
como  dice  Fr.  Luis  : 

De  nn  jabali  cerdoso  te  presenta 
Esta  cabeza  el  Micon  ;  oh  Diana  I 
Y  estos  ramosos  caemos ,  donde  cuenta 
El  ciervo  vividor  su  vida  vana..... 

Esta  interpretación  tiene  en  su  apoyo,  ám&sdelas  dos  grai} des  autorida- 
des citadas  y  la  del  P.  Lacerda,  la  opinión,  vulgar  éntrelos  antiguos,  de  que 
el  ciervo  vive  muchos  años.  Plinio  cuenta  qne  un  ciervo  á  quien  Alejandro 
Magnp  puso  un  collar  para  que  fuese  conocido  ,  se  halló  vivo  cien  anos  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel  principe. 

Todo  esto  es  muy  respetable;  pero  á  mí  se  me  figura  que  Virgilio  habla, 
ó  debe  hablar  aquí,  más  como  poeta  que  como  naturalista;  que  debe  atender 
sobre  todo  á  presentar  una  imagen ,  y  ésta  la  encuentro  más  en  el  epíteto  de 
vigoroso  ó  grande  que  en  el  de  longevo  ó  vividor. 

V.  41. — La  isla  de  Cerdeña  tenía  fama  de  producir  unas  yerbas  muy 
amargas^  que  causaban  al  que  las  comia  ;  contorsiones  en  la  boca ,  de  donde 
viene  la  expresión  de  risa  sardónica, 

y^  QQ. — Quieren  algunos  comentadores  que  Júpiter  signifique  aquí  el  aire, 
T  entienden  asi  este  pasaje:  uEl  aire  se  desatará  en  copto«a4  lluvias,r>  Yo  lo  en- 
tiendo de  otro  modo,  aunque  en  sustancia  venga  á  ser  lo  mismo;  Júpiter  so 
toma  en  este  pasaje,  y  creo  que  siempre,  en  su  sentido  recto;  sólo  que  con- 
siderándosele como  la  fuente  de  todos  los  bienes  que  envia  el  cielo  á  los  mor- 
tales, y  en  especial  de  la  lluvia,  esos  bienes  se  personifican  en  él.  Esto  he 
querido  significar  en  mi  versión. 

Imitan,  y  muy  de  cerca,  los  pensamientos  que  expresan  Coridon  y  Tirsis 
en  los  versos  siguientes,  Garciluso  en  la  segunda  égloga,  y  el  bachiller  Fran* 
cisco  de  la  Torre  en  la  primera.  Dice  así  Garcilaso  : 

El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fuá  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apol<H 
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ñ  áluBD.  al  Imti  f  a  atito  cante. 
IHoa  ti  bmahülsr  Fraomico  de  la  Torra ': 

Bmlrtoá  Tnoi,  jal  InidtPMa 


VIII. 

(LA  BBCHICEBA.) 

Argumento. 

Esta  égloga  tiene  dos  partes  :  ea  la  pñmera ,  el  pastor  Damon  can- 
ta las  quejas  de  un  amante  deNise,  sacrificado  í  su  rival  Mopso  ;  en 
la  segunda,  Alfesibeo  declara  los  eitcaatamientos  de  uoa  hechicero, 
para  ganar  la  voluntad  de  Dafnis ;  y  de  esta  segunda  toma  nombre 
la  composición. 

EstabeUIsima  £gloga,  la  octava  en  el  drden  de  eompoaicion ,   camo  en 
el  de  numeración  con  que  ae  la  daaigna  en  lodaa  lu  coleccione!,  ofrece,  pan 
nototrea,  el  porticolar  interea  <le  haber  aervído  de  modelo  i  mleiCro  Garcí- 
laao  en  latan  j Hitamente  celebrada primtra  do  las  anyaa,  qnermpieía: 
El  dnlce  luQfiDtAT  de  do*  pastoivi. 

Y  no  idlo  imitó  Garcilaeo  &  su  maettnt  en  el  plan  general  y  forma  de  la 
composición,  sino  en  muchos  de  lus  mi*  delicadas  accidentes,  que  cxeoao  R-     i 
cordaraqul,  porque  están  en  la  memoria  de  [odos  loa  aficioDadoa  &la  poesli. 


Foi  manera  que  ton  dos  eoaat :  los  ríoi  twTCm  ni  curie ,  j  despnet  a 
paran,  para  oir  al  poeta.  Loa  mát  de  loa  traductores  pTeaoinden  de  nao  1 
otro  de  estos  doa  accidentes. 

Fr.  Lola  de  León  pareoe  qne  qoíere  expTMOiloa ,  pero  lo  hace  de  una  su-' 


■ra  tan  confuu,  qns  do  w  le  entÍGnde  ¡  y  aun  puede  cranne  que  no  hic« 
Is  que  repetir  d«  dos  diitinCaí  mineral  udd  lolo,  el  legondo,  de  eitoi  doi 
cidcnlcB  : 


RHfaAar  nna  comente,  viene  á  ssr  lo  mismo  que  lOiigarla;  pero  ni  nna 
El  otr»  v&le  tsalo  como  tararla.  Perfec tatuante  expresa  al  peaeamietito  com- 
pleto, siiDque  desliéndolo  demuísdo  en  cuatro  veraoi,  un  moderno  tradao- 
lor,  el  Sr.  Hiditgo.  Dice  asi : 


T.  6- — Habla  con  Palíon,  qae  por  entonces  (aflo  T15  de  Roma]  mandaba 
■Da  esp«dicion  coalm  tai  Fartinos,  pueblos  de  Uiría  ,  boy  l:Jclavonia,  la 
caal  ao  dividia  amigDamente  en  doa  partes:  la  Liburnia  al  Occidente,  y  la 
Dalioacía  al  Oriente. 

£1  ilirica  mar  es  et  AdriAIico. 

V-  lO.  '  Alude  A  BUS  tragedias,  muy  celebradas  en  Koinn,  al  decir  de  Qo- 
lacio  (Lib.  II,  oda  l.'j. 

"V-  13. — Loi  poetas  te  coronaban  de  yedra,  y  los  trionfadureí  de  laurd. 
PoT  eso  reanis  Polioii  en  sus  sienei  ambas  coronaa. 

V.  21.— El  Ménaloesun  monte  de  la  Arcadia,  célebre  en  la  antigiisdad  , 
por  la  supuesta  cultura  de  sus  pastores. 

Ea  curiosa  la  traducción  que  da  de  este  estribillo  Joan  da  la  Encina  : 

Ft.  Luis  de  León  le  tiaduea ,  ó  más  bien  le  imita  ali : 


T.  30. — El  día  de  las  bodas,  el  marido  tiraba  nueces  i  los  muchachos, 

IB  aeSal  de  que  é\  dejaba  de  serlo;  asi  era  frase  proverbial  en  latín,  nucM  rt' 
üH^tn ,  pordejarse  deniíierlai. 

El  Bla  era  nn  monte  de  Tesalia ,  muy  alto ,  detrás  del  cual  se  ponían  la* 
•ttrellas ,  aal  como  nacían  «a  el  monte  Ida ,  de  Frigia,  en  opinión  del  vulgo 
•ntre  los  Griegos, 

T.  44. — I-os  Garamantas  eran  unos  pueblos  muy  bárbaros  del  interior 
del  África, 

'V.  47.— La  tnaifre  á  que  alude  es  Medea. — No  hay  que  aüadir  que  el 
nwr  improbut  es  Cupido.  — El  amor  celoso.    - 
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IX. 


El  paator  Herís  se  enonentra,  en  el  cuníno  de  Háotna  A  Rom*, con  " 
su  amigo  Lfcidas,  j  le  cuenta  la  deagracia  deloa  labradores  de  aqn^ 
Ua  tierra,  7  en  especial  la  de  an  amo  MenÜoae.oprimidoB  por  la  ti-  ;- 
ranla  de  los  soldados. 

Vavaoi  al  Iweho  nal  qae ,  en  aaiitirdelM  intérpretM,  s«  disftaia  li^o  -;. 
wta  alagorla. 

VtBOtLio,  como  queda  dioho  an  lu  notu  i  U  égloga  primaim,  obtnTO  la 
rMtiluctan  do  ins  ttemí  par  npeciil  favor  de  Octavio.  HabijndoK ,  con  tal 
motivo,  traaladado  á  Mintua,  é  ido  A  taaiai  poietion  de  ellu,  M  encontró  «n  - 
el  camino  ,  ó  tal  v»  rn  su  propia  cua  de  Aodei,  con  el  centarion  Ario,  i 
qaieii  aquellas  habian  tocado  en  suerte,  y  que,  irritado  i  la  idoa  de  tenerlas 
que  duvolvor  &  sa  antiguo  dueño,  lo  arremetió  con  espada  en  mano,  ohli- 
gándole  á  pasar  A  nado  el  Uincio,  para  libertarse  de  sn  furoT.  Jfrrii  represen- 
ta el  capataz  ó  mayordonio  de  la  hacienda  de  VlHQIUO ;  JItnalciu  os  el  mismo 
ViROiLto,  que  este  nombre  y  el  do  rKiro  aotia  tomar  indistintamente  en  go* 
■^bullís  pastoriles  j  y  los  cobrífoi  que  llevaba  el  primero,  aeitun  cuenta  áLlci- 
das,  serian  nlp^u  regalo  enviado  al  irritable  cent 

Corresponde  esta  égloga  al  año  713,   y  debifi 
compuso  Vjsoiuo. 


V,  13,— I^ípafomnjCaonioí,  ódolEpiro,  sonen  este  verso  las  palomas  por 
eieelcucia,  en  rozan  i  la  especie  de  culto  de  que  esas  aves,  cunsideradas 
como  pro réticaa,  eran  objeto  en  aquellaparte  de  Grecia.  Vibqilio  dice  las  po- 
lomai  dt  raoníd,  como  en  la  égloga  1 ,  v.  55  ,  por  ejemplo,  dijo  lu  abnai 
itIHibla  ó  hibleas,  es  decir,  las  abejas  en  general,  las  abejas  por  excelencia. 
No  tienen  otro  objeto,  croo  yo,  aquellas  callGcaciones. 

V.  28. — La  expresión  himiam  licina  Cremonai  quedó  explicada  en  el  exi- 
men de  Ib  égloga  í, 

V.  46.— Po/'nüesJ.  César.  Un  pasaje  de  Suetonio,  en  la  vida  del  celebra 
dictador  ,  explica  este  verso  :  u  Durante  los  juegos  qtie  mnndA  celebrar  An- 
Dgustoen  la  apoteosis  de  César,  brilló  en  el  cielo,  por  espacio  de  siete  dial, 
Bun  cometa  crínito,  el  cnal  empezaba  á  aparecerse  hicia  la  décima  prims 
«hora  del  dia  (las  cinco  do  Is  maiJana) ,  j  el  pueblo  creyó  que  eia  el  al 
ndal  dictador,  colocada  entre  los  astros,  n  — Por  eso  ,  prosigue  Suetonio, 
le  representó  siempre  con  una  estrella  encima  de  la  cabeza ,  distintivo  que  if  j 
apropié  también  Augusto,  como  timbre  de  ramilla.  1 

Y.  &4.— Era  vulgar  creencia  entre  los  antiguos  que  ai  un  liombr«  se  en-  I 
aoiitraba  de  improviso  con  an  lobo,  y  éste  te  veia  el  primero,  la  qaedabsal  f 
puuto  sin  habla,  de  donde  vino  la  eipresiou  proverbial  de  lupiu  ia  (abala  {<flt  I 
tiene  alguna  analogía  cou  la  nuestra  delfwnilfJioBNtj.Deolaaedd  que,  ai- 
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:>rida  alguno  hablando  de  él,  w  kpareoia  de  imprsviMí,  oon  lo  qDS,  nntural- 
imtD  Ue,  le  cortaba  Ik  palabra ,  Mbr«  todo  ni  estaba  murmaruido ,  que  debia 
*er  eotüacci,  como  ahora,  lo  mit  fnicueiita. 

El  cuadro  con  que  termina  eala  égloga ,  dice  oportunameote  en  una  de  lat 
r.otas  D.  Kélix  M.  Hidalgo ,  reipira  una  dulce  melancolía,  u  E!  silencio  que 
reinn  eo  los  campos  ea  casi  el  silencio  de  la  nocbe.  Los  vientos  callan;  laa 
aguas  del  rio  están  en  calma ,  y  el  lepuloro  de  Bianor  es  el  último  punto  de 
-■Lstb  que  se  ofrece.  » 

Biajior  ,  llamado  también  Ocao,  pasaba  por  haber  sido  el  fundador  da 
Uiutoa,  ¿laque  puso  este  nombre  ,  tomado  dol  de  su  madre  JTanlo,- su  se- 
pulcro estaba  en  el  camino  de  UinCnn  h  Roma  ,  según  costumbre  do  los  an- 
ligDos  Romanos,  que  solían  enterrar  A  sus  personajes  importantes  en  los 
logares  páblicoi,  ;  saüaladamente  en  las  grandes  vias  de  comunicación 
nin  la  capital.  Algunos  quieren  que  fuese  también  el  fundador  do  Madrid, 
Fcn  lo  cual  explican  su  antiguo  nombre  de  Mantua  carprnlanorum  ;  pero  esta 
opíuioii  carece  de  todo  fundamento  sólido. 


X. 

(SALO.) 


Canta  Virgilio  el  dolor  de  Qalo,  abnadoDado  por  hu  ingrata  Lf- 


El  mismo  VlROlLio  declara  en  ol  primer  verso  de  esta  égloga,  ó  por  lo  mé' 
BU*  da  claramente  i  entender  ,  que  fué  la  última  do  las  que  se  proponía  es- 
cribir; y  con  efecto  no  se  sabe  que  rompusiese  ninguna  después  de  ésla.  Pasa 
as  opinión  de  algunos  por  la  más  bella  da  todas ;  no  me  lo  parees ,  por  m¿9 
que  la  considere  bellísima.  Desde  luéf;o  tiene  el  mismo  defecto  que  la  cuar- 
ta y  la  sexta,  dado  el  género  pastoril  i¡  q'io  pertenece;  sn  entonación  es  m¿s 
propia  de  la  poesía  épica  ó  lírica  que  de  la  üucólica. 

Lamenta  en  ella  Vikgimo  Ib  desesperaciun  de  sn  grnndo  amigo  Galo, 
■bandonado  de  su  querida.  Fué  éua,  k  lo  que  parece,  uiin  famosa  cAmica 
Uanutda  Clterís,  de  quien  ya  se  habló  en  el  examen  de  la  égloga  ti,  y  cayo 
Terdadero  nombre  era  Volumnia,  del  de  su  antiguo  amo  Volumnio  Eutra- 
pelo  ,  de  quien  era  liberta.  El  galán  proferido  fué  Marco  Antonio ,  al  decir 
de  algunos  anotadores;  pero  parece  probado  que  la  voluble  aclriz  no  picó 
tan  alto  en  aquella  ocasión  ,  y  que  el  proferido  fué  \¡n  oficial  del  ejército 
de  M.  Agripa,  durante  Is  expedición  que  Uiio,  en  TIT,  siendo  cónsul,  alas 
(ialias  y  al  Rin  ,  y  que  moñudamente  reliere  Dion  Casio. 

Por  entóneos,  Pompeyo,  apoderado  de  Sicilia  y  diisíio  del  mar,  recorría 
con  su  escuadra  el  golfo  Adriático,  y  amenazaba  altemativamento  las  cos- 
tas de  lulla  y  Grecia ;  y  esto  ,  unido  A  lo  que  se  Ice  en  los  versos  44  y  45  de 
esta  égloga,  mueve  á  creer  que  Ualo  estaría  por  aqnella  época  mandando, 
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por  al  partid  A»  0«t«fio,  Blgnn  onMp«  «n  el  P«lopOB«M;  TMcnlmilm 
ápnximidKddcU  Ara*di«d  «dU  Ará«di>m>«iii«,  antr* «ayo* pMto 
■upoaa  llorando  j  cantando  in  amigo  Viniaiijo.  Ail  m  nplica  nn  f 
aparaata  deadrdan  da  eita  anoantadora  oompoiieíon. 


T.  1. — A  la  manara  qoe  en  la  égloga  it  Visoilio  invocó  á  lu  mutc 
Haitai,  aqu(  invoca  i  la  [tmU  Anltta ,  liempre  en  memoria ,  7  como  1 
nal  de  reipeto  al  •ieíliano  Teócrito. 

DoTÚ,  la  madre  de  la*  NereldM,  m  toma  poco  dcapna  por  el  miam 
de^ilia. 

T.  IB. — ^0911^  eanna  fnanta  de  Beoeia,  la  antigua  itonia,  qneen 
al  tío  Permew,  jnnto  i  Teba*. 

El  Héaala  J  el  Uceo  ton  do*  mont«l  dn  la  Arcadia.  Todoa  eito* 
eitaban  coniagradoi  i  lai  Mawii  motadoiai  del  Punaio,  del  Pindó, 
toda  aquella  poética  tiein  de  Grecia, 

V.  80. — É*te  ei  nno  de  loi  paa^ei  mái  otcnroi  de  la*  bacúlicaí , 
enjra  inteligencia,  par  coniiguieotc,  diecrepan  mi)  loi  traductom.  Fre: 
de  León  lo  entiende  ail : 


Lo  mitina  viene  &  decir,  con  subraJo  Inconisma  .  Cnttúbal  de  Mcu 
D.  Juan  da  Gazuian  Irnduce  u<  ; 


■  prolijo  D.   FranciKo   Loreí 


Mientru  que  Ui  bellotu  recogU. 
El  elegante  traductor  ilalisTio  Arici  vierte  asi  el  pensamicoto  : 

V.  44. — Este  c«  otro  de  los  pusajcs  grandemente  control  ert  i  dos  de 
01  LIO.  En  lodoi  los  amibos  textos  >c  lee  : 

Nunc  iuianuí  amor  duri  mi ,  y  sin  umbargo  ,  parece  tan  dar" 

■eiilido  reclama  It  en  vez  da  mi,  que  los  más  de  tascomeiiuidoresy  ttm 
resmodornoi,  incluso Heyno ,  lo  entienden  asi,  aplicando  ol  praiivm 
Llcorii.  Yo  en  esta  mo  aparto  de  mi  sabio  gula  Hoyiie  ,  siguiendo  el  |>; 
de  su  comentador  Waguer,  que  ya  In  corrigió  en  la  edición  de  1830  .  , 
forme  con  el  de  los  doctísimos  PP.  La  Cerda  y  ]j¡  Rué ,  que  siempre 
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I  lección  in«,  íud  coniiderindolAalgo  violenta. — La  vardad  es  que  no 
lí  tal  violencia,  y  aal  lo  demoitrú  con  toda  claridad  el  aabioBormann, 
lotjw  de  an  gran  odioion  de  1T46,  haciendo  ver  que  Ib  ei presión  tn 
equivalente  k  armado^  6,  como  decimos  licj,  éobre  ta»  armai,  aólo 
iplic»ne  Aon  guerrero,  y  de  ningiin  modo  a  una  mnjer. 
co  amor  qae  retiene  i  Gala  ei  al  amot  &  laa  armai ,  á  lai  coiaa  de  la 
:  j-  entendido  asi  et  pasaje,  queda  may  claro,  y  liga  perfectamente 
IK  procHl  á  patria  de!  v.  46  ,  que  de  otra  suerte  no  fonnaria  sentido. 
>0. — El  poeta  de  Caluii  fué  Eaforion ,  bibliotecario  da  Antioco  el 
' ,  rej  de  Siria,  Dicho  queda  en  la  nota  al  v.  64  de  la  égloga  vi,  que 
adujo  la  Motuonía  de  aquel  poeta  grle¡^ ,  A  lo  cual  se  alude  en  este 
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Son  ittMt,  k  DO  dudarlo,  U  mi*  húU  j  »c«baJt  «hi%  de  Viboilio,  j  •mm  ^ 
da  toda  la  antigSedad  pagina.  Eacrítai  ouando  al  iugeiiia ,  al  Mb«r  7  *1  jl  * 
cía  dal  autor  habiao  llagado  i  cabal  madnrsi,  todo  an  ellai  praants,  I 
donda  caba  bd  lo  humano,  al  mUo  do  la  perfeocioTi.  Trainta/  «1 
tasla  ViBOiuo  cuando  empaiA  á  aacñbiriM,'  il  no  por  «spi«M  órditcda  II 
oeoai,  como  genoralmente  ta  oras  (iobra  lo  enal  jadija  aa  la  Vid»  del  B 
tor,  pig.  xxsni,  lo  qne  w  me  aloanxa),  álb^ménoi  porinipiíaeibn 
Mgnn  daramente  ■«  deiprende  de  aqael  paaaje  del  lib.  ni  (varaos  40  jat-lj 
guientas],  qaa  ha  dado  pií  i  la  anterior  lupaaieion.  Siate  ailoi  invirtió  a~ 
compoaerUa ,  j  á  lo  quo  podría  deducirse  de  los  cuatro  últimos  ve 
que  fuasen  lujos ,  punto  dudoso ,  debió  componerlas  en  Ñápales. 

Su  modelo  en  el  nuevo  género  que  cmprcndia  deipues  de  las  Églagai  Tai  | 
Hosiodo,  ti  ariríonode  .liero,  alo  que  él  mismo  derlara  en  el  verso  176  del 
lib.  11. 

No  minos  qae  á  Teócrito  tobrepujó  Vikqii.io  ú  Hosiodo ,  cuyo  poema  da 
tai  Laboreí  y  loi  Diai,  que  al  parecer  le  siri'ÍA  de  modelo,  dividido  en  su  dia- 
citrso  por  meses,  it  modo  do  calendario,  ci  do  unit  insojjortable  monotonía. 
Ilesiodo  es  más  agricultor  que  poeta;  Vikoilio  porcl  conlrurlo. 

Divide  éste  su  poema  en  cuatro  libros,  qiro  trnian  :  el  1,  de  las  cualidades  y 
labroniB  do  las  tierra»;— el  11,  del  arbolado,  y  particularmente  del  olivo  y  de 
la.  vid ;  — el  iii,  de  los  ganados ,  —y  el  iv ,  de  Ui  ubcjus. 

Todos  convienen  en  que  las  Geórgica»  son  un  admiralito  trozo  do  poesía, 
pero  hay  quien  le  niega  la  verdad  eu  los  preceptos  y  el  nivritode  la  ulilidud: 
—en  suma,  ae  los  acusa  do  ser  uu  mal  tratado  do  agricultura.  Sin  ocliArmela 
da  L-ompelcnto ,  desda  lui'go  me  atrevo  á  declarar  infundada  la  acuam-ion.  j 
una  do  las  razones  que  tengo  para  ello  es  vvr  ritado  á  Vibuiliu  como  nnf-i- 
ridad  por  las  primeras  autoridades  en  la  materia;  entre  ellas  PUnio  el  i^alu- 
ralista  ,  nuestro  español  Calunicla,  y  aun  el  mismo  llcrrura ,  á  pesar  de  luí 
muchos  siglos  transcurridos  y  de  la  tonal  guíente  gran  diferencia  en  ideas  y 
costumbres.  Como  si  escociese  A  los  crtticos  declarar  sin  restricción  el  mí- 
ñto  de  una  obra,  no  parece  sino  que  por  fuerza  liando  sostener  que  flaqneaa 
por  algún  lado  las  que  por  todos  los  demos  se  ven  en  la  dura  necc*Edad  ¿t 
proclamar  oscelcnles. 

Las  Geórgicaí  (ÜNÍrglro),  dice  Jovollanos,  acaso  porque  subentiende  el  sus- 
tantivo íi6ro),  en  sus  JpuBlomítntoi  sobre  el  dialeelo  át  Ailúríai,  obras  ci 
píelas,  tomoi,  plg.  345)  lian  teiiiclo  los  mismos  ilustradores  é  ¡ulírpreíw 
que  las  Églogai  y  la  Enfíiía;  pero  creo  que  todavía  pusieron  en  e" 
dilitcencia  que  en  estas  últimas,  por  raion  sin  duda  de  sus  mayores  iitilidsd 

Los  niiis  notables  trnilnctores  es[>nño!e8  de  las  OeorBica*  son,  orco  yo,  ft^ 
Luis  da  León,  Juan  de  Uunnan  y  Cristóbal  de  Mea*.  El  prime     '       ' 
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días  tres  trmdnaeionM,  nn>  en  proia  j  doB  ei 

doiics  poiitic»  dobleí,  muastien  octavaa,  otra  en  eitnfai  de  aeii  venoi,  6 
^■u  era  Fr.  Luii  tan  afloionado.  Siento  decirlo:  oí  unai  ni  otms,  y  ménoi 
ana  la  traiiuccioD  en  prosa,  me  parecen  dignu  de  aquel  ularísimo  ingenio, 
So  la  eít«T-i«  bien  ponerle»  defectos  a.  quien  legurameute  tiene  muchos  roa» 
if^e  hacerse  perdonar  ;  pero  créame  el  benévolo  lector  :  para  que  yo  me  de- 
cida A  menospreciar  unoiescrilos  de  todo  un  Fr.  Luis  de  Lcoii,  preciso  es  que 
até  mnv  c-onienciJo  de  que  valen  jioco,  y  que  para  formar  esta  convicción 

|(ali>  dije  al  hablar  de  las  ¿global)  lo  cometiú  sin  dudaon  su  primera  jn ven- 
tad, y  los  compensa  i  veces,  conjo  no  podía  menos  de  suceder,  con  bellezas 
~n  el  discursa  de  cslaa  Notat  tendré  alguna  lez  necesidad 
aserto ,  no  por  un  vano  prurito  de  advertir  faltas ,  sino 
fHs  aetisüar  errores  que  pudiera  acreditar  la  grande  cnanto  merecida  au' 
krited  del  maeitio  León. 

&.  Gr^orio  May ans.  m  la  colección  de  las  obras  y  traducciones  da  ViR- 
MUo,  qne  pnblicó  en  cinco  tainos(VBlencÍa,  IT95,  ofícina  de  los  liermanos 
OrgaJ  ,'ám  proftrencia  k  la  tiaduccion  poética  de  Guiman  sobre  la  do  Cris- 
.  tifaal  de  Heaa,  á  quien  moteja  de  hacer  granátabuio  ie  Jo  tmalrfa;  pno  con 
E  igoal  razón  pudo  acusar  ¿  Guzman  de  menos  que  mediano  poeta  y  pesadisi- 
'  BO  comentador,  por  m*3  que  fuese  diiclpnlo  del  Brócense  y  que  Lope,  cu  su 
ÍeBr*Í¿*-(poto,  sUTa2.«,  leUama  Virgilio  eailtllano.  Todo  bien  considerado, 
\  ftefiero  A  Cristóbal  de  Mesa,  De]  maestro  Diego  Lopeí,  que  también  puso  en 
prosa  castellana  las  Gtórgkas,  tomando  mucho  de  Kr,  Luis  de  León ,  súlo 
'  haj  que  decir  que  no  vale  in¿s  esla  parte  de  su  trabajo  que  las  otras. 
>  Alcanzan  gran  celebridad  an  Europa  la  tradaccion  francesa  de  este  poema 
por  DeliUe,  y  las  inglesas  de  Warton  y  Dryden. 


Argunenlo. 

DespneB  de  una  breve  expoBicion,  invoca  el  poeta  ¿  las  divinidades 
protectoras  de  la  agricultura,  y  i  AuguMto  cunio  á  una  de  ellas,  y  entra 
tegaidamente  en  la  materia  del  libro,  U  cual  divide  en  seis  partea  : 
It  1.'  trata  de  la  naturaleza  de  las  tierras  y  do  los  métodos  de  cultivo; 
I»  2,",  del  origen  de  la  agricultura;  la  3",  délos  instrumentos  do  la  la- 
branza; la4.",  del  tiempo  propicio  para  las  labores  del  campo;  la  5.',  de 
los  pronósticos  que  pueden  sacar  los  labradores  del  aspecto  de  los  as- 
troa;  y  la  6."  contiene  una  admirable  digresión  sobre  los  prodigios 
qne  siguieron  á  la  muerte  do  César.  Concluye  con  un  epilogo,  en  que 
implora  para  Octavio  y  e)  puelilo  romano  el  favor  da  loa  dioses. 


Tmmbion  t«  >cuw  al  poeta  de  hiber  extretnadu  Hqul  la  liioi 
contándols  siitre  loa  diaies  y  dsdicándole  &  él  >olo  mái  ven 
loa  otros  juntos,  sóbrelo  caitlya  dije  lo  bulante  eo  laiootai' 
no  bey  que  olvidar  las  coilumbres  de  los  tiompoi,  uí  tampoi 
cirio,  la  grandeza  de  loi  dos  Césares  A  quienes  ViHOiuo  lut 
sin  Toiou  ,  sobre  todo  en  cuanto  al  primero. 

Nn  n,*nn.  «n^nTT,iA.-:^n  »"^„vo  HorBclo ;  inú  todsvU  snu 
iidn,  no  ya  ¿aquellos  doigr 


buir  de  ligero  ruioos  cualidades  de  palaciego  al  bombre  (| 
eacritoa  lovela  un  alma  grande  y  hermosa.  —  Obsérvese  en 
groaion  ftaal  de  este  libro,  euirla  nobleza  de  aeniimiontoa 
descubre  aquel  recuerdo  de  las  dos  implas  batallas  de  Maced' 
se  conTunde  en  un  miimo  pntriótiuo  arranque  da  admirad 
i  vencedores  y  á  vencidos,  porque  todos  son  Romauoi,  tod 
como  héroes  y  todos  lian  desgarrado  el  aono  de  la  patria  I  Ti 
dio  pertenece  al  gdncro  aublimc,  y  no  puede  leerse  sin  connii 
Dirigido  evidentemente  &  inspirar  á  loa  Komanos  on  aaludat 
CD  ét,  si  la  babilid 


punto  á  ejemplos  je  armonía  imiinl iva ,  el  gran  tiiunfc  de  V: 
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lina,  por  «gamido,  da  qna  el  quinto  dia  de  Ulnna  m  fimeito,  porque  «d  él 
■aciaron  el  pálidii  Oroo  ?  lu  Enmínidaí ,  7  porque  en  íl  abortó  U  tiem  t 
laa  IftaDCk,  ei  falia ,  lia  dada,  de  toda  fUwdild ;  pero  no  lo  era  para  loi  lec- 
Mna  de  VimoiLio,  j  lo  miimo  para  ellos  que  para  noaotroi  ei  poética,  tan 
fatlica  y  bell»  en  reaUdad,  como  la  creencia,  vulgar  auCre  lo>  criitiaDol, 
i»  qoe  al  vitrau  «•  na  día  iofanlto ,  porque  en  íl  fué  oraciiicado  el  Salvador 
1  Unniido. — Ldjoa,  pa««,  de  oeatnn,  Vibgii.id  merece  alabania  por  sus 
1  «gttatoa,  poaa  no  h^  que  juzgarle  con  nuestra  fe,  sino  con  la  lUfa;  ul 
Hi  JO  que  debe  proceder  la  critica  sincera. 


T-4. — Como  el  VinaiLlo  comentado  por  el  P.  Petisco  é  impreso  en  el 
'  '  vño  de  Villagarcla,  es  ano  de  los  que  míe  andan  tadsTlB  eu  manos  de 
oa  eacolareí,  no  estará  de  mái  advertir  aquí  que  el  buen  jesuíta  >e 
ICO  en  la  inteligenoia  de  este  verso.  No  se  propone  el  poeta  hablar  de  la 
ña  qat  linui)  la>  abejas,  sino  déla  quebaa  de  tenerlos  que  las  crian, — 
^  son  dos  cosas  muy  distintas. 

arláifúínuu  lutnírtriM  del  verso  siguiente  son  evidentemai^to  el  sol  y  la 
,  aunque  algunos  comentadores ,  súlo  poce!  prurito  do  buaoar  un  pre- 
•  para  lucir  erudición  ,  como  oportunamente  observa  Delille,  anotando 
•M  pasaje,  hayan  sastanida  que  ion  los  mismos  Ceres  y  Baco,  il  quienes  ludgo 

las  aíWM  oqiKlayaj  (v.  9)  son  laidelrio  Aquelóo,  eu  la  Etolia.  Alude  6  la 
MHumbre  que  tenian  los  Griegos  de  mezclar  el  vino  con  agua. 
La  btUata  caotiia ,  de  que  Antes  se  habla  ,  es  la  bellota  del  Epiro,  ho;  Al- 

T.  14, — El  morador  it  lo»  batqwi  es  ArisCeo.  Uama  Tegio  al  dios  Pan , 
fsiqns  era  adorado  en  Tegea ,  ciudad  de  la  Arcadia,  donde  est&n  loa  montes 
liceo  j  Hénalo.  Kl  immtar  dtt  carro  arado  ea  Triptolemo. 

T.  S8.— Uama  moMmo  al  arrayan,  por  estar  consagrado  i  Venus,  de 
fñen  se  suponía  Céwr  descendiente  par  Eneas. 

LarnsoCo  Tt¡¡t,»«  cree  que  fuese  la  lilandia,  limiu  septentrional  del  mun- 
lo  entonces  conocido. 

T.  88 Dice  Fr.  Luis  de  León ,  traduoicndo  este  pasaje  : 


Con  tan  respetable  autoridad  me  he  atrevido  á  usar  el  vocablo  Celai  {Cht- 
iu,  dice  Cristóbal  de  Mesa,  conservando  la  ortogral'la  latina),  qvie  no  cali  en 
el  Ueeioaaria  de  la  Academia,  y  con  que  se  designan  los  brazos  del  Escorpión, 
entre  cuyo  signo  y  el  de  Virgo  (Erigoiie)  estA  el  de  Libra,  que  corresponde  al 
mes  de  Setiembre,  en  que  aaeii  Augusto.  Acaso  haya  también  aquí,  como 
conjetura  Delille,  una  discreta  alusión,  no  súlo  al  nacimiento  del  Empera- 
dor ,  sino  í  su  jtulicia,  simboliíada  en  la  balauía  ó  Xibra. 

Llamo  miMt  tilico)  A  los  que  el  poeta  llama  lardea  ,  porque  sólo  &  los  de 
varano  me  parece  aplicable  este  epíteto ,  en  rozón  á  qno  sus  dias  son,  en  efec- 
to ,  mis  largos  que  lo:  de  los  otros  meses. 

V.  30. — Para  entender  esto  verso  es  preciso  recordar  que,  perdida,  bus- 
cada y  bsllada  rrueerpina  en  los  infiernos,  de  que  ya  era  reina,  por  su  ma- 
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egnirli,    sin  duda  porque  se  encontraba  allí  perfecta- 


j  por  eso  doy  á  esa  \  oí  el  seulido  de  < 

V.  48.^ — Macho  ba  ejercitado  este  pasaje  la  paciente  sagacidad  délos  co» 
meuladorea,  y  sin  embargo,  ol  penaaniienti}  me  parece  muy  claro  bajo  la 
forma  poílicaque  lo  da  el  autor.  Significa,  en  proia  vulgar,  que  conviene  dtx 
cuatro  rejas  á  las  tierras  ,  doa  cmndo  están  bien  loleadaí ,  y  dot  en  el  rigor 

V.   56.— El  monte  Etmolo  está  en  la  Lidia. 

Los  Calibes.  en  sentir  de  unos,  oran  espaíloles  (probablemente  loi  ctntai- 
bros  y  los  vascones) ,  en  sentir  de  otros ,  habitaban  á  orillas  del  Ponto  Edií- 
□0,  cerca  de  Coicos. 

Llama  nVaia,  quetradtiico  medicinales,  i  tos  castores,  á  causa  del  almii' 
ele  que  se  saca  ¿e  olios  y  es  de  oso  frecuente  en  la  medicina. 

V.  67-68.— Sii6  ipnim  Arclurum ,  i  mediados  de  Setiembre,  en  que  apa- 
rece al  N.  O.  la  constelación  de  Arturo  6  el  Bo¡|(ro. 

V.  145,— Dice  en  otros  textos  tíncií,  y  asi  lo  entiende  el  P.  La  Cerda.— 
El  >-.  143  ofrece  un  notabilísimo  ejemplo  de  armonía  imitativa  (onomato- 
peya). 

V.  162.  -  \'^»'i\  e'i  toda  esta  dcBcripcíon  del  arado,  oscuridades  que  no 
faa  acertado  ^  explicar  salisractoriamonta  ningún  inifrprctu  ;  por  lo  demás, 
á  lo  que  de  olla  se  ilosprendc  ,  ese  arado  vieno  á  ser,  con  poca  diferencia,  el 
que  Aun  liov  emplean  nuestros  labradores. 

Lft  laaAie  &U<nina  es  Cibeles,  inny  venerada  en  Eleusia,  donde  rciiiA 
Coleo,  padre  de  Triptulomo.-Ccteoiiivenló.  dicen,  el  canastillo,  loa  zar- 
zos y  otros  AumiMfj  u(íB»(fíoí  do  mimbre,  á  que  alude  el  v.  165.  —  Llam* 
mística  il  la  caranda  do  Daco,  poryíic  en  ella  solían  los  viñadores  lleva» 
sus  ofrendas  á  aquel  dios ,  y  fif^iraba  asi  en  sus  misterios. 

Observa  un  moderna  crítico  francés,  Mr.  Benoist  (tomo  i  do  su  edición 
de  ViHOiMO;  París,  lHfi7,  p4g.  lie),  quo  el  adjetivo  in¡(!(iruj  ,  usado  por 
VlUGluo,  Tibulo  y  Marcial,  no  se  encuentra  en  ningún  prosador  de  la  buena 
latinidad. 

V,  207,  -  HaWn  dol  Ponto  Euxino  ¡  entre  la  Proprinlide  y  el  lago  Mp¿- 
tides  —Otros,  como  el  V.  Lnlinc,  entienden  qno  es  ol  Hcleaponto.  hoy  (i- 
trecho  do  Galípoli  ó  de  los  Dardauclos,  entre  Scstos,  en  Europa,  y  Abiioi, 
en  Asi». 

La  opaca  designada  en  loa  versos  sií^uicntes,  2üB  y  309,  cuenta  desdi 
principios  del  equinoccio  do  otoño  hnsla  el  solsticio  de  invierno  (bruma],  ci- 
to es,  hasta  fines  do  Picicmbre. 

V.  212.  -  El  P.  U  Kue  hncc  diversas  conjeturas  sobro  la  razón  Jd 
epíteto  cettatis,  aplicado  ápn/iarer;  de  Ins  cuales,  me  parece  la  más  verOBl- 
mil  la  que  yo  acepto.  A  lo  mismo  se  inclina  Dclille ,  y  sin  embargo ,  trailucí 
íf  iwrol  liourriiinnl;  lo  mismo  Fr.  Luis  de  Loo 


de  iniestro  Herrera.  —  n  Los  tiempos  Je 
son  doE^:  ó  Antes  que  entre  el  irivíenia. 
Icspn es,  desdo  mediado  Eneroy  porloJo 
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Im  g«nrrsl,  lib.  i,  esp.  XTiii);  lo  Cual  me  pareca  dub  auperiticiou  qae  corre 
pUTJms  con  laa  mái  iníhcdad»  del  tiempo  de  Tiroilio. 

Doy  poco  después  un  Todeo  .  sin  el  cail  no  me  era  posible  tTaducir  la  ex- 
fRaion  etmtiio  vaiil  anua  cura,  coa  que  significa  VibOi lio  que  el  mijo  se  ha 
éc  sembrar  todos  los  aflos,  *1  paso  que  la  alfalfa  clura  muchos.  Cristúbal  de 
Hesft  lo  expresó  con  bastante  propiedad: 

Te1mlio,qDeMdaifiodH  iTuldado. 
También  eaUncea  debe  eer  sembrado. 

IftaalmenM  Fr.  Lais  de  León ,  en  su  versión  en  octavas : 


En  nu  otnu  dos  versiones  no  huj  ni  rastro  de  lo  que  quiere  expresar  el 

V,  218. -El  BolentraeneliignodeTauroeíaSde  Abril,  en  que  empieza 
el  año,  ó  en  qne  el  Toro  le  aire  de  una  cornada  (<le  donde  viene  !b  voz  aprt' 
Si),  asgan  lameCáfora  algo  atrevida  de  ViauíLie.  El  cedtn»  caníi  aiitno  aatro, 
^e  taDto  ha  dado  que  hacer  á  los  comentadores,  pues  algunos  cúdicci  an- 
tiguo» (el  Augusteo,  el  Palatino  y  el  Romano)  dicen  areno,  7  el  Mcdicco 
£«  odvrrjo,  lección  que  adoptan  el  P.  La  Cerda ,  Dubner  y  Heyna ,  j  qae 
izan  el  P.  La  Rué  y  los  más  de  los  editores  modernos ,  BÍgnitican  que  el 
Can  ó  Sirio,  ya  muy  cercano  al  sol,  deja  de  ser  visible  y  parece  como  que  te 

Argos.  Las  Átlátitides  son  las  Pléyadas  y  las  Hlndas ,  bijas  üe  Atlante ,  que 
it  ponen  á  la  mañana  al  salir  la  aurora ,  por  lo  que  les  da  el  poeta  el  epíteto 
i<  Eo»  (orientales) ,  del  20  de  Octubre  al  18  de  Noviembre  ,  Columela,  ex- 
plicando este  pasaje  ,  nos  dice  que  el  momento  señalado  por  Viboilio  es  el 
no  dia  de  las  calendas  de  Octubre,  y  Delille  cree  que  todos  estos  versos 
os  mis  ininteligibles  délas  fiedrgiías.  Macrobio,  áquien  sigosqul,eon  los 
Bils  délos  traductores  medernos.  es  el  que  mejor  los  ha  interpretado  en  mi 
I.  La  estrella  cretense  es  la  Corona  de  Ariadna,  hija  do  Minos,  rey  de 
Creta ;  constelación  compuesta  de  nueve  estrellas  ,  que  empieza  ¿  levantarse 
delboriioute  afines  de  Noviembre,  y  desaparece  del  todo  el  19  de  Diciembre. 
~>do  este  trozo  de  poesía  astronómica,  ó  do  astronomia  poética,  &  que  era 
TiBoiuo  partic  alarmen  te  aficionado ,  es  bastante  oscuro.  Los  comentadores 
btn  disertado  sobre  él  con  verdadera  fruición  amorosa ;  dej&udole  natural- 
mente  □□  poco  mis  escaro  que  antes. 

V.  22S.— Llama  &  la  lenteja  ptlvtiana.  do  Pelusio,  ciudad  de  Egipto 
qne  las  producía  excelentes.  Según  Columela,  debo  sembrarse  el  21  do  Oc- 
tubre, en  que  se  pone  la  constelación  de  Arluio,  llamada  también  Bootes  ó 
el  Boyero. 

T.    246> — Con  no  menor  elegancia  lo  dice  Fr.  Luis  de  León; 

Ponjne  estin  lae  doi  o«!. 

De  tnSarse  en  el  mar ,  ekempre  medrosas. 

V.    265.— Ligaduras  umrrmai,  do  Amena ,  ciudad  do  la  Umbría. 

V.  272.  Columela,  en  en  lib.  U.  explicando  este  pasaje,  demuestra 
una  vez  m&s  que  en  VjROiuo  ningún  epíteto  huelga,  por  mis  que  A  primera 
vista  parezca  ocioso  ó  de  mero  adorno.  —  El  de  lalubrix,  que  aquí  >e  da  al  rio, 
significa  qae  el  baiio  que  podia-  darse  i  las  resé*  en  días  fosüvoa  babi»  d« 
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ser  precisamente  por  raion  ái  lalvd,  pues  i6\o  con  U,a  poderoso  motivo  lo 

V.  282.  —  Véua  lo  qae  sobre  estay  otru  «openticioaes  digo  en  el  co- 
mentario de  est«  lib-  I.— Loa  hennanoi  conjurados  psnkbiolu' el  cielo  son  loi 
TiUnes. 

V.  286. — La  contraposición  délas  dos  ideas  expresadas  en  este  ver»o 
aclara  completamente  el  lignificado  de  lu  palabras  fugiw  n>«liar,qae  tanto 
han  dado  quo  discurrir  &  los   comentadores.  Fuga  ligniñca  también  carrera 

Asi  entiende  DeliUe  este  pasaje.  Fray  Luis  de  León  dice  :  sEl  dia  dotcdo 
es  bueno  para  berii,  y  malo  para  burlar.  »  El  mismo  error  comete  en  su  cra- 
duccion  en  estrofa)  de  seis  venoa  í  pero  en  la  que  hizo  en  octavas  lo  entendió 


Aouqne  es  mato  i  Los  hurtos  ;  A  oda  lides. 

Excusado  parece  aitadir  que  la  razón  de  que  esto  Suceda  el  9  de  Setiembre 
es  que  entonces  brilla  la  Inna  llena. 

El  verso  próximo  anterior,  que  empieía  :  Sflima,  po¡l  df-imam  filii ,  no 
aigniüra  el  día  17,  como  algunos  creen  y  parece  A  primera  vista,  sino  que 
el  séptimo  do  la  luna  es  felii,  aunque  no  tanto  como  el  décimo.  ¿Por  quí?  ni 
VlROlUo,  ni  Hesiodo,  A  quien  sigue  en  esta  doctrina,  lodoclarnn,  ni  es  fá- 
cil de  discurrir. 

V.  299.— .Viiiia)  ara ,  itrt  tiadxa ,  recomienda  el  poeta  ,  á  quo  niladió  un 
chusco,  ni  decir  do  Donato:  Hahrbis  ¡ñgora ,  ¡tbnm . 

Critica  ó  burla  graciosa,  pero  infundada,  juics  la  recomenducion  de  Vir- 
gilio no  debe  tomarse  al  pié  de  la  letra ,  iii  es  in&s  que  una  lección  poética, 
para  signiKcar  que  las  grandes  faenas  rurales  ban  de  hacerse  en  la  fuerza 
del  verano.  Esta  mAxima  ,  sin  embargo,  no  parece  conforme  con  los  buenos 
principios  agronómicos,  según  los  cuales,  es  constante  que  las  labores  que  te 
dan  al  campo  en  los  meses,  lluviosos  y  comunmente  fríos ,  de  primavera  j 
otoño ,  le  aprovechan  mAs  que  las  que  se  le  dan  pn  los  meses  secos  y  ardien- 
tes de  verano,  lo  cual  expresan  muy  bien  nuestros  labradores  con  el  antiguo 
refrán  ;  «  Alza  en  Mayo  y  bina  en  Junio,  y  tendrAs  buen  barbecho,  pero  pan, 
ninguno,  n  Por  lo  demás,  el  precepto  erróneo  de  que  voy  hablando,  está  en 
contradicción  con  la  doctrina  del  mismo  Vikgimo  (verso's  SOS  y  siguientes] ; 
por  lo  cual  es  claro  que  no  significa  lo  que  á  primera  vista  parece ,  sino  sólo 
que  la  labranza  y  la  siembra  no  deben  hacerse  en  el  rigor  del  invierno ,  por- 
que entonces  el  frío  tiene  emperezados  A  los  labrudores.  El  segundo  hemis- 
tiquio acaba  de  aclarar  el  pensamiento  del  poeta. 

V.  302.  —  Hoy  al  adjetivo  arnialii  la  significación  latina  (de  Crnfo,  dios 
del  deleite),  que  inmbien  se  usa  en  nuestra  poesía,  aunque  el  i>iccíanario  no 
la  ha  admitido  aún. 


so,  en  una  bellísima  epístola  en  sAüeos  y  adúnicos,  qni 
n  1839  ALísta,  que  se  hallaba  A  la  sazón  en  Bayona 
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T.    326.  —  £ste  es  uno  de  lo»  paiajei  que  no  entendió  CñstAbal  de  Mesa : 


Otros  Cnducto res  lian  creído  que  Viroilio  habla  aquí  da  los  rioi  que  cor- 
ren demasiado  estrechos  en  sus  cauces.  Ko  es  esa  :  la  gradación  va  detde  lai 
lanjas  que  se  llenan ,  hasta  los  mares  qne  hierven  an  sus  rugimUt  atrichoi, 
qae  tal  me  parece  el  verdadero  sentido  de  <piraiilí6uj  frriii. 

T.    336.-í''-i(fWaSo(u™í.írí 

Explica  el  epíteto /■íígidn  la  circunstancia  de  que  Sntumo  esti  4  mayor  dis- 
tancia del  sol  que  los  oíros  planetas  entúDces  conocidos; — por  eso  sin  dad* 
loa  antiguos  le  consideraban  el  dios  del  Trio ,  como  se  ve  por  este  veno  da 

Frígida  Salvrna  sladn  tt  urna  ntnaiti  eatU. 

El  luminar  dt  CiUne  es  el  planeta  Mercurio,  Nocid  este  dios  en  Cílene, 
monta  de  In  ATcadia. 

V.  384.-  El  roitirocsun  riodelAsiaMenor,  quenaoeenlaFrigia.y 
titre  él  y  el  iDonte  Etmolo  estA  el  lago  Asia  ,  famoso  en  la  antigüedad  por 
1*  abundancia  de  sus  cisnes ,  real  ó  supuesta. 

V.  399.— Llama  &  los  alciones  caroj  d  Tttit,  porque  es  fama  que  miia- 
Daseías  aves  sacan  sus  poUuelos  no  hay  tempestades  en  la  mar,  lo  cual  et 
claro  indicio  di  que  Tetia ,  dioia  de  las  agnaa ,  mira  por  ollas  como  oariñou 

V-  406.  Kecuerdalafibula  deNiso  y  Scila,  que  forma  el  asunto  de 
uno  de  los  poemaa  menores,  Cirii  [la  gana).  Estos  veíaos  y  los  tres  que  le  li- 
gneD  ,  se  repiten  allí  textualmente. 

V.  469.  —  £ste  es  nno  de  los  pasajes  de  Vikoilio  que  mis  han  dado  qae 
hacer  á  los  comentadores ,  y  que  menos  necesidad  tienen  de  comentarios,  en 
mi  sentir ,  pues  la  intención  del  poeta  salta  &  la  vista.  VihoiliO  alude  evi- 
dentemente alas  dos  batallas,  dadas  una  y  otra,  la  primera  por  César  con- 
tra Pompeyo,  y  la  segunda  por  Augusto  contra  Bruto  y  Casio ,  éntrelas 
ciudades  ile  Farsaliay  Filipos,  y  la  Ematia  ó  Macedonia,  al  pié  de  la  cordi- 
llera del  Hemo. 

T.  502.  — Los  Romanos  eran  descendientes  de  loiTroyanos,  yporesosl 
poeta  les  liucQ  responsables  délos  perjurios  de  Laomedonto.— El  Eufrates  era 
el  limite  del  imperio  de  los  Partos ,  terribles  enemigos  de  los  Romanos.  No 
bay  para  qué  advertir  que  el  mancebo  dol  vena  500  es  Augusto. 
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LIBBO    ti. 


Gn  aiete  putM  Mtá  dÍTidido  eate  libro,  cuyo  objeto  principal  m 
ensefiar  cómo  m  plantan  j  crian  loa  árboles.  En  la  1.*  habla  de  laa 
Táriaa  maneraa  como  ae  producen ; — en  la  2.*,  de  ana  dirtintas  eape- 
cies  7  de  loa  diferentea  cnidadoa  qae  reclaman ; — en  la  3.*,  4e  loa  In- 
garea  que  hoq  á  oada  tua  mia  propicioa ,  con  cuya  ocaaion  hace  un 
magnifico  elogio  de  Italia ; — en  la  4.*,  del  arte  de  conocer  la  natnra- 
leía  délos  terrenos ;— en  la  6.*,  del  cultivo  de  U  vid  ;~en  la  6.*,  del  da 
la  oliva  j  otros  frutales;  porúltimo,  la  7*  contiene  nn  elogio  de  la  vida 
del  campo. 

PaM  ganeralmsnte  ute  libro  par  el  m&s  flqjo  de  ki  Otórgiea» ,  j  ñ  bisa,  i 

mi  juicio,  en  nada  deamereca  de  loi  demai  por  la pureía 7  elegancia  de  luei- 
lilo,  ni  por  S119  riqueías  poéticas,  reconoico  como  un  hecLo,  fácil  aei^Ta- 
mentc  de  expticnr,  qne  o  el  que  se  lee  con  méno»  agndo  por  la  menor  ya- 
nedad  iiiie  comporta  so  nrgumanto.  Hay  que  exceptuar,  esto  do  obstante,  el 
elogio  do  Italia,  arriba  citado,  y  el  episodio^  li  tal  puede  llamarse,  do  lai  de- 
licias de  Ib  vida  campestre,  que  empieza: 

Ningiin  poeta,  antiguo  ni  moderno,  ha  ignolado  áViaoiLiOeo  esta  pintura, 
que,  como  tantas  olms  de  nuestro  poeta,  ofrece  una  perfección  de  forma  qne 
parece  vedada  &  las  obras  humanas.  Lucrecio,  en  el  libro  primero  de  se  poema 
De  Tinm  nodiro,  trata  este  mismo  asunto  en  versos  que  pasan  por  excelen- 
tes, 7  sin  embargo,  ¡  que  diferencia!  El  mismo  Honcip.  en  su  oda  inmortal 
Biatut  illf,  no  tiene  el  entusiaamo  caliantEi,  la  verdadera  ternura  qne  respiran 
estos  divinos  versos,  eterna  desesperación  de  cnantoa  intentan  traducir- 
los o  siqniera  imitarlos.  Nuestro  Kr.  Luis  de  Loou  losimitd  con  raro  acierto 
en  sn  celebrada  oda  : 

1  Qué  deacansada  vLdi 

La  del  qn»  baje  «I  mimdatuü  rUMo, 

T  signe  la  eKondlda 

Beoda  por  donde  han  Ido 

pero  BU  inmadialo  modelo  en  ella  fui  Horacio.  Que  ViaoiLlO,  al  escribir  esloi 
versos,  no  su  propuso  sólo  explayar  los  íntimos  afectos  de  su  alma,  apasio- 
nadísima de  las  dulzuras  del  campo ,  sino  inspirar  i  las  Romanos  el  mismo 
amor ,  retraerlos  de  las  agitaciones  del  foro,  v  restituirlos  á  la  paren  de  Iss 
coatnmbrcs  anlignas,  contribuyendo  asi  A  Ins  alias  ideas  de  Augvsto  y  Me- 
cenas, la  pruebo  csln  ailniiniblc  peroración  : 
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Lk  m&la  intaligeDcia  dada  por  la  nut/or  p&rta  d«  los  comentadore*  j  tra- 
dactorcB  &  loa  Tenoa  9  j  >iguieDtes  de  sita  libro  : 

Principia  urAiirlhu  varia  at  natura  ertandlt  : 
mamgite  aíía,  nalHt  ^omíHum  eoffenlíbat,  ip4a 

pan  aulem  p^itíta  turffvñtdt  atmlnt:...^ 

a  caus»  de  qae  le  acule  i  VibOiuo  de  ud  error  qne  en  hombre  tan  obier' 
TadoT,  y  tan  instraido  ademas  en  ciencias  oata rales,  no  era  posible.  Virúilio 
ditM  «n  osle  pasaje  que  hay  irboles  que  nacon  sin  semilla  alguna,  ni  es 
a  1&  fuerza  del  iponli  jua,-  dice  qióo  los  hay  que  tiacen  sin  que  loa  plante 
hombre ,  nulli'i  homintim  coginlibut ,  por  contraposición  á  los  que  el  hom- 
bre planta  con  su  mano ,  que  esto  significa  m&s  abajo  el  poiiío  d/  ntniM.  Da 
Mtaclascdc  injusticias  ha  sido  frecuentemente  objeto  nuestro  poeta;  asi,  por 
ejemplo ,  sin  salir  de  eile  mismo  libro ,  los  que  lisn  acusado  á  VtBotl.lo  de 
derta  incoherencia  de  ideas,  porque  en  la  doacripcioii,  ó  más  bien  elogio,  de 
Italia ,  pasa  bruscamente  y  sin  transición  á  decir  que  sus  ganadas  dan  dos 
cria* ,  y  su  suelo  produce  dos  cosechas  al  año  : 

j  que  at  mismo  tiempo  no  produce  rabiosos  tigres  ni  leones,  olvidan  el  sen- 
tido y  la  fuerza  de  la  partlcnla  adversativa  at,  que  divide  eUas  dos  oraciones, 

r  loman  asi  dd  primor  poruña  falta ¡Cuintosotros  pasees  de  nuestro  poeta 

■e  han  motejado  de  oscuros  fi  de  inconexos,  por  haberse  desentendido  los 
qae  los  interpretaban ,  ya  de  nna  mera  conjancjon ,  ya  de  cualquier  partl- 
cola,  ociosa  i  primera  vista,  sabiamente  colocada  por  el  poeta  en  su  lugar 
eorrespondiente  1 


— Aií  tnidaee  Juan  de  Guz 


Cristóbal  de  Mesa  di 


JlipltOT..... 

Fr.  Luis  de  León  no  se  atreve  í  tomarse  tal  licencia,  ni  en  prosa  ni  en 
lerso ,  y  llama  tarraica  al  eifuío ,  que  yo  traduico  por  roble.  Obsérvese  qué 
bien  siente  y  expresa  Juan  de  Guzman  la  fuerza  del  po^fo  de  itmini,  por 
contraposición  al  sponu  na  del  verso  11. 

Ed  el  bosque  úe  Dodona,  en  el  Kpiro ,  había  un  templa  mny  afamado  por 
tul  oráculos  de  Júpiter,  el  mAs  antiguo  de  Grecia.  RodeAbale  un  encinar, 
por  lo  cual  dice  Uomero  metafóricamente ,  y  era  creencia  vulgar  entre  los 
Griegos  ,    de  quienes  pasA  &  los  Romanos  ,  quo  las  encinas  daban  oráciilos. 

so  el  citado  Juan  d«  Guzman  :  —  u  De  las  encinas ,  dice ,  que  en  otios  tiem- 
pos hablasen,  como  aquí  el  poeta  da  i  entender,  poca  luí  hay  en  los  eseri- 
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Y.  80. — ElF.  La  Cerda  nflan  ouM  ouiioaUmo*  da  aMu  npndaocia- 
naide  olivoi,  que  dice  haber  Tiato  oon  nu  propioa  ojm  en  Eapdia- 

T.  87.  — El  limara  «aun  meala  da  la  Tra^ ,  j  el  Tibnmo  un  monta  da 
la  Campania,  antra  Capna  j  Kola]  ftn  aqal,  en  tendr  del  P,  La  Rna,  ai|;ni- 
fiean  por  antononM»  nnoi  montei  onaleiqniara,  fa<hi«M(M  «oiiMhu. 

V.  91-98.— Horado  atriboja  A  loa  i^oiei  del  tíoo  ncado  de  U  om   - 
Uaraóüda  loi  itMentatoi  proyeoUf  da  CUopatia  oontia  al  imperio  romaao. 
JTarfdtUa  viene  del  Ufo  maraotiB,  en  Egipto,  de  donde  tomapMFr.  Loiida 
Leen  para  vertar  ail  el  peniamiento ,  an  ni  tiadnoaion  en  ootavM  i 


En  «D  aegnnda  tradnedon  po4tioa  pnaoinde  de  él. 

Delau-raPiitEa,  al  deair  de  Colomela,  w  haoian  paaa* y  exoalenta  tído 
dulce. — Im  Retía  h  extendía  deidelaHalTeoia  ilaNórioa,  j  ooapaba  próxi- 
mamente elpaii  delMGriwnia — ElFalemo,  tan  celebrado  éntrelo*  Ro- 
manoi,  le  daba  en  el  monte  de  ««te  nombre ,  en  1»  Cainpania ,  7  por  cierto 
deba  babor  degenarado  mnoho,  puai  hoj  ei  nn  vinillo  blanco,  turbio  7  dnl- 
uÚDo,  que  Talf>  bien  poco.  — Lai  capai  amineai,  tiaidaa  de  TeaaHa,  w  pm- 
daoian  cerca  de  Patenno. 

Entendíame  pToptamanteporMgsndajtiiuai,  entre loiltomanai,  lo  qne  tl07 
llamanios  Idi  r>i"'r(>.  —  La  uva  Bunuuta  bb  la  que  Tulgarmante  le  llama  «la 
de  enea.  Los  Grlano*  eran  unos  pueblos  muj  bárbaroa  de  laTracia  (algnnoi 
□rnon  que  do  lu^Licitia],  j  el  epíteto  ptnloiíoi  se  aplica,  no  &  lus  tn^es,  lino  fc 
lai  pinturas  que  ae  hacían  en  la  caray  an  el  cuerpo,  como  acoiluiDbnn  cali 
todoi  lo  ssivfljei.  ViBOiLio  los  luponia  leguramenCe  de  la  Tracía ,  legun  m 
CoIíkb  do  los  voraos  461  y  463  da  la  Geórgica  iii. 

El  P.  La  Rué  interpreta  pcrfoctamente  el  icntido,  antea  oicnro,  del  od- 
lurgil  [v.  98) ,  que  los  mAs  da  los  traductores  entiendan  ai  revea.  Antei  que 
él,  sin  embargo,  lo  entendió  y  expresó  con  luma  exactitud,  aunque  cao  al- 
guna redundancia,  nueatro  Fr.  Lnii  de  León  ,  an  uoa  da  ana  traduccioneieD 

Hiv  vida  AmEneu ,  Onnsa  cuinla 


En  su  aegunfla  traducción  en  veno  hace  caso  omiso  de  este  pasaje ,  y  en 
la  versión  en  prosa  que  se  le  atribuye  (no  té  ,  repito  ,  li  con  bailante  funda- 
manto]  se  lee  esta  sarta  do  disparatea u  Y  ¡ob  uva  lUtica! ¿qué  veno 

habrA  que  no  sea  mucho  minos  da  lo  que  lúmerecos  ser  alabada?  no  le  pon- 
gan contigo  i  tú  por  til  las  bodegas  de  loa  vinos  Falemos.  También  lai  vid» 
Amineai  dan  vino  de  cuerpo  y  de  fortalaza ,  y  laa  que  nncMi  en  el  monta 
Ttnolo ,  y  EOD  el  Rey  tas  del  monte  Fines  ;  la  uva  Argitia  es  may  peqneía; 
pero  yo  aconsejo  i  las  otras  uvas  que  no  contiendan  con  ella ,  ni  en  Uavii 
mucbo  vino,  ni  en  llevar  vino  que  aguante  pormacboiaSoi.B 

Delille  traduce  con  suma  elegancia  todo  eate  pataje,  venoiendo  gnuidei 
dificultades  : 
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V.  ISl.  — 1^1  Rom&noi  no  conocían  el  gusano  deíoda,  jrcreiui  qac  ísta 
K  dsbk  en  Ua  ranuu  de  loi  irboles,  donde,  con  efecto,  la  producBn  esponli- 
■eamente  aquellos  y  otros  insectos  en  los  países  cálidos.  Los  Srrii  se  cree  que 
foMen  los  Chinos  ú  otros  puelilos  de  aquella  parte  del  Alia,  tan  afamados 
n  «I  caltiTO  i  industria  de  la  seda,  que  le  han  dado  so  nombre  {lerieitlbrai, 

V,  169. — El  taroe»  el  lago  do  Como,  y  e|  Btnaeo  ae  llama  hoy  logo  dt 
Garda,  junto  á  Vemna.—EILucríno/  el  Averno  son  dos  lagos,  junto  *  Ñi- 
póles, donde  Aagust«  hizo  con ■[mir  el  pucrlo  JuJfo ,  maravilla  del  arte,  de 
que  4uii  se  descubren  debajo  del  agua  algunos  vestigios,  j  de  que  da  noticia 
Soetonto  en  la  Kiila  dt  Oclatrio,  cap.  xvi. 

.  193.  —  Los  onúpícM,  encargados  de  eximicar  las  entrañas  de  las 
¡naa  en  los  sacríücios ,  j  que  en  las  procesiones  7  otras  (iestai  iban  to- 
ando trompetas  de  marñl ,  eran  por  lo  común  Toscanoi  (Tirrenos)  y  solian 
ntar  muy  gordos  ,  sin  duda  por  lo  bien  que  se  trataban  con  las  pingües  re- 
ía ofrecidas  á  los  dioses.  Asi  se  explica  esto  verso. 
T.  198. — Recuerda  aquí  el  despojo  de  los  labradores  da  Mantua,  y  entre 
ellos  el  suyo  propio ,  objeto  de  la  Cglagn  i. 

V.  S26.— .I^arri,  antiquísima  ciudad  de  la  Campania,  Junto  ¿  Ñapóles, 
faí  dealruida  por  las  frecuentes  avenidas  del  rio  fluiiía,  hoy  Agno. 

V.  246.— Este  verso  ofrece  un  curioso  ejemplo  de  la  figura  llamada  hipa- 
kgs.  La  idea  de  fnani/filuí  ae  aplica  de  seguro  i,  tndícium ,  y  sin  embargo , 
gramalicalmente  concuerda  con  lapor. 
V.  3S0  — IJis  btancat  avu  aborrecidas  de  las  culebras  Son  evidentemente 

V.  389.  —  t-as  aicilla  eran  unas  figurillas  de  Baco  que  los  labradores  eol- 
faban  de  los  árboles,  persuadidos  de  que  las  viflas  &  cuyo  lado  so  volviesen 
de  cara,  darían  mucha  uva.  Algunos  traducen  esa  vos  por  columpios ,  y  eso 
ógniBca  también,  pero  no  en  este  caso.  Fray  Luisde  León  íncarre  en  tan 

notable  error,  diciendo  en  prosa uTe  llaman,  oh  Baco,  con  alegres 

canciones,  y  te  cuelgan  lot  columpíai  de  los  altos  pinos.»  En  su  traducción 
íD  verso  elude  la  dificultadi  no  diciendo  nada  : 


■ara  comprender  bien  los  versos  siguientes,  395  y  398,  es  preciso  recordar 
que  á  Baco  se  sacrificaba  el  macho  cabrio  ,  por  el  daño  que  tanto  él  comolas 
eabraa  hocen  en  las  vides,— y  sus  carnes  se  asaban  en  asadores  de  orallano, 
porque  este  árbol  es  muy  nocivo  á  las  cepas;  á  lo  menos  asi  se  creía  e>i  tiempo 
de  TiBOlLiO ,  segon  resulta  de  la  recomendación  qno  hace  en  el  verso  299. 

V.  487-448  —El  Oloro  es  un  monte  y  el  nombre  dé  una  ciudad  en  las 
eostaa  de  la  Paflagonia.  — EÍlil  para  ta  ¡Tuerro,  llama  poco  después  al  cerezo 
[v.  448),  porque  de  él  se  hacían  buenos  dardos  arrojadizos.  El  cereio  era  un 
árbol  nncvo  entre  los  Romanos  en  tiempo  de  Vibqiijo.  Plinio  cuenta  que 
Lúcula  lo  Cransplantó  del  Ponto  á  Italia,  despaes  de  la  derrotado  Mitrl- 
dates. 

V.  469.  — El  r«<n|H  es  un  valle  amenísimo  de  la  Tesalia,  qoe  cruza  el  rio 
Penco ,  y  por  antonomasia  se  dice  de  cualquier  campo  repuesto  y  deleitoso. 
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V.  481.  —Eite  veno  j  el  qaa  ligoB  la  niátaii  toxtnalmMite  bI  bi  dal 
libro  I  de  la  BiuUa. 

Y.  502. -Lloinil»**  en  Rom»  laMarMmDtikatpMie  de  irehivo  donde  m 
depotiUlÑm  loi  iniCnuaentoi  pAblioM  d«  ¡ntont  gananl,  ocritot  en  tablaa, 
de  donde  u  le«  di6  aquel  nombre.  Lo*  hebia  en  todu  lai  gnnde*  eiudade*, 
j  veoiaii  i  wi  á  modo  d«  esoñbanlat,  pofuH  ¡abataria. 

Gran  variedad  hi^  entre  loi  traductoreí  en  la  intetigenoia  del  TOno  d- 
gniente:  unol  entienden  fftta  cate»  poi  maiei  dMconoeMoi,  otro*  poi  pir- 
fUoi,  otroi  por  tugnt  &  lombríoí.  Yo  ligo  al  P.  La  Rae. 

T.  606.— ^rra*o  domloi  oitro...  .  Sarra  era  el  antigno  nombre  de 
Tiro,  7  paiMe  qoe  le  danva  del  vocablo  fanioio  Mr,  qne  ligcniGea  nnirú*. — 
LiM  rodroi  eran  lai  tribunal  públicaí  del  fora,  4  que  la  diú  eita  nombre, 
dicen,  por  babene  colocado  en  elki  loi  roitroe  i  eepolonn  de  laa  galeíaa 
^iretadii  detpaet  de  la  batalla  de  Aceio. 

T.  686.  -  El  raistdo  da  Dioteo  e«  «1  de  Júpiter,  criado  en  el  monte  ail 
Damado  en  Creta :  el  que  le  precediú  fU  el  de  in  padre  Satnno ,  ú  «ea  la 
•dad  de  oro. 


Aipuuento. 

Brapieza  con  ana  elegante  invocación  á  loa  diosea  protectores  do 

los  ganados,  de  donde  toma  pié  el  poeta  para  alabar  DDcvamentoi 
Octavio,  y  recordar  que  escribe  por  inspiración  de  Mecenas.  Entra 
luego  á  dar  preceptos  para  la  cria  de  ganadoa,  dividiendo  bu  argu- 
mento en  cuatro  partea :  - 1.',  de  los  toros  y  loa  caballoa  ; — 2.',  de  laa 
ovejas  y  las  cabras; — 3.',  do  loe  perros,  y  4.',  de  laa  plagas  que  per- 
siguen á  los  ganados;  concluyendo  con  la  descripción  de  nna  tem- 
blé peste. 

Descnaüan  en  este  libro ,  &  mái  de  la  invocación  á  César — la  deicrípcion 
de  las  carreras  olímpicas ;  — la  de  los  estragos  de!  amar  ea  los  hombres  j  en 
lu  Eeroa ,  7  la  del  invierno  en  las  regíonei  polares.  £1  único  lanar  qae  notu 
en  él  los  críticos  m&s  severos  et  la  apoteúsis  de  Oclavio  con  que  princípii, 
j  quo  si  bien  no  es  necassria,  tampoco  puede  caliScarse  de  ¡uoportuna,  li» 
atiende  al  objeto  ilol  poema ,  que  es ,  como  otras  voces  be  dicho ,  contribuir 
i  los  sftbioi  miras  do  Augusto  7  Mecenas  en  provecbo  de  los  tnbajos  l^Ti-  | 
colas,  y  cantar  el  gran  beneficio  que  con  esto  hacían  ambos  al  pueblo  roiu- 
Do.  Virias  veces  he  manifastado.  en  el  discurso  de  estos  breves  Comentarios, 
que  pura  juzgar  bisn  de  una  obra  es  preciso  ante  todo  examinarla  desde  el 
punto  da  vista  del  autor,  7  colocarse  en  la«  condiciones  de  tiempo,  objoo 
y  situación  en  que  él  se  bailaba. 

£1  abate  Delille,   tan  hábil  traductor  como  ingenioso  comentador  del» 
ideas  é  intenciones  da  Vibuilio,  explica  en  estos  término*  la  verdaderaag- 
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randa  ademai « 


ruide  sfsn  por  Brrebnurleí  U  palmn  áe  Ir  poesía.  Vencedor  ja  de  Tcóciito 
icl  ganara  puuiril,  piirece como  que  quiere  naUDCÍar aquí  que  prepara  un 
aero  trinafo  i  Is  lengua  latina  sobre  la  griega  en  et  género  geórgico: 
nao  también  el  templo  que  quiere  «rigii  í  Augoilo  na  es  míis  que  una  ale- 
goris  pan  BDuuciar  el  gran  proyecto  de  la  Entida.  «  Esta  iutencioD  me  pa- 
w  claramente  indicada  en  los  tres  versas : 


HDiIiiiuI,  Trciqui  pareiu,  el  Trajx  C/alhiué  anclar. 

Poes,  «n  efecto  ,  el  príactpal  objeto  de  la  Entida  ei  popuralizar  entre  los  Ro- 
BiDOS  la  creencia  en  ud  origen  troyano. 

Haj  en  esle  lihro  bellezas  de  un  orden  nuevo ,  &un  en  el  mismo  ViBOIMO. 
Adviértase  sobre  todo  cómo  el  poeta  tiene  constantemente  fija  en  el  pensa- 

lento  la  idea  patriótica  de  mejorar  la  educación  física  y  moral  de  la  juven- 

ledad,  ya  por  medio  de  ingeniosas  alusiones,  ya  directamente,  los  sanos 
^ceptos  que  da  para  la  crianza  de  los  animales :  o^to  imprime  í  su  acento 
tlgo  de  dúlceme  ule  persuasivo,  y  casi  podria  decir  de  paternal,  ^uc  realza  mu- 

j  descripción  de  las  carreras  de  caballos  es  ana  maravilla :  lo  es  aun  más 
>tnlara  de  la  irresistible  violencia  y  de  los  estragos  del  amor  en  todas 
criaturas.  Los  colores  de  fuego  que  en  ella  emplea  Vincil.io,  y  en  que 
ecB  que  derramó  sin  (asa  todos  los  tesoros  del  loAs  enaltado  lirismo, 
una  prueba,  entre  mil,  de  que  estaba  dotado  de  un  alma  prorundamenta 
na  y  apasionada.  AUl  se  hallao  versos  que  por  sí  solos  pintan  objetos  j 
■fictos  mejor  que  pudieran  bacert  a  largas  descripciones: 

¡  Qué  contraste  entre  la  apacible  serenidad  del  primer  verso  y  el  tumnlta 
dt  loi  dos  siguientes !  En  la  descripción  de  la  peste  do  los  animales,  con  que 
cVDcluye  el  libro ,  tenemos  otra  prueba  de  la  gran  superioridad  de  Vibriuo 
sobre  Lucrecio,  que  también  describe,  siguiendo  á  Tucídides,  la  que  asoló  el 
ACica,  y  atacó  indistintamente  &  hombrea  y  brutos  ¡  la  do  Italia  en  tiempos 
antiguos,  que  pinta  Viboilio,  sólo  atacó  á  los  últimos. 


V.  1-7.— En  esta  hermosa  invocación  á  Palé» ,  diosa  de  los  pastores  y  de 
lot  ganadas,  presenta  Vmoiuo  un  oportuno  contraste  entre  lo  vulgaridad  de 
Ui  fibulas  de  los  Griegos  (S  los  cuales,  como  queda  dicho,  deja  traslucir  en 
tarioi  pasajes  de  sus  obras  cierto  desden)  y  la  utilidad  práctica  de  su  poema. 
—El  pailor  de  Ánfrito  es  Apolo,  que  iV  la  margen  de  aquel  río  de  Tesalia  apa- 
centó los  rebaños  del  rey  Admoto.  —Etiritlto  (né  un  antiguo  rey  de  Micenas, 
gran  perseguidor  de  lié rculo s.  — flus irij  fué  un  cruelísimo  rey  de  Egipto  á 
quien  dio  muerte  aquel  semi-dios. —  mim,  compailero  predilecto  do  éste, 
ñié  ano  de  los  argonautas. -ifífodainía  fué  hija  de  Enomao,  rey  de  la  Elide, 


782  NOTAS  T   OOHINTARIOa. 

al  cual  oausú  1>  muerte  au  una  oarrera  da  caballoi  bu  projiio  yerno  Pil^t, 

hijo  de  T^Dtalo,  í  qnieu  las  dioies  dieron  on  hombro  de  marfil  en  reemplaio 
del  que  le  le  romiú  Juno.  ' 

V.  12.  ^El  epíteto  iiuimaidado  i  la»  palioa»  del  triunfo  que  el  poeta  M 
propone  aleaniar,   tiene  por  objelo,  creo  yo,  encarecer  la  importancia  da 
ose  triunfo  ,  suponiéndole  premiado  con  ¡as  máa  faermoiaa  palmaa  del  mim-     ' 
do  ,  que  son  U>  de  la  Idumea,  provincia  meridional  de  la  Judea  ,  por  )■  cual 
se  toma  aqui ,  célebre  en  la  antigüedad  por  la  abundancia  j  hermoaun  de 
■US  palmeras,  —  Vi&aiLio,  con  efecto,  estaba  verdadera  j  justamente  ufano     ' 
de  haber  abierto  auevoi  caminos  &  lo  poesln  latina,  y  no  pierde  ocasión  d«     ■ 
recordarlo,  como  el  lector  habrá  observado  varias  veces.  Aquí  mismo  el  pri- 

Tenlinda  vio  t¡t  del  v.  B. 

V.  19.  — Cuatro  clases  de  juegos  públicoi  había  en  Grecia,  — Oiimpiooí, 
Pitíoi,  liimiot  y  NemtOí.  A  esloi  últimos,  instituidos  en  honor  de  Hercúlea, 
alude  el  recuerdo  du  los  boiquti  di  Malorco,  pastor  del  campo  cleoneo,  en  el 
reino  de  Argos ,  do  quien  fué  huésped  aquel  semi-dios  y  en  cuyo  favor  dio 
muerte  al  león  de  la  selva  Kcmea. 

V.  26.  —  La  conquista  de  Bretaña  por  J.  César  estaba  entÚDcei  muy  re- 
ciente, y  era  natural  que  las  cosas  do  aquel  país  ,  oporlaio  de  ludo  il  otbt ,  ex- 
citasen grandemente  la  curiosidad  basta  en  el  teatro.  En  esta  descripción 
hay  dos  cosas  que  no  siempre  batí  distinguido  bien  los  traductores ,  en  espe- 
cial los  nuestros;  I."  La  d  eco  roe  ion  del  teatro  represento  las  victorias  de 
Císar  sobre  los  Bretones;  —  2.'  los  que  corrian  aquella  decoración,  ó  acoso 
nquel  lelon,  erau  Bretones  cautivos;  refinamiento  do  crueldad  y  soberbia  muy 
propia  tlcl  pueblo  rey.  Asi  vierte  Fr.  Luis  de  León  este  pasaje  ; 

" Y  ver  cómo  ae  hacen  las  representaciones,  entrando  unos  y  volvién- 
dose otros,  y  ciimo  los  Ingleses  se  pongan  galanes  con  lus  vestiduras  de  pur- 
pura. H  l'cor  lo  dicen  uAii  Juan  de  Guzman  y  Cristóbal  de  Mesa. 

El  SlfaUs  del  v.  30  es  un  monte  de  la  Armenia. 

V.  32-83-  —Este  pasaje  parece  dudoso  n  los  comentadores.  Unos ,  como 
el  P.  La  Itue.  croen  que  aqui  se  habla  de  las  dos  victorias  ganadas  contra 
M.  Antonio,  non  en  el  promontorio  de  Accio,  en  Europa,  otra  en  Alejan- 
dría de  Egipto,  lo  cual  casa  bien  con  el  ulro^ur  a6  lilíorf ,  pero  iio  con  dama 
hotle.  — Dulillo  conjetura  que  acaso  se  trata  aquí ;  I ." ,  de  la  victoria  de  Au- 
gusto sobre  Bruto  y  Casio,  por  la  cual  aquel  príncipe  consagró  un  templo 
á  Marte  bajo  la  advocación  de  Jfors  uííor;— y  S.*,  de  las  águilas  romanas, 
devueltas  por  los  Partos ,  con  cuya  ocasión  erigió ,  en  efecto ,  Augusto  ua 
segundo  templo  A  alarte  con  el  diotado  de  Sis  ullor;  hipótesis  inadmisible, 
á  menos  de  admitir  también  la  de  que  Virgilio  retoci  toda  so  vida  las 
Geórgicas,  como  opinan  algunos,  pues  esto  suceso  foí  poco  anterior  a  su 
muerte.— Los  mAs  entienden  que  aquí  sólo  se  habla  en  general  de  los  triun- 
fos romanos  eu  Oriente  y  en  Occidente. 

■y,  41.  —  Obsérvese  la  elegante  oportunidad  del  epíteto  íníacloi  dado  4 
los  montes  ,  pnra  significar  que  él  fué  el  primero  eu  tratar  tales  asuntos  en  li 
poesía  latina.  Ya  lo  lio  dicho  i  VlnUiLio  no  pierde  ocasión  de  recordar  esla 
gloria  suya  y  de  su  patria. 

V.  93-  Esto  os,  al  llegar  su  esposa  Opc  ó  Rea,  mientras  andaba  dis- 
traído con  Filira,  hija  del  Océano,  se  convirtió  en  caballo  y  huyó  ,  relin- 
chando ,  &  los  montes  de  Tesalia. 

V.  103.  Esta  descripción  de  las  carreras  de  caballos  es  nno  de  los  mu- 
chos pasajes  en  que  Vikoiliu,  imitando  á  Homero  ,  le  es  muy  superior,  y  en 
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\u»  amlxM  ftientajuí  poco  é.  Pope ,  admirable  traductor  ÍhrIís  dé¡  segundo. 
JJgODOC  crlticM  han  acuudoá  ViBCIUOde  que  en  esta  pinlura  atiende  mái  i 
kis  uuigBi  qae  á  loa  caballos ,  lin  eonaiderar  que  toda  el  patlodo,  compuesto 
dasnave  Tcraol,  Ta  ragido  poi  la  conjunción  cüm,  de  manera  que  los  cláiU- 
■Ui  ínMtant,  —talat  ti, — jamqut  humilfi,  etc.,  enlazadas  poi  ella,  paBan  í 
r  mal  qae  fiaieaincidentaleí  de  la  oración  principal,  cuyo  sujeto  no  son 
ktaurigaa,  sino  los  caballos.  A  tales  minucias  suelen  descender  los  comsn- 
tidoTCS  ,  gente  la  mái  deíocnpada  que  se  conoce  en  el  ranndo. 

T.  130.  — Algunos  comentadores  ven  una  contradicción  inconciliable 
mire  laa  frates  concvbilüi  primai  j  nota  voluplii;  -  pero  no  la  hay. — Prímat 
»a  aqol  fñmtrot  en  la  (ilación  d»  qac  )e  traía,  y  no  absoliitamonM.  —  Asi  le 
fice  ds  un  árbol,  aunque  lea  viejo,  qpe  ha  cebado  en  Abril  ó  Mayo  su 
primera  flor, — esto  es,  prínwra  en  aquelaño. 

V.  140.  — ElSt'ara,  hoy  Seto,  es  un  río  de  Italia,  en  la  Lacania.  En  el 
nonte  Alburno  nace  el  Tonauro,  riachuelo,  seco  en  varano,  llamado  hoy 

T.  181.— £1  códice  vaticano,  impresa  por  Bottari  (Roma ,  1741) ,  eacribe 
erte  veno  asi  : 


>  ea  errata  maniliesta. 

r.  204. — Los  antiguos  Belgas  eran  famosos  en  tiempo  de  los  Romanos, 
por  au  manera,  de  pelear  en  carros,  que  describe  César  en  el  lib.  iv  Di  BtUo 
GtUiro. 
V.   256.  —  Sabílico  vale  tanto  como  Sabino  ,  pulí  cercano  &  Roma. 
T-    S63.  — Recuérdala  tan  conocida  hisluría  ds  Horo  y  Leandro. 
V.  276.  —  La  especie  do  que  las  yeguas  puedan  fBCundarse  con  el  viento 
te  halla  i ndicada  en  Jeremías,  como  una  creencia  vulgar,  extensiva  tam- 
bién á  la  hembra  del  onagroóasno  silvestre,   Flinio,    Columela,    Solino, 
Varron  y  otros  escritores  acogen  osla  fábula,  especialmente  con   aplicación 
i  ciertas  yeguas  gallegas  y  lusitanas,  añadiendo  que  la»  crias  asi  producidas 

En  sentir  de  Aristóteles,  que  parece  ser  también  el  de  TiBolLia,  lo  que 
el  viento  produce  en  las  yeguas  no  es  una  verdadera  fecundación,  sino  cierto 
hamor  acre,  llamado  Aipamancí ,  activo  veneno  empicado  por  las  madrastras 
en  tos  maleficios,  como  vemos  por  el  v,  23S.  Ilipomaoes  se  llamaba  también 
uia  oierescencia  carnosa  en  la  frente  con  que  nacen  algunos  potros ,  y  que 
■t  empleaba  como  ingrediente  de  los  filtros  amorosos:  en  este  concepto  lo 
tmplea  Dido  en  el  lib,  IV  de  la  £ncí(fa,  v.  515. 

T.  839,— Toda  esta  pintura  de  los  pastores  africanos  es  aplicable  i 
nuestra  ganadería  trashumante ,  tal  cual  existia  aun  &  principios  do  este  u- 
glo,  patriarcal  mente  regida  por  el  AonraiJo  concrjo  df  la  .Vula. 

V.  346.— Esta  felii  transición  k  la  idea  do  las  armas,  dominante  entre 
los  Romanos  ,  es  un  modelo  de  habilidad  ,  asi  por  lo  bien  enlazada  que  está 
íon  el  argumento  principal ,  como  por  lo  mucho  que  contribuyo  á  levantar 
(1  interés  de  íste ,  que  por  su  Índole  didáctica  no  puedo  ser  grando ,  y  siem- 
pre está  expuesto  A  decaer.  Lo  que  dice  Vihgii.iu  ,  de  la  manera  de  caminar 
los  ejércitos  romanos  en  campaiía,  concuerda  en  un  todo  con  el  testimonio 
de  J.  César  en  sus  Comenlnrioí . 

T.  355.— Imposible  parece,  al  leer  esta  admirable  descripción  dolos 
afectos  del  frío  en  lus  países  septentrionales ,  que  Viroilio  no  los  conociese 
sino  de  oidas^  y  sin  embargo,  es  sabido  que  nunca  solíA  de  Italia  mA<  que 
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para  ir  i.  Atenag.  En   nn   viaje  que  bice  &  Polonia  7  Ruiía  dorante  el  ri-  i 

gurosD  inviunio  de  1861  í  lUSS,  luve  ocasión  de  observarla  perTecta  var-  : 
dad  da  loa  pormenores  queda  el  poeta¡ — «ólo  que  hoy  no  son  yafwTatiM  or- 

peí  los  que  circuUn  por  la  superficie  congelada  del  mar  y  aun  de  Is  tierra,  [ 

sino  trineos,  que  uo  tienen  ruedas  ,  aunqua  tampoco   icria  muy  inexacto  dv  ' 
aquol  nombre  A  los  arcos  deliierro,  ó  máa  bisQ  grandes  segmentos  de  arco,  en 

que  scsostieneii  aquéllos,  y  sobn  los  que  no  ruedan  ,  sino  se  amutran  sobre  ; 
el  bielo  duro  como  cristal ,  con  suma  rapidez.  De  esa  manera  crucé  en  pocaa 

horas  la  distancia  que  sapara  &  San  Felenburgo  deCronitadt,  y  i  fa  que  ., 

no  me  cansaba  poca  emoción  ir  diiparado  como  una  saeta  por  las  heladal  :, 

olas  del  BiVItico  en  tro'ika,  tirada  por  tres  fogoso?  caballos  trotones ,   digno»  . 
descendientes  de  aquella  roza  escita  que  110  parece  sino  que  tiene  fuego  y  aio- 

gue  en  las  venas.  De  la  verdad  del  pormenor  induruil  Aorrida  bariiii,  también  . 

puedo  dar  fe  :  el  otro  detalle,  ¡ 

Alie urragilulaU...... 

Todo,  en  fin,  es  tan  bet 

diera  llamarse  de  foerÍa  folab. 

V.  405.  ge  cree  generalmente,  y  Bsl  lo  digo  en  mi  traducción,  que  los 
üoloioj  son  nuestros  mastines.  El  ,i(rra  EprdOco,  lellamaFr.  Luis  de  León. 
Diúsoles  aquel  nombre  del  de  nn  nntiguo  rey  de  Epiro ,  bijo  do  Pirro  y  An- 
ilrúmaca.  — í»o  liay  pura  qué  aSodir  que  los  cacborros  corredores  da  Esparta 
son  los  galgos. 

Los  /ttro),  de  quienes  se  babla  deípncs  (  408) ,  primitivos  pobladores  de 
nuestra  tierra,  no  umaban  de  la  mejor  ropntacioii  de  moralidad  entre  los  an- 
tes, sin  casa  ni  bogar  [imforali),  como  las  üeraa.  La  pintura  que  el  P.  Si- 
giicnza  y  losdcmas  cscrítores  que  tratan  de  la  fundación  del  Escorial,  noi 
baceii  del  estado  fisico  y  moral  de  las  gentes  que  poblaban  el  sitio  donde  lue- 
go se  atzi'i  ol  gran  monasterio  y  las  sierras  inmediatas,  despierta  involunta- 
riamente el  recuordo  de  los  antiguos  Iberoi. 

V.  475.  --  Empieza  aquí  el  poeta  A  describir  la  terrible  peste  de  anima- 
les que  desoló  aquella  parte  de  la  alta  Italia,  poblada  por  los  antiguos  Japidas, 
naturales  del  Friul,  al  doeir  de  Eslrabon. 

V.  515.— F.S  éste  uno  de  los  mAs  tiernos  episodios  del  admirable  cuadro 
de  la  posto  ,  y  acaso  de  todo  Virgilio  -  Xo  lo  os  nidnos  lii  profundo  y  amar- 
ga rellexion  del  v.  52(),  en  que  tnn  vivo  resalla  e!  amor  del  poeta  4  los  úti- 
les é  inocentes  brutos .  á  quienes  consap^ra  sus  divinos  versos.  Se  comprende 
el  entusiasmo  de  Esculígero,  que,  al  hablnrde  este  pasaje,  solia  decir  que  pre- 
feriria  haberlo  escrito  ñ  ser  el  privado  de  los  más  grandes  principes  de  la 


I  délos  ubojnti,  de  bus  coBtum- 
jciedni) ,  do  sus  batalla» ,  y  dt 
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ka  enf ermedadeB  á  qne  eatán  sujetas ,  y  por  último ,  de   los  medios 
foe  •«  emplenD  pora  reparar  foa  eojombres ,  con  cuya  ocasión  refie- 

n  la  bellisima  fábula  de  Arísteo,  á  que  ae  enlaza  la  de  los  nuiorea  y 

ni^op  fln  de  Orfeo  j  EOrldice. 

Bi«a  pnade  ¿kíim  que  en  Mte  libra  hay  ttntai  lielleTai  de  primer  orden , 
tantoa  aon  laa  venoi  de  que  conita.  Parémonos,  atite  todo,  du  mo' 
«Dio  «D  la  breve  enasto  enoantadaTa  digretioii  del  vi^o  de  Corioía,  y  ad- 
iiamoa  bd  opoTtauidad  y  cstrecbo  enlaoe  con  el  asQQto  del  poema.  Vuoi- 
uo  no  pierda  ocasión  de  eDcarecer  lai  venlajiu  de  la  vida  campetlre,  con 
mviltcian  y  un  calor,  que infaliUam ente  traiiBmiten  al  ¿aima  da  ini 
ea  laa  afectoa  de  qna  al  tuyo  propio  esMba  Un  hondamente  powi- 
k.  El  cftmpo  y  )ur  doliuní  no  lian  tenido  jama*  cantor  mis  liDceR)  que 
ViaciLlo.  Eo  la  pintara  que  hace  de  las  grande*  batallm  de  lai  abojai,  no 
pveoe  uno  que  le  eiuayaba  ya  á  la  de  laa  que  mia  adelante  habían  de  inmor- 
Mliou  loa  nombre!  de  Enea*  y  Turno ,  de  Ueeencio  y  Palaute  ,  puei  aon  no 
BÍDoi  ¿piíBoi  acentos  caeuüa  de  sui  bárocs  troyanoa  y  latínoi ,  que  laa  da 
ifaelloa  alado*  «apiunes,  que 

No  hay  porxiaa  medianamente  inatraida,  que  no  eonoica,  aiquiora  poraU 
(Bua  Inducción,  el  incomparable  episodio  de  loi  amurea  de  Orfeo  y  KurldU 
a,  pneito  en  boca  de  Proteo,  tan  perfuctameiito  enlazado  con  el  asunto  da 
ote  cuarto  libro.  £s  sin  duda  uno  de  los  itiái  bellos  trozas  de  VmciLio ,  pero 
(ifaa  belleu*  no  pueden  sentirse  bien  aino  leyéndolas  en  vi  mismo  aiigiaal, 
piai  conuslen  principalmente,  como  la  mayor  parte  de  las  de  iiuettro  poeta, 
•■  pñmoreí  de  dicción,  intraducibie*  i  lengua  alguna  moderna.  ¿Cómo  ei- 
jnaar,  por  ejemplo,  el  encanto  del  epíteto  implumu  en  el  v.  513? 

Esta  paaaJB  me  recneidaun  ejemplo  de  la  alteración  completa  que  suelen 
afrir,  aun  en  laa  mejore*  traducciones  (por  lo  que  nunca  podrá  el  lector 
^aaeonfiane  de  eilas  bastante)  lai  belleíaa  de  diaeiou  que  caracterizan  á  Vm- 
«lUO.  Véase  cúmo  tradnco  Delille,  que  ciertamente  ea  ano  de  los  i^ue  mejor 
kn  interpretado  al  gran  poeta,  e>te  pataje  tan  lindo.  Cuando  al  priuci' 
pío  del  libro  de  que  voy  hablando ,  aconseja  que  se  procure  alejar  de  toa  coU 


imígi 

C         Nd 

I       nada 


El  taittmtil  rattilli  trraiU  t»r  I(  Ihfm , 

jQné  queda  aquí  ds  la  deliciosa  antítesis  duleim'Íñm:Ubui?  ¿Qoú   du  la 
itgen  tan  exacta,  ort/ítrunl ,  que  no  parece  sino  qaelas  vemos  Uesane  alus 

■iMJas  en  al  pico? 

Nneitro  Fr,  Luis  de  León   traduce  todavía  peor  este  pasaje ,  pnea  en  él, 

abaolularaente  queda  del  original ,  ni  aun  el  conato  antitético  (lano por 

ia),  que  se  trasluce  en  la  proximidad  de  loa  vocablo!  «>/anli  y  barban. 

Ji  lagartos  pintados. 
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TciciM  ds  *tiB]«  üena  t  loa  tü 


Eito  DO  as  mái  qoe  inexacto  par  incompleto ;  la  otra  venion  es ,  lobTC  to- 
do ,  «xtravigHiite.^ — ¡Tercioi  de  abtjmtl  por  moltitad,  coma  li  dijínmoi:  ¡ba- 
talloaei  de  abejas  ! 

Huta  en  la  traducción  enproia  daibarra  el  M.  Lean  (dado  qne  lea,  con 
efecto,  suya  la  que  publicó  Mayaní,  de  lo  que  no  paedo  acabar  de  persuadir- 
me). Hablando  de  La  tristeza  de  Ocfeo ,  despufl  de  la  aegonda  perdida  de  su 
esposa ,  dice  : 

uNo  hay  mujer,  por  hermosa  que  sea,  que  lepareica  bien;  ningan  casa- 
mieoto,  por  ventajoso  que  sea,  le  juzga  para  s(  por  conveDÍente.  Sólo  le  an* 
da  por  los  hielos  sctentrionales b  Uli  crudameate  lo  dice  aún  el  M.  Die- 
go López  i  «Ninguna  lujuria  y  ningunos  casamientoi  movieron  su  volun- 
tad  »  ICn  compensación  de  c>t«s  desaciertos  y  délos  míos  propias,  acaso 

mayores  ,  creo  que  el  lector  ver¿  can  gusto  la  excelente  imilacion  que  del 
episodio  do  OrfcD  y  Eurldioe  publicó  en  el  Anilla ,  IH^IS  (lamo  II ,  pñg.  2-12) , 
mi  amigo  el  Sr.  ü.  Manuel  de  Urbiua  y  Daaiz ,  tan  rutto  magistrado  como 
elegante  y  profunda  bumauista. 

Dice  asi  : 


Uk  nin 

l)lií  Ici  cumhro 

ergaida, 

1  KMom  emir 

de  Resol 

la  tierra 

,  armlpmenle. 

T.^Dipl»mii 

ulce  e«P03a . 

?  al  espirar  u'lnidd  din. 

Tu  uonjbn 

■epetia. 

Baj.ndo 

IwrelTínam.i 

,ue  entrada 

A  10.1»., 

DOS  Ikgó  ioniza 

lobrcgim  y  esfiento  eterno. 

YalquecloncaclTarlarü 

■;[  í^bLímo, 

n  ctel  milglca  anuido. 


La  estrella  lofulíeute  de  la  tarde. 
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Ul9  oj«  adanowe :  I  >dlcial  tn 

Noche  me  eoTq 

elyeeiiiuilleí 

Ido  largo, 

Y  i  «y  t  de  tal* 

doparailempr 

eb^íemto, 

DtbUsB  hacia  ti 

ll«  pahua*  tl« 

Dijo;  y  por  e 

1  recinto  caTer 

aoaa 

Vetu»»k4.f 

NodootnsHi 

to  qoB  il  tn  gl< 

Se  eleva  el  him 

loporelaoial 

Burldlee  al  om 

Aileodoierfaei 

Fngiicei  «omhn 

u  jr  ranlaamaa 

yano». 

No  V»  Csion 

porlal.gi.na 

nmbria 

Elpuolecon» 

nle  ó  w  auiada 

iAhliQuíhicl.                     ^ 

itadii? 

iConqné«:enl 
¿Conquéllsnl, 

"d^loTí^.'?' 

Sepnllada 

loeBo 

Sueca  la  Batigia  BU  el  nadaDU 

lefio. 

EaoonmaTC 

a  que  en  U  dMiarta  areu 

Tt&ÍÁB  t  OOltKMAkVM. 


NI  uáa  l(k  DBpcU;  lAlo  cor 

F«r  U  manen  <M  Tiumlt  «atnhMo 

Qna  dsaac  ■]  pola  Bl  «qnlloD  enría. 


{Resouba  del  Ut 


No  terminaré  estos  breves  estudios  sobre  las  Grérgicat,  lin  vindicar  i  Vis- 
OILio  de  un  cargo  inj  ustisimo  que  se  lo  ha  dirigido,  con  ocasión  de  esta  libro, 
cual  es  el  de  acoger  ;  dar  por  hecho»  ciertos  una  multitud  de  errores  y  pa* 
traflag  concernientes  6.  las  costumbres  y  reproducción  de  lai  abejas  En  pri- 
mer lugar,  esos  errores  y  esas  patrañas  no  son  do  Vmoiuo,  sino  de  su 
tiempo ,  y  no  parece  gran  desdoro  par»  tin  poeta  compartirlos  con  un  nalu- 
Talista  tilAsoro  como  Aristóteles,  y  con  dos  insignes  agricultores  prieticol 
como  I'iinio  y  Columeta.  En  segundo  lugnr,  VinolLIO ,  que  escribía  >u  obra 
para  los  labradores,  no  debia  contrariar  de  frente  las  creencias  populares , 
qoealribuian  illa  miel  un  origen  en  cierto  modo  divino  {airü  mrllii  cotlti- 
Ha  dona) ,  y  que  sobre  ser  eminentemente  poéticas ,  contríbuian  A  arraigar  en 
los  Ánimos  el  scnlimientü  religioso.    La  fábula  de  Aristeo  demuestra  hasli 

en  lasuperiticion ,  y  cuan  difícil  y  aun  arriesgado  debia  ser ,  por  consiguien- 
te, intentar  Jcsarra  i  garlos.  Esa  fábula,  por  lo  demai,  no  tiene  la  trascen- 
dencia científica,  por  decirlo  usl,  que  se  le  ha  supuesto  :  lo  mismo  aquí,  en 
punto  alas  abejas,  que  en  el  libro  ii,  locante  álos  árboles,  ViROiuo  deja  in- 
tacta la  grnn  cuestión  de  las  generaciones  espontáneas.  Lo  que  cuenta ,  ei 
un  hecho  que  mil  veces  se  ha  patentizado  ,  y  do  cuya  verdad  puede  cercio- 
rarse cualquiera  :  dejando  expuestaal  airo  libre  una  res  muerta,  á  los  pocoi 
días  «o  ve  levantarse  de  su  carne  corrompida  una  multitud  de  insaetos  con 
■las ,'  sólo  que  esos  insectos  no  son  abejas ,  sino  otra  especie  de  moscas  que , 
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o  caisi  lodu,  InbniQ.  también  algo  A  modo  do  miel.  ViRUii.io,  pues  ,  i 
□ta  an  becho  biso;  lo  que  hnae,  e>  dar  da  un  bncht)  ciarla  una  eiplici 
ñou  errónea,  ajastadi  i  lai  creencias  y  á  los  tradicionca  do  su  tiempo. 


y.   1  5.  —  Progne  HS  U  golondrina. 

T.  21.  —  Los  Romano!  llamBliannyfi  de  las  ColmenM  i  ]m  qne  nosotros 
lUmBinos  múdrtí  ó  reinat. 

y.  40.  -1^'  ¡r'úfcn  de  que  aquí  so  liibla  es  la  prdpoli',  Bsi>ecie  da  mina 
TBaj  Tiicosa  que  los  antiguos  distinguieron  ya  de  la  cora,  con  la  cual  tíenB, 
1  priniera  vista ,  alguna  semejanza,  j  de  la  que  se  reconocen ,  creo  jo ,  tres 
cqieoiAi ;  panto  en  que,  si  n  embargo  ,  me  guardaré  de  entrar,  porque  ni  lo 
•nlienilo ,  ni ,  en  todo  caso ,  serla  éilu  lugar  oportuno  para  hacerlo.  Y  con 
tal  ocssion,  pennl  táseme  hacer  una  advertencia  genenü,  tacante  alas  notas 
de  este  libro  :  son  tantas  tas  que  en  rigor  exigiría  si  hubiera  de  esclarecer  á 
rectificarlos  preceptos  que  da,  erróneos  muchos  de  ellni,  al  decir  de  los  in- 
loligentes,  que  mi  trabajo  vendría  &  convertirse  en  nn  tnitadito  de  agríenla 
a  ,  mu]'  curioso  sin  duda,  poro  a]  que  podría  aplicaría  aquello  do  :  htc  nou 
I  hii  locuM,  No  es  eso  ciertamente  lo  que  en  este  libro  buicanlD  sus  lecto- 
,  ai  llega  á  tenerlos.  En  ese  error  han  incurrido  otros  traductores  moder- 
i,  entro  BlloaDrj-deny  Delille,  A  cujas  doclaliluilraoionea  me  remito  i  yo 
limitaré  A  decir  de  una  vtí,  para  no  iuiittir  mAs  en  ello,  que  por  lo  co- 
mún ,  las  reglas  que  da  Vihúilio  para  la  cría  de  los  abejas  son  buenas,  pero 
qae  bo;  «  sabe  mucho  más  de  lo  que  él  sabia,  y  que,  ademas,  van  envuel- 
tas en  algunos  errores  de  obserraciou,  no  suyos,  sino  do  Aristóteles,  cuyas 
opiniones  sigue,  j  qiie ,  repetidos  por  Pliuio ,  Colnmcln  y  otros  nataralistas  y 
igrícnttores,  pasando  por  nuestro  insigne  Herrera,  han  llegado  casi  hasta 
nuestros  dias,  y  Aun  duran  en  parte ,  á  pesar  de  los  grandes  trabajos  del  pro- 
fundo olnervador  íiwammerdam  ,  publicados  A  tinos  del  siglo  xvit ;  á  ese  nú- 
mero pertenece,  por  ejemplo ,  la  especie  da  quo  las  abejas  se  lastran  con  una 
piediecita  para  que  no  ss  las  lleve  el  viento  cuando  van  volando.  —  Otros  no 
son  errores  de  observación ,  sino  supersticiones  popnlares,  ú  tal  ves  licencias 
poéticas,  quede  ningún  modo  deben  tomarse  al  pié  do  la  letra.  —  Por  lo  do- 
mas, A  los  qne  quieran  instruirte  A  Tondo  en  el  asunto  da  este  precioso  lib.  ir, 
k«  diré  que  i  mAs  de  las  cien  conocidísimas  obras  que  tratan  de  las  abejas, 
pn«ilen  consaltar  la  serie  de  artículos  que  con  el  titulo  de  □ui'a  dil  Calmtnero 
■apeló  A  publioarse,  y  continuó  hasta  Su  oonclusion ,  en  el  tomo  v  del 
tvUlin  ojlfial  dtl  minúlmo  de  Coiarrcio,  /«rruccíon  jf  Otro*  pútlfca»,  siendo 
yv  m  dinutur,  «a  18S9.  Como  Iub  ardculoa  oe  son  míos,  pusdo  decir  an 
(npaoho  qne  son  lo  mejor,  creo  yo,  qne  sobre  esta  materia  se  ha  escrito  sn 
E(p«Sa,  an  noeiCros  dias. 

Y.  111. —Era  costumbre  entre  los  Griegos,  de  qnienes  pasó  A  lo*  Ro- 
manos ,  poner  en  sus  huertos  una  estatua  de  Pñapo  con  una  gnadafla  en  la 
mano ,  A  modo  de  espantajo ,  para  ahuyentar  los  pAjaros ;  por  lo  común  esa 
gnadoBa  aerla  uatoralmente  una  varita  de  sauce  ó  de  otro  Árbol  cualquiera. 
Llama  iultipimtiaco  A  Príapo  ,  porqne  Cenia  un  templo  «n  Lampsooo  ,  ciudad 
ntnada  en  las  costas  del  Helesponto. 

V.  118,  —En  este  bellísimo  episodio  del  anciano  de  Corieia,  si  episodio 
puede  Uamarae  lo  que  tan  estrechamonle  se  enlau  coa  el  asunto  del  posma  , 
Bonque  no  con  el  de  este  libro  it,  Viroilio  se  propuso  notoriamente  reparar 
«1  olvido  que  padeció  en  el  libro  i,  en  el  que  más  naturalmente  que  aqiü  en- 
wyabo'tntardeUbortioiilturay  dala  joidiaeriaóflorioultur».  VtmsiuoM 
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hice  más  que  bosquejar  b1  cuadra  ,  pero  ¡con  qué  primor!  ¡con  qnt  rDM»>  - 
tria  '■  La  s«rena  pintura  de  uns  vida  campestre  y  feliz ,  que  enlaia  con  él  j 
hace  en  cuatro  pincelada!,  e>  una  joya. 

Llama  Obatia  á  la  ciudad  de  Tárenlo ,  del  nambre  de  Obalo ,  hijo  de  Tin- 
daro,  su  fundador.  £1  Gahio  ei  un  rio  do  la  Calabria,  llamado  hoy  Gahuo,    - 
que  JcscmbocB  eu  el  mar  junto  á  Tarento.  —  Coriria,  hoj  Curco,  en  U  Ca- 
nmanía,  es  el  nombre  de  una  ciudad  de  la  Cilicia,  en  el  Asia  Menor,  rapo-  . 
tadaeo  la  antigüedad  por  sus  excelentes  jardineros.  £1  P.  La  Rué  duda  li  C»> 
rlcia  lará  tal  vez  el  propio  nombre  del  anciano ,  pero  no  parece  probable. 

Colamela  supliú  el  que  antes  llaraé  oMito  de  Vibqilio,  tratando  eilenas-   : 
mente  de  la  horticultura  y  jardinería  en  el  libro  x  de  su  Jl(  rvttiea ,  único  qii« 
escribió  en  veno  y  qne  titnlú  Dt  ruli»  horionim.  £l  mismo  declara  aquella   : 

rirfílitái  udMijwiI  m  mnwrvuAi  rtiifmil. 

El  jesuíta  francés  P.  Renato  Rapin,  e 
Bn  un  poema  latino  ,  tnn;  celebrado  e: 
escribir  en  lalin  ,  en  verso  y  prosa. 

V.  131.  —  Sobre  el  teicum^ur  poparrr  de  este  verso  se  ha  disputado  tanto 
como  sobro  el  cenalii  papattr  del  libro  I  (v.  212),  de  que  ya  hablé  cti  su 
lugar  corrcpondicDte.  Los  modernos  traductores  franceses,  Lcmaistre  y  Ki- 
sard,  prescinden  delcMOim,  con  lo  que  vencen  la  dilirullnd  del  modo  mis  c*. 
modo  ,  que  es  suprimirla.  Mus  coiicicuíudo  el  Mneatro  Fr.  Luis  dice  : 
Y  de  iBi  adormldeíai  que  son  de  comer. 

V.  161.  —  En  la  tradicioTí  mitológica  ,  los  Curi-íf»  eran  los  primitivos  po- 
bladores do  Creía ,  que  reunidos  ni  rededor  de  la  cuc^  n  Dicten ,  en  que  nació 
Júpiter ,  nrmnron  tai  estrepito  con  sus  cimbnlos  y  |rr¡terln,  i  ruegos  de  la  re- 
cién pnridn  Cibeles ,  que  lograron  cubrir  ¡os  vngidos  del  niño ,  impidiendo 
as[  que  se  lo  comiese,  como  á  otros  de  sus  hijos,  rl  vorsi  Saturno.  De  aquí 
que  se  diese  nquel  nombre  á  ciertos  sacerdotes  de  Cibeles,  llamados  también 
Coribantes  y  Dáctilos,  aunque  en  realidad  ernn  instituciones  distintas.  Al- 
gunas suponen  que  los  clamores  característicos  de  los  Cúreles  Icuian  por 
vardadern  signiücacion  llorar  In  muerte  del  hermoso  Atis,  mancebo  frigio, 
queridísimo  do  Cibeles. 

V.  174.  — Otro  notable  ejemplo  de  onomatopey a  nos  ofrecen  este  verso 
y  el  siguiente,  repelidos  ambos  eu  el  libru  viii  de  la  Entida  (452  y  433), 
con  la  sola  variante  de  maxaní  en  vez  de  firruni.  Algunos  cádlces,  en  vea  de 
illi,  escriben  oUi.  —  Llama  poco  después  crcrdptna  ú  atenientes  á  las  abejas, 
del  nombre  de  Cevrope,  primer  rer  de  Atenas,  por  la  fama  que  tenia  la  miel 
ática  ,  rival  de  la  hiblea. 

V.  231.  — No  es  dable  csponer  con  mnvor  claridad  la  idea  sustancial 
del  panteísmo,  fundamento,  Alo  que  se  cree,  de  la  doctrina  de  Epicuro,  que 
profesaba  ViROII.io. 

V.  230.— Vuelve  aquí  Vianiijo  A  sus  añciones  astronómicas,  y  de  nue\'o 
empiezan  con  ello  los  dudas  y  confiision  de  sus  iutórpretes.  Ante  todo,  pa- 
rece que  el  orden  on  que  deben  leerse  los  versos  desde  el  230  al  240  está 
invertido  en  todos  los  textos  inndcriiüS,  incluso  en  i-ldeHeyue,  que  yo  si- 
go ,  s.'puii  iiiicula  probar  con  buenas  autoridades  ol  diligente  editor  moder- 
no, M.  Ucnoist,  otras  i  eces  citado  (tomoi,  páginas  2ti5'266),  á  queme 
remito  1  cuoslion  eii  qup  no  entro,  porque  la  juzgo  de  harto  es.-aso  intere!. 
En  segundo  lugar,  en  ve/,  dcorr /orr ,  como  dice  I  ley  ne,  otros  quieren  qne  st 
lea  orí  ¡art ,  que  ca  la  lección  del  códic«  Mediceo ;  el  mismo  escribe  Pliat  «n 
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d  T.  233  ,  y  Pltiat  d  Palatino,  que  lígnífica  lo  minno,  lalvo  que  Ib  primen 
lacaon  e«  prefariblo,  porque  en  U  leftunda  reaulU  oí  Tocíblo  triilUbo. 
f  olrieDilo  ahora  tX  sentida  de  asta  pasaje ,  conviene  recordar  que  las  Pléya- 
4aa  w  ponen  el  B  de  Noviembre  ,  y  parece  como  que  huyen  deUnte  de  la 
«onaUlBcioii  de  Piscii,  la  cual  ae  descubre  durante  todo  el  invierno  ;  expli- 
cación tan  natural  de  loa  venoa  234  j  23S  ,  que  no  aa  comprende  «Amo  el 
P.  La  Rae,  generalmente  tan  sesudo,  les  busca  otra  ,  eDtendiendofíiicii  por 
tUn.  En  suma,  Iodo  este  pasaje  significa  que  Isa  dos  épocas  convanientei 
paralo  qoe  vnlgarmenta  se  llama  castrarlas  colmenas,  que  ViaoiLio  expresa 
poéticamente  cod  la  fi|:nra  de  coger  la  miéa  (tncKii),  estío  señaUdu  poi  el 
orto  j  el  ocaso  de  lasFléyadas  (eato  rs,  que  aquella  operación  debebacene 
ifinea  de  Abril— el  22,  dice  Columela,  comentando  este  paaaje,  —  y  i 
pnncipios  de  Noviembre.  Véase  la  nota  al  v.  £18  del  lib.  j). 

V.  246. — Alude  A  lafábnlade  Aracne,  princesa  lidia,  convertida  en  ara- 
3a  ,  por  Minerva ,  en  pena  de  haber  intentado  rivaliiar  con  ella  en  el  primor 
y  perfección  de  sus  labores. 

V.  271.  — EIom(/o(mí(rom(Iluj)  ea  ,  dicen  nnoa,  la  yerba  ínffultHiri», 
que  otros  llaman  ojo  d>  Crido.  Totuú  aquel  nombre  ,  según  Sarrio ,  del  rio 
Hela,  en  ta  Gslia  Cisalpina,  citado  poco  despuea,  v.  278. 

V,  287,  — Pasaje  el  mis  oscuro  de  las  Qiórgicaí,  al  decir  de  Delílle  (£o- 
ciu  p<rdi//in'ff  le  llama  el  P.  La  Rué),  y  en  efecto  ,  alguna  conrusion  ofrece, 
aunque  no  tanta  como  ae  ba  exagerado  ,  sobre  todo  una  vez  admitido  qno  loa 
c^oralit  Indií  del  v.  293  no  son  los  Indios,  sino  los  Etiopes  (por  cuya  razón 
traduzco  el  piclii  por  altíadoi],  lo  cuai  excluye  la  necesidad  que  creyeran 
rer  el  P.  La  Cerda  y  otros  comentadores,  de  que  esta  descripción  comprenda 
dos  pa<ses  diatintos,  el  Egipto  y  la  ludia.  La  verdad  es,  que  teda  esta  larga  pe- 
tl&^sii  tiene  por  objeto  único  describir,  con  suma  verdad  por  cierto ,  en 
sos  limites  í  la  sazón  conocidos  y  por  medio  de  sus  rasgos  mis  caraoteristi- 
eoa,  el  Egipto  ,  desde  el  Delta  hasta  las  fuentes  del  Niio.  —  Por  U  Penia  se 
entienden  aqui  la  Siria  y  la  Arabia  y  los  demás  palies  sujetos  al  dominio  de 
aqaella  nación  ,  grande  enemiga  de  loa  Romanos.  —  Cánopí  era  un  antiguo 
pueblo  de  Egipto,  junto  al  cual  levantó  Alejandróla  actual  ciudad  de  Alejan- 
dría ;  Pello  le  llama  el  poeta,  do  Pela,  patria  del  gran  conquistador  macedón. 
Parece  mis  oscuro  este  pasaje  porla  diversidad  de  lecciones  que  presenta  en 
los  antiguos  códices,  y  íun  es  opinión  común  entro  los  eruditos  que  varios 
de  sus  versos  han  sido  intercalados  en  él  poatoriormento ,  y  no  pertenecen  á 
VuKltuo.  El  P.  La  Cerda  duda  que  sea  suyo  el  291 ,  en  el  cual  le  repugna 
la  antitests  de  virídem  y  nigra;  pero,  salvo  el  respeto  debido  al  sabio  jesuila, 
no  soy  de  su  parecer ,  ni  Inrazon  que  da  es  de  gran  peso.  Con  toda  la  exqui- 
sita pureza  de  su  ^usto  ,  con  toda  la  incomparable  elegancia  de  su  estilo  po4- 
tico  ,  Vlsciuo  era  un  tanto  aticioiíado  6,  la  antítesis  ,  lindante  alguna  vea 
con  el  retruécano  (qne  es  la  antítesis  de  las  palabras,  asi  como  ésta  viene  A  ser 
el  retruécano  de  las  ideas),  y  nada  enemiga,  ademas  ,  de  laa  metáforas  algo 
Tiolenlas,  No  lo  es  poco  la  del  signo  de  Tauro  abríindo  il  afio  dt  una  cornuda, 
que  ya  noté  en  la  nota  del  lib.  I,  v.  2\ti.  Jj¡  tan  cacareada  del  mismo  toro, 
qm  pace  nírslloj  en  lasSo'tdaito»  de  Góngora,  esta  tomada  de  ViBOlUO,  y 
convengamos  en  que  lu  purpiim  alma  del  lib.  ix  de  la  Eneida ,  v.  349,  como 
la  purpúrea  muerte  de  Homaro  {¡liada,  v,  v.  83),  son  locuciones  que  no 
desdeñarla  un  cuílirano  de  la  cArte  de  Felipe  IV.  Lo  malo  en  esto,  como 
en  lodo  ,  ea  el  abuso;  y  ViHCiuo,  lejos  do  abusar,  usa  de  las  antítesis  y 
de  la  mclifora  con  tal  discreción,  que  las  convierte  en  fuonte  do  primores i 
rasgo  que  le  es  comancon  todos  los  grande»  poetas,  desde  Somero  liotla  Vio- 
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tsr  Bogo;  «n  cuanto  á  lot  nuaslros,  Lope  de  Vega,  tióngon  y  Calderón,  na 
hsj'  qn«  decir  haita  qué  punto  extremarotí  eita  tendencia  al  derecto  qu«  en- 
tre noaotroi  llegó  A  tomar  el  nombre  degongorimo.  Hay  vicioi  en  literatura, 
creo  yo,  ioMparables  de  cierta*  virtudes,  y  no  ei  dado  al  hombre,  en  sn  im- 
perfección ,  ler  grande  sino  á  coita  de  algunai  peqneñecei;  aúlo  que  en  la 
verdadera  jfrandezB,  éitai  >on  lo  labaJtemo  y  lo  inaigniflcante ,  at  paio  qae 
en  la  meclianla  boq  lo  príDcipal,  enando  no  lo  único  j  poreao  cabalmente  ea 

Fr.  Luií  de  León  presenta  un  notabloejemplodemala  inteligencia  del  testo 
en  eite  paiaje,  ail  en  prosa  como  en  reno.  En  versólo  deja  absolutamente 
sin  traducir,  y  en  prosa  escribe  la  siguiente  sarta  dedeaatinoi : 

•I  Porque  por  aquella  parle,  donde  aquella  gente  afortunada  de  la  ciuilad 
de  Canopo  (-que  edificó  Alexaiidro  Magno)  habita  el  undoso  Kilo  ,  de  cepa- 
oiosROorriente,  y  ei  llevada  por  las  riberas  da  sos  campos  en  pintadas  gón- 
dola), y  per  donde  coatríñan  á  los  campos  de  la  región  da  Peíaia ,  que  uu  de 
las  saetas  y  aljaba  ,  y  por  donde  riega  eí  hermoso  Egipto,  y  le  fecunda  con 
el  depósito  Jeiu  arena  negra,  y  »e  daspefia  la  corriente  de  este  río  por  siete 
bocas  diferentes,  hasta  donde  baaa  el  rio  d«  loi  lodios  caluroaoii  toda  esta 
región  en  csla  arte  ha  puesto  el  remedio  más  cierto.  » 

Noceaito  juiliRcar  alguna  vez ,  aunque  con  sentimiento ,  lo  que  he  dicho 
contr.i  la  común  corriente,  de  que  la  traducción  del  M.  Fr.  Lnis  de  León  ,  si 
rcnlmanto  le  pertenece,  no  ea  digna  do  41 ,  ni  puede  ser\ir  do  guia  A  la  jn- 
voiitnd  estudiosa. 

V.  323.—  "  i  Oh  perpetno  descubridor  Ae  los  antípodas ,  liacha  del  mun- 
do, ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras!  Timbrío  aquí.  Kobo  allí. 
TÍTB<lor  aci >■,  dice  Ceniinles  (Qaij  ,  parle  11,  cap.  XUV) ;  yo,  sin  embar- 

V.  457.— Po  suple  Kuridic.^  (íl/o;. 

V'  498  — Ksle  verso  ofrece,  en  su  elegante  reunión  áe  monosílabos,  uu" 
de  eso»  incomparables  modelos  de  armonía  imiíatiía  en  que  Virgiuo  no 
tiene  igunl,  si  se  exceptúa  ,  tal  \ci.  a  Horacio. 

V.  620.  —  I'OS  Cicones  eran  unos  pueblos  muy  btrbaros  de  la  Tracia. 
V.  559.  — Ka  muy  dudoso,  ó  imposible  ya  de  averiguar,  croo  yo,  si  es- 
tos ocho  últimos  versos,  lo  mismo  que  los  cuatro  primeros  de  la  EntiJn  ,  sotí 
ó  lio  de  ViKOiUO.  Hcyiie  prpsnmc  que  no;  liurmanii  que  ii:  unos  códices 
antiguo»  los  contienen  ;  on  otros  faltan.  ¿Qué  he  de  decir  yo  en  esta  confu- 
sión? Ünicamente  diré  que  Delille,  grande  autoridad  en  la  materia,  porqnr, 
á  ntftgdc  buen  humanista,  era  poeta,  los  cree  de  Vluuli.io,  y  que  alo  mismo 


ADVERTENCIA. 

,  he  nbldo  qoe  c 

xiltEU.il 

mtsdelas 

11  los  Com. 

t^ilariM.  e 

>rD.ar*rlliaiia 

Alfonso,' 

doctoral  d. 

.aq,«lla'clurt*l,™i. 

n.  Iradurtdai  en 

verwínd. 

1  al  tan  mcxlcito  cnmo 

quien  m*  ha  projmvl 

oiiadn,BÍoniás.( 

».  que  por  electo  oire 

«laparticulsrid-ddeDO 

tener  pfíil 

la  it  nluguna  clo-w :  da  1: 

stradurcl. 

(1  latino  al^o  cupnn;:!' 

'"■ 

LA    ENEIDA. 


lemos  llegado  iV  la  últimB .  i  Ir  inAs  importanlc  y  c«!abrsil>  (la  lu  Bam- 
icioncs  de  Viruilio,  porU  que  ei  mfis  cnaooídoen  él  mundo  como  prjo- 
eipe  délos  poet»  Intínoi,  j  que  oomlitiiye  uu^de  Iru  poMi  vordaderamenU 
prandea  epapeyai  nacionnleí ,  que  reffUlrn  en  lus  páginas  lii  historia  de  ll 
lilcTatuní  genenl.  Kealmenlo,  ea  mi  lentir,  no  hay  mili  que  doa  :  la  /linda 
j  la  Entida,  pnea  ni  U  miima  ¡Mina,  iij  U  Fartalirt,  ni  \oi  Argonaulai ,  entre 
Im  anlifcnos,  ni  el  inmortal  poema  lilaiútico  del  Daute,  entre  loa  moderiioa, 
ni  loa  Luiináai  da  Csmoen»,  ni  U  Araucana  de  nuoltrn  Ercilla,  ni  lo»  poema» 
del  Tuso  y  bI  Arioslo,  ni,  méuoa  aún,  la  Enriada  de  VoUaire,  ni,  en  auma, 
otro  ilgiitiD,  antiguo  ni  oíoderno,  r|ue  yo  recuerdo,  tiene  el  gran  caiicter  de 
nacionslidnd  que  le  requiere  psra  merecer  aquel  dictado.  Mit  lo  tienen,  ai 
bien  no  puede  dáraelea  el  nombre  de  epopeyas,  nueatroi  Aemnncmu,  coiiti- 
deradoienFOnjunlo,  y  los  Niebriungtn  do  Alímania. 

Es  tanto  lo  que  ae  ha  eacrito  acerca  del  inmortal  poema  da  Virgilio  ,  qiie 
muy  poco  es  ya,  creo  yo,  lo  que  á  ello  podrían  afiadir  de  )>iteva  ó  de  intere- 
aaotí; ,  ui  üiiii  loa  mái  doctos,  y  con  mutba  máa  rnion  loa  que  no  lo  somoa. 
Preaeíndíendo  de  loa  antigaoa  comentadorea,  que  le  ban  deamenuiado  vetao 
por  verto  j  palabra  por  palabra,  baalan  loa  prolijoa  aniliaia  de  lo*  moder- 
nos ,  desde  La  Harpe,  Le  Balteui ;  Blair,  en  aua  respectivoa  tratados  de  lita- 
ralnra,  qaa  ya  nadie  tee  (lo  cual  mo  parece  una  iojuitioia,  pues  hay  en  elloa 
inucbo bueno  que  aprender),  haata  los  recientes  estudioi  de  Mícbaud,  Tii- 
•ot,  Magnier,  Patín,  Sainte-Beuve  y  tantoa  oíros,  para  dar  una  idea  tan  ca- 
bal  como  creo  posible  darla,  de  todas  y  cada  una  de  laa  bellezas  de  ooroposi- 
cion  y  detalle,  ó  sea  de  pensamiento  y  de  dicción,  qnehay  que  admirar  en  la 
Eneida ,  y  hacen  de  ella  una  da  laa  obras  mia  cercanos  t  la  perreccion  coa 
que  ae  honra  el  ingenio^  humana. 

Reúne  este  poema,  en  su  indisputable  unidad,  por  más  que  alguno» 
eiiticos  descontentadizosseladispTiten,  lo  que  pudiéramos  llamar  una  fusión 
de  los  dos  pensamientos  que  dan  asunto  y  vida  á  los  dos  m¿s  grandes  poe- 
mas de  la  anliguedail  pagana  ,  la  Oditea  y  Is  /liada  de  Homero  i  loa  seia  pri- 
meros libras  de  la  Entida,  destinados  k  referir  las  peregrinaciones  del  héroe 
troyano,  son,  asi  puede  deci rae,  su  Odiita,  y  los  otros  seia,  en  que  ae  cuentan 
BUS  afanes  y  batallas  en  el  I^cio ,  son  su  flíoda :  dos  acciones  en  realidad, 
6,  mejor  dicho,  dos  grandes  periodos  distintos  de  una  misma  acción,  daa- 
arrollada  en  un  poema  perfcc lamente  tino.  De  la  propia  manera  ae  refunden 
lambien  en  la  obra  del  poeta,  ron  inaravilloso  artiñcio,  el  mundo  de  la  fá- 
bula griega  y  el  de  la  fiibula  ausonia ;  en  ella ,  por  i\ltimo ,  señaladamente 
en  su  incomparable  libro  iv,  ae  nos  revela,  por  primera  y  única  vez,  en  la 
lileralura  gentílica,  el  sentimiento  del  omor,  no  menos  que  el  da  la  amiilad, 
en  el  bellísimo  episodio  de  la  muane  da  Kiso  y  Euríalo ,  con  algo  del  idea- 
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líima  lublimo  qae  cardcteriía  á  ciai ,  como  i  los  demás  afectos  del  alma, 
en  las  socicilRiles  criitjsnas.  Por  esla  razón  ha  dicho  con  profundo  sentido 
un  ilustre  poeta  moderno  quo  Vibgiliq  es  un  coloso  del  mundo  antifnio, 
cuya  cima  iluminaa  un  poco  los  primeros  fulgores  de  1&  estrella  do  Belén. 
ViBOILIO  ,  en  efecto  ,  es  ja  casi  un  poeta  cristiano.  Tales  son ,  ereo  jo ,  los 
grandes  rasgos  carne tcrist icol  de  la  Entida ,  ooDsiderada  en  conjunto. 

Pasan  por  luitres  libros  mis  ejieelentes ,  si  se  me  permite  este  pleonasmo, 
el  I,  el  IV  y  el  vi.  Son  realmente  los  mis  acabados,  pero  no  liay  uno  solo 
entre  los  demos  que  no  contenga  belleías  do  primer  orden ,  entre  las  cuales 
descuellan,  en  mi  sentir,  la  pintura  de  la  muerte  de  Prlamo,  en  elii ;  la  de  la 
ciudad  del  rey  Evandro,  y  la  deacrípoion  de  las  armas  forjadas  por  Vulcano 
para  Eneas,  en  el  vin  \  el  episodio  (si  tal  puede  llamarse)  de  la  expedición 
y  muerte  de  Niso  y  Enríalo  ,  en  el  ii ,  j  la  encantadora  historia  de  Camila, 

A  vueltas  de  grandes  alabanzas,  tampoco  ban  faltado  &  la  Enrula  leveras 
censuras ,  y  alpinas  merece  realmente ,  como  toda  obra  humana.  Ya  he  dicho 
que  EQ  ha  puesto  en  duda  su  unidad ,  primera  y  esenciallsima  condición  de 
toda  composición  literaria ;  cargo  que  considera  injusto,  Hose  puesto  tam- 
bién en  tela  de  juicio  el  carácter  mismo  del  protagonista ,  moteado  por  mu- 
chos de  nimiamente  piadoso,  débil  y  llorón ;  hasta  se  ha  discutido  su  probi- 
dad con  relación  *  la  infeliz  y  burlada  Dido,  al  mismo  tiempo  que  otros 
¡  contradicción  palmaria  !  le  acusan  <lc  ser  demasiado  ptrftclo  para  hombre. 
Los  que  tales  cargos  dirigen  al  poeta  y  á  su  creación ,  no  consideran  que 
Kncas,  como  hijo  de  unadiosn,  y  personaje  ,  por  consiguiente,  mis  mitoló- 
gico que  liislúrico  6  real,  no  debe  ser  juzgado  por  las  reglas  comunes  que  rí- 
goD  A  la  flaca  humanidail ,  j  que  al  consumar  el  gran  sacrificio  de  abando- 
nar á  su  demasiado  tierna  amante ,  no  hacia  mis  que  obedecer  el  mandato 
directo  de  .Túpiter,  absolutamente  obli^intoriopara  é\ ,  en  las  creencias  pa^- 
nas,  por  cuanto  en  ellas,  como  en  todas  las  religiones,  inclusa  la  nuestra, 
verdadera,  las  leyes  divinas  van  siempre  por  delante  y  por  encima  do  las  bú- 
llanse notado  también  en  el  poeta  algunos  descuidos.  Guerreros  muertos 
lastimosamente  en  un  libro,  reaparecen  llenos  de  vida  y  semhraudo  estra- 
gos pocos  libros  ilespuca,  (,'iertn  que  queda  el  recurso  de  suponer  piadosa- 
mente que  son  otros  del  mismo  nombro ;  pero  tampoco  es  violento  ,  y  jnzpo 
mis  verosímil,  admitir  (¿porqué  no?)  que  también  á  Virgilio  os  aplicable  el 
ort^uandobonNi  rfortnífaf  de  Horacio.  Hay ,  con  efecto  ,  en  la  Enrfrfa  trozos 
bastante  <lcscuidudoB ,  notoriamente  faltos  de  lima,  como  hay  algunos  wr- 
sos  sin  concluir ;  ¿qué  prueba  esto?  que  !a  muerte  no  le  dejó  tiempo  jmra 

Los  que  tal  JcíCuiínnnViilo  hacen,    pues,    hoy,  no  nos  dicen    nada  nuevo. 

las  batallas  y  de  los  combates  singulares;  defecto  inherente  A  la  materia,  y 
do  que  no  cati  exento  iii  Aun  el  miamo  Homero;  y  con  esto  creo  haber 
apnntado  de  buena  fe  todo  lo  sustancial  que  se  ha  dicho  contra  la  Enfirfn : 
para  recordarlas  merecidas  alabanzas  do  que  ha  sido  objeto,  nece  ai  tari  a  lle- 
nar volúmenes. 

La  mejor  traducción  castellana  de  la  Entiba  que  conoEco,  es  la  de  Grego- 
rio Hernández  de  Velasco,  de  que  fe  han  hecho  virius  edicioues.  Esti  en 
verao  suelto ,  con  los  discursos  en  octavas ,  y  ofrece  la  aingulandad  de  que 
eatn  parte  del  trabajo  del  traductor,  seguramente  la  más  difícil,  ea  también 
la  que  nuls  vale.  Otra  traducción  hizo,  bastante  compendiada,  y  también  en 
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veno,  >£oBaMt,  mi  querido  Bmigo  D.  Sinibaldo  de  Mu;  Skiu,  T«ci«Dt«— 
mente  urebatado  i  lu  letria.  Entre  Ini  tradnccione*  eslninjtiru,  U  qua 
BuijoT  celabridad  goza  en  Europa,  i  lo  que  entiendo,  el  la  italían»,  en  leno, 
4a  Aníbal  Caro. 
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LIBRO  I. 

Anuncia  Vino  1  LIO  el  argumento  de  tu  obra  é  invoca  A1b<  Mu>a«  (1-12). — 
Movida  Juno  de  bu  afición  á  Carlago  y  de  iii  odio  á  lo>  Troysno»,  coiitit» 
contra  ellaa  en  su  uaiogacion  por  el  mar  de  í>icilÍB,  el  furor  de  loa  vienloi, 
dentados  por  >u  rey  Eolo  ( 13-BU).  —  Descripción  de  una  fiirioaa  tempea- 
ttd;  lasoaiega  Meptnno  (Bl-lSü).  —  Perdidas  algún a>  de  sus  naves,  arri- 
ban loaTrojBnos*lB5coita»dBAfnea(157-282).  — Implora  Venus*  Jú- 
piter en  favor  de  ioi  Tróvanos,  j  él  la  consuela,  revelándole  el  glorioso 
destino  qae  aguarda  á  la  descendencia  de  tu  Lijo  Eneas  (S22-3U4).  —  Ve- 
nas se  aparece  i  Eneai  en  figura  de  cazadora ;  le  cuenta  la  Liiloria  de  Dido, 
y  rodeado  de  nna  niebla,  que  le  hace  invisible,  lo  mismo  que  A  su  fiel  Aca- 
lca, encaminase  el  héroe  i.  Carlago,  donde  admira  las  grandes  obras  de  la 
naciente  ciudad  ;  ve  representados  en  las  puertas  del  templo  los  principales 
ancesoB  déla  guerra  de  Troya,  y  encuentra  A  sus  campañeroa,  los  nAufra- 
goa  en  la  tempestad  antea  deaorita  {305-619),  —Penetran  todos  en  el  tem- 
pla, y  alli  Ilioneo  refiere  i  Dido  el  desastre  de  Troya,  j  le  pide  favor  para 
loa  suyos,  que  ella  promete  guslosa  (520-STtt], — Eneas  envia  A.  Acates 
en  busca  de  Ascanio  y  de  los  regalos  que  destina  á  la  reina  Dido;  mas  te- 
merosa Venus  de  los  peligros  que  podría  correr  el  nido,  en  Cart«go,  por  las 
asechanzas  de  Juno,  se  lo  lleva,  dormido,  í  au  bosque  de  Idslia,  y  en  su  lu- 
gar, y  bajo  la  figura  de  Ascunio,  envia  k  Cupido  pai-a  que  inflame  de  amor 
el  corazón  de  la  Reina  IST9-6DT).  —  Descripción  del  festin  qua  ésta  da  á 
Eneas  ;  &sos  principales  caudillos,  y  en  el  que  pide  al  hénM  que  le  refiem 
la  biitoria  de  mi  viajes  y  aventuras  (6B8-T56). 


LIBRO  II. 

Cuenta  Eneas  i  Dido  el  incendio  de  Troya  j  los  horrores  de  la  nootie  fa- 
tal en  que,  á  loa  diez  aííoa  de  asedio ,  la  entraron  los  Griegos  k  aangro  ;  fue- 
go, validos  del  colosal  caballo,  en  cuyo  vientre  emboscó  Utises  á  sus  m&s 
valeroso»  capitanes,  y  que  los  Troyanos  mismos,  engañados  por  ol  astuto 
Sinon,  introdujeron  en  la  ciudad  1 1-200).— Muerte  de  Laoconle  y  sus  dos 
hijos  (201-233). —  renelra  el  fatal  caballo  nn  Troya  por  la  brecha  abierta 
■I  efecto,  y  llegada  la  noche,  salen  de  su  vientre  los  Griegos,  y  se  des- 
parraman por  toda  la  ciudad,  cansando  horrible  estrago  [234-2()T).— 
Aparécese  &  Eneas  en  sueños  la  sombra  de  Héctor,  le  anancja  el  desastre  de 
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]■  patria,  y  le  entrega  la  elUtorn  it  Veita  7  el  taego  ngiado  (26S-39T). 
—  Saco  de  Troya:  epiíodioa  de  aquella  última  y  Iremenda  DOeha.  Ilovite 
de  Folitei.  Kin  deaaatroio  de  Príamo  (  298-557  ).— Perdida  el  1^0  «le4- 
lax,  reiuelte  Eneas  abaa donar  la  ciudad;  le  encuentra  con  Elsoa  j  quien 
iamolarla,  propósito  de  que  le  aparta  Venu»,  aconiejindole  qae  aalTe  & 
su  padre,  a  su  eipaia  y  al  nÍ3o  Ascanio,  últinia  Biperania  de  la  patria 
(5SS-621).  -^  Reiistcncia  de  Anquis«i  i  abandonaT  &  Troya;  roas,  decidido 
en  vitta  da  un  prodigio  celeste,  lljvaselo  Eneai ,  seguido  de  Aicanio  y  de  lu 
esposa  CreusB,  que  wle  pierde  en  la  confusión,  y  después  de  buscarla  inútil- 
mente, y  de  aparecéracle  sa  sombra  pan  anunciarle  qae  ya  na  existe,  sale 
por  fiD  de  la  ciudad,  llevando  de  U  mano  é,  su  bijo  y  en  hombros  i  su  padre, 
y  se  encamina  alas  montaSaa  [622-iiOl]. 


LiBfio  in. 

Refugiado  Eneas  en  t»  ciudad  d*  Antandro,  al  pié  del  monte  Ida,  con 
sus  compañeros  fu)>itivos  de  Troya,  construye  una  armada,  en  la  cual  se 
dirige  á  ios  costas  de  Tracia,  donde  se  le  aparece  el  alma  de  Polidoro  en  me- 
dio de  trfmcndo!  prodigios,  y  [k  refiere  su  lamentable  fin  ( 1 -68).  —Prosi- 
guen los  Troyanos  su  viaje ,  v  llegan  A  la  isla  de  Deloa ,  con  objeio  de  con- 
anltnr  el  orúculo  do  Fcbo ;  de'  nlll  pasan  &  Creía ,  la  cual  tienen  que  abando- 
nar por  liaberse  declarado  una  gran  peale  en  su  campamento ,  y  por  consejos 
de  sus  dioses  penales,  endereza  Knens  el  rumbo  á  Italia  ((i9-l91).  —  Llega 
i  los  islas  Strofadas;  encuentro  fatal  con  tas  arpias;  vaticinio  de  Celeno 
( 1  «2-267). —Llegada  i  Epiro,  donde  encuentra  Eneas  A  Andliiinaca  y  á 
£leno,  que  le  vaticina  su  futura  grandeza  y  le  aconseja  el  rumbo  que  debe 
seguir  y  los  pnlif^s  que  debe  evitar  en  su  navegación  a  Italia  (268-505). — 
Continuando  sti  viaje  ,  siguen  las  costas  de  Sicilia  basta  llegar  en  frente  del 
Etna,  donde  el  griego  Aqueménidcs,  abandonado  allí  por  riiies,  les  cuenta 
las  crueldades  del  ciclope  Polifemo,  que  se  presenta  después,  j-  les  períigua 
en  vano  por  c!  mar  (506-601).  — Dando  nn  rodeo  para  evitarlos  escollos  de 
Scila  y  Cnribiüs,  según  los  nconsej*  Elena,  llegan  por  fin  los  Troyanos  al 
puerto  de  Drépani ,  dondo  muere  Anquises.  Una  tempestad  arroja  á  los  Tro- 
yanos ti  la  costa  de  África,  cou  lo  que  termina  el  largo  roíalo  de  Eneas 
(682-7m). 


LIBRO  rv. 

Perdidamente  enamorada  de  Eneas,  descubre  Dido  á  su  hermana  Ana  la 
pasión  que  la  abrasa ( 1-H9).  —  Juno,  puesta  la  mira  en  apar:ar  de  Italia  á 
los  Troyunos ,  ajusta  paces  con  Venus  para  concertar  aquellas  bodas ,  y  á  este 
fin  suscita  una  tempestad,    duraiile  la  cual    Eneas  y  Dido,  Gxtravindosen 

suceso  que  la  Fama  pregona  y  difunde  por  toda  la  Libia  (90-197  ).  — Furor 
de  larbas,  rey  de  los  Uritulos,  y  su  magnífica  invocación  á  Jiipiter,  el  cual 
envia  desdo  el  cielo  fi  Mercurio  pnra  llevar  á  Eneas  la  orden  de  abandonar 
el  África  y  dirigirse  h  Italia  (19)<-279).  —  Prepara  Eneas  secretamente  li 
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pntUm,  iolo^mB  BotiototaDido,  le  OCOM  con  luí  «úplicu ,  BoorburaeoD- 
TCBOMuw-j  HiMDau,  iíh  lograr  disuadirle,  huta  qus  TesueWe  por  último 
foitaise  landa;  j  aparaatando  quev&t  ofrecer  un  gran  laoTificioA  loi  dio- 
Mainrmwlai,  «atnüpawgl  pecho  con  la  espada  de  Eaeaa  (2Ba-T0S]. 


LIBRO  V. 

DirtgBM  Gneaa 4 Italia,  y  por  segunda  vez  arriba,  impelido  por  udb  teni' 
peatad,  á  las  eostaa  de  Sicilia,  donde  le  acoge  amiitoso  et  ceyAcaaleí:  oeie- 
bra  aacriGcios;  grande! Juegoi  fúnebrui  en  el  sepulcro  de  lu  padia  Anqni- 
iw  (1-123).  —  Regatas  (124-265).  —  Carreras  á  pié  (386-362).  — Lnchaa 
conelacHto;  violoria  de  Entelo  (363-484). —Tiro  &1  blanco  (4BS-S44). 
—  Cirrerai  de  caballos  j  simulBcro  de  un  combate  de  caballería,  dirigida 
por  el  ñifla  Asoanio  y  los  demu  maucebas  troyauoi  y  siciliano!;  origen  de 
loi  juegoi  de  este  nombre,  renovados  en  tiempo  de  Auguito  (S46-602). — 
Coocitadaí  por  Iris,  bajo  la  fígnra  dala  aucíauB  Beroe,  UamatroDaí  troya- 
nú  intCDLaii  inoendiar  la  armada  para  poner  tínnÍDO  iva  peregrínBoioaea, 
f  destruyen  coRtro  bajeleí,  habiendo  impedido  el  iouendio  de  loi  dema*  un 
dnhecho  aguacero  enviado  por  Júpiter  (603-69V).  ^  Aparécete  en  luefios 
á£DesaIa  sombra  de  Auquises,  y  le  aconseja  que  deje  en  Sicilia  parte  do  su 
gente  ,  te  dirija  a  Italia  con  los  méu  animosos,  y  vaya  í  consultar  el  oráculo 
de  laSibÜB  de  Cumu,  la  cual  le  conduciíA  i  los  Campos  Elíseos,  donde  verá 
la  larga  aerie  de  soa  deiceodientei  (70(>'T45).  —  Funda  lilneu  la  ciudad  de 
Aeaata  pora  los  troyanos  que  deja  on  Sieilia ,  da  la  vela  con  rumbo  A  ItaUa, 
favorecido  por  NeptuDO  i  ruegas  de  Venus  ,  y  pierde  eu  la  travesía  á<n  piloto 
PalÍDoro,  que,  vencido  del  sueüo,  cae  al  mar.  Eneas  rige  la  nave  en  medio 
déla*  linteblu  (746-871). 


LIBRO  VL 

Llegada  de  Eneai  A  la  costa  de  Italia ;  ■«  encamina  A  ta  cueva  de  U  Sibila, 
y  oido  su  orAcnlo,  implorado  ella  qne  lo  conduica  Alai  mantione*  ínfema- 
lei,  para  ver  A  lu  padre  Auquises  (1-123).  —Respuesta  de  la  Sibila  (124- 
155).  — Encuentra  Eneu  e!  csdAver  de  Mlseno,  al  cual  da  tepultursí  des- 
cubre el  ramo  de  oro  que  debis  ofrecer  A  Proserpina,  y,  acompaSado  de  la  Si- 
bila, baja  A  los  infiernos  (lSe-336), — Kncuéiitnue  A  lu  entrada  con  ta 
sombra  de  Palinuro  ,  qne  le  refiere  la  hiltoria  de  su  muerte  y  le  pida  lepoltn- 
ra.  Prosiguiendo  su  camino,  llegan  A  la  laguna  Eitigia,  que  cmaan  en  la 
barca  de  Garante ,  adormece  la  Sibila  al  Cancerbera  oon  nna  torta  de  miel  y 
odormideru,  y  llegan  A  los  C^ampoi  lloroso*,  donde  m  encuentran  A  Dido,  A 
ona  multitud  de  guerreros  muertos  en  la  guerra  de  Troya,  y  entreellos  A  Dei- 
fobo,  qne  refiere  A  Eneas  >u  lamentable  historia  (336-547).  —  Descripción 
delTArtara,  donde  padecen  horríblos  tormentos  los  grandesariminales(54B- 
633).  — Pintura  deles  Campos  Elíseos,  morada  de  los  héroes  y  da  loa  grandes 
bienbecliorec  de  la  humanidad  :  en  ellos  encnentni  Eneoí  A  au  padr*  Anqui- 
Ki,  el  cual  le  explica  el  odgea  del  mundo,  los  misterios  de  la  otra  vida,  j 
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la  revela  lai  kltai  deatinoi  reurvadoi  á  lui  deseen  dientes  (H34-8S3).  — Eln- 
gio  admirable  del  j^ven  Marcelo,  yetao  de  A.\iga%U>  (S51-tl93). — Sale  Enea* 
de  les  iafiemos  por  U  puerla  de  marSl  (893-901 ). 


UBBO  VII. 

Da  Enens  sepultora  k  su  nodriza  Cayeta ,  y  costeando  las  riberas  de  Ita- 
lia,  pasa  por  junto  ¿  la  isla  da  Circo  y  llega  á  la  boaa  del  Tibor,  por  el  caal 
penetra  en  sai  navel ,  y  desemboca  en  la  costa  del  Lacio ,  regido  i  la  sazón 
por  el  rey  Latino  :  allí  ve  oumplido  el  valicinio  de  la  cruel  Celeno  ,  y  re- 
conoce que  aquélla  í!  la  tierra  que  la  destinan  los  Hados  {1-llT  ). —Envía 
emiwrios  al  rey  Latino,  para  pedirle  su  olíanla.  Descripción  del  templo  de 
Pico,  AcugB  con  bondad  Latino  los  proposiciones  do  Eneas,  leenvia  magní- 
ficos presentes  y  le  ofrece  la  mano  de  sn  hija  Lavinia ,  que  loa  orAculoi  de 
su  padre  Fauno  y  lai  reapuoBlas  do  lo>  augures  destinan  i  un  principe  ex- 
tranjero ( 148-285  ). —Irritada  Juno,  recurre  ¿  la  iofemal  Alecto  para  que 
suacite  iliicordiiis  entre  Teneros  y  Latinos ,  cou  el  ñti  de  impedir  aquellas 
bodas ,  li  que  09  también  muy  opuesta  la  reina  Amata,  esposa  de  Latino, 
«mpcñnda  en  cnsar  á  Uvinia  con  Turno,  rey  de  lo!  Kiituloí  (286-474).  — 
Naco  en  efecto  la  discordia  cutru  ambos  puublos,  con  ocusion  de  uu  hermoso 
ciervo  du  [a  pustora  í^itvia,  muerto  por  Ascanio  en  una  cacería,  y  cti  la 
primera  refriega  mueren  Almun  y  el  rico  Cialoso  (-175-539  ).  — Lovántuso 
contra  Los  Troy anos  toda  aquella  parte  de  Italia,  por  instigación  de  Juno, 
y  como  el  rey  Latino  se  negase  6.  abrir  el  templo  de  Janu  ,  ábrele  la  diosa 
cott  aus  propias  manos  y  se  declara  por  ti n  la  guerra  (540-611)).  — Sijiuo  una 
invocación  á  las  Musas ,  y  la  enumeración  de  las  fuerzas  auxiliares  de  Turno 

caudillos  y  de  la  guerrera  virgen  Camila,  reina  de  los  Volseos  ('i-I  1-8 17). 


LIBRO  VIH. 

Levanta  Turno  en  LaurcnCo  el  pendón  de  la  guerra,  y  ciivia  í>  pedir  au- 
xilios á  luí  pueblos  del  I^cio  (1-17).  —  Aparécese  en  sueños  á  Eneas  el  dios 
del  Tiber,  le  recuerda  las  profecías  de  Eleno,  j  le  aconsi'jn  que  solicite  la 
alianza  de  Evandro  ,  rov  do  los  Arcadea ,  establecido  en  el  monto  Palatino, 
cuna  de  la  futura  Itonia(ie-lOl).  — Pasa  lineas  ñ  la  ciudad  de  Evandro, 
que  le  acoge  con  paternal  boiidail .  le  reticre  el  origen  de  lus  tiestas  instituí' 
das  en  honor  de  Alcides ,  por  la  muelle  dada  4  Caco  «n  aquellos  mismos  si- 
tios ,  y  juntos  lus  visitan ,  recordando  au  historia  ( 102-36B  ].  —  Pide  \'cnus 
6  Vulcuno  amias  para  su  h(¡o  Eneas  ,  que  al  punto  forjan  los  Ciclopes  por 
mandato  de!  dios  (3H9-'153).  — Por  consejo  de  Kvandro,  va  Eneas,  ncom- 
pailadu  de  Púlante,  hijo  de  aquel  rey,  á  ponerse  al  frente  de  los  Tirreuos, 
revolados  contra  su  implo  rey  Jlecenuio  {454-607).  —Venus  se  aporcce  á 
Eneas,  y  lo  entrega  las  armas  forjadas  por  Vulcano,  en  qne  i-slán  esculpidas 
con  divinoarte  las  futuras  grandezaa  romanas  (tiOB-731). 


NOTAS   Y   COHENTABIOS. 


LIBRO  IX. 


Aprovechando  U  «usencia  de  Eneas,  é  instigado  por  Iris ,  raensajera  de  la 
inexorable  Juno ,  asedia  Turno  i  los  Tróvanos  en  sus  reales  y  prende  fuego 
k  sus  nares,  las  cuales  transforma  Cibeles  en  ninfas  Jet  mar  (1-122). —Ni- 
3o  y  Eurlalo  so  ofrecen  á  llevar  á  Eneas  ddcvbs  del  apret^o  trance  en  que 
se  encuentran  loa  suyos;  salen  unanoohe  del  campamenlo,  penetran  secre- 
lamenle  en  el  de  los  Kútulos,  y  hacen  en  ellos  gran  métanla;  pero,  deicabier' 
tos  ala  maüena  por  Vulscent«,  mueren  ambui  Juspues  de  una  heroica  lacha 
de  generosidad ,  en  que  nno  y  otro  quieren  sacrlticarse  pot  salvar  la  vida  & 
su  amigo(123-)5ll).  — Subo  de  punto  con  la  nueva  da  aquel  suceso  la  cons- 
lernocion  de  los  Troyanos,  conmovidos  ademas  por  los  desesperados  lamen- 
tos de  la  madre  de  Euriolo  (45tf-502),  —  En  aquel  aprieto  ,  ataca  Turno  su 
campamento  por  todos  lados,  i  que  se  sigue  un  porfiadísimo  combata,  en  el 
qne  hace  Ascanio  sus  primeros  anuas,  dando  muerte  á  Kumano  (5U3-<)71 ). 
—  Los  gigantescas  Pandara  y  Bitías  abren  la  puerta  que  les  estü  conüada  y 
arremeten  á  los  sitiadores  [6TÍ-6U0). — Penetra  Turno  por  ella  en  los  rea- 
les, y  hace  terrible  destrozo  en  sus  enemigos;  pero,  rechazado  por  la  muche- 
dumbre de  éstos,  se  arroja  armado  al  Tiber,  y  logra  llegar  salva  i  la  opuesta 
orilla  (691-Bia). 


LIBRO  X. 

Convoca  Júpiter  el  concilio  de  los  dioses  para  tratar  de  lai  cosos  de  Italia, 
y  en  él  abogan  Venus  y  Juno  por  bus  protegidos ,  coiicluyendo  el  padre  de 
los  dioses,  vista  la  imposibilidad  de  uaa  avenencia,  por  declararse  neutral, 
abandonando  al  liado  la  suerte  déla  guerra  (1-117).  —Preparan  las  Rútuloi 
un  segundo  ataque  al  campamento  troyano ,  cuando  llega  Eneas  con  nn  po- 
deroso ejército  auxiliar  y  una  escuadra  de  treinta  bajeles  (118-214), —  ha- 
hi¿ndoss  encontrado  en  la  travesía  con  las  ninfas  del  mar  que  antes  fueron 
sus  naves,  y  quo  le  refirieron  los  motivo»  de  su  transformación  y  el  grande 
apuro  en  que  so  oncontrahan  los  Troyanos  (SI5-37S).  —  Desembarca  Eneas 
y  forma  sus  huestes  en  batalla :  trábaso  la  lid ,  y  en  ella  muere  Palante  &  ma- 
nos de  Turno;  muerte  que  Eneas  venga  haciendo  espantoso  estrago  en  losRú- 
tulos(276-605].— Obtiene  Juno  de  su  esposo  Júpiter  que  saque  &  Turno 
del  campo  de  batalla  para  sustraerle  al  furor  de  Eneas,  y  á  este  fin  pone  de- 
lante del  guerrero  rüliilo  un  fantasma  del  héroe  troyano ,  al  cual  va  persi- 
guiendo por  tierra  y  ]>or  mar  en  una  barca,  tomAndola  por  el  mismo  Eneas, 
basta  que  llegado  A  la  playa  do  Árdea,  reconoce  «u  error  (606-688).  —Toma 
Meceiicio  el  mando  del  ejército  latino  por  ausencia  deTumo  ,  y  hace  gran- 
des proeías,  hasta  que  se  ve  forzado  i  retirarse,  heridopor  Eneas,  que  poco 
después  da  muerte  &  su  hijoLauso,  con  cuya  terrible  nueva  vuelve  Mecencio 
al  campo  de  batalla  y  mucre  ú  manos  de  Eneas  [6B9-908). 


HOTAB  y  OOltEM^ABiOS. 


LIBBO  XL 

Deipnei  de  consagrar  k  Harte  Us  annu  de  Meosncio ,  envia  Eneaa  con 
gran  pomps  é,  la  cune  de  Ersodro  loa  dsipojom  mortAlm  de  PalanU  ( 1-99). 
— Llegan  menujeroi  del  rey  latino ,  pidiendo  una  trugaa  para  «nMriar  á  ana 
mucitos,  que  la>  concede  Ensai  (  100-138).  — Dolor  del  anciaoo  rey  Erau- 
dro  al  recibir  el  cadáier  de  su  hijo  (139-IBl  ¡.  —  Exequial  da  los  goerreroi 
muertos  en  el  anterior  combale  (182-224). —  VnBlven  Vénqlo  y  lo»  dvmaa 
embajadores  enviados  a  Diomedea  para  solicitar  su  aliama,  anuseiando  que 
no  han  podido  conteguirU;  con  lo  que  descaraionada  el  rey  Latino,  nniie 
un  gran  consejo  para  discutir  la  paz  ó  la  gaarra;  maltiátonse  en  él  duramente 
de  palabras  Draucea  y  Tumo  (225-441)  —  Liega  en  esto  la  nueva  de  que 
Enea*,  al  rrente  de  bu  ejército,  marcha  sobre  Laurtato,  y  djsaelto  con  eUo 
de  pronto  el  consejo ,  salo  se  piensa  en  defender  U  ciudad  i  con  cuyo  «lyeto 
sale  Camila  con  su  caballería  de  amaionaa  al  encuentro  del  enemigo  J44S- 
S31 ).  —  Cuenta  Diana  A  sa  ninfa  Opis  la  historia  de  Camila,  y  le  ooi^  el 
cuidada  de  vengar  A  la  virgen  guerrera  destinada  á  temprana  muerte  (632- 
596),  —  Trábase  la  lid,  y  en  ella  muere,  dos puos  de  grandes  baiafias,  la  virgen 
Camila,  de  un  flechazo  disparado  á  traición  por  el  alevoso  Arrunte,  al  cual 
insulta  y  da  muerte  hi  ninfa  Opis  [  597-867  ).  —  Dispersión  del  ejército  lati- 
no, atorrado  con  L.  muerte  de  Camila!  acude  Turno  en  su  auxilio,  y  llega 
al  cnmpo  de  batalla  casi  al  mismo  tiempo  que  Eneas,  pero  la  oscuridad  de  la 
noche  impide  ú  los  dos  ejércitos  venir  ñ  las  manos,  y  ambos  ncampau  en  sus 
respectivos  reales,  bajo  las  murallas  de  Laurento  (868-915). 


LIBRO  xn. 

Acepta  Turno  el  combate  singulor  é.  que  lo  desafia  Eneas  para  te 
guerra ,  y  se  ajustan  solemnes  paitos .  en  cuya  virtud  obtendrá  el  vencedor 
la  niuno  de  Lavinja  y  el  cetro  del  Lacio  (1-133  ).  —  Persuade  Juno  i  luturna 
que  rompa  aquellos  tratos  ,  y  sust-iliindo  un  falso  presagio ,  con  el  que  muevo 
ftTuliimnio  é  disparar  un  dardo  contra  los  Troyauos,  provoca  entre  los  doi 
ejércitos  una  furiosa  refriega,  en  que  es  herido  Eticas  ( 134-333).  —  Aprove- 
cha Turn  o  su  ati  se  ncia  para  hacer  espantoso  estrago  en  losTroyanos  (324-3H3). 
—  Sanado  Eneas  por  unas  yerbas  que  le  envia  su  madre  Venus,  vuelve  al 
campo  de  batalla,  donde  vanamente  busca  A  Tumo,  &  quien  su  hermana  lu- 
turna, bajo  la  figura  del  auriga  Metiseo,  aleja  del  combate.  Irritado  con  esto 
Eneas,  aproxima  sit  gente  á  la  ciudad  para  dar  el  asalto  (384-592).  _  Deses- 
perada la  reina  Amala,  se  ahorca  en  su  palacio  (59.Í-613).  —  Decídese  por 
Hn  Turno  i  medir  sus  armas  con  Euoas  bajo  Irislisinios  auspicios,  y  después 
de  un  largo  y  terrible  cambute ,  sucumbe,  triL^pasado  por  la  espada  del  héroe 
troyaao,  inrñolado  A  los  manes  de  Palante  (t>I4-852  j. 
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kla  'liidiisii  ai  li>s  tiiutru  (jrmieMí  veriuí  de  íu  Ewida,  que  cu  eiU  edíüioii 
n  tacrilus  vi:  üiirsivB,  suii  ú  nu  de  Vinoiuo.  La  cueilioii  dura  deide  lo* 
niptii  de  lluHiiiu,  d  tual  supuna  loa  compuso  YiKoiuo,  y  loi  «uprímiú 


su  >ll»itea  Va, 


aiampre ,  y  ei 


lo  piniuulnridad  da  que  Ibb  upimuuet  de  lai  comeiiUdorea  ditcrepmaei 
luito  mil,  i'uanlD  más  fúlil  es  el  puuw  tobre  que  vonnii,  pue»  uo  pírae» 
lino  que  el  tesón  lir  Ini  disputiidures  estft  en  rMon  inveru  de  la  importancia 
que  en  ií  üuiw  lu  cosa  dispiiludu  Mavans  alega  rotundamente  que  loa  veno* 
de  qne  u  Imta  bcbii  de  Veuuiliu;  lo  iiiiuno  opinan  Heyne,  Heímio,  Maik- 
laiid,  BumiaiiJi  y  otroa  cicu ;  puro  otroa  tanloi  por  lo  luénoi,  y  entre  elJoa  al 
ÜQiIre  Wa^er,  le  los  nlríliuyeii ,  y  i  ealo  me  inelíao. 

I. —  1~1S.  — l^sta  breve  exposición  e>  un  modelo  en  el  género,  por  L-uauto 
aada  falta  en  ella  de  lo  que  conatiluyi'  esenoialuienle  la  obra ,  á  que  da ,  por 
decirlo  mi,  uiagiillieu  inKieio  ;  todo  lo  tKNiinl  uatñ  apuntada  uoii  alguna pa. 
labn  grandemente  expresii  a.  Sieede  eoa  Ina  expu«iciunes  lo  miimo  que  con 
iaa  deseriprioni.-9  -.  en  iina>  y  olru ,  la  poeilu  no  puede  pretentir  más  que  un 
brevlúnio  bosijnejn.  euyui  vacloi  tiene  que  anplir  y  licuar  la  imagi nación  del 
¡cetor:  osla  «.-  ¡a  que  )ui  de  t-omploMr  el  cuiidro,  y  nada  «lirovia  y  fadlilk 
unto  eala  operación  mental,  fneate  de  sumo  Jeleite,  como  el  órdt»  en  laex- 
poiieiun  de  laa  ideal,  y  tn  <i(inada  tlfrion  (ie  los  nugoi  caraotcrlitlcoa ,  que 
es  uno  de  ios  triiinfoi  de  VmoiLiu.  Nunca  en  él  bay  con/'iuieR ,  ricío  el  mia 
oomuD  de  laa  descripciones  vulgares. 

I-  — 608.  —  "  Mientras  que  el  polo  del  ciela  se  apacentare  de  eapigaa  de 
estrellas i>  Asi  traduce  este  verso  Fr.  Luii  de  León.  La  traducción  es  ma- 
la, pero  liinipui'u  el  verso  me  parece  Je  gusto  muy  puro.  Ya  lo  he  dicho  ;  ViK- 
oiLio.  con  todo  su  exquisito  gusto,  suele  propender' un  poco  A  lo  coucep- 
luoso,  muy  poco  segura] ueu te ,  y  nada  más  quein  cuaiilu  han  jiracta,  linlle- 
It^r  nunca  al  abuso,  en  qnc  ban  naufragndo  tnntCEgmndesingenioB,  aeilala- 
dameute  españoles. 

I. — 63^ — -^''>"  lyiuru  iriolí Se  lia  dicLo  que  este  bermoso  verso,  ex- 

pTFSion  consagrada  y«  de  la  buniana  niiscricordia ,  no  es  de  Vibgiliu;  y  con 
efecto,  el  lulsino  pensnmienta  ae  cucierra,  cusí  con  las  mismas  palabras,  en 
un  epigniuia.  ó  irisitrigal  niAs  bien,  del  poeta  griego  Melesgro,  pero  en  oca- 
sión tan  distinlu,  y  sobre  todo  lan  repugnante,  que  ni  términos  bay  para  es- 
tablecer coinpamc  ion  entre  el  verso  griego  y  el  latino.  Ue  aquél  súlo  se  acuerda 
algún  erudito  licencioso  ,  y  éste  anda  en  baca  de  todas  las  personas  cultas. 

II. —  549.  —  Claro  estil  que  no  voy  ú  apuntar  en  estas  notas  todas  las  be- 
lleztu  de  pensamiento  y  de  dicción  que  ofrece  la  b'nriiJa  ,  pues  serlu  intermi- 
nable lareii ;  pero  bay  algunas  de  tanto  bullo ,  que  no  deben  pasar  inadverti- 
das. Tal  ea  la  profunda  inteiicion  irónica  del  epitelo  digíjiertin,  aplicado  en 
este  versij  iil  terrible  Pirro.  Kslos  rasgos  caruelcriían  &  los  grandes  maestros. 
UI.  — 264,  — -Vimiinonina"".  Loagrandea  dioses  del  paganismo  eran  do- 
ce :  seia  varones ,  .líipiler ,  Xeptnno ,  Marte ,  Apolo ,  Vuleano  y  Merourio ,  y 
seis  bembras.  Juno.  Vesta,  C'eres,  Palas,  Diana  y  Venus.  Todos  loa  demás, 
Damadus  dioacs  i'i  nnineiies  menores,  desde  el  poderoso  Pluton,  rey  de  los 
inücnius,  basta  las  ninfas  de  los  fuentes  yde  losrios,  é  inclusas  los  lares,  loa 

que  no  podian  asiatir  por  derecbo  propio  ai  concilio  de  lúa  grandes  dioses. 

IV.  — 650.-  Ilernandei  de  Yelasco  estuvo  muy  felii  en  la  traducción 
poética  de  esle  y  oíros  pasajes  del  mismo  libro.  Véase  como  muestra  esta  od— 
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n»  cíe  U  CTiuid«  Dtdo 
n>  de]  eterno  olrido. 


I  hermow»  venoiy  un  pro- 


SaIvo  alguna  redundancia ,  lisy  en 
raudo  lentiinieiito  do  la  situación. 

V.  —  95. —  l^ra  creencia  coman  entre  lot  antiguos,  que  cada  litio,  como 
cada  persona,  lenla  su  espíritu  i  genio  familiar,  noción  deiGguradade  nuet- 
troa  verdaderos  ángeles  déla  Guarda.  Aveces  se  los  represeotaban  biyo  figura 
de  lerpienle  ó  espantable  dragón. 

V.  —  248  —  Dal  ftrrt Construcción  griega,  por  Dat  tU  (tral. 

VI 2.  —  Eabeaa  llama  el  poeta  4  las  playas  de  Cumai,  por  haber  funda- 
do S9la  ciudad  una  coionia  griega ,  procedente  de  la  otra  ciudad  del  mismo 
nombre  en  la  isla  de  Eubea,  hoy  Negropoiito.  La  Camas  do  la  SitñU  etMba 
situada  ú  la  orilla  del  golfo  de  N'ilpoles,  muy  cerca  del  lago  Aventó  j  de  lo* 
demás  sitios  infernaln  .  Biiiii|uc  acaso  los  ¡nhí  bellos  del  mundo,  en  que  pasa 
la  acción  de  cstu  libro. 

rir  un  liljrito ,  iJubUcn.lo  en  XApoles  ( IHSS )  [>ur  ol  canónigo  Andrea  .te  Jorio. 
.■■in  el  titulo;  Viaagia  di  Enra  ainnftrim  ed  •¡lli  Elisii,  jfcorirfu  Virgilio.  Con- 

VI.  —  480.— l'ur  regla  geuural.  ningún  epilelu  huelga  en  Viuoilio.  ti 

Áe  lüiliilv ,  que  aipilse  daálasomlirii  de  Adriislo,  no  se  le  ila  porque  era  una 
sombm  .  sino  pura  signiliciir  la  cobardía  cjiíe  ncrudílú  aquel  rey  eii  la  guerra 
de  Tclias,  Aplicado  i'i  uuh  sombra,  el  ep<tela|iüfíciu  «cria  una  vulgaridsd  ;  eu 
el  sentido  on  que  lo  aplica  ViuulMO  es  un  primor 

VI.  — 645.— t^  notable  que  ViBOIMO  no  mcluya  isugran  maestro  Ho- 
mero entro  los  hírocs  y  suMiinos  vates  cuyas  sombras  se  encuentra  Ktieas 
en  los  Campos  Kllseos;  algo  mAs  natural  hubiero  sido  este  encuentro  que  el 
del  Tubuloso  Museo,  por  ejemplo.  ¿Kuií  olvido?  jFui!  omisión  voluntariaV 
Acaso  lemiú  lastimar  con  aquel  recuerdo  .^1  quisquilloso  orgullo  romano. 
sieiupru  celoso  do  la  superioridad  de  los  Griegos  en  cualquier  materia;  perú 
aun  asi ,  creo  que  Vinu)i.iu  coiuetiA  una  Taita.  Y  no  vulgn  para  disculpar  tsn 
notable  onilsion  ú  olvido,  decir  quu  cuando  Kneos  bujú  á  los  infiernos  aun 
no  hubia  nacido  Homero,  pues  tampoco  liahian nacido  <<;8ar,  ni  Augusto,  ni 
Marcelo  Menor  liubieni  sido  aquel  anacronismo  que  .^sle,  y  algo  más  liciio 
me  parece  á  uii ,  con  todo  el  respeto  debiilo  al  irran  Yirqiliu. 

El  españcil  Silio  Itálico  se  propuso  notoriamenlo  reparar  aijuella  injusta 
omisión  en  Uipiíiluia  que  buce  de  los  IClEseos  en  ellibro  XUJ  de  sus  Ruírrai 


VI. -745.- 


I.OIIU 


:  Kn  e: 


VII. -32 1-22.- 


ic  alguna  V. 
iolent^s.  L 


KOTAa    Y    COHENTARtOS. 
*II.  — 618.  — Dun  Alberta  LiiU  imitó  feliimsi.W 


Y  Las  Dudret  d«  Iberia  al  Iríile  p«bQ 


VItl.^48.  —  He  necesiladü  este  rodeo  para  eipreaar  complétame  Dio  y 
con  claridad  ei  penaamiento  ñe\  autor.  La  ciudad  de  Allia  tamo  eate  nombre 
del  color  de  la  cerda  alba  ó  blsDca  que  ge  halló  Eneai  e>t  el  aitiD  en  que 
ireinta  años  deapuea  la  fuudá  Aataiiio;  por  eso  dice  cognominit  Albapi,  eape- 
¡«  dtf  equivoco  que  Qoliaj"  manera  de  traducir  literalmente. 

.  ._        ...  jue  baña  i  Italia  por  el  Norte  le  llaniaba  mar<  w- 

e  la  baüa  por  el  Mediodía,  man  mfmm,  ó  Tir- 

Tambieu  conviene  recordiir  aquí  que  la  fuente  ¡cn)™i)  del  Tiber  nace  en 
la  Etruria  •>  Toacana ,  de  donde  le  viene  el  nanibre  que  freeaentamente  le  da 
el  poeta,  de  Tnaco,  6  loscano  rio. 

IX  — 412.— El  P.  1^  Cerda  corrigió  acirti  en  eate  veno,  donde  loa 
máa  de  loa  editorea  deciaii  aditrii ,  lección  que  conaerva  el  P.  La  Rne ,  por 
maa  qne  parezca  uotariameiite  viríoaa ,  puea  era  natural  que  Rulmon  volviete 
la  eipalila  ¿  Niso  para  recibir  eo  ella  el  golpe. 

IX,  — 689.  Kb  notable  que  Hernández  de  Velaaco,  Niaard  j  Mollevanlt 
iacnrrao  los  trea  «n  la  misma  equivocación  de  luponer  que  el  herido  por  Me- 
cencio  fué  Arceute,  y  no  su  hijo. 

X 61.  —  £ste  es  uno  de  ¡us  pocoa  paiajuí  en  que  me  he  aeparado  del 

texto  de  Heyne  y  de  Dupner,  optando  por  el  del  P.  La  Cerda,  &  quien  aigua 
también  el  P.  1.8  Rué.  Suprimiendo  de  eate  verao  el  mihi,  la  clAuínla  no  for- 

X.— 117.  — Oonrrui  Huiuli:  uno  de  los  pavees  mis  oontroverCidoa  de  la 
Entida.  Yo  creo  haberle  dado  su  verdadero  sentido,  pueabaataba  prifiarar  el 
campo,  sin  necesidad  de  intdirle.  como  suponen  Hernández  de  Velaaco  y  otroa 
modernos. 

X.—  129.  — í'ralrr  JftMitAíO.  —  Aal  lo  escribe  Servio. 

X.  —  206.  —  iCs decir,  que  la  Rgura  del  Mincío.  el  rio  de  Mantua,  estaba 
esculpida  en  la  proa  de  la  nave. 

X.  ~  360.  —  E^  dudoso  si  Uúreai  se  toma  nqul  por  la  región  mAs  sepl«n- 
trional  de  Tracia.  donde  sopla  aquel  viento,  íi  si  es  realmente  el  nombre  del 
fundador  de  algún  Xi\iai<i  ilustro.  Según  loa  poetas,  Uúrcaa  fné  esposo  de  Ori- 
tia.  hija  de  Krecleo,  nesto  rey  de  Atenas.  [Véase  Ovidio,  Muata,,  vi.) 

X.  — 396.  — Uermosilla,  euel  tomol  Ae  ta  Árlt  dt  hablar ,  fig.  12,  cen- 

X.  —  4ÍB6.  —  Ptelas  pirforal  ingiiit.  Si  ¡irforal  es  activo,  ¡cima  íngtni  inc- 
luí puede  ser  nominativo?  Tal  lo  suponen  ,  aJu  embargo,  el  P.  La  Rué  y  loa 
más  de  los  traductores ,  cuyo  ejemplo  sigo  yo  también  ,  aunque  no  ain  el  es- 
crúpulo df  que  acaso  tenga  razón  Servio  en  unir  Ingtat  con  caifU,  punta 
ó  dardo. 

XI.  259.  Hay  eij  esta  relación  algunas  oscuridades  y  multitud  de 
alusiones  á  las  uveniuras  que  se  reliuren  en  la  Oditea.  La  IrUU  tilrrlla  di  Mi- 
ntrra  sigiiilicH  las  tempestades  suscJCadaa  por  aquella  diosa:  las  remnlai  ro- 
lutnndi  de  Proira  son  loa  conñues  del  Egipto ,  donde  reinaba  aquel  personaje 
mllolúgioo.  El  re/  de  üiceaat,  m  pérfiia  eipoia,  y  el  adállero  que  ocupó  el 
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Iroiio  de  la  vencida  Asia,  kiii  Agameiiun,  CUteiDiieitni  }' E^iHo.  Loi  iiú- 
monea  &  quienca  arremetió  Diomedoi  con  iii  espada^  üieron  VeoDS  y  Mane, 
aeguu  ae  reHere  en  el  libro  v  de  U  lliiula, 

XI. — 464.^í^igo  U  iiiterpretai-ioD  de  Servio  y  Donato,  no  conforme  con 
U  de  al)(uuu«  miideriiOB.  El  htriDHuo  de  Coiai  era  Calilo  .  de  (|uieu  le  habla 
enellib.  vji ,  tiTS.  {Viíao  e\  Indict  alfabitiio ,  ate  ) 

33.^-599.  —  Lu  furmoi  do  que  habla  el  texto,  y  que  Induzco  por  earua- 
drai,  conatabui  de  veiule  &  treinta  cabuUai. 

Ú.  — 68B.— ""''"'Ifiv'i'-  Podría  ducirae  <i  u  dunnintíeniUM,  jiero  locreo 
iDénoa  expreiivo  y  ménoa  exacto,  auuqne  mfti  noble. 

XI. — 69&. — (Jotivieiie  advertir  aijul  un  notable  doiCuido  de  Hernaudei 
de  Velaico  eti  «u  traducción  Jo  eite  piia^e  i 

Cá»le  «1  flii  cnii  cnvU  y  dletitni  rnnlUl . 


Lotauciguos  uo  conocieron  lo*  eiCríbua,  cuya  invención  ,  á  lo  que  te  eres, . 
data  del  quinto  *ík'o- 

XII.  —  88.  —  Aqiii  tuiíehiuB  nno  de  tantoa  cuoa  de  la  ÍDreriorídad  de 
■iue»tnu  leiiguae  con  reipecto  ii  la  latina  ,  aobre  ladu  en  puuto  i  eoncjiiun 
y  nervio.  l,'on  un  wlo  verbo  —  u/iluí  —  rige  el  tiOfia  luatreí  auwautivo»--*"- 
i(iH.  (lípiam,  eritlai: — en  eaKtellanu.  el  ré|[Íineu  Hxige  paru  cada  iiiio  uti 
verbo  djitiiilo.  Deaqui  luiieceaídnd  ¿vecen  de  eiuplvur  vArina  palabrai  doiidc 
el  poeta  no  pone  uiúa  iiuii  unu ,  lo  cual  pureee  ruduiidaueia  .  y  uo  aieiiipre  lu 
lo  ou  este  ejemplo.  Tres  verbo«  einpleu  ijiualiHeule  aquí  llemaiidci  de 


Velí 


Y  todavía  este  hábil 
pone .  poro  no  cilA  en  i 

XII— 183.-0ünl 
intvrpretaciuii ,  nupoiiit 
troyanas  V  Ins  ile  laurel 


■1  texto. 

:n<l<i  quu .  ttguijiicl 


iiladc  'le  an  cuaeclia  lo  ilel  yrli 


•n ii\u*altai patrlai  ]>urfl  pre- 

uiáa  bien  purcue  i-ouipreiider,  ú  Lia  ile  lii  viudad  y  ¿las  ilel  eanipauíento .  lo- 
bre  loilo,  iluspuei  <le  haber  diclio  eti  el  verso  «uterior  lnrri-a  rl  Irrla  Jumi.- 
ruin.  L')s  tejailws  sólo  pue<leii  rurorirsii  li  la  riiidaii ,  peni  liis  torres  ¡loJiuii 
muy  bien  aer  las  ilel  campamento. 

XII.--ie8.  — -WUjjNnr''K<  ■■"ca  »«ia<it.  ■  I. a  tradición  «icolur  atribuye 
eata*  palabms  A  Ck-eroii ,  suptiuieiidn  <|iie  ac  lúa  urruncú  i-l  uulusiusmo,  con 
aplicación  al  misniu  ViMulI.I'i.  iiiiúutras  uiu  leer  unos  \cr9oa  suyoa.  Me  pa- 
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de  todos  los  personajes  que  entran  en  la  acción  de  la  BNBÜDA. 


el  promontorio  de  Apolo,  davB  el  ei- 
undo  de  Abiii)l«  á  la  puerta  del  icmplo 
4«aqael  dios.  111,  2B6.  Ks  laniLien  el 
nombre  de  uno  de  los  va|>ilnii09  Íta- 
los ,  aliados  de  F.neas,  en  la  Rtierra 
contra  Turno.  X,  170. 

Abluís,  guerrero  rúinlo.   mnerto 
porEurialo.  IX,  344. 


.  I'm 


a  Uli> 


ene] 


gnegoB  qne  ei 

ramoso  caballo  de  Troya.  II.  S6e. 

Ac*TBS,  espitan  trojano,  firl  por 
excelencia  i  Eneas(™««  AraUt). 

AcCA.  Unadelaaeompanerasdela 
amazona  Camila,  A  qiiíen  ésta  dirige 
su«  liltimsi  palabras.  XI,  B20. 

AcEBTüa,  oriimdo  de  Troya,  lev 
de  Sicilia  eti  la  époea  cu  411c  arribA 
Eneas  k  aquella  isla,  viniendo  de  Tro- 
do,  de  vnclta  de  Carlago,  celobró  en 
su  cosía  juegos  fimebr»  en  honor  de 
AnqnisesOib.  V).  Fué  hijo  del  rioCri- 
miso  y  de  Kgeita,  hija  de  Hipólas. 

ACKTBS,  escudero  del  revEvandro, 
.V  ayo  de  bu  hijo  Palante.  XI,  30. 


eLib 


,  guer 


yatio ,  hijo  de  Clitío  y  hennano  du 
Mneslco.  X,  12B. 

AcoNTEO.  guerrero  latino,  muerto 
á  manos  de  Tirreno.  XI,  613. 

ACRiBio,   rey  de  Argos,  padre  de 


Dánae.vnnode  los  ascendientes  de 
Turno.  VII,  378. 

AoHON,  gnerraro  griego,  muerto 
AmanosdeMeceneio.  X,7ly. 

ACTUK,  guerrero  aurunco,  auxi- 
liar de  los  Troyanos,  muerto  Amaños 
de  Turno.  XH  ,  94. 

des.  (Véase  nste  nombre.)  III,  614. 

AuHABTO.  Muchos  héroes  de  la  an- 
tigüedad llevaron  este  nombre ,  pero 
el  cguc  se  cita  en  el  lib.  VI,  180,  et  un 
rey  de  Argos,  suegro  de  Polinice^ 
quB  en  la  guerra  de  Tebas  acreditó  es- 
caso valor,  á  lo  cual  ac  alude  en  el 
referido  pasaje,  con  el  oportimo  epl- 
telopaíbnlit  (pUído). 

Arioso,  guerrero  troyaiio,  muerto 
á  manos  de  Tnrno.  IX ,  702. 

.^')ENOB.  Hubo  muchos  héroes  de 
este  nombre.  Al  que  se  alude  en  el 
verso  338  del  líb.  I,  es  4  un  antiguo 
rey  de  Frigia,  hijo  de  Ncptuno  y  de 
Libia ,  y  uno  de  los  ascendientes  de  Im 
reina  Dido. 

A01S  DE  Licia,  guerrero  troyaoo, 
muerto  i  manos  de  Valero.  X  ,  7S1 . 

Alcakdbo,  guerrero  troyano, 
muBrioimauoB  de  Turno.  IX.   7S7. 

Alcanor  DE  Ida,  guarrero  troya- 
no,  padre  délos  gigantescos  Fandaroy 
Bitias,    IX,    H72.    De    otro   Alcanor, 

Eneas,  se  hahla'en  el  líb.  X,338. 

Alcatob,  guerrero  troyano,  muerU 
AmanosdeCedico.  X,  T47. 


Alecto,  nim  ilelM 
fsTnaleí,  hija  de  Aqueronte  j  áe 
Noche.  líxcitaJa  por  Juno,  provucí 
primer  rompí  míenlo  entre  Troy«noi 
Litiíiot. 

Albtbh,  anciano  giierrerutroyw 
emnpañer')  de  Eneai. 

Almom,  inaiicobOBUiiniio.  hijo 
Timo,  mayoral  da  loa  fcanadoi  i 
rey  Latino :  sucun 
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bleci< 


.ndeUm 


re  Troya- 


le  lies  .  > 

ML'er'louaaFeho.  III.' 
An<ii- EMOLO,  gnerrfii 

lini^e  i|c  liplo,  niiiertii  i 

lanle.  X,  3HU. 

Anqi'isk^,   priiidiio 

deCepis  V  padre  de  K>ie 
An«l-¿,   guerrer,.  Ita^ 


a  Helos 


Uba  en  In  vitiigiiardla  ^ 

le  Turno,  j 

habla  en  el  lih.  ,\  ,  551. 

Amifates,   hijo  haiti 

urdo  .le  Sar 

poiiony  deuiialehana:  ir 

»o>  de  Turno.  IX,  Kflti. 

Antoh.   anti(riio'''>nipi 

iñerodeHér 

culei!.  que  venido  de  Arg 

os.trBb<Se9 

Ul. 


le  Mo- 


dada al  ciervo  de  •<!  hcnnana  Silvia. 
Vn,  53!. 

Alhu,  pHJSlur  latino  ,  muerto  i  ma- 
no» de  Todalirio.  XII,  304. 

AnjtiTKO,  hijo  de  Hippotas.  guer- 
rero troyatio,  muerto  ¿  manos  lie  la 
amaiona Camila.  XI,  673. 

Anata,  espoaadel  rey  Latino. 

Amico  ,  rey  de  Bcbíreo.  junto  al 
Ponto.  Fué  pailru  'le  Rute'  v  ahnelo  ile 
Krix.  hermano  de  Kneas  )H>r  <ii  ma- 
dre Venus.   Murió  á  niaiioB  de  IMux. 

bre  le  hahla  en  el  líh.  Xll ,  50». 

Ana,   hermana  de  la  n-ina  nido. 

AnuhÓhaca.  viuda  de  Ilérlur,  ro- 
bada por  Pirro  en  el  «nquoo  ile  Tn>_va. 
y  abandonada  Uiégo  pur  i'l.  se  casii 
ron  Kleiio,  rey  de  Epiru.  Knconirólu 
Eneui  en  la  ciudad  de  Bntrolo.  pui'o 
antes  lie  llegar  á 


latnral  de  Itaca, 
hijo  de  Adamasto.  abandonado  porloi 
compañero!  de  Ulíses  en  la*  costa*  de 
Sicilia :  después  de  la  guerra  de  Tro- 
ya, fué  recogido  por  Lúea*,  á  (|aketi 
refirió  loa  horrores  que  había  visto  en 
la  cueva  de   Polífemo.  III ,    613  y  si- 

AiiuíuoLii,  guerrero  rútulo,  nota- 
ble por  sus  viatosa*  arma*  {pulrrr  ar- 
mii).  IX,  tiK4.  Algunos comentadore*. 
como  el  P.  U  HuB ,  le  llaman  £fw'r.a- 


K,  padre  de  un  valeroso 
guerrero  árcade.  muerto  k  manos  de 
Mecencío.  IX,  5i}l. 

Abciiipo,  rey  de  lo*  Marsoa  .  cuy» 
capital  era  Marritvia  ú  Marrubia  .  se- 
gún eicribr  el  r.  La  Kue  :  poderoso 
auxiliar  de  lo<.  Utiuos  contra  F.neua. 
Vri,    752 


delaniil».  .\I.73H. 
inACo,   rcv   de   Tnna.   h 
liié,  coubHrdano.'un.i 
■.dadores  dei  linaje  de  Kne 


IX,  571.  Acudió  con  mil  Pisanoí  .-ii 
nnsilio  de  Eneas.  X.  179. 

.\siu,  hijo  de  loibraso,  guerrern 
iroyauo.  X,  123. 

AsTL-K  ,  liemioaísirao  guerren.  íta- 
lo .  aliailo  de  loa  Troyanos.  X  .  1»0 

Atwas,  valeroso  guerrero  rútulo. 
compañero  de  Meaapo.  XI .  Biift, 

Atib,   niño  troyano.  grande  amign 
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4t  Aicsnio.  V.  569    Fiií  citpiían.  con 

tttie  y  Politei,  on  la»  carraraj  «cubb- 

»  ds  machachoi.  drscrilBS  on  fiirlin 


.   Tre; 


207. 

Atj'so.  Sólo  te  le  nombra  cumu  pa- 
dre de  un  ututo  ¡ptsrreru  lÍRur,  qm: 
i  favor  do  una  «nratatíiima  ulude  me- 
4ÍT  sua  sTnwacon  CaniilH.  XI,  TilO. 

AvBNTiMO.  Principe  latino,  hijo  do 
Hércules  y  de  la  ucerdolita  Kea ;  po- 
daroio  enemigo  de  losTrovaaos.  Vil, 
657. 

BfJtCE,  nodrizadsSiqueo.lV,  eSZ. 

BssaE,  matrona  trof ana  ,   esposa 

de  Doriclo  delimaro,  cuya  tiguia  to- 

mA  Iria  para  provoL-ar  el  incendio  ríe 

las  navea  de  Eneas.  V,  l>20. 

BiTiAS,  giganteico  capitán  troya- 
no  ,  hijo  de  Alcanor,  muerto  á  manos 
de  Turno.  IX  ,  T03.  Llamábase  tam- 
bién aal  el  capitán  de  la  armada  que 
Uevó  4  Dido  ft  África. 

BkoüTBS.  Uno  de  los  clalo¡jBS  (|ae 
forjaron  el  aseado  y  las  armas  de 
Eneu.  Vni,43G. 

BuTB*,  gigantesco  ftuerrero  troya- 
Camila.  XI,  690.  Hubo  en  la  antigüe- 
dad varios  ramosos  atletas  de  este 
nombre,  y  entre  eUos,  uno  muertoá 
paüadaí  por  Daré*.  V,  312. 

Caico,  capitán  da  una  de  las  na- 
ves deEtieas.  I,  )tl3. 

Calcar,  famoso  agorero  griego, 
hijo  de  Testor. 

CAiiE,BTBa,  hijo  deVolscente.  rey 
de  los  AmicleoB.  Viuoilto  le  llama  il 
rubio.  X,  562, 

Cavila,  ralerosaaniazoiía,  hijade 
Metabo,  rey  de  los  Volscot,  auxiliar 

Arranle.XI,  B03. 

CaOn,  trojano  que  dio  nombre  al 
Epiroó  Coanía.  III.  335. 


!s  >e  ciun  de 
ene  nombre.  Uno  fuá  el  trovano,  com- 
pañero de  Eneas,  que  fundó  á  Capua; 
otro  nn  hijo  de  Asnraco  y  abuelo  de 
Eneas,  otro  un  rey  de  Alba  en  Italia. 

Cahnenta,  ninfa  de  Italia,  madre 
del  rey  Evandro,  VIH  ,  339. 

Caronte  á  Carón  ,  barquero  del 
inlterRO.  hijo  del  Erebo  y  de  la  Noche. 

Caháhdba,  hijadePrlaroo  y  Hé- 
cuba,  célebre  profetisa  troyana,  nun- 
ca creída  de  los  suyos. 

CAÍM1I.A.  madre  de  la  amaiona  Ca- 
mila, XJ.  á43. 

CaSTum.   guerrerotroyano,  X,  124. 

Caiilo,  guerrero  tiburtino.  her- 
mano de  Coras.  Vn,  «72. 

CaíETa,   nodriíadeEneas.  Vil,  2. 

(■ÉccLO,  fundador  y  rey  de  Pre- 
nesla,  en  Italia.  Vil .  6BI. 

Cedico t>y  su   tahalí  chapado 

de  oro  ,  prendas  que  el  opulento  Cedi- 
co en  viAra  años  atrás  al  tiburtino  Ré- 
mulo  ,  en  recuerdo  de  hospitalidad,  » 
IX,  362,  Un  guerrero  latino  de  esta 
nombre  se  cita  en  el  lib.  .\,  T43;  con 
cuyo  motivo  recuerda  oportunamente 
el  P.  La  Rué  que  algunos  críticos  acu- 
lan al  poeta  da  gran  confusión  en  los 

Cblbho.  Una  de  las  arpias,  cuyo 
encuentro  con   Eneas  se  describe  en  el 

lib.  m. 

Cbmeo,  guerrero  troyaoo,  muerto  i 
manos  de  Tumo  y  matador  del  rútulo 
Ortigio.  IX,  573. 

Cbtboo,  guerrero rütnlo,  muertoá 
manos  de  Eneas.  XII ,  513- 

CiDON  ,  guerrero  latino.  X,  325. 

CiMODüCB,  una  de  las  ninfas  del  mar. 

CmoDOCEA.  Una  de  las  ninfas  del 
mar,  hija  de  Nereo. 

ClHOTOE,  ninfa  del  mar,  hija  da 
Nereo. 

CiMiRA,  fuertecaudillodelosLigii- 
res,  aliado  <ie  Eneas,  X,  186. 

CiTEBBA,  Uno  de  lo*  nombres  da 
Venus,  madre  de  Eneas. 

Claro,  guerrero  lioio,  hermano 
de  Sarpedonte  y  deTemon.  X,  126. 

Ci^uso ,  capitán  sabino,  poderoio 
auxiliar  de  Tnmo.Vn,  707. 
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Cucio.   giicrrerolntino.  X,  325. 

Cutio,  padrede AomondeLimesi 
j  deMnesteo.  XI,  6i!6. 

Cloantii,  cípilHTi  troyaiio,  uno  df 
loi  compañeros  de  Kiioas,  denomínaili 
por  ViBoiuo  ti  futrir.  Mandaba  la  gs- 
leraScíl-r  su  Ins  rugataa  despriHia  en  é. 
Itb.  VdütBEnndn.  123. 

Clonii).  (¡Herrero 


.   I.\.5 


.De 


guerrero  del 
i  niAnos  de  .Mesapo.  ge  hnce  nienrion 
an  el  lib.  X,  14<>,  A  méiios  de  qne  esta 
TBpetii'ion  sea  inadi  crtenciH  del  poet». 

Ci/OMO,  ramoso  urtlliei.- cincelador, 
hijo  de  Euritcí.  X,  -I!»!». 

CloBEo,  sacpnlolcdu  Cibeles.  Acu- 
sado de  cerca  por  la  amazona  Camila. 
llevada  del  mujeril  nrnii  de  arrebntnrle 

Arrume,  que  la  iba  ii  cedí  ando,  la  i  lis- 
paró  un  dnrd(i<|ue  k  ijiiiti'la  vidn  XI. 
7B7.  Murió  á  manos  .Iü  Turno,  en  uno 
de  loi  nllimiMUncnenlrus  "ncre  Troyii. 
nol  y  KiitiiloB.  XII ,  3ti3. 

Corad,  Riicrrero  liburtino,    deno- 
minado 'I  imjKluoío  .   Iieniiano  de  l.'ii- 
tilo  y  anxiliar  du  Tumo.  Vil.  «73. 
,  .i"v 


Deifobe.  Xombre  propiodalaSibÜa 

do  Cumai,  hija  de  Glauco,  lacerdotin 
de  Apolo  y  de  Diana.  Vi ,  36.  Acom- 
pañó k  Eneas  en  bu  bajada  al  infierno. 

Deiitobo,  principe  trorano ,  hijo 
dePriamoydeHéciiba.  Muerto  Páris, 
se  casó  con  Elena  ,  la  cual ,  en  ia  últi- 
ma noche  de  Troja,  le  entregó  inde- 
fenso á  los  firiegoB  vencedores,  que  le 
dieron  muerte  después  de  mutilarle 
horriblemente.  VI,  51i). 

DEMOunco.  guerreroircade.com- 

Haleso.  X,  413. 

Dkmokoontk  .  ituerrero  trujano. 

DerccNii.  antignorevdeLann-nto. 
XI,  «50. 

DlA>A,  hijn  de  Júpiter  y  l.atona. 
\'cngó  A  la  pierrcrn  virgen  Camila, 
haciendo  dar  muerte  A  su  matador  Ar- 


,      ¡101 


lib,  V .  35a. 

udadorny  reina  de<*arla- 
lU  eupoao  Siqnoo  á  iiianoi 
no.    el  avaro  Pi^nnalion, 

de  Tirios,  v  l'uÉ  n  fundar 


enamorado  de  Casan.lro. 

uiin  colonia  en  aquella  ]iaric  de  lacos- 

COHiKEO  .   sucenlotc  nítulo  :  iuií  -I 

(n  <le  África,  .'íus  desgraciado,  umorw 

con   l-:iicii9   V  su  trúfricn    i..n.-rte  dan 

en  «1  lib.  XlI.2MH,quemnlnl>arbná 

asunto  al  lib.  IV, 

Ebuso. 

CheTüo,  guerrero  (friefco,   insigne 

11.340. 

poetó  V  cantor  (IX,  JJo).  muerto  A 

UlOHELiE.'' .  hijo  Je  Tiileo  y  de  Del- 

manos  de  Tumo.  XU..Í3H. 

file.  reydelnKtülia.  en  (¡recia.  Dea- 

Ckeusa,  esposn  de  Kncns,   madre 

pucs  de  In  guerra  de  Troya,   fundó  cr 

Italia  la  ciudad  de  Arpos  ó  Argiripa, 

Ch.>«.S,  guerrero  troynno. 

en  1»  Apulia,  y  se  negó  á  entrar  en  Is 

Cdpavo.    liijo  deCictio  V   iiiixil¡:ir 

ligaqne  ii  inatipicion  del  rey   I.alino 

de  Eneas  en  ¡H  guerra  routra  Turno, 

formaron  contra  Eneas  algunos  pue- 

X, 186. 

blos  de  Italia,  XI,  232. 

Ci-PENCO,   guerrero  riitulo,  muerto 

imanosdeKneas.  Xll,  .'i3;i. 

Daren,  fiicrlo  atleta  en  el  pugilnto. 

dii'utc  lie  l'rinnio.  V,  2S7. 

V,36H    Murió  AnLanosrte  Turno.  XII, 

Cno  de  los  competidores  en  las  car- 

363. 

reras  que  se  describen  en  este  libro  ;  al- 

Dal-co,  padre  de  los  guerreros  lati- 

eaiuó el  tercer  premio. 

nos  Laris  y  Timbro ,  muertos  i  manos 

de  Palante,  X  ,  390. 

loftmanosdeTurno.lX,  574. 
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ucaON,   padre  de  Hehro,   dusr- 

el  nombre  del  dios  de  loi  visnloi ,  que, 

raaio.  X,  6!)n. 

eieitndo  por  Juno,    deíali  contra  loi 

LOM,   guerrero    troy-no .  pudre 

Troyatios   la  terrible  tempestad  qne  >■ 

medes.  HahiéndoM  ineiiilo  como 

describe ctiellib.l.vergosSl  y  sigiiien- 

en  los  reales  de  loa  Griegos,  re- 

por  raerceil  el  curro  de  Aquilos, 

Epbos.  Uno  de  los  griegos  que  la- 

io ñ  manos  da  Diomedos,  wg.iii  se 

braron  el  ramoso  caballo  de  Troya.  11, 

■  oneUlh.  XdeU  «(arfa.  V.  299, 

264. 

■-.  XII,  347. 

Epitiukb,  ayo  del  niño  Ascanío.  V, 

MIH.    madre  de  Jas  N'ereidn8.nin- 

Sil. 

.».  guerroro  ítalo.  XII,  2»». 
A.  hija  de  Júpiter  y  de  I.eda, 
ideMenelno,   rey  de  Ks parla. 


n  las  cnrre 
'  de  la  Giici 


..300.  ObtnvoB 
lonihre    de   la    i 


**.  principe  troyano,  liijo  de 
íes  y  de  Venus.  Después  de  la 
cion  de  Troyn  por  los  (irionos. 


el  ocstn,  descrita  OH  el  libro  V 
Knriila ,  versos  397  y  <¡p;uientes. 
I'O,  gigante  Imynno,  muerto  á 
■  do  Turno.  XIl,  S42.  E*  también 


II,  340. 

]l  manos  de' Acates.  XIT,  459. 

Ekicf.tes,  guerrero  de  la  LicBonia, 
miierlo  á  manos  de  Mcsapo.  X,  749. 

Krimasto.  gnerrero  troyano, 
mnortoimauosdoTurno.  IX,  102. 

Ekix,  rey  de  Sicilia  ,  bijo  de  Butei 
y  de  Venus,  y  en  tal  concepto,  her- 
niniiii  de  Eneas.  Fué  célebre  por  su 
filena  y  destroza  en  las  Inohas  de!  cesto, 
V  un  una  de  ellas  le  mató  Hércules 
V,   411.   Dii^  BU  nombren  un  monte 

Judian.  Kn  él  hizo  Eneas  enterrar  á  su 
padre  Anqnises. 

KsTEUOl-Bil.  Unodelosclclopeaqua 
forjaron  e!  escudo  y  las  armas  d« 
Eneas.  Vin,  48S. 

Ei;hkpbs,   hijo  de  Dolon;  guerrera 

XII,  346, 

F.UMBLO,  guerrero  troyano,  proba- 
blemente inválido ,  pues  fué  el  que  lls' 
VII  A  Eneas  la  nueva  de  que  las  mujeres 
troyanas,  ilínstigaeion  delris,  habían 
prendido  fuego  &  la  armada  (lib.  V, 
V.  665 ),  lo  cual  mueve  A  creer  que  so 
bailaba  entro  ellas  y  la  demás  muche- 
dumbre imbele .  mientras  se  celebra- 
ban los  juegos  en  honor  de  Anqnises, 
descritos  en  dicho  libro.  Es  conjetura 
dell*.  LaRne. 

EuMEO,  hijo  de  Clitío,  guerrero 
troyano,  muerto»  manos  de  la amaio- 
im  Camila.  XI,  665. 

EuRiALO  ,  júveii  troyano  ,  grande 
amigo  de  Niso.  Competidor  en  las  car- 
reras descritas  en  el  lib.  V,  obtuvo  el 
primor  premio, 
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nago,   qa» 


orlculQ  dv  Febo  dur 

y»,  le»  llevó  por  respuosla  qne  en  íar- 

i«w>acrífirar¿IfigflDÍa.  II,  lU. 

EuRrTKS.  padre  de  Cluno.   famoio 
artífice  cincelador.  X,  499. 

.   hermano    de   Pandaro. 
iiombrí:. )  Fué  uno  de  los 
Tonceaorei.  el  tercero,  en  la  lucha  al 
tiro,  deirríla  en  el  lib.  V  ,  4^5. 

EvANDRu.   rey  de  los  árcadet ,  pa- 
dre de  Palanle  y  fiel  aliada  de  Eneas. 

EVAWTB,   pieirero  frigio,  muerto  É 
maiToa  de  Mscencio.  X ,  703. 


admimblvmeniecti 


niKnoi  de  Ktieas.  X  ,   333. 


Fain. 


padre  del  rey  Latino.  VII, 


Fkueu,  uno  de  los  escudero! 
Kneas(Y,  3K3).  muerto  It  mano 
Turno.  TX,  764. 

FüKBTi),  (Tuerreru  ártade.  cun 
ñero  de  Palsnte.  muerto  á  mniio! 
Haleso.  X,  413. 

FltOCTBTES ,  rey  ilc  Mclibra.  I 
pues  de  la  guerra  de  Trova  pasó  & 
lia.  donde  fortifícó  la  HÜdad  <le  F 


.ido  Tumo.  XII.  341. 


FoHco  ,   padre  de  nata  gnerren»!»-  ^ 
tinoi.  X  .  335.  —  El  también  al  dOK- 

bre  de  uno  de  loa   dioiei  del  mar,  hQo  i 

del  Ponto  y  de  la  Tiem,  padre  de  Ih  : 

tres  tcorfc»""  UeduM.  EorialeySM-  . 


GaUTBA.  Una  de  lu  Nereida*. 
tiAl.KSO,  anciano  aiuonio  ,  muerto   * 
en  la  primera  refriega  entre  Troyanoi    '. 

yUlinoi.  Vil,  635. 

GlAd  ,  capitán  trojano,  DDO  de  loi  . 
campaüerDS  de  Kneai,  denominado  por  - 
ViKOiuO  ((  futrU.  —Mandaba  la  Qtí-  -^ 
farra  en  tai  regata*  deterílai  en  el  li-  . 
bro  V  de  la  EntUa,  venoi  118  y  ai-  .- 
gaientei.  Con  el  minuo  nombre  «e  de-  ' 
■ignaá  unterrible  guerrero  rútnlo  ¿la- 
tino, muertoá  manoadeEneaa.  X,  318.  ;. 

GiOES,  guerrero  troyauo  ,  mnerto 
ámauoadeTunio. 

GiLiPO,  guerrero  área  Je ,  padre  de 
nueve  hcmiosisimos  manrehos.  XII . 
272. 

Gl*ic«,   (Tuerrero    licio.    hijo   de 


I,  uDo  de  loa  preiendiei 


1  antigüedad:  lie- 
de  los  DUmeroaos 
a  Bgura  tomó  Mor- 


IUrfa 

Lico,  guerrero  t 

royano. 

He1)K<j 

'■   guerrero    iraci 

,o.   hijo  de 

Dolicaon 

.  mnerto  i  manos 

de  Mecen- 

ció.  X  ,  696. 

HeCti. 

R,   principe  troyi 

ino,  hijo  de 

Priamo.  i 

el  Hlio  d< 

1  Trova.  So  sombr 

á  Eneas  para  anunciarle  el 

desastre  de 

Trova,  v 

le  entrega  la  ealal 

ua  de  VesU 

V  el'luegí 

)  aagrado. 

HÉ.:ui 

lA  .   esposa  del  re^ 

Priamo. 

Helen 

OH.  guerrero    árrade.    hyo 

sMeoniavdelat 

lervaLicim- 

nía.  IX , 

545. 

Helin 

o.   manceboaioiliano.  uno  di 
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idoret  ru  las  CBiTeraa  que  >e 

an  ellib.  V,  300. 

,    guerrero  nitulo.  IX,  HHS, 


Milla  ICiirlalo.  IX,  344. 
KMiNlii,  eilorzado  guiTrero  rt 
XI,  tí42. 
.'KTAd.v.    padre  du'  Tímeles,  giie 


i-AKiH.  jóv«ii  Kupmiro  iroyaii 
4". 

e  lo>  compelidoroü  en  el  tiro 
uitiieiedcicribeon  ellib  V.  49: 
I-POTAS  ,  ([uerrero  iroyaiio.  pi 
e  Amxtru.  XI,  6T¿. 
BTACo,  pudre  lie  HippuiMoijI 
Sf  rste  nombre.  ]  Ka  Mmbieii 
■re  del  padre  de  Niso. 
«BOU  ,  guerrero  riilulu,  innerto 
is  de  l'alante.  X.  3U4. 


jsdeTiiriiü.  IX,  575. 
K.1,  fileno  guerrero  trojano,  con 
sombra  te  encontró  Eneas  en  toa 
pos  Elííeos.  VI,  465. 
MOS,  menBEJero  rütulo.  XII,  75. 
ITO ,  BncLHno  guerrero  teucro. 
35. 

lOüEO,  uno  de  los  principale»  ca- 
es compañeros  de  Eneas, 
o,  guerrero  rülulo.  X,  400. 
.ION,  guerrero  rfttulo.  X,   484 
UBASO,   padre   de   los  guerrero» 
,  GUuc»;  Lades.  XII.  343. 
LAH,  guerrero  nitulo.   XI,   640. 


neo   y    c 


lulo  de  Atlante.  Vikoilio  le  lla- 

'CMp.nrfo.  I,  740. 

la,   mensajera  de  los  dioses. 

is,  guerrero  troyano,    muerto  á 

.i  de  Turno.  IX,  974, 


luTUBNA,  hija  de  Dauuo ,  hermana 
de  Turno;  seducida  por  Jüpiler,  filé 
contenida  sn  mimen  de  nna  célebre 
fuente  inmediata  i  Roma. 

JovE,   lu  mismo  que  Júpiter. 
JuKO.  reina  de  los  dioses,  esposa 
de  Júpiter,  grande  enemiga  de  los  Tro- 

-Ii5pitbii,  hijo  de  Soturno  v  déla 
ninfa  Opis,  rey  délos  dioses. 


343. 

Laiio>,  guerrero  ircade,  compa- 
ñero de  Palanle,  muerto  i  manos  da 
Haleso.  X,  413. 

Lado,  guerrero  rútulo,  maerto  á 
manos  de  Palante.X,  381. 

Lahiko,  guerrero  rútulo,  muerto 
á  manos  de  Kíso.LX,  334. 

Lahi>  ,  guerrero  rútulo,  maerto  i 
manos  de  Niso.  IX  ,  334.- 

Laoconte,  sacerdote  de  Apolo,  hijo 
de  Priamo  y  Hécuba,  cuya  horrible 
muerte  se  describe  en  üb  II,  300-326. 

LabI»,  guerrero  latiuo, hijo  de  Dau- 
co,  muerto  ámanos  de  I'alaiite.  X,  3B0. 

LataOO,   guerrerolroyano.X,  697. 

Latimu,  rey  del  Lacio,  h^jo  de  Fauno 
y  de  la  ninfa  Marica.  VI] ,  47 . 

LaUso,  hijo  del  soberbio  Mecencio, 
pero  enteramente  distinto  de  éste  por 
susbenDosaa  prendas  Murió,  como  su 
padre,  á  manos  de  Eneas. 

LAriKlA ,  hija  del  rey  Latiuo,  con 
la  cnal  secasd  Eneaa,  ajustando  lal 
pacm  con  los  pueblos  de  Italia,  despau 
de  vencido  y  muerto  i  laa  manos  el 
rey  Tumo,  —  Es  también  el  nombre  da 
una  de  las  amaionas  compañeras  de 
Camila,  XI ,  656- 

Lbucasfis,  guerrerotroyano,  com- 
pañero de  Eneas,  uno  de  los  que  mu- 
rieron ahogados  durante  la  gran  tem- 
pesud  descrita  en  ellib.  I.  — VI,  834. 

LlCAOM,  célebre  espadero  cretense. 
IX,  304. 

LicAS ,  guerrero  latino ,   ooniaglB- 
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do  i  Fabo  j  mnaito  4  manoi  daEneu. 
X.SIS. 

LlciMSlA,  ««cUvk  knmde,  m&dn 
deHdenor.  IX,64«. 

Lico,  gnanvra  arcada,  mnarto  á 
niftiioi  da  Tamo.  DC,  545. 

Ijobr,  gnarmo'rttnlo,  venoedor 
d*  Ematio.  IX ,  611.  Mnarto  inunot 
daEnau.  X,5T6. 

Ljscio  ,  gnerrero  troyKno ,  mnarto 
ámauM  in  Tumo.  IX,  168. 

Limiñ  ,  guanaro  trajano,  magito  4 
Muiai  da  Ib  amaxona  Camila.  M,  6T0. 

LccAOO,  impWuon)  gatnrrortta- 
b,  hermana  de  lagar,  maarto,  cono 
iUe,  á  maooi  da  Eneai.  X  ,  58T. 

1.uceí;id,  gnarroro  lulo,  nmertoi 
manoi  de  Ilian«o.  IX,  570. 


Mbropk,  gútmto  trojano,  tr 
i  nuDOi  de  Turno.  IX ,  TOS. 

UasAro,  íkmoio  gnamro  r1 
deorlgangri^.Tnoiuolellai 
distintamante  hijo  da  Kaptnno  ; 
mador  ds  oaballm. 

HBT.UO ,  raj  de  loi  Volacoi 
dre  de  la  gnarram  Camila.  XI , 

Mbtuco,  auriga  da  Tnmo, 
figura  tomólnionia  para  meat 
hannano  Tamo  del  csmpo  de  b 
•a  qne  dalna  palear  con  Eneai  v 
iiiiemaiiM.  Xn,4S*. 

MiKuiTK,  hijo  da  Amicaj  de 
pon  Taano,  eompallaio  de  I 
mnerto  i  mano*  de  Ueeendo.  X, 

MüEHo,  gnerrero troyano ,  h 
■iao  en  tocar  el  clarín ,  de  qnien 
nombre,  que  todavía    < 


SlACAoK.  Unodelosgaerreraigrie- 

promoniorro  y  cabo  inmediato  i 

gos  qu«  entraron  con  ITn»  en  el  fe- 

polcs. 

mólo  •'«bailo  <le  Trorn.  U.  2n3 

MsESTEO.   hijo  de  CTitio.   a 

Mago,  guerrero  nilula  .   miieno  k 

truvaiio.  uno  de  los   compañi-t 

niai.o>a<-Kueas.  X,521. 

En»9.  Mandnba  la  galcn  Pritlf 

Mahk-a.  ninfa  iIc  I.nurciito.  maJrr 

rejralas  celebradas  en  honor  de  A 

del  rev  Utino.  Vil .   17 

Mahicj.   rspilaii    ítalo,   mlimlu    íc 

Mi-Kuso,   poderoso  guerrero 

Knc.»,X,185. 

na.   mucnn   i  miinoi  dé  F.neas 

Metescio,   reydeKtniria,  destro- 

52S. 

nado  pannimpií-daJ  v  grandra  cruel- 

dades. Faí  pailre  de  [!^iix> .  y  murió  il 

Xaiteí.   prudente  anciano. 

matiM  ilc  Encax. 

fañero  de  Eneas.  V,  704.  Fué  c 

Medumtb.    Cuodtrlospucrrerostro- 

deis  familia  romana  .VsbIm.  a   1 

por  juro  flc  heredad  estaba  eonfii 

en  lo>  Campos  Kliscoi.  X.  483. 

cuModLfl  del  Paladión  de  Boma, 

MblaMPO,   compañero  de  AlcHciy 

Isestnlua.lePal»». 

padre  de  los  goerreroa  ("¡sen  v  Gias. 

Xealoes  ,   cnerrero  trovino.  i 

muertos  á  manos  de  Eneiis.  X  .320. 

nefleehador.  X.T53. 

Mekelao,  rey  ac  ICspnrta  t  marido 

Nejion,  guerrero  troyano.  m 

ámanos  de  Turno.  IX,  7ilT. 

'^: 


asion  i  lü  gticrm  de  Troya, 
Menkteí.  piloto  de  lu  Qniínern,  i 
¡en  su  oapilan  Gias  arrojó  al  mar  en 
1  regatas  cclebradaseo  honor  de  .^n- 
quise*.  V.  161  y  siguientes. 

Meok,  guerrero  rútiilo .  hermano 
de  Alcanor.  mnerto  i  manas  de  Enes*. 
X,  337, 

Merci'bio,  mensajero  de  los  dio- 
ses ,  enviado  por  Júpiter  i  Eneas  para 
íntiinarle  Ib  orden  de  abandonar  iCar- 
tagojdirigine  i  Italia.  IV,  659, 


do  büoño],  alumbre  i|ue  se  diú  A  I 
hijo  de  Aquilea .  por  lo  muy  jóte 
era  onando  le  llevó  sn  padre  á  la 
ra.  Dio  muerte  áPríarao.  II.  501 

Xeptiko.  dios  del  mar.  Cah 
gran  tempestad  que  »e  describe 
libro  I. 

Ne!ee,  una  de  las  Nereida;.  V, 

XiFBO  ,  gnorrero  nilulo  .  mu. 
manos  de  Eneas.  X,  570. 

NliO ,  joven  trojano  ,  hijo  da 
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iiígo  de  Eurl, 


..  {Vé, 


lonibre.) 

MANO,  por  sobrenombre  Rúiiiii' 

lerrero  rütulii,  ciiñmlo  d«  Turno 

rimero  i  quien  diii  muerto  Asca- 

X,592. 

MiTOK,  guerrero  nitulu.  \,  342. 

\L,o,  )iijo  del  rey  Tdon  y  de  \a 
í^aheúda,  poiierosu  auxiliar  de 
..  Vil.  734. 

su,  hijo  déla  adivin»  Maulo  y 
f  Tiber,  fuuiiador  dp  Mantua  v 


•  de  Ene 


:u)l 


I.  {«dredeKiiríalu.IX.^Ol. 
.  guerrero  lebaiiu  ,  hijo  de 
iiiuerlo   á  niniiDs  de  Kneai. 

ninfa  du  Diana,   vengadura 
rte  de  Camila.  XI.  B3ii. 
',   robustu  eazaJor  lirroiiu, 
nanos  Je  la  amazona  Camila. 


UDta  ,  ^nvrrerii  úreade,  inut 
:i03  deMecencio.  X,  732. 

aii  de  la  i'icuaJru   líela.    Mi 
ido  durante  la  gran  tempestad' 
acribo  011  ellib.I.  -VI,  334. 
tees,  forzudo    (inerruru   Área 
lo  á  manos  de  Kapo.  X,  T4H. 
IBILUCU.   (iuerrvro  trovan»,  veu 
r  de  Kémnlo.  XI ,  636.' 
tTloio,  niiarrero  rútulo.  iHuertí 
u<i3  del  iruvimo  Cenco.  IX,  S73. 
>IMU,   rey'de  l-trMria,   en   euy. 
ío  metiii  Turno,  creyendo  perae- 
i  Eneas  en  el  vauo  fantasuia  de 
tiritado  por  Veuus 


55, 


siguie 


del  sil 


merced  de  las  olas ,  y  al  cuarto  logrú 
arribar  ¿las  castas  de  Italia  (Lucania). 
cuyos  naturales  te  dieron  muerte.  Cas- 
libada  por  los  dioses  esta  maldad  con 
una  gran  peste,  erigióaole  un  sepul- 
cro al  pií^  del  promontorio  que  lleva  su 

Palh(],  guerrero  Iroy ano.  muerto 
ft  manos  de  Meceiicio.  X,  697. 

Panuauo,  Iienn.ino  de  Eurítion. 
Propuso  ti'nniuar  la  guerra  de  Troya 
con  un  combate  singular  entre  París  y 
Menéalo,  lllimla,  lib.  lU,  v.  380.)  El 
también  el  nombre  de  un  giganlsaco 
guerrero  teucro.  Iiermano  de  Bitiai  i 
bija  de  Alcanor. 

Pakofes,  júven  siciliano  (Véase 
Heliho),  citado  en  el  mismo  verao. 

FaBI.'<  ,  príncipe  troyauo.  liijo  da 
Prlumo  y  robador  de  la  bermosa  Ele- 
na, ocasión  de  la  guerra  y  destrucción 

lo  á  manas  de  Rapo.  X ,  74B. 

Patkon  .  joven  árcade  .  competi- 
dor en  las  carreras  que  se  describen  en 

PüKELEO  ,  guerrero  griego,  mata- 
dor de  Corebo.  11,  423. 

PeNTENILBA  ,  reina  de  las  amazo- 
nas :  durante  el  sitio  de  Troya  acudió 
con  un  poderoso  ejército  en  auxilio  de 
los  Troyanos.  De  esta  hermosa  crea- 
ción de  tlomem  >e  inspiro  VinoiLIO 
O  menos  bella  figura  de  Ca- 


uiia. 

PfiON ,  insigne  médico  iracío, 
lili  nombre  &  unas  yerbas  &  que  so . 
luian  (rvandes  virtudes.  Es  fama 
^an  ellas  resucitó  á  Hipólito.  Aui 


ique 


(ion  de  la  b'rieiiia ,  se  le  cita  en  ella  al- 
gunas veces  con  referencia  A  sus  prin- 
cipales personajes. 

Pesidia,  madre  del  guerrero  leba- 
no  í  quien  ViBOiuo  llama  el  triste 
Onites.  XII.  515. 

Pico  ,  padre  de  Fauno  v  abuelo  del 
rey  Utino.  Vil,  48. 

PlDMALlOM ,   rey  de  Tiro,  hijo   d* 
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Balo  y   heTmana  de  la  reina  Dido. 

PlLCMBO,  abuelo  de  Tamo  y  divi- 
niíado  en  Italia  como  iuvenior  delarU 
de  moler  el  trigo.  XII ,  83. 

PiHACHon,  uno  da  loa  ciclope!  que 
foTJaTon  et  eicudo  y  la>  annaa  de 
Eneas.  \1II.  425. 

PiBOO,  nodrizade  loahíjoide  Prla- 
tno.  V,  645. 

PiRBo ,  lo  mianio  que  Neptolerao 
(Viu.). 

PoDALlRlo,  guerrero troyaiio,  ma- 
tador df  Alio.  X]l,  304. 

PoLlDORO,  hijo  de  Priamo,  enviado 
deida  niüo  al  rey  de  Tracía  para  que 
cuidaie  de  su  criania,  y  muerto  por  Alte 
miierablumenle.  Se  cuenta  su  lamen- 
Uble  hiitoria  ei>  el  lib.  III .  49  y  ai- 

PuLirEMCi ,  gigante  ciclope,  hijo 
de  Neptuno.  Itf ,  657. 


Poi.if 

sagrado  i  Cetei'.  VI ,  483.  ' 

ToLiTE»  ,  uielo  .le  Pri.-imu  c  hijo  J« 
Hijuol  otivi  Pulilca  muvrto  pur  Pirro  A 
la  villa  do  aus  |iadres  en  fl  incendio  v 
saco  de  Troya.  11,  52S.  Fui  uno  de 
lo»  tres  eapitaucs  niños  que  inaiidahan 
las  compañías  de  niucluiclias  en  lai 
i'nrremsdesrrítasenlaKnriiIii.  V,  564. 


muerte  duda  á  l.'oco.  VIH.  269. 

PiiÍASi».  Altimo  rev  de  Truyu, 
muerto  á  manos  ilc  Pirro. 

Phímulu,  guerrero  troya iui,  umeil.p 
á  mano»  de  Turno.  IX,  574. 

PwTASis,  guerrero  I rovanii.  nmerti> 
á  muuasde  Turno.  1\.  T6T. 

PhiVEKNu,  (luerríro  rútiilii,  mnert.^ 
A  mano»  de  Capis.  1\  ,  5T(>. 

PkÓHOIXi,  guerrero  iroviiui).  iiiui^rt.. 
ámanosde  Turno.  I.\.  r,l.\ 

PkiWEHI-iSa  ,  hiJH  Je  Júpiter  y  Cé- 
rea, y  esposa  de  l'lulcm,  áln  cual  ofre- 
ció  Liivns  un  rumo  de  oro,  ul  bajar  ú 
lo»  iuüenios  conducido  por  l:i  Sibila. 
íPgun  se  rcHpre  en  el  lil..  \'l. 


Ramnbtm  .  rey  y  augur,  anzUiai 
da  loa  Rútuloi,  grande  amigo  del  nj 
Tumo  ;  muríú  á  manos  de  Ním.  IX, 
325. 

Rapo,  guerrero  rútulo,  matador  de 
Parlenioy   del  Tonudo  Ors«.  X,  74B. 

Rbho,  gnerrero  rúculo,  mnerto  i 
manos  de  Xiso.  Es  también  el  nombre 
del  hermano  de  Rúmulo,  Tundador  de 
Roma  7  del  linaje  romano. 

KÉMi.'LO.  Dos  guerreros  de  mu 
nombre  suénate  en  la  Enttda,  ano  toa* 
cano  y  otro  latino.  IX,  360,  jXl,  636. 

Retbo,  guerrero  rutólo,  mnerto  á 
manos  de  Paisnte.  X,  399. 

Ruto  ,  guerrero  rútulo,  muerto  i 
manoa  de  Enríalo.  IX,   344. 

Ripeo,  llamado  el  mlijoato  de  loa  ' 
Troyanoa.  Murió  á  manoa  de  Peneleo.  . 
11,426. 

Sacbí,  (fuerrero  latino.  Xll ,  651. 
Sacha r.>it,  guerrero laliiio.  X,  74". 
scuderos  d< 


Kiie 


a  de  ' 


..IX, 


descritas  en  el  lib.  V.  -iü»  -.  natural  Je 
la  Acarnania.  Es  también  el  nombre  de 
un  iruerrero  latino,  muerto  á  manos  de 
N'ealces.  .\,  753. 

.'^ARPEiiON  ,  fnniuso  guerrero  troya- 
no,  padre  de  Antifatus,  muerto  á  ma- 
nos de  Turno.  IX,  697. 

minado  ftf>.>rh.  IV.  2HH'. 


Mai 


.isdeEneaa 
el  lib.   V,  1: 
de  N'is.1.  IX,  335. 


jyanos.  VIJ ,  487. 
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Boduoir  en  >u  ciudad  el  gmii 

<;aballD 

bdeuracL-iuQ  de  Troya.  11,  ^ 

SlaCBO,    principo  tirio,   «s 

Oío  da 
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Spio,   uiift  da  1«i  uinl'ai  (IbI 

.     K6. 

■^        St£kelo.  guerrero  iroy ano 

musrlo 

«     imauos  do  Turno.  Xn,  311. 

EiUim- 

«Bn  el  aomlire  de  uno  .le  lo» 

griegoí 

---    ^  entraron  con  Uliiea  on  el 

caballo 

-     Je  Troya.  1I.2B1. 

.'ítkimon,  guerra  ro  árcacie, 

compa- 

icro  dePalanle.  X,414, 

1      SiTOKOM,  guarrero  rúlulo, 

ám«no.deEueM.  XII,50a. 

SiiLMOH,  guerrero    rúlulo, 

uno  da 

ui^rtüá 

manoi  de  Niso   L\,  412. 

TaiM),  guorroru   rúlulo,   ic 

uurlu  A 

msTiObde.Viso.  LX.  4IS. 

TÍ.1.IA,    niiu  da  loa  uiiifui  del  mar. 

V  ,  «aC.  Eí  Umbiui,  al  iioüilre  dado  & 

I*  muwde  la  CoinFdia. 

;          Talos,  guerrero  rúlulo  ,  n 

ncrtoá 

manoa  d«  Eneas.  Xn,  513. 

Tauihib,  guerrero  Iroyano 

uiuerlo 

'     fcmftuoídeTunio.  Xll,341. 

U8,   guern 
o  de  Km 


tulo, 


I.  Xll,  513. 
dillo  daloiElIuleol, 
aliados  de  Eneaa.  VIH  ,  50ti. 

Takpeva,  ainaíona  conipañem  d* 
Camila.  XI.  <¡5H. 

Tak^litü  ,  ),'u„rrerü  riUulo,  hijo  de 
Fauno  y  de  la  lúura  Dríope,  muerto  í 
manoi  de  Eneas.  X  ,  550, 

Tbamü  ,  es|josade  Ainicu  y  madre 
de  Mimante,  guerrero  rrigio,  X,  703. 

Temila,  guerrero trQyuno.IX,5T6, 

Temok,  guarrero  licio,  hermano  de 
Sarpedonte  y  de  Claro.  X  ,  126. 

Tekbah,  guerrero  Iroyano.  XI,  6Í9. 

Tebbiloco,  guerrero  iroyano, 
muerto  á  manos  de  Turno.  XII,  363. 
E>   también  ol  nombre  de  uno  de   lo» 


gner 


troyaT 


lo»^  gnerreí 


famoso  caballo    da    Troya,     11,    281. 

Tbutila  ,  valeroalaimo  guerrero  Ir- 
uade.X.  402. 

Thbrun,  gigante  latina,  mnsrto  4 
manos  de  Enaas.  X,  313. 

TiuBBBo.  guerrero  troyano.  XII, 
45H 

TiKBRis  ,  anciano  guerrera  troj»- 
no.  X,  124. 

Tihbbo,  guerrero  latino,  innarto  4 
manos  de  Púlante.  X  ,  3S0. 

Timeteb,  guerrero  troyaiio,  hijo  de 
Hicotaon.  X,  123. 

TlHM.   guerrero  ircade.  X,  403. 

TiRRBO ,  mayoral  de  los  ganadoi 
del  rey  Latino.  MI ,  485. 

Thabu,   gaerraní  rúlulo.  IX.  ifSS. 

Toante,  guerrero  úruade,  eom[ia- 
ñerodePalaute.  X,  41S. 

TOAH.  L'no  de  los  guerreros  griegos 
ijue  entraron  con  Uliies  ea  el  famosa 
.■aballo  dfl  Troya,  U,  262. 

ToLiTUNio  ,  BU^r  rúlulu,  muerto 
BU  la  última  batalla  eiilre  Tcoyanoiy 
Ijttinos.  Xn ,  4R0.  Fué  el  que  provooú 
el  rompimiento  del  pacto  para  el  com- 
bate singular  entre  Eneas  y  Tnnio,  dis- 
parando nn  dardo  contra  los  despreve- 
nidos Troyanos.  XII ,  266. 

Tkonio,  guerrero  Iroyano,  muerto 
4  manos  de  Salió.  X,TS3. 

TuImi  .  amazona  compañera  de  Ca- 
mila. XI ,  HSIi. 

TuBNü  ,  rey  de  los  Rütulas,  rival  y 
terrible  eneniigü  de  Eneas,  4  cuyas  ma- 
nos muere  en  singular  combate.  Can 
>n  muerte  termina  la  acción  de  la  Enei- 


L'rENTB,  rey  do  los  Equicolas,  po- 
deroso auxiliar  de  Tumo.  \1I.  746. 

l'HBEO,  sacerdotedelauacionMar- 
ruvia  (luí  Marsos),  enviada  por  al  ray 
Archipo  en  socorro  de  Turno.  Vil, 
752. 

Valeku,  esroraado  guerrero  rútu— 

lo,  vencedor  de  Agis  de  Licia,  X,  752 

VbuIU»,  madre  del  rey  Turno.  X, 


dra  de'Enou. 

da  HipiMito,  naiaral  de  'Aríoia,  aiixi- 
liardoTumo.Ml,  76a.' 

ToutCBürM,  cipiUD  rútiilo.   Fué 
el  que  deecabriii  y  prendió  i  Niw  y 


ToLUso,  gaeirerorútulo.  XI,  403. 

ViTLCABo ,  dioi  del  foefco,  hija  de 
Jdpitoijr  Juno,  jr  eipmo  de  Venus ,  i 
cuyoi  niegoi  forjó  parm  Eneai  lammn- 
TitloiE  armaduni  qne  le  dwcríbe  en  el 
íib.  vin. 
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